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LAS  filosofías  DE  LA  VIDA  Y  EL  INTELECTUALISMO 


I 

^AMBiÉN  podría  titularse,  «la  crisis  del  intelectualismo»,  este 
artículo;  crisis  que  representa  un  cambio  de  frente  del 
nuevo  espíritu  filosófico  del  siglo  que  comienza,  respecto 
del  espíritu  viejo  del  siglo  anterior.  Las  nuevas  filosofías,  abandonan- 
do las  vías  de  los  intelectualismos  artificiosos,  abstractos  y  vacíos  de 
la  razón  pura,  se  convierten  á  la  realidad  concreta  y  viviente,  inspi- 
rándose en  ella  á  fin  de  dar  un  sentido  real  y  práctico  á  la  vida 
humana. 

El  alma  moderna  se  siente  enferma  por  falta  de  unidad,  de  equi- 
librio y  armonía  de  la  vida  integral,  asfixiada  por  la  atmósfera  densa 
de  escepticismo  que  ha  secado  las  fuentes  de  energía  del  espíritu 
envolviéndole  en  pesimismo  mortal;  y  á  este  estado  de  alma  han 
contribuido  por  mucho  las  desviaciones  y  abusos  de  la  inteligencia, 
que  arrogándose  el  papel  de  legislar  con  absoluta  independencia 
sobre  las  cosas,  ó  ha  tomado  por  realidad  sus  propias  invenciones  y 
caprichos,  ó  no  ha  sabido  penetrar  en  ella  más  que  pulverizándola 
por  el  análisis,  sembrando  por  todas  partes  ruinas  y  destrucción,  sin 
acertar  á  construir  nada  positivo.  La  crisis  total  de  la  certidumbre 
racional  ha  llegado  á  ser  un  postulado  de  la  moderna  filosofía.  Con- 
secuencia natural  de  estos  desarreglos  intelectuales  es  la  anemia 
moral  y  abandono  de  los  altos  ideales  de  la  conciencia  que  de 
ben  gobernar  la  vida  de  los  individuos  y  de  los  pueblos,  la  despro- 
porción enorme  entre  la  cultura  material  y  la  cultura  del  espíritu.  El 
hombre  se  ha  convertido  así  por  obra  y  gracia  de  su  inteligencia  en 
una  pequeña  rueda  de  esta  horrible  máquina  de  nuestra  civilización. 
Este  problema  de  la  civilización,  que  es  el  problema  de  la  vida  inte- 
gral, se  presenta  hoy  con  acentos  más  agudos  que  en  tiempos  de 
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Rousseau.  «En  medio  de  tanta  filosofía,  decía  él,  de  humanidad,  de 
política,  de  máximas  sublimes,  no  tenemos  más  que  un  exterior  en- 
gañador y  frivolo,  honor  sin  virtud,  razón  sin  sabiduría,  placer  sin 
felicidad.  > 

Y  si  la  razón  especulativa  ha  demostrado,  por  sus  fracasos  cien 
veces  repetidos,  por  los  resultados  de  su  labor  siempre  escéptica  y 
negativa,  hallarse  en  contradicción  perpetua  con  la  realidad  y  las 
exigencias  de  la  vida,  y  su  incapacidad  radical  para  formar  convic- 
ciones firmes  que  orienten  esta  vida  y  la  hagan  fecunda,  es  que  evi- 
dentemente no  ha  sido  hecha  para  eso,  y  ha  usurpado  un  papel  que 
de  derecho  no  le  corresponde.  Abandonemos,  pues,  las  vías  de  la 
inteligencia  y  busquemos  los  resortes  y  la  orientación  del  vivir  en  el 
sentimiento,  en  los  impulsos  de  la  acción,  en  las  afirmaciones  y  ten- 
dencias espontáneas  que  brotan  en  las  profundidades  de  nuestra 
conciencia  y  nos  hablan  el  lenguaje  de  la  verdad;  todo  menos  poner 
la  duda  y  la  negación  como  bases  de  la  vida.  No  vivimos  para  pen- 
sar, sino  que  pensamos  para  vivir;  la  vida  debe,  por  tanto,  ser  la 
norma  reguladora  del  pensamiento,  que  como  toda  función  debe 
adaptarse  á  su  fin,  y  cuando  en  lugar  de  adaptarse  contraríe  con  sus 
dudas  y  negaciones  los  fines  de  la  vida,  se  convierte  en  función,  no 
sólo  estéril,  sino  perjudicial.  La  supremacía  de  la  voluntad  práctica 
y  del  sentimiento  sobre  los  dictados  de  la  razón  especulativa,  de  la  fe 
y  las  creencias  espontáneas  sobre  las  intuiciones  racionales:  tal  ha 
venido  á  ser  el  término  de  este  racionalismo  suicida,  que  ha  con- 
cluido por  la  abdicación  de  la  inteligencia  en  el  irracionalismo  de  la 
realidad  y  de  la  vida. 

Tal  es  la  posición  de  los  pragmatismos  antiintelectualistas.  De- 
claran la  guerra  á  todas  las  filosofías  de  la  inteligencia,"  al  racionalis- 
mo de  un  Descartes,  un  Leibniz  ó  un  Spinoza,  al  criticismo  de  un 
Kant,  al  idealismo  de  un  Hegel,  al  escepticismo  de  un  Hume,  al  ato- 
mismo de  un  Spencer,  al  positivismo  de  un  Comte,  al  pesimismo  de 
un  Schopenhauer;  á  todas  las  doctrinas  que  no  conciben  la  filosofía 
más  que  como  cosa  de  pura  especulación  teórica;  á  los  naturalismos 
que  tratan  de  imponer  la  primacía  de  la  naturaleza  sobre  los  ideales 
de  la  conciencia,  á  los  pesimistas  y  defensores  de  doctrinas  de 
desaliento,  aniquilación  y  odio,  á  los  dilettantes  y  estetas  del  pensa- 
miento, que,  vacíos  de  convicciones  sinceras  y  profundas,  tratan  de 
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suprimir  con  frivolidades  ligeras  ó  ironías  escépticas  el  problema 
mismo  de  la  vida  (1). 

Y  cosa  extraña  que  parece  tener  sabor  paradógico.  Las  nuevas 
filosofías  de  la  vida  están  amasadas  con  cenizas  y  escombros  de  to- 
das estas  filosofías  negativas,  aspirando  á  asentarse  sobre  sus  cimien- 
tos. Ellas  aceptan  como  legítimos  los  resultados  de  la  labor  destruc- 
tora de  la  inteligencia,  y  despejado  así  el  camino  tratan  de  levantar 
su  construcción  sobre  un  plano  enteramente  nuevo,  del  cual  se  ex- 
cluya la  inteligencia,  ó  á  lo  más  se  le  dé  entrada  como  instrumento 
accesorio  y  secundario  de  colaboración. 

Los  extremos  se  tocan  y  una  exageración  llama  á  la  exageración 
opuesta.  La  Crítica  de  la  Razón  pura  de  Kant  es  el  polo  opuesto  de 
su  Crítica  de  la  Razón  práctica;  pero  ésta  es  á  la  vez  consecuencia 
natural  de  la  primera,  si  no  lógica,  impuesta  por  las  necesidades  de 
la  vida:  el  racionalismo  crítico  y  puramente  negativo  de  la  primera, 
exigía  como  complemento  obligado  el  irracionalismo  del  imperati- 
vo moral  y  de  los  postulados  prácticos  de  la  segunda.  Ya  fuese  que, 
alarmado  ante  las  consecuencias  prácticas  de  su  primera  crítica,  in- 
tentara reconstruir  Kant  en  la  segunda  el  orden  moral,  religioso  y 
social,  cuyos  fundamentos  habían  quedado  removidos  y  en  el  aire; 
ó  ya  fuese— y  esta  es  una  interpretación  no  infundada  que  algunos 
dan  al  pensamiento  kantiano— que  se  propusiera  de  antemano  anu- 
lar el  valor  de  la  razón  especulativa,  para  de  este  modo  dejar  libres 
las  creencias  morales  y  religiosas  de  las  debilidades  de  la  razón  y  al 
abrigo  de  todos  los  ataques  del  escepticismo  teórico,  es  lo  cierto  que 
en  la  evolución  de  su  espíritu  las  dos  etapas,  aunque  en  sí  y  aparen- 
temente contradictorias,  se  completan  y  explican  la  una  por  la  otra, 
é  igualmente  se  explica  la  primacía  del  dogmatismo  irracional  de  la 
segunda  sobre  el  racionalismo  crítico  de  la  primera.  Puede  con  ver- 
dad decirse  que  el  filósofo  de  Kónigseberg  simboliza  y  encarna  estas 
dos  alternativas  contradictorias  del  pensamiento  contemporáneo;  al 
lado  del  escepticismo  crítico  de  la  razón  teórica  encontramos  siem- 
pre y  con  reacción  proporcional  el  dogmatismo  práctico.  Y  es  que 
detrás  de  la  inteligencia  está  la  naturaleza,  espiando  sus  pasos  con 


(1)    Cfr.  E.  Mallet:  La  philosophie  de  l'action,  en  la  Rev.  de  Phil.  Septiem- 
J)re  de  1906. 
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SU  instinto  de  conservación  y  equilibrio,  para  sustituirla  en  sufe  de- 
bilidades é  impotencias,  para  corregirla  en  sus  extravíos,  para  con- 
tenerla en  sus  tendencias  al  suicidio.  Como  la  naturaleza  suple  en 
los  ciegos  la  falta  de  vista  poniendo  ojos  en  los  dedos;  del  mismo 
modo  en  los  extravíos  y  cegueras  mentales,  antes  que  resignarse  á 
perecer  busca  la  naturaleza  en  otra  parte,  fuera  de  la  razón,  ya  que 
la  razón  es  incapaz  de  prestarlos,  los  resortes  y  la  orientación  de  la 
vida;  el  buen  sentido  que  es  la  voz  de  la  naturaleza,  tan  despresti- 
giado hoy  ante  los  pensadores  que  han  dado  en  la  manía  de  volver- 
le siempre  la  espalda,  se  impondrá,  á  pesar  de  esto,  siempre  como 
límite  y  correctivo  en  la  vida  práctica  á  las  contradicciones  y  escep- 
ticismos que,  sin  él,  harían  esta  vida  imposible  (1). 


(1)  Hume,  este  gran  escéptico,  inspirador  de  Kant,  y  uno  de  los  que  más 
han  contribuido  al  desarreglo  mental  de  los  pensadores  contemporáneos,  se 
siente  en  momentos  de  sinceridad  víctima  de  las  violencias  hechas  á  la  natu- 
raleza. Se  compara,  al  final  de  su  Tratado  de  la  naturaleza  humana,  á  un  hom- 
bre metido  en  grandes  escollos  que  ve  «su  barca  maltrecha  y  haciendo  agua». 
Quisiera  reparar  el  desorden  de  sus  facultades,  «y  la  imposibilidad,  dice,  de 
reformarlas  ó  corregir  sus  deformidades,  me  inspira  la  resolución  de  estrellar- 
me y  perecer  sobre  la  roca  árida,  frente  á  la  cual  me  encuentro».  Dominado 
por  la  melancolía  y  el  spleen,  «siento  escalofríos,  dice,  y  me  espanto  de  este 
desierto  y  de  esta  soledad  en  que  me  encuentro  colocado  por  mi  filosofía;  me 
considero  á  mí  mismo  como  una  especie  de  monstruo  raro  y  extraño,  incapaz 
de  entrar  en  sociedad  con  los  demás  hombres  á  causa  de  mi  deformidad». 
Pero  si  la  razón  es  impotente  para  disipar  las  nubes  de  mi  espíritu,  «la  natu- 
raleza por  sí  sola  puede  hacerlo;  ella  me  cura  de  esta  melancolía  y  de  este  de 
lirio  de  mi  inteligencia...;  y  cuando  después  de  algunas  horas  de  esparcimien- 
to, trato  de  volver  á  mis  especulaciones,  me  parecen  tan  frías,  violentas  y  ri- 
diculas que  no  tengo  ánimo  para  ocuparme  en  ellas  de  nuevo». 

El  historiador  de  Tomás  Reíd  nos  cuenta  que  este  filósofo,  después  de 
haber  admitido  con  sus  contemporáneos,  que  el  espíritu  no  percibe  más  que 
sus  propias  afecciones,  había  sido  conducido  por  los  razonamientos  de  Berke- 
ley  á  rechazar  la  existencia  del  mundo  exterior.  Aceptó  convencido  y  con  en- 
tusiasmo estas  ideas  extrañas,  aunque  le  costase  no  poco  hacerse  á  la  idea  de 
considerar  como  puras  representaciones  del  espíritu  el  sol,  la  luna  y  las  estre- 
llas, las  montañas  y  los  valles,  los  ríos  y  los  mares,  las  campiñas  fértiles  y 
toda  esta  hermosa  y  admirable  armonía  de  los  seres  que  componen  el  univer- 
so, donde  se  leen  con  caracteres  visibles  el  pensamiento  de  una  inteligencia 
infinita.  Pero  cuando  la  misma  lógica  le  obligó  á  pensar  que  los  objetos  de  su 
cariño,  su  padre  y  su  madre,  su  mujer  y  sus  hijos,  no  eran  tampoco  más  que 
simples  ideas,  ilusiones  vanas  sin  realidad,  su  naturaleza  se  resistió  y  no  pudo 
avenirse  á  admitir  esta  consecuencia.  Y  dando  al  traste  con  sus  ideas,  pensá 
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II 

Conviene,  para  la  inteligencia  y  claridad  de  lo  que  ha  de  seguir, 
hacer  un  poco  de  historia,  historia  que  no  podrá  ser  larga  si  se  tiene 
en  cuenta  que  el  conflicto  ha  surgido  de  pocos  años  á  esta  parte  en- 
tre las  filosofías  de  la  inteligencia  y  las  filosofías  de  la  vida.  Sin  duda 
que  las  nuevas  ideas  han  debido  responder  á  exigencias  y  necesida- 
des hondamente  sentidas  del  alma  contemporánea,  y  solamente  asi 
se  explican  sus  rápidos  éxitos  de  expansión  universal  y  su  fuerza  de 
proselitismo;  porque  son  de  hoy  y  ya  lo  llenan  todo,  revelándose  en 
aplicaciones  todavía  mal  definidas  á  todos  los  órdenes  de  la  cultura 
y  de  la  vida:  á  la  filosofía,  á  la  ciencia,  á  la  moral,  á  la  religión,  á  la 
vida  social. 

Una  parte  de  su  labor  ha  consistido  en  despejar  el  camino  de 
ídolos  y  prejuicios  intelectuales  que  desorientan  y  entorpecen  el  des- 
envolvimiento intenso  y  pleno  de  los  ideales  de  la  vida  humana,  re- 
sidenciando á  la  razón  y  tratando,  si  no  de  demostrar,  de  hacer  sen- 
tir la  vacuidad  estéril  de  su  dialéctica  y  de  sus  concepciones  especu- 
lativas. Con  acentos  de  lírico  entusiasmo  se  nos  invita  á  saludar  la 
aurora  de  la  nueva  filosofía  de  la  vida,  que  ha  de  disipar  la  noche 
de  la  inteligencia,  constructora  eterna  de  sistemas  sin  realidad  y  sin 
vida,  de  formas  esqueléticas,  abstractas  y  vacias,  de  estas  filosofías  de 
«la  razón  y  la  verdad  puras>  que  fatalmente  conducen  al  «valle  de 
los  huesos  desecados»,  resumen  de  todos  los  prejuicios,  de  todos  los 
errores  y  de  todas  las  contradicciones.  Platón,  Aristóteles...,  Kant,  to- 
dos los  grandes  y  pequeños  artífices  del  pensamiento  que  la  historia 
propone  á  nuestra  admiración  y  enseñanza,  no  parecen  representar 
ya  otra  cosa  que  la  incapacidad  y  los  vicios  ingénitos  de  la  razón 
humana,  esfuerzos  cien  veces  repetidos  y  cien  veces  fracasados  para 
descubrir  el  misterio  que  envuelve  la  realidad.  Nos  prometieron  un 
universo  sin  sombras  y  nos  dan  sistemas,  formulismos,  símbolos 
abstractos,  y  el  universo  ha  quedado  fuera  de  su  ciencia.  Saludemos 
con  veneración  respetuosa  á  estas  heroicas  víctimas  del  prejuicio  in- 


cuerdamente  que  un  principio  que  conducía  á  consecuencias  tan  absurdas  de- 
bía ser  absurdo  en  sí  mismo;  y  entonces,  á  nombre  del  grito  de  la  naturaleza 
y  del  buen  sentido,  volvió  la  consecuencia  contra  el  principio. 
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telectualista,  que  no  es  piadoso  ensañarse  en  los  cadáveres;  pero  de- 
jemos á  los  muertos  su  filosofía  muerta  (1). 

El  rompimiento  con  las  viejas  y  tradicionales  maneras  de  filoso- 
far se  revela  más  aún  que  en  el  fondo  de  las  doctrinas,  en  los  proce- 
dimientos, accidentes  y  detalles  de  su  fisonomía  exterior.  Contrastan, 
en  efecto,  con  el  razonar  frío  y  descarnado  de  ciertos  intelectuatis- 
mos  sobre  la  vida,  como  si  se  tratara  de  hacer  obra  de  disección  so- 
bre cadáveres,  las  maneras  habituales  en  los  nuevos  filósofos  de  mi- 
rar los  problemas  en  su  realidad  concreta  y  viviente  y  desde  el  punto 
de  vista  de  las  aspiraciones  é  ideales  del  espíritu;  el  pensamiento, 
impregnado  todo  él  de  calor,  sentimiento  y  vida;  la  riqueza  de  obser- 
vación psicológica  penetrando  en  los  repliegues  obscuros  del  alma, 
el  recurso  frecuente  á  las  metáforas  para  dar  plasticidad  y  movimien- 
to á  las  ideas,  las  intuiciones  geniales  y  la  habilidad  en  sugerir  as- 
pectos y  matices  de  la  realidad,  inexpresables  en  los  formulismos  de 
la  razón,  y,  finalmente,  cierto  misticismo  evocador  de  sentimientos  y 
aspiraciones  morales  y  religiosos  que  duermen  en  las  profundidades 
de  la  conciencia. 

Inútil  buscar  aquí  la  lógica  coherente,  rectilínea  y  simétrica  de 
las  leyes  racionales;  la  lógica  verdadera  y  real  es  la  vida  misma,  in- 
conmensurable con  la  lógica  racional,  rebasando  y  rompiendo  todos 
los  cuadros  y  formulismos  en  qne  ésta  pretende  aprisionarla;  el  bello 
y  delicioso  desorden  del  sentimiento  y  de  la  imaginación  con  todas 
sus  incoherencias  y'contradicciones  como  la  realidad  y  la  vida  mis- 
mas. James,  Dewey,  Schiller,  Bergson,  Blondel,  Leroy,  Eucken...  son 
filósofos  artistas  del  sentimiento  y  de  la  vida  interior,  cerebros  ima- 
ginativos rebeldes  á  los  formalismos  inflexibles  de  la  lógica,  optimis- 
tas de  la  vida  plena  y  armónica  fecundada  por  la  fe  en  los  ideales  su- 
periores del  espíritu.  El  hombre  debe  ir  á  la  verdad,  no  con  la  razón 
fría,  sino  con  toda  el  alma;  solamente  posee  la  verdad  efectiva  y  fe- 
cunda el  que  la  quiere,  la  siente  y  la  vive. 

Y  si  á  estas  condiciones  de  espíritu  personales  se  añaden  una 
concepción  de  las  cosas  diáfana  y  transparente,  bien  distinta  de  las 
nebulosidades  en  que  suelen  vivir  ciertos  idealismos  con  sus  concep- 


(1)    Cfr.  F.  Mentré:  La  tradition  philosophique,  art.  de  la  Rev.  de  Phil.,  Ene- 
ro de  1911. 


LAS  FILOSOFÍAS  DE  LA  VIDA  Y'  EL  INTELECTUALISMO  11 

tos  sutiles  y  su  tecnicismo  sobradamente  bárbaro  é  ininteligible;  las 
nobles  aspiraciones  á  dignificar  la  vida  humana  con  la  rehabilitación 
de  los  valores  de  la  conciencia  obscurecidos  por  la  crítica  de  la  ra- 
zón ó  negados  en  redondo  y  desterrados  de  la  vida  por  el  naturalis- 
mo científico;  el  buscar  fuera  de  la  razón,  ya  que  ésta  ha  dado  los 
frutos  que  debía  dar,  contradicciones  y  escepticismo,  desorden  y 
anemia  moral,  una  base  de  creencias  firmes  que  permitan  dar  sali- 
da amplia  y  libre  á  las  energías  del  alma;  y  si  además  se  añade  un 
aspecto  de  verdad  que  fácilmente  oculta  á  los  ojos  del  vulgo  el  fon- 
do esencialmente  escéptico,  anárquico  y  disolvente  de  los  mismos 
ideales  que  se  propone  rehabilitar:  todo  esto  podrá  explicar  fácil- 
mente que  las  nuevas  doctrinas,  corriendo  como  reguero  de  pólvora, 
hayan  invadido  los  medios  intelectuales,  siendo  recibidas  como  tó- 
nico reconstituyente  con  que  oxigenar  y  curar  el  alma  moderna  en- 
ferma de  anemia  y  asfixia  moral,  por  sobra  de  crítica  y  de  naturalis- 
mo, y  por  falta  de  creencias  firmes  é  ideales  que  den  un  sentido  á  la 
vida. 

Espontáneamente,  independientemente,  como  si  obedeciese  á 
idénticos  fines  y  á  necesidades  por  todas  partes  igualmente  sentidas, 
estamos  asistiendo  á  un  renacimiento  cada  día  más  intenso  de  la  fi- 
losofía, coincidiendo  en  una  orientación  semejante,  la  de  restablecer 
los  ideales  de  la  conciencia  dando  un  sentido  moral  y  finalista  á  la 
vida.  Ya  se  llamen  intuicionismo  y  filosofía  de  la  acción  en  Francia  y 
pragmatismo  en  América,  humanismo  en  Inglaterra,  filosofía  de  los 
valores  en  Alemania,  etc.;  todos  tienen  de  común  el  ser  una  reacción 
contra  los  excesos  del  intelectualismo  y  una  protesta  contra  el  natu- 
ralismo científico.  Pero  obedeciendo  esta  reacción  á  la  ley  de  la  os- 
cilación hegeliana,  llevan  camino  de  traspasar  el  justo  medio  en  sus 
reivindicaciones  cayendo  en  las  exageraciones,  igualmente  viciosas, 
de  un  pragmatismo  irracional. 

HI 

Ravaisson  fué  profeta  cuando  anunció  en  Francia  «una  época  no 
lejana  de  la  filosofía,  cuyo  carácter  general  sería  el  predominio  de 
lo  que  podría  llamarse  realismo  ó  positivismo  espiritualista,  tenien- 
do por  principio  generador  la  conciencia  que  el  espíritu  adquiere  en 
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SÍ  mismo  de  una  existencia,  de  quien  toda  otra  existencia  deriva  y  de- 
pende, y  que  no  es  otra  que  su  acción»  (1).  En  efecto;  tres  corrientes 
principales  y  similares,  aunque  de  origen  independiente,  han  venido 
á  fundirse  y  entrar  en  el  cauce  común  del  nuevo  «positivismo  espi- 
ritualista»: una  psicológica  y  metafísica,  el  intuicionismo  bergsonia- 
no;  otra  de  tendencias  morales  y  prácticas,  el  inmanentismo  y  filoso- 
fía de  la  acción;  y  la  crítica  filosófica  de  las  ciencias;  de  las  cuales  ha 
resultado  un  conglomerado  de  doctrinas,  falto  todavía  de  cohesión 
sistemática,  que  Le  Roy  ha  bautizado  con  el  nombre  de  Filosofía 
nueva.  Nueva  porque  es  filosofía  de  la  intuición,  de  la  contingencia 
y  de  la  vida;  por  oposición  á  las  filosofías  anteriores  que  tenían  su 
base  en  el  determinismo  lógico  de  la  inteligencia  y  en  el  mecanicis- 
mo, también  determinista,  de  la  realidad. 

En  el  último  capitulo  de  La  filosofía  en  Francia  en  el  siglo  XIX^ 
de  donde  han  sido  tomadas  las  anteriores  palabras  de  Ravaisson,  se 
vislumbra  ya  no  sólo  el  espíritu  sino  las  líneas  generales  vagamente 
trazadas  de  la  nueva  filosofía  esencialmente  antiintelectualista.  La 
filosofía,  dice,  debe  ante  todo  armonizar  la  vida  dándole  una  signifi- 
cación y  una  finalidad  que  responda  á  las  exigencias  morales  de  per- 
fección de  nuestro  espíritu.  Encuentra  en  el  fondo  de  todas  las  co- 
sas espontaneidad,  contingencia  y  libertad  aliadas  con  la  necesidad- 
pero  la  necesidad  en  este  mundo  no  es  más  que  la  apariencia;  la  es- 
pontaneidad, la  libertad  que  se  sustraen  al  cálculo  y  al  razonamiento 
de  la  ciencia,  esto  es  lo  verdadero.  Se  ve  ya  apuntar  el  germen  del 
irracionalismo  metafisico  de  Bergson,  del  pragmatismo  moral  y  aun 
de  la  critica  del  valor  de  la  ciencia. 

E.  Boutroux  (2)  acentúa  más  este  fondo  contingente  de  las  cosas,, 
afirmando  que  la  naturaleza  no  está  gobernada  por  el  determinismo, 
sino  por  la  libertad.  El  principio  de  causalidad  de  la  naturaleza,  lo 
que  se  llaman  leyes  naturales  son  leyes  abstractas  construidas  por 
nuestra  inteligencia,  que  no  expresan  la  realidad  concreta,  son  nada 
más  que  aproximaciones  lógicas  que  podrían  variar  si  en  las  cosas 


(1)  F.  Ravaisson:  La  philosophie  en  France  au  XlX.e  siécle,  pág.  258.  Pa- 
rís, 1868. 

(2)  E.  Boutroux:  De  la  contingence  des  lois  de  la  nature  (1874).— De  l'idée 
de  loi  natureüe  ( 1 895) . 
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se  produjeran  variaciones  profundas.  Las  leyes  no  son  más  que  fór- 
mulas intelectuales  y  métodos  inventados  para  asimilar  la  realidad  á 
nuestra  inteligencia  y  plegarla  á  las  determinaciones  de  nuestra  vo- 
luntad. Los  conceptos  de  la  razón  expresan,  por  tanto,  nuestras  ma- 
neras de  considerar  las  cosas,  más  bien  que  las  cosas  mismas  (1). 

Con  sus  intuiciones  geniales  de  penetrante  crítica  psicológica  y 
metafísica,  Bergson  (2)  ha  dado  forma  definida  y  sistemática  á  estas 
tendencias  de  renovación  filosófica,  rectificando  y  traspasando  la 
crítica  kantiana  que  venía  aceptándose,  sino  como  irreformable, 
como  decisiva  en  cuanto  á  la  cognoscibilidad  de  la  realidad  en  sí  y 
por  tanto  á  la  imposibilidad  de  la  metafísica,  y  echando  los  funda- 
mentos de  una  metafísica  de  la  realidad.  Hay,  según  Bergson,  dos 
clases  de  conocimiento,  el  conceptual  ó  científico  que  proviene  de  la 
inteligencia,  y  el  filosófico  que  resulta  de  la  intuición  inmediata  de 
la  realidad.  El  primero  se  limita  al  mundo  de  los  fenómenos  y  es 
una  construcción  artificial  de  fórmulas  conceptuales  sin  otra  finali- 
dad que  la  puramente  instrumental  y  práctica;  y  cuando  pretende  salir 
de  sus  dominios  la  inteligencia,  considerándose  como  depositaría  de 
la  verdad  de  las  cosas,  entonces  no  hace  más  que  agitarse  en  el  vacío 
de  sus  ilusiones.  La  intuición  pura  de  la  experiencia  es  la  única  que 
nos  muestra  la  verdad,  poniéndose  en  contacto,  ó  identificándose  me- 
jor dicho  con  la  realidad  viviente.  El  fondo  real  de  las  cosas  está  cons- 
tituido por  indeterminismo  y  libertad;  por  consiguiente,  el  determi- 
nismo  de  la  inteligencia  y  de  la  ciencia,  excelente  como  método  de 
utilización  de  la  realidad,  es  impotente  cuando  pretende  pasar  de  aquí, 
para  transformarse  en  doctrina  sobre  el  fondo  último  de  las  cosas. 

No  hay,  según  Kant,  otro  conocimiento  que  el  científico  de  los 
fenómenos,  ni  otro  medio  de  conocer  que  la  inteligencia,  en  lo  cual 
coincide  con  las  pretensiones  del  positivismo  corriente  de  limitar  el 
conocimiento  científico  al  mundo  de  los  fenómenos  que  compren- 
den la  realidad  total.  En  uno  y  otro  caso,  lo  absoluto,  la  realidad  en 
sí  ó  es  incognoscible  ó  no  existe;  es  por  lo  tanto  vano  cualquier  in- 


(1)  Cfr.  Hoffding:  Philosophes  contemporains,  pp.  89-93.  Trad.  franc.  1908. 
París. 

(2)  H.  Bergson:  Essai  sur  les  données  inmediates  de  la  conscience  (1889). — 
Matiére  et  mémoire  (\89d).—L'Évolution  créairice  (1907). 


14  LAS  FILOSOFÍAS  DE  LA  VIDA  Y  EL  INTELECTUALISMO 

tentó  de  construcción  de  una  metafísica  de  la  realidad.  Bergson  cam- 
bia los  papeles:  la  inteligencia,  la  ciencia  viviendo  fuera  de  la  realidad 
no  puede  darnos  su  representación  efectiva  y  viviente;  solamente 
puede  dárnosla  la  intuición  del  que  la  vive,  y  sobre  esta  intuición 
pura,  no  deformada  y  falsificada  por  los  conceptos  de  la  razón,  cons- 
truye la  metafísica.  De  aquí  el  antiintelectualismo  de  Bergson:  la 
vida  interior  de  las  cosas  es  esencialmente  irracional  é  ininteligible^ 
todo  es  aquí  indeterminación,  creación  continua,  libertad,  cualidad 
pura,  inconmensurable  con  la  inteligencia  que  constituida  geomé- 
tricamente no  entiende  nada  de  movimiento  ni  de  vida,  de  duración 
ni  de  libertad.  Nada  tiene,  pues,  de  extraño  que  cuando  la  inteli- 
gencia trate  de  comprender  la  realidad  la  encuentre  impenetrable  ó 
sólo  vea  en  ella  absurdos  y  contradicciones,  y  cuando  cree  haberla 
aprisionado  en  sus  fórmulas  conceptuales,  la  realidad  se  ha  escapado 
y  aquélla  discurre  en  el  vacío. 

La  filosofía  de  la  acción  adopta  un  punto  de  vista  moral  y  prácti- 
co; la  filosofía  debe  proponerse  el  desenvolvimiento  armónico,  inte- 
gral de  la  vida  humana;  El  hombre  debe  ir  á  la  verdad,  no  solamen- 
te con  la  inteligencia,  sino  con  toda  su  alma;  aquél  únicamente  posee 
la  verdadera  filosofía  que  sabe  servirla,  la  cual  debe  proponerse 
como  fín  supremo  hacer  hombres  rectos  y  justos  por  la  reflexión.  Es 
la  antítesis  del  racionalismo  que  hace  de  la  inteligencia  una  función 
independiente  de  la  vida,  desinteresándose  de  las  cosas  del  corazón, 
de  la  moral  y  la  religión,  que  responden  á  exigencias  primordiales 
y  las  más  profundas  del  alma.  La  razón  especulativa  es  incapaz  de 
comprender,  ni  sentir,  ni  dar  su  valor  é  incorporar  á  la  vida  ciertas 
verdades  fundamentales  que  tienen  un  origen  más  profundo  que  los 
conceptos  del  entendimiento.  <Hay  razones  del  corazón,  decía  Pas- 
cal, superiores  á  la  razón  y  que  la  razón  no  comprende>  (1). 

«¿La  vida  humana  tiene,  sí  ó  no,  un  sentido,  y  el  hombre  un  des- 
tino?» Tal  es,  según  Bloudel  (2),  el  problema  central  de  la  filosofía, 


(1)  Tiene  su  origen  la  «filosofía  déla  acción»  en  Ollé.-Laprune,  alma 
sincera,  profundamenfe  cristiana,  dotada  de  un  gran  sentido  moral  de  la 
vida.  -Véanse  Blondel:  Ollé-Laprune  (1899);  E.  Boutroux:  Notice  sur  la  vie 
etles  CEUvres  de  M.  Ollé-Laprune  (1905);  V.  Delbos. 

(2)  M.  Bloudel:  L'Action.  Essai  d'une  critique  de  la  vie  et  d'une  scíence  de 
la  practique  (1894). 


LAS  FILOSOFÍAS  DE  LA  VIDA  Y  EL  INTELECTUALISMO  15 

que  no  es  especulación  pura  sino  esencialmente  práctico;  y  que  el 
hombre  necesariamente  ha  de  resolver  porque  la  vida  misma,  y  cual- 
quier dirección  que  á  esta  vida  se  dé,  lleva  implícita  su  solución  en 
uno  ú  otro  sentido.  Y  es  inútil  esperar  de  la  ciencia  ni  de  la  especu- 
lación teórica  una  solución  que  sólo  puede  hallarse  en  la  acción,  en 
la  voluntad  de  vivir,  en  las  exigencias  y  necesidades  interiores  de 
nuestro  espíritu  de  vida  moral  armónica  y  perfecta;  toda  filosofía  que 
no  se  oriente  hacia  este  problema  central  de  la  finalidad  de  la  vida, 
es  especulación  vana.  La  filosofía  no  es,  por  consiguiente,  un  simple 
ideal  dialécticamente  construido  y  propuesto  fuera  del  espíritu;  es 
una  realidad  sumamente  que  construye  en  nosotros  la  voluntad  se- 
gún las  exigencias  profundas,  primitivas  é  indestructibles  de  lógica 
de  la  vida. 

Indudablemente  la  conciencia  moderna  no  se  resigna  á  vivir  sin 
ideales,  y  hastiada  de  refinamientos  críticos  y  de  escepticismos,  vuel- 
ve la  vista  á  otra  parte,buscando  fuera  de  la  razón  lo  que  la  razón,  en 
sus  desviaciones  y  delirios,  se  ha  empeñado  en  destruir;  es  la  natura- 
leza que  sustituye  la  ceguera  intelectual.  Ofrece  este  pragmatismo 
moral  no  pocas  analogías  con  el  pragmatismo  americano,  y  los  dos 
significan  una  reacción  contra  los  excesos  del  intelectualismo.  Uno 
y  otro  han  nacido  y  se  han  desenvuelto  independientemente  á  ma- 
nera de  ríos  que  siguen  un  curso  paralelo  para  reunirse  en  la  desem- 
bocadura. El  americano,  más  superficial,  se  fija  en  la  parte  exterior 
de  la  vida  humana;  el  francés,  más  profundo  y  filosófico,  acude 
al  análisis  interior  de  las  energías  de  nuestra  alma  para  buscar  allí 
el  criterio  de  la  acción  y  del  pensamiento  en  las  exigencias  y  necesi- 
dades interiores  de  bien,  de  verdad  y  armonía,  que  nos  llevan  lógi- 
camente á  la  necesidad  de  la  fe  religiosa.  En  la  religión  es  nece- 
sario buscar  la  llave  que  cierra  la  bóveda  del  edificio  de  la  vida,  la 
cual  de  otro  modo  carecería  de  sentido. 

Es  sorprendente  el  cambio  operado  en  la  ciencia  de  pocos  años  á 
esta  parte,  ó  mejor  dicho,  en  el  espíritu  científico  de  los  sabios  res- 
pecto al  modo  de  concebir  su  estructura,  y  apreciar  sus  límites  y  el 
valor  de  los  elementos  diversos  que  entran  en  su  formación.  No  hace 
mucho  todavía,  ayer  puede  decirse,  la  ciencia,  en  el  sentido  restrin- 
gido del  tipo  matemático  y  experimental,  era  concebida  según  un 
espíritu  cerradamente  dogmático,  aspirando  al  monopolio  del  saber; 
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las  ciencias  naturales  eran  las  llamadas  á  reemplazar  las  concepcio- 
nes de  la  moral,  de  la  sociología,  de  la  religión,  de  la  política;  la 
metafísica,  las  ciencias  del  espíritu  no  existían,  ó  en  todo  caso  de- 
bían reducirse  y  expresarse  en  términos  de  ciencia  natural.  Se  en- 
cuentran todavía  tipos  de  sabios  que  creen  que  «para  la  ciencia  no 
hay  misterios  en  el  mundo»,  y  reclaman  para  ella  <i  la  vez  la  direc- 
<c¡ón  material,  la  dirección  intelectual  y  la  dirección  moral  de  las  so- 
■ciedades.»  Pero  estos  no  son  ya  más  que  fósiles,  testimonios  de 
una  generación  que  desaparece,  ó  más  frecuentemente  son  especu- 
ladores de  mercancías  averiadas  y  de  deshecho,  con  que  tratan  de 
sorprender  la  buena  fe  é  ignorancia  dé  las  gentes. 

Hoy  los  sabios  convertidos  en  filósofos  (y  esta  es  la  nota  caracte- 
rística de  la  ciencia  actual  de  buscar  fuera  de  ella  el  complemento 
que  ésta  no  puede  prestarles),  son  más  modestos  después  de  la  con- 
dencia  de  su  saber  adquirida  por  la  obra  de  depuración  y  de  críti- 
ca, señalando  los  límites  de  la  ciencia  y  el  valor  de  sus  construccio- 
nes y  resultados  aún  dentro  de  sus  propios  límites.  Límites  en  el  or- 
den teórico  de  la  ciencia,  en  su  extensión  é  intensidad;  límites  sobre 
iodo  en  cuanto  á  su  importancia  y  valor  en  el  orden  práctico  de  la 
vida  moral  y  social;  y  en  la  esfera  de  sus  dominios  propios,  limita- 
ción del  valor  y  transcendencia  de  sus  principios  y  de  sus  resulta- 
dos (1).  Es  la  sabia  y  docta  ignorancia  cortando  pretensiones  injusti- 
ficadas y  abriéndose  paso  contra  dogmatismos  inconscientes. 

En  este  movimiento  general  de  revisión  critica  llevada  á  cabo 
por  las  más  altas  mentalidades  de  la  ciencia,  físicos  y  matemáticos 
sobre  todo,  no  todos  han  sabido  mantenerse  en  la  prudencia  de  un 
Poincaré;  muchos  han  traspasado  los  límites  de  la  crítica  sobria  y 
prudente,  reduciendo  á  convenciones  arbitrarias  todas  las  teorías,  los 
principios,  las  leyes  y  hasta  el  hecho  científico  (2).  Algunos,  como 


(1)  Cfr.  BOUTROUX:  Science  et  Religión  dans  la  Philosophie  contemporaine, 
páginas  228  3^  sig.  París,  1908.— Grasset:  Los  limites  déla  biología.  Trad.  car- 
ta. Madrid,  1907. 

(2)  Dejando  detalles  y  refiriéndonos  aquí  á  Francia,  bastará  recordar  los 
trabajos  bien  conocidos  de  hombres  de  ciencia,  matemáticos  y  físicos,  como 
Poincaré:  La  science  et  l'ley  pothéese  (1902).  La  valeur  de  la  Science;  Duhem: 
La  théorie phy¿ique  (Í90d);  Milhaud:  La  certiíude  logigue;  Picaro:  La  science 
moderne  et  son  élat  actuel  (1905);  Peslouan:  Les  Systemes  logiques  et  la  Logisti- 
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Le  Roy,  han  extremado  de  tal  modo  la  crítica  escéptica,  que  la  cien- 
cia, vista  al  través  de  la  metafísica  bergsoniana,  no  es  más  que  con- 
junto de  fórmulas  libremente  construidas  por  la  inteligencia,  que  ex- 
presan, no  la  verdad  de  las  cosas,  sino  lo  que  la  inteligencia  del  sa- 
bio ha  puesto  en  ellas,  y  á  esta  circunstancia  debe  su  aparente  certi- 
dumbre. '<:Los  hechos,  escribe  Le  Roy,  y  áforüori  las  leyes  son  la  obra 
artificial  del  sabio...  El  sabio  crea  realmente  el  hecho». 

De  esta  labor  crítica  y  revisionista  de  la  ciencia,  he  aquí  algunos 
resultados  que  pueden  tenerse  como  definitivos:  la  importancia  del 
factor  intelectual  en  la  construcción  científica  y  la  condenación  del 
positivismo;  el  valor  metódico,  instrumental  de  las  teorías  é  hipó- 
tesis; limitación  de  las  pretensiones  abusivas  del  antiguo  dogmatis- 
mo científico  que  pretendía  acaparar  los  dominios  todos  del  saber, 
y,  por  último,  la  muerte  definitiva  del  mecanivismo  como  teoría  físi- 
co-química de  la  realidad  y  con  más  razón  como  concepción  filosó- 
fica del  universo. 

Tales  son  las  principales  corrientes  qlle  en  Francia  han  dado 
origen  á  la  Filosofía  nueva  ó  <nuevo  positivismo  idealista»  (ambas 
denominaciones  son  de  Le  Roy)  {!),  la  metafísica  bergsoniana  de  la 
libertad  y  de  la  vida  basada  en  la  intuición,  las  preocupaciones  mo- 
rales y  religiosas,  y  la  crítica  filosófica  de  las  ciencias.  Es  un  movi- 
miento de  ideas  amplio  y  original,  pero  de  líneas  y  formas  sinuosas, 
complejas  y  mal  definidas,  que  con  intensidad  se  dejan  sentir  en 
todos  los  órdenes  de  la  especulación  y  de  la  vida,  en  la  filosofía,  en 
la  ciencia,  en  el  arte,  en  la  moral,  en  la  religión.  Difícil  sería  clasifi- 
carla como  clasificamos  los  sistemas  históricos,  porque  más  bien 
que  sistema  es  un  conglomerado  de  doctrinas.  Profundamente  anti- 
intelectualista,  no  reconoce  en  la  razón  humana  y  en  sus  construc- 
ciones científicas  valor  alguno  transcendente  y  representativo  de  la 
verdad  de  las  cosas,  sino  solamente  instrumental  y  práctico;  y  se 


que(\'d\\);  etc.— Véase  la  evolución  de  estas  doctrinas  sobre  la  ciencia  en  el 
libro  de  A.  Rey:  La  théorie  de  la  physique  chez  les  physiciens  contemporai- 
nes  (1907). 

(1)  Le  Roy:  Science  et  Philosophie;  Un  positivisme  noiiveau;  Sur  la  logique  de 
Vinvention,  art.  de  la  Revue  de  métaphysique  et  de  morale.—Sur  la  science  posi- 
tive  et  les  philosophies  de  la  liberté,  Memoria  presentada  al  Congreso  de  Filo- 
sofía de  1900,  en  París. 
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atiene  en  filosofía  á  los  datos  de  la  intuición  inmediata,  á  las  inspi- 
raciones del  sentimiento  y  á  las  tendencias  y  energías  de  la  volun- 
tad libre.  Aborrece  las  ideas  claras  y  los  cuadros  intelectuales  en 
que  ordenamos  las  ideas  y  las  cosas,  se  alimenta  con  exceso  de  me- 
táforas y  su  dialéctica  especial  se  desenvuelve  en  las  profundidades 
psicológicas,  en  la  penumbra  de  lo  inconsciente. 

Uno  de  los  postulados  fundamentales  de  la  nueva  filosofía  es 
que  la  inteligencia  sigue  en  sus  marchas  dircursivas  una  lógica  in- 
dependiente de  la  realidad  de  las  cosas,  resultando  los  cuadros  con* 
ceptuales  por  ella  construidos  tan  estrechos  y  desproporcionados 
que  la  realidad  los  rompe  y  se  desborda  por  todas  partes,  no  resig- 
nándose á  quedar  aprisionada  entre  sus  mallas  artificiales.  ¿Se  quie- 
re ejemplos?  Basta  uno  que  los  reúne  todos,  la  historia  de  la  misma 
inteligencia  con  sus  concepciones  filosóficas  y  generalizaciones 
científicas,  con  sus  utopias  sociales,  siempre  irreales  y  contradicto- 
rias. La  realidad  sigue  otro  camino.  Indudablemente  que  hay  en  el 
mundo  real  un  orden  y  una  lógica;  pero  que  aparece  desorden  y 
confusión  vistas  al  través  de  la  lógica  intelectual,  la  lógica  real  es 
inconmensurable  con  la  lógica  intelectual.  De  aquí  que  Le  Roy  no 
dude  en  proponer  «el  absurdo  dialéctico  como  medio  normal  de 
invención»;  la  necesidad  de  «cultivar  la  dialéctica  disolvente,  con  la 
guerra  á  los  axiomas,  á  los  principios,  á  las  verdades  supuestas  ne- 
cesarias, á  las  evidencias  inmediatas,  á  los  postulados  implícitos  ó 
explícitos.,.»;  hasta  formular  esta  ley,  «se  progresa  en  la  ciencia 
yendo  hacia  la  contradicción*.  Estas  frases  de  Le  Roy  nos  dan  la 
medida  del  espíritu  antiintelectualista  que  anima  la  filosofía  nue- 
va (1). 

P.  Marcelino  Arnáiz. 

o.  S.  A. 
{Continuará.) 


(1)  Cfr,  sobre  la  Filosofía  nueva:  Cantecor,  La  philosophie  nouvelle  et  la 
vie  l'esprit,  art.  de  la  Rev.  Philosophique  (Marzo  1903).  — Brunschvicg,  La  phi- 
losophie nouvelle  et  Vintellectualisme  (1905).— Tonquedec,  La  nailon  de  verité 
dans  la  Philosophie  nouvelle  (1908).— Véanse  nuestros  artículos,  La  Filosofía 
nueva,  publicados  en  la  Revista  La  Ciudad  de  Dios,  de  Diciembre  de  1910  á 
Mayo  de  1911. 
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EN    LOS 

PROBLEMAS   EC  O  N  Ó  MIC  O  S  d» 


(continuación) 

¿Hay  casos  en  que  el  Estado  puede  y  debe  intervenir  para  regular 
las  relaciones  entre  patronos  y  obreros?  Supuesta  la  existencia  de  tales 
casos,  ¿cuáles  son  las  principales?  A  primera  vista  parece  natural  que 
siendo  el  capital  propiedad  del  patrono  y  el  trabajo  propiedad  del 
obrero  y  pudiendo  emplear  en  la  forma  que  tenga  por  conveniente 
el  primero  el  capital  y  el  segundo  la  fuerza  de  sus  músculos,  el  Esta- 
do se  abstuviese  de  mezclarse  en  la  manera  de  permutar  entre  sí  parte 
de  esa  propiedad  peculiar  de  cada  uno.  La  regla  general  debe  ser 
esa,  pero  tiene  no  pocas  é  importantes  excepciones.  Ya  hemos  dicho 
que  hay  derechos  innatos  pero  no  absolutos,  en  el  hombre:  todos  es- 
tán limitados  por  deberes  propios  y  derechos  ajenos.  Efectivamente 
el  hombre  puede  disponer  libremente  de  lo  que  le  pertenece,  el  ca- 
pitalista de  su  capital  y  el  obrero  de  su  trabajo,  pero  siempre  dentro 
del  orden,  siempre  en  armonía  con  los  derechos  de  las  demás  perso- 
nas individuales  ó  colectivas. 

Un  joven  tiene  una  escopeta  de  caza  y  como  propiedad  suya 
puede  libremente  disponer  de  ella,  puede  venderla,  donarla,  tirar  al 
blanco  con  ella,  usarla  en  la  caza...;  pero  no  puede  usarla  para  cazar 
en  tiempo  de  veda,  ó  en  una  finca  particular  ó  cuando  su  padre  se 
lo  prohiba  ó  tirar  al  blanco  en  medio  de  una  plaza  concurrida...  He 
aquí  un  ejemplo  bien  palpable  cómo  no  obstante  la  legitimidad  de 
un  derecho,  puede  estar  éste  condicionado  por  una  multitud  de  lí- 


(1)    Véase  La  Ciudad  db  Dios,  vol.  LXXXVl,  pág.  347. 
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mites,  que  pone  el  orden  y  la  armonía  social;  y  como  está  justifica- 
da, caso  de  traspasarse  esos  límites,  la  intervención  de  la  autoridad 
paterna  en  unos  casos  y  de  la  civil  en  otros. 

Por  manera  que  siempre  que  en  las  relaciones  entre  patronos  y 
obreros  se  rompa  ese  orden,  esa  armonía  social  que  el  Estado  debe 
conservar  siempre,  por  encima  de  todo,  por  ser  la  salvaguardia  de 
los  derechos  de  todos  y  la  fuente  de  la  felicidad  general;  siempre  que 
se  vulneren  los  derechos  de  tercero;  siempre  que  de  una  manera  di- 
recta ó  indirecta  se  prive  á  una  de  las  partes  contratantes  de  su  legí- 
tima libertad,  el  Estado  puede  y  debe  intervenir,  á  no  ser  que  su  in- 
tervención sea  tan  difícil  y  enojosa  que  produzca  males  mayores  que 
los  que  se  trata  de  remediar.  Hay  casos  dudosos  en  los  cuales  la  pru- 
dencia impone  la  abstención,  pero  los  hay  donde  opinamos  que  la 
intervención  se  impone  claramente,  pues  no  creemos  en  la  virtuali- 
dad de  la  fórmula  de  Dejardins  «el  partido  más  sencillo  y  más  sabio 
es  dejar  á  la  libertad  que  corrija  los  males  de  la  misma  libertad». 

León  XIII,  en  su  memorable  encíclica  Rerum  novaram,  expresa 
los  casos  más  notorios  de  intervención  en  el  párrafo  siguiente:  *Si  á 
consecuencia  de  huelgas  y  motines  suscitados  por  los  obreros  se  te- 
mieran desórdenes  públicos;  si  la  religión  no  fuese  respetada  en  el 
obrero  negándole  la  ocasión  y  el  tiempo  necesario  para  cumplir  sus 
deberes  religiosos;  si  por  la  promiscuidad  de  sexos  y  por  otros  incen- 
tivos para  el  mal  peligrasen  las  buenas  costumbres  en  los  centros  de 
trabajo;  si  los  patronos  tratasen  de  envilecer  ó  deshonrar  al  trabaja- 
dor con  pactos  contrarios  á  la  persona  y  dignidad  humanas;  si  con 
trabajo  excesivo,  ó  no  conforme  con  el  sexo  y  edad  de  los  obreros 
sufrieran  detrimento  grave  en  su  salud;  en  estos  casos  se  debe,  den- 
tro de  los  limites  impuestos  por  la  prudencia,  emplear  la  fuerza  y 
autoridad  de  las  leyes.  Estos  límites  están  determinados  por  la  causa 
misma  que  exige  la  intervención  del  Estado,  lo  cual  significa  que  las 
leyes  no  deben  ir  más  allá  de  lo  que  la  reparación  de  los  males  ó  la 
desaparición  del  peligro  exija*. 

Las  palabras  citadas  demuestran  que  el  gran  Pontífice  de  los 
obreros  tenía  idea  cabal  y  perfecta  de  los  contratos;  para  la  licitud  y 
validez  de  éstos  no  basta  la  libertad  de  las  partes  contratantes,  sino 
que  además  se  necesita  que  la  materia  del  contrato  sea  honesta;  es 
decir,  no  sea  contraria  á  la  moral  ó  al  derecho.  Nadie  puede  vender 
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SU  vida,  ni  su  lionor,  ni  su  religión,  ni  su  conciencia,  ni  injuriar, 
robar  ó  maltratar  á  sus  semejantes  aunque  le  den  en  cambio  todo 
el  oro  del  mundo.  De  ahí  que  el  Estado  tenga  derecho  á  legislar 
declarando  nulos  los  contratos  que  ó  por  falta  de  libertad  en  los 
contratantes  ó  por  falta  de  honestidad  en  la  materia  del  contrato, 
sean  realmente  inválidos;  claro  está  que  las  medidas  generales  ó  le- 
yes no  deben  darse  más  que  cuando  es  preciso  ó  remediar  males 
generales  ó  promover  bienes  también  generales. 

Por  consiguiente,  el  Estado  puede  y  debe  intervenir:  1.*^  Seña- 
lando el  descanso  semanal,  y  donde  el  Estado  es  católico  el  descanso 
dominical. 

Escribía  Gladstone  á  León  Say  por  el  año  1889  diciéndole 
«La  cuestión  del  descanso  dominical  es  la  principal  cuestión  del 
pueblo.* 

No  nos  interesa  demostrar  la  afirmación  absoluta  del  insigne 
político  inglés  — pues  hay  muchas  cuestiones  interesantes  para  la 
población  obrera,— pero  no  dudamos  afirmar  que,  si  no  la  princi- 
pal, es  por  lo  menos  de  las  más  importantes.  Espanta  pensar  en  la 
situación  de  un  hombre  que,  sin  haber  cometido  crimen  alguno,  se 
halle  sometido  á  la  horrible  pena  de  verse  precisado  á  tomar  todos 
los  días,  con  monotonía  abrumadora,  el  mismo  camino  dirigiéndose 
á  la  mina,  á  la  fábrica,  ál  taller...  para  estar  largas  horas  sometido  á 
un  suplicio  parecido  al  de  Tántalo,  realizando  siempre  el  mismo 
trabajo,  cual  si  para  él  no  hubiese  más  ley,  ni  más  destino,  ni  más 
vida  que  la  dura  ley  del  trabajo  no  interrumpido.  ¿Es  que  se  quiere 
considerar  al  hombre  como  á  una  máquina,  á  la  cual  echándole  car- 
bón y  poniéndola  grasa,  marcha  siempre  con  la  inconsciencia  de  la 
fuerza  bruta,  sin  sentir  la  necesidad  del  descanso  ni  del  cambio?  ¿Es 
que  en  el  hombre  no  hay  más  necesidades  que  las  de  la  vida  ani- 
mal, mejor  diré,  de  la  vida  vegetativa?  ¿Es  que  para  él  no  hay  sen- 
timientos religiosos,  no  hay  afecciones  de  familia,  no  hay  una  inteli- 
gencia que  cultivar,  no  hay  una  voluntad  que  fortalecer,  para  no 
desmayar  en  el  cumplimiento  del  deber,  no  hay  una  naturaleza  pro- 
gresiva con  facultades  que  necesitan  desarrollarse?  ¿Es  que  el  pro- 
greso y  la  civilización  consisten  en  convertir  al  obrero  en  bestia  de 
carga,  bien  remunerada  para  que  pueda  reponer  las  energías  consu- 
midas en  el  trabajo,  pero  sin  mas  aspiraciones,  sin  más  ideales,  sin 
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más  sentimientos,  sin  más  pensamientos  y  deseos  que  comer  y 
trabajar  como  hacen  los  brutos?  No;  al  obrero  no  se  le  puede  aban- 
donar á  la  explotación  de  patronos  sin  conciencia  y  sin  Dios,  ni  á 
sus  propias  y  miserables  iniciativas;  es  preciso,  cueste  lo  que  cueste 
y  venga  lo  que  venga,  elevarlo,  dignificarlo,  despertar  en  su  con- 
ciencia sentimientos  nobles  y  aspiraciones  rectas,  formar  en  él  la 
idea  del  deber  y  del  derecho  de  la  solidaridad  humana,  del  orden 
moral  y  jurídico,  hacer  que  se  forme  un  concepto  exacto  de  la  vida, 
de  los  diversos  fines  que  en  ella  hay  que  realizar  y  de  los  destinos 
futuros  del  hombre;  es  decir,  educarlo.  Está  muy  bien  que  se  abran 
escuelas  de  artes  y  oficios  y  al  obrero  se  le  enseñe  la  técnica  para 
que  sea  un  obrero  hábil  é  ilustrado;  pero  antes  que  obrero  es  hom- 
bre, es  persona,  es  ser  de  fin  propio  con  derechos  y  obligaciones, 
con  un  alma  capaz  de  grandezas  y  pequeneces,  de  honradez  y  be- 
llaquería, de  noblezas  y  villanías,  de  virtudes  y  de  vicios.  Educar  al 
obrero  es  hacer  de  él  un  hombre  honrado,  virtuoso,  noble  y  grande; 
si,  noble  y  grande,  con  nobleza  y  grandeza  substancial,  y  no  con  la 
accidental  que  dan  los  títulos  y  pergaminos,  que  á  veces  va  unida  á 
bajezas,  villanías  y  ruindades,  incompatibles  con  la  honradez  y  dig- 
nidad humanas. 

El  Estado  no  puede  consentir  un  mal  tan  grave  como  es  el  que 
el  hombre  pierda  la  conciencia  de  su  dignidad  personal,  de  sus  des- 
tinos en  la  vida  y  después  de  ella,  el  que  se  arranquen  de  su  corazón 
los  grandes  sentimientos  que  Dios  ha  puesto  en  él  para  altísimos  fines, 
el  sentimiento  de  la  independencia,  el  de  la  familia,  el  de  la  religión, 
sentimientos  que  sin  el  descanso  semanal  no  pueden  ser  desarrolla- 
dos, llegan  necesariamente  á  la  atrofia,  y  ¡desgraciado  Estado  aquel 
en  que  sus  miembros  pierdan  el  sentimiento  de  la  independencia 
personal,  de  la  familia  y  de  la  religión!  Esos  tres  grandes  sentimientos 
han  sido  siempre  las  fuerzas  impulsoras  de  los  grandes  heroísmos,  de 
las  abnegaciones  sublimes  que  han  hecho  fuertes  y  poderosos  á  los 
Estados  y  han  prestado  vida,  alientos  generosos  y  progresos  morales 
y  materiales  á  las  sociedades.  Esos  tres  sentimientos  son  el  oxígeno 
que  tonifica,  vigoriza  y  eleva  el  espíritu  humano,  que  en  el  obrero 
se  encuentra  de  ordinario  débil  y  decaído  á  causa  de  la  ocupación 
continuada  y  monótona  del  trabajo  material,  especialmente  en  la 
industria  moderna  donde  la  división  del  trabajo  lo  hace  todavía 
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más  monótono  y  abrumador.  Por  manera  que,  aun  supuestas  todas 
las  dificultades  que  sobre  el  descanso  semanal  acumulan  los  parti- 
darios del  <laisser  faire  laisser  passer»,  que  luego  veremos  hasta  qué 
punto  son  reales  y  hasta  dónde  imaginarias,  son  tan  grandes  las  ven- 
tajas que  de  él  resultan,  que  no  debe  haber  Estado  que  por  interés 
de  la  sociedad  y  por  interés  propio  deje  de  prescribirlo;  comple- 
mentando, como  es  natural,  esta  prescripción  con  otras  que  tiendan 
á  alejar  y  disminuir  las  dificultades  que  en  esto-  como  en  todo  lo 
humano  existen  siempre. 

Los  socialistas,  en  el  Congreso  internacional  que  tuvieron  en  Pa- 
rís el  1869,  colocaron  entre  sus  reivindicaciones  el  descanso  sema- 
nal. Hoy  la  mayor  parte  de  las  naciones,  con  más  ó  menos  eficacia 
y  celo,  sostienen  el  reposo  semanal.  Es  decir,  que  lo  prescrito  por 
la  ley  natural,  divina  y  eclesiástica,  ha  sido  reconocido,  al  menos  en 
su  esencia,  como  lo  más  humano  y  lo  mejor  hasta  por  aquellos  que 
son  hostiles  á  la  Iglesia  y  por  los  que  le  hacen  encarnizada  guerra. 
¡Tal  es  la  claridad  del  asunto  en  que  nos  ocupamos!,  y  ¡tan  cierto  es 
que  la  Iglesia  ha  estado  siempre  de  parte  del  débil  mientras  éste 
quiere  mantenerse  dentro  de  los  límites  del  derecho  y  de  la  moral! 

Analicemos  las  dificultades  presentadas  contra  el  descanso  se- 
manal por  sus  enemigos. 

El  descanso  dominical,  dicen  éstos,  es  contrario  á  los  intereses 
materiales  y  morales  del  obrero,  porque  los  días  de  asueto  los  dedi- 
ca á  la  taberna,  al  juego  y  á  otras  cosas  peores,  y  allí  deja  gran  par- 
te del  jornal  ganado  en  la  semana,  y  se  arroja  por  la  pendiente  del 
vicio,  de  donde  sale  mal  parada  la  moral  y  de  rechazo  la  religión; 
pues  los  inmorales  suelen  odiar  toda  religión,  y  claro  está  que,  con 
ciudadanos  inmorales  é  irreligiosos,  la  sociedad  no  puede  prospe- 
rar. En  primer  término,  es  una  afirmación  muy  absoluta,  eso  de  que 
los  obreros  dedican  al  vicio  los  días  de  descanso.  Los  hay  que,  efec- 
tivamente, no  conocen  otras  satisfacciones,  alegrías,  ni  goces,  sino 
los  del  vicio;  pero  los  hay  también,  y  son  la  mayoría,  que  no  se 
hallan  en  ese  grado  extremo  de  envilecimiento,  y  los  hay,  y  no  tan 
pocos  como  algunos  creen,  que  sienten  el  amor  de  la  familia,  de  los 
placeres  honestos  de  la  vida,  de  la  cultura  y  de  la  belleza,  de  la  reli- 
gión... Para  los  primeros, no  hay  duda  que  cuantos  más  días  de  asueto 
haya  más  se  envilecen;  pero  si  este  argumento  valiese,  habría  qne 
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obligarles  todos  los  días  á  trabajar  hasta  la  extenuación  para  evitar- 
les los  peligros  del  vicio,  pues  suelen  dejar  el  trabajo  para  entregar- 
se á  la  satisfacción  de  pasiones  malsanas,  y,  sobre  todo,  para  dar  una 
ley  se  debe  mirar  siempre  en  primer  lugar,  á  los  bienes  ó  males  que 
de  ella  directamente  se  deriven,  y  sólo,  en  segundo,  á  los  abusos 
que  de  ella  puedan  hacerse.  Cuando  los  bienes  directos  son  impor- 
tantes y  positivos,  la  ley  debe  darse,  completándola  con  oportunas 
disposiciones  para  que  aquellos  abusos,  ó  cesen  por  completo  ó  re- 
sulten insignificantes.  Descendiendo  al  caso  concreto,  decimos  que 
el  descanso  semanal  debe  imponerse  por  el  Estado,  señalando  un  día 
que  conviene  sea  el  domingo,  por  ser  el  día  consagrado,  de  una  ma- 
nera especial,  por  todas  las  religiones  cristianas  que  constituyen  la 
inmensa  mayoría  en  las  naciones  civilizadas,  á  la  religión,  al  culto. 
En  ese  día  se  puede  prohibir  la  apertura  de  centros  peligrosos 
para  el  obrero,  y  vigilar  de  una  manera  especial  aquellos  otros  que, 
no  obstante  de  ofrecer  positivos  peligros  al  obrero,  no  pueden  ser 
cerrados;  y,  sobre  todo,  educar  á  esas  pobres  gentes,  que,  en  su  in- 
mensa mayoría,  hoy  van  adonde  las  llevan,  para  que  tengan  con- 
ciencia de  sus  acciones,  y  no  se  dejen  arrastrar  por  esos  farsantes 
profesionales,  que  tratan  de  halagarles  las  pasiones  para  así  mejor  ex- 
plotarlos. Si  se  uniese  la  labor  de  las  clases  superiores  por  su  ilus- 
tración, su  riqueza,  su  posicición...  á  la  del  Estado  para  crear  y  diri- 
gir centros  obreros,  donde  los  días  de  descanso  y  aun  los  de  trabajo 
encontrasen  los  trabajadores  un  ambiente  de  verdad,  de  costumbres 
sanas,  de  ideas  levantadas  y  puras,  de  amor  sincero  hacia  ellos  ma- 
nifestado en  palabras  y  obras,  sobre  todo  en  obras,  el  obrero  iría 
educándose,  y  en  muy  pocos  años  verían  todos  las  ventajas  positivas 
de  la  vida  regular  y  morigerada  sobre  la  tabernaria  y  de  disipación, 
y  los  triunfos  conseguidos  en  todos  los  órdenes  por  los  obreros  hon- 
rados sobre  los  viciosos,  y  llegaría  un  día  en  que  sólo  una  fracción 
pequeña  de  anormales  é  inmorales  que  en  ninguna  clase  social  fal- 
tan, serían  los  que  abusasen  del  descanso  semanal,  demandado  por 
la  naturaleza  y  practicado  siempre  por  los  pueblos  cristianos:  donde, 
si  existen  clases  y  jerarquías,  existen  á  la  vez  todos  los  respetos  y 
consideraciones  mutuas  derivadas  del  concepto  fundamental  consig- 
nado en  el  Evangelio,  de  que  todos  los  hombres  somos  hermanos, 
con  el  mismo  principio  é  idéntico  fin,  aunque  individualmente  sea- 
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mos  distintos  y  consiguientemente  distinta  sea  también  la  posición 
social  de  cada  uno. 

Se  afirma  que  el  obrero  abusa  de  los  días  de  descanso,  ¿es  que 
las  otras  clases  sociales  no  abusan?  y  además,  ¿se  le  ha  enseñado  otra 
cosa?  ¿Las  ideas  en  que  se  le  educa  de  grosero  positivismo,  de  odio 
á  las  personas  y  á  las  cosas  religiosas,  de  inmoralidad  descocada,  de 
escándalo  continuo  peimite  esperar  otro  resultado?  Y  para  reme- 
diar este  gravísimo  mal  social,  ¿qué  hace  el  Estado?,  ¿qué  hacen  los 
particulares?  ¿No  se  encuentra  otro  remedio  que  envilecer  al  obrero 
agobiándolo  de  trabajo  y  secando  en  su  alma  las  purísimas  fuentes 
de  donde  brotan  los  más  delicados  placeres  como  son  las  ideas  y  sen- 
timientos de  la  religión,  de  la  familia,  de  la  patria...?  ¡Donosa  mane- 
ra de  resolver  dificultades! 

«Ningún  poder,  dice  A.  M.  Weiss,  excita  á  la  santificación  del 
domingo,  ni  insiste  en  la  práctica  de  la  vida  religiosa;  pero  el  que 
ambiciona  un  empleo  ó  un  ascenso,  debe  ocultar  cuidadosamente 
sus  convicciones  y  prácticas  religiosas.  Cuando  un  municipio  niega 
su  permiso  para  abrir  una  taberna,  en  la  convicción  de  que  toda 
nueva  enseña  expuesta  con  aprobación  de  la  autoridad,  es  una  pro- 
vocación á  la  prodigalidad  y  nueva  ocasión  de  desórdenes,  se  apre- 
sura el  gobierno  á  autorizarla,  y,  con  la  renta  del  impuesto  sobre  las 
bebidas,  paga  á  un  empleado  de  estadística,  para  que  calculen  los 
efectos  perniciosos  de  la  frecuentación  de  los  garitos  y  el  aumento 
de  casas  sospechosas. 

...  Los  poderosos  y  los  ilustrados  pecan  gravemente  contra  la  so- 
ciedad y  los  humildes  procuran  imitarlos  según  sus  medios.  De  arri- 
ba parten  los  grandes  golpes  contra  los  fundamentos  sociales,  la  con- 
fusión de  ideas,  el  envenenamiento  de  la  inteligencia,  la  destrucción 
de  la  fe  y  del  sentimiento  religioso...»  (1).  Como  comentario  al  párra- 
fo transcrito  añadiremos  que  las  clases  directoras,  las  clases  de  alta 
y  media  posición  social  sufren  en  la  actualidad  un  ataque  de  verda- 
dera demencia  con  instintos  suicidas.  El  día  que  venga  el  cataclismo 
provocado  por  su  necia  conducta,  teórica  y  práctica,  ante  los  proble- 
mas sociales,  ellas  serán  las  primeras  victimas  y  sus  intereses  los  pri- 


(1)    A.  M.  Weiss,  Apología  del  Cristianismo,  traducción  del  Dr.  M.  H.  Vi- 
llaescüsa,  tomo  S.*,  p.  48. 
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meros  arrebatados  por  el  huracán  del  desorden,  del  desenfreno  y  de 
la  orgía.  La  religión  católica  es  inmortal  y  brota  robusta  de  entre  los 
escombros  producidos  por  los  grandes  sacudimiento  sociales.  La  his- 
toria de  veinte  siglos  abona  esta  afirmación,  ya  que  no  se  quiera  dar 
fe  á  las  palabras  de  su  divino  fundador. 

Otras  de  las  objeciones  hechas  al  descanso  dominical  por  el  libe- 
ralismo es  que  viola  la  libertad  de  conciencia  del  obrero.  Como  la 
mayor  parte  de  las  discusiones  suele  tener  por  fundamento  la  falta  de 
precisión  de  concepto  de  las  materias  discutidas,  vamos  á  definir  la 
libertad  de  conciencia  para  de  ella  deducir  si  queda  violada  por  el 
descanso  dominical  obligatorio.  Libertad  de  conciencia  es  la  facultad 
moral  que  todo  hombre  tiene  de  no  aceptar  más  que  las  verdades 
legítimamente  propuestas  á  su  inteligencia,  y  por  ella  percibidas 
como  tales  y  de  conformar  sus  acciones  con  las  máximas  que  de  di- 
chas verdades  se  derivan  ó,  como  otros  dicen,  siguiendo  á  Taparelli, 
la  facultad  moral  de  adherirse  libremente  á  las  verdades  legítima- 
mente propuestas  á  nuestra  inteligencia  y  conformar  con  ellas  nues- 
tras acciones. 

No  faltan  también  quienes,  con  exageración  y  notorio  error, 
que  no  es  del  caso  demostrar  en  estos  momentos,  hacen  con- 
sistir la  libertad  de  conciencia  en  la  facultad  de  opinar  cada  cual 
lo  que  mejor  le  parezca  en  cuestiones  religiosas  y  morales  de  ex- 
poner éstas  sus  opiniones  en  la  forma  que  estime  conveniente  y  de 
practicar  este,  aquel  ó  ningún  culto. 

El  descanso  dominical  de  que  aquí  se  trata  consiste  en  la  cesa- 
ción del  trabajo  los  domingos,  impuesta  por  el  Estado,  para  que  el 
elemento  obrero  no  se  extenúe  y  embrutezca  con  los  trabajos  mate- 
riales y  le  quede  tiempo  para  cultivar  y  recrear  su  espíritu  y  no  se 
extingan  en  él  las  nobles  y  salvadoras  ideas  de  familia  y  religión  y 
los  delicados  sentimientos  que  se  despiertan  en  el  hogar,  en  el  tem- 
plo y  de  la  contemplación  tranquila  de  la  naturaleza. 

Ahora  bien;  ¿hay  quien,  entendida  la  libertad  de  conciencia  y  el 
descanso  dominical  como  queda  dicho,  se  atreva  á  afirmar  que  éste 
violenta  la  conciencia  del  obrero  obligándole  á  aceptar  alguna  ver- 
dad religiosa,  moral,  política...?  El  descanso  dominical  facilita  el 
ejercicio  de  las  prácticas  de  todas  las  religiones  sin  imponer  ningu- 
na. Para  que  descanse  el  domingo  el  obrero  no  necesita  hacer  profe- 
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sión  de  fe  catóíica,  ni  protestante,  ni  judía,  ni  mahometana  ni  de 
ninguna  otra  religión;  basta  que  sea  obrero.  Se  podrá  decir  que  el 
domingo  es  el  día  elegido  por  los  cristianos  para  sus  cultos  y  desig- 
nar el  domingo  es  hacer  implícitamente  un  acto  de  profesión  de  fe 
cristiana.  Esto  no  pasa  de  una  argucia  vulgar  sin  consistencia  algu- 
na; pues  si  se  diese  una  ley  de  que  el  día  Dos  de  Mayo  se  cerrasen 
en  Madrid  todos  los  comercios,  los  franceses  a'lí  existentes  tendrían 
que  cerrar  también  los  suyos  sin  que  por  este  acto  se  les  pudiera  re- 
prochar por  sus  compatriotas  de  que  renegaban  de  su  patria  y  se  ha- 
cían subditos  de  España.  Ya  se  ha  dicho  que  para  queel  Estado  tenga 
medios  de  hacer  efectivo  el  descanso  semanal  debe  ser  el  mismo  día 
para  todos,  y  siendo  la  mayoría  de  los  ciudadanos  de  las  naciones 
civilizadas  cristianos  debe  designar  el  domingo  para  el  descanso  por 
ser  el  adoptado  por  la  religión  de  la  mayoría:  si  el  Estado  y  la  inmen- 
sa mayoría  de  los  ciudadanos  fuesen  judíos,  debería  designarse  el  sá- 
bado en  vez  del  domingo:  pues  el  legislador  prudente  debe  buscar 
en  todas  las  leyes  el  mayor  bien  posible  de  los  ciudadanos  y  las  me- 
nores molestias  también  posibles,  y  esto  es  lo  que  ocurre  adoptando 
el  domingo  en  las  naciones  civilizadas. 

Windthorst,  al  defender  la  ley  del  descanso  dominical  en  el 
Reichstag  en  la  sesión  del  18  de  Mayo  de  1878,  se  expresaba  así: 
«Yo  no  pretendo  llevar  al  obrero  por  fuerza  á  la  Iglesia;  pero  deseo 
una  ley  que  le  facilite  ir  á  ella  si  así  lo  desea.  Ahora  bien,  señores, 
¿qué  es  permitir  el  trabajo  en  los  domingos  sino  impedir  que  el 
obrero  pueda  cumplir  sus  deberes  religiosos?  Hasta  que  la  guarda 
del  descanso  dominical  no  obligue  al  patrono  y  al  obrero,  éste  no 
gozará  de  verdadera  libertad  de  conciencia;  pues,  ó  trabajará  contra 
la  que  le  dicten  sus  sentimientos  religiosos,  ó  tendrá  que  sufrir  los 
vejámenes  de  sus  compañeros  en  unos  casos  y  de  los  patronos  en 
otros.  > 

En  confirmación  de  las  apreciaciones  del  ilustre  fundador  del 
Centro  católico  alemán,  puede  aducirse  el  significativo  y  curioso 
caso  citado  por  Dawson  de  un  industrial  alemán  que  obligaba  á  tra- 
bajar á  sus  obreros  todos  los  días  excepto  el  Viernes  Santo  y  Navi- 
dad. Trabajaban  también  en  la  misma  fábrica  los  presos  de  una  cár- 
cel inmediata  y  el  alcaide  sólo  les  consentía  trabajar  los  días  de  la- 
bor. De  manera  que  los  presos  gozaban  de  descanso  en  los  días  fes- 
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tivos  y  en  cambio  los  obreros  libres  estaban  sometidos  á  un  trabajo 
sin  interrupción  y,  por  consiguiente,  agobiante  so  pena  de  multa. 
¿No  clama  esto  al  cielo? 

Veamos  si  tiene  más  fuerza  otra  de  las  razones  con  que  se  quie- 
re sostener  la  cruel  teoría  del  trabajo  sin  interrupción.  La  produc- 
ción, se  dice,  queda  perjudicada  con  el  descanso  dominical,  pues 
en  siete  días  se  produce  más  que  en  seis. 

Para  que  el  argumento  fuese  concluyente  sería  necesario  demos- 
trar que  en  uno  y  otro  caso  se  trabaja  en  las  mismas  condiciones  y 
con  la  misma  intensidad;  pero  precisamente  los  hechos  demuestran 
lo  contrario.  En  las  naciones  anglo-sajonas,  donde  el  descanso  domi- 
nical es  un  hecho  real,  el  obrero  produce  más  y  mejor  que  en  los 
pueblos  donde  no  se  guarda  ese  descanso.  Y  es  natural  y  lógico  que 
así  suceda.  El  hombre  no  es  una  máquina  que  se  mueve  mecánica  y 
necesariamente,  sino  que  es  un  ser  libre  que  pone  en  tensión  sus 
músculos  para  el  trabajo  en  la  forma  que  estima  conveniente  y  por 
lo  tanto  depende  de  su  voluntad  la  cantidad  de  trabajo  realizado  en 
la  unidad  de  tiempo.  Ahora  bien,  el  obrero  á  quien  se  le  somete  á 
una  vida  abrumadora  y  despiadada  de  un  trabajo  continuado  y  ex- 
tenuante, probabilísimamente  ni  querrá  ni  podrá  trabajar  con  la  in- 
tensidad y  entusiasmo  que  tan  fructuosa  hace  la  labor.  Encontrará 
amargada  su  existencia  al  verse  atado  á  esa  cadena  inquebrantable, 
donde  los  eslabones  se  suceden  unos  á  otros  con  una  monotonía 
desesperante,  del  trabajo  continuado,  sin  diferencia  de  días  ni  de  es- 
taciones. Esa  existencia  monótona,  gris,  es  muy  adecuada  para  ma- 
tar todos  los  alicientes,  todos  los  entusiasmos  y  producir  el  desalien- 
to y  la  indiferencia,  cuando  no  es  la  aversión  y  odio  verdaderos  al 
trabajo  y  al  patrono,  que  á  tan  dura  ley  le  tiene  sometido,  y  en  estas 
condiciones  los  resultados  del  trabajo  necesariamente  han  de  ser 
muy  medianos.  Sin  el  descanso  dominical  es  prácticamente  imposi- 
ble que  en  la  mayoría  de  los  obreros  se  conserven  las  ideas  religio- 
sas, y  sin  ellas  las  morales  son  insostenibles  en  todos,  pero  de  una 
manera  especial  en  las  personas  de  escasa  ó  nula  cultura.  El  deber 
que  es  la  gran  fuerza  moral  que  sostiene  al  hombre  en  medio  de  la 
lucha  y  del  sacrificio  para  los  irreligiosos  y  amorales,  es  una  palabra 
vacía  de  sentido  y  sin  virtualidad  alguna.  Por  consiguiente,  ¿qué 
fuerza  impulsará  al  obrero  desprovisto  de  la  del  deber  á  realizar  tan- 
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tos  actos  de  abnegación  y  de  sacrificio  continuados  como  supone  el 
trabajo  no  interrumpido?  ¿Será  el  látigo  moderno,  ó  sea,  el  quedar- 
se sin  jornal?  <Nihil  violentum  durabile»,  nada  violento  es  durade- 
ro. Hay  siempre  medios  y  ocasiones  para  trabajar  poco  y  mal,  si- 
mulando, si  es  preciso,  lo  contrario.  Esto  también  está  demostrado 
por  la  experiencia. 

Con  un  profundo  conocimiento  del  hombre  y  un  alto  sentido  de 
la  realidad,  decía  ya  Macaulay  en  la  Cámara  de  los  Comunes:  «Mien- 
tras la  vida  industrial  duerme,  mientras  el  arado  permanece  inactivo 
en  el  surco,  mientras  la  bolsa  enmudece,  mientras  ninguna  columna 
de  humo  se  eleva  sobre  las  fábricas,  se  realiza  algo  más  grande  y 
eficaz  para  el  bienestar  de  los  pueblos  que  todo  lo  que  puede  obte- 
ner con  los  más  activos  trabajos.  El  hombre,  la  máquina  de  las  má- 
quinas, la  máquina  ante  la  cual  nada  son  todos  los  inventos  de  Watt, 
se  restaura,  se  vigoriza  en  ese  día  en  que  es  dueño  de  sus 
actos  y  de  hacer  lo  que  más  le  plazca:  así  y  sólo  asi  es  como  el  obre- 
ro reanuda  el  lunes  por  la  mañana  su  trabajo,  sano  de  espíritu  y  con 
nuevas  fuerzas  y  vigor  físicos.  Yo  no  puedo  creer  que  lo  que  hace 
á  un  pueblo  más  fuerte,  más  sabio  y  más  virtuoso  llegue  á  ser  causa 
de  empobrecimiento.» 

Aun  suponiendo  que  con  el  descanso  dominical  la  producción  se 
aminorase  algún  tanto,  no  se  deduciría  nada  en  contra  de  él;  pues 
tan  peligrosa  es  para  el  bienestar  de  los  pueblos  la  poca  producción 
como  la  sobreproducción,  que  viene  á  ser  una  plaga  del  moderno 
industrialismo  y  origen  de  ruinas  y  males  sin  cuento.  Por  otra  parte, 
es  fácil  remediar  la  escasez  de  producción  con  el  empleo  de  mayor 
número  de  obreros  durante  los  días  laborables. 

Y,  sobre  todo,  preciso  es  no  olvidar  nunca  que  no  solo  de  pan 
vive  el  hombre,  que  al  lado  del  fin  legítimo  y  honesto  del  progreso 
material  humano  hay  otros  fines  tan  legítimos  y  honestos  y  de  orden 
superior  y  que  influyen  de  una  manera  más  directa  y  eficaz  sobre  la 
felicidad  humana,  que  jamás  deben  olvidarse  ni  posponerse  á  los 
puramente  materiales.  Un  pueblo  moral,  religioso  y  educado,  con 
un  progreso  material  como  seis,  es  más  dichoso,  más  digno  y  más 
respetable  que  otro  con  un  progreso  material  como  siete,  pero  con 
masas  enormes  de  obreros  embrutecidos  por  el  trabajo  continuo,  sin 
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fe,  sin  moral,  sin  ideales  y  casi  sin  conciencia  de  la  dignidad  hu- 
mana. 


Otra  de  las  materias  donde  el  Estado  debe  intervenir  es  la  mo- 
ralidad y  la  higiene  en  el  trabajo.  Ya  hemos  dicho  y  sentado  como 
principio  fundamental  que  ni  el  patrono  ni  el  obrero  pueden  lícita- 
mente pactar  respecto  de  actos  que  vayan  directamente  contra  la  mo- 
ralidad ó  contra  la  vida  de  los  que  intervienen  en  el  pacto:  esto  na- 
die puede  dudarlo.  Hay  ocupaciones  que  no  van  directamente 
contra  la  vida  moral  ni  la  vida  física,  pero  si  la  ponen  en  positivos 
peligros;  en  este  caso,  cuando  el  mal  se  hace  general  ó  se  teme  con 
fundamento  que  puede  hacerse,  el  Estado  debe  intervenir  en  nom- 
bre del  bien  particular  de  los  obreros,  que  se  puede  suponer  con- 
sienten sólo  en  el  contrato  forzados  por  el  apremio  grave  de  sus  ne- 
cesidades ó  por  desconocimiento  de  los  peligros  anejos  á  tales  tra- 
bajos, en  ambos  casos  falta  la  libertad  plena  é  igual  á  la  del  patrono 
para  el  contrato,  y,  por  consiguiente,  éste  no  puede  existir.  Debe  in- 
tervenir además  en  nombre  del  bien  público,  por  el  cual  debe  velar 
siempre  y  promover  en  todos  los  casos  de  manifiesta  conveniencia  é 
importancia,  á  los  cuales  las  iniciativas  particulares  no  pueden  mo- 
ralmente  llegar  nunca. 

En  virtud  de  estas  clarísimas  verdades,  el  Estado  puede  y  debe 
obligar  á  los  patronos  á  poner  los  medios  adecuados  para  evitar  to- 
dos los  peligros  morales  y  físicos  de  los  obreros,  ó  alejarlos  en  lo 
posible,  cuando  con  la  adopción  de  tales  medios  en  nada  ó  en  cosa 
insignificante  se  perjudica  el  patrono.  Así,  si  con  abrir  unas  venta- 
nas á  un  lado  y  á  otro  de  la  fábrica  ésta  se  hace  sana  siendo  sin  ellas 
insalubre,  no  hay  duda  que  debe  prescribirlo;  si  en  un  punto  de  la 
fábrica  donde  convergen  las  transmisiones  de  varias  máquinas,  por 
donde  los  obreros  tienen  que  pasar  con  frecuencia  y  con  serios  pe- 
ligros de  ser  cogidos  por  las  correas  ó  los  engranajes  y  con  hacer 
un  sencillo  puente  de  insignificante  coste  queda  ahuyentado  el  peli- 
gro, la  construcción  de  aquél  puede  ser  impuesta.  Lo  propio  sucede 
con  los  peligros  morales;  si  sin  perturbaciones  ni  complicaciones  ni 
perjuicios  en  la  producción  se  pueden  evitar  peligros  morales  de 
consideración,  con  sólo  hacer  que  los  obreros  trabajen  en  un  depar- 
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tamento  y  las  obreras  en  otro,  y  la  entrada  y  salida  sean  por  puertas 
y  á  horas  distintas,  el  Estado  debe  obligar  al  patrono  á  que  adopte 
esos  sencillos  medios. 

Cuando  para  remover  los  peligros  físicos  ó  morales  sea  necesa- 
rio causar  molestias  graves,  gravámenes,  perjuicios  de  consideración 
á  patronos  ó  á  obreros,  ó  á  unos  y  á  otros  á  la  vez,  entonces  debe 
compararse  el  bien  producido  por  la  intervención  con  el  mal  por 
ella  ocasionado,  para  de  esta  comparación  deducir  si  es  ó  no  opor- 
tuna, y  caso  de  serla  hasta  qué  límite  conviene  llevarla,  pues  ésta  ja- 
más debe  extenderse,  como  antes  se  ha  dicho,  más  allá  de  lo  estric- 
tamente necesario  y  exigido  por  el  bien  común.  En  suma,  en  este 
caso  hay  una  colisión  de  derechos,  y  en  conformidad  con  las  reglas 
generales  (que  ciertamente  son  muy  vagas  é  indeterminadas),  exis- 
tentes en  la  materia,  deben  resolverse  los  casos  particulares.  Estudia- 
remos algunos  casos  concretos. 

P.  Teodoro  Rodríguez. 

o    P.  A. 

{Continuará.) 


SAN  AGUSTÍN  EN  SU  CORAZÓN 


Sermón  pronunciado  en  la  Real  Basílica  de  £1  Escorial 
el  28  de  Agosto  de  1911. 

Per  cor  quippe  caro  mundatur. 
Por  el  corazón  se  limpia  la  carne. 

(August.  Decivit.  Dei.  Lib.  X,  cap.  XXV.) 

ExcMO  Señor  (1):  Muy  ilustre  y  fervorosa  Comunidad: 

Gran  renombre  causa  gran  admiración,  que  el  valer  y  la  fama  hi- 
jos suelen  ser  de  las  mismas  obras  y  hacen  un  mismo  camino;  pero 
si  de  grandes  hechos  la  alabanza  mejor  es  el  silencio,  magnorum  non 
est  laus  sed  admiratio,  cuánto  más  en  boca  de  quien,  al  demérito  de 
su  menguado  saber  y  cortedad,  añade  ser  ayuno  de  virtudes  y  falto 
de  esa  elocuencia  que  hoy  habría  menester. 

Y  pues  el  hijo  de  Santa  Mónica  confesó  sus  yerros  y  nos  descu- 
brió sus  ignorancias  siendo  lo  que  él  fué,  no  es  mucho  que  yo  le 
imite,  ni  que  me  creáis  vosotros;  aunque  lo  que  él  hiciera  no  pudie- 
ra hacerlo  yo,  porque  cél  hizo  de  sus  ignorancias  doctrina  y  de  sus 
yerros  ejemplo». 

Si  que  no  se  me  partió  de  las  mientes  que  á  discreta  considera- 
ción encomendaba  yo  mi  modestia,  cuando  por  mi  buena  ó  mala 
suerte,  que  todo  puede  ser,  había  de  venir,  después  de  tan  brillan- 
tes panegiristas  como  me  antecedieron  para  corregirme  y  enseñar- 
me, á  predicaros  de  aquel  gran  Santo  Padre,  vuestro  y  de  la  Iglesia, 
el  más  vasto  y  comprensivo  ingenio  que  los  ingenios  conocieron;  el 
que  puso  más  fluidez  y  gracia  en  las  arideces  de  la  Teología,  más 


(1)    El  Excmo.  Sr.  Nuncio  de  Su  Santidad  en  España. 
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gentileza  y  brío  en  la  suntuosa  expresión  del  pensamiento  filosófico, 
más  fuerza  y  bizarría  en  la  controversia,  más  dulzura  en  las  místicas 
del  espíritu;  entendimiento  estupendo,  «el  mayor  doctor  entre  los 
santos  y  el  mayor  santo  entre  los  doctores»  (Casiodoro);  cauce  que 
traslleva,  desde  los  primeros  siglos  hasta  las  escuelas  teológicas 
de  la  Edad  Media,  la  ciencia  cristiana;  universalizador  del  dogma 
católico;  cerebro,  pluma  y  escudo  de  la  Iglesia,  «abarcándolo  todo 
con  gloria  y  esplendor >,  dogma,  predicación,  ascética,  apología,  po- 
lítica, filosofía  é  historia;  maestro  de  quien  Angélico  Doctor  se  pre- 
cia de  aprender;  coloso  levantado  entre  dos  mundos  gigantes  y  so- 
bre las  dos  grandes  civilizaciones,  una  que  para  siempre  se  nos  va 
con  el  oráculo  postrero  de  las  últimas  sibilas  del  paganismo  que  en- 
mudecen cayendo  quebrantadas  de  sus  trípodes  hieráticos,  otra  que 
llega  para  cruzar  sin  estruendo  por  la  conquista  de  la  vida  bárbara 
y  alcanzar  las  edades  de  una  civilización  más  robusta  y  portentosa 
todavía  hasta  el  apogeo  de  los  siglos  de  oro...,  «río  de  la  píedad>. 
«perla  de  los  doctores*,  «insigne  arquitecto  que  apuntaló  la  casa  del 
Señor>  (Poujulat),  sol  que  se  alza  sobre  las  aguas  bautismales  de  Mi- 
lán, y  dejando  á  sus  espaldas  las  momias  de  los  dioses  yacentes  en 
sus  sepulcros  sin  luz,  ilumina  con  desmesurados  resplandores  los  ho- 
rizontes cristianos... 

Dudaron  «si  más  ilustró  la  fe  que  engrandeció  su  nombre,  si  más 
ilustró  su  nombre  que  engrandeció  la  fe»;  mas  lo  que  fué  sobrada- 
mente probado  por  todo  aquello  que  pudiera  llamarse  Index  rerum 
notabilium,  que  dice  el  originalísimo  Padre  Vieyra,  es  que  sobre  su 
inmensa  ciencia,  que  sube  más  alta  que  las  más  agudas  y  sutiles 
metafísicas,  porque  fué  doctor  en  ciencia  divina,  campea  el  eleva- 
miento de  su  corazón,  cuanto  va  de  las  otras  virtudes  á  la  caridad, 
remanente  del  cielo,  y  cuanto  va  de  la  «ciencia»,  que  es  fría  y  aus- 
tera, al  *amor»  que  es  el  fogar  del  alma  y  la  sagrada  efusión  del  Es- 
píritu Divino. 

Y  es  asi  que  si  Agustín  se  distingue,  no  se  distingue  más  por  su 
ciencia  que  por  su  corazón.  «La  ciencia  camina  y  el  amor  vuela. >  Su 
ciencia)  con  abarcarla  cuan  inmensa  la  abarcó,  con  ser  tan  persuasi- 
va y  vehemente  como  su  carácter,  y  jamás  la  egoísta  «que  se  absor- 
be en  su  propia  contemplación»...,  su  ciencia  no  es  el  patrimonio  de 
Agustín,  no  es  como  si  fuese  cosa  propia;  es  que  del  bloque  de  oro 
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de  la  Verdad  el  cincel  diamantino  de  su  ingenio  hace  brotar  la  chis- 
pa luminosa  ó  desprende  los  sillares  que  su  talento  fué  apilando,  y 
sobre  el  edificio  científico  levantó  la  fuerza  colosal  de  su  razón,  ilus- 
trada de  continuo  por  la  luz  serena  de  las  regiones  del  cielo... 

Suyo  es  su  corazón;  porque  él  es  todo  Agustín.  Agustín  es  más 
para  ser  sentido  que  para  disertado,  porque  no  cabe...,  no  ha  podi- 
do averiguarse  con  discursos  quién  haya  aprendido  á  recostar  su  es- 
píritu en  el  santo  que  más  á  nosotros  se  parece;  ya  que  él  mismo 
nos  ha  descubierto  la  vera  efigies  del  hombre  que  cae  y  del  hombre 
que  se  hace  santo,  llevando  sobre  sus  hombros  el  abigarrado  equi- 
paje de  nuestras  debilidades  y  de  nuestras  penas. 

Nacido  bajo  aquellos  horizontes  de  fuego  que  caldearon  su  fan- 
tasía oriental  y  los  instintos  juveniles  de  sus  pasiones  alborotadas,  co- 
razón que  se  abre  á  todas  las  ternuras  del  alma  y  se  expansiona  á  to- 
das las  emociones  profundas...,  ¡nunca  tan  profundas  como  sus  abis- 
mos! El  arte,  que  por  no  llamarse  «ciencia»  quedóse  con  el  «sentimien- 
to»  habitando  con  él  las  espléndidas  esferas  del  idealismo,  el  arte  no 
ha  sabido  intuirle  con  Ary-Scheffer  sino  en  el  gesto  de  la  infinita 
tristeza  que  mira  al  cielo  con  la  sed  de  lo  inmortal...,  en  las  riberas  de 
los  mares...,  océano  junto  á  océano,  pero  piélago  el  suyo  de  inmen- 
sidad más  inmensa  todavía;  el  arte  no  ha  sabido  comprenderle  con 
Murillo  y  Garófali,  sino  en  los  estáticos  arrobos  de  la  beatitud  de  un 
pecho  enamorado;  y  la  devoción  del  pueblo,  que  es  teología  más 
irituidora  y  sublime,  no  supo  adorarle  sino  como  al  santo  más  hu- 
mano, más  versado  en  penas  que  en  alegrías,  más  hermano  nuestro, 
más  conocedor  de  la  humanidad  «en  lo  que  tiene  de  más  terrestre> 
(Helio)...  la  fisonomía  más  exacta  de  todos  sus  visos,  universal  y  pro- 
pia del  corazón  del  hombre...,  con  todas  sus  ascensiones  hacia  arri- 
ba..., con  todos  sus  abatimientos  hacia  abajo...,  más  hondo  que  las 
más  bajas  hondonadas  cuando  cae,  y  más  alto  que  las  más  encum- 
bradas alturas  cuando  sube... 

Pero  es,  además,  que  ni  libro  escribió  en  que  su  corazón  no  es- 
cribiese, ni  hubo  escritor  más  entendido  y  fecundo  en  sentires  de 
corazón  humano...,  del  corazón  propio,  sobre  todo  cuando  de  él  nos 
hace  suprema  revelación  de  la  humilde  grandeza  ó  de  la  grande  hu- 
mildad. 

Siempre  que  la  ciencia  mire  á  San  Agustín  convertido,  el  sabio 
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entenderá  que  puede  convertirse;  sólo  viendo  su  corazón  se  alentará 
á  levantarse  para  caminar  los  ásperos  caminos  de  la  vida  santa,  cu- 
yas dulzuras  se  paladean  al  mismo  tiempo  que  las  espinas  nos  hieren. 
Y  si  el  arte  dio  á  los  pinceles  la  magia  con  que  la  vida  de  la  idea  se 
vierte  sobre  las  tintas  del  lienzo,  á  la  pluma,  como  más  gallardo  pin- 
cel, se  fiaron  las  recónditas  telas  del  alma  y  el  transfundirse  hacia 
fuera  lo  que  adentro  del  corazón  pasa,  adentro  se  oye,  adentro  se 
llora  y  adentro  se  siente. 

Dicen  que  el  escritor  y  el  hombre  son  inseparables,  y  sin  buscar 
rasgos  trazados  por  otros,  con  esto  me  tengo  por  seguro  de  hablar 
de  quien  por  si  mismo  se  nos  confiesa  y  nos  habla. 

Ni  osada  ni  discreta  la  pluma  del  Santo  nos  descubre  todo  lo 
que  por  ese  mundo  interior  le  acontece,  y  nos  da  la  copia  exacta  de 
su  verdadera  faz. 

Y  ese  es  Agustín...,  ese  y  no  otro...;  el  mismo  que  gimió  en  des- 
tierro con  sus  cadenas  de  esclavo  y  sus  alas  de  cóndor...,  el  triste  y 
el  apenado,  el  sabio  y  el  humilde,  el  dichoso  y  el  Santo  Agustín; 
que  fuera  menester  ser  lo  que  él  fué...,  tan  sabio  y  tan  santo,  para  saber 
lo  que  en  esta  recia  contienda  del  orgullo  es  < confesarse»  y  «retrac- 
tarse» al  modo  del  Apóstol  de  las  gentes,  que  si  nos  encumbra  hasta 
donde  toda  grandeza  tiene  su  término,  nos  hace  descender  hasta 
donde  la  carne  indomable  bravea  con  sus  feroces  audacias.  Mas  no 
son  ellas  confesiones  de  «recuerdos  malsanos»  por  aquella  diferencia 
que  nos  hace  Chateaubriand  entre  las  Confesiones  de  Montaigne  y 
Rousseau  y  las  de  San  Agustín;  que  nuestro  Santo  no  se  confiesa  á  la 
tierra,  sino  á  las  misericordias  del  Cielo. 

Por  estas  consideraciones  he  venido  llegando  adonde  el  Santo 
me  ha  traído,  pues  á  él  se  lo  encomendé;  que  San  Agustín  es  por 
antonomasia  el  Santo  del  corazón. 

Su  corazón  ha  discutido  á  su  ciencia  el  laurel  de  su  grandeza 
y  se  ha  llevado  la  hegemonía  de  su  santa  gloria.  Quiero  más  á 
Agustín  en  su  amor  que  en  su  saber;  cuando  siente  á  Dios  que 
cuando  lo  discute.  Su  ciencia  anida  en  las  olímpicas  alturas  adonde 
sólo  los  genios  suben,  que  son  las  águilas  reales  las  envidiosas  del  sol 
que  viven  en  la  montaña...;  su  corazón  es  el  que,  para  buscarnos,  baja 
desde  la  cumbre  hasta  más  abajo  de  las  haldas  del  monte  y  sobre  las 
tierras  llanas  de  nuestras  miserias,  y  en  las  llamas  abrasadoras  de  su 
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corazón  se  enciende  el  espíritu  que,  en  las  alas  del  amor,  todavía  más 
alto  que  las  águilas  se  cierne- 
Agustín  en  su  corazón... 

Cientos...,  muchos  cientos  de  veces  nos  lo  dice  la  Sagrada 
Escritura. 

Novecientos  ochenta  y  tres  pasajes  de  la  Biblia,  según  Basly, 
atribuyen  al  corazón  discretamente  los  sentimientos  todos  del  alma, 
con  todos  los  apelativos  de  sublimidad  y  de  rebajamiento,  desde  el 
héroe  al  traidor,  desde  el  amador  hasta  el  ingrato,  desde  el  arrepen- 
tido hasta  el  corazón  del  reprobo. 

Sí;  el  corazón  humano  es  algo  más  que  un  músculo  hueco  de  las 
cavidades  esplánicas,  ó  úprimum  vivens,  ultimiim  moriens  de  Heller, 
destinado  á  ser  solamente  el  gran  reservorio  de  la  sangre  inquieta. 

Al  corazón  le  hicimos  centro  de  las  afecciones,  el  asiento  de  los 
odios  y  el  altar  de  los  cariños,  y  cuanta  importancia  le  diese  la  ciencia 
esa  y  más  le  concedió  el  simbolismo  del  amor,  si  no  es  que  la  cien- 
cia hizole  también  espontánea  consagración  de  sus  misterios. 

«El  estudio  del  corazón  humano  no  es  dominio  exclusivo  del 
anatómico  y  del  fisiólogo;  este  estudio  habrá  de  servir  de  base  á  to- 
das las  concepciones  del  filósofo,  á  todas  las  inspiraciones  del  poeta 
y  del  artista. » 

«Los  filósofos  sostienen  que  se  puede  dominar  el  corazón  y  aca- 
llar sus  pasiones.  No  son  nada  más  que  expresiones  que  la  Fisiolo- 
gía puede  interpretar.  >  (C.  Bernard.) 

Sin  discutirlo  ni  detenerse  en  esto,  que  puede  ser  otro  alarde  de 
«posición  intelectual»  de  la  fisiología,  nosotros  sabemos  que  el  hom- 
bre manda  en  sí  mismo,  no  precisamente  por  su  facultad  intelectiva, 
ni  por  la  impresión  de  una  imagen,  ni  por  ejemplo  y  memoria  de 
algún  otro  proceder;  el  hombre,  sobre  todo  eso,  tiene  algo  más;  tie- 
ne su  «corazón»,  y  por  su  corazón  gobierna  en  sí  mismo,  y  hasta  por 
su  corazón  puede,  quiere  ó  no  quiere  creer,  «quiere  limpiarse»,  ó 
ama  sus  cegueras,  y  en  el  Paraíso,  «porque  no  fuese  imbécil  en  el 
obsequio  de  su  libertad»,  se  le  impuso  un  precepto,  dejando  á  la 
elección  de  su  omnipotente...  tremenda  facultad,  perderse  ó  salvarse 
escogiendo  por  su  mal  aviso  el  trastornar  el  plan  divino  enmude- 
ciendo sus  armonías... 

El  corazón  siente,  el  corazón  habla,  el  corazón...  dixit  insipiens... 
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non  est  Deas...  piensa...;  y  lo  que  parece  verdaderamente  extraño  y 
no  lo  es,  hasta  por  el  corazón  se  nos  entra  la  verdad  en  el  espíritu  y 
por  el  corazón  se  va  casi  siempre...  llevándose  con  la  propia  digni- 
dad las  cenizas  de  la  última  virtud,  y  quedándose  vacío,  como  casa 
desmantelada,  cuyos  moradores  se  fueron  por  extrañas  y  luengas 
tierras  desterrados... 

Mas  hablamos  del  corazón  de  un  Santo  y  bajo  cierto  aspecto,  y 
dando  por  fuerza  con  él,  nos  sorprende  el  misterio  de  la  gracia  sin  la 
cual  nada  podemos  y  con  la  cual  todo  se  puede;  que  en  la  voluntad 
de  Dios  está  el  trocar  en  «corazones  de  carne,  corazones  de  piedra* 
y  prevenir  en  los  hombres  méritos  de  sus  buenos  quereres;  de  tal 
manera  que  la  voluntad  se  prepara  por  gracia  antecedente,  y  no  la 
gracia  se  da  por  méritos  antecedentes  de  la  voluntad  (Agust.)  non  so- 
lum  utfacienda  novetimus,  verum  eíiam  ut  cogniía  faciamus;  nec  so- 
lum  ut  diligencia  credamus,  verum  etiam  ut  credita  diligamus  (August.) 

Es  nuestra  doctrina  de  fe  que  «sin  preveniente  auxilio  del  Espí- 
ritu Santo,  inspiración  y  ayuda  suya,  el  hombre  no  puede  creer  ni 
esperar  ni  amar  ni  arrepentirse  como  cumple>  (Trident.)  y  que  sea 
«poco  ó  mucho»  que  esto  es  bien  poca  cuestión...  sine  illo  fieri  non 
potest,  sine  quo  nifíil  fieri  poiest  (Agust)  que  la  libertad  humana,  por 
mucho  vigor  que  haya,  no  está  ordenada  de  suyo  sino  á  empresa  de 
un  orden  puramente  natural;  que  lo  sobrenatural  trasciende  sus  limi- 
tadas esferas,  y  es  de  necesidad  que  Dios  interiormente  prevenga  al 
hombre  con  su  gracia,  lo  excite,  lo  ilumine  y  lo  ayude. 

Ni  para  el  «inicio  de  fe>  siquiera,  concédese  á  la  libertad  huma- 
na franquear  ese  abismo  que  se  interpone  entre  sus  naturales  ener- 
gías y  el  otro  extremo,  donde  «se  comienza  á  vivir  y  se  vive»  en  or- 
den sobrenatural,  porque  hasta  las  buenas  voluntades  infieles  van  ins- 
piradas por  Dios  voluntates  bonae  infidelibus  a  Deo  sunt  inspiratae 
(Agust.),  porque  su  santa  gracia  ni  condignamente  ni  por  congruen- 
cia, como  dicen  los  teólogos  y  asegura  la  fe,  se  puede  merecer  por 
mérito  natural  de  libertad  humana. 

Pudiera,  no  obstante,  quedar  á  salvo  en  la  doctrina  de  Suárez 
cierta  condición  dispositiva  en  el  hombre,  aunque  de  suyo  no  pro- 
porcionada al  fin,  como  la  de  no  poner  obstáculos  á  la  gracia  que 
por  Cristo  desciende;  disposición  removente  de  vicios  y  de  pasiones 
que  endurecen  el  corazón  y  más  lo  alejan  de  Dios;  porque  las  bue- 
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ñas  acciones,  más  que  sean  de  infieles,  no  dejan  nunca  de  ser  como 
de  una  lejana  campana  tañidos  que  lle^jan  al  cielo. 

Mas  cuando  la  gracia,  por  decirlo  así,  pesa  toda  ella  con  toda  su 
dulce  presión  sobre  el  corazón  del  hombre,  cerrándole  todas  las  sa- 
lidas y  atrincherándole  hasta  el  último  repliegue  de  la  voluntad,  to- 
davía videte  quomodo  irahit  Paier.  docendo  delectat,  non  necessitaiem 
imponendo  (Agust.) 

Pero  nos  acercamos  ya  á  las  pavorosas  riberas  del  misterio  en 
que  el  amor  de  Dios  obra  tan  escondidamente  que  no  se  siente  ve- 
nir, y  trata,  con  los  pecadores  y  con  los  santos,  en  altísimos  y  pro- 
fundísimos designios. 

¿Por  qué  así?  ¿Por  qué  bien  de  otra  manera?  ¡Dios  lo  sabe!  y  fue- 
ra comprenderlo  recoger  en  la  concha  de  Civita-Vecchia  la  inmensi- 
dad del  Océano...  ¡La  predestinación...! 

¡Adoremos,  temblemos  y  esperemos...! 

¡Dulcísima  Madre  de  Dios  y  de  los  hombres,  que  serenas  con  tu 
mirada  y  el  beso  de  tus  amores  la  frente  abatida  de  los  miserables 
hijos  de  Eva...!  ¡Tú  que  todo  lo  sabes  y  lo  puedes  todo,  no  puedes 
tampoco  dejar  de  ser  nuestra  Abogada  y  Madre...! 

Hay,  sin  embargo,  corazones  á  los  que,  en  un  sentido  tan  natu- 
ral como  espontáneo,  se  les  concede  la  preeminencia  de  la  bondad  y 
de  la  hermosura.  Si  les  cupo  en  suerte  Animam  bonam  un  espíritu  dó- 
cil y  un  generoso  aliento,  no  es  el  hombre  quien  ha  de  desentrañar 
una  verdad  tan  velada  á  los  mortales  ojos.  Puede  aplaudirse  el  exce- 
dente de  labor  como  el  deber  cumplido  en  el  trabajo,  mas  por  ins- 
tinto ciego,  y  no  fuera  de  motivo,  ceñimos  de  sacros  laureles  las  sie- 
nes del  vencedor,  distinguimos  corazones  de  corazones,  y  en  la  hi- 
pótesis de  un  segundo,  hacemos  abstracción  de  todo,  para  conceder 
un  mérito  propio  á  las  grandezas  del  corazón,  que  por  otra  parte  y 
en  rigor  de  grave  teología,  premia  Dios  el  propio  esfuerzo  y  no  hay 
que  discutir  por  dudoso  el  mérito  ó  demérito  de  nuestras  acciones: 
teñe  quod  habes;  ut  nemo  accipiat  coronam  tuam.  (Apocal.) 

A  Agustín  se  le  llamó,  pero  supo  responder, 

Y  cada  vez  ciñéndome  más  á  mi  propósito...  tal  importancia  al 
corazón  le  damos,  que  hemos  de  hacer  de  menos  á  la  ciencia  cuando 
del  Padre  de  las  luces  desciende  en  el  supremo  don  de  las  ideas... 

Se  lo  sabrá  ella  mejor  que  yo  lo  pudiera  decir,  pero  más  que 
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^el  conocimiento  nazca  el  amor  y  en  razón  del  conocimiento  se 
prende  la  voluntad,  en  el  cielo,  al  menos,  no  se  nos  premiará  en 
cuenta  de  lo  que  hayamos  aquí  sabido,  sino  de  lo  que  hayamos 
amado,  no  de  lo  que  hayamos  altamente  disertado  sobre  la  Trini- 
dad y  conocimiento  de  Dios,  sino  en  razón  de  lo  que  por  su  amor 
hayamos  trabajado  y  sufrido  en  este  mundo. 

Es  de  Platón,  porque  mío  no  sea  el  atrevido  pensamiento,  aque- 
llo de  que  <la  ciencia  no  sirve  más  que  para  cruzar  este  mundo  so- 
bre trozos  de  verdad;  porque  el  espíritu  se  apoya  en  el  amor  y  con 
el  amor  naciéronle  alas  al  alma». 

«Si  fuera  necesario,  decía  Lacordaire,  levantar  altares  á  alguna 
cosa  humana,  mejor  querría  adorar  el  polvo  del  corazón  que  el  pol- 
vo del  genio. > 

No  sería  de  buena  intención  quebrar  el  juguete  que  el  niño  aca- 
ricia entre  sus  débiles  dedos;  y  niño  grande  es  el  hombre  que  ju- 
guetea con  su  ciencia  más  á  lo  grande  que  el  niño.  A  fe  que  ufana 
debe  de  andar  la  ciencia,  patrimonio  del  sabio,  después  del  himno 
triunfal  que  la  cantaron  en  los  pasados  y  escuchará  sin  duda  en  los 
venideros  siglos...  Y  podrá  mucho  la  ciencia,  y  avanzará  mucho  la 
humanidad;  pero  mientras  no  nos  llegue  al  fondo  del  alma,  ni  cure 
las  hondas  heridas  de  este  asendereado  corazón  maltrecho...  ¡y  no 
las  curará  nunca!,  razón  tenemos  para  mirar  con  tristeza  ese  leve  ju- 
guete que  para  enseñanza  del  hombre  hartas  veces  se  nos  quiebra 
entre  las  manos. 

Aquel  luz,  más  luz..,  del  autor  de  Fausto,  no  es  el  deseo  sólo  de 
ser  pura  inteligencia...,  es  el  anhélito  del  corazón  humano,  que  no 
sabe  cómo  pasárselas  sin  Dios... 

A  la  ciencia  no  se  le  fué  concedido  más  que  enseñarnos  acaso 
por  dónde  se  halla  el  camino,  y  es  bastante  pedirle;  pero  no  sabe 
enseñarnos  á  caminar,  y  mucho  menos  fortalecernos  en  los  tristes 
cansancios  de  la  vida... 

Menos  mal  que  la  ciencia  no  sea  la  soberbia  nave  de  regia  arbo- 
ladura, que,  sin  el  lastre  de  la  buena  doctrina,  se  arrojó  en  brazos 
de  las  olas  que,  ufanas  de  su  presa,  la  estrechan,  la  abandonan  y  la 
vuelven  á  recoger  crueles  y  juguetonas. 

El  ateísmo  del  sabio  sunt  homines  in  quibus  non  subest  scientia 
Dei  es  fórmula  conocida,  cuando  del  otro  lado  de  la  fe  dicen  pas- 
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tar  las  inteligencias  en  no  sé  qué  campos,  donde  el  error  y  el  ex- 
travío les  sirven  de  letal  asimilación  que  las  tiene  contrahechas  y 
enfermizas;  pero  jamás  la  grandeza  del  alma...  del  corazón  digo... 
supo  avenirse  con  la  negación  mortal  de  Aquel  que,  siendo  todo  in- 
teligencia, se  ha  manifestado  en  incontable  número  de  manifestacio- 
nes de  amor  y  misericordia. 

«La  inteligencia,  dice  Basly,  es  como  un  ambiente  de  moralidad, 
cuya  causa  radica  en  la  voluntad  y  así  la  moralidad,  el  bien  y  el 
mal  son  el  fruto  del  corazón.* 

De  Tagaste  á  Madaura  y  de  Madaura  á  Tagaste,  niño  asaltado  de 
pasionzuelas  y  mozo  dispertando  á  más  recias  impresiones,  ya  por 
esta  breve  senda  que  sólo  diez  y  seis  años  hace,  alborea  aquel  talento 
genial  que  ha  de  ser  el  asombro  de  su  siglo. 

Para  escuchar  á  Cicerón  y  entender  á  Aristóteles  hay  una  es- 
cuela en  Cartago,  donde  se  asientan  como  discípulos  los  sabios  de 
la  filosofía  y  de  la  elocuencia...,  porque  Agustín...  es  saber. 

Con  toda  su  ciencia  y  sus  galanas  retóricas,  y  eso  que  por  sus 
venas  corría  savia  de  cristianismo,  le  son  atractivas  las  formas  des- 
nudas de  los  delirios  paganos  que  bullían  en  su  sangre  africana. 
Con  toda  su  ciencia,  le  vemos  ir  á  perderse  en  el  error  maniqueo, 
secta  concebida  en  las  indolentes  horas  del  árabe  Escitiano,  doctri- 
na revolucionaria  y  socialista,  *la  doctrina  más  ridicula»,  como  dice 
Tillemont  {Hist.-edes).  Con  toda  su  ciencia,  su  espíritu  va  sufriendo 
las  quiebras  del  tropiezo,  y,  á  tiento,  en  busca  de  la  verdad,  se  extra- 
vía en  el  intrincado  laberinto  de  una  filosofía  sensualista,  y  sucumbe 
á  las  caricias  del  amor  de  una  mujer...  perfumado  ropaje  de  las 
grandes  prevaricaciones  de  la  razón. 

¡Vanidades  de  un  saber  abstracto...  que  acorchan  el  espíritu!... 


(Concluirá.) 


Tomás  Gillin. 

Presbítero. 


INCUNABLES   ESPAÑOLES 

DE   LA   BIBLIOTECA  DEL  ESCORIAL  (') 


(continuación) 

91.  Romano  (Fr.  Egidio),  o.  s.  a.— «Regimiento  De  Los  |  Prin- 
cipes».—Sevilla,  Meinardo  Ungut  y  Estanislao  Polono,  20  de  Octu- 
bre de  1494. 

Fol.  á  2  cois,  de  45  lineas. — Dim.  de  la  c.  t.  220  x  150  mm.— 
ccxlix  hs.  num.  (excepto  las  dos  primeras,  +  1  en  b.  -h  ó  de  tabja 
que  faltan  en  este  ejemplar),— El  fol.  184  lleva  por  error  el  núme- 
ro clxxvij.— Sign.:  a-z,  A-H,  AA.,  de  8  hs.,  menos  H,  que  es  de  10,  y 
AA  de  6. — Let.  got.  de  tres  tamaños,  con  capitales  de  adorno.  Bella 
impresión.  Ejemplar  procedente  de  la  librería  de  D.  Diego  de  Men- 
doza, cuya  firma  se  lee  en  el  margen  inferior  de  la  3.a  plana,  y  arriba, 
en  el  margen  superior,  el  núm.  78. 

Port.  grab.  dividida  en  dos  compartimentos:  el  primero  y  ma- 
yor, ocupado  por  un  monarca  que  está  sentado  en  su  trono,  con  una 
espada  en  la  mano  derecha  y  el  mundo  en  la  izquierda;  el  segundo  con- 
tiene el  titulo  transcrito,  en  gruesos  caracteres  góticos  grabados  en 
hueco  sobre  fondo  negro.  — V.  en  b. 

Al  fol.  aij  se  lee  este  encabezamiento,  todo  él  de  letra  encarnada, 
menos  la  capital:  '<{A)  Loor  de  dios  todopoderoío  rde  la  bié  ]  auentu- 
rada  virgen  fin  manzilla  íanctaMaria,fu  Madre. Comienga  el  libro  in- 
ti  I  tulado  Regimiéto  de  principes.  Fecho  1  y  ordenado  por  Don  fray 
Gil  de  Roma  de  la  orden  i  de  sát  Agustín.  E  fizólo  trasladar  de  latin 
en  roma  I  ce  dó  Bernardo  obispo  de  Osma:  por  honrra  r  en  |  señal 
miento  del  muy  noble  infante  don  Pedro:  fijo  |  primero  heredero 
del  muy  alto  r  muy  noble  Don  |  Alfóío:  rey  de  Castilla  de  Toledo 


(1)    Véase  La  Ciudad  de  Dios,  vol.  LXXXVI,  pág.  434. 
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de  León  re.  (1321).  — Primero  q  otra  cofa  diga.  Esta  |  es  la  carta... > 
Comienza  en  efecto  con  la  carta  de  Fr.  Gil  al  Príncipe  heredero  de 
Francia  Don  Felipe;  sigue  el  prólogo,  la  división  de  la  obra  en  li- 
bros, partes  y  capítulos;  luego  la  tabla  de  los  capítulos  de  la  1.^  parte 
del  libro  primero,  y  al  folio  iiij:  «Comieda  el  libro  prime  !  ro  del 
regimiento  délos  |  principes...> 

Entre  el  texto  de  cada  uno  de  los  libros  se  deja  algún  espacio  en 
blanco.  Acaba  la  obra  al  fol.  ccxlix^',  col.  1.a,  lin.  15,  con  este  colo- 
fón: C  Fenesce  el  libro  intitulado  Re  |  gimientode  principes.  Impreí- 
ío  I  é  la  muy  noble  r  muy  leal  cibdad  I  de  Seuilla.  A  efpensas  de 
mae*  |  stre  Conrrado  Alemán:  rMelchi  |  or  gurrizo:  mercadores  de 
libros.  I  Fue  impreffo  por  Meynardo  Un  |  gut  Alemano:  r  Stanislao 
Polo*  I  no:  compañeros.  Acabáronse  a  1  veynte  dias  del  mes  de  Oc- 
tubre. 1  Año  del  señor  de  mili  r  quatro  |  cientos  t  nouenta  r  qua- 
tro». — Esc.  de  los  impresores.- -Col.  en  b.-H.  en  b.  (Faltan  6  hs.  más 
de  tabla). 

Describen  muy  detalladamente  este  libro  Méndez-Hidalgo,  Tipo- 
grafía, p.  Q6;  Escudero  y  Perosso,  Tipografía  hispalense,  núm.  42;  y 
Haebler,  núm.  156.  La  mención  que  Haim  hizo  de  una  edición  sevi- 
llana de  1491,  no  se  ha  podido  comprobar  aún  con  la  existencia  de 
un  solo  ejemplar,  y  es  muy  verosímil  que  se  trate  de  una  simple 
errata  ó  equivocación  de  año. 

A  pesar  de  que  abundan  las  descripciones  de  esta  edición  incu- 
nable, todavía  no  se  ha  señalado  con  la  conveniente  precisión  su  ver- 
dadero contenido,  que  no  es,  como  creen  muchos  fiados  en  la  false- 
dad del  título,  simple  traducción  literal  de  la  obra  de  Egidio  Roma- 
no, ni  es  tampoco  pura  y  simplemente  la  compilación  que  sobre 
dicha  obra  hizo,  poco  antes  de  promediar  el  siglo  xiv,  el  fraile  me- 
nor Juan  García  de  Castrojeriz,  por  encargo,  según  se  afirma  cons- 
tantemente en  las  copias  manuscritas,  del  obispo  de  Osma  Don 
Bernabé,  y  para  la  educación  del  príncipe  heredero  de  Castilla,  que 
bien  pronto  había  de  reinar  con  el  nombre  de  Don  Pedro  I;  sino  una 
adulteración  del  texto  primitivo,  el  cual,  según  se  deduce  de  un  có- 
dice que  luego  examineremos,  constaba  de  dos  partes  bien  diferentes, 
aunque  íntimamente  ligadas  entre  sí:  la  una,  muy  principal,  que  cons- 
tituye el  verdadero  texto,  ó  sea,  la  versión  castellana  y  literal  completa 
de  la  obra  egidiana;  la  otra,  más  accesoria,  era  la  Compilación  de  fray 
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Juan  García,  redactada  evidentemente  para  servir  de  glosa,  aclara- 
ción ó  complemento  á  los  capítulos  de  la  versión  literal,  versión  que 
muy  probablemente  fué  hecha  por  el  mencionado  glosador.  Muy 
pronto,  sin  embargo,  debió  de  quedar  desnaturalizado,  por  obra'delos 
copistas,  el  pensamiento  realizado  por  encargo  del  obispo  de  Osma, 
pues  vemos  que  en  numerosos  códices  del  siglo  xv,  lo  mismo  que 
en  la  descrita  edición  sevillana  de  1494,  se  prescinde  ya,  total  ó  casi 
totalmente,  de  la  versión  literal  de!  texto  egidiano,  y  únicamente  se 
conserva  el  contentarlo  ó  glosa  de  Fr.  Juan  García,  corno  obra  ya 
independiente  y  desligada  del  texto  comentado,  pero  respetando  casi 
siempre  el  título  antiguo  y  otras  circunstancias  de  redacción  que 
están  denunciando  su  verdadero  carácter  y  primitivo  destino. 

Una  de  las  consideraciones  que,  sin  duda,  motivaron  esta  excisión 
entre  el  texto  literal  y  el  comentario,  debió  ser  la  misma  que  movió  al 
traductor  á  ilustrar  los  capítulos  del  Regimienio  con  sendos  y  amplios 
comentarios;  es  decir,  que  se  tuvieron  presentes  las  dificultades  que 
muchos  lectores  encontrarían  en  comprender  la  profunda  y  sabia 
doctrina  moral  y  política  allí  expuesta  y  comprobada  á  veces  con  ar- 
gumentos, demasiado  filosóficos  y  sutiles  que  no  estaban  al  alcance 
de  todos.  Alega,  en  efecto,  Fr.  Juan  García  varias  razones  para  incul- 
car la  atenta  lectura  de  la  obra  egidiana,  y,  al  llegar  á  la  tercera,  dice: 
«La  tercera  razón  es  que,  maguera  este  libro  se  faga  para  los  reyes, 
enpero  todos  los  ommes  pueden  ser  enseñados  por  el,  e  por  ende 
todos  lo  deven  de  enseñar  et  de  aprender  e  saber.  E  cierto  es  quel 
pueblo  non  puede  ser  atan  sotil  por  que  pueda  deprender  rrazones 
sotiles;  e  por  ende  conviene  que  se  den  en  el  rrazones  gruessas  e 
palabras  {palpables  dice  otra  versión),  e  enxienplos  muchos  de  los 
fechos  de  los  ommes  por  que  los  puedan  todos  aprender.  E  aqui  con- 
viene de  notar- que  estos  enxienplos  non  están  en  el  testo  todos 
quantos  aqui  se  podrían  traer,  e  por  ende  es  añadida  esta  copilación 
en  que  están  muchos  enxienplos  e  muchos  castigos  buenos,  donde 
todos  se  pueden  conformar  (1.  informar)  muy  bien.»  Nótense  de  paso 
las  palabras  «e  por  ende  es  añadida  esta  copilación»,  porque  ellas 
solas,  sin  otros  muchos  argumentos  que  podrían  alegarse,  demues- 
tran lo  que  antes  decíamos  acerca  del  carácter  genuino  de  la  Com- 
pilación de  Fr.  Juan  García,  y  de  sus  primeras  é  íntimas  relaciones 
con  el  texto  egidiano.  Era  el  Regimiento  de  Príncipes  el  tratado  de 
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moral  y  política  sin  duda  más  completo  que  se  conocía  en  la  Edad 
Media,  donde  se  exponen  con  riguroso  método  científico  los  debe- 
res de  un  rey  para  con  Dios,  para  consigo  mismo  y  para  con  los  sub- 
ditos, y  en  él  se  armonizan  con  habilidad  suma  las  doctrinas  de  la 
sabia  antigüedad  y  los  dictámenes  de  la  moral  cristiana;  pero  muy 
parco  en  citas  y  testimonios  de  santos  Padres,  y  sobre  todo  escasísi- 
mo en  la  narración  de  hechos  célebres,  anécdotas  y  ejemplos  que 
patentizaran  tan  útiles  y  sublimes  enseñanzas,  la  simple  traduc- 
ción literal  de  aquella  obra  no  podía  producir  en  la  generalidad 
de  los  lectores  los  buenos  resultados  que  el  traductor  se  proponía. 
De  ahí  que  se  creyese  éste  en  la  precisión  de  acompañar  la  versión 
literal,  que  acababa  de  hacer,  con  glosas  y  comentarios  que  aclarasen 
la  doctrina  expuesta  en  cada  uno  de  los  capítulos,  y  que,  sobre  todo, 
la  enriqueciesen  y  vulgarizasen,  conforme  al  gusto  y  á  las  exigencias, 
populares  de  aquellos  y  de  todos  los  tiempos,  con  razones  gruesas  y 
palpables  y  con  enxemplos  y  castigos  buenos,  tomados  de  Valerio 
Máximo  ó  de  otros  antiguos  historiadores,  filósofos  y  poetas.  De  este 
modo  vino  la  doctrina  de  Egidio  Romano  á  tomar  una  forma  menos 
científica  y  literaria  y  un  tanto  abigarrada,  pero  más  legendaria  y 
popular  y  más  accesible  á  la  inteligencia  del  vulgo,  en  los  comenta- 
rios amplísimos  y  desmañados  que  constituyen  la  Compilación  de 
fray  Juan  García.  Los  copistas  posteriores,  al  encontrarse  con  una 
obra  de  tan  excelente  doctrina  como  la  del  Regimiento  de  Príncipes, 
pero  que,  habiendo  de  comprender  la  versión  literal  con  su  corres- 
pondiente comentario,  adquiría  enormes  proporciones  que  dificulta- 
ban su  manejo  y  su  mayor  vulgarización,  debieron  pensar  en  acortar 
la  materia;  y  como  la  versión  literal  les  pareciese  de  difícil  compren- 
sión para  la  generalidad  de  los  lectores,  optaron  por  suprimirla, 
quedándose  con  sólo  las  glosas  que,  después  de  todo  y  por  lo  gene- 
ral, resumen  en  forma  sencilla  la  doctrina  del  texto  original,  y  con- 
tienen cuanto    interesaba  saber  al  público  á   que   se  destinaban. 
Creo  que  esta  sea  la  verdadera  historia  de  la  versión  castellana 
de  la  obra  de  Egidio  Romano  y  la  explicación,  también  verdadera, 
de  las  anomalías  con  que  se  tropieza  al  examinar  la  edición  sevillana 
de  1494  y  los  diferentes  códices  que  contienen  dicha  versión,  ora  en 
su  forma  primitiva,  ora  en  las  modificaciones  que  posteriormente 
fué  sufriendo.  Hay  códices,  como  luego  veremos,  que  contienen  la 
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versión  literal  acompañada  del  comentario  de  Fr.  Juan  García;  los 
hay  que  contienen,  y  esto  mismo  ocurre  con  la  edición  incunable, 
la  versión  literal  de  solo  el  prólogo  y  del  capítulo  primero  de  la  obra 
egidiana,  siendo  todo  lo  demás  de  la  compilación  añadida  por  el 
traductor;  y  los  hay,  en  fin,  que  se  limitan  á  copiar  la  citada  Compi- 
lación de  Fr.  Juan  García,  como  el  que  utilizó  y  estudió  el  Sr.  Ama- 
dor de  los  Ríos,  para  darnos  después  una  idea  bastante  exacta  del 
carácter  y  valor  relativo  de  lá  misma  (1).  No  obstante  la  diversidad 
del  contenido  de  esa  variedad  de  códices,  los  títulos  continúan 
siendo  casi  siempre  los  mismos,  prueba  bastante  clara  de  que  esos 
códices  son  ramas  desgajadas  del  mismo  tronco,  y,  á  la  vez,  un  mo- 
tivo nuevo  de  confusión  y  de  duda  para  los  que,  sin  tener  á  mano 
los  medios  necesarios  de  comprobación  y  examen,  han]tratado  más 
ó  menos  incidentalmente  de  esclarecer  esta  embrollada  cuestión.  El 
examen  y  estudio  de  varios  códices  escurialenses,  que  describiré 
más  adelante,  no  sólo  ha  servido  para  aclarar  en  lo  posible  el  punto 
que  aquí  se  viene  tratando,  sino  que  además  nos  dará  por  resultado 
la  existencia  de  una  nueva  é  ignorada  compilación  anónima  de  la 
obra  egidiana,  diferente  de  la  de  Fr.  Juan  García,  aunque  con  ella 
tenga  muchos  puntos  de  semejanza  y  con  ella  quizá  más  de  una  vez 
se  haya  confundido. 

Pero  antes  de  entrar  en  el  examen  de  los  manuscritos  caste- 
llanos ó  vulgares  del  Regimiento  de  Príncipes  me  han  de  permitir 
los  lectores  que  recoja  algunos  otros  datos  igualmente  relaciona- 
dos con  la  bibliografía  egidiana.  Es  tan  excelsa  la  figura  intelec- 
tual de  Egidio  Romano  en  la  historia  científica  y  literaria  de  la  Edad 
Media  y  tan  soberana  y  universal  la  influencia  que  en  el  pensa- 
miento europeo  ejercieron  sus  obras,  y  muy  especialmente  su  áureo 
tratado  De  regimine  Principum,  que  ha  de  interesar  cualquier 
dato  por  insignificante  que  sea  en  el  mero  hecho  de  referirse  al 
insigne  escritor  agustiniano.  Muéveme,  por  otra  parte,  á  ello  el 
ver,  no  sin  pena,  que  en  dos  estudios  egidianos  recientes  y  de  carác- 
ter general,  uno  bio-bibliográfico  y  crítico,  debido  al  P.  N.  Mat- 
tioli   (2),  y  otro,   exclusivamente   bibliográfico,   publicado  por  el 


(1)  Historia  crítica...,  tomo  Vj,  p.  339. 

(2)  Antología  agostiniana,  vol.  I.  Studio  crítico  sopra  Egidio  Romano  Colon' 
na  (Roma,  1896.) 
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Sr.  ü.  Boffíto  (1),  apenas  se  encuentra  noticia  alguna  acerca  de  la  alta 
representación  que  en  nuestra  historia  literaria  tiene  el  Doctor  fun- 
dadísimo, y  que  se  echa  muy  especialmente  de  ver  en  el  influjo  ejer- 
cido por  su  Regimiento  de  Príncipes  en  todos  nuestros  antiguos  tra- 
tadistas de  moral  y  política.  Ni  es  mi  objeto  ahora  recoger  las  noti- 
cias que  sobre  ese  particular  existen  y  que,  metodizadas,  darian  ma- 
teria abundante  para  un  libro;  sino  que  he  de  limitarme  á  reseñar  los 
manuscritos  egidianos  que  existieron  ó  existen  en  la  Biblioteca  del 
Escorial. 

Sea  el  primero  un  tratado  latino,  no  mencionado  por  el  Padre 
Mattioli,  pero  que  debe  colocarse  entre  las  primeras  imitaciones  y 
refundiciones  que  se  hicieron  en  Italia  de  la  obra  De  regimine  Prin- 
cipum.  Se  titula  Compendiam  moralis  philosophice,  y  ocupa  los 
folios  1-70  del  códice  escurialense  III-d-2  (Ant,  III-E-1,  V-I-10),  en 
folio  de  280  x  210  mm.,  letra  de  fines  del  siglo  xv,  con  el  título  y 
epígrafes  de  los  capítulos  en  rojo,  iniciales  en  rojo  y  azul,  alter- 
nando. 

Fot.  IP:  «Incipiunt  rubricae  compendii  moralis  philosophiae». 
La  obra  se  divide  en  diez  partes,  que  contienen  lo  siguiente: 
1.a  pars.  De  ista  scientia  et  de  ultimo  [^/ze].— Tiene  15  breves 

capítulos. 
2.a  pars.  De  viciis  et  virtutibus.—\8  capítulos. 
3.a  pars.  De  passionibus. — 7  capítulos. 
4.a  pars.  De  moribus. — 8  capítulos. 

5.a  pars.  De  uiilitate  socieiaiis  et  de  regimine  uxoris. —  16  capí- 
tulos. 
6.a  pars.  De  regimine  filiorumetfiliarum.—2\  capítulos. 
7.^  pars.  De  possessionibus  et  de  domibus. — 16  capítulos. 
8.a  pars.  De  consiitutione   et  dispositione  civitatis. — 10  capítulos, 
9.a  pars.  De  regimine  Civitates  et  Regni  tempore  pacis.  —  \6  capí- 
tulos. 
10.a  pars. — Defiendis  tempore  vel  causa  guerree.— \1  capítulos. 
Fols.  6- JO.  Nada  contienen  referente  á  nuestra  obra;  los  fols.  1 1 


(1)  Saggio  di  Bibliografía  Egidíana  (con  un  facsímile).- En  La  Biblíofilia 
año  X  (1908-1909),  págs.  20,  65,  142,  202  435,  y  año  XI,  págs.  132  191.  263, 
420  y  466. 
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y  12,  que  debieron  ser  en  blanco,  como  el  9  y  el  10,  han  sido  cor- 
tados. 

Fol  /5.— «Incipit  compendium  moralis  philosophie.  Libellus  iste 
continet  quedam  que  assumpta  sunt  de  quodam  libro  qui  dicitur  De 
regimine  principum,  magis  quidem  secundum  sententiam  quam  se- 
cundum  verba  propter  prolixitatem  vitandam,  additis  nominibus 
quibusdam  et  erum  dictis,  que  quasi  loco  glosarum  separatim  sunt 
posita.  Apellatur  autem  liber  iste  Compendium  moralis  philosophie,  et 
dividitur  in  decem  partes  utin  processu  patebit.> 

Tiene,  efectivamente,  este  tratado  multitud  de  citas  de  Santos 
Padres  y  de  notas  marginales  que,  en  parte,  fueron  recortadas  al  re- 
encuadernar el  volumen.  El  texto  termina  al  fol.  70'' ,  lín.  4.a,  con  las 
palabras  «quia  minus  se  detegit. — Deo  gracias»,  á  pesar  de  lo  cual 
no  está  completo,  pues  quedó  sin  copiar  el  capitulo  XI  de  la  10.^ 
parte,  que  suena  en  la  tabla  con  el  epígrafe  De  machinis  lapidaris. 
Nada  se  dice  en  el  ms.  sobre  quién  sea  el  autor  de  esta  compilación. 
Pérez  Bayer  la  atribuyó  á  Martín  de  Viciana,  sin  duda  por  la  cir- 
cunstancia de  haber  pertenecido  á  éste  el  códice,  y  estar  en  él  con- 
tenida la  versión  valenciana  que  dicho  autor  hizo  de  la  Política  de 
Aristóteles.  Sin  embargo,  al  consultar  la  Bibliotheca  Scriptorum  Or- 
dinis  Prcedicatorum,  de  los  PP.  Quetif  y  Echard,  con  motivo  de  un 
libro  incunable  que  describiré  más  adelante,  tuve  ocasión  de  ver 
allí  el  Compendium  moralis  philosophice,  atribuido  á  su  verdadero 
autor,  Fr.  Bartolomé  de  SanctoConcordio,  en  códices  dignos  de  toda 

fe  por  su  antigüedad. 

P.  Benigno  Fernández, 

o.  s.  A. 
(Continuará.) 


MOHAMED  BEN-ALI 

ó 
ELCASTILLO  DEL  GIREL^^^ 

(NARRACIÓN   HISTÓRICA) 


(continuación) 
CAPITULO  XI 

ABNEGACIÓN    SUBLIME 

'a  en  aquellas  habitaciones,  Constanza  estuvo  á  punto  de 
sucumbir  á  la  violencia  de  tantas  emociones.  El  com- 
plot urdido  con  tanta  perfidia,  el  peligro  que  amenaza- 
ba á  su  ilustre  protector,  le  aterraban;  pero  lo  que  más  preocupaba 
su  pensamiento  era  la  existencia  de  Alonso  de  Ángulo,  de  ese  joven 
de  quien  se  creía  heredera  hacía  tantos  años. 

¡Este  hecho,  tan  dudoso  aún  para  ella,  cambiaba  por  completo 
sus  destinos,  su  vida  entera!  Brusca  revolución  se  operó  en  su  áni- 
mo y  su  energía  cedió  á  un  choque  desconocido;  se  había  creído 
rica,  poderosa;  único  vastago  de  una  familia  ilustre  y  caía  desde  la  al- 
tura de  sus  ensueños  al  más  profundo  abismo  de  la  miseria,  encon- 
trándose pobre  y  huérfana  y  viviendo  á  costa  de  los  que  ella  creía 
usurpadores,  durante  diez  años. 

— Desde  hoy — murmuró — el  generoso  Capitán  Rojo  no  debe  ex- 
poner su  vida  ni  la  de  sus  compañeros  por  una  causa  perdida.  Yo 
no  dudo  que  él  emprenda  esa  lucha  por  mí  y  ha  tomado  como  pre- 
texto la  aventura  de  esta  tarde  para  declarar  la  guerra  á  mis  opreso- 
res; pero  no  puedo  ni  debo  consentirlo.  ¿Pero  cómo  prevenir  al  ca- 


(1)    Véase  La  Ciudad  de  Dios,  vol.  LXXXVI,  pág.  396. 
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pitan?  El  castillo  está  cerrado;  nadie  puede  salir  sin  una  orden  de 
Mohamed.  ¿Qué  hacer,  Dios  mió?  ¿Debo  dejar  á  ese  generoso  cor- 
dobés caer  en  el  lazo  que  le  tienden?  ¡Oh,  si  ese  pobre  trovador  tu- 
viera valor  para  servirme! 

Y  atravesó  las  galerías,  sin  cuidarse  de  dos  ó  tres  criadas  que  en- 
contró en  su  camino,  recorriendo  una  vez  más  aquel  complicado  la- 
berinto de  pasadizos  y  corredores.  No  tardó  en  llegar  á  la  escalera 
•estrecha  y  tortuosa  que  conducía  á  la  plataforma  de  la  torre  Blanca, 
y  sin  vacilar  empezó  á  subirla  en  completa  obscuridad. 

Constanza  se  encontraba  ya  á  la  mitad  de  su  ascensión,  cuando 
hirió  suavemente  su  oído  una  música  melodiosa.  Detúvose  un  mo- 
mento para  respirar  y  escuchó;  el  trovador  cantaba  en  la  torre  y  su 
trova  era  sentida  y  armoniosa. 

A  aquella  distancia,  no  era  fácil  comprender  las  frases  de  su  can- 
ción, pero  era  la  trova  muy  dulce  y  melodiosa,  y  en  medio  del  pro- 
fundo silencio  que  reinaba  tenía  un  encanto  misterioso.  La  joven 
iiligeró  el  paso  y  llegó  á  la  plataforma. 

Desde  allí  se  gozaba  de  un  espectáculo  magnífico  á  la  vista.  El 
cielo  estaba  despejado,  la  temperatura  era  agradable  y  la  luna  se  ele- 
vaba lentamente  en  el  horizonte  sobre  las  rizadas  ondas  del  mar,  ex- 
tendiendo su  argentada  luz  por  las  montañas  y  los  bosques,  refleján- 
dolos en  las  cristalinas  aguas  que  llenaban  el  foso  del  castillo.  La  más 
profunda  calma  reinaba  en  el  paisaje  y  hasta  el  ruido  de  los  insectos 
que  suele  oírse  en  medio  de  la  noche  había  desaparecido. 

El  trovador,  colocado  en  el  punto  más  culminante  de  aquel  in- 
menso paisaje,  contemplando  las  maravillas  de  la  naturaleza,  había, 
caído  en  una  especie  de  éxtasis  poético,  en  el  que  le  sorprendió 
Constanza,  de  pie,  apoyado  contra  una  de  las  almenas,  pulsando  el 
laúd. 

Improvisaba  una  trova  sobre  su  presente  situación,  la  melodía 
de  su  canto  era  vaga,  y  se  movía  en  un  ritmo  libre  é  indefinido,  que 
la  daban  un  carácter  de  melancolía  dulcísima,  cual  hoy  no  se  en- 
cuentra en  la  música  moderna. 

Constanza,  inmóvil  á  pocos  pasos  de  él  escuchaba. 
El  trovador,  en  su  figurado  lenguaje,  se  quejaba  de  sus  rigores, 
comparándose  á  esas  flores  que  nacen  en  inaccesibles  montañas  y  cu- 
yos vivos  colores  y  grato  perfume  no  llega  jamás  á  los  viajeros  de 
las  llanuras. 

4 
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Un  suspiro  de  la  hermosa  le  interrumpió,  y  soltando  el  laúd  se 
dirigió  á  ella. 

— Soy  yo,  Alonso  — dijo  la  joven^ — y  os  doy  gracias  por  haber 
venido. 

El  trovador  no  respondió;  su  mirada  brillante  aún  por  el  fuego 
de  la  inspiración,  se  clavó  en  ella  amorosamente,  contemplándola 
como  una  de  esas  apariciones  de  los  poetas  que  el  menor  soplo  hace 
desaparecer  de  nuevo.  La  joven  pareció  un  poco'^contrariada  por 
aquel  silencio  y  murmuró: 

— ¿Cantabais,  Alonso?...  Hacías  bien  en  aprovechar  noche  tan 
apacible  y  bella;  mañana  quizás  estos  lugares  tan  pacíficos  ahora  se- 
rán teatro  de  desolación,  de  luto  y  de  sangre. 

El  trovador  sonrió  melancólicamente  y  dijo: 

— ¡Mi  destino  es  cantar,  como  el  del  caballero  es  pelear!  Yo  can- 
to, lo  mismo  en  medio  de  la  calma,  que  cuando  ruge  furiosa  la  tem- 
pestad, como  les  sucede  á  las  aves.  Soy  un  instrumento  que  eleva  su 
voz  lo  mismo  cuando  le  agita  la  mano  del  dolor  que  la  de  la  alegría. 

Constanza  escuchaba  distraída  aquellas  dulces  palabras  en  las  que 
se  retrataba  la  exaltación  del  trovador,  preguntando  después  de  una 
pausa: 

— ¿No  habéis  pensado  nunca  en  que  los  cantos  y  la  música,  tan 
bello3  en  tiempo  de  paz,  son  vanas  ocupaciones  en  tiempos  desgra- 
ciados en  que  cada  hombre  debe  aprestarse  á  la  lucha?  ¿Es  este  el 
momento  de  coordinar  canciones,  de  pensar  en  frivolidades,  cuan- 
do en  torno  nuestro  respira  guerra  y  desolación?  Vos,  que  habéis 
corrido  España  en  todos  sentidos,  ¿jamás  os  habéis  indignado  de  las 
violencias  que  se  cometían  á  vuestros  ojos?  ¿No  habéis  pensado  ma- 
nejar una  espada  en  vez  de  pulsar  el  laúd? 

—He  gemido  ante  los  males  de  que  era  testigo,  señora;  ¿pero 
qué  puede  un  hombre  más  contra  los  males  que  la  cólera  celeste 
desencadena?  Cuando  Dios  se  apiade  de  España,  El  designará  á  sus 
elegidos  para  salvarla.  Yo  canto  para  animar  al  soldado  al  combate, 
para  celebrar  sus  hechos  si  queda  vencedor  ó  su  caída  si  sucumbe 
con  gloria. 

— Es  decir — repuso  la  joven  con  desdén — ¿que  no  habéis  soñado 

nunca  con  la  gloria  y  el  poder,  ni  el  triunfo  de  la  victoria  para  vos? 

—He  soñado  con  un  cielo  hermoso,  con  una  compañera  cariño- 
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sa  y  con  la  dulce  y  hermosa  poesía  — dijo  el  trovador  suspirando; — 
mis  padres  perecieron  víctimas  de  la  guerra;  mi  infancia  pasó  en  un 
pacífico  retiro,  donde  el  ruido  de  las  armas  no  penetró  jamás  y  don- 
de me  inspiraron  el  horror  á  esas  batallas  que  han  hecho  desapare- 
cer mi  familia.  En  la  soledad  y  bajo  la  tutela  de  un  venerable  ancia- 
no, mis  gustos  se  hicieron  pacíficos,  no  conocí  los  ejerciciosbelicosos 
y  siempre  pensé  que  un  casco  era  para  mi  débil  frente  harto  pesado. 
Después  he  tenido  ocasión  de  admirar  el  valor  de  los  guerreros  y 
sus  altos  hechos,  pero  jamás  he  sentido  deseos  de  imitarlos. 

—Y  sin  duda — repuso  la  joven  con  ironía— esa  educación  ha  sido 
para  mengua  del  valor;  vuestra  mano  es  blanquísima  y  hermosa,  pero 
sin  fuerzas  para  más  que  acariciar  las  cuerdas  del  laúd,  tal  vez  vues- 
tro corazón  es  incapaz  de  arrostrar  un  peligro  como  la  mano...  Pues 
bien,  Alonso,  yo,  que  soy  mujer,  me  avergonzaría  de  una  debilidad 
semejante.  Mi  existencia  no  ha  sido  tan  tranquila  como  la  vuestra, 
porque  la  he  pasado  en  este  castillo  rodeada  de  hombres  feroces. 
Presenciando  diariamente  escenas  sangrientas,  creció  mi  valor  y  mi 
energía;  por  eso  no  me  interesa  un  hombre,  si  no  es  intrépido  y 
arrojado;  y  creo  más  fácil  que  una  mujer  ame  á  D.  Alonso  de  Agui- 
jar á  pesar  de  su  edad  y  de  su  rudeza,  que  al  más  galante  trovador, 
aunque  module  las  canciones  más  dulces. 

El  joven  lanzó  sobre  la  hermosa  una  mirada  de  doloroso  re- 
proche. 

—No  lo  dudo — murmuró  — por  que  habéis  preferido  á  un  capi- 
tán de  mérito  muy  inferior  á  D.  Alonso  de  Aguilar;  pero  no  me  ma- 
nifestéis más  claramente  vuestro  desprecio.  Aunque  inhábil  para  en- 
trar en  batalla,  todavía  soy  capaz  de  sacrificar  mi  vida  por  vos  á  una 
simple  seña  de  vuestra  mano. 
La  joven  le  miró. 

—¿Habláis  de  veras,  Alonso?— repuso. 
—Nunca  ha  salido  de  mis  labios  una  promesa  más  sincera. 
—  Perdonad  mis  injustas  sospechas— exclamó  Constanza,  brillán- 
dole  los  ojos  de  alegría,— y  bendigo  á  Dios  por  enviarme  en  tan  gra- 
ve conflicto  tan  valioso  apoyo. 

El  trovador  aguardó  silenciosamente  á  que  se  le  explicaran  estas 
palabras. 

—Alonso— repuso  Constanza — si  no  me  engaño  conocíais  á  Don 
Alonso  de  Aguilar  antes  de  que  viniera  al  castillo. 
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— Conozco  en  efecto  á  tan  valiente  guerrero;  le  había  visto  en 
Córdoba,  pero  yo  estaba  confundido  entre  la  multitud  de  trovado- 
res y  menestrales  de  su  señorío,  razón  por  la  cual  D.  Alonso  no  re- 
paró en  mi:  cuando  esta  tarde  le  encontramos  quise  disuadirle  de 
venir  al  castillo  y  no  me  escuchó. 

— Vos  le  profesáis  gran  cariño  y  admiración. 

~¿Y  quién  no  lo  siente  por  uno  de  los  más  valerosos  capitanes 
de  España?  Sus  enemigos  mismos  hablan  de  él  con  admiración  y 
respeto. 

— Pues  bien,  Alonso,  en  estos  momentos  se  fragua  contra  él  una 
traición  infame. 

—¿Estáis  segura?— preguntó  vivamente  el  trovador. 

La  joven  le  refirió  entonces  cuanto  había  oído,  y  el  trovador  que 
la  escuchaba  en  silencio,  exclamó  en  cuanto  ella  hubo  acabado: 

— El  plan  está  bien  urdido  y  el  proyecto  de  Mohamed  no  tro- 
pezará con  ningún  obstáculo.  D.  Alonso,  según  se  dice,  es  terrible 
en  el  combate;  pero  sorprendido  sin  armas  y  con  una  docena  de  es- 
cuderos, no  podrá  resistir  á  número  tan  superior  y  los  terribles  de- 
signios de  ese  renegado  se  cumplirán. 

—  Es  preciso  que  no  se  cumplan. 

— ¿Cómo  impedirlo?  Si  se  previniese  á  D.  Alonso,  es  casi  seguro 
que  su  carácter  vehemente  le  llevaría  demasiado  lejos,  comprome- 
tiéndole aún  más;  aparte  de  que  su  cámara  está  muy  vigilada  y  será 
difícil  llegar  hasta  él. 

—Pues  bien,  Alonso,  yo  tengo  otro  medio  de  salvarlo. 

Pasó  su  mirada  por  la  llanura  y  señaló  al  trovader  una  luz  que 
brillaba  á  lo  lejos  entre  los  árboles: 

— ¡Mena — exclamó;— allí  hay  un  jefe  valiente,  experimentado  y 
con  doscientos  hombres  á  sus  órdenes,  ellos  pueden  salvar  á  Don 
Alonso! 

Las  facciones  del  trovador  se  contrajeron. 

— Comprendo— dijo;  —¿pero  no  teméis  que  la  tentación  sea  de- 
masiado fuerte  para  esos  aventureros?  Si  en  lugar  de  socorrer  á  Don 
Alonso  quisieran  á  su  vez... 

—¡Oh!  no  los  ultrajéis — repuso  la  joven  con  energía — son  sol- 
dados valientes,  y  aunque  ningún  bando  utilice  sus  servicios,  siem- 
pre han  luchado  contra  los  moros,  y  su  capitán  es  incapaz... 
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— jBasta,  sé  cuan  indulgente  es  vuestro  corazón  para  con  el  Capi- 
án  Rojo! 

La  joven  se  sonrojó  por  la  vehemente  defensa  que  había  hecho 
del  jefe  de  aventureros,  y  repuso  con  dulzura: 

— Mis  sentimientos  por  el  Capitán  Rojo  os  los  he  confesado  fran- 
camente; esa  confesión  era  necesaria  y  no  me  arrepiento  de  ella:  sin 
embargo,  Alonso,  yo  contaba  con  vos  para  una  misión  importante, 
que  quizás  os  inspirará  alguna  repugnancia  y  que  os  expondrá  á 
grandes  peligros... 

—¿Qué  importa  mi  vida?  ¡Nadie  me  llorará  en  la  tierra! 

—No  habléis  asi  — murmuró  Constanza  con  emoción, — no  seáis 
ingrato  conmigo,  con  vuestra  mejor  amiga. 

El  trovador  llevó  á  sus  labios  una  mano  de  la  joven. 

— Escuchad— repuso  ella  á  media  voz,— tengo  medios  secretos 
para  conocer  cuanto  pasa  en  el  campo  del  Capitán  Rojo;  mañana 
debe  ser  asaltado  por  ellos  este  castillo;  pero  acaso  el  ataque  no  se 
efectuará  á  tiempo  de  impedir  á  Mohamed  que  ejecute  su  infame 
proyecto.  Además,  no  quiero  que  corra  la  sangre  por  mi  causa;  de 
seo  hacer  conocer  mi  voluntad  al  Capitán  Rojo,  y  para  ello  tengo 
necesidad  de  un  mensajero  celoso  y  fiel. 

Alonso  permaneció  algunos  momentos  pensativo. 

— ¿Y  es  á  mí— dijo  por  fin — á  quien  pensáis  encargar  de  tal  mi- 
sión? 

— Sí  tal,  Alonso.  ¿No  participáis  de  mis  temores  por  el  huésped 
de  El  Girel?  El  tiempo  urge  y  es  preciso  partir  al  punto. 

— ¿Al  punto?  ¿Cómo  salir  de  este  castillo  tan  bien  guardado  á  se- 
mejante hora?  Mohamed  ha  prohibido  bajo  pena  de  muerte  que  na- 
die entre  ni  salga,  y  las  llaves  de  las  puertas  están  en  sus  manos. 

— Cierto,  ¿pero  qué  no  alcanza  una  voluntad  firme?  Vos  sois  un 
hábil  nadador,  y  una  vez  os  habéis  arrojado  al  foso  desde  la  mura- 
lla para  sacar  del  agua  un  brazalete  desprendido  de  mi  brazo.  ¿No 
haríais  otro  tanto  en  esta  ocasión  para  salvar  á  D.  Alonso? 

— ¡Estoy  pronto  á  partir! 

Esta  simple  determinación  sorprendió  á  la  joven. 

— Alonso — dijo  dulcemente — reflexionad;  las  aguas  del  foso  son 
profundas,  el  ruido  de  vuestra  caída  llamará  contra  vos  las  flechas 
de  los  arqueros  que  guardan  los  torreones. 
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— ¡Qué  valen  esos  peligros  ante  la  idea  de  que  voy  á  ver  á  un 
hombre  que  es  mi  rival! 

Y  llevó  su  mano  á  la  frente  con  un  signo  de  dolor,  pero  en  bre- 
ve levantó  la  cabeza  y  dijo: 

— Señora,  ¿qué  queréis  que  diga  al  Capitán  Rojo? 
— Le  contaréis  la  aventura  del  valiente  D.  Alonso  de  Aguilar  y 
que  yo  cuento  con  él  para  salvarle;  que  las  avenidas  del  castillo  es- 
tán vigiladas  durante  todo  el  día,  y  sobre  todo,  decid  al  capitán  que 
no  comprometa  un  solo  hombre  para  devolverme  la  herencia  que 
desde  hoy  renuncio.  En  cuanto  á  vos,  señor,  os  suplico  que  seáis 
prudente  y... 

—  Doña  Constanza...— repuso  Mena, — dentro  de  algunos  instan- 
tes habré  cumplido  el  mensaje  ó  no  existiré. 

La  joven  estaba  llena  de  admiración  por  aquel  proceder  tan  es- 
pontáneo, tan  generoso. 

—Que  yo  salga  adelante  con  mi  empresa  ó  que  sucumba— repu- 
so Mena  con  lágrimas  en  los  ojos, — debo  deciros  <adiós  para  siem- 
pre, no  nos  volveremos  á  ver». 

— ¿Nunca?— exclamó  Constanza  aterrada. 
— La  misión  que  me  confiáis  adelanta  el  momento  de  mi  partida 
de  El  Girel.  Mientras  aguardaba  de  vos  una  palabra,  una  mirada  de 
afecto,  he  soportado  sin  quejarme  las  humillaciones,  los  ultrajes  que 
se  me  infirieron  en  este  castillo.  La  dicha  de  contemplaros  lo  com- 
pensaba todo.  Ahora  me  habéis  quitado  la  última  esperanza  y  vuel- 
vo á  emprender  mi  peregrinación;  por  doquiera  me  seguirá  vuestro 
pensamiento,  ocupará  mi  vida  y  llenará  mi  corazón.  Ojalá  recordéis 
alguna  vez  sin  amargura  á  vuestro  pobre  trovador. 
Constanza  estaba  conmovida. 

— ¡Alonso! — murmuró;— empiezo  á  comprender  que  hay  un  valor 
más  grande  que  el  que  se  necesita  para  entrar  en  batalla;  vos  que 
vais  á  dejar  el  castillo,  que  vais  á  exponeros  á  morir  por  mi  ¿no  te- 
néis que  pedirme  don  ni  recompensa? 

— ¿Qué  recompensa  de  vuestra  parte  no  valdría  cien  veces  más 
que  mi  vida? 

—Os  debo  un  premio,  porque  habéis  permanecido  mucho  tiem- 
po á  mi  lado  en  amoroso  vasallaje;  acercaos,  gentil  trovador. 

Alonso  dobló  una  rodilla  en  tierra;  Constanza  desató  de  su  cin- 
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tura  una  cinta  verde  con  fleco  de  plata  y  la  ciñó  al  cuello  del  trova- 
dor, diciendo  después  con  verdadera  emoción: 

—Partid,  caballero,  y  que  os  asistan  todos  los  santos  del  pa- 
raíso. 

Alonso  se  levantó  trémulo  de  alegría. 

• — Señora— murmuró  obedeciendo  al  sentimiento  caballaresco  de 
la  época— ahora  puedo  morir,  no  podía  aguardar  tanta  dicha  sobre 
la  tierra. 

—Adiós,  Alonso  de  Mena,  yo  quedo  aquí;  vais  á  correr  un  peli- 
gro ante  los  ojos  de  vuestra  dama  que  os  sonreirá  si  triunfáis,  y  llo- 
rará si  sucumbís. 

El  trovador  hizo  un  signo  significativo  de  reconocimiento  y  bajó 
precipitadamente  la  escalera  de  la  torre.  Constanza  escuchó  un  mo- 
mento los  pasos  del  trovador,  que  se  fueron  perdiendo  poco  á  poco, 
hasta  que  se  extinguieron. 

Entonces  sintióse  acometida  de  mortal  angustia;  le  aterró  la  peli- 
grosa comisión  que  había  confiado  al  joven  trovador  y  quiso  llamar- 
le, pero  una  necesidad  imperiosa  le  contenía;  al  cabo  de  algunos 
instantes  avanzó  hacia  la  muralla  y  se  inclinó  sobre  el  abismo;  des- 
de aquel  punto  elevado  su  vista  abarcaba  una  parte  de  la  muralla 
con  sus  altas  y  anchas  almenas,  sus  plataformas  cubiertas  de  utensi- 
lios para  rechazar  á  los  sitiadores,  y  al  pie  su  reluciente  círculo  de 
fosos  iluminados  por  la  luna. 

Distinguía  también  los  ballesteros  que  hacían  la  centinela,  y  cu- 
yos alertas,  repetidos  de  vez  en  cuando,  llegaban  hasta  ella  como 
otros  tantos  gemidos  en  medio  de  la  noche. 

Un  cuarto  de  hora  transcurrió  y  la  ansiedad  de  Constanza  fué 
cruel,  continuaba  en  el  mismo  sitio,  inclinada  sobre  el  muro,  con  la 
mirada  fija  y  sin  atreverse  á  respirar;  sin  embargo,  aun  no  se  habí  vi 
operado  ningún  movimiento  en  la  muralla;  los  centinelas  se  pasea- 
ban tranquilamente  con  su  ballesta  ó  con  su  lanza  al  hombro. 

De  repente,  al  pie  mismo  de  la  torre,  en  la  plataforma  inferior, 
agitóse  una  forma  humana,  y  Constanza  advino  al  trovador;  hizo  con 
la  mano  una  seña  y  subió  lentamente  sobre  la  muralla. 

La  luna  le  iluminó  en  aquel  momento;  el  trovador  había  dejado 
su  traje  por  otro  menos  embarazoso,  llevando  calzas  negras  y  una 
blusa  corta,  ceñida  con  un  cinturón  en  el  que  brillaba  un  puñal;  su 
paso  parecía  firme  y  seguro. 
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En  cuanto  saltó  á  la  muralla  uno  de  los  arqueros  avanzó  colérica^ 
intimidándole  la  orden  de  descender,  y  al  ir  á  sujetarle  por  los  ves- 
tidos, Alonso  se  precipitó  y  el  ruido  sordo  de  su  caída  en  las  aguas 
subió  hasta  Contanza  de  Ángulo. 

El  ballestero  entonces  tendió  su  arco,  apuntó  al  foso  y  gritó: 
— ¡Alerta!  ¡Alerta!  Un  compañero  huye  por  el  foso,  aprestad  las 
ballestas  y  tirar  sobre  él. 

Y  para  dar  ejemplo,  lanzó  una  flecha  con  maravillosa  rapidez, 
los  otros  centinelas  se  reunieron  al  primero  y  por  todas  partes  los 
soldados  acudían  al  llamamiento  del  centinela,  lloviendo  multitud 
de  saetas  sobre  el  pobre  fugitivo. 

Constanza  durante  esta  terrible  escena  estaba  sin  voz  y  sin  alien- 
to, prestando  atento  oido  á  ver  si  en  medio  de  los  clamores  de  los 
soldados  oía  algún  gemido  arrancado  por  el  dolor.  Nada  oyó  y  el 
agua  agitada  vivamente,  revelaba  que  Mena  nadaba  siempre. 

—  ¡Ha  muerto,  ha  desaparecido!  ¡Soy  yo  quien  lo  ha  tocado!— 
decía  un  arquero  con  aire  de  triunfo. 

—No;  ¡he  sido  yo!  ¡he  sido  yo!— decían  otros. 
Constanza  no  tuvo  valor  para  oir  más;  incorporóse  pálida  y  an- 
helante, la  agitación  de  las  aguas  había  cesado  y  los  soldados  dispu- 
tándose el  honor  de  haber  herido  al  fugitivo,  se  alejaban  de  la  mu- 
ralla seguros  de  que  nada  tenían  ya  que  hacer. 

La  joven  entonces  retrocedió  con  horror  y  en  aquel  movimiento 
tropezó  con  el  laúd  abandonado  por  el  trovador,  que  produjo  un 
sonido  prolongado  semejante  al  quejido  de  un  moribundo.  Esta  cir- 
cunstancia acabó  de  impresionar  á  Constanza  que  murmuró: 
— ¡Ha  muerto! 
Y  cayó  sin  sentido. 

El  aire  frío  de  la  noche  azotando  su  rostro  la  hizo  volver  en 
sí.  Levantóse  lentamente;  la  memoria  de  cuanto  había  pasado  se  des- 
pertó y  cayendo  de  rodillas,  con  los  ojos  llenos  de  lágrimas,  dirigió 
á  Dios  una  plegaria  por  el  alma  de  su  desgraciado  mensajero. 

Cumplido  este  deber  bajó  lentamente  la  escalera  de  la  torre  para 
dirigirse  á  su  habitación;  toda  su  energía  había  desaparecido  y  se 
arrastraba  con  trabajo  por  las  obscuras  galerías,  creyendo  ver  apare- 
cer á  la  muerte. 

Ella  misma  parecía  uno  de  esos  fantasmas  con  que  los  vasallos- 
supersticiosos  querían  poblar  el  castillo. 
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Tal  fué  sin  duda  el  temor  de  un  centinela  que  encontró  Cons- 
tanza á  su  paso,  puesto  que  con  voz  baja  y  trémula  le  preguntó: 

— ¿Quién  va? 

Constanza  se  estremeció;  una  lámpara  suspensa  de  la  bóveda  le 
ayudó  á  orientarse;  se  encontraba  en  la  galería  principal  y  á  la  en- 
trada misma  de  la  cámara  de  D.  AIohso  de  Aguilar. 

Acercóse  al  centinela,  que  mudo  de  terror  no  se  atrevía  á  hacer 
uso  de  sus  armas  y  le  dijo: 

— Ruiz,  ¿ha  ocurrido  novedad?  ¿Qué  hace  D.  Alonso? 

—  Duerme  tranquilo,  noble  señora— murmuró  el  centinela  al  re- 
conocerla. 

—¡Duerme!  ¡Duerme!— murmuró  la  joven. — ¡Mientras,  un  hom- 
bre por  salvarle  pierde  la  vida! 

Francisco  de  P.  Lasso  de  la  Vega. 
{Continuará.) 


REVISTA  CANÓNICA 


«Motil  proprio"  de  Su  Santidad  Pío  X,  sobre  los  días  festivos,  y  declaracio- 
nes posteriores  de  las  Sagradas  Congregaciones  acerca  de  la  inteligencia 
y  aplicación  del  mismo. 

Al  publicarse  y  promulgarse  en  el  número  de  12  de  Julio  de  este  año  de 
«Acta  ApostolicaeSedis»  el  Mota  proprio  con  que  hemos  encabezado  esta 
sección  de  nuestra  Revista,  no  quisimos  dar  cuenta  de  él  inmediatamente  á 
nuestros  lectores,  porque  supusimos  que,  como  otras  veces,  pronto  se  harían 
preguntas  y  elevarían  preces  á  la  Santa  Sede  acerca  de  la  inteligencia  y  apli- 
cación á  la  práctica  de  dicho  Decreto,  reservándonos  el  hacerlo  para  cuan- 
do se  publicasen  las  declaraciones  y  respuestas  á  dichas  preguntas  y  peti- 
ciones, con  objeto  de  que  nuestros  lectores  lo  tuviesen  todo  reunido,  como 
ya  lo  hemos  hecho  en  otras  ocasiones. 

Con  este  preámbulo,  y  sin  detenernos,  porque  no  hace  falta,  á  ponde- 
rar y  encarecer  la  utilidad  práctica  y  la  prudencia  del  presente  Decreto,  ni 
tampoco  á  hacer  comentarios  sobre  su  inteligencia  é  interpretación,  nos  va- 
mos á  concretar  á  traducirla  literalmente  al  castellano,  lo  mismo  que  las  de- 
claraciones posteriores:  sólo  haremos  al  fin  algunas  observaciones.  Dice 
así  el  Decreto 

«MOTU  PROPRIO»  DE  LOS  DÍAS  FESTIVOS 

«Los  Romanos  Pontífices,  supremos  guardadores  y  moderadores  de  la 
disciplina  eclesiástica,  han  estado  prontos,  siempre  que  las  necesidades  del 
pueblo  cristiano  lo  han  aconsejado,  á  suavizar  benignamente  el  rigor  de  los 
sagrados  cánones.  Nos  Mismo,  así  como  alguna  vez  juzgamos  se  debían 
cambiar  otras  leyes  por  haber  cambiado  las  condiciones  de  los  tiempos  y 
de  la  sociedad  civil,  así  también  ahora  creemos  que  por  las  especiales  cir- 
cunstancias de  nuestra  edad,  es  preciso  introducir  alguna  modificación  en 
la  ley  eclesiástica  acerca  de  la  observancia  de  los  días  festivos  de  pre- 
cepto. 

Hoy  los  hombres  recorren  con  extraordinaria  rapidez  por  mar  y  por 
tierra  grandes  distancias,  y  en  estos  viajes  encuentran  mayores  facilidades 
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en  aquellos  países  en  que  es  menor  el  número  de  fiestas  de  precepto.  Tam- 
bién el  aumento  del  comercio,  la  febril  marcha  délos  negocios  parecen  sufrir 
algún  daño  por  los  retrasos  que  impone  la  frecuencia  de  los  días  festivos. 
Y  finalmente,  el  coste  más  crecido  de  día  en  día  de  las  cosas  más  necesarias 
para  la  vida,  añade  un  nuevo  motivo  para  que  no  se  interrumpa  con  dema- 
siada frecuencia  la  obra  servil  de  aquellos  que  obtienen  el  propio  sustento 
del  trabajo  diario. 

Por  tales  razones,  en  estos  últimos  tiempos  han  llegado  á  la  Santa  Sede 
reiteradas  súplicas  para  que  se  disminuya  el  número  de  las  fiestas  de  pre- 
cepto. 

Teniendo  presentes  todas  estas  cosas.  Nos  ha  parecido,  por  desear  el 
bien  del  pueblo  cristiano,  muy  oportuno  el  disminuir  los  días  festivos  de- 
clarados de  precepto  por  la  Iglesia. 

Por  lo  tanto,  Mota  proprio,  y  después  de  muy  madura  deliberación,  y 
oído  el  parecer  de  nuestros  Venerables  Hermanos  los  Cardenales  de  la  Sa- 
grada Congregación,  que  atienden  á  la  codificación  de  las  leyes  eclesiásti- 
cas, prescribimos  acerca  de  los  días  festivos  lo  siguiente: 

1.°  El  precepto  eclesiástico  de  oir  misa  y  abstenerse  de  toda  suerte  de 
trabajos  serviles,  queda  en  vigor  solamente  para  los  siguientes  días:  Todos 
los  domingos,  y  las  fiestas  de  la  Natividad,  de  la  Circuncisión,  de  la  Epifa- 
nía y  de  la  Ascensión  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  de  la  Inmaculada  Con- 
cepción y  de  la  Ascensión  de  la  Virgen  María,  de  los  Santos  Apóstoles  Pe- 
dro y  Pablo,  y  finalmente,  de  todos  los  Santos. 

2°  Las  fiestas  de  San  José,  esposo  de  la  Bienaventurada  Virgen  María, 
y  de  la  Natividad  de  San  Juan  Bautista,  las  dos  con  octava,  se  celebrarán, 
como  en  día  propio,  la  primera  el  domingo  siguiente  al  19  de  Marzo,  y  la 
segunda  el  domingo  anterior  á  la  fiesta  de  San  Pedro  y  San  Pablo.  La  fies- 
ta del  Corpus  Christi,  y  ésta  con  octava  privilegiada,  se  celebrará  como  en. 
día  propio  el  domingo  después  de  la  Santísima  Trinidad,  quedando  estable- 
cida la  feria  6.",  dentro  de  la  octava,  para  la  fiesta  del  Sagrado  Corazón  de 
Jesús. 

3.''  Al  anterior  precepto  eclesiástico  no  están  sujetas  las  fiestas  de  los 
Patronos  (quedan  suprimidas).  Los  Ordinarios,  pueden,  si  quieren,  trasla- 
dar las  solemnidades  exteriores  al  domingo  próximo  siguiente. 

4.°  Si  en  algún  país  alguna  de  las  fiestas  indicadas  ha  sido  ya  legítima- 
mente abolida  ó  trasladada,  no  debe  innovarse  nada  sin  haber  consultado  á 
la  Santa  Sede.  Si  en  alguna  nación  ó  región  los  Obispos  creen  que  es  con- 
veniente conservar  alguna  de  las  fiestas  suprimidas,  podrán  también  acudir 
á  la  Santa  Sede. 

5.°    Si  con  alguna  de  las  fiestas  que  queremos  conservar  coincide  un  día 
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consagrado  á  la  abstinencia  y  al  ayuno,  dispensamos  de  ambos:  y  la  misma 
dispensa  concedemos  también  para  las  fiestas  de  los  Patronos,  suprimidas 
por  esta  Nuestra  ley,  si  es  que  todavía  se  siguen  celebrando  solemnemente 
y  con  gran  concurso  de  pueblo. 

Al  dar  este  nuevo  testimonio  de  Apostólica  solicitud,  Nos  abrigamos  la 
esperanza  de  que  todos  los  fíeles,  aun  en  aquellos  días  que  ahora  quitamos 
del  número  de  las  fiestas  de  riguroso  precepto,  seguirán  como  antes,  dan- 
do pruebas  de  su  piedad  para  con  Dios,  y  de  su  veneración  hacia  los  San- 
tos, y  que  en  las  demás  fiestas  que  la  Iglesia  conserva,  procurarán  con  ma- 
yor ahinco  que  en  lo  pasado  observar  el  precepto. 

Dado  en  Roma  junto  á  San  Pedro  el  día  2  de  Julio  de  1911,  año  octavo 
de  Nuestro  Pontificado.— Pío  PP.  X. 

(Acta  Ap.  Sedis,  vol.  3.°,  pág.  305). 


Decreto  "Urbis  et  Orbis"  de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos  sobre  el 
anterior  "Motu  proprio" 

<  Divulgado  el  Mota  proprio  de  diebus  Jestis  át  Nuestro  Santísimo  Pa- 
dre Pío  Papa  X,  de  2  de  Julio  de  este  año,  algunos  Obispos,  para  que  no 
suceda  que  el  día  de  la  octava  de  San  José,  que  puede  ocurrir  en  las  Domi- 
nicas privilegiadas  de  Cuaresma,  no  reciba  conmemoración  alguna  en  el 
oficio  ni  en  la  Misa,  y  deba  omitirse  muchas  veces  todo  el  oficio  de  los  días 
infraoctavam  cuando  ocurra  el  tiempo  de  Pasión,  han  pedido  con  muchas 
instancias  al  Santísimo  Padre  que  para  fomentar  el  culto  y  la  devoción  á 
San  José,  Patrón  de  la  Iglesia  Universal,  se  celebre  su  fiesta  el  19  de  Marzo 
sin  solemnidad  externa  y  sin  octava,  y  la  fiesta  de  su  Patrocinio  sea  elevada  á 
fiesta  doble  de  primera  ciase  con  octava,  con  todos  los  derechos  y  privilegios 
que  competen  á  los  Patronos  principales,  como  ya  se  acostumbra  á  hacer 
legítimamente  en  algunos  lugares  é  Institutos.  Tanto  más,  cuanto  que  el 
tiempo  pascual  es  más  á  propósito  para  celebrarla  con  más  solemnidad,  y 
su  festividad  nunca  puede  ser  impedida  en  la  dominica  tercera  después  de 
Pascua. 

En  cuanto  á  la  solemnidad  del  Santísimo  Corpus  Chrisii  pidieron  igual- 
mente los  señores  Obispos  con  humildes  preces  á  Su  Santidad,  que  per- 
maneciendo su  fiesta  en  la  feria  sexta  después  de  Trinidad,  pero  sin  ser  de 
precepto,  la  solemnidad  exterior  se  traslade  á  la  dominica  siguiente. 

Y  Nuestro  Santísimo  Padre,  después  de  oída  la  relación  hecha  por  el 
infrascrito  Secretario  de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos  del  voto  de  la 
Comisión  litúrgica,  accedió  benignamente  á  los  deseos  de  los  Obispos;  y  de- 
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jando  finne  y  en  todo  su  vigor  el  Mota  proprio  en  cuanto  á  las  demás  fíes- 
tas,  estableció  y  decretó  lo  siguiente: 

1.°  La  fiesta  natal  de  San  José  se  celebrará  el  19  de  Marzo,  sin  ser  de 
precepto  y  sin  octava,  con  rito  doble  de  primera  clase,  con  el  título:  «Con- 
memoración solemne  de  San  José,  esposo  de  la  B.  V.  María,  confesor >. 

2.°  La  fiesta  del  Patrocinio  del  mismo  San  José  se  celebrará  en  la  Domi- 
nica tercera  después  de  Pascua  con  rito  doble  de  primera  clase  con  octava, 
será  elevada  á  la  categoría  de  fiesta  primaria  y  tendrá  el  título  de  «la  solem- 
nidad de  San  José,  esposo  de  la  B.  V,  María,  confesor,  Patrón  de  la  Iglesia 
Universal*. 

3.°  En  los  días  infraoctavarios  y  en  el  de  la  octava  de  la  Solemnidad  de 
San  José,  el  oficio  será  como  se  halla  en  el  Apéndice  del  Octavario  romano. 

4.°  La  fiesta  de  la  Santísima  Trinidad,  fija  á  la  Dominica  primera  des- 
pués de  Pentecostés,  se  calebrará  con  rito  doble  de  primera  clase. 

5.°  La  fiesta  del  Santísimo  Corpus  Chrisíi  se  celebrará,  sin  ser  de  pre- 
cepto, con  rito  doble  de  primera  clase  y  con  octava  privilegiada,  lo  mismo 
que  la  de  la  Epifanía,  en  la  feria  quinta  después  de  la  Dominica  de  Trini- 
dad con  el  título:  «Conmemoración  solemne  del  Santísimo  Cuerpo  de 
Nuestro  Señor  Jesucristo». 

6.°  En  la  dominica  infraoctavam  de  esta  festividad,  en  las  iglesias  ca- 
tedrales y  colegiatas,  rezado  el  oficio  con  la  misa  correspondiente  de  la 
misma  dominica,  puede  cantarse  una  misa  solemne  como  en  la  fiesta,  con 
Gloria,  única  oración,  Secuencia,  Credo  y  Evangelio  de  San  Juan  al  fin.  En 
las  demás  iglesias  en  que  no  haya  obligación  de  celebrar  misa  conventual, 
añádase  una  sola  conmemoración  de  la  dominica  sin  distinta  conclusión, 
y  el  Evangelio  de  la  misma  dominica  al  fin.  Y  en  esta  dominica  hágase 
la  Procesión  solemne  con  el  Santísimo  Sacramento,  prescrita  en  el  ceremo- 
nial de  los  Obispos,  lib.  II,  cap.  XXXIII. 

7."  La  fiesta  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  se  celebrará,  como  antes,  el 
viernes  después  de  la  octava,  con  rito  doble  de  primera  clase. 

El  presente  Decreto  vale  también  para  los  Regulares  y  para  las  iglesias 
de  rito  latino,  aunque  distinto  del  romano.  No  obstando  nada  en  contrario, 
aun  digno  de  especial  mención. 

Día  24  de  Julio  de  1911.— Fr.  S.  Card.  Martinelli,  Prefecto.— Pfí/ro 
Lajontain,  Obispo  Caristim.,  Secretario.  (Acta  Ap.  Sedis,  vol.  III,  p.  350.) 
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Otro  Decreto  de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos  sobre  el  misino  asunto 

de  los  días  festivos. 

El  28  de  Julio  de  este  año  1911,  dicha  Sagrada  Congregación  para  re- 
solver algunas  dudas  litúrgicas  y  evitar  algunas  cuestiones  recientemente 
suscitadas  acerca  de  la  inteligencia  y  aplicación  del  Moia  propio  y  del 
subsiguiente  decreto  Urbis  et  Orbis,  oído  el  voto  de  la  comisión  litúrgica, 
y  con  la  aprobación  de  Su  Santidad,  hizo  algunas  decla.-aciones,  y  dio  va- 
rias instrucciones  á  que  deben  atenerse  principalmente  los  epactistas  al 
componer  las  epactas,  sobre  todo  para  las  Catedrales  y  Colegiatas. 

Estas  instrucciones  y  declaraciones  versan:  1.°,  acerca  de  la  ocurrencia 
de  la  vigilia  de  San  Juan  Bautista  con  la  de  San  Pedro  y  San  Pablo,  en 
cuyo  caso  da  la  preferencia  á  San  Juan  Bautista.  2.^,  acerca  del  Santísimo 
Corpus  Christi,  que  como  su  octava  es  privilegiada,  lo  mismo  que  la  de  la 
Epifanía,  se  prohiben  en  ella  las  misas  y  oficios  que  según  la  Rúbrica  están 
prohibidos  en  aquélla.  3.^  Se  prohibe  además  la  misa  cantada  de  Requie  en 
el  día  de  la  defunción  ó  de  posición  praesente  cadavere,  insepulto,  vel  etiam 
sepulto,  pero  que  no  pase  de  dos  días,  en  las  fiestas  suprimidas  de  la  Con- 
memoración solemne  del  Santísimo  Corpus  Christi,  de  la  Anunciación  de 
la  B.  V.  María,  de  la  Conmemoración  solemne  de  San  Josa,  y  del  Patrono 
del  lugar.  4.*^  Igualmente  se  prohibe  dicha  misa  en  las  fiestas  de  la  solem- 
nidad de  San  José,  de  la  Santísima  Trinidad  y  en  la  dominica  á  que  se  tras- 
lada la  solemnidad  externa  de  la  Conmemoración  del  Santísimo  Sacramen- 
to. (Acta  Ap.  Sedis,  vol.  111,  pág.  352.) 


Declaraciones  de  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  acerca  de  las  fiestas 
suprimidas  por  el  anterior  "Motu  proprio". 

(Romana  et  aliarum.) 

El  día  8  de  Agosto  de  este  año  1911,  fueron  propuestas  á  dicha  Sagra- 
da Congregación  algunas  dudas  acerca  de  la  interpretación  de  lo  que  está 
mandado  por  dicho  Motu  proprio,  á  saber: 

1.°  Si  en  las  fiestas  recientemente  suprimidas  en  cuanto  al  foro,  ó  so- 
lemnidad exterior,  por  el  Motu  proprio,  De  diebus  festis,  á  saber;  la  del 
Santísimo  Corpus  Christi,  de  la  Purificación,  Anunciación  y  Natividad  de 
la  B.  V.  María,  la  de  su  esposo  San  José,  de  San  Juan  Apóstol  y  Evange- 
lista, de  Santiago  en  España  y  del  Patrón  del  pueblo  y  diócesis,  permanece 
la  obligación  de  aplicar  la  misa  pro  populo. 
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2.°  Si  en  las  iglesias  Catedrales  y  Colegiatas  se  ha  de  observar  en  las 
referidas  fiestas  suprimidas  todo  lo  que  al  presente  se  observa,  ya  en  cuan- 
to el  oficio  coral,  ya  en  cuanto  á  la  solemnidad  de  las  Misas  y  Vísperas. 

3.°  Si  en  las  fiestas  establecidas  por  voto  ó  por  estatuto,  aun  confirma- 
do por  la  autoridad  eclesiástica,  quedan  eliminadas  del  número  de  fiestas 
con  la  obligación  de  oir  misa  por  esta  novísima  ley. 

4."  Si  esta  misma  novísima  ley  de  diebus  festis  servandis  obliga  inme- 
diatamente. 

Y  la  Sagrada  Congregación,  bien  examinado  el  asunto,  con  facultad  es- 
pecial recibida  de  Su  Santidad  Pío  X,  respondió  á  todas  las  anteriores  du- 
das: Afirmativamente. 

Dado  en  Roma  de  la  Secretaría  de  la  S.  C.  del  Concilio,  día  8  de  Agos- 
to de  1911.— C.  Card.  Gennari;  Prefecto.— 5.  Pompilio,  Secretario.» 
(Acta  Ap.  Sedis,  vol.  3.°,  p.  391). 

OBSERVACIONES 

Aunque  al  principiodijimos  que  no  queríamos  hacer  comentario  algu- 
no acerca  del  Mota  propio  De  diebus  Jesiis,  y  sus  posteriores  declaracio- 
nes, por  parecemos  que  están  bastantes  claros  para  que  puedan  ocurrir  du- 
das, al  menos  de  importancia  y  que  no  puedan  resolverse  por  los  princi- 
pios generales  de  Moral  y  de  las  Rúbricas,  sin  embargo,  vamos  á  hacer  al- 
gunas observaciones  sobre  algunos  puntos,  que  aunque  están  bastante  cla- 
ras, á  primera  vista  ofrecen  alguna  obscuridad. 

Y  es  el  primero  lo  que  en  el  núm.  5  del  Moiu  propio  se  dice  acerca  del 
ayuno  y  abstinencia  en  los  días  de  fiesta  subsistentes  después  del  Decreto: 
dice:  «que  si  con  alguna  de  esas  fiestas  coincide  un  día  de  abstinencia  ó  de 
ayuno,  dispensa  de  ambas;  y  también  dispensa  de  ellas  en  las  fiestas  de  los 
Patronos  suprimidas  por  el  presente  Decreto,  si  es  que  todavía  siguen  ce- 
lebrándose solemnemente  y  con  gran  concurso  de  pueblo.» 

Acerca  de  este  punto  pocas  veces  ocurrirán  dudas,  excepto  las  fiestas  de 
los  Patronos  diocesanos,  que  son  una  de  las  fiestas  suprimidas  por  el  pre- 
sente Decreto;  porque  los  de  los  pueblos  ó  parroquias,  ya  lo  estaban  para 
España  por  el  Decreto  Regni  Hispanice  de  2  de  Mayo  de  1 867,  en  cuyo  nú- 
mero 4°  se  dice:  «Ut in  quaíibet  dioecesi  unus  tantum  Patronus  principa- 
lis,  á  Sancta  Sede  designandus,  recolatur,  servata  lege  sacro  adstandi  et  ab 
operibus  servilibus  abstinendi.»  En  virtud  de  lo  cual  quedaron  legalmente 
suprimidas  las  fiestas  de  todos  los  Patronos  particulares  en  España,  al  me- 
nos en  el  foro  interno  como  de  precepto,  aunque  en  el  foro  externo  conti- 
nuaron, y  continúan,  celebrándose  con  la  misma  solemnidad  que  antes,  y 
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aun  algunos  Obispos  creyeron  que  debió  hacerse  también  en  el  foro  inter- 
no, y  así  lo  mandaron,  anunciando  oficialmente  que  el  citado  Decreto  no 
derogaba  las  fiestas  de  precepto  de  dichos  Patronos:  para  lo  cual  algunos 
se  fundaban  en  la  respuesta  afirmativa  que  la  Sagrada  Congregación  de  Ri- 
tos dio  el  3  de  Noviembre  de  1892  al  Obispo  de  Mallorca  que  preguntó: 
«Si  se  habían  de  celebrar  las  fiestas  de  dichos  Patronos  con  rito  doble  de 
primera  clase  y  con  octava,  como  antes:  «lo  cual  no  significó  que  debían  ce- 
lebrarse como  fiestas  de  precepto,  porque  son  dos  cosas  distintas,  y  además 
consta  lo  contrario  por  el  mismo  Decreto  ya  citado,  y  sobre  todo,  por  las 
declaraciones  que  hizo  la  misma  Sagrada  Congregación  á  petición  del 
Obispo  de  Orihuela  el  10  de  Junio  de  1870,  y  del  de  Gerona  el  9  de  Sep- 
tiembre de  1880,  citadas  por  Solans  en  el  «Prontuario  litúrgico»  núme- 
ros 637  y  641,  5.''  edición,  donde  trata  extensamente  este  punto,  citando  ínte- 
gras las  citadas  declaraciones  de  la  Congregación,  y  termina:  «En  vista  de 
tales  documentos,  y  sobre  todo,  después  de  haber  declarado  Su  Santidad 
León  XIII,  de  un  modo  tan  terminante,  que  fué  abrogada  la  obligación  de 
oir  misa  (y  por  lo  mismo  la  de  guardar  la  fiesta)  en  los  días  de  los  Patro- 
nos de  los  pueblos,  queda  completamente  decidida  la  cuestión.  Entran, 
pues,  en  la  categoría  de  las  fiestas  suprimidas.  Roma  locu  ta  est,  causa  finita 
est.»  (L  C.  núm.  640). 

Es,  pues,  doctrina  cierta  y  segura  que  en  los  días  de  los  Patronos  particu- 
lares, ó  de  los  pueblos,  no  hay  obligación  de  oir  misa,  ni  de  abstenerse  de 
trabajar:  ambos  preceptos  quedaron  derogados  por  el  Decreto  Regni  His- 
panice de  1867.  Y  dicho  sea  de  paso,  convendría  mucho  que  los  Párrocos 
lo  hiciesen  saber  á  los  feligreses  para  que  no  pequen  por  conciencia  erró- 
nea, creyendo  que  están  obligados  á  cumplirlos  y  no  los  cumplen.  Y  así 
dice  el  P.  Mach  que  deben  hacerlo  al  anunciar  las  fiestas  de  la  semana. 
(V.  Mach-Ferreres,  t.  2.°,  núm.  731,  13.^'  edición). 

En  vista  de  esto,  como  antes  dijimos,  las  fiestas  de  los  Patronos  supri- 
midas por  el  presente  Moiu  proprio  son  las  de  los  Patronos  diocesanos, 
únicos  que,  según  el  Decreto  de  1867,  debían  quedar  en  cada  diócesis  de 
España,  y  de  hecho  legalmente  quedaron.  Ahora  bien;  si  con  estos  días 
coincide  alguno  de  abstinencia  ó  de  ayuno,  quedan  éstos  dispensados,  «si 
continúan  celebrándose  con  solemnidad  y  mucho  concurso  de  pueblo»; 
pero  si  esto  no  sucede,  ó  donde  no  suceda,  no  está  dispensado  el  ayuno 
Así,  por  ejemplo,  en  la  diócesis  de  Madrid,  en  que  San  Isidro  es  Patrón  de 
la  ciudad  y  de  la  diócesis,  aunque  coincida  con  él  algún  día  de  ayuno,  no 
obliga  éste  en  Madrid,  porque  allí  se  celebra  la  fiesta  con  solemnidad  y  mu- 
cho concurso  de  pueblo,  que  es  á  lo  que  principal  y  directamente  se  refiere 
la  dispensa;  pero  obliga  en  todos  los  demás  pueblos  de  la  diócesis,  porque 
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en  éstos  no  se  verifica  la  condición;  tanto  más,  cuanto  que  el  señor  Obispo 
de  Madrid  (y  lo  mismo  harán  los  demás),  «en  virtud  de  las  atribuciones 
que  confiere  á  los  Obispos  el  núm.  3."  del  Mota  proprio,  ha  trasladado  la 
solemnidad  exterior  de  los  días  de  San  Isidro  y  San  Ildefonso,  dos  Patronos 
de  la  diócesis,  á  la  dominica  inmediata  siguiente,  (Boletín  Eclesiástico 
de  1.°  de  Agosto  de  1911,  pág.  494.)  Así  como  también  obligaría  el  ayuno 
en  Madrid,  como  en  toda  la  diócesis,  si  coincidiese  con  el  día  de  San  Ilde- 
fonso, porque  éste  no  se  celebra  en  Madrid  con  solemnidad. 

Y  aquí  ocurre  una  duda;  si  el  día  del  Patrono  diocesano  es  fiesta  en  un 
pueblo  de  la  diócesis,  por  ser  también  Patrono  de  aquel  pueblo  y  celebrar- 
se la  fiesta  con  solemnidad  y  mucho  concurso  de  pueblo,  ¿estará  dispensa- 
do el  ayuno,  si  coincide  con  ese  día?  A  nuestro  entender  lo  está;  porque 
aunque  el  citado  Decreto  de  1867  nada  decía  acerca  de  esto,  atendiendo 
sólo  á  suprimir  los  ayunos  de  las  vísperas  de  las  fiestas  suprimidas,  susti- 
tuyéndoles con  los  de  los  viernes  y  sábados  de  Adviento,  en  el  Mota  pro- 
prio le  dispensa  en  los  días  de  los  Patronos  diocesanos;  y  «habiendo  la 
misma  razón,  parece  que  rige  la  misma  disposición»,  según  el  principio 
jurídico.  Así  que  esa  dispensa  debe  extenderse  á  los  Patronos  particulares, 
sean  ó  no  á  la  vez  Patronos  diocesanos;  no  importa  que  los  fieles  no  ten- 
gan obligación  de  oir  misa,  ni  de  abstenerse  de  trabajar:  la  razón  y  causa 
motivo  de  la  dispensa  es  la  solemnidad  y  el  concurso  del  pueblo;  habiendo 
esto  cesa  la  obligación. 

Fuera  de  estos  días  de  los  Patronos,  sean  diocesanos,  sean  parroquia- 
les, no  puede  coincidir  con  las  fiestas  que  quedan  subsistentes  el  día  de 
ayuno  y  abstinencia,  más  que  el  día  de  la  Purísima;  y  en  este  día  queda 
dispensado  absolutamente  el  ayuno,  aunque  caiga  la  fiesta  en  viernes  (como 
este  año)  ó  en  sábado;  sin  obligación  de  anticiparle  al  jueves,  como  hasta 
aquí  se  ha  hecho  y  estaba  mandado. 

En  segundo  lugar,  con  la  supresión  de  la  fiesta  de  la  Anunciación,  y  la 
traslación  de  la  de  San  José  y  de  los  Patronos,  quedan  anticuados  los  De- 
cretos Rubrícales,  en  virtud  de  los  cuales,  si  caía  una  de  esas  fiestas  en  el 
Jueves  Santo,  debían  decirse  antes  de  la  Conventual  las  misas  que  fuesen 
necesarias  para  que  el  pueblo  cumpliera  con  el  precepto;  y  si  caía  en  el 
Viernes  ó  Sábado  Santo,  se  trasladaba  el  oficio  y  la  fiesta  al  lunes  de  Pas- 
cuilla; ahora  ya  no  hay  necesidad  de  nada  de  eso. 

En  tercer  lugar,  con  la  supresión  de  unas  fiestas  y  la  traslación  de  otras, 
no  ha  cesado  para  los  Párrocos  la  obligación  de  aplicar  la  misa  pro  popu- 
lo en  esos  días,  como  ha  declarado  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio 
en  las  respuestas  antes  citadas. 

P.  Cipriano  Arribas, 

o.s.  A. 
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Dogma  católico  y  Heroísmo  cristiano.— Sermones  sobre  la  Eucaristía  y  el 
Protomártir,  por  el  Dr.  D.  José  Miralles  y  Sbert,  Canónigo  de  la  S.  I.  C.  B. 
de  Mallorca,  con  prólogo  del  Dr.  D.  Emilio  Víllelga  Rodríguez.— Huesca. 
Imprenta  de  Tomás  Blasco.  1910. 

Los  que  observan  con  algún  interés  el  florecimiento  y  nuevas  direccio- 
nes de  los  estudios  eclesiásticos  en  España,  conocen  de  sobra  al  Sr.  Mira- 
lles, y  el  nombre  del  docto  Canónigo  mallorquín  representa  una  de  las 
figuras  más  respetables  y  gloriosas  del  clero  español.  Hombre  realmente 
de  profundos  conocimientos  científicos  y  á  la  vez  de  rica  y  variada  cultura; 
dotado  además  de  un  criterio  perspicaz  y  certero,  de  fácil  comprensión  y 
de  esa  saludable  disciplina  del  orden  y  del  método  que  es  de  todo  punto 
imprescindible  en  toda  exposición  didáctica,  el  Sr.  Miralles,  que  posee, 
como  pocos,  la  vocación  del  estudio  y  el  don  de  la  perseverancia  en  el  tra- 
bajo intelectual,  ha  dado  á  luz  en  estos  últimos  años  una  serie  numerosa 
de  libros,  de  opúsculos  y  de  monografías,  acerca  de  diversas  materias,  to- 
dos ellos  de  indiscutible  valor  por  la  solidez  y  riqueza  de  doctrina  y  en  los 
que  resplandecen  de  un  modo  admirable  la  amplitud  de  los  conocimientos 
y  la  sana  educación  científica  del  ilustre  escritor  palmesano. 

Tratados  teológicos,  obras  de  especulación  y  de  historia  de  la  filosofía, 
disertaciones  relativas  á  puntos  de  moral  ó  á  cuestiones  sociales,  antologías 
de  escritores  castellanos,  curiosidades  léxico-gráficas,  estudios  de  crítica, 
libros  de  piedad,  sermones  y  discursos;  en  suma:  los  principales  temas  y 
as  cuestiones  de  mayor  actualidad  en  estos  últimos  tiempos  han  sido  objeto 
del  examen  y  de  la  exposición  de  este  benemérito  escritor,  ejemplo  de  labo- 
riosidad, de  cultura  y  de  fecundo  amor  á  la  ciencia. 

Su  última  obra.  Dogma  católico  y  Heroísmo  cristiano,  es  una  colec- 
ción de  preciosos  sermones  acerca  del  misterio  de  la  Eucaristía  y  del  in- 
signe protomártir  San  Esteban.  No  es  posible,  ni  cabe  en  una  mera  reseña 
bibliográfica,  explicar  por  completo  el  modo  y  forma  con  que  el  autor  des- 
arrolla ambos  asuntos,  pues  es  materia  que  requiere  mayor  amplitud;  como 
carácter  general  que  resplandece  en  este  libro  y  en  todos  los  escritos  del 
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señor  Miralles,  afirmamos  con  entera  seguridad  que  la  nota  predominante 
es  la  solidez  de  la  doctrina  y  la  llaneza  de  la  expresión.  Estas  cualidades, 
que,  repito,  son  comunes  y  constituyen  el  sello  de  cuanto  produce  el  ilus- 
tre escritor  mallorquín,  son  también  fruto  natural  del  completo  conoci- 
miento y  dominio  del  asunto,  de  la  severa  lógica  del  método,  de  la  fuerza 
y  trabazón  de  las  ideas,  del  brío  del  raciocinio  y  de  una  forma  de  estilo  y 
de  lenguaje,  reposada,  clarísima,  verdaderamente  expositiva  y  doctrinal  y 
enemiga  de  todo  tumulto  de  pasión,  de  imágenes  deslumbrantes  y  de  todo 
linaje  de  entusiasmo  desenfrenado.  La  oratoria  misma  de  Miralles  es,  ante 
todo  y  sobre  todo,  arte  didáctico  y  de  convicción;  habla  á  la  inteligencia 
con  la  voz  de  la  razón  demostrativa,  sin  apelar  á  las  figuras  patéticas  y  bien 
segura  de  que  la  verdad  se  basta  por  sí  misma,  no  necesitando  para  con- 
quistar á  los  hombres,  de  estrépito,  de  gritos  ni  de  contorsiones  y  ademanes 
violentos.  Aun  por  esto  resulta  de  mayor  provecho  para  la  generalidad  de 
los  predicadores,  á  quienes  recomendamos  muy  de  veras  este  libro,  ya  que 
son  muchos  más  los  que  sobresalen  en  la  mímica  y  en  el  floreo  retórico 
que  en  el  vigor  y  nervio  de  la  demostración  y  en  el  engarce  lógico  de 
las  ideas.  Con  alma  y  corazón  felicitamos  al  Sr.  Miralles  por  su  admirable 
traba' o  y  de  igual  manera  deseamos  que  produzcan  tales  sermones  los 
frutos  de  bendición  y  de  vida  eterna  que  son  de  esperar,  en  vista  de  la  ex- 
celente condición  de  los  mismos. — R.  del  Valle. 


Recetario  doméstico,  enciclopedia  de  las  familias.— Colección  de  5.667  rece- 
tas para  todas  las  necesidades  de  la  vida,  por  el  Ingeniero  Chersi  y  el  Doc- 
tor Castoldí;  traducida  de  la  cuarta  edición  italiana  por  D.  Francisco  Nove- 
nas, licenciado  en  Ciencias. -Librería  de  Gustavo  Gili,  editor,  Universi- 
dad, 45.  Barcelona. 

No  cabe  en  una  reseña  bibliográfica  la  indicación  detallada  de  las  múl- 
tiples cuestiones  de  que  trata  la  obra  cuyo  título  va  al  frente  de  estos  ren- 
glones, escrita  con  aquella  precisión  de  ideas  y  de  palabras  que  requiere 
indudablemente  la  exposición  de  asunto  de  tanta  monta.  El  libro  trata  am- 
pliamente de  estas  variadísimas  materias:  adorno  de  la  casa,  medicina  prác- 
tica, muebles,  lavado,  farmacia  doméstica,  jardinería,  substancias  alimenti- 
cias, colas,  barnices,  higiene,  bebidas,  perfumería,  combustibles,  conservas, 
animales  domésticos,  licorería,  metales,  masillas  y  cementos,  cueros,  confi- 
turas, labores  y  pasatiempos,  lavado  de  las  manchas,  socorros  de  urgencia, 
tintas,  cristalería,  etc.,  etc.  Es  una  colección  lo  más  completa  posible  de  in- 
dicaciones prácticas,  sencillas,  al  alcance  de  todos,  útiles  á  los  mil  casos  en 
que  no  vale  la  pena  de  recurrir  á  un  especialista;  tiene  aclaraciones  impor- 
tantes, reglas,  consejos  sacados  directamente  de  la  experiencia  que  pueden 
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economizar  mucho  tiempo  y  mucho  dinero.  Sus  autores,  con  gran  talento 
evitan  cuidadosamente  el  dar  recetas  demasiado  complicadas,  ni  se  entretie- 
nen en  consideraciones  de  exclusiva  competencia  de  los  técnicos,  pruden- 
cia exquisita,  sobre  todo  cuando  tratan  de  medicina  y  farmacia,  que  merece 
nuestros  aplausos.  Eso  no  quiere  decir  que  no  pongan  de  relieve  los  sínto- 
mas primordiales  de  ciertas  afecciones,  sobre  todo  de  las  agudas  y  las  pro- 
ducidas por  accidentes,  pues  es  indiscutible  que  para  el  conocimiento  de 
muchas  de  ellas  no  precisa  el  título  de  doctor  en  la  ciencia  de  Galeno.  Co- 
nocidos los  antecedentes  morbosos  de  un  enfermo,  fácil  será  conocer,  por 
ejemplo,  si  los  terribles  dolores  que  en  la  región  lumbar  le  sorprenden 
obedecen  á  un  cólico  nefrítico;  si  los  dolores  intestinales  y  la  naturaleza  de 
vómitos  inesperados,  con  diarrea  persistente  y  cierto  particular  aspecto  de 
la  lengua  anuncia  la  presencia  del  bacillus  vírgula,  microbio  temible  que 
nos  amenaza  con  su  visita. 

Fácil  nos  será  en  casos  de  urgencia  hacer  las  primeras  curas  á  la  vícti- 
ma infeliz  de  quemaduras  graves,  al  lesionado  efecto  de  un  golpe,  una  caí- 
da, etc.,  etc.  Y  entonces,  en  esos  momentos  de  mortal  angustia,  si  el  médico 
no  parece  ó  tarda  en  venir,  bueno  será  disponer  de  un  libro  como  el  que 
nos  ocupa,  cuyos  autores  con  gallarda  ostentación  de  sólida  doctrina  y  en- 
tendimiento poderoso  y  claro  nos  ofrecen  una  rica  colección  de  datos  para 
«brar  con  acierto  en  circunstancias  tan  difíciles. 

Buena  ha  sido  la  idea  de  reunir  con  tanto  gusto  y  acierto  en  un  solo  vo- 
lumen la  substancia  de  toda  una  biblioteca  médica  é  industrial.  Causa  ver- 
dadero asombro  el  que  dos  hombres  hayan  podido  llevar  á  término  feliz 
tan  grande  empresa.  Lo  confesamos  ingenuamente,  y  así  tendrán  más  mé- 
rito nuestros  desinteresados  elogios:  cuando  supimos  la  empresa  magna  que 
acometía  la  casa  Oili,  de  darnos  en  español  este  libro,  serios  temores  se 
apoderaron  de  nuestro  espíritu,  de  que  tal  empresa  fracasaría  y  moriría 
en  su  nacimiento,  no  sólo  porque  ya  tenemos  otros  que  tratan  del  mismo 
asunto,  aunque  justo  es  confesar  que  la  mayor  parte  valen  muy  poco,  sino 
porque  en  estas  tierras  gusta  mucho  que  nos  den  todo  resuelto,  nos  moles- 
ta la  indagación  propia,  el  estudio  particular  de  una  porción  de  materias 
que  están  al  alcance  de  casi  todas  las  inteligencias. 

En  resumen:  los  autores  del  libro,  el  traductor  y  la  casa  Gili  están  de 
enhorabuena;  ofrecen  al  público  la  cuarta  edición  y  esto  basta,  es  un  elogio 
muy  elocuente.  Nosotros  les  tributamos  un  aplauso  y  recomendamos  el  li- 
bro sin  reservas. — P.J.  Montero. 


BIBLIOGRAFÍA  69 

Los  Capuchinos  de  Andalucía  en  la  Guerra  de  la  Independencia,  por  el  Muy 

Reverendo  P.  Fr.  Ambrosio  de  Valencina,  Provincial  de  los  PP.  Capuchinos 
de  Andalucía  y  miembro  del  Claustro  de  Doctores  del  Seminario  de  Sevilla. 
—Sevilla,  1910.— Establecimiento  tipográfico  de  El  Adalid  Seráfico. 

A  modo  de  prólogo  hace  el  autor  una  corta  relación  de  la  influencia  que 
el  Apostolado  del  Beato  Diego  de  Cádiz  ejerció  en  la  animosidad  y  fortale- 
za de  los  guerreros  que  pelearon  en  la  guerra  de  la  Independencia  contra 
las  huestes  de  Napoleón. 

Es  un  consuelo  ver  que  se  hacen  monografías  de  este  género,  porque 
asi  verán  todo  lo  que  hicieron  en  favor  de  la  Patria  los  capuchinos,  que  lo 
mismo  oraban,  y  rezaban  que  servían  á  su  patria  en  los  campos  y  ciudades 
haciendo  cartuchos,  disparando  tiros,  salvando  los  cuadros  de  Murillo  de 
las  manos  de  los  franceses,  gobernando  pueblos,  sufriendo  cercos,  asistien- 
do á  los  enfermos  y  heridos  y  animando  á  los  débiles.  Todo  esto  y  mucho 
más  hicieron  los  capuchinos  y  como  ellos,  todos  los  demás  religiosos;  por 
eso  está  muy  bien  que  se  hagan  de  ello  monografías,  en  las  que  siempre  se 
cuentan  las  cosas  muy  por  menudo,  para  que  todos  sepan  quiénes  son  los 
frailes,  y  el  día  de  mañana  el  historiador  tenga  medio  camino  andado 
—M.  Gutiérrez. 

Biblioteca  de  autores  griegos  y  latinos,  publicada  por  la"Academ¡a  Calasan- 
cia,  bajo  la  dirección  de  L.  Segala  y  C.  Parpal.  Horacio.  Epodos  Con  la 
versión  literal  y  diferentes  traducciones  en  las  lenguas  ibéricas,  recopiladas 
por  el  Dr.  Cosme  Parpal  y  Marqués.  -Madrid,  Victoriano  Suárez,  Precia- 
dos, 48.  Lisboa:  Libraría  Nacional  e  Extrangeira,  Rúa  Áurea,  188.  Cuader- 
no IV. 

Contiene  el  presente  cuaderno  la  versión  del  Epodo  V  de  Horacio,  en 
prosa  y  verso  castellanos,  por  Tomás  Viñas  Sch.  P.,  en  verso  catalán  por 
Rafael  Oliver  Sch.  P.  y  un  trozo  en  verso  gallego  sin  firma  de  autor  por  no 
estar  acabada  la  traducción. 

Bien  está  que  se  hagan  estas  traducciones,  pero  estaría  mejor  que  en  la 
literal  se  ajustase  uno  completamente  al  texto  vertiendo  el  latín  al  castellano 
sin  hinchar  mucho  las  frases,  y  sin  traer  palabras  que  ni  están  en  el  dic- 
cionario ni  nos  dan  la  significación  que  en  latín  tienen,  como,  peííta  Jerro 
bellua;  «fiera  del  hierro  inseguida»  por  herida,  ó  cosa  así;  saxis  peiens 
*  insiguiéndoos  á  pedradas»,  por  apedreándoos,  ó  algo  parecido;  et  uñeta 
iurpis  ova  ranee  sanguina  plumamque  nocíurn(B  strigis,  «y  los  huevos  y 
plumaje  de  nocturno  buho  intintos  en  sangre  de  inmundo  sapo»,  por  teñi- 
,dos;  esto  aparte  que  esta  frase  está  mal  traducida,  porque,  á  mi  ver,  lo  que 
está  teñido  en  sangre  son  los  huevos  de  la  torpe  ó  fea  rana,  ó  sapo  si  se 
quiere,  y  la  pluma  del  nocturno  buho,  ó  lechuza,  ú  otra  ave  nocturna,  y  no 
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los  huevos  y  plumaje  de  esta  ave.  Por  lo  demás,  el  fin  de  estas  traduccio- 
nes es  excelente,  y  la  presente  buena,  muy  buena,  si  se  purifica  un  poco  el 
castellano.— Af.  Gutiérrez. 


F.  J.  Hurtard...  La  Vocation  au  Sacerdoce,  París,  Víctor  Lecoffre  (rué  Bona- 
parte,  90).  1911.  —  Un  vol.  en  8.»  menor,  de  550  páginas.  Precio,  4  francos. 

Hace  tiempo  que  circula  en  libros  y  revistas,  una  teoría  nueva  que  po- 
dríamos denominar  autocrático-liberal,  acerca  del  criterio  que  se  ha  de  se* 
guir  en  la  práctica  para  distinguir  las  vocaciones  verdaderas  al  sacerdocio 
de  las  falsas.  Su  autor  es  el  Canónigo  M.  Lahitton,  Profesor  de  Dogma  y 
de  Historia  Eclesiástica  en  la  Escuela  Superior  de  Teología  de  la  Diócesis 
de  Aire,  y  pretende,  nada  menos,  que  restablecer  el  tradicional  concepto 
volviendo  á  la  más  pura  doctrina  de  la  Iglesia.  El  intento  bien  merece  nues- 
tras alabanzas;  pero  ¿en  qué  consiste  ese  sistema  tan  olvidado  de  la  Iglesia 
en  los  tiempos  modernos,  que  M.  Lahitton  ha  creído  necesario  restablecer- 
le y  presentarle  como  norma  segura  á  los  directores  espirituales  de  los  Se- 
minarios? Era  notorio  y  practicado  por  todos,  que  para  discernir  las  voca- 
ciones convenía  examinar  las  tendencias  del  candidato,  sus  anhelos  é  incli- 
naciones y  el  conjunto  de  cualidades  de  que  se  hallaba  investido,  que  en 
suma  producían  su  idoneidad  para  el  desempeño  de  su  futuro  estado» 
no  teníamos  otro  medio  para  conocer  el  decreto  de  Dios,  que  quería  elevar 
á  alguno  al  sacerdocio;  pero  M.  Lahitton  afirma  que  esa  doctrina  no  es 
la  tradicional,  la  eclesiástica,  la  ortodoxa,   la  que  fluye  del  estudio  de 
los  Padres  y  demás  escritos  documentales  eclesiásticos,  sino  que  la  voca- 
ción es:  «La  elección  y  el  llamamiento  de  un  sujeto  al  estado  eclesiástico; 
elección  y  llamamiento  en  un  todo  gratuitos,  que  Dios  hace  desde  toda  la 
eternidad  y  que  manifiesta  é  íntima  en  el  tiempo  por  órgano  de  los  legíti- 
mos ministros  de  la  Iglesia.»  Es  decir,  que  Dios  cuando  llama  á  un  alma  al 
sacerdocio  no  significa  su  voluntad  de  modo  alguno  al  elegido,  sino  que  se 
la  intima  por  medio  de  los  ministros  de  la  Iglesia.  Así  se  concibe  que  mon- 
sieur  Lahitton  haya  podido  decir  que:  el  llamamiento  oficial  es  el  órgano 
inmediato  y  único  de  transmisión  del  decreto  eterno. 

¿Qué  valor  doctrinal  encierra  esta  teoría?  ¿Cómo  se  compagina  con  la 
enseñanza  eclesiástica  y  tradicional?  ¿Qué  consecuencias  entraña  para  la 
selección  de  los  postulantes  del  sacerdocio? 

Todas  estas  cuestiones  las  hallará  el  estudioso,  ampliamente  tratadas  y 
en  todos  sus  aspectos  en  el  presente  libro.  Convenía  refutar  las  novelerías 
peligrosas  de  M.  Lahitton,  poner  en  claro  sus  errores  de  principio,  sus  in- 
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terpretaciones  arbitrarias  de  teólogos,  canonistas  y  escritores  antiguos,  y 
demostrar  con  datos  irrefragables  que  su  sistema  es  un  puro  subjetivismo. 
M.  Hurtard  ha  realizado  tan  laudable  empeño  con  singular  acierto  y  maes- 
tría, prestando  valioso  servicio  á  la  investigación  sólida  y  á  la  causa  de  la 
verdad.— P.  L.  Conde. 


jHe  perdido  la  Fe!  Conferencias  sobre  la  incredulidad,  por  el  P.  Ramón  Ruíz 
Amado,  S.  J.  -Madrid,  Administración  de  Razón  y  Fe.  1910.— Folleto  en  S.*, 
de  270  págs.  Precio:  2  ptas. 

El  fecundo  é  incansable  publicista  P.  Ruiz  Amado  nos  describe  con 
gran  acierto  las  causas  generales  de  la  incredulidad  moderna,  para  fijar 
bien  el  punto  de  partida  de  sus  instrucciones  y  resolver  los  argumentos 
con  que  tratan  de  ampararse  los  incrédulos.  Establecido  sólidamente  ese 
principio  comienza  la  demostración  de  las  verdades  más  fundamentales  re- 
ligiosas, como  la  inmortalidad,  espiritualidad  del  alma,  etc.,  hasta  conducir, 
como  de  la  mano,  á  su  interlocutor  al  vestíbulo  del  santuario  del  cristianis- 
mo, con  la  conferencia  «Posibilidad  de  la  fe».  Tal  es  el  programa  de  estas 
conferencias,  en  las  que  se  advierte  una  rigurosa  concatenación  lógica  de 
unas  demostraciones  con  otras  y  la  copiosa  y  selecta  erudición  que  posee 
el  autor.— P.  L.  Conde. 


Historia  de  San  Francisco  Solano,  por  el  Padre  Fray  Bernardino  Izaguírre, 
O.  F.  M.,  Lector  general  de  la  Orden  en  Sagrada  Teología.  Sociedad  de  San 
Juan  Evangelista  —Desclée  y  Cía.  (antes  Desclée  Lefebre  y  Cía.  Tournai  (Bél- 
gica). 

No  ha  querido  el  autor  hacer  de  la  presente  Vida  de  San  Francisco  So- 
lano un  libro  de  erudición,  sino  un  manual  de  la  vida  prodigiosa  de  este 
Santo,  á  quien  no  se  le  aprecia  en  su  justo  valor  porque  no  se  le  conoce 
bien;  sin  embargo,  no  está  falto  de  esa  erudición,  que,  sin  empalagar,  agra- 
da, porque  se  la  pone  al  alcance  de  todas  las  inteligencias. 

Ha  tenido  el  P.  Izaguirre  buen  tino,  método  y  orden  en  lo  que  ha  saca- 
do de  los  PP.  Córdoba,  Mendieta  y  Navarro,  y  ha  sabido  aprovechar  \i 
ocasión  de  corregir  á  Charlevoix  y  á  Henrion  en  su  Historia  general  de  las 
Misiones,  como  la  tendrán  que  aprovechar  casi  todos  los  que  hagan  algún 
trabajo  relacionado  con  los  asuntos  tocantes  á  España  que  ha  tratado  este 
último.  En  lo  que  trae  el  autor  como  fruto  de  su  observación  particular  anda 
mejor  y  describe  con  más  soltura, 

Tampoco  está  hecha  esta  historia  con  todas  las  reglas  del  arte  histórico, 
jpero  se  conoce  que  el  autor  no  ha  pretendido  dar  un  modelo  de  hacer  his- 
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toria,  sino  una  relación  en  la  que  conste  la  vida  verdadera  de  San  Francis- 
co Solano.  —M.  Gutiérrez. 

OTROS  LIBROS 

El  libro  de  las  Novicias,  por  el  abate  Sylvain.— Herederos  de  Juan 
Gili,  Barcelona,  1911.— Un  vol.  de  400  págs.  en  8.°  menor;  2  pesetas, 
en  tela. 

Las  obras  del  abate  Sylvain  no  necesitan  elogios.  Con  razón,  dice  el 
Excmo.  señor  Cardenal  Vives,  en  la  carta  que  precede  á  este  libro:  «En 
forma  siempre  amena,  agradable  y  atractiva,  supo  este  autor  tratar  los 
asuntos  más  importantes  de  la  vida  espiritual  y  cristiana,  sin  menoscabo 
de  la  solidez  ascética  y  de  la  más  pura  ortodoxia».  El  libro  de  las  Novicias 
entraña  además  de  estas  cualidades  un  valor  eminentemente  práctico  y 
útil  para  iluminar  á  las  almas  que  se  dediquen  á  la  vida  ascética  y  para  dis- 
ponerlas á  recibir  la  gracia  de  una  santa  profesión. 

La  edición  no  puede  ser  más  correcta  y  elegante  y  dada  su  baratura 
será  agotada  en  breve  la  edición.  * 

—Del  trato  Jamiliar  con  Dios,  por  San  Alfonso  María  de  Ligorio,  Doc- 
tor de  la  Iglesia.  Traducción  del  italiano  por  el  R.  P.  Tomás  Ramos,  Re- 
dentorista.— Un  vol.  de  48  págs.— Madrid,  Administración  de  El  Perpetuo 
Socorro,  Calle  de  Manuel  Silvela,  12. 

Un  opúsculo  muy  útil  para  las  personas  devotas  y  muy  apropósito 
para  repartirse  en  Comuniones  generales.  El  nombre  de  su  autor  es  lo  su- 
ficientemente conocido  para  tributar  nuevos  elogios  á  este  librito.  El  P.  Ra- 
mos ha  hecho  una  traducción  digna  de  la  obra  del  Santo  Doctor  y  será 
probablemente  un  libro  de  meditación  que  emplearán  muchas  personas 
que  desean  perfeccionar  su  espíritu. 

—Quien  sepa  escribir,  escriba,  por  Antolín  López  Peláez,  Obispo  de 
Jaca. — Un  fol.  de  30  págs. — Gratis  y  franco  de  porte  á  quien  lo  pida. — Ma- 
drid, Imp.  de  los  Hijos  de  Fuentenebro. 

En  este  folleto  su  ilustre  autor  anima  á  todos  los  católicos  para  que 
contribuyan  con  sus  escritos  en  la  Prensa,  á  extenderla  religión  de  Jesu- 
cristo. Páginas  que  deben  difundirse  con  el  fin  de  que  periodistas  y  no  pe- 
riodistas contribuya  cada  cual  y  con  la  medida  de  sus  fuerzas  á  esa  labor 
y  se  alisten  en  esta  cruzada  de  la  Prensa,  tan  necesaria  en  la  época  actual. 

—Recuerdo  de  los  Santos  Ejercicios.— Pensamientos  y  consejos  para 
Hijas  de  María,  por  un  Padre  de  la  Compañía  de  Jesús.— Un  ejemplar, 
0,10  ptas.;  25  ejemp.,  2  ptas.;  100  ejemp.,  5  ptas.— E.  Subirana,  editor  y 
librero  Pontificio,  Puerta  Ferrisa,  14,  Barcelona. 
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Un  resumen  de  los  Santos  Ejercicios  nos  ofrece  el  .autor  de  este  librito; 
muy  útil  para  aquellas  personas  que  deseen  no  olvidar  las  prácticas  piado- 
sas, tanto  en  su  vida  espiritual  como  en  la  social.  Seguramente  esta  obra 
será  leída  con  mucho  interés  por  las  Hijas  de  María  á  quien  está  dedicada 
y  por  los  que  deseen  dedicar  parte  del  día  á  su  perfeccionamiento. 

LIBROS  RECIBIDOS 

Dios  y  el  César.  —  Carta  del  limo.  Sr.  Obispo  de  Vich  á  sus  fíeles  y 
á  los  Senadores  y  Diputados  por  los  pueblos  de  su  diócesis.— Un  folleto 
en  4.°  menor  de  27  páginas.— Vich,  Imprenta  de  Luciano  Anglada. 

— Dr.  Josephus  Ortega  Alonso.— /ní/ex  Analiticus. —  Quaestionum 
Theodiceae  et  Philosophiae  Moralis  in  gratian  3.*  anni  philosophorum 
Universit  Pont.  Burgensis,  1911.— Un  volumen  en  4."  menor  de  174  pá- 
ginas.—Burgos.  Imprenta  y  librería  «Centro  Católico». 

—Chistes  y  Verdades,  por  Bernardo  Qentilini.— Segunda  edición.  Un 
volumen  en  S.°  de  266  páginas,  encuadernado  en  tela.  Precio,  3  francos. — 
B.  Herder,  editor,  Friburgo  de  Brisgovia  (Alemania). 

— La  flor  maravillosa  de  Wóxidon.— Novela,  histórica  de  la  época  de 
Isabel  de  Inglaterra,  por  el  P.  José  Spillmann,  S.  J.— Un  volumen  en  8.° 
de  vHi  y  528  páginas  y  13  grabados.  Precio  en  rústica,  4,25  francos;  en- 
cuadernado lujosamente  en  tela,  5  francos.— B.  Herder,  librero-editor.  Fri- 
burgo de  Brisgovia  (Alemania). 

—Noiion  tradiiionnelle  de  la  Vocation  sacerdotale,  lettre  a  un  Supe- 
rieur  de  Gran  Seminaire,  por  Pierre  Bouirer.— Un  volumen  en  8.°  de  76 
páginas.  Precio,  1,00  franco.  P.  Lethielleux,  editor.  Rué  Cassette,  10, 
P  arís. 

—Cantos  de  mi  Juventud  (Poesías),  por  el  P.  David  Rubio,  O.  S.  A.; 
Prólogo  del  P.  M.  Vélez  sobre  el  clasicismo.— Un  volumen  en  8.°  de  lxiv 
y  128  páginas.  Lima.  Imprenta  de  E.  Moreno. 

—Ou  en  estfhistoire  des  religions,  par  j.  Bricout.  Tomo  l.—Les  Reli- 
gions  non  créiiennés. — Dos  volúmenes  en  4.°,  el  I  de  460  páginas.  Precio 
de  los  dos  tomos,  12  francos.  París.  Letouzey  et  Ané,  editor.  Rué  de  Saints- 
Péres,  76  bis. 

—Notas  legislativas  sobre  la  reglamentación  de  la  prueba  de  trabajo 
de  las  mujeres  y  de  los  adolescentes  en  ^spa/za.- Contestaciones  al  Cues- 
tionario de  la  Asociación  Internacional,  en  cumplimiento  de  los  acuerdos 
de  la  Asamblea  de  Lugano,  por  José  Gascón  y  Marín.— Madrid.  Imprenta 
de  la  Sucesora  de  M.  Minuesa  de  los  Ríos,  Miguel  Servet,  13. 
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Madrid-Escorial,  I  de  Octubre  1911. 


EXTRANJERO 

A  la  dificultosa  negociación  que  durante  el  verano  se  ha  seguido  entre 
Francia  y  Alemania,  ha  sucedido  el  conflicto  italo-turco,  el  cual,  según  las 
últimas  noticias,  ha  determinado  la  intervención  armada  de  Italia  en  Trí- 
poli. Para  que  el  lector  pueda  formarse  un  juicio  aproximado  de  este 
asunto,  á  continuación  inseríamos  la  información  de  un  diario  de  la  corte. 

No  aseguraré— dice — que  cuando  lleguen  estas  líneas  á  su  destino  no 
se  haya  declarado  la  guerra  entre  esta  nación  y  el  imperio  otomano;  sin 
embargo,  pienso  que  no  y  que  aún  tardará  algunos  días,  caso  de  que  so- 
brevenga, este  acontecimiento.  Aunque  aquí  están  dispuestas  las  cosas  y  no 
se  espera  más  que  un  pretexto,  Turquía  será  bien  aconsejada  y  no  dará 
motivo,  por  pequeño  que  sea,  prefiriendo  recurrir  á  negociaciones  y  com- 
ponendas de  todo  género  antes  que  provocar  el  conflicto. 

Como  la  alarma  ha  sido  tan  rápida  y  la  prensa  sólo  se  preocupa  de  lan- 
zar noticias  sensacionales,  es  posible  que  muy  pocos  se  den  cuenta  de  las 
causas  que  en  ello  han  influido.  Ya  en  cartas  anteriores  he  hablado  del  ori- 
gen y  desarrollo  de  la  cuestión,  desde  que  á  vueltas  de  un  famoso  Consejo 
celebrado  bajo  la  presidencia  del  Rey  Víctor  Manuel,  sonó  la  especie  de 
que  Italia,  caso  de  alterarse  el  equilibrio  en  el  Mediterráneo,  pediría  com- 
pensaciones. Vino  al  punto  la  violenta  campaña  de  esta  prensa  en  favor 
de  la  ocupación  de  Trípoli,  y  han  llegado,  al  fin,  las  cosas  al  punto  esca- 
brosísimo en  que  ahora  se  encuentran.  ¿Por  qué  se  han  precipitado?  ¿Por 
qué  el  Gobierno,  que  poco  afectaba  resistir  á  la  presión  pública,  adopta 
las  disposiciones  necesarias  para  una  expedición,  llama  dos  reservas,  re- 
quisa buques  mercantes  y  dispone  la  concentración  de  una  de  sus  escua- 
dras en  Siracusa? 
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Aunque  se  guarda  la  mayor  reserva,  creo  que  es  esto  lo  que  ha  ocurri- 
do: El  Gobierno  italiano,  desde  el  momento  en  ^ue  supo  que  el  arreglo 
franco-alemán  acerca  de  Marruecos  sería  una  realidad,  se  preocupó  de  en- 
tablar con  Turquía  una  negociación  diplomática  que  lo  pusiera  en  camino 
de  llegar  al  logro  de  la  aspiración  nacional  de  una  ocupación,  un  protec- 
torado, una  venta  ó  algo  que  en  una  ú  otra  forma  pusiera  á  Trípoli  á  dis- 
posición de  Italia.  Para  ello  hizo  saber  á  la  Sublime  Puerta  que  eran  mu- 
chas las  quejas  que  recibía  por  las  vejaciones  de  que  eran  objeto  los  sub- 
ditos italianos  en  la  Tripolitana,  como  el  negárseles  las  concesiones  des- 
pués de  otorgadas  para  dárselas  á  otros  extranjeros;  que  la  malevolencia  de 
las  autoridades  turcas  era  patente  y  que  había  necesidad  de  remediar  tal 
estado  de  cosas,  cambiando  en  absoluto  el  régimen  á  que  estaban  someti- 
dos los  intereses  italianos  y  proporcionarles  suficientes  garantías.  A  tal 
efecto  hacíase  necesario  abrir  negociaciones,  y  para  ello  el  nuevo  Emba- 
jador, M.  Carroni,  llevaría  á  Constantinopla  instrucciones  detalladas.  El 
Gobierno  turco,  al  recibir  la  comunicación,  no  se  llamó  á  engaño  respecto 
de  las  verdaderas  intenciones  de  Italia,  y  como  también  en  Turquía  se  usa 
la  fórmula  de  *  A  Alá  rogando  y  con  el  mazo  dando»,  se  reunió  un  Consejo 
de  Ministros,  y  he  aquí  que  días  pasados,  cuando  más  tranquilo  estaba 
este  Gobierno,  el  encargado  de  Negocios  italianos  en  Constantinopla,  que 
había  podido  procurarse  los  acuerdos,  los  comunicó  al  Gabinete  Gio- 
litti.  Según  ellos,  Turquía  no  se  opondría  á  unas  negociaciones  que  ten- 
dieran solamente  á  mejorar  la  suerte  de  los  italianos  en  Trípoli,  corrigien- 
do los  abusos,  si  se  demostraban,  de  las  autoridades  turcas;  pero  en  previ- 
sión de  que  fuesen  más  adelante  los  deseos  de  Italia,  consideraba  desde 
luego  oportuno  enviar  á  Trípoli  los  dos  acorazados  que  compró  á  Alema- 
nia, más  un  cuerpo  de  ejército  de  20.000  hombres,  más  todos  los  cañones 
que  ya  no  son  precisos  ni  en  Albania  ni  en  la  frontera  de  Montenegro. 
Acordó  además  el  nombramiento  de  una  Comisión  que  se  encargase  de 
las  fortificaciones  de  Trípoli  y  de  surtirlas  con  víveres  y  municiones  para 
dos  años.  Y  no  era  esto  todo,  sino  que  para  el  caso  en  que  Italia  se  propu- 
siera un  desembarco  en  Trípoli  las  autoridades  procederían  á  una  expul- 
sión de  los  50.000  italianos  que  viven  en  Turquía,  con  embargo  de  sus 
bienes,  y  se  declararía  el  «boicottage»  á  las  mercancías  italianas  como  se 
hizo  con  Grecia. 

La  gravedad  de  estos  acuerdos  decidió  á  obrar  al  Gobierno  italiano,  y 
con  toda  urgencia  dio  órdenes  para  la  concentración  de  la  escuadra,  que 
tiene,  naturalmente,  la  de  no  permitir  el  desembarco  de  fuerzas  turcas  en 
Trípoli  y  llamó  á  las  reservas,  tanto  para  no  disminuir  el  contingente  en  la 
Península,  caso  de  una  expedición  á  la  Tripolitana,  como  por  obligarle  su 
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alianza  con  Alemania  y  Austria  á  mantener  determinado  número  de  fuer- 
zas, como  para  hacer  frente  á  cualquier  disturbio  que  quisieran  provocar 
Jos  socialistas.  Estas  medidas  se  completaron  con  una  manifestación  al  Go- 
bierno de  la  Sublime  Puerta,  advirtiendo  que  Italia  consideraría  como  ac- 
os  hostiles  el  envío  de  fuerzas  á  Trípoli  y  cualquier  desmán  contra  los 
subditos  é  intereses  italianos.  Pienso  que  Turquía,  cuya  impotencia  marí 
tima  es  manifiesta,  se  abstendrá  de  toda  provocación  y  preferirá  ganar 
tiempo  entrando  en  negociaciones.  Pero  de  lo  que  no  cabe  duda  es  que 
esta  vez,  de  un  modo  ó  de  otro,  Italia  está  resuelta  á  ser  de  hecho  la  sobe- 
rana en  Trípoli. 

— Parece  ser  que  las  negociaciones  entre  Francia  y  Alemania  tocan  á 
su  fin. 

Creyóse  durante  algún  tiempo  que  llegaría  á  estallar  la  guerra  entre 
ambas  potencias;  pero  el  decidido  apoyo  que  Inglaterra  ha  prestado  á 
Francia  ha  contenido  los  ímpetus  de  Alemania,  que  todavía  no  se  conside- 
ra con  la  marina  suficiente,  no  para  luchar  con  Francia,  á  la  cual  despeda- 
zaría seguramente  al  primer  empuje,  aun  teniendo  en  cuenta  la  artillería 
francesa  que  no  es  despreciable,  sino  para  entenderse  con  Inglaterra,  for- 
midable enemigo,  que  esperaba  la  ocasión  de  atizar  el  fuego  y  sacar  des- 
pués tranquilamente  las  castañas.  Alemania,  pues,  ha  tenido  miedo  á  Ingla- 
terra y  por  eso  ha  retrocedido  ó  se  ha  contentado  con  una  parte  escasa  en 
el  botín;  pero  Alemania  sigue  tranquila  su  camino,  y  probablemente  no  pa- 
sará mucho  tiempo  sin  que  salga  á  la  superficie  esta  pequeña  humillación 
del  imperio  germánico,  é  Inglaterra  se  vea  precisada  á  sufrir  y  aguantar  lo 
que  por  mucho  tiempo  ha  hecho  sufrir  á  las  naciones  del  continente.  Fran- 
cia por  su  parte  se  ha  humillado  hasta  los  pies,  siendo  notabilísima  la  de- 
terminación de  los  masones  en  ese  sentido. 

Véase  á  este  propósito  el  interesantísimo  relato  que  nos  hace  Francisco 
Melgar  en  El  Universo: 

«Actualmente  está  celebrándose  en'  esta  capital  el  Convento  masónico 
que  inauguró  sus  sesiones  el  18  del  corriente,  en  el  «templo»  de  la  calle  Ca- 
det.  Con  mal  pie,  por  cierto.  La  benemérita  Liga  antimasónica  había  con- 
seguido en  los  dos  últimos  Conventos  penetrar,  nadie  sabe  cómo,  los  secre- 
tos de  las  deliberaciones,  publicando  al  día  siguiente  de  cada  sesión  el  acta 
de  lo  ocurrido  en  ella,  con  tanto  escándalo  como  mortificación  por  parte 
de  los  iniciados. 

Deseoso  de  evitar  la  repetición  de  aquellas  divulgaciones,  el  Conse- 
jo Supremo  de  la  Orden  no  ha  permitido  el  acceso  al  Convento  de 
este  año  más  que  á  altos  dignatarios,  de  cuya  discreción  creía  estar  seguro, 
y  la  víspera  de  la  apertura  insertó  en  su  órgano  La  Acacia  una  nota  que 
decía  así: 
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«Las  precauciones  adoptadas  por  nuestro  secretario  general  para  ase- 
gurar el  secreto  han  sido  extremadamente  severas,  y  gracias  á  ellas  pode- 
mos garantizar  que  no  se  repetirán  las  deplorables  indiscreciones  de  los 
años  precedentes.» 

Engañoso  optimismo.  Las  indiscreciones  que  el  órgano  masónico  llama 
deplorables  se  han  repetido  como  los  años  anteriores,  y  todos  los  días,  á 
las  seis  horas  de  levantada  cada  sesión,  la  antedicha  Liga  comunica  el  acta, 
estenografiada,  de  los  asuntos  tratados  en  ella  á  La  Libre  Parole,  que  se 
apresura  á  darle  la  debida  publicidad.  Gracias  al  diario  antisemita  todas  las 
mañanas  nos  enteramos  los  «profanos»  de  los  más  recónditos  asuntos  de- 
batidos la  víspera  en  el  antro  de  la  calle  Cadet,  y  cuya  divulgación  es,  efec- 
tivamente, el  más  flaco  servicio  que  podía  prestarse  á  los  hijos  de  la  viuda, 
cuyas  odiosas  intrigas  se  ponen  así  al  desnudo.  Nada  más  edificante,  por 
ejemplo,  que  el  debate  sobre  la  actitud  que  la  secta  debe  adoptar  en  el  con- 
flicto franco-alemán,  debate  que  se  cerró  con  la  siguiente  orden  del  día: 

«Considerando  que  la  masonería  por  su  misma  constitución  es  uni- 
versal; 

»Considerando  que  el  deber  de  sus  miembros  de  luchar  con  todas  sus 
fuerzas  para  impedir  que  estallen  conflictos  entre  los  puebbs; 

>E1  Convento  afirma  que  el  ideal  masónico  es  realizar  la  armonía  entre 
todos  los  hombres  y  todas  las  naciones,  y  recuerda  que  los  francmasones 
deben  poner  en  juego  todos  los  puntos  de  contacto  que  entre  ellos  existan, 
para  prevenir  cualquier  desacuerdo  que  podría  arrastrar  á  Francia  á  las 
peores  aventuras.» 

Antes  de  proceder  el  voto,  el  venerable  Goude,  diputado,  puso  los  pun- 
tos sobre  las  ies  en  esta  forma: 

«En  la  Cámara  de  diputados  jamás  aprobaría  yo  una  moción  redactada 
en  términos  tan  ambiguos  y  tan  poco  explícitos:  aquí  consiento  en  votarla, 
por  consideración  á  la  fracmasonería,  pero  previas  dos  condiciones:  prime- 
ra, que  se  comunique  su  texto  á  la  Prensa  profana;  segunda,  que  se  añada 
un  apéndice  en  el  que  conste  que  para  todo  buen  francmasón  la  insurrec- 
ción es  preferible  á  la  guerra». 

Después  de  un  breve,  pero  borrascosísimo  debate,  el  Convento,  por 
244  votos  contra  50,  rechazó  la  primera  de  ambas  condiciones,  es  decir,  la 
publicidad;  pero  adoptó  la  segunda,  ó  sea  la  de  que  antes  que  permitir  la 
guerra,  es  obligatorio  recurrir  á  la  insurrección. 

Tomen  nota  de  ese  acuerdo  los  pesimistas  que  veían  el  horizonte  tan 
nublado,  y  tranquilícense  los  pusilánimes  que  temían  saüese  de  las  Confe- 
rencias de  Berlín  un  conflicto  bélico.  La  masonería  se  ha  pronunciado,  y  la 
masonería  es  la  que  verdaderamente  manda  en  Francia,  Si  ella  se  inclina 


78  CRÓNICA  GENERAL 

contra  la  guerra,  y  más  en  esos  términos  tan  odiosos,  bien  puede  afirmarse 
que  la  paz  no  se  turbará.  Ese  debate,  de  carácter  tan  general  y  tanta  tras- 
cendencia, no  sólo  para  los  franceses,  sino  para  todas  las  naciones,  se  alter- 
nó con  otro  de  interés  puramente  sectario,  pues  sólo  atañe  á  los  masones; 
pero  que  también  merece  consignarse:  el  relativo  á  la  construcción,  ó  en- 
sanche, del  templo  de  la  calle  Cadet,  que  parece  pequeño  á  los  que  lo  usu- 
fructúan, y  que  necesita  agrandarse  con  la  adquisición  de  un  inmueble  me- 
dianero. 

Para  comprar  esto,  el  Oran  Oriente  proponía  que  cada  fracmasón  pa- 
gase cuatro  francos  más  de  cuota  durante  un  año.  El  Convento  decidió  que 
el  sacrificio  era  excesivo,  votando  que  el  aumento  fuese  solamente  de  dos 
francos  por  cabeza,  «y  que  el  resto  para  completar  la  suma  se  pidiera  al  Oo- 
bierno».  La  lectura  de  mociones  tan  incalificables  como  la  precedente  bas- 
ta para  explicar  el  gran  empeño  puesto  por  los  Conventos  en  que  sus  acuer- 
dos se  mantengan  secretos.  Nada,  en  efecto,  más  escandaloso  ni  más  cínico, 
estando  vigente  la  odiosa  ley  contra  las  Congregaciones  no  autorizadas,  que 
la  prepotencia  de  esa  Asociación,  menos  autorizada  que  cualquiera  de  las 
religiosas  proscritas  y  disueltas.  Asociación  que  el  Oobierno  pretende  no 
poder  suprimir  porque  afecta  ignorar  su  existencia;  que  recurre  á  ese  Go- 
bierno mismo,  como  su  patrono  y  protector  nato,  y  hasta  le  convierte  en 
cajero  suyo  y  en  proveedor  de  fondos.  Y  todo  eso  tratándole  de  alto  abajo, 
y  como  dispensándole  protección  todavía,  según  se  desprende  de  los  dar- 
dos que,  en  la  misma  sesión  lanzó  el  presidente  del  Convento  contra  el  se- 
ñor Caillaux. 

«Caillaux— dijo — no  es  de  los  nuestros.  Es  un  simple  arrivista,  que  sólo 
piensa  en  negocios  bursátiles,  y  al  que  nos  agradaría  más  ver  en  otra  parte 
que  en  la  Presidencia  del  Consejo.  Pero  si  personalmente  no  podemos  con- 
tar con  él,  justo  es  que  le  estemos  agradecidos  por  la  deferencia  que  nos  ha 
demostrado  escogiendo  como  colaboradores  á  buen  número  de  francmaso- 
nes, y  singularmente  tres,  que  no  sólo  lo  son,  sino  que  han  pertenecido  al 
Supremo  Consejo  de  la  Orden:  Renault,  Bernard  y  Malvy,  nuestro  buen 
Malvy  (sic),  dispuestos  todos  ellos  á  sacrificarse  por  los  intereses  de  las  lo- 
gias». 

Mediten  en  todo  lo  que  antecede  los  que  aún  encuentran  exagerada  la 
profunda  frase  de  monseñor  Gouthe  Soulard:  «Francia  no  está  en  Repúbli- 
ca, está  en  francmasonería. > 
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ESPAÑA 

Por  gravísimas  circunstancias,  ha  pasado  nuestra  desdichada  España 
durante  todo  el  mes  de  Septiembre,  la  guerra  en  el  Norte  de  África  y  la 
insurrección  en  toda  España  son  pruebas  cariñosas  de  lo  mucho  que  nos 
quiere  nuestra  amiga  Francia.  Es  extraño  que  se  haya  concertado  una  alian- 
za con  la  vecina  república,  de  la  cual  ya  sabemos  desde  hace  mucho  tiem- 
po cómo  las  gasta  y  que  todavía  continuemos  lavándole  los  pies,  y  aun  pre- 
gonando que  somos  sus  fieles  servidores.  A  todo  buen  español  tiene  que 
repugnarle  semejante  política  y  de  todas  partes  se  levanta  el  disgusto  y  la 
aversión  contra  esa  infame  diplomacia  que  no  tiene  inconveniente  en  pac- 
tar solemnemente  con  nosotros,  para  después  romper  el  contrato  en  cuanto 
se  le  ofrece  mejor  ocasión.  Y  lo  más  terrible  es  el  ver  que  nos  combate  en 
nuestra  prop  ia  casa,  aprovechando  traidores  sin  conciencia  y  eternos  vivi- 
dores que  desean  pasarlo  bien  sin  trabajar.  Pero  demos  un  resumen  breve 
de  los  acontecimientos.  Durante  este  verano  se  ha  visto  á  republicanos  y 
socialistas  moverse  mucho,  celebrar  mítines  en  contra  de  la  guerra  y  apro- 
vechar la  ocasión  para  fomentar  el  antimilitarismo  y  lanzar  furibundos  ata- 
ques en  contra  del  régimen.  Todo  el  mundo  se  decía,  pero,  ¿á  qué  viene  ésto, 
si  por  ahora  no  hay  guerra,  ni  temor  de  su  inminencia?  Por  lo  visto  ellos 
se  hallaban  mucho  más  enterados  que  el  Gobierno  y  que  toda  España  de 
lo  que  iba  á  suceder;  porque  á  principios  de  Septiembre  comenzó  á  decirse 
que  las  kabilas  del  Rif  se  hallaban  disgustadas  y  pretendían  moverse  en 
contra  de  España.  El  12  de  dicho  mes  hubo. un  combate,  casi  inesperado,  en 
contra  de  nuestras  posiciones,  en  el  cual  pereció  un  coronel  de  artillería. 
Astillero;  un  capitán,  dos  tenientes  y  varios  números  de  tropa;  el  ataque  duró 
cuatro  horas  y  aunque  la  harka  enemiga  llevó  su  merecido,  no  se  puede 
negar  que  el  combate  fué  uno  de  los  más  duros  que  las  tropas  españolas 
han  sostenido  en  el  Rif,  aun  contando  los  de  1909. 

Dispuso  entonces  el  Gobierno  que  embarcasen  más  tropas  para  Melilla, 
y  aquella  fué  la  hora  señalada  por  los  revolucionarios  para  soliviantar  en 
toda  Espafía  las  masas  obreras.  Comenzó  la  hue.ga  en  Asturias,  se  corrió  á 
la  región  minera  de  Bilbao,  y  en  día  fijo,  iba  á  comenzar  en  otros  muchos 
puntos  de  la  Península.  En  Barcelona,  por  fortuna,  fué  descubierto  todo  el 
complot  francamente  revolucionario,  en  que  tomaron  parte  los  franceses  y 
el  dinero  francés,  publicó  el  Gobierno  la  noticia,  y  per  fortuna,  hubo  de 
fracasar  el  movimiento.  Así  y  todo,  la  huelga  estalló  en  Valencia,  corriendo 
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bandas  de  asesinos  por  Cullera,  donde  asesinaron  al  Juez  y  al  alguacil,  por 
Alcira,  Carcagente  y  otros  puntos;  hubo  paros  que  revistieron  alg.ina  im- 
portancia en  Sevilla,  Coruña,  Huelva,  Badajoz  y  en  Madrid,  se  recogieron 
proclamas  revolucionarias  y  se  metieron  en  la  Cárcel  significados  agitado- 
res. El  Gobierno,  por  su  parte,  se  ha  visto  en  la  precisión  de  suspender  las 
garantías  constitucionales  en  toda  España,  y  de  proceder  con  relativa  ener- 
gía, pues  todo  ello  no  responde,  ni  con  mucho,  á  la  actitud  enérgica  que 
reclama  la  opinión  sensata,  ya  aburrida  de  tanta  lenidad  y  tanta  condescen- 
dencia como  se  tiene  con  los  traidores  á  la  Patria.  Canalejas  se  gloria  de 
haber  hecho  fracasar  la  revolución  sin  derramamiento  de  sangre,  pero  todo 
el  mundo  ha  visto  las  funestas  consecuencias  de  la  ambigua  conducta 
seguida  por  el  partido  liberal,  que  en  su  tristísimo  afán  de  no  perder  el  con- 
tacto con  la  masa  revolucionaria.  También  se  ha  visto  lo  que  se  puede  espe- 
rar de  nuestra  amiga  Francia,  pues  que  ella  ha  dado  el  dinero  y  mandado 
los  agitadores  que  organizasen  la  revolución.  Y  se  ha  visto,  igualmente,  los 
frutos  que  se  pueden  esperar  de  la  inmunidad  parlamentaria,  de  la  propa- 
ganda francamente  revolucionaria  en  las  escuelas  y  otras  mil  cosas  más. 
¿Aprenderá  el  Gobierno?  ¿Aprenderán  los  monárquicos? 

P.  Benito  Garnelo. 
o.  s.  A. 


SAN  AGUSTÍN  EN  SU  CORAZÓN 


Sermón  pronunciado  en  la  Real  Basílica  de  £1  Escorial 
el  28  de  Agosto  de  1911. 


(conclusión) 

uÉ  pudieron,  mas  que  mucho  pudieran,  enseñarle  las  ca- 
tegorías aristotélicas  á  aquel  que  perseguía  la  ciencia, 
unas  veces  para  acallar  con  el  atolondramiento  de  una 
jerga  abstrusa  los  gritos  del  combate,  otras,  y  acaso  las  más,  pregun- 
tando por  una  verdad  platónica,  por  una  sentencia  helada  de  puro 
fría,  que  curase  las  lacerías  de  su  pecho  y  enderezase  las  malandan- 
zas de  sus  atropellados  y  ruidosos  senderos...  sabiduría  dibujada  sin 
macidez  de  verdad  ni  tuétano  de  virtud,  antorcha  humeante  de  cali- 
ginosos reverberos,  que  también  el  error  tiene  deslumbradoras  fos- 
forescencias? 

¡Ah!  y  qué  poco  había  de  estimar  aquella  ciencia,  cuando  en 
gran  menoscabo  suyo  semejantes  intimidades  ha  de  hacer  á  su  ami- 
go: «¿con  que  los  ignorantes  arrebatan  el  cielo,  y  nosotros  los  letra- 
dos, con  todo  nuestro  saber  nos  lo  dejamos  escapar  de  entre  las  ma- 
nos?» (Confes.) 

No;  quien  le  socorre  es  su  mismo  corazón...  ese  corazón  que  es 
tan  sincero  y  tan  leal  cuando  asólas  nos  habla...  «naturalmente 
cristiano». 

Verdad  es  que  el  éxito  de  su  conversión  nos  lo  viene  á  confirmar, 
pero  en  los  instantes  de  mayor  aprieto,  en  que  la  ciencia  había  de 
acorrer  á  su  alma,  el  joven  soñador  de  las  coronas  de  circo  y  vence- 
dor en  las  lides  de  la  poesía,  aletargado  en  el  <vino  de  las  copas  de 
oro»  en  que  se  bebían  los  placeres  insensatos...  él,  á  desgaire  del 
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viento  y  de  las  olas...  es  como  la  nave  que  se  lanza  en  la  rompiente 
«fardo  pesado,  cargado  de  pecados>. 

Con  toda  su  ciencia  va...  que  más  le  sirve  de  orgullo...  con  toda 
su  poderosa  razón  desmantelada  y  rota... 

Lo  que  nos  parece  escuchar,  como  si  fuese  la  pulsación  trepidan- 
te de  las  entrañas  de  fuego  de  un  navio  que  lucha  con  esfuerzos  de 
titán,  entre  el  fragoso  hervidero  de  la  tormenta,  es  el  sacudimiento 
de  su  corazón...  que  todavía  entrevé  por  los  resquicios  del  horizon- 
te lóbrego  un  rayo  del  cielo  puro... 

Quien  de  Dios  se  aleja  es  caminante  descaminado  que  hacia  la 
excentricidad  de  las  cosas,  cuanto  más  lejos  va,  más  difícil  encuentra 
el  retorno  al  centro  de  donde  partió;  pero  cuando  á  Agustín  le  ve- 
mos naufragar  en  los  mares  tempestuosos  de  la  vida,  todavía  nos 
produce  en  el  alma  la  dulce  impresión  de  una  segura  esperanza  que 
brilla,  no  sólo  al  reflejo  de  las  preciosas  lágrimas  de  su  madre,  sino 
en  medio  de  la  tempestad  y  al  refulgir  del  relámpago,  afirmándose 
en  la  propia  virtud  de  su  corazón  valiente,  semejante  á  un  inmenso 
flotador  sobre  las  olas. 

Al  Paganismo,  que  bajo  su  clámide  de  lujo  cortesano  divinizaba 
la  pasión,  le  parecía  bien  aquella  ética,  especiosa  moral  de  que  las 
grandes  pasiones  son  propias  de  los  grandes  genios,  sin  aquel  enten- 
der de  nuestra  buena  filosofía  que  la  grandeza  del  hombre  consiste 
en  su  elevación,  y  que  las  grandes  pasiones  no  nos  han  de  servir  sino 
de  mayor  estímulo,  ocasión  y  ayuda  del  espíritu;  y  que  las  pasiones 
de  « carne >  no  han  de  valemos,  por  el  contraste,  más  que  de  prueba 
de  la  inteligencia  reina  y  de  la  parte  superior  vencedora,  sujetándo- 
las á  aquella  servidumbre  que  decía  San  Pablo,  presupuesto  que  los 
deseos  de  la  carne  van  siempre  de  frente  contra  el  espíritu. 

Porque  hay  un  mal  más  hondo  todavía  que  la  ceguera  y  más  in- 
curable que  la  pasión;  y  es  el  «sentido  depravado>,  cuyo  primer  re- 
sultado es  la  anquilosis  del  corazón,  incapaz  de  ascender  cuando  ha 
llegado  á  momificarse  en  la  insensibilidad  del  embrutecimiento.  Hay 
gentes  sin  corazón  que  son  nada  más  que  «recipientes  pasivos  de 
impresiones >  {Smiles.) 

San  Agustín  es  grande,  no  por  sus  pasiones,  que  le  dieron  más 
pecar,  sino  porque  en  medio  de  sus  grandes  pasiones  precisamente... 
es  un  ilustre  caído  á  quien  el  dolor  sacude  y  acibaran  las  decepcio- 
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nes,  sin  dejar  que  su  corazón  se  desgaste  y  arruine  en  medio  de  una 
sociedad  y  de  unas  costumbres  tan  ruinosas  y  gastadas...  Es  un  infe 
liz  demasiado  grande...  para  sacrificarse  por  tan  poco... 

Lo  mismo  que  sobrenada  por  la  superficie  de  las  aguas  el  náu- 
frago, al  sumergirse  el  «hombre  viejo»  que  revestía  la  concepción 
pagana,  flota  en  su  corazón  «la  probidad  y  el  honor»  que  siempre 
brillaron  en  su  espíritu,  como  en  medio  de  una  espesa  humareda» 
{Confes.) 

Porque  era  franco  y  modesto,  como  un  hombre  de  dignidad» 
(Agust.)  y  mientras  la  dignidad  no  se  prostituye,  el  genio  ni  se 
compra  ni  se  vende  para  adorar  el  becerro  de  oro  y  traicionarse  á  sí 
mismo  porque  unas  piedras  se  conviertan  en  pan. 

Para  él  son  ataduras  los  beneficios  de  Romaniano  y  odiosos  los 
tributos  que  paga  la  flaca  naturaleza;  débiles  los  arrimos  que  el  hom- 
bre busca  en  la  sabiduría  humana  y  amable  la  pureza  del  alma  que, 
aun  en  necios  temores  de  poseerla,  hubiera  querido  gozarse  en  ella 
como  en  una  dádiva  del  cielo  (Agust.)  Y  estos  generosos  arranques 
de  su  corazón,  bellas  expresiones  recogidas  de  sus  libros,  como  es- 
parcidos fragmentos  de  una  confesión  general,  hacen  reflexionar  so- 
bre esta,  al  parecer  paradógica  frase:  Agustín  no  fué  más  que  «un 
buen  pecador»  con  gran  vocación  de  santo. 

Porque  es  cierto,  como  decía  Ozanam,  que  la  imagen  del  Cria- 
dor más  viva  en  los  niños,  es  más  borrosa  en  nosotros;  mas  cuando 
el  hombre  se  resigna  á  caer  y  rodar,  cúmplele  en  mucho  interés  no 
despojarse  de  su  propia  estimación. 

Llevamos  aquí...  adentro...  como  una  santa  revelación  de  lo  di- 
vino, como  si  fuera  un  reflejo  de  amnistiada  grandeza...  el  concepto 
del  honor  «que  envuelve  el  alma  en  cierto  ropaje  de  natural  pu- 
dor»... alas  que  batidas  sobre  el  pantano  sacuden  todavía  su  plu- 
maje de  nieve...  hijo  del  cielo...  y  hacen  que  Agustín  no  sepa  cono- 
cer la  monstruosa  degradación  de  aquellos  placeres  sin  nombre,  que 
salvando  los  límites  de  la  animalidad  bestial,  se  revuelcan  en  el  fan- 
go y  enlodazan  el  discurso  de  la  razón  y  hasta  los  instintos  naturales 
de  esa  naturaleza  viciada,  que  estragándose,  ya  no  encuentra  incen- 
tivos á  la  pasión...  porque  el  hombre  está  convertido  en  barro,  pien- 
sa en  barro  y  se  alimenta  de  podredumbre...  aquel  hombre  animal 
con  todo  el  anatema  de  la  bestia  apocalíptica... 
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Hasta  prefiere  á  Platón  por  lo  sentimental  al  filósofo  del  Liceo  y 
hombre  que  no  sólo  cuando  niño  confiaba  á  Dios  sus  penas  y  se  la- 
mentaba de  no  leer  el  nombre  de  Jesucristo  en  los  libros  del  orador 
romano,  sino  que  hasta  los  dolores  de  Dido  le  habían  sorprendido 
las  ternuras  del  corazón...  aun  el  mismo  afecto  de  la  madre  de  Adeo- 
dato  había  de  «conservar  la  dignidad  de  su  alma>  como  pensó  Vi- 
llemain...  ¡Y  el  que  se  prostituye  no  sabe  tener  ternuras!...  ¡no  puede 
tenerlas...! 

No  fuéramos  nosotros  á  aligerar  el  peso  de  su  conciencia  ator- 
mentada, cuando  él  mismo  se  confesaba  *tañ  joven  y  tan  pecador» 
ni  siquiera  traer  en  su  defensa  eso  que  llaman  «cooperación  semi- 
consciente>  del  medio  social,  que  influye  no  poco  en  el  tempera- 
mento y  en  la  costumbre;  pero  líbrenos  Dios,  yo  no  quiero  al  me- 
nos equivocarme,  de  juzgarle  con  toda  la  severidad  del  que  con  el 
pecador  no  sabe  tener  piadosas  entrañas. 

Más  propensos  á  tener  con  él  las  extremas  simpatías  de  nuestro 
parecido,  su  vida  tiane  un  bello  atractivo  y  un  encanto  tan  generoso 
que  conglutina  el  alma  de  sus  amigos  que  miraron  por  sus  ojos, 
cautivando  los  cuidados  de  San  Ambrosio,  el  que  departe  con  él  y  le 
espera  hora  tras  hora,  como  el  amor  al  blando  corderuelo  que  baló 
siempre  por  los  divinos  rediles. 

Porque  cuando  pensamos  en  Agustín  le  amamos  en  su  santi- 
dad... ¿y  cómo  no?  pero,  si  cabe,  le  amamos  con  amores  más  tiernos 
todavía  como  á  fruto  que  de  tales  lágrimas  llorado  y  por  tan  ama- 
bles cualidades  como  las  suyas  no  pudiera  malograrse. 

Allá...  sentado  sobre  la  popa  de  su  navio,  izada  la  vela  al  vien- 
to... más  tendidas  aún  las  velas  de  los  deseos  del  alma...  abandona 
ya  Cartago,  cuando  resonaba  en  sus  oídos  como  una  música  dulce 
el  rumor  del  último  aplauso,  y  con  una  piadosa  mentira  al  dolorido 
presentimiento  de  su  madre,  engaño  que  jamás  recordó,  sin  que  el 
llanto  se  agolpase  á  sus  ojos...  la  deja  sola  y  en  oración  ferviente... 
rezando  por  él,  en  la  capilla  del  mártir  San  Cipriano... 

■  Dejadle  partir,  que  nuestras  esperanzas,  fugaces  son  como  las 
olas  del  mar,  que  unas  no  suelen  llegar  á  la  orilla  y  las  que  llegan 
mueren,  efímeras,  en  la  arena...  Quizá  sea  que  en  Roma  se  abra  puer- 
ta á  su  remedio,  porque  si  hay  algo  de  bueno  á  su  ambición...  en 
Roma  debe  encontrarse...  honores,  triunfos,  amores...  quietud  á  la 


SAN  AGUSTÍN  EN  SU  CORAZÓN  85 

sangre  moza...  la  satisfacción...  la  calma...  Y  á  Roma  va...  ¡y  se  enga- 
ña! Hasta  le  engaña...  su  ilusión...  porque  no  es  Roma  «la  grande»  la 
que  ha  de  satisfacerle,  en  cuanto  ponga  el  más  lejano  límite  á  su  co- 
razón que  protesta  de  ruindades  en  la  eterna  vibración  de  sus  in- 
mensos deseos... 

No  hace  mucho  huía  un  joven  dálmata  dejando  la  aristocrática 
Roma,  para  escuchar  en  el  retiro  de  un  desierto...  esa  voz  que  aho- 
gan las  armonías  del  mundo,  cuyo  amor,  en  el  mismo  sentir  de  San 
Jerónimo,  es  tan  peligroso  é  infiel  «porque  su  alteza  es  sospechosa  y 
su  bajeza  inquieta». 

Atildado,  de  maneras  elegantes,  vestido  al  rigor  del  gusto  á  la  ro- 
mana, con  su  desenfadado  ingenio  y  fácil  entender,  piensa  quizá 
que  busca  cátedra  de  elocuencia...  porque  dineros  no  va  buscando. 
¿Qué  ha  de  buscar  su  «alma  ulcerada>  como  él  la  llama,  sino  un 
cambio  de  postura  que  alivie  sus  desasosiegos? 

Rompiendo  lazos  y  en  nuevos  lazos  cayendo,  distraído  en  los 
afectos  más  caros,  busca  lo  mismo  que  huye,  y  no  lo  busca  como  y 
donde  se  encuentra,  si  de  veras  se  busca;  busca  la  felicidad  que  lleva 
dentro...  y  lo  ignora;  padece  aquella  sed  ardiente  que  dice  Senan- 
cour  en  el  «Obermann»  «una  cosa,  una  esperanza  más  grande  que  su 
misma  esperanza». 

Huye...  y  cuanto  más  huye,  más  en  sí  mismo  tropieza... 

Hay  un  sapientísimo  maestro  que  con  rigores  extremos  nos  ama 
y  nos  hace  el  bien,  de  que  la  egoísta  felicidad  á  vece?  nos  separa;  un 
maestro  invisible  que  nos  lleva  de  la  mano  por  dond^  quiera  que  va- 
yamos... un  amigo  que  no  le  deja  y  más  de  cerca  le  sigue  que  el 
mismo  amor  de  su  madre  y  de  su  amor...  Es  el  dolor.  Es  la  tribula- 
ción, que  cuando  el  alma  se  anega  en  sus  abrumadoras  melancolías, 
en  esa  tristeza  aplanante  de  la  decepción,  nos  habla  al  oído  para  de- 
cirnos que  las  ansiedades  del  alma  son  mal  de  ausencia  de  Dios; 
que  el  corazón  es  el  «inmortal  doliente»  que  lo  va  buscando;  que  si 
Dios  no  existiera  para  nosotros,  lo  haríamos  brotar  de  las  amargas 
espumas  de  nuestras  penas. 

¡Ah!  ¡La  historia  del  hijo  pródigo  es  surgam  et  ibo  ad  patrem 
meum  de  todos  los  arrepentidos  que  al  restallar  del  látigo  del  viejo 
tirano,  del  hombre,  vuelven  sus  ojos  hacia  el  hogar  paterno,  fiel  guar- 
dador de  las  antiguas  dichas! 
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Un  hombre  tan  experimentado  como  San  Ambrosio  había  de  en- 
tender lo  infructuosa  que  suele  ser  la  ciencia  para  mover  el  corazón; 
que  no  es  la  persuación  la  lima  de  esas  cadenas;  que  los  lazos  no  se 
rompen  con  retóricas  ni  discusiones...  Por  eso  callaba  en  presencia 
de  Agustín,  que  hubiera,  sin  duda  alguna,  provocado  disputas  y  su- 
tilezas en  la  confianza  de  los  que,  oyéndose  á  sí  mismos,  creen  justi- 
ficar el  estado  de  su  enfermedad. 

El  mismo  nos  confiesa  que  miraba  al  santo  Obispo  con  profundo 
respeto,  sin  osar  interrumpir  con  palabra  importuna  el  sosiego  de 
aquella  alma  que  vio  toda  entera...  asomada  á  los  labios  del  predi- 
cador, sobre  la  sagrada  cátedra  de  Milán.  Hartas  pruebas  tenía  de  la 
grandeza  de  aquel  hombre  en  sus  luchas  con  la  Emperatriz  Justina, 
defendiendo  los  derechos  sacramentales  de  la  conciencia,  aquellos 
mismos  derechos  de  la  conciencia  que  el  retórico  de  Cartago  y  el 
elocuente  de  Roma  en  sí  mismo  había  de  sustentar  con  tanto  ardi- 
miento el  día  en  que  venciendo  en  su  corazón  la  gracia,  fuera  el  de- 
fensor de  la  gracia  «vencedora>. 

Y  así  le  va  levantando  Dios,  que  valiéndose  de  medios  tan  no 
vistos  y  al  parecer  extraños,  encomendara  su  crisis  á  la  buena  lectu- 
ra del  Hortensio  y  al  divino  «filósofo  del  alma»  hasta  que  la  lectura 
del  más  grande  de  los  profetas  bíblicos,  aconsejada  por  San  Ambro- 
sio, lo  atrayese,  y  «el  más  grande  de  los  apóstoles  definitivamente 
conquistara  al  más  grande  de  los  doctores»,  como  dice  Flechier. 

Esta  fué  la  lucha  para  él  más  combatida  y  revuelta  de  su  vida  y 
más  agitada  de  su  espíritu:...  gracias,  iluminaciones  interiores,  to- 
ques al  corazón,  consejos  de  los  que  más  le  querían,  diálogos  con  el 
santo  Obispo,  más  oraciones  y  lágrimas  de  su  madre,  más  caer  y  ren- 
dirse por  fin  al  fuerte  y  suave  traer  de  aquella  delectación  espiritual 
que  tanto  nos  cautiva. 

Ya  el  que  vino  á  enseñar  elocuencia  á  Milán  bajará  resentido 
del  pecho  y  no  muy  curado  en  el  alma,  de  aquella  ilustre  cátedra, 
para  poner  desde  hoy  atento  oído  á  las  cada  vez  más  intensas  llama- 
das del  espíritu  de  Dios,  aldabadas  del  esposo  que  dan  sobre  las 
puertas  del  corazón  y  gracias  actuales  de  un  buen  ejemplo,  como  las 
pláticas  del  militar  Ponticiano  que  levantaban  en  su  espíritu  casi  ren- 
dido alborotos  de  saludable  tempestad,  «haciendo  que  todo  el  feo 
semblante  de  su  vida  viniese  contra  él.  Tú  decías  que  por  no  tener 
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certeza  de  la  verdad  no  la  seguías,  y  todavía  la  vanidad  te  oprime.» 
{Confes.) 

Cuando  Dios  nos  quiere  convertir  nos  abre  á  veces  una  herida 
en  el  alma,  separa  sus  bordes,  aplica  sus  dedos  sobre  las  úlceras  irri- 
tadas y  nos  sacude  en  aquel  aplanamiento  inquieto  como  lo  llamaba 
el  santo  inquieta  lassitudine  y  así  la  vida  del  cielo  nos  «llama  con 
castos  regalos  y  esta  nos  va  desechando  con  perpetuos  desabrimien- 
tos>  (Eucherio). 

«Aquel  huerto,  como  al  del  Esposo,  le  condujo  el  desasosiego  de 
su  corazón  para  que  nadie  le  impidiera  la  guerra  que  allí  bramaba, 
dice,  contra  sí  mismo.  {Confes.) 

Sed  ¡expectaf  ¡expecia!  Jacanda  suní  etiam  isia.  «No  es  que 
Agustín  quiera,  sepa  ni  pueda  creer  en  aquel  eterno  materialismo  de 
perdurables  goces  de  la  vida,  sobre  los  que  alguna  vez  se  atrevió  á 
disertar,  no;  pero  en  la  intensa  melancolía  con  que  el  último  amor 
terreno  se  nos  despide,  rasgada  la  postrera  esperanza  cuando  pare- 
cía florecer  más  lozana,  envuélvese  el  alma  en  fúnebre  velo  de  una 
nostalgia  mortal,  más  fuerte  y  cada  vez  más  sentida  la  esclavitud  de 
ese  dulce  tiranuelo  que  apenas  si  nos  dejó  pensar  en  la  libertad  de 
nuestros  destinos,  puesta  en  olvido  á  fuerza  de  ser  esclavos. 

¡Sed  expecia!,  ¡expecta.J  Otra  vez  el  corazón  que  sufre,  no  por 
amar  mucho,  sino  por  amar  mal. 

El  heroísmo  iba  como  adquiriendo  la  forma  de  la  desesperación, 
y  el  amor  viejo  le  venía  á  recordar  con  patéticos  recuerdos  aquellas 
horas  felices,  augurándole  lejos  de  su  compañía  prematuras  y  vastas 
soledades,  páramos  desiertos,  por  los  que  no  podría  cruzar  sin  los 
acostumbrados  afectos  que  eran  ya  su  propia  carne;  y  nunca  el  amor 
le  pareciera  más  hermoso  que  con  las  lágrimas  de  la  partida  y  el 
suspiro  del  último  adiós! 

Era  aquel  imperium  consaetudinis  que  decía  Séneca,  «el  despóti- 
co tirano  de  la  costumbre >.  Si  cedis,  cedit;  si  fugis,  fagit.  (Alan.  De 
Planct.) 

¡Ah,  qué  humano;  pero  qué  atractivamente  humano  es  este  decir 
del  Santo,  que  nos  hace  llorar  y  nos  alienta  en  nuestras  caídas,  y  nos 
alarga  la  mano  de  un  buen  ejemplo,  y  nos  anima  con  las  bellas 
perspectivas  de  un  cielo  hermoso,  donde  tenemos  un  padre  tan  bue- 
no que  obligó  á  la  misericordia  á  escribir  la  página  más  hermosa  de 
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SU  Evangelio...,  la  del  hijo  que  vuelve  á  su  hogar...  triste  y  solo  desde 
que  se  fué...! 

Un  poco  de  confianza  en  Dios  y  arrojarse  en  sus  brazos  trueca 
las  fibras  de  acero  en  los  blandos  cartílagos  de  un  niño,  y  la  pureza 
vestida  de  blanco  peplo,  le  tomaba  del  brazo  para  mostrarle  en  me- 
dio de  aquel  llanto,  que  era  el  primer  desfogue  de  su  corazón  arre- 
pentido, las  escondidas  dulzuras  del  alma  casta;  y  «la  continencia  de 
sereno  y  majestuoso  semblante  le  tendía  los  brazos  para  abrazarle  y 
recibirle  en  su  seno  lleno  de  multitud  de  continentes,  con  cuyo 
ejemplo  le  alentaba>.  (Confs.) 

Para  un  alma  hermosa  y  grande,  ¡vale  bien  el  argumento  de  un 
goce  espiritual! 

Aun  en  los  diálogos  del  Emperador  Adriano  se  lee,  «¿qué  es  la 
paz?,  una  libertad  tranquila;  y  ¿qué  es  la  libertad?,  inocencia  y  virtud>. 

Leía  en  el  filósofo  gentil  que  «filosofar  es  aprender  á  morir»,  y 
que  es  necesario  para  ver  á  Dios  ser  puro  y  morir;  y  la  inocente  pu- 
reza iba  á  ser  como  el  último  golpe  de  la  gracia  entrando  por  puer- 
tas adentro  de  su  corazón,  para  romper  los  últimos  eslabones  que 
le  ligaban  á  las  cosas  del  mundo,  abriendo  sus  oídos  á  todas  las  con- 
sonancias del  amor. 

Porque  hay  una  cosa  que,  muchos  siglos  antes  que  Malebranche, 
nos  dijo  más  profundamente  la  inspiración  de  Santa  Mónica  en  la 
tranquila  heredad  de  Casiciaco...  «que  el  alimento  del  alma  es  cono- 
cer y  amar  á  Dios>,  amar  sobre  todo  á  Dios,  que  es  la  consumación 
de  los  santos  amores. 

Y  al  fin,  al  qne  nació  para  amar  y  amó  tanto  en  la  vida,  por  na- 
tural tendencia  del  corazón,  el  amor  nos  lo  llevó,  encontrando  en  el 
amor  todo  lo  que  más  podía  desear,  porque  la  «fe  es  el  amor  que 
cree,  la  esperanza  es  el  amor  que  aguarda,  la  oración  es  el  amor  que 
pide,  el  culto  es  el  amor  que  adora,  el  arrepentimiento  es  el  amor 
que  siente,  la  penitencia  es  el  amor  que  se  castiga,  la  caridad  es  el 
amor  que  se  sacrifica,  el  martirio  es  el  amor  que  se  inmola»  (Raúli- 
ca),  hasta  que  en  el  amor  «trágicamente  hermoso  del  crucifijo  en- 
cuentra, como  la  esposa  desolada  en  busca  de  su  amado,  al  que  hizo 
de  Alipio  como  de  Agustín,  los  «intrépidos  domadores  de  su  cuer- 
po», dando  sobre  su  corazón  con.  todo  el  lleno  de  sus  ardores  y  toda 
la  suavidad  de  sus  contentos. 
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En  su  frente  soplaban  auras  divinas. 

Entonces  supo  lo  que  es  platicar  con  su  buena  madre  en  la  ven- 
tana que  daba  hacia  el  jardín,  sobre  las  nunca  sospechadas  cosas  de 
allá  arriba,  hasta  despertar  ubi  verbum  incipiíar  etfinitur...  en  nuestro 
tosco  lenguaje;  que  no  he  visto  más  ardiente  y  enamorado  decir:  si 
ego  Deas,  et  Deas  Augusíinus  foret,  facerem  ut  Augusíinus  Deas  esset; 
porque  de  la  flecha  de  amor  dice  que  «se  le  quedó  encendido  arpón 
dentro  de  la  misma  herida>.  {Confs.) 

Ahora  es  cuando  nos  puede  contar  su  primer  pensamiento  y  es- 
cribir sobre  la  belleza,  que  no  es  más  que  una  inducción  hacia  Dios; 
aquella  belleza  y  apacible  claridad,  que  aun  de  reflejo  en  las  cosas 
de  este  mundo  siempre  las  había  fascinado...;  ahora  que  ya  la  en- 
cuentra toda  pura  y  limpia,  eterna  y  difusa  en  la  contemplación  de 
Dios. 

Desde  este  punto,  su  historia  es  la  historia  de  la  correspondencia 
á  la  gracia  y  la  leyenda  del  milagro  del  amor,  por  la  que  no  pudié- 
ramos pasar  nuestros  ojos  sin  enmudecer  de  asombro,  arrobados  en 
esas  misteriosas  lecciones  de  la  santidad,  incomprensibles  al  huma- 
no entender  é  inefables  á  la  palabra  humana. 

Mi  propósito  no  quería  traspasar  este  límite,  que  es  el  que  con- 
viene á  mi  pobre  condición  de  saber  y  de  virtud. 

El  corazón  del  santo  Agustín  ardiendo  por  dentro  y  por  fuera  de 
amorosas  llamas,  es  el  corazón  humano  rehabilitándose  hasta  la  ple- 
nitud de  una  vida  inmortal  y  divina,  que  es  la  vida  del  amor;  Amor 
meas  pondas  meum;  ilío  feror  quocumque  feror,  y  en  esta  llevada  de 
su  amor  se  inspiró  aquella  su  ciencia  humana,  llamándola  «conoci- 
miento científico  de  las  cosas  humanas  y  las  cosas  de  Dios,  en  cuan- 
to nos  conducen  á  la  vida  feliz>,  y  aquí  tiene  su  más  adecuada  expli- 
cación el  sistema  teológico  que  lleva  su  nombre,  porque  es  el  siste- 
ma de  la  gracia  que  mejor  puede  llamarse  el  sistema  del  amor  de 
Dios,  preconociendo,  predestinando,  excitando,  ayudando,  movien- 
do, venciendo  y  justificando,  salvando  y  glorificando;  porque  de 
Agustín  no  se  ha  sabido  otra  cosa  que  deleitables  y  amorosas  llama- 
das de  parte  de  Dios,  y  amorosas  y  deleitables  respuestas  de  la  vo- 
luntad del  hombre. 

Obrero  incansable  de  la  viña  del  Señor  se  le  ve  en  Cartago,  en 
Tiburso,  en  Cesárea  y  en  Constantina.  Desde  España  le  consulta 
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Orosio;  Próspero,  desde  la  Galia;  desde  Italia,  Paulino;  Jerónimo, 
desde  la  Palestina;  deshace  todas  las  herejías  de  su  tiempo,  entrega 
á  la  Iglesia  el  depósito  de  su  gracia,  es  el  talento  más  grande  de  la 
historia,  la  fuente  más  caudalosa  de  la  doctrina,  el  sol  más  fulguran- 
te de  la  Religión  cristiana;  pero  es  más  grande  que  cuando  lucha  con- 
tra Fortunato,  contra  Pelagio,  contra  Fausto,  contra  Donato,  contra 
Juliano,  cuando  contra  sí  mismo  levanta  campaña,  la  libra  en  su  mis- 
mo corazón  y  alcanza  la  más  grande  de  las  victorias,  que  es  la  de 
vencerse  á  sí  mismo. 

Si,  pues,  «por  la  gracia  de  Dios  fué  lo  que  fué,  no  fué  vacía  en 
él  la  gracia  de  Dios>,  ni  más  infiel  desde  aquella  hora,  ni  más  cora- 
zón ingrato;  porque  desde  el  día  de  su  regeneración  jamás  perdió  la 
inocencia  bautismal,  que  fué  la  prenda  más  adorable  de  su  conquista. 

Morir  no  es  la  última  palabra  del  hombre;  la  última  palabra  la 
sabe  solamente  el  amor  para  cantarla  más  allá,  donde  sólo  se  en- 
cuentra el  Summum  bonum  appeütus  rationalis  adaequate  satiati- 
vum  (Suárez),  y  aquel  piélago  de  solo  y  puro  amor: 

Luce  intellectual  piena  d'amore 
Amor  di  vero  ben,  pien  di  letizia 
Letizia  che  trascende  ogni  dolciore. 

(Dante.) 

Y  cuando  todo  fué  consumado,  murió  el  Santo,  iluminados  sus 
ojos  por  los  divinos  resplandores  de  aquella  Verdad  y  Belleza  suma 
que  en  el  seno  del  Señor  embriagaba  el  alma,  y  nos  hará  cantar  eter- 
namente aquel  dulcísimo  cantar  que  fué  un  suspiro  en  la  tierra:  «Nos 
hiciste.  Señor,  para  ti,  é  inquieto  estuvo  nuestro  corazón  hasta  des- 
cansar en  ti» 


De  mal  de  corazón  se  nos  muere  la  sociedad.  No  es  más  vida  la 
ruda  convulsión  del  epiléptico  que  la  atrofia  del  cansancio. 

Pluguiera  el  cielo  que  ese  humanitarismo  y  esas  europeizaciones 
y  ese  internacionalizarse  que  quieren  rivalidar  con  el  Evangelio,  tu- 
vieran por  base  aquella  unión  de  los  corazones  que  Cristo  pedía  al 
Padre  y  nos  predicaron  sus  discípulos. 
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A  pesar  de  esa  concentración  de  reservas  y  de  energías  que  se 
llaman  altruismo,  utilitarismo,  exitivismo,  abandonando  al  Cristo 
para  quedarse  con  un  Dios  impersonal  y  atado  á  la  roca  de  todos  los 
egoísmos,  el  corazón  de  la  sociedad  se  nos  muere,  no  solamente 
porque  ha  perdido  la  fe,  sino  porque  la  anarquía  de  las  ideas  ha 
descendido  á  la  subversión  de  los  sentimientos  del  alma;  es  como 
la  desesperada  víctima  de  la  duda  del  poeta  pagano  creador  del 
Werterismo,  y  una  sociedad  que  ha  llegado  á  cierto  grado  de  per- 
versión, no  sé  qué  pueda  esperar  más  que  la  muerte,  en  manos  de 
los  nuevos  verdugos  que  la  arrastran  al  spoliamm  de  la  carne  muerta. 

Esa  herida  del  corazón  social  es  siempre  en  el  fondo  herida  de 
paganismo,  y  tristísima  enseñanza  de  aquella  filosofía  antigua...,  que 
desde  el  sofisma  á  la  duda,  y  de  la  duda  á  la  decepción,  llegó  al  de- 
siderátum de  las  pasiones;  al  epicureismo... 

Dios  quiera  que  cuando  su  «santo  espíritu  vaya  á  apartarse  del 
hombre,  porque  todo  se  hizo  carne»  (Genes.  VI),  el  nuestro  se  re- 
monte como  la  candida  paloma,  que  no  hallando  rama  donde  po- 
sar (Genes.  VIII),  vuelve  buscando  la  mano  que  dio  á  sus  alas  la 
breve  libertad  de  tan  corto  vuelo! 

V  en  el  día  más  solemne  del  cielo  y  de  la  tierra  para  el  corazón 
de  las  madres,  que  es  el  de  las  tristezas  hondas,  y  el  de  las  fecundas 
lágrimas,  y  el  de  las  ricas  membranzas,  cariño  que  nunca  llega,  por 
lo  sublime  y  tierno  á  profanarse,  enviémosles  á  nuestras  madres 
cristianas,  á  las  que  están  en  el  cielo  y  á  las  que  todavía  con  nos- 
otros están,  este  dulce  recuerdo  que  tiene  para  vosotros  y  para  mí 
los  dejos  de  una  oración... 

A  pensarlo  bien,  nos  pusieron  ellas  en  el  primer  peldaño  de 
nuestra  predestinación  con  la  primera  plegaria  de  sus  ternuras,  más 
antigua  que  los  arrullos  en  la  cuna,  y  tan  sentida  como  los  cantares 
de  su  regazo...  iBenditas  madres  las  nuestras,  que  al  dejarnos  la  más 
preciada  herencia,  que  era  la  de  su  fe,  besaban  nuestro  pecho  ange- 
lical como  el  relicario  de  la  gracia  de  Dios! 

V  ellas  nos  enseñaron  algo  más  sabroso  todavía  que  el  inocente 
balbucir  de  nuestro  idioma;  la  oración  mañanera  y  el  rezo  del  atar- 
decer... para  la  madre  más  buena  de  todas  las  madres,  la  madre  del 
Señor  y  de  los  hombres.  Y  atisbaron  las  primeras  penas  de  nuestro 
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valle  de  lágrimas,  para  depositar  sobre  nuestros  párpados  caídos  el 
beso  fortificante  de  sus  consuelos.  Y  les  duró  siempre  el  mal  de  nues- 
tras tristezas.  Y  nuestras  alegrías  las  hicieron  llorar,  que  hasta  la  fe- 
licidad, cuando  aprieta,  se  desahoga  con  llanto.  Y  tuvieron  siempre 
una  esperanza  que  no  se  estrella  en  las  riberas  de  la  muerte,  porque 
puso  su  confianza  en  Dios  y  le  pidió  en  el  cielo  un  lugar  para  nosotros 
junto  á  su  asiento.  Y  nos  dieron  para  aquel  venturoso  día,  sagrada 
cita,  á  la  que  por  la  misericordia  de  Dios  ninguno  habremos  de  fal- 
tar..., para  que  «hijos  de  la  misma  Madre  de  todos  los  fieles,  y  del 
mismo  Padre  de  todos,  seamos  todos  conciudadanos  en  lajerusalén 

eterna».  {Confs.) 

Tomás  Gillin. 

Presbítero. 

Santurce,  Agosto  1911. 


TIERRA  ADENTRO 


Poesía  premiada  con  la  Flor  natural  en  los  Juegos  florales 

de  Valladolid 

(Lema:  «El  alma  de  Castilla  no  se  mide.») 

EstQy  en  las  meseta?  de  Castilla, 
aquí,  del  ruido  de  las  urbes  lejos; 
un  sol  ardiente  brilla 
con  centellantes  lumbres, 
y  salpica  de  vividos  reflejos 
las  pardas  lomas  y  las  altas  cumbres. 

Aquí  paso  los  días 
,  mirando  los  espacios  sin  fronteras, 

los  ámbitos  de  vastas  lejanías, 
los  amplios  horizontes, 
los  campos  y  las  eras, 
los  caminos,  los  valles  y  los  montes. 

Abajo,  en  la  hondonada 
y  á  orillas  de  un  clarísimo  arroyuelo 
de  linfa  plateada, 
se  ve  mi  aldea  amada 
con  su  torre  ojival  mirando  al  cielo; 
más  allá,  entre  verdores  y  matojos, 
se  alzan  bellas  corolas 
delante  de  mis  ojos, 
y  de  la  rubia  mies  entre  las  olas, 
como  glóbulos  rojos, 
se  columpian  las  lindas  amapolas; 
y  de  las  parras  de  frondosas  viñas 
•  que  embelesado  me  detengo  á  verlas, 
cuelgan  racimos  que  parecen  pinas, 
de  uvas  doradas  que  parecen  perlas. 
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Aquí,  sin  vallas  de  gigantes  riscos 
que  semejan  obscuros  torreones, 
oigo  el  tierno  balar  de  los  apriscos, 
bebo  esencias  de  brezos  y  lentiscos 
y  respiro  con  ávidos  pulmones 
el  aire  puro  que  cruzando  orea 
los  campos  de  trigales  y  amapolas, 
donde  la  rubia  mies  se  balancea 
del  céfiro  mecida  entre  las  olas. 
Por  cañadas  y  oteros, 
llenando  los  caminos, 
cruzando  los  senderos, 
á  sus  faenas  van  los  campesinos, 
hijos  de  la  monótona  llanura, 
de  temple  varonil  y  faz  morena 
como  la  tierra  madre;  y  de  alma  pura 
como  Castilla  generosa  y  buena. 

Aquí  veo  pinares  y  allá  lomas 
do  vagan  melancólicos  rumores, 
besos  de  auras,  arrullos  de  palomas, 
sonar  de  fuentes  y  latir  de  amores, 
vibrar  de  cuerdas  y  volar  de  aromas. 

Aquí  asoman  las  plácidas  mañanas 
y  allá  se  ven  lejanas 
entre  auroras  benditas 
las  aldeas  que  viven  como  hermanas, 
donde  alegres  repican  las  campanas 
en  el  alto  de  todas  las  ermitas. 

Aquí  no  hay  una  voz  sin  entereza, 
ni  un  eco  dulce  que  el  dolor  no  ablande, 
ni  una  flor  sin  aroma  ni  belleza, 
¡aquí  el  alma  se  siente  noble  y  grande 
contemplando  del  cielo  la  grandeza! 

Aquí  halla  el  corazón  dulces  consuelos, 
castos  placeres  el  amor  bendito; 
aquí  alientan  del  alma  los  anhelos 
la  sublime  visión  de  lo  infinito 
y  el  panorama  hermoso  de  los  cielos. 

¡Oh  tierra  saturada 
de  aromas  y  perfumes  y  cantares, 
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de  espigas  y  amapolas  tapizada, 
de  cerros  y  castillos  coronada 
entre  bosques  de  encinas  y  pinares! 

Hay  más  en  ti  que  la  planicie  abierta 
de  tu  austera  y  monótona  llanura, 
más  que  tus  valles  olorosos  y  hondos, 
más  que  la  lumbre  de  tus  astros  pura, 
más  que  tus  pardas  y  ondulantes  lomas, 
más  que  tus  encinares 
oreados  de  céfiros  y  aromas 
y  henchidos  de  rumores  y  cantares. 

Hay  más  en  ti  que  la  vetusta  ermita 
adonde  van  alegres  los  romeros 
para  ofrecer  sus  votos  más  sinceros 
á  la  Virgen  bendita; 
hay  más  que  tus  castillos  legendarios 
y  antiguas  fortalezas, 
centinelas  de  piedra  milenarios 
que  aun  recuerdan  tus  épicas  grandezas. 

Hay  algo  más  en  ti  que  te  engrandece, 
más  digno,  más  severo, 
más  hermoso  que  el  sol  que  te  embellece; 
por  lo  que  yo  te  quiero 
y  en  mi  cantar  te  alabo, 
es  porque  eres  leal,  noble  y  creyente, 
alma  de  un  pueblo  generoso  y  bravo 
que  nunca  supo  ni  humillar  su  frente 
ni  arrastrar  la  cadena  del  esclavo; 
porque  en  el  seno  mismo 
de  tu  viejo  solar,  nido  de  amores, 
nunca  brotaron  las  amargas  flores 
del  suicida  y  traidor  separatismo. 

Esos  que  hoy  marchan  con  empeño  vano 
tirando  líneas  ó  trazando  el  plano 
que  de  la  patria  el  corazón  divide, 
no  conocen  al  pueblo  castellano: 
¡el  alma  de  Castilla  no  se  mide! 

Pechos  ruines,  cerebros  enfermizos 
te  creyeron  quizá  pobre  y  maltrecha, 
sin  ver  que  no  quebrantan  tus  hechizos 
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ni  tormentas,  ni  hielos,  ni  granizos 
que  sin  piedad  arrasan  tu  cosecha. 

¡Salve,  tú  de  los  campos  alegría, 
salve,  viejo  solar  de  mis  mayores, 
cuna  de  la  nobleza  y  la  hidalguía, 
bendita  patria  mía, 
tierra  de  mis  amores! 

Si  es  mi  vida  tu  vida  placentera 
y  tu  honroso  linaje  es  mi  linaje 
y  tu  santa  bandera  es  mi  bandera, 
yo  no  te  puedo  herir  sin  que  me  hiera, 
ni  te  puedo  inferir  ningún  ultraje 
sin  que  á  la  vez  yo  mismo  me  lo  infiera. 

Por  contemplarte  bella  y  sonriente, 
quiero  subir,  bajo  tu  cielo  ardiente, 
á  las  alturas  de  tus  pardas  cuestas, 
y  á  la  sombra  feliz  de  tus  parrales; 
quiero  velar  tus  siestas, 
cantar  con  tus  zagales, 
tranquilo  descansar  bajo  las  frondas 
de  tus  viejas  encinas 
ó  de  tus  ríos  contemplar  las  ondas 
puras  y  cristalinas. 

Y  cuando  mi  vivir  acorte  el  vuelo 
y  se  cierren,  por  último,  mis  ojos 
á  la  luz  soberana  de  tu  cielo, 
allí  donde  se  guarden  mis  despojos 
¡dame  un  pedazo  de  tu  santo  suelo! 


Pedro  Gobernado. 
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(continuación) 
IX 

)CABAMOS  de  exponer  la  doctrina  católica  respecto  al  ori- 
gen y  formación  de  las  ideas  madres  del  orden  moral;  á 
primera  vista  se  ve  que  frente  á  los  exclusivismos  de  la 
escuela  subjetivo-idealista  y  de  la  objetivo-materialista,  se  levanta 
la  teoría  armónica  de  la  escuela  espiritualista  cristiana  que  tan  admi- 
rablemente salva  los  dos  abismos  en  que  se  pierden,  precisamente 
por  su  exclusivismo  doctrinario  en  cuanto  á  los  principios  constitu- 
tivos de  la  ciencia  de  la  moralidad,  las  teorías  éticas  idealistas  y  las 
crudamente  materialistas;  pero  todavía  no  hemos  concluido  de  dilu- 
cidar lo  bastante  esta  cuestióq  profundísima  y  de  transcendencia 
incalculable  en  la  organización  y  finalidad  de  la  sociedad  y  de  las 
instituciones  sociales. 

Hemos  visto  que  la  abstracción  de  nuestra  inteligencia  ejercía 
su  acción  idealizadora  en  el  orden  existente,  ya  dentro  de  la  natura- 
leza real  del  mismo  hombre,  ya  en  la  naturaleza  física  de  la  crea- 
ción. Se  puede  preguntar  ahora:  ¿ese  orden  real  no  puede  ser  efecto 
de  la  causalidad?  Porque  si  el  orden  humano-individual  y  el  cósmico 
fuera  efecto  de  la  casualidad,  caería  por  su  base  la  teoría  moral  espi- 
ritualista, porque  el  mayor  y  el  más  inconcebible  de  los  absurdos 
sería  el  tomar  como  punto  de  partida  en  la  determinación  de  una 
legislación  moral  la  casualidad  para  deducir  de  ella  las  leyes  inmu- 
tables que  han  de  regir  con  rígida  aplicación  las  acciones  más  ínti- 


(1)    Véase  La  Ciudad  de  Dios,  vol.  LXXXVI,  pág.  336. 
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mas,  propias  y  características  de  la  criatura  racional,  cuyo  desen- 
volvimiento personal  alcanza  también  á  la  sociedad  y  á  las  institu- 
ciones sociales.  ¿Podemos,  por  lo  tanto,  fundamentar  la  existencia 
de  ese  orden  en  alguna  ley,  que  no  sea  casual,  sino  efecto  de  la  sa- 
biduría y  del  poder?  Afortunadamente,  sí,  aunque  el  escepticismo 
dude  de  la  existencia  positiva  de  esa  ley,  garantía  inmejorable  del 
orden  mora!,  y  la  impiedad  niegue,  no  sólo  el  hecho,  sino  también 
la  posibilidad  de  esa  ley  y  de  la  ciencia  de  la  moralidad  que  en  ella 
se  funda,  simplemente  porque  el  individuo,  que  conoce  su  excelen- 
cia, no  puede  someter  sus  acciones  á  una  legislación  extraña  que 
impida  el  ejercicio  de  su  libertad  y  el  natural  desarrollo  de  su  per- 
sonalidad autónoma  é  independiente;  expongamos  los  sólidos  fun- 
damentos en  que  descansa  el  orden  natural  y  consiguientemente  la 
ciencia  moral  cristiana,  para  demostrar  á  la  abigarrada  turbamulta 
de  la  impiedad,  que  la  moral  cristiana  no  es  hija  de  la  arbitrariedad 
ni  el  heraldo  de  la  tiranía,  ni  el  verdugo  de  la  personalidad  huma- 
na, sino  la  expresión  cabal  y  perfecta  de  una  ley  eterna,  engendra- 
dora  única  del  orden,  de  la  sabiduría  y  de  la  felicidad  humana,  in- 
dividual y  colectivamente  considerada. 

Tres  son  las  clases  de  leyes  que  cual  fortísimas  columnas  sostie- 
nen el  admirable  templo  levantado  por  la  ciencia  cristiana  á  la  mo- 
ralidad; esas  tres  clases  de  leyes  están  íntimamente  unidas  entre  sí 
y  son  tan  poderosas  y  ejercen  una  influencia  tan  decisiva  en  la  com- 
plicadísima vida  de  la  conciencia  humana,  que,  aunque  la  impiedad 
metamorfoseada  haya  reunido  toda  su  terrible  artillería  de  críticas  é 
hipercríticas,  de  ciencias  y  conclusiones  falsas  para  descargar  al 
unísono  y  con  infernal  gritería  sus  tremendos  golpes  contra  el  fortí- 
simo  alcázar  de  la  moral  cristiana,  la  moral  cristiana  no  ha  sucum- 
bido jamás  ante  los  desesperados  ataques  de  la  impiedad,  no  ha 
enmudecido  jamás  ante  las  calumniosas  acusaciones  de  la  impie- 
dad, ni  ha  tenido  que  modificar  jamás  ninguna  de  sus  verdades 
fundamentales  ante  la  tenaz  resistencia  de  la  impiedad;  la  moral 
cristiana,  á  despecho  de  las  furias  y  destemplanzas,  de  las  acusacio- 
nes calumniosas  y  tenaces  resistencias,  de  las  amenazas  sangrientas 
y  persecuciones  injustas  de  la  impiedad,  ha  sido  siempre,  es  y  será 
la  primera  y  necesaria  malla  del  progreso  real  del  hombre  y  la  glo- 
riosa enseña  de  la  verdadera  civilización  y  cultura  de  la  humanidad; 
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esta  perpetuidad  gloriosa  de  la  moral  cristiana  está  garantizada  por 
la  insuperable  fortaleza  de  que  están  revestidas  las  tres  bases  funda- 
mentales sobre  las  que  descansa  su  acción  sobrehumana  y  maravi- 
llosa: la  ley  eterna,  la  ley  natural  y  las  leyes  positivas;  he  aquí  los 
inexpugnables  cimientos  que  sostienen  á  la  moral  cristiana.  Vamos 
á  demostrar  la  existencia  real,  positiva  y  necesaria  de  esas  tres  leyes 
para  evidenciar  que  la  ley  moral  iamás  esclaviza  al  individuo,  ni 
anula  la  libertad  humana,  ni  ocasiona  el  decaimiento  del  verdadero 
progreso  en  la  vida  social,  ya  que  hoy  día  esas  son  las  ideas  vulga- 
rizadas por  el  incesante  cacareo  del  intelectualismo  andante. 

La  existencia  de  una  ley  eterna  fúndase  en  la  sabiduría  infinita  de 
Dios;  mediante  esa  ley  eterna,  conoce  perfectisimamente  no  sólo  las 
cosas  actuales  y  el  orden  actual  que  mantienen  esas  cosas  para  con- 
seguir su  fin  natural,  sino  también  los  seres  posibles  y  el  orden  que 
habían  de  seguir  esos  seres  desde  el  momento  en  que  de  la  simple 
posibilidad  de  existir  pasaron  al  hecho  de  la  existencia,  de  otro 
modo,  la  sabiduría  de  Dios  no  sería  infinita^  porque  ignoraría  por 
lo  menos  las  leyes  directoras  de  la  acción  ya  libre,  ya  necesaria  de 
esos  seres  que  pasan  del  mundo  dé  la  posibilidad  al  mundo  de  la 
actualidad.  La  sabiduría  de  Dios  no  sólo  es  infinita,  sino  también 
eterna,  es  decir,  no  sucesivamente  adquirida  según  el  desenvol- 
vimiento natural  de  las  cosas;  porque  la  ciencia  de  Dios  es  siempre 
actual  y  nunca  potencial,  ya  que  la  potencialidad  científica  se  opone 
radicalmente  al  concepto  de  la  sabiduría  infinita;  luego,  si  la  ciencia 
de  Dios  es  eterna,  y  en  esa  ciencia  entra  el  conocimiento  de  las  le- 
yes que  regirían  á  las  cosas  en  el  tiempo,  porque  así  lo  exige  el  con- 
cepto de  la  sabiduría  infinita,  es  evidente  que  en  Dios  existe  una  ley 
eterna,  causa  ejemplar  délas  demás  leyes  naturales  y  positivas,  pu- 
diéndose decir  muy  bien,  que  la  ciencia  de  Dios  es  la  ley  eterna,  in- 
dicando el  orden  que  han  de  seguir  todas  las  cosas  actuales  y  po- 
sibles. 

Además,  la  voluntad  divina  no  puede  menos  de  conformarse, 
porque  así  lo  exige  también  su  santidad  infinita,  con  el  orden  apro- 
bado y  establecido  por  la  divina  sabiduría  para  el  régimen  y  gobier- 
no esencial  de  la  totalidad  de  los  seres  del  universo;  pero  Dios,  con 
un  acto  simplicísimo  de  su  voluntad  eligió,  entre  la  posibilidad  infi- 
nita de  órdenes  distintos,  este  orden  actual;  pero  este  acto,  con  que 
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Dios  eligió  el  presente  orden  natural,  es  eterno,  porque  así  lo  exige 
la  infinita  perfección  de  su  voluntad;  luego  la  ley,  decretada  por  ese 
acto  de  su  voluntad  santísima,  tiene  que  gozar  también  del  privile- 
gio de  la  eternidad,  luego  existe  una  ley  eterna  que  es  la  expresión 
más  cumplida  de  la  infinita  sabiduría  y  santidad  de  Dios.  Después 
de  las  reflexiones  que  acabamos  de  hacer,  puede  comprenderse  toda 
la  profundidad  filosófica  de  la  definición  que  dio  mi  gran  Pa- 
dre San  Agustín  en  su  libro  Contta  Fausto  (1-22,  c.  27),  donde  de- 
cía: «Lex  aeterna  est  ratio  divina,  vel  voluntas  Dei  ordinem  natura- 
lem  conservar!  jubens  et  perturbari  vetans> — la  ley  eterna  es  la  mis- 
ma razón  divina  ó  la  voluntad  de  Dios  que  manda  conservar  el  or- 
den natural  y  prohibe  su  perturbación.  Al  demostrar  la  existencia  de 
una  ley  eterna,  no  hemos  hecho  más  que  comentar  esa  admirable 
definición  del  que  es  Padre  de  la  Filosofía  cristiana. 

Hemos  afirmado  que  la  ley  eterna  es  la  expresión  más  hermosa 
y  soberana  de  la  infinita  sabiduría  y  santidad  de  Dios;  y  como  la  ley 
eterna  es  la  base,  la  piedra  sillar  de  la  ley  natural  y  de  todas  las  le- 
gislaciones positivas,  sigúese  que  éstas  han  de  reflejar  la  misma  sa- 
biduría y  santidad. 

La  existencia  de  una  ley  natural  moral,  fundada  en  la  ley  eterna 
y  proclamada  en  el  hombre  por  el  uso  de  la  razón,  es  tan  evidente, 
que  sólo  ha  podido  ser  negada  por  aquellos  que,  renunciando  á  la 
dignidad  de  la  conciencia  humana  y  convirtiéndose  en  verdugos  de 
sus  propias  facultades  racionales,  aspiran  sólo  al  goce  brutal  de  la 
materia,  ahogando  con  los  groseros  instintos  de  la  libre  y  desenfre- 
nada pasión  las  grandes  y  soberanas  iniciativas  de  la  inteligencia  en 
orden  á  la  verdad  y  las  nobles  inclinaciones  de  la  voluntad  hacia  el 
bien  y  la  santidad.  ¿Cómo  es  posible  que  el  orden  establecido  des- 
de la  eternidad  por  la  ley  eterna,  manifestada  en  el  tiempo  por  las 
prescripciones  de  la  ley  natural,  cómo  es  posible,  decimos,  que  esas 
prescripciones  de  la  ley  natural  no  abarquen  el  dilatado  campo  de 
la  conciencia  humana,  no  regularicen  la  pujante  acción  de  la  liber- 
tad y  no  iluminen  con  sus  resplandores  de  Verdad  eterna  las  vacila- 
ciones, las  sombras,  misterios,  dudas  y  errores  que  tan  frecuente- 
mente asaltan  á  nuestra  razón  en  el  arduo  y  complicado  problema  de 
la  ciencia?  Extendemos  nuestras  miradas  por  los  amplios  horizontes 
de  la  creación,  y  los  majestuosos  movimientos  de  ese  sol  gigante,  y 
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las  periódicas  revoluciones  de  los  astros,  y  los  armoniosos  cánticos 
de  las  aves,  y  los  maravillosos  instintos  de  los  animales  nos  están  di- 
ciendo con  plástica  elocuencia  que  se  mueven  y  remueven,  cantan  y 
viven,  porque  existe  una  ley  natural  que  mide  con  exactitud  mate- 
mática los  vertiginosos  movimientos  de  los  astros,  una  ley  natural 
que  remueve  y  atrae  esas  enormes  masas  de  materia  flotante,  una 
ley  natural  que  dirige  las  sonoras  armonías  de  las  aves,  una  ley  na- 
tural que  despierta  y  pone  en  actividad  el  asombroso  instinto  de  los 
animales.  Y  el  hombre,  rey  de  la  creación,  verdadero  resumen  de 
las  grandezas  de  la  creación,  ese  microcosmos  que  reúne  en  sí,  pero 
multiplicados  casi  hasta  lo  infinito,  los  atractivos  todos  del  universo, 
ese  hombre  ¿no  tendrá  también  una  ley  natural  que  mueva  sus  actos 
y  regularice  sus  movimientos  y  arranque  á  su  corazón  armoniosos 
cánticos  de  agradecimiento  á  Dios  y  que  le  haga  amable  la  compa- 
ñía de  la  verdad  y  le  infunda  verdadero  entusiasmo  por  la  santidad 
y  le  haga  caminar  por  las  sendas  del  progreso? 

Sólo  una  filosofía  que  maldice  la  dignidad  de  la  conciencia  huma- 
na pudo  formular  la  negación  de  la  existencia  de  una  ley  natural; 
pero  con  nobleza  de  arranque  protesta  nuestra  ultrajada  dignidad 
contra  semejantes  negaciones,  contra  semejantes  blasfemias,  y  afir- 
ma que  la  conciencia  humana  es  la  reina  del  universo,  que  esa  con- 
ciencia humana  atraviesa  el  borrascoso  océano  de  la  vida,  impelida, 
no  por  los  quiméricos  vientos  de  la  casualidad,  sino  por  la  positiva 
y  bienhechora  influencia  de  una  ley  interna,  mediante  la  cual  cono- 
ce, no  sólo  la  existencia  del  bien  y  del  mal,  sino  también  la  obliga- 
ción de  seguir  siempre  el  bien  y  huir  siempre  del  mal;  esa  conciencia 
humana  sabe  que  no  es  un  astro  errante  en  el  infinito  horizonte  de 
la  vida,  ni  un  punto  perdido  en  la  inmensidad  de  la  tierra;  esa  con- 
ciencia humana  siente  en  sí  misma  las  sublimes  irradiaciones  de  la 
verdad  infinita,  las  sublimes  efusiones  y  los  amorosos  llamamientos 
de  la  bondad  divina;  esa  conciencia  humana  se  juzga  feliz  al  com- 
prender que  no  está  incomunicada  con  el  que  es  foco  central  de  la 
vida,  que  no  está  separada  del  que  es  autor  de  su  existencia,  porque 
dentro  de  sí  misma  experimenta  la  acción  de  esa  ley  natural  que  le 
pone  en  íntima  comunicación  con  la  verdad,  con  la  bondad,  con  la 
belleza,  con  la  santidad,  con  la  vida.— Miente,  pues,  esa  malhadada 
filosofía,  que  pone  á  nuestra  conciencia  bajo  la  fantástica  acción  de 
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la  casualidad,  por  sacarla  fuera  de  la  tutela  de  la  ley  natural,  creyen- 
do que  esa  ley  la  esclaviza,  siendo  así  que  la  enaltece,  la  perfeccio- 
na, y,  en  cierto  modo,  la  endiosa.  Que  esos  libertinos  de  la  ciencia 
descorran  un  poco  el  hipócrita  velo  que  cubre  á  sus  conciencias,  y 
esas  conciencias  desmentirán  todas  sus  falsas  afirmaciones,  esas  con- 
ciencias dirán  que  no  necesitan  de  la  fingida  acción  de  la  casualidad 
para  romper  las  cadenas  de  la  esclavitud  moral,  las  cadenas  que  las 
estrechan  con  el  error  y  la  maldad,  sino  que  su  redención  moral 
está  precisamente  en  esa  ley  natural  que,  indicándoles  la  verdad,  les 
sacan  fuera  de  la  tiranía  del  error,  que,  haciéndoles  amar  el  bien  y 
la  virtud,  les  saca  fuera  de  la  tirana  esclavitud  del  vicio  y  de  la  mal- 
dad. Existe,  pues,  la  ley  natural. 

La  ley  natural  es,  por  su  misma  naturaleza,  universal  y  obliga  á 
todos  los  hombres:  las  leyes  positivas  todas  en  su  acción  legal  no  son 
más  que  aplicaciones  claras,  determinaciones  concretas  de  las  pres- 
cripciones generales  de  la  ley  natural.  Según  Santo  Tomás,  la  ley  na- 
tural es  una  participación  de  luz  eterna  en  la  dirección  de  hs  fuerzas 
de  la  criatura  racional,  y  si  las  leyes  positivas  no  son  más  que  mani- 
festación clara  de  la  ley  natural,  sigúese  que  la  ley  natural  y  las  leyes 
positivas  deben  de  tener  la  misma  finalidad  jurídica  que  la  ley  eter- 
na; pero  la  ley  eterna  es  la  genuina  expresión  de  la  sabiduría  y  san- 
tidad divinas  que  mandan  conservar  el  orden  natural  y  prohiben  su 
alteración,  pero  es  imposible  conservar  el  orden  natural  sin  conocer- 
le y  amarle,  es  decir,  sin  la  educación  intelectual  y  moral  del  hom- 
bre; luego,  si  todas  las  leyes  positivas  deben  dirigir  su  acción  jurídi- 
ca á  la  conservación  del  orden  natural,  todas  las  leyes  positivas  tie- 
nen que  proteger  y  respetar  los  derechos  de  la  verdad  y  del  bien,  y, 
por  consiguiente,  deben  de  prohibir  la  libre  circulación  del  error  y 
de  la  maldad,  cr»mo  enemigos  capitales  de  la  sabiduría  y  de  la  san- 
tidad. La  necesidad  de  la  existencia  de  leyes  positivas  se  deduce  de 
la  naturaleza  misma  de  la  ley  natural  y  de  su  acción  jurídico-univer- 
sal,  la  cual  necesita  una  aplicación  y  no  pocas  veces  también  una  de- 
terminación; esta  aplicación  y  determinación  son  necesarias,  envol- 
viendo en  la  misma  necesidad  á  las  leyes  positivas. 

Por  esta  brevísima  reseña  que  acabamos  de  hacer,  no  con  el  or- 
den y  método  que  el  asunto  exigía,  pero  sí  con  toda  la  claridad  que 
nos  ha  sido  posible  de  los  fundamentos  en  que  descansa  la  ciencia 
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de  la  moralidad,  vemos  la  necesidad  urgentísima  de  que  la  Religión 
intervenga  activamente,  no  sólo  en  la  vida  individual,  sino  también 
en  la  vida  social,  para  que,  lo  mismo  el  individuo  que  la  sociedad, 
consigan  desarrollar,  con  la  mayor  perfección  posible,  la  ley  bioló- 
gica fundamental  del  progreso.  Pero  no  nos  detendremos  por  el  mo- 
mento á  exponer  las. hermosas  y  favorables  situaciones  en  que  nos 
coloca,  bajo  el  punto  de  vista  social,  el  estudio  que  hemos  diseñado 
al  hablar  de  las  tres  clases  de  leyes,  fundamento  inconmovible  de  la 
moral  cristiana  para  hacer  ver  la  amplísima  y  activísima  intervención 
que  de  derecho  le  corresponde  á  la  Religión  en  los  destinos  del 
hombre  y  de  la  sociedad.  En  otra  parte  de  este  estudio,  que  es  don- 
de haremos  práctica  aplicación  de  los  principios  religiosos  á  los  he- 
chos individuales  y  colectivos  del  hombre,  aprovecharemos  la  oca- 
sión de  exponer  las  íntimas  y  necesarias  relaciones  que  deben  exis- 
tir entre  el  hombre  y  las  institucionas  sociales,  entre  las  instituciones 
sociales  y  la  moral  religiosa;  por  ahora  terminaremos  este  ligerísimo 
estudio  acerca  del  origen  de  las  ideas  morales  y  de  los  fundamentos 
de  orden  moral,  no  sin  afirmar  antes  que  la  moral  cristiana  es  la  sal- 
vaguardia de  la  comunicabilidad  psicológica  del  hombre. 


LA  SOCIABILIDAD  Y  LA  COMUNICABILIDAD  ARTÍSTICA  DEL  HOMBRE 

Hemos  analizado  hasta  ahora  la  comunicabilidad  científica  y 
moral  del  hombre;  para  dar  una  idea  general  de  la  comunicabilidad 
biológica  completa  de  la  criatura  racional,  nos  restan  que  analizar  la 
comunicabilidad  artística ,  y  la  comunicabilidad  puramente  orgáni- 
ca; seremos  muy  breves  en  el  estudio  de  estas  dos  últimas  comuni- 
cabilidades humanas,  que  patentizarán  una  vez  más  la  sociabilidad 
del  hombre,  y,  por  consiguiente,  la  necesidad  moral  de  las  institu- 
ciones sociales. 

¿Cuál  es  la  facultad  humana  que  directamente  se  relaciona  con 
el  objeto  del  arte?  Hasta  ahora  hemos  visto  que  la  inteligencia  tenía 
por  objeto  natural  de  su  potencialidad  activa  la  verdad  y  que  la  vo- 
luntad tenía  por  objeto  natural  de  su  amor  al  bien,  racionalmente 
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conocido:  la  belleza,  ¿con  qué  facultad  humana  se  relacionará?  Si 
quisiéramos  dar  una  extensión  desmesurada  á  nuestro  trabajito,  esa 
pregunta,  tan  sencillamente  formulada,  nos  abre  el  campo  de  la  es- 
tética moderna  para  exponer  y  discutir  una  infinidad  de  teorías  que 
se  relacionan  con  el  problema  fundamental  del  arte,  porque  desde 
Platón  y  Plotino,  hasta  Hegel,  Taine  y  Tolstoy,  apenas  si  ha  existido 
filósofo  de  regular  nombradía  que  no  se  haya  permitido  el  lujo  de 
dar  sus  explicaciones  más  ó  menos  originales  acerca  de  la  natura- 
leza y  finalidad  del  arte;  pero,  no,  muchísimo  más  modestas  son 
nuestras  aspiraciones;  renunciamos  á  ese  difícil  estudio  del  moderno 
y  aparatoso  criticismo  estético  transcendental,  contrariando  nues- 
tros sentimientos  del  más  vivo  y  encendido  filocalismo,  para  limi- 
tarnos á  exponer  la  teoría  cristiana  de  la  belleza.  A  nosotros  nos 
place  sobremanera  considerar  á  la  belleza  como  un  resultado  armó- 
nico de  la  verdad  y  del  bien;  en  este  sentido,  la  belleza,  como  con- 
cepto, se  relacionaría  con  la  inteligencia  y  como  viva  imagen  del 
bien  se  referiría  á  la  voluntad,  y,  como  hemos  demostrado  ya,  la  co- 
municabilidad respectiva  de  ambas  facultades  racionales,  por  de- 
ducción clara  y  sencilla  quedaría  demostrada  también  la  comunica- 
bilidad artística  del  hombre,  y  por  consiguiente  la  necesidad  moral 
de  la  sociabilidad,  fundada  en  esa  misma  comunicabilidad  artística. 
¿Tenemos  algún  fundamento  para  opinar  de  esta  manera?  He  aquí 
nuestros  motivos. 

Es  ya  dogma  fundamental  de  la  seria  estética  moderna  la  creen- 
cia de  que  no  pueda  existir  verdadera  belleza  en  un  concepto  falso; 
luego  uno  de  los  elementos  esenciales  de  la  belleza  tiene  que  ser  la 
verdad  real  ó  verosímil,  es  decir,  la  verdad  actual  ó  la  verdad  posi- 
ble; pero  de  todos  modos  la  verdad  tiene  que  ocupar  lugar  preemi- 
nente en  las  concepciones  estéticas;  luego  el  error  y  la  mentira,  ma- 
nifestaciones auténticas  de  la  falsedad,  no  pueden  entrar  en  el  con- 
cepto filosófico  de  la  belleza,  ni  tampoco  en  el  concepto  estético  de 
las  artes.  Otro  dogma  fundamental  también  y  universalmente  admi- 
tido por  los  partidarios  de  la  estética  seria,  no  de  la  barata  y  calle- 
jera, es  que  la  belleza  no  puede  existir  en  el  mal  moralmente  consi- 
derado; luego  otro  de  los  elementos  que  necesariamente  debe  en- 
trar en  el  concepto  filosófico  de  la  belleza,  es  el  bien,  ya  real,  ya 
ideal,  es  decir,  el  bien  actual  ó  el  bien  posible;  pero  de  todos  modos 
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el  bien  tiene  que  ocupar  indefectiblemente  un  lugar  elevado  en  las 
manifestaciones  sensibles  del  arte;  luego  el  vicio  y  la  maldad,  hijas 
primogénitas  del  mal  moral,  no  pueden  entrar  en  el  concepto  filo- 
sófico de  la  belleza,  y,  por  lo  tanto,  tampoco  en  el  concepto  estético 
de  las  artes.  Además,  la  armonía  inherente  á  todas  las  manifestacio- 
nes sensibles  de  la  belleza,  tanto  la  interna  como  la  externa,  es  pro- 
ducto del  orden,  y,  por  lo  tanto,  el  orden  tiene  que  ocupar  también 
su  lugar  respectivo  en  el  concepto  transcendental  de  la  belleza;  luego 
estarán  excluidos  de  ese  concepto  transcendental  todos  aquellos 
elementos  que  sean  representantes  natos  del  desorden,  y  por  dere- 
cho propio  están  incluidos  en  esta  categoría  la  falsedad,  el  error,  la 
mentira,  el  vicio,  la  maldad  y  el  crimen;  luego  la  falsedad,  el  error, 
la  mentira,  el  vicio,  la  maldad  y  el  crimen  están  excluidos  del  con- 
cepto filosófico  de  la  belleza. 

Podemos,  pues,  afirmar  que  la  belleza  real  y  positiva,  la  belleza 
digna  de  ser  comprendida  por  la  inteligencia  y  amada  por  la  vo- 
luntad, tiene  que  ser,  por  lo  menos  en  cuanto  al  fondo,  verdadera  y 
buena;  por  lo  tanto,  podemos  considerarla  como  resultado  armóni- 
co de  la  verdad  y  del  bien;  así  podremos  explicar  mejor  el  interés 
general  que  en  nosotros  despierta  la  belleza,  porque  en  su  incansa- 
ble contemplación  se  extasían  la  inteligencia  y  la  voluntad,  la  ima- 
ginación y  el  corazón.  Como  vemos,  el  concepto  cristiano  de  la  be- 
lleza es  un  concepto  sintético  de  la  ciencia  y  de  la  moralidad,  de  la 
verdad  y  de  la  virtud.  ¿Por  qué  es  bella  la  creación?  Porque  es  la 
grandiosa  y  solemne  expresión  de  la  infinita  sabiduría  y  eterna  bon- 
dad del  Creador.  Luego  la  comunicabilidad  artística  del  hombre 
será  también  la  expresión  de  la  sintética  comunicabilidad  científica  y 
moral,  y  como  hemos  demostrado  ya,  la  necesidad  moral  de  la  so- 
ciabilidad para  satisfacer  tanto  la  comunicabilidad  psicológica,  como 
la  comunicabilidad  moral,  para  que  el  hombre  realice  mejor  y  con 
mayor  rapidez  la  luz  del  progreso  que  siempre  le  está  impeliendo 
hacia  su  armónica  perfección,  la  comunicabilidad  artística  del  hom- 
bre necesitará  también  la  sociabilidad  como  causa  moral  de  sus  pro- 
gresos en  la  adquisición  y  manifestación  de  la  belleza. 

Es  evidente  que  la  comunicación  estética  es  causa  moral  del  pro- 
greso artístico  en  el  hombre;  pero  también  es  evidente  que  esa  co- 
municación, lo  mismo  puede  ser  causa  moral  de  un  progreso  artísti- 
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00,  real  y  verdadero,  que  de  un  progreso  artístico  falso  y  perjudicial, 
no  porque  la  verdadera  y  falsa  belleza  posean  idénticos  derechos  de 
libre  circulación,  como  opinan  los  partidarios  de  «el  arte  por  el 
arte»,  entendiendo  muy  mal  el  significado  de  la  palabra  arte,  sino 
porque  de  hecho  se  le  obliga  al  arte  á  concurrir  en  el  embellecimien- 
to del  vicio,  de  la  pasión  desarreglada,  de  la  maldad  y  del  pecado, 
no  sin  destronarle  antes,  haciéndole  bajar  de  las  gloriosas  y  pacíficas 
alturas  donde  en  amigable  consorcio  viven  la  verdad,  el  bien  y  la 
belleza,  á  las  hondas  lobregueces  y  suciedades  asquerosas  donde  se 
alimentan  el  error  y  la  mentira,  la  maldad  y  el  vicio,  y  como  sínte- 
sis de  todas  esas  negaciones,  la  más  abominable  y  espantosa  de  las 
fealdades,  la  fealdad  moral.  Semejante  tiranía  vive  contra  todo  de- 
recho, porque  esa  falsedad  moral  corrompe  á  la  inteligencia,  indis- 
ciplina á  la  libertad  é  introduce  en  el  espíritu  humano  la  más  desas- 
trosa de  las  anarquías,  la  anarquía  moral.  Pero  de  todos  modos  la 
comunicación  es  causa  moral  del  progreso;  si  esa  comunicación  ar- 
tística es  fiel  vehículo  de  la  verdad,  del  bien  y  de  la  belleza,  será 
causa  moral  de  un  progreso  positivamente  bueno;  pero  si  esa  comu- 
nicación artística  es  la  desleal,  mensajera  del  error,  del  vicio  y  de  la 
fealdad,  entonces  será  causa  moral  de  un  progreso  positivamente 
malo  y  antiartístico;  luego  de  todos  modos  la  comunicación  es  causa 
moral  del  progreso.  Luego,  para  que  el  hombre  realice  mejor  y  con 
mayor  seguridad  y  rapidez  el  progreso  artístico,  serán  moralmente 
necesarias  la  sociedad  y  las  instituciones  sociales;  luego,  la  comuni- 
cabilidad artística  humana  nos  dice  con  soberana  elocuencia  que  el 
hombre  ha  nacido  para  vivir  en  sociedad  y  no  en  la  aletargadora 
soledad  del  individualismo;  luego  son  falsísimas  las  teorías  ético- 
sociales  y  las  ético-individuales  de  la  moderna  filosofía  individua- 
lista. 

S.  Urtiaga. 

o.  s.  A. 
(Continuará.) 
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DE  LA  BIBLIOTECA  DEL  ESCORIAL 


(continuación) 

Viniendo  ahora  á  los  ms.  propiamente  egidianos  que,  ó  han 
existido  ó  existen  en  la  Biblioteca  Escurialense,  he  aquí  la  lista,  tal 
vez  incompleta,  de  los  que  constan  en  antiguos  índices  (1). 

«Aegidius    Romanus    in   primum    Sententiarum.    membr. 

(I-M-2).  IlI-M-ó,  n-0-22. 
ídem  de  regimine    Principum.   membr.   (II-C-25,   III-E-4, 

I-G-15),  v-I-11  {esie  último  número  subrayado  con  tinta  roja). 
ídem  super  libros  physicorum  Arist.  membr.  (II-F-2),  II-G-21. 
ídem  in  libros  de  Generatione  Arist.   membr.  (III-D-23), 

IV-K-8. 
ídem  de  bona  fortuna  (II-F-10),  III-L-22. 
ídem  super  libros  de  Generatione  et  corruptione.  membr. 

(V-G-2),  V-N-14. 
ídem  de  regimine  Principum.  membr.   (IV-M-24),   v-D-34, 

VII-F-9. 
Eiusdem  Veritatis  theologicae  compendium.  membr.  (IV- N- 

19),  V-E-25.» 

Según  esta  cuenta  fueron  diez  los  códices  latinos  de  E.  Romano 
que  vinieron  al  Escorial  en  la  primera  época,  suficientes  por  su  nú- 
mero y  calidad  para  demostrar  el  aprecio  y  veneración  que  en  Es- 


(1)  Las  signaturas  que  van  entre  paréntesis,  y  que  suelen  estar  tachadas  en 
el  índice  primitivo,  pertenecen  á  la  1.*  colocación  que  recibieron  los  manus- 
critos; las  que  van  fuera  del  paréntesis,  á  la  2.*,  ó  sea,  la  que  recibieron  hacia 
el  año  1614.  Las  signaturas  de  los  códices  que  se  salvaron  del  incendio 
de  I67I,  se  distinguen  por  llevar  una  raya  encarnada  en  dicho  índice. 
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paña  alcanzaron  las  obras  del  insigne  maestro.  De  todos  ellos  no  se 
conserva  hoy  más  que  el  primitivo  III-E-4  (=  v-I-ll  =  IlI-d-1), 
aunque,  como  veremos  en  seguida,  la  Biblioteca  adquirió  después 
del  fatal  incendio  de  1671  algunos  otros  códices  egidianos  que  aún 
pueden  disfrutarse,  y  que,  en  parte,  suplen  aquella  pérdida.  La  misma 
aciaga  suerte  debió  tener  el  retrato  al  óleo  del  gran  maestro  agusti- 
niano,  que  con  los  de  otros  esclarecidos  escritores  medioevales  ador- 
naba la  antigua  sala  de  manuscritos. 

De  versiones  ó  refundiciones  castellanas  del  Regimiento  de  Prin- 
cipes vinieron  al  Escorial  otros  nueve  ó  diez  códices,  según  se  de- 
duce de  estas  indicaciones  del  antiguo  índice. 

«Regimiento  de  Príncipes  de  Fr.  Gil  de  Roma.  Falta  la  ter- 
cera parte  del  libro  segundo  y  todo  el  tercero,  que  se  di- 
vide en  tres  partes  (I-B.-ll)  VI-P-4  (1). 

Regimiento  de  Principes,  del  mismo.  (I-B-11,  12,  13, 14  y  15 
II-A-2),  I-P-1  y  11;  VI-P-5  y  6;  I-S-12. 

Regimiento  de  Príncipes  de  Fr.  Juan  García.  (II-E-9,  10  y  11) 
v-M-15, 16  y  17.  es  summa.> 

Más  afortunados  fueron  estos  códices  que  los  latinos,  pues  se 
salvaron  cuatro  de  ellos,  cuyas  sucesivas  colocaciones  se  expresan  en 
el  siguiente  cuadro  de  signaturas: 


1.1  dasifioición 

2.a  clasificación 

i 
ClasificaciÓH  actual 

II  -  E  —    9 

II  —  E  -  10 

II-  E  —  11 

I  ~  B  -  15 

V-M-15 

V  — M-  16 

V-M  -  17 

I-  S-12 

III  —  h  -    2 

111  -  h  -    8 

III  —  h  —  18 

I-h—   8 

Es,  sin  embargo,  muy  sensible  la  pérdida  de  códices  que  acaso 
ó  muy  probablemente,  contenían  completa  la  versión  literal  del  Re- 


(1)  La  nota  puesta  á  este  título  la  lleva  el  códice  actual  I-h-8  (antiguo  1- 
B-15),  lo  cual  nos  indica  que  al  cambiar  las  signaturas  primitivas  no  se  siguió 
un  orden  estricto,  siendo  hoy  imposible  establecer  la  correspondencis  de  esas 
signaturas  en  algunos  códices  desaparecidos. 
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gimiento,  que  sólo  parcialmente  se  conserva  en  uno  de  los  hoy  exis- 
tentes. Pero  veamos  ya  la  descripción  de  los  Códices  egidianos,  así 
latinos  como  castellanos,  qué  todavía  hoy  guarda  la  Biblioteca  Escu- 
rialense. 

Manuscritos  latinos. 

1.°)  III-M-6.— *Incipit  liber  de  regimine  principum  editus  a  ffe 
egidio  romano  ordinis  heremitarum  sancti  Augustini.— Ex  regia  ac 
sanctissima  prosapia  oriundo  suo  domino  speciali...> 

Es  un  vol.  en  fol.  de  265  X  200  mm.,  letra  como  de  mediados  del 
siglo  XIV.  Tiene  170  hs.  de  perg.  escritas  á  dos  columnas,  con  título  y 
epígrafes  en  rojo,  y  capitales  de  adorno  en  rojo  y  azul.  Perteneció  al 
Monasterio  de  Santa  María  de  Poblet,y  ha  debido  de  venir  al  Escorial 
pasando  por  la  Biblioteca  del  Conde-Duque  de  Olivares.  El  texto  coin- 
cide en  todo  con  la  edición  deVenecia  de  1502,  que  he  tenido  presen- 
te para  el  cotejo,  y  está  dividido,  como  en  los  demás  códices  é  impre- 
sos en  3  libros:  el  libro  1.°  comprende  4  partes,  de  las  cuales  la  1.»  tie- 
ne 13  capítulos;  la  2.^  34;  la  3.^,  11,  y  la  4.*,  7;  el  libro  2.»  comprende 
3  partes,  con  24  capítulos  la  1.*;  22  la  2.^  y  20  la  3.^;  y  el  libro  3.o  tie- 
ne otras  3  partes,  de  20,  36  y  23  capítulos,  respectivamente.  Esta  divi- 
sión de  la  obra,  que  es  constante  y  debe  tomarse  como  punto  de  par- 
tida para  el  examen  de  los  códices  egidianos  De  regimine  principum, 
quizá  aparezca  más  clara  y  visible  en  el  cuadro  siguiente: 


/  1.»  parte.— Capítulos  1-13. 
lihrn  1  •  2.-^  parte. -Capítulos  1-34. 
Lloro  I.    j  3.»parte.— Capítulos  1-11. 

\  4.*  parte.— Capítulos  1-7. 

I  1.*  parte.— Capítulos  1-24. 

Libro   2.°  {  2.*  parte. -Capítulos  1-22. 

(  3.»  parte.— Capítulos  1-20. 

(  1.*  parte.— Capítulos  1-20. 

Libro  3.°  \  2.»  parte.— Capítulos  1-36. 

(  3.»  parte.— Capítulos  1-23. 

En  el  libro  l.o  se  trata  cómo  el  Príncipe,  y  en  general  todo  hom- 
bre, debe  regirse  á  sí  mismo;  en  el  2.°,  cómo  ha  de  regir  la  casa  y  la 
familia,  y  en  el  3.^,  del  gobierno  de  las  ciudades  y  del  reino.  Tal  es 
el  plan  y  división  general  de  esta  obra,  que  llegó  á  ser  el  código  im- 
prescindible para  la  enseñanza  moral  y  política  de  reyes,  prínci- 


lio  INCUNABLES  ESPAÑOLES 

pes  y  nobles  señores,  y  que  después  de  haber  circulado  en  innume- 
rables copias  latinas,  de  las  que  aún  se  conserva  gran  número  en 
las  Bibliotecas  de  Europa,  se  vertía  á  todas  las  lenguas  vulgares  y 
aun  en  lenguas  orientales,  á  fin  de  que  su  excelente  doctrina  apro- 
vechase á  individuos  de  todas  las  razas  y  condiciones.  En  esa  obra 
se  mostró  Egidio  Romano,  según  Morlier,  como  hombre  altamente 
político.  César  Cantú  la  considera  como  el  más  singular  monu- 
mento de  la  gran  cultura  que  alcanzaron  algunos  privilegiados  inge- 
nios de  la  Edad  Media  (1),  y  Gustavo  Adolfo,  de  tal  modo  quedó 
prendado  de  una  compilación  francesa,  hecha  sobre  la  obra  cgidiana 
con  el  título  Du  gouvernemení  des  rois  ei  de  leurs  lieutenanfs,  que  no 
dudaba  en  recomendar  tan  excelente  lectura  á  su  hija  Cristina  de 
Suecia  (2). 

2.°)     III-d-l(Ant.,  III~E-4,  v-I-11).  «Incipitliberderegimineprin- 
cipum...> 

Fol.  de  275  x  200  mm. — 140  hs.  de  perg.,  á  dos  colum., 
letra  de  princ.  del  siglo  xv,  con  el  título  y  epígrafes  en  rojo.  El  1. " 
fol.,  que  hace  aquí  las  veces  de  guarda,  pertenece  á  una  obra  antigua 
de  Geometría.  La  1.^  plana  del  texto  egidiano  ostenta  una  hermosa 
capital  en  oro  y  colores,  dentro  de  la  cual  aparece  la  figura  del  autor 
con  un  libro  en  la  mano;  de  ella  parten  algunos  adornos  igualmente 
miniados  que  van  á  encontrarse,  en  el  margen  inferior,  con  un 
escudo  de  armas  ó  blasón  que  tiene  por  símbolos  tres  medias  lunas, 
y  en  el  superior  con  un  círculo  á  manera  de  sello  con  letras  ó  adornos 
arabescos.  Es  el  número  455  -de  la  Biblioteca  de  D.  Antonio  Agus- 
tín, y  como  casi  todos  los  códices  de  esta  procedencia,  se  distingue 
por  contener  un  texto  muy  completo  y  correcto  de  la  obra  de  Egi- 
dio Romano,  que  coincide  casi  exactamente  con  el  impreso. 

3.°)    ni-M-20.  (Ant.,  H-35  de  la  Bibl.  del  Conde-Duque?) -Frag- 
mentum  libri  de  Eruditione  (tachado)  Regimine  Principum.» 

Fol.  255  X  95  mm.— 92  hs.  de  perg.,  letra  de  mediados  del 
siglo  XIV.  La  foliación  antigua  empieza  con  el  núm.  34  y  termina 
con  el  147,  dejando  incompleto  el  texto.  Le  faltan,  por  consiguiente, 


(1)  Historia  Universal,  tom.  IV,  época  XIII,  cap.  XXX,  pág.  512  (Madrid, 
Gaspar  y  Roig,  1870.) 

(2)  V.  Mattioli,  Antología,  I,  p.  190. 
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á  este  códice  hojas  al  principio,  al  medio  y  al  fin.  Empieza  con  las 
palabras  «laudatores  sui  iactantes  se  de  bonis  quaa  habent...»  (del 
libro  1.*,  part.  2.^,  cap.  XXIX),  y  termina  con  las  primeras  del  ca- 
pítulo VII,  part.  3.^  libro  3.°:  «Possumus  autem  praeter  tria  prsedicta 
ad  quae  excitandi  diximus  bellantes  e...»  Ofrece  algunas  vanantes  en 
el  texto  y  tiene  notas  marginales. 

4.")  I-P-17.— «Aegidius  Romanus  de  regimine  [debajo,  erudi- 
tione)  principum,  non  ille  alius  Anonymus  Ord.  Praed.  qui  VII  libros 
scripsit  de  eruditione  Principum. > 

Fol.  de  335  X  240  mm. — 202  hs.  de  perg.,  escritas  á  dos  colum.,  le- 
tra francesa  del  siglo  xv,  epígrafes  en  rojo,  capitales  en  rojo  y  azul, 
con  rasgos  caligráficos.  En  la  numeración  de  hojas  no  entra  un  frag- 
mento del  fol.  1.°  antiguo,  que  contenía  el  prólogo  y  parte  del  capítu- 
lo 1.°,  ni  tres  hojas  de  papel  añadidas  al  principio,  que  contienen  la 
tabla,  escrita  de  mano  posterior.  El  fol.  1.°  actual  comienza  con  las  pa- 
labras ^secundo  eth.  propter  sui  variabilitatem.»  El  texto  lleva  glosas 
marginales  y  termina  al  fol.  201  vuelto.  El  fol.  202  pertenece  á  otra 
copia  del  mismo  texto,  que  llevaba  las  capitales  en  oro  y  colores;  con- 
tiene parte  de  los  capítulos  II  y  III  de  la  parte  1.^,  libro  l.°Por  faltarle 
á  este  códice  el  encabezamiento,  donde  se  expresaría  con  toda  clari- 
dad el  título  de  la  obra  y  el  nombre  del  autor,  se  ve  que  hubo  alguna 
vacilación  al  asignarle  el  título  que  hoy  lleva.  La  semejanza  del  títu- 
lo ha  contribuido,  efectivamente,  á  que  alguna  vez  se  confundiese  la 
obra  de  Egidio  Romano  con  el  tratado  De  eruditione  Principum,  re- 
presentado en  la  Biblioteca  del  Escorial  por  dos  códices  anónimos.  Es 
obra  del  dominicano  Guillermo  Perault  ó  Peraldo,  según  queda 
consignado  en  otra  parte,  y  merecen  estudiarse  los  puntos  de  rela- 
ción que  guarda  con  el  tratado  egidiano.  En  cuanto  al  códice  des- 
crito, creo  que  procede  de  la  Biblioteca  del  Conde-Duque.  Con- 
viene advertir  aquí  que  en  la  bibliografía  española  suena  alguna  vez 
un  Enseñamiento  de  Príncipes,  anónimo,  que  muy  probablemente  se 
refiere,  no  á  la  obra  de  Egidio  Romano  sino  á  la  de  Perault,  cuyo 
tratado  De  eruditione  religiosorum  pasó  igualmente  al  castellano  y  se 
imprimió  anónimo  con  el  título  de  Enseñamiento  de  religiosos  (1). 


(1)    V.  Ciudad  de  Dios  C5  de  Mayo  de  1902),  págs.  77-83. 
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5.0)  I-T-5.— «Incipit  liber  de  regimine  principum  et  eorum  eru- 
dicione>. 

Gran  folio,  de  400  x  260  mm.— 68  hs.  de  perg.,  á  doscolum. 
letra  de  princ.  del  siglo  xiv,  con  el  título  y  epígrafes  en  rojo,  glo- 
sas marginales  antiguas  y  primitiva  foliación  en  números  romanos. 
La  1.^  h.,  algo  mutilada  y  muy  usada,  lleva  en  el  margen  superior  de 
la  primera  plana  los  núm.°'  11-4,  que  corresponde  seguramente  á  la 
colocación  que  tenía  el  códice  en  la  Bibl.  del  Conde-Duque.  Entre 
los  fols.  VI  y  VII  hay  una  hoja  en  blanco  que  no  deja  interrumpido  el 
texto.  Después  del  Explicit  se  leen  estas  palabras  de  letra  del  siglo  xv 
«Fuit  Martini  de  Alpartil  canonici  huius  eclesiae  S.  V.  gloriosae  Ma- 
riae»,  de  las  cuales  se  deduce  que  el  códice  pasó  de  manos  del  Ca- 
nónigo regular  agustiniano  M.  de  Alpartil,  bien  conocido  como  Se- 
cretario del  antipapa  D.  Pedro  de  Luna  y  autor  luego  de  una  com- 
pilación histórica  de  sus  hechos,  á  la  Biblioteca  de  la  Seo  de  Zarago- 
za, y  más  tarde  á  la  del  Conde-Duque.  A  la  vuelta  del  último  folio 
hay  un  esquema  curioso  de  las  virtudes  que  deben  adornar  al  buen 
Príncipe  y  de  los  vicios  opuestos  propios  del  tirano.  Es  códice 
notable  por  todos  los  conceptos. 

Manuscritos  españoles  del  Regimiento  de  Príncipes. 

1)  I-h-8  (antiguo  I-B-15,  l-s-12).— *Fray  Gil  de  Roma,  del  go- 
bierno i  regimiento  de  los  principes.  Falta  la  tercera  parte  del  2° 
libro  y  todo  el  tercero,  que  contiene  tres  partes.» 

Fol.  may.  de  400  X  280  mm.-264  fols.  (-f-  10  bis  -t-  227  bis  - 
245  omitido  en  la  num.  =  266),  señalados  en  números  arábigos  en 
el  margen  superior,  á  la  izquierda;  tiene  también  numeración  romana 
antigua  en  el  margen  inferior  izquierdo  de  los  folios,  que  va  del  nú- 
mero I  al  CCLXXVII,  pero  el  copista  saltó  del  CCL  al  CCLX,  y 
además  falta,  entre  el  151  y  152,  el  fol.  CLIV,  que  deja  incompleto 
el  texto.  Por  lo  demás,  es  un  códice  espléndido,  escrito  á  una  sola 
columna,  con  grandes  márgenes,  ocupados  en  su  mayor  parte  por  el 
comentario  de  que  hablaremos  luego;  buena  letra,  como  de  princi- 
pios del  siglo  XV,  y  excelente  papel,  con  la  marca  de  la  corona.  Con- 
tiene este  códice  la  versión  literal  del  texto  latino  de  Egidio  Romano 
hasta  el  capítulo  XXI,  inclusive,  de  la  2.^  parte  del  libro  II  (capi- 
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tulo  XXII  en  la  edición  incunable  y  en  el  cod.  III-h-2),  acompañada 
del  correspondiente  comentario  ó  compilación  de  Fr.  Juan  García. 

Fol.  1. — «Aquí  comienza  el  libro  del  gouernamiento  de  los  prín- 
cipes fecho  de  don  fray  Gil  de  Roma,  de  la  orden  de  sant  agostin  E 
fizóle  trasladar  de  latyn  en  rromange  don  bernabe  obispo  de  osma, 
para  onrra  e  enseñamiento  del  muy  noble  infante  don  pedro  fijo  pri- 
mero heredero  del  muy  alto  e  muy  noble  Rey  don  alfonso  rrey  de 
castilla  e  de  toledo  e  de  león,  etc.— (E)  primero  que  otra  cosa  sea 
dicha,  esta  es  la  carta...»  Sigue  á  la  carta  la  tabla  de  los  capítulos  de 
la  1.^  parte  del  libro  1,°,  conforme  en  todo  con  el  texto  latino,  y  se 
designa  como  capítulo  1.°  lo  que  en  la  edición  castellana  del 
siglo  XV  aparece  como  prólogo,  y  empieza  con  estas  palabras:  «Con- 
uiene  que  la  largueza  de  los  sermones...»  Como  comentario  á  este 
primer  capítulo  va  escrito  en  los  márgenes  el  mismo  capítulo  de  la 
Compilación  de  Fr.  Juan  García:  <Eneste  primero  capítulo  conviene 
de  notara,  etc.,  algo  diferente  de  como  se  encuentra  en  la  edición  ya 
citada  y  en  algunos  códices. 

De  propósito  he  colocado  este  códice  al  frente  de  todos  los  cas- 
tellanos, porque  es  sin  disputa  el  más  importante,  no  ya  sólo  por 
ser  el  único  que  contiene,  aunque  desgraciadamente  incompleta, 
la  versión  literal  del  Regimiento  con  su  correspondiente  glosa, 
sino  porque,  á  mi  juicio,  representa  la  forma  primitiva  en  que 
aquélla  hubo  de  realizarse.  En  esta  forma  es  como  únicamente  re- 
sulta verdadero  y  exacto  el  título  conservado  en  la  mayor  parte 
de  los  códices,  aun  en  los  que  se  separan  de  la  norma  primitiva, 
y  así  es  también  cómo  únicamente  tienen  explicación  obvia  cier- 
tas frases  del  comentador  que,  separadas  del  texto  literario  á  que 
se  refieren,  carecen  totalmente  de  sentido.  Ninguna  mención  se 
hace  en  nuestro  códice  de  Fr.  Juan  García,  como  no  se  hizo  tampo- 
co en  la  edición  de  14Q4,  á  pesar  de  lo  cual  sigo  creyendo  que  él  fué 
el  verdadero  traductor  y  comentador  del  Regimiento,  no  el  obispo 
D.  Bernabé  como  suponen  algunos,  interpretando  mal  las  palabras 
del  título  y  hasta  cambiando  el  verdadero  nombre  de  este  prelado. 

2)    ni-h-2  (Ant.,  II-E-9,  V-M-15).-<Summa  ó  recopilación  del 
libro  llamado  Regimiento  de  principes,  hecha  por  fray  Juan  García. > 
Fol.  de  280  X  200  mm.— 182  hs.,  muchas  con  la  primitiva  nu- 
meración romana,  suplida  en  otras  más  modernamente  en  números 
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arábigos,  á  dos  colum.  de  letra  algo  cursiva,  de  princ.  del  siglo  xv; 
con  solos  los  títulos  de  los  capítulos  en  rojo,  pues  los  epígrafes  vark 
unidos,  sin  separación  alguna,  con  el  texto  correspondiente. 

FoL  L,  col.  7."—  «(A)  qui  comienza  el  libro  e  la  copilacion  que  fizo- 
frey  juan  garcía,  confesor  de  la  rreyna,  sobre  el  libro  del  gouerna- 
miento  de  los  principes,  para  el  muy  noble  infante  don  pedro,  fijo  e 
primo  heredero  del  muy  noble  rrey  don  alfonso,  a  rruego  e  petigion 
del  honrrado  padre  don  bernabe,  obispo  de  osma. — Titulo  primero 
Del  príngipio  deste  tractado.— (P)rimeramente  conuiene  de  saber...» 
Es  el  verdadero  comienzo  de  la  copilacion  de  Fr.  Juan  García,  y 
está  conforme  con  el  capítulo  1."  de  la  edición  incunable,  aunque  le 
faltan,  como  á  otros  códices,  unas  líneas  del  final.  Aunque  no  tiene 
tabla,  sigue  la  misma  división  de  libros,  partes  y  capítulos  que  el 
incunable,  terminando  el  fol.  182,  col.  2.^,  con  el  capítulo  XX  de 
la  3.^  parte  del  libro  2.»,  que  sólo  está  comenzado  á  copiar.  Falta, 
por  consiguiente,  casi  todo  ese  capítulo,  y  el  libro  3,°  completo.  Es 
notable  la  manera  que  tiene  de  empezar  el  texto  de  los  capítulos, 
con  lo  que  debiera  ser  su  epígrafe,  e.  g.:  «Capítulo  segundo. — En  el 
segundo  capítulo  demuestra  qual  es  el  ordenamiento  de  lo  que  se  ha 
aquí  de  dezír  conviene  de  notar... >  Esta  forma  presupone  claramente 
la  presencia  del  texto  literal,  ó  !o  que  es  lo  mismo,  la  presente  copia 
de  la  Compilación  de  Fr.  Juan  García,  está  tomada  de  un  códice 
que  contenía  igualmente  la  versión  literal.  El  copista,  al  abandonar- 
la, debió  arreglar  un  epígrafe  para  este  capítulo,  y  empezarle  con  las- 
palabras  Conviene  de  notar,  pero  se  olvidó  y  copió  el  texto  del 
comentario  en  la  misma  forma  exactamente  en  que  lo  encontró.  Esta 
es  la  única  copia  que  Amador  de  los  Ríos  menciona  juntamente  con 
la  edición  sevillana  de  14Q4,  que  contiene  algo  más  que  la  simple 
compilación  de  Fr.  Juan  García,  y  por  eso  sin  duda  no  pudo  aquel 
crítico  ser  tan  exacto  y  completo,  como  de  costumbre,  en  la  noticia 
y  recensión  de  esta  obra. 

3)     l-K-5.— «Libro  del  Regimiento  de  los  principes  e  señores». 

Fol.  de  384  x  280  mm.— CLVII  fols.  de  num.  antigua,  es- 
critos á  dos  columnas,  en  letra  de  principios  del  siglo  xv,  con 
calderones  y  epígrafes  en  rojo.  La  encuademación  en  perg.,  con  el 
corte  de  las  hojas  sin  dorar,  y  la  clase  de  signaturas  antiguas  que 
lleva  este  códice,  son  indicios  evidentes  de  que  ingresó  en  la  Biblio- 
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teca  en  época  relativamente  moderna,  y  creólo  procedente  de  la  co- 
lección del  Conde-Duque,  donde  llevaría  la  signatura  M-12  que  se 
lee  en  el  margen  superior  de  la  primera  plana.  En  esa  misma  plana, 
col.  1.^,  empieza  la  obra  con  este  largo  encabezamiento: 

«Este  libro  es  dicho  del  Regimiento  de  los  principes  e  señores  que 
an  de  rregir  los  pueblos,  e  fue  trasladado  de  latin  en  Romange  e  co- 
pilolo  fray  iohan  gargia  de  castro  xeriz  de  la  orden  de  los  frayles 
menores  confesor  de  la  Reyna  de  castilla  para  el  noble  Infante  don 
pedro  primero  fijo  heredero  del  muy  noble  señor  don  alfonso  Rey 
de  castilla  que  vengio  los  Reyes  moros  de  benamarin  e  de  granada 
en  la  de  tarifa  e  gano  la  gibdat  de  algezira  e  a  petigion  e  Ruego  del 
obispo  de  Osma  don  bernabe.  El  qual  libro  es  partido  en  tres  libros 
pringipales,  onde  en  el  primero  libro  aprenderá  todo  omme  rregir 
e  rreglar  a  si  mesmo.  E  en  el  segundo,  su  casa  e  su  conpanna.  E  en 
el  tergero  libro,  las  cibdades  e  el  Reyno.  Otrosi  el  primero  libro  es 
partido  en  quatro  partes,  e  el  segundo  e  el  tergero  en  tres  partes  cada 
vno  dellos,  segunt  que  mas  complidamente  se  dirá  en  el  segundo 
capitulo  de  la  primera  parte  del  libro  primero.  E  cada  vna  de  las 
partes  es  en  capítulos  giertos  e  contados  segunt  que  en  esta  tabla  se 
sigue.  > 

«Para  mejor  e  mas  de  ligero  entender  e  fablar  (1.  fallar)  lo  que 
quieres  por  esta  tabla.  Por  ende  deue  ser  rrubricado  el  cuento  de 
cada  libro  engima  de  la  scriptura  de  cada  foja  e  el  cuento  de  la  par- 
tida dése  mesmo  libro  de  yuso  de  la  scriptura  ó  el  Cuento  de  cada 
foja  en  el  ángulo  de  suso  en  la  primera  plana  de  cada  foja  e  el  cuen- 
to de  cada  capitulo  en  comiengo  de  su  rrubrica.  Otrosi  por  cada 
una  destas  quatro  letras  a  b  c  d  que  son  scriptas  después  del  cuento 
de  las  fojas  de  cada  rrubrica  en  la  tabla  se  deue  dar  a  entender  en 
qual  de  las  quatro  colupnas  de  escritura  que  son  en  cada  foja  deste 
libro  se  comienga  aquella  rrubrica  e  capitulo,  asi  que  la  a  demuestra 
la  primera  colupna  de  aquella  foja,  e  la  &  demuestra  la  segunda  co- 
lupna,  e  la  c  la  tercera,  e  la  tí  la  cuarta  colupna,  segunt  parege  en 
esta  tabla  que  se  sigue.» 

Sigue,  en  efecto,  la  tabla,  bastante  circunstanciada  por  cuanto 
que,  además  de  los  títulos  de  los  capítulos,  nos  anuncia  el  conteni- 
do de  cada  una  de  las  partes  en  que  los  libros  se  dividen;  pero  no 
hace  ninguna  de  las  indicaciones  prometidas  en  la  advertencia  pre- 


116  INC  JNABLES  ESPAÑOLES 

cedente,  ni  siquiera  la  de  los  folios.  El  epígrafe  del  capítulo  I  dice 
así:  «Commo  el  que  este  libro  quisiere  oyr  e  aprender  deue  ser  gra- 
cioso e  benigno  para  oyr  e  sotil  para  aprender  e  apergebido  para  rre- 
tener  e  obrar >.  Hace  la  misma  división  de  libros,  partes  y  capítulos 
que  el  texto  latino  de  Egidio  Romano,  siendo  el  último  el  XXIII  de 
la  3.a  parte  del  libro  4.°,  «do  muestra  en  qual  manera  se  deue  fazer 
la  nave  e  en  qual  manera  deuen  acometer  la  batalla».  Sigue  á  la  ta- 
bla parte  de  una  columna  y  una  plana  entera  en  blanco,  y  en  el 
fol.  V,  col.  1.^,  empieza  el  texto  (precedido,  por  una  singular  distrac- 
ción del  copista,  del  epígrafe  correspondiente  al  capítulo  XXIII  y 
último  de  la  3.^  parte  del  libro  4.°):  «Aquí  comienga  el  libro  de  los 
principes  fecho  de  don  frey  Gil  de  Roma,  etc.».  Contiene  la  carta 
dedicatoria  de  Fr.  Gil  al  Rey  de  Francia,  pero  con  la  particularidad 
de  que  el  copista  pone  á  continuación  y  sin  aparte  alguno  la  tabla 
de  la  1.^  parte  del  libro  I.**  Como  capítulo  I  trae  lo  que  en  la  edi- 
ción incunable  se  llama  prólogo:  «Conviene  que  la  largueza  de  los 
sermones,  etc.»,  siguiendo  en  esto  el  texto  latino  de  que  es  traduc- 
ción literal.  Luego,  sin  epígrafe  alguno,  pero  con  aparte,  va  lo  que 
en  otras  copias  constituye  el  capitulo  I:  «Primeramente  conviene  de 
saber...»,  que  aquí  hace  las  veces  de  glosa  ó  comentario  al  texto  an- 
teriormente traducido.  En  los  capítulos  siguientes  abandona  ya  la 
versión  literal,  y  apenas  difiere  de  las  otras  compilaciones.  Es,  sin 
embargo,  el  códice  más  completo  que  tenemos  de  la  Compilación  de 
Fr.  Juan  García,  el  de  título  y  encabezamiento  más  circunstanciado 
y  solemne,  y  uno  de  los  que  más  se  aproximan  á  la  forma  primitiva 
en  que  manifiestamente  apareció  castellanizada  y  vulgarizada  la  obra 
egidiana.  Un  códice  análogo  debió  de  utilizarse  para  la  edición  sevi- 
llana de  1494. 

4)  III-h-8  (ant.  II-E-10,  V-M-16)  «Summa  o  recopilación  del  li- 
bro llamado  Regimiento  de  Principes  hecha  por  fray  Juan  García. 
Está  muy  falto.» 

Fol.  de  280  X  200  mm.  — 101  hs.  de  num.  romana,  escritas  á  dos 
columnas,  y  en  letra  de  fines  del  siglo  xv.  Las  dos  primeras  hs.  con- 
tienen la  tabla  con  este  encabezamiento  en  rojo:  «Estos  son  los  ca- 
pítulos que  en  este  libro  se  contienen.' — Cap.  primero,  qual  es  el  or- 
denamiento de  lo  contenido  en  este  libro...»  No  hay  división  en  li- 
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bros  ni  en  partes,  sino  que  la  obra  comprende  hasta  104  capítulos,  el 
último  de  los  cuales  trata  Qué  cosa  es  cortesía  y  nobleza,  que  es  el 
asunto  tratado  en  el  capítulo  18  de  la  3.^  parte  del  libro  2.*^  de  las 
ediciones  latina  y  castellana.  Faltan  por  tanto  en  esta  Recopilación 
los  capítulos  XIX  y  XX  de  la  3.^  parte  del  libro  2°  y  todo  el  libro  3.'' 
si  es  que  llegaron  á  escribirse.  Al  final  de  la  tabla  se  lee:  De  luys  na- 
ñez  de  t°  que  supongo  será  el  nombre  de  su  antiguo  poseedor.  El 
texto  empieza  en  el  fol.  3  con  este  título,  que  es  el  verdadero: 

«Este  libro  es  llamado  rregimiento  de  principes  por  el  qual  todos 
los  onbres  de  qualquier  estado  que  sean  aprenderán  rregir  y  rreglar 
asy  mesmos  y  a  su  casa  y  conpaña  y  aprenderán  a  vsar  de  virtudes  y 
buenas  costunbres,  y  fue  trasladado  de  dicho  rregimiento  de  princi- 
pes por  vn  doctor,  quitando  del  algunas  cosas  muy  largas  y  que  non 
aprouechan  a  los  seglares,  no  quitando  nada  de  la  giengia  r  de  lo 
que  cunple  saber.  — Primeramente  conviene  de  saber...» 

Es  á  manera  de  prólogo  que  contiene  abreviado  el  capítulo  I.*' 
de  la  Compilación  de  Fr.  Juan  García,  y  que  por  empezar  con  las 
mismas  palabras,  ha  inducido  al  error  de  considerar  el  texto  de  este 
códice  como  una  de  tantas  copias  de  la  misma  obra.  La  Suma  ó 
recopilación  presente,  trasladada  por  un  doctor,  no  es  pues  traducción 
ó  resumen  de  la  obra  original  de  Egidio  Romano,  sino  una  refundi- 
ción abreviada  de  la  Compilación  de  Fr.  Juan  García,  para  la  cual  tal 
vez  se  tuvo  presente  el  texto  latino  ó  la  versión  literal  castellana. 

Dentro  de  este  mismo  códice  están  comprendidos  el  Libro  de  la 
doctrina  christiana  de  S.  Agustín  (fol.  103)  y  el  Arte  y  doctrina  de 
bien  morir  (fol.  132).  A  la  vuelta  del  fol.  149  y  último  se  lee  esta  nota, 
refiriéndose  sin  duda  ai  texto  arriba  descrito:  ^Suma  de  regim.  de 
principes  que  hizo  santo  tomas  glorioso  y  bienaventurado,  es  de  luis 
nuñez  de  t.°»  Creo  que  también  existe  una  versión  castellana  de  la 
obra  de  Sto.  Tomás,  pero  evidentemente  no  es  esta. 

5)  lII-h-18  (ant.  II-E-ll,  V-M-17)—<Suma  ó  Recopilación  del  li- 
bro llamado  Regimiento  de  principes  hecha  por  freyjuan  García. 
Está  muy  falto.  (De  otra  letra)  no  es  el  de  fr.  Juan  García>. 

Fol.  de  280  X  200  mm.  — III  hs.  de  tabla  num.  á  lápiz  +  1 35  fols . 
num.  en  el  siglo  xvi,  y  escritos  á  dos  colums.,  en  letra  de  fines  del  si- 
glo XV,  con  epígrafes  en  rojo.  Tabla  y  texto  van  precedidos  del  título 
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Ó  encabezamiento:  Este  libro  es  llamado  rregímiento  depririQipes...  que 
el  códice  anterior  llevaba  solamente  al  frente  del  texto.  Por  lo  demás, 
contiene  exactamente  los  mismos  capítulos  que  aquél  y  parecen 
copia  el  uno  del  otro.  Le  faltan  á  este  códice  dos  hojas  que  dejan 
incompleto  el  texto,  una  después  del  fol.  133  y  otra  después  del  134; 
los  fols.  129-133  tienen  recortado  el  margen  inferior,  que  debía  de 
contener  notas  de  antiguos  poseedores. 

P.  Benigno  Fernández, 

o.  s.  A. 
(Continuará.) 


INTERVENCIÓN  DEL  ESTADO 

EN   LOS 

PROBLEMAS   ECONÓMICOS 


(CONTINUACIÓiN) 

EBE  prohibirse  el  trabajo  en  las  fábricas  á  las  mujeres  y  á 
los  niños?  He  aquí  un  caso  que  tan  pernicioso  sería  auto- 
rizar sin  reservas  como  prohibirlo  en  absoluto.  En  esta 
materia  la  intervención  se  impone,  pues  se  han  cometido  tales  abu- 
sos que  en  el  Congreso  de  París  de  1889  se  dijo:  «el  monumento 
de  nuestra  vida  económica  ha  de  ser  una  gran  pirámide  levantada 
con  cráneos  de  mujeres  y  niños».  El  marqués  de  Paoulucci,  en  su 
obra  La  traía  de  los  italianos  pequeños  en  Francia,  dice,  que  en  las 
fábricas  francesas  de  cristal  donde  trabajan  muchos  niños  italianos, 
pierden  la  vida  el  cincuenta  por  ciento  de  ellos,  por  lo  cual  el  alista- 
miento en  dichas  fábricas  de  los  menores  de  diez  y  ocho  años  debe 
considerarse  como  uno  de  los  delitos  señalados  en  el  Código  penal. 
«El  abuso  de  hacer  trabajar  á  los  niños  en  edad  precoz— ¡un  obrero 
de  siete  años!— ha  existido  durante  largos  años  en  la  industria;  sin 
embargo,  es  uno  de  los  abusos  más  emocionantes»  (1). 

El  Estado  no  puede  consentir  que  gran  parte  de  sus  miembros 
vayan  á  una  degeneración  física  moral  é  intelectual  seguras. 

Algo  parecido  ocurre  con  el  trabajo  de  las  mujeres;  se  han  co- 
metido abusos  horrendos  en  esta  materia.  En  el  número  correspon- 
diente al  15  de  Mayo  de  18Q2  de  la  revista  L' Association  Cathóli- 
que,  entre  otros  hechos  se  cita  el  espeluznante  realizado  por  Mr.  Poo- 
Je  y  condenado  á  pagar  una  multa  de  2.000  chelines.  Este  impresor 


(\)    V.  Brants:  Les  grandes  lignés  de  l'Economie  poíitique,  tom.  I,  p.  237. 
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brutal  hizo  trabajar  en  una  ocasión  á  sus  obreras  cuarenta  y  cuatro- 
horas  de  cincuenta  y  una,  durmiendo  las  horas  concedidas  para  el 
descanso  vestidas  sobre  el  pavimento  de  la  sala  donde  trabajaban.  En 
otra  ocasión  las  tuvo  trabajando  treinta  y  dos  horas  y  media  se- 
guidas. 

Esto  ya  no  es  sólo  esclavizar  á  la  mujer,  es  asesinarla. 

¿Pero  estos  indiscutibles  y  execrables  abusos  justificarían  la 
prohibición  absoluta  del  trabajo  de  la  mujer  y  del  niño?  En  manera 
alguna.  Porque  estos  gravísimos  males  no  nacen  necesariamente  del 
hecho  del  trabajo,  sino  del  abuso  brutal  del  mismo.  Un  trabajo  or- 
denado, proporcionado  en  intensidad  y  duración  con  las  fuerzas  de- 
la  mujer  y  del  niño,  compatible  con  las  obligaciones  del  hogar  en 
aquélla  y  de  la  educación  en  éste,  en  condiciones  de  que  el  pudor 
y  moralidad  no  sufran,  es  siempre  conveniente,  educador,  moraliza- 
dor,  y  un  precioso  recurso  para  aumentar  los  ingresos  en  la  familia 
obrera,  y  en  su  consecuencia  facilitarle  una  vida  más  cómoda  y  en 
condiciones  de  formar  un  patrimonio^  mayor  ó  menor,  que  puede 
servir  de  base  para  elevar  su  posición  social  unas  veces  y  otras  para 
constituir  un  seguro  contra  los  azares  de  la  vida  y  los  achaques  de  la 
vejez.  León  Xlll,  con  la  exquisita  discreción  con  que  trata  todas  las 
materias  en  su  inmortal  Encíclica  Rerum  novarum,  dice  respecto  del 
particular.  «Finalmente,  lo  que  es  hacedero  sin  gran  esfuerzo  para 
un  hombre  robusto  y  vigoroso,  no  lo  es  para  una  mujer  ó  un  niño. 
Sobre  todo  el  trabajo  de  los  niños  exige  cuidados  más  exquisitos. 
Por  lo  cual  sería  conveniente  no  se  permitiese  su  entrada  en  talleres 
y  fábricas  hasta  que  estuviesen  bien  desarrollados  en  el  cuerpo  y  en 
el  espíritu.  El  trabajo  prematuro  es  un  obstáculo  grave  á  este  des- 
arrollo, y  frustrado  éste  y  agostada  la  flor  de  la  edad  juvenil,  el  des- 
envolvimiento perfecto  cabal  del  hombre  es  imposible.  De  la  misma 
manera  no  debe  olvidarse  nunca  que  ciertos  trabajos  perjudican  á  la 
mujer,  que  por  naturaleza  está  llamada  por  regla  general  al  desem- 
peño de  las  obligaciones  del  hogar». 

Tomados  en  cuenta  todos  estos  sabios  consejos  y  las  reglas  ge- 
nerales antes  apuntadas,  el  trabajo  de  la  mujer  y  del  niño,  no  sólo 
no  puede  proscribirse,  sino  que  hacerlo  en  las  presentes  circunstan- 
cias económicas  y  sociales  sería  un  mal  positivo  grave,  y  de  un  solo 
golpe  quedarían  heridos  los  intereses  del  elemento  obrero  y  de  la 
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industria,  sin  que  nada  hubiese  ganado  con  ello  la  vida  superior  del 
obrero.  Claro  está  que  el  ideal  sería  que  el  hombre  no  se  ocupase 
en  su  niñez  y  juventud,  por  lo  menos  hasta  los  veinte  años,  más  que 
en  educarse,  es  decir,  en  formarse  física,  moral  é  intelectualmente 
hasta  llegar  en  esos  tres  órdenes  al  perfecto  desarrollo  de  su  ser;  y 
que  la  mujer  tuviese  por  única  ocupación  embellecer  la  vida  del  ho- 
gar, elevando  y  dignificando  á  sus  moradores,  atrayendo  á  todos  ha- 
cia ese  foco  poderoso  de  regeneración  y  de  sana  vida  social.  Pero 
sabido  es  que  hacia  el  ideal  debe  tenderse  siempre  sin  que  en  la 
mayor  parte  de  los  casos  se  llegue  jamás.  Suprimir  en  absoluto  el 
trabajo  de  la  mujer  y  del  niño  en  las  circunstancias  presentes 
sería,  por  una  parte,  algo  así  como  dar  un  decreto  de  que  todo  ciu- 
dadano debe  poner  gallina  en  el  puchero  sin  dar  á  la  vez  que  el  de- 
creto los  recursos  necesarios  para  cumplirlo;  y  por  otra,  habría  que 
ver  si  las  mujeres  las  horas  que  hoy  emplean  en  el  trabajo  no  lo  em- 
plearían en  murmurar  con  las  vecinas  ó  en  otras  cosas  peores  fomen- 
tadas por  la  vida  fácil  y  ociosa;  y  si  los  niños  en  vez  de  educarse  y 
fortalecerse  para  las  luchas  de  la  vida  no  se  convertían  en  pilletes  de 
calle,  golfos  vagabundos  sin  amor  al  trabajo  y  opuestos  á  toda  dis- 
ciplina social...  Quizá  andando  el  tiempo  la  humanidad  cambie  en 
sus  condiciones  personales;  pero,  y  dicho  sea  de  paso,  para  los  ob- 
servadores profundos  de  los  fenómenos  sociales,  no  hay  señales  pró- 
ximas de  cambio;  por  esta  razón  no  debe  olvidar  el  legislador  que 
hoy  ese  ideal  está  muy  lejano,  y  por  lo  tanto  prescribirlo  sería  un 
desacierto  de  consecuencias  funestas. 

El  Estado  no  debe  prohibir  en  absoluto  el  trabajo  de  la  mujer  y 
del  niño  en  las  fábricas,  sino  regularlo  por  leyes  sabias  y  severas  que 
impidan  la  explotación  de  los  débiles  por  los  fuertes.  Debe  señalar  la 
edad  mínima  para  poder  entrar  en  las  fábricas,  determinando  el  nú- 
mero de  años  exigidos,  para  cada  género  de  trabajos  á  que  han  de 
dedicarse,  porque  hay  ocupaciones  que  pueden  tomarse  á  los  diez 
años  sin  detrimento  importante  para  la  salud  y  desarrollo  del  niño,  y 
en  cambio,  hay  otras  que  ni  á  los  quince  deben  tomarse;  concretar 
el  número  de  horas  de  trabajo  para  evitar  el  agotamiento  y  la  exte- 
nuación, que  impide  el  desarrollo  físico  é  intelectual;  por  eso  sería 
muy  oportuno  instalar  en  la  forma  más  adecuada  á  cada  caso  una 
escuela  al  lado  de  cada  fábrica  de  alguna  importancia,  para  que,  las 
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horas  que  restan  al  trabajo  material,  las  ocupen  en  la  educación.  Asi, 
si  en  la  fábrica  se  trabaja  diez  horas  y  á  los  niños  se  les  tiene  sólo 
seis,  deben  dedicar  parte  de  ellas  á  la  escuela,  y  el  resto,  á  juegos 
propios  de  la  edad.  Si  se  deben  tomar  medidas  para  evitar  los  peli- 
gros físicos  y  morales  de  todo  obrero,  con  doble  motivo  deben 
tomarse  cuando  de  niños  y  mujeres  se  trata,  pues  siendo  más  débi- 
les y  más  impresionables,  los  peligros  son  mayores;  á  esto  obedece 
que,  en  varias  ocasiones,  esté  sabiamente  prohibido  el  trabajo  noc- 
turno de  la  mujer  y  del  niño.  En  la  mujer  es  preciso  tener  en  cuen- 
ta, además,  sus  deberes  de  madre  y  de  esposa,  en  el  caso  de  que  esté 
casada,  y  la  ley  debe  obligar  á  que  se  hagan  compatibles  éstos  con  los 
contraídos  en  la  fábrica  ó  taller  donde  trabaje.  En  toda  nación  bien 
constituida  y  de  sanas  costumbres,  el  hogar  debe  ser  la  institución 
social  por  excelencia,  y  á  extender  su  bienhechora  acción,  sobre  to- 
das las  clases  sociales,  debe  tender  una  legislación  prudente  y  pre- 
visora; pues  bien,  el  suave  calor  del  hogar,  sus  encantos  y  sus  hones- 
tas alegrías,  las  da  la  mujer,  y  por  eso,  si  ésta  vuelve  del  taller  rendida 
por  el  trabajo  y  malhumorada  por  el  ambiente  moral  que  allí  se  ha 
visto  precisada  á  respirar,  no  podrá  cumplir  esa  hermosa  y  elevadí- 
sima  misión  que  tiene  que  realizar  en  el  hogar;  por  eso  se  ha  dicho, 
con  mucha  razón,  que  el  trabajo  nocturno  de  la  mujer  significa   «el 
hijo  en  la  calle,  el  padre  en  la  taberna  y  la  hija  Dios  sabe  dónde>. 

La  mayor  parte  de  las  naciones  civilizadas  han  legislado  sobre  el 
particular,  pero  creemos  queda  todavía  bastante  que  hacer  en  la  ma- 
teria para  cortar  los  abusos. 


¿Debe  intervenir  el  Estado  para  señalar  la  jornada  de  trabajo  de 
los  adultos?  «No  es  justo  ni  humano  exigir  del  hombre  un  trabajo 
excesivo  que  embrutece  y  debilita  el  organismo.  La  naturaleza  del 
hombre  tiene  sus  limites,  y  por  lo  tanto,  también  debe  tenerlos  su 
actividad.  El  trabajo,  pues,  no  debe  continuarse  más  allá  de  lo  que 
permitan  las  fuerzas  del  trabajador.  Determinar  la  cantidad  de  des- 
canso y  de  trabajo  depende  de  la  calidad  de  éste,  de  las  circunstan- 
cias variables  de  tiempo  y  de  lugar,  y  de  la  salud  y  complexión  de 
los  trabajadores.  El  trabajo,  por  ejemplo,  de  los  canteros,  de  los  que 
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trabajan  en  hierro,  en  cobre  y  demás  metales  similares,  y  de  los  que 
se  ven  obligados  á  permanecer  largas  horas  debajo  de  tierra,  como 
es  más  dm'o  y  nocivo  para  la  salud,  debe  estar  compensado  por  una 
duración  menor>  (1).  De  las  discretísimas  palabras  citadas  se  deducen 
dos  principios  indiscutibles  en  la  materia:  1.°  Que  debe  haber  un  lí- 
mite en  el  trabajo  y  que  es  inhumano  é  injusto  obligar  al  obrero  á 
traspasarlo.  2.°  Que  ese  límite  es  variable  según  los  distintos  trabajos, 
los  distintos  obreros  y  las  distintas  circunstancias  y  condiciones  en  que 
aquéllos  se  realizan.  Por  lo  tanto,  el  Estado  puede  intervenir  para  se- 
ñalar una  jornada  máxima  en  general,  y  máxima  en  particular  para 
cada  clase  de  trabajo.  La  norma  para  este  señalamiento  será  el  núme- 
ro de  horas  más  allá  del  cual  sería  inhumano  é  injusto  dilatar  la  jorna- 
da. La  primera  es  fácil  de  concretar;  así,  quince  horas  de  trabajo  dia- 
rias, por  ligero  que  éste  sea,  es  una  jornada  inhumana,  brutal,  pues 
deja  solo  nueve  horas  para  las  comidas,  sueño,  descanso  ó  recreo  y 
vida  de  familia,  etc.  La  segunda,  siendo  variable  y  dependiendo  de 
una  multitud  de  concausas,  es  verdaderamente  difícil  determinar,  y 
el  Estado  debe  proceder  con  exquisita  prudencia  y  oyendo  á  las  So- 
ciedades obreras  y  patronales,  así  como  á  los  peritos  y  técnicos  en  la 
materia,  y  después  de  examen  detenido  sobre  el  poder  relativo  de 
aniquilamiento  del  organismo  de  los  distintos  trabajos.  Entiéndase 
que  decimos  jornada  máxima,  pues  en  la  ordinaria  creemos  que  sólo 
debe  intervenir  en  circunstancias  muy  anormales  y  extraordinarias, 
como  sería  el  caso,  nada  probable  de  que  se  asociasen  todos  los  in- 
dustriales, imponiendo  horas  de  trabajo  á  todas  luces  injustas,  esta- 
llando, con  este  motivo,  una  huelga  general  que  llevase  á  la  ruina 
á  la  nación,  y  á  la  miseria,  á  la  desesperación  y  al  crimen  las  clases 
trabajadoras. 

Pongamos  un  ejemplo  aclaratorio  de  estos  conceptos.  Suponga- 
mos que  en  España  se  designa  como  jornada  máxima  general  trece 
horas,  y  como  máxima  para  el  trabajo  de  fundiciones  de  hierro 
once.  Con  esto  no  queda  suprimida  la  libertad  de  contratar  á  patro- 
nos y  obreros  respecto  de  las  horas  de  trabajo,  mientras  no  rebasen 
las  señaladas  para  la  jornada  máxima.  De  suerte  que  podrán  ser  en 


(1)    León  XIII.  Encíclica  citada. 
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un  oficio  seis,  en  otro  ocho,  en  otro  diez...  pero  nunca  más  de  trece 
en  los  trabajos  menos  pesados,  ni  más  de  once  en  las  fundiciones. 
Con  esto  se  ve  claramente  lo  infundado  de  la  objeción  hecha  por 
algunos  de  que  el  Estado  no  tiene  derecho  á  privar  al  obrero  de  la 
libertad  de  trabajar  el  número  de  horas  que  estime  conveniente. 
Ciertamente,  el  Estado  no  puede  quitar  el  derecho  de  trabajar  mu- 
cho ó  poco  que  el  obrero  tiene;  pero  puede  regularlo  como  todos 
los  derechos  cuando  el  bien  público  así  lo  exige.  El  obrero,  al  llegar 
á  su  casa  puede  si  quiere  continuar  trabajando;  pues  aunque  se  per- 
judique en  su  salud,  como  el  mal  es  particular,  no  es  de  la  incum- 
bencia del  Estado  evitarlo;  pero  seria  un  mal  grave  social  el  que 
colectivamente  se  autorice  el  abuso  del  trabajo  y  la  extenuación  del 
trabajador. 

El  socialismo,  compuesto  de  masas  enormes  de  inconscientes, 
algunos  centenares  de  agitadores  de  oficio  y  halagadores  de  pasiones 
malsanas  y  algunos  millares  de  ilusos  utopistas,  entre  otras  muchas 
pretensiones  descabelladas,  reconocemos  que  algunas  son  justas,  ha 
tenido  la  de  la  jornada  máxima  de  ocho  horas,  y  ha  sido  por  mucho 
tiempo,  y  continúa  siendo  hoy  todavía,  aspiración  del  partido  los 
cuatro  ochos  de  los  dísticos  de  Trade  Unions. 

Eight  hours  to  work,  eight  hours  to  play 
Eight  housr  to  sleep,  eight  chilings  a  day. 

Ocho  horas  de  trabajo,  ocho  horas  de  descanso,  ocho  horas  de 
sueño  y  ocho  chelines  de  jornal.  Pedir  las  mismas  horas  de  trabajo 
y  el  mismo  jornal  para  los  pobres  mineros  que  debajo  de  tierra, 
privados  de  la  alegría  de  la  luz  y  de  la  sana  respiración  del  aire 
libre  realiza  pesados  trabajos,  que  para  el  guardafreno  de  un  tren, 
que  sin  apenas  esfuerzo  realiza  su  labor,  es  sencillamente  un  desatino 
sea  quienquiera  el  que  lo  patrocine. 

Respecto  de  la  conveniencia  de  una  legislación  internacional  en 
la  presente  materia,  diremos  que  es  un  hermoso  ideal  á  que  se  debe 
tender,  haciéndose  todo  lo  prácticamente  posible,  aunque  no  hemos 
de  ocultar  que  es  hoy  bastante  poco  por  lo  que  á  las  horas  de  tra- 
bajo se  refiere.  El  sociólogo  y  diputado  católico  suizo  Decurtins 
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promovió  con  gran  entusiasmo  la  celebración  de  una  conferencia 
internacional  acerca  de  este  asunto  en  Berna,  que  luego  se  celebró 
en  Berlín;  en  IQOl  se  constituyó  en  Basilea  la  Associatíon  interna- 
cionale  pour  la  proteciion  légale  des  travaílleurs:  en  1Q06  hubo  otra 
conferencia  internacional  en  Berna  acerca  de  la  misma  materia,  lo 
cual  demuestra  que  la  idea  es  simpática  y  aunque  con  dificultad  va 
abriéndose  paso. 


¿Debe  intervenir  el  Estado  en  la  cuestión  de  los  salarios?  He 
aquí  una  cuestión  delicadisíma  y  cuya  solución  es  verdaderamente 
difícil.  Si  pudiese  precisarse  de  una  manera  general  cuál  era  el  justo 
salario  en  cada  caso  concreto,  no  había  duda  alguna  que  el  Estado 
podía  y  debía  imponer  el  pago  del  justo  salario,  porque  misión  suya 
es  impedir  las  injusticias.  Pero  es  el  caso  que,  según  se  ha  dicho 
largamente  al  tratar  del  justo  salario,  éste  es  producto  de  muchos  y 
variables  factores,  entre  los  cuales  se  cuenta,  afortunadamente  pata 
el  obrero  según  allí  demostramos  contra  la  opinión  corriente,  la  ley  de 
la  oferta  y  la  demanda;  y  claro  está  que  en  estas  condiciones  el  Es- 
tado no  puede  intervenir  para  señalar  la  cantidad  que  el  obrero 
debe  recibir  por  su  trabajo  á  no  ser  obrando  arbitrariamente  y  atro- 
pellandotoda  justicia  en  vez  de  ampararla,  cual  cumple  á  su  misión. 
De  suerte  que  directamente  el  Estado  no  puede  señalar  los  salarios; 
pero  puede,  cuando  la  gravedad  é  importancia  de  los  casos  así  lo 
exija,  tomar  las  medidas  oportunas,  aunque  indirectas,  para  evitar 
la  baja  excesiva  de  los  salarios  y  desde  luego  impedida  cuando  es 
provocada  por  medios  injustos  como  sena  el  abuso  del  poder  del 
capital.  Si  se  convienen  todos  los  patronos  en  obligar  por  medio 
del  hambre  á  los  obreros  á  aceptar  jornales  manifiestamente  inferio- 
res á  lo  que  debieran  ser,  dadas  las  circunstancias  en  que  las  indus- 
trias se  desenvuelven  y  el  número  de  brazos  existentes,  el  Estado 
puede  obligar  á  los  patronos  á  ponerse  en  razón.  Este  caso  es  pare- 
cido al  que  hemos  apuntado  antes  suponiendo  que  un  trust  compra- 
se todos  los  cereales  de  una  nación  para  luego  poner  un  precio 
exorbitante:  esto  sería  un  abuso  de  fuerza  del  capital,  y  los  abusos 
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no  pueden  ser  amparados  por  el  derecho.  Estos  casos  son  raros  y 
desaparecerían  en  absoluto  el  día  que  todos  los  ciudadanos  ricos 
y  pobres,  capitalistas  y  obreros,  vivieran  dentro  de  un  Estado  fuerte  y 
recto  dispuesto  á  no  tolerar  abusos,  procediesen  de  donde  procedie- 
sen. Hemos  dicho  por  medios  indirectos,  pues  la  aplicación  de  los 
directos  estaría  rodeada  de  gravísimas  dificultades,  porque  ningún 
ciudadano  tiene  obligación,  al  menos  jurídica,  y  por  lo  tanto  exigi- 
ble  por  la  fuerza,  de  emplear  su  capital  en  esta  ó  aquella  industria  y 
dar  trabajo  á  los  obreros. 

Si  el  Estado  no  debe  meterse  en  el  señalamiento  del  salario,  na 
sucede  lo  propio  respecto  de  la  manera  de  hacerlo  efectivo.  En  esta 
materia  casi  todas  las  naciones  han  legislado  para  acabar  con  indig- 
nas explotaciones  de  las  necesidades  del  obrero,  como  sucede  con  el 
sistema  del  iruck,  por  el  cual  se  paga  al  obrero  en  productos  ó  se  le 
obliga  á  comprar  en  almacenes  determinados,  propiedad  de  los  pa- 
tronos unas  veces,  y  otras  en  relación  con  ellos:  y  hasta  ha  habido 
patronos  desalmados  que  pagaban  en  tabernas  sostenidas  por  ellos. 
En  general  hoy  se  cree  que  el  mejor  procedimiento  de  pagar  es  el 
del  dinero;  de  esta  suerte  se  evitan  recelos  y  quejas  respecto  de  la 
calidad  de  los  géneros  y  de  su  coste  y  el  peligro  de  los  abusos  refe- 
ridos: aunque  justo  es  reconocerlo  que  si  todos  procediesen  de 
buena  fe  pudiera  ser  para  todos  favorable  el  sistema  del  truck; 
pues  proveyéndose  todos  en  el  mismo  comercio  y  teniendo  segu- 
ridad absoluta  del  pago  podrían  facilitarle  muy  buenos  géneros  en 
condiciones  económicas  excepcionales;  pero  repetimos  que  en 
general  el  salario  debe  abonarse  en  dinero  para  evitar  todos  los  in- 
conveniente reales  y  peligrosos  posibles  del  sistema  del  iruck. 

También  sería  injusticia  retener  por  mucho  tiempo  el  salario  aí 
obrero  haciendo  los  pagos  por  mensualidades  vencidas;  porque  el 
trabajador  suele  carecer  de  recursos  para  poder  acudir  á  las  necesi- 
dades previstas  é  imprevistas  de  la  familia  y  por  eso  necesita  poder 
disponer  de  su  jornal,  si  no  al  día,  por  lo  menos  á  la  semana.  Aun- 
que parezca  detalle  insignificante,  creemos  debiera  adoptarse  como 
práctica  general  no  hacer  los  pagos  los  días  de  fiesta  y  la  víspera  de 
ellos  sino  al  principio  ó  medio  de  semana.  El  trabajador  que  en 
aquellos  días  se  encuentra  con  una  cantidad  relativamente  impor- 
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tante  de  dinero  y  con  lugares  abiertos  que  le  solicitan  á  entrar  para 
pasar  un  rato  de  distracción  en  compañía  de  otros  camaradas,  no 
siempre  de  moral  austera  y  conducta  recta,  se  encuentran  en  no  pe- 
queño peligro  de  dejar  allí  el  sudor  de  la  semana  pasada  y  el  susten- 
to de  la  futura  de  su  familia.  Y  es  principo  genera!  de  buen  sentido 
que  los  peligros,  á  ser  posible  fácilmente,  deben  evitarse. 


{Coniinuará). 


P.  Teodoro  Rodríguez. 
o.s.  A. 


ESPAÑA  Y  LA  COMUNIÓN  FRECUENTE  Y  DIARIA 

EN  LOS  SIGLOS  XVI  Y  XVII  (O 


INTRODUCCIÓN 


á^^g|RiOEN  de  encontradas  opiniones  y  juicios  contradictorios 
Jl^^l  ha  sido  en  todos  los  tiempos  el  punto  de  la  comunión 
frecuente  y  la  mayor  ó  menor  utilidad  que  puede  propor- 
cionar á  las  almas  recibir  á  menudo  á  Jesús  sacramentado.  Sabido  es 
que  en  los  primitivos  tiempos  de  la  Iglesia  toda  la  comunidad  cris- 
tiana perseveraba  unánime  en  la  oración  y  en  la  fracción  del  pan, 
recibiendo  á  Jesucristo  en  la  sagrada  Eucaristía  diariamente,  ó  á  lo 
menos  los  domingos,  cuando  no  permitían  otra  cosa  las  circuns- 
tancias. 

«En  muchos  lugares  se  conservó  hasta  el  siglo  V  la  costumbre  de 
comulgar  siempre  que  se  celebraban  los  santos  misterios,  es  decir, 
casi  todos  los  días.  San  Jerónimo  lo  dice  expresamente  de  la  iglesia 
de  Roma...  San  Agustín  atestigua  que  en  su  tiempo  eran  en  África 
diversas  las  costumbres  sobre  este  punto.  Lo  que  hace  ver  que  has- 
ta el  siglo  V  se  había  conservado  en  ciertas  iglesias  el  uso  de  la  co- 
munión diaria... 

El  concilio  de  Agda  del  año  506...  se  creyó  obligado  á  ordenar 
á  todos  generalmente,  sopeña  de  excomunión,  que  comulgasen  por 
Navidad,  en  las  Pascuas  y  en  Pentecostés... 

Este  decreto  del  concilio  de  Agda  vino  á  ser  como  una  ley  en 
toda  la  Iglesia>  (2). 

Va  en  el  siglo  iv  se  promovieron  dudas  y  debates  sobre  si  sería 


(1)  Memoria  presentada  en  el  XXII  Congreso  Eucarístico  Internacional. 

(2)  Chardon  (R.  P.  D.  Carlos).— Historia  de  los  sacramentos...,  escrita  en 
francés  por  el...,  traducida  con  adiciones  y  notas  por  el  R.  P.  D.  Fr.  Alberi- 
00  Echandi,  monje  Cisterciense...,  y  D.  Juan  del  Campo  y  Oliva...  Tomo 
tercero.— De/  sacramento  de  la  Eucaristía.— Madriá,  1799,  págs.  304-05. 
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<ó  no  conveniente  comulgar  diariamente,  y  algunos  religiosos,  refu- 
tados por  el  abad  Casiano  (1),  sólo  lo  hacían  una  vez  al  año  ¡por  re- 
verencia al  Sacramento!  ¡Ni  más  ni  menos  que  los  Jansenistas  del  si- 
glo XVI  i! 

Los  santos  más  insignes  de  la  Edad  Media  se  contentaban  con 
•comulgar,  por  regla  general,  tres  ó  seis  veces  al  año;  y  los  grandes 
doctores  escolásticos,  con  contadas  excepciones,  pedían  para  acer- 
carse frecuentemente  á  la  sagrada  Mesa  virtudes  no  comunes;  y 
como  sus  opiniones  influyeron  en  la  mayoría  de  los  escritores  cató- 
licos, empapados  en  la  lectura  de  sus  obras  y  amamantados  con  su 
doctrina,  de  aquí  que  no  sea  fácil  encontrar  defensores  de  la  fre- 
cuente comunión  con  virtudes  ordinarias,  hasta  el  siglo  xvi,  permi- 
tiéndola sólo  á  poquísimas  personas,  supuesto  que,  según  su  sentir, 
la  generalidad  de  los  cristianos  no  es  capaz  de  la  debida  prepa- 
ración. 

No  obstante  esto,  la  Iglesia,  que  desde  los  primeros  siglos  había 
reiteradamente  llamado  á  todos  los  fieles  sin  excepción  para  que 
muchas  veces  participasen  del  cuerpo  sacratísimo  de  Jesús,  continuó 
manifestando,  por  los  Concilios,  por  la  voz  de  los  Papas,  y  por  las 
decisiones  de  las  Congregaciones  Romanas,  su  deseo  ardiente  de 
que  todos  sus  hijos  comulgasen  siempre  que  pudiesen  hacerlo,  deseo 
que  en  nuestros  días  volvió  á  inculcar  el  sabio  Pontífice  León  XIII 
en  su  Encíclica  Mirae  cariiatis,  de  28  de  Mayo  de  1902,  donde  se 
leen  estas  palabras:  «Destiérrese  para  siempre  el  error  funestísimo  y 
tan  común  de  los  que  creen  que  la  Sagrada  Eucaristía  es  sólo  para 
uso  de  aquellos  que  no  se  hallan  engolfados  en  los  negocios,  y  se 

han  propuesto  vivir  una  vida  más  tranquila  y  recogida Trabájese 

con  todo  ahinco  para  que  la  frecuencia  de  la  comunión  renazca  lo- 
zana y  floreciente...,  dado  que  así  como  el  cuerpo  necesita  ser  alimen- 
tado con  frecuencia,  del  mismo  modo  sucede  al  alma,  y  el  alimento 
por  excelencia  del  alma  es  la  sagrada  Eucaristía...  Por  lo  tanto,  tén- 
ganse por  de  ningún  valor  todas  las  opiniones  en  contrario,  y  des- 
aparezcan los  vanos  temores  de  muchos  y  las  causas  especiosas  de 
abstenerse  de  comulgar  (2)>. 


(1)  Colac.  XXIII,  cap.  21. 

(2)  Absit  pervagatus  ¡lie  error  perniciosissimus  opinantium  Eucharistiae 
usum  ad  eos  fere  amandandum  esse  qui  vacui  curis  angustique  animo  con- 

9 
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Al  conocer  el  pensamiento  de  León  XIII,  muchos  empezaron  á 
ejercer  un  verdadero  apostolado  en  favor  de  la  comunión  frecuente; 
pero  no  pocos  contradijeron  este  proceder  fundándose  en  la  pureza 
no  común  que  exigían  la  mayoría  de  los  teólogos  para  acercarse  fre- 
cuentemente á  la  sagrada  Mesa,  citando  en  apoyo  de  su  opinión  tex- 
tos de  San  Alfonso  María  de  Ligorio,  de  San  Francisco  de  Sales  y 
de  otros  Santos  y  doctores  no  menos  ilustres;  recordando  y  querien- 
do demostrar,  en  contra  de  lo  que  atestigua  la  historia,  que  la  comu- 
nión frecuente  no  fué  practicada  por  los  PP.  del  desierto,  etc.,  etc. 
Todo  esto  unido  á  la  rutina  y  costumbre  contrarias,  junto  con  otras 
causas  de  más  ó  menos  valía,  hicieron  que  para  muchos  las  claras  y 
terminantes  palabras  de  León  XIII  fuesen  letra  muerta. 

Recrudeciéronse  con  este  motivo  las  dormidas  y  olvidadas  con- 
troversia-s  jansenistas,  por  lo  cual  juzgando  algunos  con  razón  que  si 
la  Iglesia  no  hablaba,  jamás  se  cortaría  la  disputa,  acudieron  al  Ro- 
mano Pontífice,  quien  por  boca  de  la  Congregación  del  Concilio,  en 
el  decreto  Sacra  Tridentina  Synodus,  de  16  de  Diciembre  de  1Q03, 
para  contestar  á  la  pregunta  y  atender  al  bien  espiritual  de  los  fie- 
les, y  á  la  tranquilidad  de  confesores  y  penitentes,  estableció  las  nor- 
mas que  se  han  de  seguir  en  lo  que  á  la  comunión  frecuente  y  dia- 
ria se  refiere,  prohibiendo  al  mismo  tiempo  toda  discusión  ulterior 
acerca  de  las  condiciones  qne  se  requieren  para  comulgar  á  me- 
nudo. 

Y  como  ahora  priva  la  costumbre  de  buscar  los  precursores  de 
toda  idea,  que  ha  llegado  á  su  desarrollo  completo  y  perfecto,  unos 
más  y  otros  menos,  empezaron  á  resolver  papeles  inéditos  é  impre- 
sos, y  reprodujeron  citas  y  textos  de  autores  que  defienden  el  punto 
de  que  tratamos,  habiéndose  publicado  algunos  libros  sobre  este 
particular,  y  en  ellos  hay  alguna  que  otra  afirmación  con  las  que  no 
estamos  conformes,  como  lo  haremos  notar  en  el  discurso  de  estos 
breves  apuntes^  en  los  que  citaremos  algunos  textos  de  autores  es- 


quiescere  instituant  ¡n  quodam  vitae  religiosoris  proposito...  In  eo  praecipue 
est  elaborandum  ut  frequens  Eucharistiae  usus  apud  catholicas  gentes  late 
reviviscat...  ut  enim  corpus,  ita  animus  cibo  saepe  indiget  suo;  alimoniam 
autem  máxime  vitalem  praebet  sacrosancta  Eucharistia...  Itaque  praeiudicate 
adversantium  opiniones,  inanes  multorum  timores,  speciosae  abstinendi  cau- 
sae  penitus  tollendae. 
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pañoles  de  los  siglos  xvi  y  xvii,  hablando  á  la  vez  algo  de  la  lucha 
que  se  promovió  en  España,  especialmente  en  el  siglo  xvi,  á  causa 
de  la  restauración  de  la  comunión  frecuente  (1). 

SIGLO  XVI 
I 

CITAS  Y  LIBROS 

Fr.  Hernando  de  Talavera,  Jeróninte  (2). 

A  últimos  del  siglo  xv  ó  principios  del  siguiente,  escribía  este  ve- 
nerable y  apostólico  varón:  «Antes  que  comulgue  debe  cualquier  fiel 


(1)  Antes  de  hablar  de  los  del  siglo  xvi,  pondré  la  opinión  de  Fr.Juan  de 
Torguemada,  Dominico,  Cardenal  y  teólogo  notable  del  siglo  xv,  á  quien  he  vis- 
to citado  en  un  libro,  que  no  recuerdo  en  este  momento,  como  defensor  de  la 
comunión  cotidiana,  el  cual  en  sus  Comentarios  al  Decreto  de  Graciano,  parte 
3.*,  dist.  2.^,  dice:  «¿Es  licito  comulgar  todos  los  días?  Respondo  que  sí. 
Primero,  porque  Jesucristo  nos  mandó  que  todos  los  días  pidamos  el  pan  so- 
bresustancial,  y  San  Ambrosio  dice:  Este  pan  es  cotidiano,  recíbelo  para  que 
te  aproveche.  Segundo,  por  la  manera  de  obrar  de  la  primitiva  Iglesia,  por  lo 
cual  nosotros,  á  imitación  suya,  debemos  comulgar  todos  los  días.  Tercero, 
por  la  comunión  se  nos  perdonan  los  pecados  veniales,  luego  debemos  reci- 
birla diariamente,  puesto  que,  como  dice  San  Ambrosio,  siempre  debo  recibir 
el  Sacramento,  porque  siempre  peco.  Cuarto,  por  la  recepción  de  la  Eucaris- 
tía se  excita  la  caridad,  por  la  cual  se  une  el  hombre  con  Dios;  ahora  bien, 
esta  buena  obra  debe  hacerse  todos  los  días,  luego...» 

Si  atendemos  sólo  á  estas  palabras,  la  cosa  parece  indudable,  pero  oigamos 
cómo  se  expresa  más  adelante,  y  veremos  cómo  lo  único  que  podemos  afirmar 
es  que  es  partidario  de  la  comunión  diaria  para  las  almas  perfectas.  Dice, 
pues,  que  en  la  práctica  como  en  pocos  se  halla  la  debida  preparación,  á  sa- 
ber la  singular  santidad  de  la  primitiva  Iglesia,  á  pocos  en  nuestros  tiempos  es 
útil  (yidetur  utile)  acercarse  todos  los  días  á  recibir  este  Sacramento.  En  la  se- 
gunda pregunta,  después  de  refutar  los  argumentos  de  la  sentencia  contraria, 
sostiene  que  es  mejor  comulgar  que  abstenerse  por  humildad. 

Utrum  liceat  singulis  diebus  hoc  sacramentum  frequentare.  Et  videtur 
quod  singulis  diebus  sit  communicandum...  Sed  quia  huíusmodi  debita  prsepa- 
ratio  (singularis  sanctitas  primitivce  Ecclesioe)  iam  in  paucis  esse  videtur,  pau- 
cis  his  diebus  videtur  utile  quotidie  accederé  ad  Sacramentum  hoc...  -  loannisa 
Turre  Cremata,  O  P...  Praesbiteri  Cardinalis...  in  tractatum  de  Consecraíione 
dociissimi  comentara.— Tomus  quartus.  Veuetiis.  MDLXXVII. 

(2)  Nació  en  Talavera  de  la  Reina  (Toledo).  Fué  confesor  de  los  Reyes  Cató- 
licos, Obispo  de  Avila  y  después  Arzobispo  de  Granada,  donde  murió  en  14  de 
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cristiano  con  grande  estudio  y  diligencia  alimpiar  su  consciencia  de 
todo  pecado  mortal,  y  aun  si  podiese  ser  del  venial...  Debe  comulgar 
en  público  á  lo  menos  en  las  tres  Pascuas  del  año,  si  á  otros  ha  de 
regir  y  dar  buen  exemplo;  pero  en  las  otras  fiestas  puede  comulgar 
en  público  ó  en  secreto  como  hobiese  más  devoción;  los  cuales  de- 
brían  ser:  el  día  de  Reyes,  y  de  la  Purificación  de  Nuestra  Señora,  y 
de  la  Anunciación,  y  el  jueves  de  la  Cena,  y  el  día  de  la  Ascensión 
y  de  Corpus  Christi,  y  el  dia  de  San  Juan  Bautista  y  el  de  Santiago 
el  Zebedeo,  y  de  Sancta  María  de  Agosto,  y  de  Septiembre,  y  el  dia 
de  todos  losSanctos>,  porque  este  Sacramento,  «face  á  nuestras  al- 
mas los  frutos  y  provechos  que  hace  al  cuerpo  el  corporal  manteni- 
miento. Ca  así  como  aquél  sostiene  el  cuerpo  y  le  acrescienta,  y  le 
sana,  esfuerza,  engorda  y  deleita,  así  este  manjar  espiritual  mantiene 
y  sostiene  el  ánima,  conservándola  en  la  gracia  y  virtudes  que  en  el 
baptismo  recibió  do  fué  regenerada,  y  la  acrescienta  en  ellas,  facién- 
dola crescer  de  virtud  en  virtud,  y  de  gracia  en  gracia,  y  la  sana  per- 
donando los  pecados  veniales,  y  los  mortales  olvidados  en  confesión; 
y  la  esfuerza  y  enciende  para  grandes  obras  difíciles  y  trabajosas;  y 
la  engorda  en  devoción  y  amor  de  nuestro  Señor  y  la  deleita,  dán- 
dole en  toda  buena  obra  sabor  y  consolación  (1)>. 

Hablando  con  unas  religiosas  se  expresa  de  este  modo:  «E  por- 
que más  aceptas  sean  á  nuestro  Señor  vuestras  oraciones  y  todas 
vuestras  religiosas  obediencias  cuanto  con  mayor  pureza  de  espíritu 
las  hiciéredes,  confesad  y  comulgad  á  menudo,  á  lo  menos  una  vez 
cada  mes...>  Sigue  señalando  una  fiesta  á  cada  mes  y  prosigue:  «Y 
en  otras  fiestas  y  días  si  buenamente  se  podiese  hacer  y  toviésedes 
para  ello  devoción,  y  debíades  la  tener,  porque  aunque  vuestra  con- 
versación sea  pura  y  limpia  de  pecado  como  lo  requiere  la  pureza  y 
sanctidad  de  vuestro  estado,  pero  creed  que  como  la  vestidura  por 
guardada  que  esté  cría  polilla,  si  no  es  á  menudo  sacudida;  y  como  el 
cuchillo  cría  orín  por  limpio  que  le  pongan  y  tengan  en  la  vaina,  si 
algunas  veces  no  le  sacan  della,  y  le  alimpian;  y  como  el  agua  se  co- 


Mayo   de  1507.  —  Nicolás  Antonio  —  Bibliotheca  hispana  nova...    Matriíi 
MDCCLXXXIII,  pág.  390  col.  2.— Siempre  cito  por  esta  edición. 

(1)  Breue  y  prouechoso  tractado  de  corrió  habernos  de  comulgar.— S\n  1.  ni  a.— 
Sin  foliar.  — El  Señor  Salva  en  su  Catálogo  tiene  por  indudable  que  este  libro 
fué  impreso  en  Granada  á  últimos  del  siglo  xv. 
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rrompe  en  la  redoma,  dexándola  estar  en  la  vasera;  y  como  la  tierra 
por  buena  que  sea  cría  hierbas  que  ahogan  la  buena  simiente,  si  no 
son  escardadas  y  quitadas  della:  asi  cría  polilla,  orín  y  corrupción  de 
pecado  y  malas  hierbas  nuestra  alma,  si  á  menudo  no  es  meneada  y 
escardada  de  la  santa  confesión;  y  se  enflaquece  mucho  y  desfallece 
si  mucho  tarda  la  sancta  comunión,  que  es  pan  de  vida  y  de  conhor- 
te espiritual,  y  que  da  mucho  esfuerzo  al  alma  y  aun  al  cuerpo  alivio 
y  recreación  (1)>. 

Fr.  Diego  de  Deza,  Dominico  (2). 

Contemporáneo  y  compañero  de  Fr.  Hernando  de  Talavera  en 
la  corte  de  los  Reyes  Católicos  fué  el  dominico  Fr.  Diego  de  Deza, 
quien  dedicó  un  libro  que  trata  de  la  oración  del  Paier  noster  á  la 
Reina  Doña  Isabel,  en  el  cual  explicando  la  cuarta  petición  de  la  ora- 
ción dominical  se  expresa  así:  «Tres  mantenimientos  son  menester 
en  esta  vida;  los  dos  para  conservar  la  vida  espiritual  del  ánima,  y 
otro  para  conservar  la  vida  corporal...  La  gracia  y  la  vida  espiritual 
se  conserva  primeramente  con  el  Sacramento  de  la  Eucaristía;  por- 
que allí  se  gusta  la  gracia  en  su  fuente  que  es  Cristo;  porque  se  or- 
dena principalmente  á  la  conservación  de  la  vida  espiritual  llámese 
este  Sacramento  refección  ó  mantenimiento  espiritual.  Decía  nuestro 
Redentor  á  los  judíos  hablando  de  este  Sacramento:  El  que  come  mi 
carne  y  bebe  mi  sangre  terna  vida  eterna.  Mi  carne  es  verdadero  man- 
jar e  mi  sangre  verdadero  beber;  y  concluye:  El  que  me  comiere  terna 
vida  por  mi  (San  Juan,  VI).  La  necesidad  que  tenemos  de  pedir 
á  Dios  este  mantenimiento,  es  porque  no  se  puede  conservar  nuestra 
vida  espiritual  sin  él,  ó  recibido  actualmente,  ó  en  deseo  y  propósi- 
to cuando  no  hay  más  lugar...  Este  mantenimiento  espiritual  que  es 
por  gracia  sacramental  demandamos  en  esta  cuarta  petición  so  nom- 
bre de  pan...  Pues  porque  este  pan  es  para  salud  y  mantenimiento  de 


(1)  Suma  y  breue  compilación  como  han  de  biuir  y  conuersar  las  religiosas  de 
sant  bernardo...  de  Auila,  por...  fols.  12-13.  Cód.  a-IV-23  de  la  Real  Biblioteca 
de  El  Escorial. 

(2)  N.  en  Toro  (Zamora).  Confesor  de  los  Reyes  Católicos,  Obispo  de  Za- 
mora, Salamanca,  Falencia  y  Arzopispo  de  Sevilla,  f  á  los  80  años  en  1535, 
estando  nombrado  Arzobispo  de  Toledo.— Nic.  Ant.  bibl.  hisp.  nov.  I,  pági- 
na 280-81. 
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muchos,  decimos  pan  nuestro.  Y  llámase  también  cotidiano,  según 
que  escribió  San  Lucas,  porque  cada  día  se  consagra  y  se  ofrece  en  la 
Iglesia,  y  porque  es  mantenimiento  que  hademos  menester  cada  día. 
Dice  Sant  Ambrosio:  Pues  siempre  se  ofresce  este  Sacramento  en  re- 
misión de  los  pecados,  cada  día  lo  debo  yo  tomar  que  siempre  peco. 
E  Sant  Agustín  dice:  Pues  este  pan  cotidiano  es,  cada  día  lo  toma 
porque  cada  día  te  aproveche.  Dice  esto  á  los  que  están  verdadera- 
mente dispuestos  teniendo  en  su  conciencia  mucha  limpieza  y  en 
grande  reverencia  al  Sacramento  (1)». 

P.  EusEBio-JuLiÁN  Zarco. 

o.  S.  A. 

{Continuará.) 


(1)  Exposición  del  Pater  noster...,  por  el  reverendísimo  señor...  Alcalá  de 
Henares.  1524.  -  Nic.  Ant.  no  conoció  esta  edición.— Como  puede  verse  por 
las  últimas  palabras  subrayadas  parece  del  bando  rigorista. 


COMBATES  DE  AYER  Y  DE  HUY<" 


El  ilustre  Conde  de  Mun,  escritor  cultísimo,  católico  de  acción  y  hom- 
bre de  inmensa  lectura,  ha  publicado  varios  libros  en  defensa  de  la  libertad 
religiosa,  contra  las  leyes  persecutorias  del  Gobierno  francés.  Los  Comba- 
tes de  ayer  y  de  hoy  forman  parte  no  pequeña,  de  esa  labor  apologética,  y 
están  formados  por  artículos,  cartas,  discursos  y  folletos  que  publicó  con 
motivo  de  aquella  crisis  religiosa.  Mirada  la  obra  en  conjunto,  tiene  no  po- 
cas bellezas  y  también  defectos  de  importancia.  De  las  primeras  algo  apun- 
tamos en  la  nota  bibliográfica  precedente,  y  aún  consignaremos  algunas 
más;  de  los  defectos  señalaremos  dos,  que,  á  nuestro  modo  de  entender,  se 
destacan  con  más  relieve.  Sea  el  primero  su  carencia  de  orden  y  método  en 
el  exponer  las  cuestiones.  Más  que  una  relación  didáctica,  impregnada  del 
fuego  de  la  oratoria,  que  desarrolle  los  asuntos  con  el  inflexible  rigorismo 
de  un  tratado  doctrinal  y  expositivo,  y  presente  las  cuestiones  enlazadas 
unas  con  otras  por  el  vigor  fecundo  de  los  principios,  para  deducir  luego 
consejos  prácticos,  consecuencias  provechosas,  los  Combates  de  ayer  y  de 
hoy,  vienen  á  ser  ]m  conglomerado  de  trataditos,  completos  dentro  de  su 
reducido  marco,  primorosamente  escritos,,  que  describen  con  vivos  colores 
aquella  gran  iniquidad,  presentándola  en  toda  su  repugnante  crudeza.  To- 
dos responden  á  necesidades  del  momento,  á  impresiones  personales  vacia- 
das en  arengas  de  enérgica  contextura,  que  tienen  algo  del  calor  de  la  im- 
provisación y  reflejan  los  variados  episodios  de  la  contienda.  Su  fin  es  en 
alto  grado  recomendable,  ya  que  se  dirigen  á  desengañar  á  los  incautos, 
respecto  á  las  promesas  y  proyectos  de  la  mayoría  socialista  y  radical  y  del 
gobierno  masónico.  Lástima  grande  que  el  insigne  académico  no  haya  hil- 
vanado esos  preciosos  materiales  en  una  relación  metódica,  embellecida 
con  las  galas  de  su  brillante  estilo.  Creemos,  que  de  hacerlo  así,  los  Com- 
bates de  ayer  y  de  hoy  sería  la  historia  modelo  de  la  persecución  de  la 
iglesia  en  Francia  en  los  primeros  años  del  siglo  xx. 


(1)  Comte  Alber  de  Mun...  Combáis  d'hier  et  d'aujourd'hui.  II  Deuxiéme 
serie.  Lendemains  de  séparation  (1906-1907).  Paris,  P.  Lethielleux,  editeur, 
<Rue  Caserte,  10).  En  8.»  de  380  páginas.  Precio  4  francos. 
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En  segundo  lugar,  desmerece  la  obra,  por  la  repetición  de  las  mismas^ 
ideas.  Casi  es  imposible  librarse  de  ese  defecto,  cuando  se  mira  varias  ve- 
ces la  cuestión  desde  el  mismo  punto  de  vista;  cuando  se  la  trata  en  distin- 
tas ocasiones,  y  el  fondo  del  asunto  no  ha  sufrido  modificaciones  sustancia- 
les. El  Conde  de  Mun,  por  ejemplo,  retrata  á  los  actores  de  la  persecución 
en  el  discurso,  en  el  artículo,  en  el  folleto,  en  el  parlamento  y  en  la  re- 
unión; por  fuerza  había  de  presentar  siempre  á  sus  héroes  adornados  de 
idénticas  virtudes  (!);  y  aun  contando  con  los  recursos  de  su  fecundo  inge- 
nio para  dar  originalidad  á  la  narración,  ha  tenido  que  inculcar  ideas  tan  pa- 
recidas á  las  expuestas  en  otras  ocasiones,  que  difícilmente  se  distinguen.^ 
Puede  que  convenga  usar  de  ese  método  en  la  propaganda  diaria,  en  la  co- 
laboración de  un  periódico;  pero  no  es  recomendable  en  el  libro...  y,  sin 
embargo,  aun  colocados  los  elementos  que  integran  esta  obra  en  ese  bello 
desorden,  justificado  en  parte,  porque  se  publicaron  siguiendo  las  vicisitu- 
des de  la  lucha,  la  obra  contiene  materiales  valiosísimos,  demostraciones- 
acabadas,  hermosas  descripciones  que  encierran  enseñanzas  de  interés  para 
el  polemista  católico.  También  el  historiador  habrá  de  consultar  con  pro- 
vecho esta  reunión  de  pequeños  estudios. 

Para  los  españoles  la  creemos  de  actualidad,  y  si  estuviera  en  nuestras 
manos,  la  declararíamos  obligatoria  para  los  católicos,  porque  es  nuestra, 
historia  del  mañana.  En  ella  verían  que  el  retraimiento  de  ios  buenos,  de 
la  acción  social  y  política,  sus  rencillas  y  pequeneces,  verdaderas  cuestio- 
nes bizantinas,  constituyen  la  fuerza  de  nuestros  enemigos.  Cierto  que  se 
ha  repetido  esto  tantas  veces  que  no  causa  impresión;  pero  al  menos  haría 
pensar  seriamente  el  ejemplo  que  nos  presenta  la  Iglesia  de  Francia,  perse- 
guida por  la  masonería.  Y  cuando  un  escritor  de  la  altura  del  Conde  de 
Mun,  nos  descubre  los  planes  y  secretas  intenciones  del  enemigo  (que  es 
el  mismo  aquí  que  en  Francia),  y  nos  presenta  al  vivo  sus  programas  des- 
tructores, sus  anhelos  de  aniquilar  el  reinado  de  Cristo  en  la  tierra,  y  todo- 
eso,  descrito  con  frases  gráficas,  rebosantes  de  santa  indignación,  presen- 
tando documentos  concluyentes,  utilizando  su  vasta  cultura,  su  crítica  sa- 
gaz, penetrante,  dominando,  en  fin,  con  el  poder  de  su  gran  talento  el  pro- 
blema político-religioso...,  entonces  la  cuestión  adquiere  importancia,  y  re- 
petimos que  esta  obra  está  llamada  á  producir  copiosos  frutos,  y  á  reavivar 
á  los  católicos  para  que,  unidos,  marchen  contra  el  enemigo  de  nuestra  re- 
ligión y  de  nuestra  patria. 

Y  vamos  á  indicar  los  asuntos  principales  tratados  en  este  segundo  vo- 
lumen. El  autor  le  divide  én  tres  partes.  El  capítulo  Después  de  la  separa- 
ción es  un  conjunto  de  artículos  y  discursos  acerca  de  las  distintas  cues- 
tiones políticas  y  religiosas  que  se  agitaron  en  Francia  por  aquella  época; 


COMBATES  DE  AYER  Y  DE  HOY  137 

el  asunto  de  la  locación  de  las  iglesias,  la  expulsión  del  Cardenal  Richard 
de  su  propio  palacio,  la  cuestión  de  los  archivos  de  la  Nunciatura,  las  es- 
cuelas... y  otros  más,  hasta  formar  veintitrés  trataditos  de  cuestiones  de 
actualidad.  La  segunda  parte  está  dedicada  á  los  asuntos  de  Marruecos.  El 
escritor  patentiza  el  desacierto  político  de  los  gobernantes  franceses,  que 
emprenden  la  penetración  en  ese  imperio,  en  momentos  de  crisis  nacional, 
cuando  la  obcecación  de  las  clases  directoras  ha  suscitado  hondas  divisio- 
nes en  el  país,  y  son  de  temer  complicaciones  graves  con  un  vecino  tan  po- 
deroso como  Alemania.  Denuncia  con  gran  amargura  la  corrupción  admi- 
nistrativa, y  aunque  afirma  la  necesidad  de  continuar  la  guerra  para  man- 
tener la  paz,  entrevé  en  lontananza  peligros,  que,  á  su  juicio,  pueden  adqui- 
rir caracteres  de  crisis  nacional,  por  la  poca  confianza  que  le  inspira  el 
Gobierno. 

Más  importante  y  práctico  es  el  capítulo  Ideas  sociales,  dedicado  á 
enunciar  los  principios  y  la  necesidad  de  la  gran  reforma  social  confiada 
á  la  Iglesia.  El  asunto  es  de  interés  general,  sumamente  instructivo,  y  por 
lo  mismo  creemos  conveniente  exponerle  con  alguna  detención. 

Es  un  pequeño  tratado  de  acción  católico-social,  para  responder 
á  esta  pregunta:  ¿Cuál  es  la  acción  social  del  clero?  Fía  tanto  el  autor 
en  el  apostolado  social,  que,  con  ser  incontables  las  ruinas  acumuladas 
en  Francia  durante  siete  años  de  violenta  persecución  y  ocupar  el  ene- 
migo posiciones,  al  parecer  inexpugnables,  y  contar  con  el  decidido  apoyo 
de  la  masonería  y  el  Gobierno,  todavía  espera  tranquilo  un  pronto  y  vigo- 
roso resurgir  de  la  religión,  á  impulsos  de  la  acción  mágica  de  las  obras 
sociales.  Adaptando  el  programa  á  ese  pensamiento,  llama  al  trabajo  al 
clero  y  á  los  ricos,  y  les  presenta  á  su  actividad  y  recursos  el  fértilísimo 
campo  del  pueblo,  para  que  le  cultiven  en  beneficio  de  la  religión  y  de  la 
patria.  ¿Escucharán  los  franceses  el  llamamiento  del  Conde  de  Mun?  ¿No 
sería  conveniente,  por  no  decir  necesario,  que  los  españoles  recogiéramos 
esos  consejos  dictados  por  el  saber  y  la  experiencia,  y  los  practicáramos  en 
beneficio  propio  y  de  la  Iglesia? 

Las  declaraciones  del  Conde  de  Haussonville  acerca  de  la  pacífica  po- 
sesión de  las  iglesias  por  los  católicos,  el  esplendor  del  culto  y  el  apacible 
desarrollo  de  la  vida  religiosa  en  Francia,  á  pesar  de  las  leyes  draconianas 
vigentes  y  la  iniciativa  de  M,  1.  Narfon,  redactor  del  Fígaro,  que  obtuvo  de 
los  obispos  sabias  respuestas  acerca  de  «la  misión  social  del  clero»,  asunto 
sobre  el  que  «ningún  católico,  ningún  buen  ciudadano,  puede  permanecer 
indiferente»,  motivaron  que  el  Conde  de  Mun  terciara  en  la  controversia  y 
escribiera  la  preciosa  obrita  La  conquista  del  pueblo.  Resumiremos  el  con- 
tenido de  este  folleto,  obra  útilísima,  y  para  los  sacerdotes  hasta  necesaria. 
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Convengamos  con  el  Conde  de  Haussonville,  que  para  los  católicos  ha 
llegado  la  hora  de  «pasar  del  período  de  los  lamentos  al  de  la  acción»;  pero 
al  tocar  ese  problema,  viénese  á  las  mientes  la  idea  del  partido  católico, 
cuya  necesidad  es  de  todos  reconocida.  A  ese  fin  respondía  la  Unión  Cató- 
lica, fundada  por  el  Conde  de  Mun  en  1885,  con  un  programa  amplio  de 
acción  social  y  reivindicación  de  derechos  en  beneficio  de  la  clase  proleta- 
ria, publicado  en  Octubre  del  mismo  año.  «El  partido  católico  de  1885, 
como  lo  ha  dicho  M.  Narfon,  murió  en  su  cuna.  León  Xlll  me  pidió  que 
renunciara  á  él;  su  deseo  fué  un  mandato.»  Pág.  338.  Publicada  en  1892  la 
Encíclica  á  los  franceses,  que  dio  origen  á  la  palabra  «ralliement»,  y  cre- 
yendo preparado  el  terreno,  procuró  el  Conde  de  Mun  fundar  el  partido 
católico  con  el  nombre  de  Liga  católica  y  social,  con  carácter  francamente 
constitucional;  pero  fracasó  el  proyecto  por  falta  dé  apoyo  y  adhesiones. 
«El  ejemplo  me  parece  decisivo,  dice  el  ilustre  Procer.  La  creación  de  un 
partido  exclusivamente  católico  tropezará  hoy  como  entonces  con  los  mis- 
mos obstáculos  y  quizá  con  otros  más  irreductibles.  Porque  nuestras  divi- 
siones políticas  subsisten  más  numerosas  y  vivas  que  nunca.  En  esto  con- 
siste nuestra  mayor  debilidad,  y  desgraciadamente  es  incurable,  ya  que  la 
forman  convicciones,  sentimientos  y  justas  repugnancias  nacidas  de  la 
anarquía  moral  y  material  que  sufrimos. >  Pág.  339.  Y,  sin  embargo,  es  pre- 
ciso combatir,  porque  la  lucha  electoral,  de  buen  ó  mal  grado,  se  impone  á 
todos,  y  para  satisfacer  á  esa  necesidad  é  influir  en  la  vida  política  de  la  na'- 
ción  proclama  la  Action  libérale  populaire,  fundada  por  M.  Pión.  «El  par- 
tido católico  puede,  en  nuestro  país,  ser  el  núcleo,  el  elemento  principal  de 
un  gran  partido  político;  pero  no  le  puede  constituir  él  solo,  so  pena  de 
reducirse  á  ejercer  una  acción  ineficaz,  sobre  todo  en  las  elecciones,  por- 
que para  defender  los  intereses  sagrados  que  debe  amparar,  es  necesario 
llamar  á  cuantos  desean  conservar  el  respeto  de  las  creencias  religiosas.» 
Página  340.  «Por  consiguiente,  organización  de  la  defensa  religiosa  y  nada 
de  partido  católico;  esta  es  mi  respuesta  á  la  cuestión  promovida  por  mon- 
sieur  Narfon.»  La  defensa  religiosa,  la  preparación  electoral,  por  necesarias 
que  sean,  no  son  masque  parte  de  la  acción  católica.  Otros  pensamientos 
dominan  mi  espíritu  cuando  hablo  de  la  conquista  del  pueblo».  Para  pro- 
ceder con  método  conviene  consignar  que  vivimos  en  pleno  régimen  de- 
mocrático; pero  ¿qué  es  «democracia»? 

Muchos  creen  que  el  Centro  Católico  alemán  es  solo  un  partido  católi- 
co de  resistencia,  y  eso  no  es  verdad.  El  partido  católico  alemán  ha  nacido 
del  social;  su  fuerza  estriba  en  el  arraigo  que  tiene  en  el  pueblo,  y  cuando  el 
Kulturkampf  le  hizo  surgir,  se  presentó  aguerrido  en  la  lucha,  porque  había 
dedicado  veinte  años  á  remover,  á  instruir  y  á  socorrer  económicamente  al 
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pueblo,  á  conquistarle  y  á  adiestrarle  en  la  lucha  contra  el  individualismo 
económico  y  revolucionario  y  contra  todas  las  tiranías.  «La  victoria  reli- 
giosa fué  el  premio  de  la  acción  social. >  Pág.  349.  «En  Bélgica,  es  verdad,  la 
defensa  religiosa  se  impuso  al  principio:  las  leyes  escolares  de  1879  le  obli- 
garon (al  partido  católico)  á  organizarse...  ¿Pero  cómo  se  ha  mantenido  en 
d  poder?,  trabajando  por  dotar  á  su  país  de  una  legislación  social,  cubrién- 
dole de  asociaciones  obreras,  siendo  los  católicos  los  primeros  en  dar  prefe- 
rencia á  la  protección  de  todos  los  intereses  populares.»  Pág.  350.  Los  ejem- 
plos son  decisivos;  la  conquista  del  pueblo  se  impone  á  los  partidos  que 
luchan  por  vivir.  En  Francia,  donde  la  limosna  quizá  se  reparta  con  más 
generosidad  que  en  nación  alguna,  y  las  Conferencias  de  San  Vicente  de 
Paúl  socorren  incontables  miserias,  nacieron  los  Círculos  católicos  de 
obreros,  que  hubieron  de  vencer  serias  dificultades,  y,  á  pesar  de  todo, 
"en  1890  ascendía  su  número  á  478,  y  en  la  Exposición  de  1900  recibieron 
un  gran  premio.  «Sin  duda  que  este  esfuerzo  fué  insuficiente,  ninguno  lo 
sabe  mejor  que  yo,  y  lo  fué  de  modo  particular,  porque  los  que  le  consa- 
graron su  vida  del  conjunto  de  los  católicos,  de  las  clases  elevadas  y  aun 
del  mismo  clero  casi  fueron  personas  aisladas.  Es  necesario  salir  á  todo 
coste  de  esta  situación.»  Pág.  355.  Lo  mismo  se  puede  decir  de  las  demás 
obras  sociales  fundadas  por  los  católicos  franceses,  y  si  hasta  ahora  no  han 
sido  bastante  poderosas  para  inclinar  á  su  favor  al  pueblo,  es  de  esperar 
que  serán  beneficiosas,  y  con  el  tiempo  darán  los  frutos  que  están  llamadas 
á  producir.  Precisa  fundar  otras  y  en  gran  número. 

Cierto  que  la  escuela  es  la  primera  de  todas  las  obras  sociales,  que  lu- 
cha con  la  hostilidad  del  monopolio  de  la  enseñanza...  «Pero  en  todas 
las  parroquias...  haya  ó  no  escuela...  se  puede  establecer,  sin  otro  di- 
rector que  el  cura  ó  el  mismo  vicario  un  patronato  de  jóvenes  ó  de  ni- 
ñas; se  puede  formar  un  círculo  de  hombres,  una  asociación  de  madres  de 
familia;  se  puede  fundar  una  biblioteca  popular,  organizar  una  reunión  de 
estudios  adonde  acudan  los  trabajadores  inteligentes  para  instruirse,  para 
educar  sus  almas,  prepararse  á  la  lucha,  á  la  disputa  del  taller,  de  la  taber- 
na y  del  sindicato;  adonde  conferencistas  familiares,  instructores  amigos 
les  hablen  de  sus  intereses  y  necesidades;  en  muchas  parroquias  se  puede 
fundar  una  de  esas  sociedades  gimnásticas  ó  de  tiro,  tan  numerosas  y  flo- 
recientes, en  todos  los  centros  de  alguna  importancia,  convendrá  organi- 
zar la  distribución  de  los  periódicos  y  de  las  publicaciones  redactados  en 
cristiano.»  Pág.  356.  Todo  esto  urge  implantarlo,  y  es  sumamente  fácil,  por- 
que en  todos  los  pueblos  hay  un  cura,  con  frecuencia  vicarios,  y  en  mu- 
chos algún  señor  hacendado  que  debe  proteger  esta  santa  cruzada.  «Se  ci- 
tan, es  verdad,  pueblos  ingratos,  y  de  ellos  se  dice:  «que  nada  se  puede  ha- 
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cer»;  palabra  terrible,  indigna  de  un  corazón  cristiano,  palabra  acusadora, 
más  bien  de  los  que  por  ella  confiesan  su  desfallecimiento,  que  de  los  que 
condenan  la  resistencia.  ¿En  cuántas  de  esas  tierras  ingratas  se  ha  procura- 
do seriamente  arrojar  la  semilla  antes  de  denunciar  su  esterilidad?  Me  atre- 
vo á  afirmar  que,  salvas  raras  excepciones,  en  todas  partes  se  «puede  hacer 
algo».  La  experiencia  de  cuantos  se  han  ocupado  de  obras  sociales  testifica 
que  nunca  carecieron  del  apoyo  del  pueblo.  ¿Por  qué  el  clero,  por  qué  las 
clases  acomodadas  se  desentienden  de  esta  obra?  Pág.  357.  Una  de  las  razo- 
nes, quizá  la  de  más  peso,  es  la  falta  de  preparación  conveniente  de  estu- 
dios prácticos  de  acción  social,  de  noticia  clara  del  apostolado  católico, 
realizado  por  tantos  intrépidos  propagandistas,  cuyas  vidas  y  ejemplos 
constituyen  modelo  acabado  de  virtudes,  de  honradez  y  laboriosidad.  Es- 
tudiar esos  modelos,  copiar  sus  ejemplos,  resucitar  la  noticia  de  las  funda- 
ciones sociales  que  nacieron  al  calor  de  la  Iglesia,  fundarse  bien  en  los  prin- 
cipios de  la  filosofía  y  de  la  moral  católica,  adquirir  gusto  y  entusiasmo  por 
la  regeneración  del  pueblo,  todo  eso  se  debe  hacer  en  los  seminarios.  «For- 
mar las  ideas  sociales  del  clero,  dice  el  Conde  de  Mun,  es  una  de  las  nece- 
sidades más  urgentes  de  nuestro  tiempo,  y  esto  encaja  á  maravilla  dentro 
de  la  tradición  católica. >  «Pero  lo  que  importa,  antes  que  todo,  es  infiltrar 
en  los  sacerdotes  jóvenes  el  amor  á  las  obras  y  el  sentimiento  de  su  nece- 
sidad. Desearía  que,  sin  ocupar  excesivamente  su  espíritu  con  especulacio- 
nes teóricas,  sin  impulsarles  á  las  vagas  disputas  sobre  los  méritos  ó  peli- 
gros de  la  democracia,  se  les  colocara  ante  la  realidad,  ante  ese  pueblo  de 
donde  ellos  han  salido,  y  que  por  todas  partes  ha  de  pasar  á  su  lado  indife- 
rente á  su  misión  apostólica,  ignorando  las  disposiciones  de  su  alma,  ocul- 
tándole la  suya,  con  frecuencia  hostil,  inclinada  á  la  desconfianza  y  á  veces 
al  odio  en  presencia  de  su  iglesia,  libremente  abierta  ante  ellos,  por  lo  me- 
nos algunas  horas,  pero  fría,  vacía,  visitada  aún  por  algunas  mujeres  que 
van  á  orar,  de  donde  se  alejan  los  hombres  como  de  una  morada  extraña  ó 
sospechosa,  excepto,  quizá,  en  algunos  días  solemnes;  en  presencia  de  esos 
obreros,  de  esos  aldeanos  con  quienes  van  á  vivir  sin  conocerles,  que  su- 
fren, no  ya  la  pobreza,  sino  el  tormento  que  les  oprime  por  la  incertidum- 
bre  del  mañana;  en  presencia  de  los  humildes  que  tienen  penas  ocultas,  pe- 
nas de  familia,  de  recursos,  que  tratan  de  olvidar  en  la  taberna;  intereses 
justos,  con  frecuencia  despreciados  por  quienes  les  podrían  servir,  dere- 
chos desconocidos  y  necesidades  legítimas  explotadas  por  los  políticos... 
Esa  muchedumbre  decidirá  si  Francia  ha  de  conservar  su  culto  antiguo, 
sus  iglesias  y  sacerdotes,  si  permanecerá  cristiana  ó  volverá  al  paganismo. 
Este  es  el  puesto  ofrecido  á  su  valor,  el  premio  presentado  á  su  celo;  ¿qué 
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cosa  más  eficaz  para  alentar  á  esas  almas  llenas  de  los  primeros  ardores  del 
sacerdocio?  Conquistar  al  pueblo  es  ganar  ese  puesto,  ganarle  para  ofre- 
cérsele á  Dios.»  Pág.  367-8. 

Trata  luego,  el  autor,  de  las  obligaciones  de  los  ricos,  que  deben  apoyar 
con  su  prestigio,  saber  y  recursos  las  obras  sociales  y  se  lamenta  de  que  no 
hayan  estado  á  la  altura  de  su  misión,  en  los  días  de  la  lucha,  ni  tampoco  en 
los  tiempos  anteriores  á  la  batalla  librada  por  la  democracia  socialista  con- 
tra la  Iglesia;  y  de  las  satisfacciones  íntimas,  regaladas  que  cosecharon  algu- 
nos poderosos,  que  fueron  al  pueblo  á  instruirle  y  regenerarle  con  su  labor 
personal,  asidua  y  generosa.  Termina  este  tratadito  con  un  capítulo  cuyo 
enunciado  indica  claramente  su  contenido:  Obras,  más  obras  y  siempre 
obras.  En  las  repúblicas  y  en  las  monarquías  se  conquista  á  los  hombres 
por  el  corazón.  «Ved  la  gran  razón  de  las  obras,  ellas  son  el  terreno  de  ac- 
tividad del  corazón.  No  obran  solamente  sobre  aquel  que  forma  su  objeto» 
sino  también  sobre  el  que  está  dedicado  á  ellas.  Un  patronato,  un  círculo, 
producen,  sin  duda,  preciosos  beneficios  á  sus  miembros;  pero  ¡qué  lec- 
ción para  el  que  los  dirige!  Un  sindicato,  una  caja  rural  son,  en  verdad, 
instituciones  útiles  para  los  obreros,  pero,  ¡qué  enseñanza  para  el  que  los 
funda,  los  sostiene  y  se  ocupa  en  su  vida!  ¡qué  ocasiones  para  él  de  acer- 
carse al  alma  popular,  tan  naturalmente  alejada  y  reservada,  de  penetrar 
en  ella  poco  á  poco,  de  conocerla,  de  comprenderla,  en  el  juego,  en  la 
conversación,  en  las  reuniones  de  estudios  ó  de  aspecto  económico!  Y 
cuando  se  establece  la  mutua  confianza,  ¡qué  sorpresas  en  esa  alma,  qué 
revelaciones  de  dignidad,  de  delicadeza,  ocultos  sufrimientos;  cuántas 
llagas  que  curar,  cuántas  indignaciones  que  moderar,  cuántos  errores  que 
rectificar!  y  ¡cuánto  se  ama  á  los  que  se  descubre  de  esa  suerte!  Las 
obras  son  eso;  un  cambio  desigual  entre  las  almas,  en  el  que  quien  se  da 
primero  es  recompensado  por  el  que  ha  sido  regenerado,  con  doble  recom- 
pensa; la  del  bien  que  ha  hecho  y  la  del  que  le  ha  recibido.»  Pág.  378. 

Las  condiciones  políticas  de  nuestra  patria  son  tan  semejantes,  guarda- 
da cierta  proporción,  á  las  de  la  vecina  República,  que  conviene  reflexionar 
sobre  los  desaciertos  cometidos  allende  el  Pirineo,  para  escarmentar  en 
cabeza  ajena.  Por  lo  mismo  hemos  creído  conceder  alguna  más  extensión 
á  la  nota  bibliográfica  de  esta  obra,  meritísima  por  más  de  un  concepto,  y 
en  particular  por  su  aspecto  práctico  y  altamente  beneficioso.  Si  una  mano 
hábil  vertiera  en  nuestro  idioma  el  folleto  que  acabamos  de  examinar,  titu- 
lado La  conquista  del  pueblo,  y  le  difundiera  en  curatos  y  seminarios, 
quizá  arraigara  la  buena  semilla  en  el  generoso  corazón  de  nuestros  sacer- 
dotes, y  se  lanzaran  con  brío  y  entusiasmo  á  la  lucha  social  en  provecho 
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de  los  menesterosos.  Algo  se  ha  hecho  en  ese  sentido;  ejemplos  hermosos 
de  laboriosidad  tenemos  bastantes;  pero  no  son  aún  suficientes.  Basta,  para 
convencerse,  mirar  el  desarrollo  creciente  del  socialismo  en  España.  A  con- 
trarrestar el  progreso  de  ese  enemigo  poderoso  deben  tender  todos  nues- 
tros esfuerzos,  y  ninguno  tiene  una  obligación  tan  sagrada  como  los  mi- 
nistros del  Señor. 

P.  L.  Conde. 
o.  s.  A. 


bibliografía 


Julienne  de  Norwich,  Mystique  anglaise  du  XIV. e  siécle.  Révélations  de 
l'Aniour  de  Dieu.  Traduites  par  un  Bénédictin  de  Farnborough.— Librai- 
rie  H.  Oudin.  París. 

Encanta  sobremanera  recorrer  las  páginas  de  libros  como  el  presente, 
que  á  la  sencillez  admirable  con  que  se  exponen  materias  de  mística  subli- 
me, juntan  la  más  sorprendente  profundidad  de  conceptos.  Y  es  que  más 
bien  que  á  las  almas  santas  que  los  escriben,  por  lo  general  desprovistas 
de  toda  clase  de  conocimientos  humanos,  cual  sucede  con  la  santa  reclusa 
Juliana  de  Norwich,  se  debe  tener  por  autor  de  tan  preciosas  obras  al  Dios 
de  las  ciencias  y  sabiduría  infinita,  que  se  complace  en  revelar  á  los  humil- 
des y  sencillos  aquellas  cosas  que  tiene  ocultas  á  la  mirada  escrutadora  de 
los  sabios  del  mundo.  Cualquiera  que  lea  este  libro  se  convencerá  de  lo 
que  dejamos  dicho,  porque  ante  su  vista  han  de  aparecer  al  momento  cues- 
tiones de  alta  Teología  y  de  Filosofía  profunda.  Pero  al  mismo  tiempo 
gustará  también  de  la  frescura  y  viveza  que  hay  en  el  relato  cuando  se  re- 
fieren algunos  pasos  de  la  Sagrada  Pasión.  ¡Cuan  dulces  y  conmovedores 
aparecen  los  cuadros  en  que  se  pintan  los  sufrimientos  del  divino  Jesús  y 
cuánto  provecho  pueden  sacar  las  almas!—/.  Sánchez. 


Lecons  d'Ecriture  Sainte  préchées  aux  Gesú  de  París  et  de  Bruxeles.— Jésus- 
Christ,  sa  vie,  sou  temps,  par  le  Pére  Hippolyte  Leroy,  S.  J.  Année  1909. — 
Gabriel  Beauchesne  et  C.'e,  éditeurs.  Ancienne  librairie  Delhomme  el  Bri- 
guet.  Rué  de  Rennes,  117.  París. 

Es  este  volumen  el  decimoquinto  de  la  colección  que  va  publicando  el 
autor,  y  cada  uno  de  ellos  consta  de  diez  lecciones  ó  conferencias  dadas 
durante  un  año.  Sólo  tres  volúmenes  faltan  para  completar  la  obra  que  sin 
duda  alguna  ha  de  tener  una  aceptación  grande.  Este  volumen  llega  hasta 
la  oración  y  agonía  del  Salvador  en  el  huerto  de  Getsemaní,  el  jueves  por 
la  tarde,  víspera  de  su  muerte,  y  hay  en  él  cuestiones  tales  como  las  refe- 
rentes á  la  divina  Eucaristía,  que  están  muy  bien  tratadas,  y  en  todas  ellas 
campea  la  originalidad  y  buen  gusto  en  cuanto  á  la  exposición  que,  además 
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de  gozar  de  condiciones  literarias  tan  dignas  de  tenerse  en  cuenta  como 
son  las  del  lenguaje  y  estilo,  abunda  la  erudición  y  se  nota  que  el  autor 
tiene  muy  presente  la  importancia  que  en  estas  cuestiones  tiene  el  aspecto 
exegético.— /.  Sánchez. 


El  Fet  de  la  Revelado.— Conferencies  apologétiques,  per  lo  P.  Ignasi  Casa- 
novas,  S.  J.  Quarésma  de  1908.— Gustau  Gilí,  editor,  Carrer  de  rUniversi- 
tat,  45,  Barcelona.  1910. 

Como  fundamento  de  la  doctrina  que  el  P,  Casanovas  desarrolla  en  es- 
tas conferencias,  sienta  en  la  primera  la  cuestión  tan  debatida  por  la  alta 
crítica  de  los  racionalistas  y  demás  sectarios,  respecto  á  los  Evangelios,  de 
su  autenticidad,  integridad,  veracidad  y  otros  aspectos  referentes  á  la  mate- 
ria. Habla  en  las  siguientes  del  legado  divino,  de  su  ciencia,  de  su  santidad, 
de  los  milagros,  de  la  propagación  de  la  Iglesia,  del  martirio  y,  por  último, 
de  la  consistencia  de  esa  institución  divina,  manifestada  particularmente  en 
las  continuas  luchas  que  durante  el  transcurso  de  los  siglos  ha  tenido  que 
sostener  tanto  con  los  enemigos  internos  com.o  con  los  externos. 

Escritas  en  la  hermosa  lengua  catalana,  con  detalles  de  erudición  y  de 
crítica,  con  esmerada  forma  literaria  y  con  tacto  filosófico-apologético,  bien 
puede  asegurarse  que  estas  Conferencias  son  una  pequeña  obra  digna  de 
consultarse.—/.  Sánchez. 


Colección  «Los  Santos».  Volumen  VI.— San  Antonio  de  Padua,  por  el  Dr.  Al- 
berto Lepitre,  Presbítero;  Profesor  de  la  Universidad  Católica  de  Lyon. 
Traducción  de  la  cuarta  edición  francesa  de  Luis  León  y  Domínguez.— 
Herederos  de  Juan  Gilí,  editores,  Cortes,  581,  Barcelona.  1910. 

Indudablemente  que  más  que  los  milagros  en  las  vidas  de  los  Santos, 
interesa  la  psicología  de  los  mismos,  «es  decir,  todo  lo  referente  á  su  inte- 
ligencia, á  su  carácter;  sus  luchas  consigo  mismo,  sus  esfuerzos  hacia  la 
perfección,  su  alma  entera».  Así  se  expresa  el  autor  en  el  prólogo  de  este 
libro.  Pero  se  nos  ocurre  preguntar,  y  ¿en  qué  página  de  esta  biografía 
pueden  apreciarse  esas  notas  referentes  al  aspecto  psicológico  que  antes  se 
ha  consignado?  Porque,  en  realidad,  se  puede  asegurar,  sin  temor  de 
duda,  que  se  encuentran  muchos  datos,  muchas  notas  y  muchas  apreciacio- 
nes respecto  á  noticias,  hechos  ó  milagros,  que  biógrafos  anteriores  han 
dejado  escritos,  pero  nada  más.  Así  es  que  alabamos  el  trabajo  del  autor 
por  su  erudición,  por  la  tendencia  á  depurar  hechos,  etc.;  pero  auguramos 
que  este  método  no  es  el  más  á  propósito,  siempre  que  se  usa  con  exagera- 
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ción,  para  extender  la  devoción  de  este  gran  Santo,  que  tan  conocido  y 
admirado  de  todos  es  por  sus  virtudes  y  numerosos  milagros.— y.  Sánchez. 


Antología  latina,  por  Cancio  Erasmo  Gutiérrez  Mallo,  Profesor  de  Humanida- 
des en  el  Seminario  Conciliar  de  Astorga.  Obra  declarada  de  texto  para  el 
Seminario  y  Preceptorias  de  esta  Diócesis  por  el  Excmo.  é  limo.  Sr.  Obispo 
D.  Julián  de  Diego  Alcolea.— Astorga,  Imp.  y  Lit.  Artística  de  Fidalgo,  Se- 
minario, 3.  1910. 

Dedica  el  autor  esta  obra,  que  ocupa  un  volumen  de  xvi  X  504  pági- 
nas, al  Sr,  Obispo  de  Astorga.  Después  de  las  colecciones  de  los  PP.  Esco- 
lapios, de  Miguel  y  Morante,  de  Carrillo,  de  Orodea,  de  Cacopardo,  de 
Commelerán,  de  Rodríguez  Losada  y  otros,  parecía  que  no  habríamos  me- 
nester ni  de  más  Colecciones,  ni  de  más  Antologías,  y,  sin  embargo,  viene 
esta  antología  de  Gutiérrez  Mallo  á  llenar  un  hueco  que  las  otras  habían 
dejado  vacío.  A  todas  ellas  les  faltaba  proporcionar  al  maestro  modelos  vi- 
vos de  la  historia  literaria  de  la  lengua  latina,  que  no  debe  descuidarse  para 
que  los  discípulos  vean  al  ojo  el  nacimiento,  progreso,  perfección,  deca- 
dencia y  renacimiento  de  la  lengua,  y  comparen  las  distintas  épocas  y  los 
mejores  autores  de  cada  una  para  que  desde  el  principio  vayan  aprendien- 
do á  tener  juicio  propio  sobre  lo  que  traen  entre  manos  y  saboreen  á  su 
placer  las  bellezas  de  los  buenos  autores  y  se  aparten  de  los  defectos  de  los 
que  no  llegan  á  éstos.  Esta  ha  sido  la  intención  del  autor,  y  á  las  primeras 
épocas  las  ha  dejado  bien  puestas,  pero  al  renacimiento,  de  más  ricos  mo- 
delos y  de  mejor  gusto  que  todas  ellas,  menos  el  siglo  de  oro,  le  ha  dejado 
muy  mal  parado,  pues  sólo  trae  un  dialoguito  de  Vives  muy  propio  para 
niños  de  cinco  años,  y  con  esto  da  un  salto  al  latín  de  hoy,  del  que  trae  algo 
más  que  del  anterior,  y  eso  que  vale  menos.  Faltaba  también  á  aquellas  co- 
lecciones una  suma  de  oraciones  de  todas  clases  que  tuvieran  valor  clásico 
y  no  semibárbaro  como  las  de  Orodea,  y  esto,  que  al  principio  es  de  sumo 
interés  para  el  preceptor  y  para  el  discípulo,  lo  ha  trabajado  muy  bien  y 
ha  conseguido  juntar  una  serie  de  oraciones  escogidas  de  los  mejores  auto- 
res que  aprovecharán  muchísimo  á  los  estudiantes  y  les  servirán  para  irse 
formando  un  buen  oído  latino  con  exquisito  gusto  clásico.  Una  de  las  co- 
sas que  sobra  en  las  dichas  Colecciones,  es  la  abundancia  de  notas  en  las 
que  se  traduce  tan  libremente  el  texto,  que  los  discípulos  desaplicados  se 
ven  y  desean  en  el  momento  en  que  el  preceptor  les  hace  poner  estas  notas 
en  latín;  esto  contribuye  á  la  holgazanería  de  los  estudiantes  si  el  profesor 
es  benigno,  y  á  renegar  del  profesor  ó  del  libro  si  se  les  exige  lo  que  de- 
ben hacer.  Este  defecto  lo  ha  salvado  muy  bien  O.  Mallo  quitando  todas 
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las  notas  de  traducción,  excepto  alguna  que  otra  de  difícil  versión  ó  de 
sintaxis  muy  ambigua,  ó  que  fácilmente  se  puede  falsear  el  verdadero  sen- 
tido del  original.  Otra  cosa  en  que  ha  tenido  muy  buen  acierto  el  autor  ha 
sido  en  poner  al  principio  de  los  tres  últimos  Libros  una  Sección  de  leo- 
logia  Natural,  tomando  el  asunto  de  Cicerón  y  Lactancio,  para  que  ya  des- 
de jóvenes  vayan  teniendo  ideas  exactas  de  lo  que  más  les  interesa  y  cobren 
afición  á  lo  que  después  han  de  estudiar  con  mayor  detenimiento. 

Está  dividida  la  obra  en  cuatro  Libros  y  éstos  en  Secciones.  Al  fin  lleva 
índice  bien  partido  y  muy  útil.— Ai.  Gutiérrez. 


El  reinado  del  Corazón  de  Jesús,  ó  la  doctrina  completa  de  la  B.  Margarita 
María  sobre  la  devoción  al  Sagrado  Corazón,  por  un  P.  Oblato  de  María  In- 
maculada, Capellán  de  Montmartre.  Prólogo  y  versión  castellana  de  la  se- 
gunda edición  francesa  por  el  P.  Luis  María  Oi:tíz,  S.  J.  Cinco  tomos  en  tres 
volúmenes,  en  4.°,  de  560  páginas.  Madrid,  1910.  — Administración  de  Razón 
y  Fe,  Plaza  de  Santo  Domingo,  14. 

En  los  escritos  de  la  B.  Margarita  María,  riquísima  mina  de  consejos  y 
enseñanzas,  hállanse  indicados  multitud  de  avisos  espirituales  de  relevante 
mérito  ascético,  y  también  la  doctrina  verdadera  acerca  de  la  devoción  al 
Corazón  divino  de  Jesús.  Tan  abundantes  y  valiosos  materiales  proporcio- 
naron á  multitud  de  escritores  recursos  para  componer  sus  obras;  pero  nin- 
guno tuvo  arrestos  para  utilizarlos  todos  y  levantar  con  ellos  un  monu- 
mento literario.  Esa  misión  honrosa  estaba  reservada  al  P.  Jenveux,  Obla- 
to de  María  y  Capellán  de  Montmartre,  y  fruto  de  acendrada  devoción  al 
Corazón  de  Jesús  y  de  su  prolongada  laboriosidad  es  la  presente  obra,  tra- 
ducida á  nuestra  lengua  por  el  P.  Luis  María  Ortiz. 

«En  ella,  ha  dicho  el  docto  Obispo  de  Santander,  hallan  las  personas 
piadosas  todo  cuanto  pueden  desear  y  conviene  saber  acerca  de  la  devo- 
ción al  Sagrado  Corazón,  de  su  reinado  por  medio  del  amor  y  de  la  repa- 
ración, de  los  homenajes  que  quiere  recibir  de  los  individuos,  de  las  fa- 
milias, de  los  pueblos  y  de  su  Iglesia;  de  las  virtudes  que  requiere  en  sus 
servidores,  del  apostolado  que  debe  darle  á  conocer  y  amar  y  de  los  frutos 
de  esa  devoción  ó  los  bienes  que  le  están  prometidos. > 

Otros  Prelados  de  la  Iglesia  consignaron  parecidos  y  laudatorios  jui- 
cios acerca  de  esta  obra;  «apenas  apareció  en  público,  en  1897,  fué  arreba- 
tada por  todas  las  clases  de  la  sociedad,  traducida  á  varias  lenguas  y  difun- 
dida por  todas  partes.  Más  de  cuatrocientos  obispos  enviaron  á  su  autor 
sus  felicitaciones»  y  por  lo  mismo  nos  abstendremos  de  recargar  el  cuadro 
de  elogios,  ya  que  los  nuestros  nada  pueden  añadir  á  los  muchísimos  pu- 
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"blicados  por  dignos  escritores  para  ensalzar  cual  merece  la  obra  del  Padre 
Jenveux. 

El  P.  Ortiz  nos  da  el  siguiente  resumen  de  su  contenido,  que  transcri- 
bimos íntegro  para  facilitar  su'  conocimiento,  amplitud  é  importancia. 
«Es,  dice  el  ilustrado  traductor,  una  Suma  Ascética  que  nos  transmite  el  Co- 
razón de  Jesús  por  medio  de  su  sierva  predilecta,  en  forma  de  cartas,  ins- 
irucciones  á  las  novicias,  avisos,  autobiografía.» 

«A  todos  los  fieles  interesa  ver  en  el  primer  tomo  del  autor  el  plan  de  la 
Providencia  al  establecer  como  última  fase  de  la  Iglesia  la  devoción  salva- 
dora al  Corazón  de  Jesús. 

El  segundo  tomo  expone  los  homenajes  pedidos  por  el  divino  Cora- 
zón: culto  individual,  doméstico,  social  y  nacional. 

El  tercero  estudia  las  virtudes  exigidas  por  el  Corazón  de  Jesús  á  sus 
devotos,  á  los  cristianos,  á  las  almas  consagradas. 

El  cuarto  revela  la  santidad,  que  se  aprende  en  la  escuela  del  Sagrado 
Corazón  y  presenta  las  diversas  devociones  que  florecen  alrededor  de  este 
culto  principal.  - 

El  quinto  enseña  á  ser  apóstol  ó  propagandista  celoso  de  esta  devoción, 
interiormente  por  el  amor,  exteriormente  por  la  oración,  por  el  sufrimien- 
to, por  la  prensa,  por  la  acción  general;  y  termina  con  las  doce  promesas  á 
toda  suerte  de  personas,  y  con  las  diez  particulares  á  los  apóstoles  ó  cela- 
dores de  esta  devoción.» — /■*.  L.  Conde. 


Gramática  de  la  Lengua  Castellana,  por  el  P.  Jaime  Nonell,  de  la  Compa- 
ñía de  Jesús.  Segunda  edición.— Eugenio  Subirana,  editor  y  librero  pontifi- 
cio. Barcelona,  1909. 

Llenar  el  hueco  que  en  la  Gramática  de  la  Academia  se  nota  en  el  régi- 
men de  las  palabras,  y  hacer  una  Gramática  al  modo  que  las  hicieron  los 
mejores  preceptistas  griegos  y  latinos  ha  sido  el  intento  del  P.  Nonell  en  su 
Gramática,  pequeño  y  bien  arreglado  compendio,  dedicado  á  los  niños  y 
ajustado  en  un  todo  á  la  Gramática  de  la  Academia,  menos  en  la  Sintaxis,  en 
la  que  se  vale  de  los  moldes  de  aquélla  sin  hacerse  demasiado  extenso  y 
con  tal  acierto  que  puede  servir  de  guía  y  hasta  de  consulta,  no  sólo  á  los 
niños  sino  también  á  los  de  edad,  por  lo  minucioso  de  las  agrupaciones,  el 
buen  tino  de  las  observaciones  y  la  mucha  copia  de  ejemplos  que  aduce  el 
-autor  para  cada  una  de  estas  cosas,  que  puede  ser  que  á  alguno  fastidie,  y  á 
mí  en  cambio  me  contenta  mucho,  porque  indica  gran  conocimiento  de 
nuestros  clásicos  y  enseña  á  los  niños  á  manejar  las  obras  de  los  que  son 
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maestros  de  nuestra  lengua.  Ha  dado  á  la  Sintaxis  tal  extensión  que  ocupa 
más  del  doble  de  las  otras  tres  partes. 

Trae  al  final  una  Breve  noticia  de  los  principales  autores  clásicos  es- 
pañoles, en  la  que  hace  á  Fr.  Luis  de  León  natural  de  Granada,  y  no  cita  ni 
á  Boscan,  ni  á  Valdés,  ni  á  Fernán  Pérez  de  la  Oliva,  ni  á  Fr.  Juan  de  los 
Angeles,  ni  á  Pablo  de  Céspedes,  ni  al  Bto.  Orozco:  Algunas  frases  latinas 
que  se  usan  en  castellano  y  algunas  voces  onomatopéyicas,  que  agradarán 
á  los  discípulos  y  les  servirán  de  mucho  provecho  y  utilidad.— Af.  Gutié- 
rrez. 

OTROS  LIBROS 

Leyes  del  año  1910,  por  D.  Francisco  García  Ochando.— Compilación- 
autorizada  por  Real  orden  de  la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros. — 
Librería  General  de  Victoriano  Suárez,  calle  de  Preciados,  48.— Ma- 
drid, 1911. 

Comprende  este  volumen  todas  las  disposiciones  legislativas,  Reales 
decretos.  Reales  órdenes,  circulares,  reglamentos,  instrucciones,  etc.,  etc.^ 
de  carácter  general  que  desde  1.°  de  Enero  al  31  de  Diciembre  de  1910  se 
han  promulgado  en  la  Gaceta  de  Madrid.  Este  nuevo  libro  es  de  utilidad 
para  Abogados,  Jueces,  Notarios,  Registradores  de  la  Propiedad  y  en  gene- 
ral á  todos  los  hombres  de  negocios,  oficinas  oficiales  y  particulares  y  á 
cuantos  necesitan  conocer  el  precepto  legal  vigente  en  todos  los  ramos  de 
la  Administración. 

Las  materias  van  agrupadas  y  concordadas  con  el  Derecho  vigente  y 
para  facilitar  su  consulta  son  clasificadas  por  Ministerios  y  precedidas  de 
índices  de  ordenación,  paginación,  cronológico  y  alfabético. 

El  volumen  suma  723  páginas  en  4.°,  pudiendo  dirigirse  para  los  pedi- 
dos á  la  Librería  de  Victoriano  Suárez,  Preciados,  45,  y  al  domicilio  del 
Sr.  García  Ochando,  calle  de  Evaristo  San  Miguel,  16,  Madrid,  acompa- 
ñando el  precio  del  ejemplar,  que  es  el  de  10  pesetas. 

—Jesús,  amigo  de  los  niños. — Tercera  edición. —  Un  folleto  de 
11  Vj  X  7  Vi  centímetros,  con  72  páginas  y  49  láminas.  Encuadernado  en 
media  tela,  0,40  francos.— B.  Herder,  editor,  Friburgo  de  Brisgovia  (Ale- 
mania). 

Es  un  librito  de  oraciones  destinado  á  la  infancia,  con  ilustraciones,, 
cada  una  de  las  cuales  representan  las  principales  verdades  de  nuestra  santa 
religión.  Un  libro  que  debe  ponerse  en  manos  de  los  niños;  estando  esta 
tercera  edición  aumentada  con  un  Ejercicio  para  asistir  al  sacrificio  de  la 
Misa. 

— La  Devoción  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  por  el  P.  Ignacio  Schmid^ 
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S.  J.  Traducción  del  P.  Juan  M.  Sola,  S.  J.— Un  volumen  de  14  X  9  centí- 
metros, con  470  páginas,  en  tela  inglesa  flexible,  1,50  pesetas. 

Dos  fines  se  propone  el  autor  de  este  devocionario:  darnos  á  conocer 
históricamente,  en  su  origen  y  desarrollo,  esta  devoción  nobilísima,  y  ha- 
cer converger  todas  las  obras  del  día  á  ese  foco  del  amor  Divino.  La  pri- 
mera ilustra  especialmente  el  entendimiento,  y  la  segunda  inflama  el  co- 
razón. 

Resulta  esta  nueva  publicación  el  devocionario  más  acabado  y  docu- 
mentado de  todos  aquellos  que  andan  en  manos  de  las  personas  piadosas. 

—Glosa  á  una  letrilla  de  Sania  Teresa  de  Jesús,  por  el  P.  Lucas  de  San 
José,  Carmelita  Descalzo.— Tercera  edición.— Un  volumen  en  8.°  menor, 
de  240  páginas,  una  peseta. —  Barcelona,  1911.  Herederos  de  Juan  Gili, 
editores. 

La  famosa  letrilla  de  Santa  Teresa: 

Nada  te  turbe, 

Nada  te  espante,  etc.,  etc. 

ha  encontrado  en  el  P.  Lucas  de  San  José  un  profundo  y  elocuente  comen- 
dador. Desentraña  su  autor  los  múltiples  sentidos  de  cada  uno  de  los  versos 
de  la  letrilla,  haciendo  de  este  modo  un  libro  muy  provechoso  para  medi- 
taciones y  muy  útil  se  hace  su  lectura.  Esta  edición  va  aumentada  con  las 
Exclamaciones,  algunas  Poesías  y  los  celebrados  Avisos  de  la  insigne 
Fundadora  castellana. 

LIBROS  RECIBIDOS 

La  questione  di  Papa  ¿iberio,  per  Fedele  Savio,  S.  J.— Un  volumen 
en  8.°,  de  220  páginas.— Roma,  Federico  Pustet,  editor,  1907. 

—Nuovi  Studi  salla  questione  di  Papa  tiberio,  per  Fedele  Savio, 
S.  J.— Un  volumen  en  8.",  de  127  páginas.— Federico  Pustet,  editor. — 
Roma,  1909. 

—Punti  coniroversi  nella  questione  del  Papa  Liberio,  per  Fedele  Sa- 
vio, S.  J.— Un  volumen  en  8.'',  de  220  páginas.— Federico  Pustet,  editor. 
Roma,  1911. 

—La  Comunión  frecuente  y  diaria  y  la  primera  comunión,  según  las 
enseñanzas  y  prescripciones  de  Pío  X. — Comentarios  canónico-morales, 
por  el  P.  Juan  B.  Ferreres,  S.  J.  Tercera  edición.— Un  volumen  en  8.°,  de 
290  páginas. —Precio:  2,50  pesetas. — G.  Gili,  editor.  Calle  de  la  Universi- 
dad, 45,  Barcelona. 

—Recetario  doméstico.— Enciclopedia  de  las  familias  en  la  ciudad  y 
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en  el  campo.— Colección  de  5.667  recetas  prácticas  para  todas  las  nece-^ 
sidades  de  la  vida,  por  el  Ingeniero  I.  Qhessi  y  el  Dr.  A.  Cartoldi.— Tra- 
ducción de  la  cuarta  edición  italiana  por  Francisco  Novellas,  licenciado  en 
Ciencias.— Un  volumen  de  1.014  páginas  de  20  X  13  centímetros,  ilustra- 
do con  82  grabados  y  sólidamente  encuadernado  en  cuero  artificial.— Pre- 
cio: 12  pesetas.— O.  Gili,  Universidad,  45,  Barcelona. 

— Los  Gremios,  por  E.  Segarra,  Abogado.— Un  volumen  en  8.°,  con 
400  páginas.  Precio:  3,50  pesetas.— Barcelona,  Imprenta  de  F.  Altes  y  Ala- 
bart,  Calle  de  los  Angeles,  22  y  24. 

— Interiores  {cuadros  literarios),  por  Enrique  Menéndez  Pelayo. — 
Tomo  LXXII  de  «Biblioteca  Patria». — Un  volumen  en  8.°,  de  144  páginas. 
Precio:  una  peseta.— Oficinas:  Bailen,  35,  principal,  Madrid. 

— El  trabajo  á  domicilio  y  el  trabajo  barato,  por  O.  Mény.— Un  volu- 
men en  8.°,  de  215  páginas,  de  la  cBiblioteca  Ciencia  y  Acción». — Precio: 
una  peseta. — S.  Calleja,  editor,  Madrid. 

—El  Consultor  del  Consejo  de  Familia.— Estudio  legal,  comentarios 
y  desenvolvimiento  práctico  de  las  disposiciones  del  Código  civil  relativas 
á  menores,  incapaces,  consejo  dejamilia,  tutela,  protulela,  tic— Formu- 
lario de  todos  los  casos  que  puedan  ocurrir  en  la  práctica,  por  Manuel 
Fernández  y  Fernández  Núñez.— Prólogo  del  Excmo.  é  limo.  Sr.  D.  Eduar- 
do Dato  é  Iradier. — Un  volumen  en  8.°,  de  xiv  y  336  páginas. — Precio: 
3  pesetas. — Madrid,  Mariano  Núñez  Samper,  editor.  Administración:  Calle 
de  Martín  de  los  Heros,  número  13. 

— Atlas  Geográfico  Pedagógico  de  España. —Hornos  recibido  los  cua- 
dernos 34  y  35  del  Atlas  Geográfico  Pedagógico  de  España,  ambos  co- 
rrespondientes á  las  islas  Canarias.  Las  cinco  hojas  que  forman  cada  cua- 
derno, son  otros  tantos  mapas,  uno  tirado  á  nueve  tintas  con  los  nombres 
completos  de  las  poblaciones,  ríos,  montañas,  cabos,  etc.,  y  otras  cuatro  en 
negro,  marcándose  en  ellas  las  situaciones  de  los  pueblos,  líneas  que  sepa- 
ran los  partidos  judiciales,  ríos,  montañas,  carreteras,  ferrocarriles,  etc. 

El  estar  trazados  dichos  mapas  con  exactitud  é  ir  acompañados  de  la 
escala  correspondiente,  acostumbran  á  la  persona  que  les  utiliza  á  ir  aficio- 
nándose á  hacer  con  la  mayor  exactitud  los  trabajos  geográficos. 

Cada  cuaderno  vale  cincuenta  céntimos  de  peseta,  y  á  los  que  adquieran 
toda  la  colección,  para  lo  cual  se  acompaña  el  correspondiente  cupón,  se 
les  regalará  un  hermoso  mapa  de  España  y  Portugal,  tamaño  75  X  100  y 
escala  de  1  :  1.500.000. 

Los  pedidos  de  dicha  obra  pueden  hacerse  en  las  librerías,  centros  de 
suscripciones  ó  al  editor  Alberto  Martín,  Consejo  de  Ciento,  140,  Bar- 
celona. 
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Madrid-Escorial,  15  de  Octubre  1911. 


EXTRANJERO 

Sólo  á  título  de  información  publicamos  aquí  las  referencias  de  un  co- 
rresponsal de  La  Época  sobre  el  estado  de  relaciones  entre  la  Santa 
Sede  y  el  Gobierno  español.  Desde  luego  no  cabe  duda  que  algún  tanto  se 
ha  suavizado  la  tirantez  que  existía  entre  Roma  y  España,  tirantez  que  no 
provenía  de  la  Corte  pontificia,  la  cual  por  su  parte  nunca  hizo  cosa  algu- 
na que  mereciese  ni  la  más  ligera  advertencia,  sino  por  parte  del  Gobierno 
canalejista,  el  cual  ansiaba  colocarse  en  el  morrión  democrático  la  esca- 
rapela terrorista  de  perseguidor  de  la  Iglesia.  El  Gobierno  español  habrá 
podido  comprobar  de  qué  le  ha  servido  tanta  necedad.  Por  lo  demás,  Ca- 
nalejas fué  quien  mandó  retirar  al  Embajador  del  Vaticano,  y  el  que  ha  roto 
el  Concordato  á  pretexto  de  una  soberanía  ilimitada,  etc.  Si,  pues  ahora 
nombra  nuevo  Embajador,  es  de  presumir  que  desea  tratar  formalmente 
con  la  Santa  Sede  y  á  esto  no  se  ha  negado  nunca  la  Iglesia.  Véase  á  conti- 
nuación lo  que  dice  La  Época: 

«Dentro  de  pocos  días  es  esperado  aquí  el  nuevo  Embajador  de  España 
en  el  Vaticano,  D.  Juan  Navarro  Reverter. 

Deseoso  yo  de  saber  algo  sobre  las  relaciones  diplomáticas  que  van  á 
reanudarse  entre  el  Gobierno  de  Madrid  y  la  Santa  Sede,  después  de  un 
largo  período  de  tirantez  de  aquéllas,  quise  probar  fortuna  con  un  perso- 
naje de  mucho  valimiento  en  el  Vaticano,  y  muy  conocedor  de  la  diploma- 
cia elesiástíca  extranjera. 

Aunque  al  principio  de  mi  entrevista  se  hiciera  rogar  mucho  al  aludido 
monseñor,  pude  al  fin  obtener  de  él  lo  que  más  me  interesaba. 

Convino  en  que  el  Congreso  eucarístico  celebrado  en  Madrid,  con  ma- 
nifiesta protección  de  la  Corte  y  del  Gobierno,  fué  como  un  puente  tendido 
para  salvar  las  distancias  entre  el  Gabinete  de  Madrid  y  el  Vaticano. 
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Añadía  que,  si  antes  del  Congreso  no  hubiera  merecido  el  completo 
ascenso  de  la  Santa  Sede  la  candidatura  del  Sr.  Navarro  Reverter,  ahora,  ase- 
gurado el  Vaticano  de  que  la  venida  del  Sr.  Navarro  Reverter  sería  como 
un  preámbulo  para  reanudar  las  gestiones  diplomáticas,  no  ha  tenido  repa- 
ros que  oponer. 

Así  las  cosas— añadió  mi  ilustre  interlocutor, —  puede  usted  transmitir 
á  su  periódico  la  noticia  de  que  en  la  primera  quincena  de  Octubre  presen- 
tará el  Sr.  Navarro  Reverter  en  el  Vaticano,  con  todo  el  ceremonial  de  cos- 
tumbre, las  credenciales  que  le  acreditan  como  Embajador  y  Ministro  ple- 
nipotenciario de  España.  Su  discurso  será  breve,  y  sin  alusiones  á  lo  pasa- 
do, inspirado  en  sentimientos  de  noble  adhesión  y  profunda  cordialidad. 
Lo  leerá  en  español,  y  el  Santo  Padre  le  contestará  en  italiano,  también  bre- 
vemente. 

— Pero  se  me  ocurre  una  pregunta— di  je  yo, —  monseñor:  ¿es  verdad, 
como  han  propalado  algunos  periódicos,  que  el  Santo  Padre,  ateniéndose 
estrictamente  á  los  consejos  facultativos,  en  vez  de  recibir  solemnemente  en 
el  salón  del  Trono  al  nuevo  Embajador,  le  concederá  audiencia,  aunque  ofi- 
cial, en  su  despacho  privado,  para  evitar  molestias  y  cansancio? 

— A  decir  verdad— me  replicó  el  prelado,—  el  Dr.  Marcniafava,  médico 
de  consulta,  y  el  Dr.  Petacci,  médico  de  cabecera,  á  raíz  de  la  enfermedad 
sufrida  últimamente  por  el  Santo  Padre,  han  prescrito  terminantemente  á 
Su  Santidad  una  vida  sosegada  y  sin  emociones,  puesto  que,  desde  los  co- 
mienzos de  su  pontificado  hasta  la  hora  presente,  el  bondadoso  corazón  de 
Pío  X  se  prodigaba  demasiado,  otorgando  audiencias  diarias  y  largas,  que 
le  privan  del  esparcimiento  y  solaz,  tan  indisponsables  en  un  anciano  casi 
octogenario,  de  vida  sedentaria,  y  expuesto,  por  razones  de  su  altísimo  car- 
go, á  emociones  y  zozobras  que  hacen  mella  en  su  espíritu. 

Mas  esto  no  quiere  significar  que  Su  Santidad  deba  abstenerse  de  toda 
audiencia.  Su  altísima  jerarquía  exige  que  conceda  audiencias  públicas 
cuando  sus  relaciones  con  los  diversos  Estados  así  lo  reclamen;  de  manera 
que  el  nuevo  Embajador  español,  Sr.  Navarro  Reverter,  contra  las  especies 
tendenciosas  que  van  vertiendo  algunos  periódicos,  será  recibido  solem- 
nemente y  con  todos  los  honores  de  su  alta  investidura  por  el  Romano 
Pontífice,  tanto  más,  cuanto  que  los  médicos  se  muestran  satisfeclíisimos 
del  estado  de  salud  del  augusto  paciente. 

Tanto  es  así— continuó  diciéndome  el  prelado, —  que  todos  los  días, 
después  de  la  misa,  baja  Su  Santidad  á  los  jardines  para  dar  un  paseo  en 
coche.  Y  como  se  vería  privado  de  este  esparcimiento  en  los  meses  próxi- 
mos, con  motivo  de  que  la  hora  del  paseo  en  invierno  suele  ser  de  diez  á 
once,  hora  en  que  afluye  mucha  gente  á  los  Museos  y  galerías  por  donde 
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tiene  que  pasar  el  Papa  para  ir  á  los  jardines,  á  fin  de  evitar  el  inconve- 
niente de  tropezar  con  los  grupos  de  visitantes  que  no  necesitan  billetes  es- 
peciales del  mayordomo,  desde  el  patio  de  Belvedere  se  está  abriendo  una 
galería  subterránea,  que  permita  al  Santo  Padre  trasladarse  desde  sus  habi- 
taciones particulares  á  los  jardines  del  Vaticano,  bajando  en  ascensor  y  to- 
mando el  coche  en  el  mismo  patio. 

Así,  pues,  durante  el  invierno,  en  los  días  de  buen  sol,  el  Santo  Padre 
no  se  verá  privado  de  sus  paseos,  hoy  más  que  nunca  prescritos  por  los 
facultativos,  los  cuales  han  podido  observar,  durante  estos  últimos  tiem- 
pos, que  si  Su  Santidad  puede  sufrir  alguna  vez  un  poco  de  cansancio  y 
debilidad,  es  á  causa  de  la  falta  de  movimiento,  y  por  permanecer  demasia- 
do tiempo  en  un  mismo  ambiente  poco  oxigenador. 

— Después  de  un  ligero  bombardeo,  verdadero  simulacro  de  ataque,  las 
tropas  italianas  han  desembarcado  en  Trípoli.  Dícese  que  las  potencias  in- 
tervendrán para  que  se  resuelva  el  conflicto  sin  ulteriores  consecuencias,  y 
aun  parece  que  el  Gobierno  turco,  convencido,  como  está,  de  su  impoten- 
cia, acude  á  que  Italia  ejerza  influencia  efectiva  en  Trípoli  y  se  conserve  á 
la  Sublime  Puerta  el  derecho  nominal;  pero  Italia  exige  la  anexión  simple 
de  la  Tripolitana,  y  para  exigirlo,  se  encuentra  secundada  con  verdadero 
entusiasmo  por  el  pueblo  italiano,  muy  al  revés  de  lo  que  sucede  en  Espa- 
ña con  la  cuestión  de  Marruecos,  contra  la  cual  hemos  visto  levantarse  las 
tempestades  republicanas.  Pero  al  mismo  tiempo  surgen  los  temores  de  las 
grandes  potencias,  y  es  muy  posible  que  Italia  vea  muy  reducidas  sus  pre- 
tensiones. 

La  prensa  inglesa  refleja  grandes  inquietudes  por  la  ocupación  de 
Trobuck;  se  divisa  en  este  puerto  una  futura  estación  carbonera,  y  quizás 
una  futura  base  de  operaciones  en  el  Mediterráneo. 

Inglaterra,  muy  celosa  de  cuanto  tenga  esta  orientación,  teme  que  Ita- 
lia, aliada  de  Alemania,  |Dueda  facilitar  á  ésta  lugares  estratégicos,  con  los 
cuales  pueda  hacerla  competencia  en  una  guerra  naval. 

Tobruck  tiene  para  ello  condiciones  inmejorables,  pues  puede  ser  ame- 
naza seria  de  Chipre,  Malta  y  Egipto. 

The  Daily  Graphic  se  hace  eco  de  ello,  y  dice  que  Inglaterra  debe  ges- 
tionar de  Italia  que  no  levante  fortificaciones  en  la  costa  de  Trípoli,  evitan" 
do  que  sea  Trobuck,  como  alguien  ha  indicado,  una  nueva  Bizerta. 

The  Morning  Post  va  más  lejos,  y  anuncia  que  la  bahía  de  Tobruck 
será  cedida  por  Italia  á  Alemania. 

La  prensa  de  Rusia  se  muestra  también  muy  inquieta,  y  La  Gaceta  de 
la  Bolsa  dice  que  «no  hay  razón  para  que  Creta,  Chipre,  Bosnia  y  Bulga- 
ria hayan  franqueado  una  puerta  que  está  cerrada  á  Rusia.  El  Imperio  mos- 
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covita  debe  pedir  al  otomano  la  llave  de  los  Estrechos,  que  tiene  encerrada 
en  el  hondo  del  bolsillo.» 

En  cambio,  Italia  ha  tenido  un  gran  alivio  y  se  ha  quitado  de  encima 
una  gran  preocupación  al  ver  que  su  política  imperialista  no  encontrará 
entorpecimiento  alguno  por  parte  de  Portugal,  pues  así  lo  declara  formal- 
mente el  Gobierno  portugués  en  la  Gaceta  Oficial,  y  en  verdad  que  la  jo  • 
ven  República  no  ha  podido  hablar  más  á  tiempo,  pues  ya  el  Gobierno 
italiano  se  hallaba  sumamente  preocupado  con  la  impenetrable  reserva  en 
que  se  había  encerrado  la  República  portuguesa,  tanto  más  que  su  escua- 
dra ha  recibido,  no  há  mucho,  la  orden  de  tener  encendidas  las  calderas 
para  el  primer  aviso.  En  el  mundo  diplomático  se  preguntaban  las  gen- 
tes, con  verdadera  inquietud,  ¿qué  piensa  Portugal  de  la  cuestión  tripolita- 
na?  ¿Se  decidirá  Machado  d'os  Santos  á  tomar  el  mando  d'o  Terror  d'os 
Mares? 

—Acerca  de  la  cuestión  de  Marruecos  y  de  las  futuras  contingencias 
que  pueden  surgir  entre  Francia  y  España,  juzgamos  oportuno  trasladar 
aquí  los  principales  conceptos  de  un  interesante  artículo  publicado  en  la 
Deutsche  Marrokko  Zeitung  correspondiente  al  22  de  Septiembre. 

«Según  afirma — dice — un  telegrama  de  Tánger,  que  desde  París  ha  sido 
también  comunicado  á  la  Prensa  alemana,  las  autoridades  españolas  en  Al- 
cázar han  prohibido  á  las  del  Majhzén  el  cumplimiento  de  las  órdenes  del 
Sultán.  Se  teme  que  el  proceder  de  los  españoles  provoque  un  levantamien- 
to de  las  tribus  en  el  territorio  del  Garb,  levantamiento  que  pudiera  exten- 
derse con  rapidez.  También  El-Mokri  ha  manifestado  á  un  redactor  de  Le 
lemps  que  los  imperdonables  manejos  de  las  autoridades  españolas  en  el 
territorio  de  Djebala  pueden  provocar  un  movimiento  general. 

Todo  el  que  conozca  la  situación  comprenderá  que  las  anteriores  noti- 
cias son,  naturalmente,  de  origen  francés  que,  en  Marruecos,  y  especial- 
mente en  Alcázar,  no  se  tiene  noticia  alguna  de  que  exista  intranquilidad 
entre  los  indígenas,  quienes  consideran  á  los  españoles  más  bien  como  una 
ayuda  contra  Francia.  Esta  es  la  única  nación  europea  odiada  antes  y  odia- 
da ahora  en  Marruecos.  Sin  embargo,  es  cosa  sabida  de  antiguo  que  los 
marroquíes  son  fácilmente  sobornables,  y  á  ello  se  debe  el  que  el  oro  fran- 
cés trabaje  ávidamente  para  conseguir  el  levantamiento  contra  España,  que 
Francia  desea  vehementemente. 

En  su  día  se  producirá  en  aquellos  territorios  (Alcázar)  un  levanta- 
miento antiespañol,  bien  pagado,  y  entonces  se  le  relacionará  con  las  noti- 
cias antes  mencionadas. 

No  es  improbable  que  en  las  nuevas  dificultades  que  puedan  presentarse 
á  los  españoles  en  el  Rif  tenga  Francia  intervención.  Cierto  es  que  en  esa 
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región  no  cuenta  España  con  grandes  simpatías.  Los  rífenos  viven  desde 
hace  siglos  en  luciía  con  sus  vecinos  los  españoles,  y  no  se  reconcilian  fácil- 
mente. Pero  sabido  es  que  entre  el  Rif  y  el  resto  de  Marruecos  apenas  si  hay 
relación;  de  modo  que  por  la  actitud  de  las  tribus  próximas  á  Melilla  no  pue- 
de juzgarse  de  la  situación  cerca  de  Alcázar.  El  Rif  procede  completamen- 
te por  cuenta  propia.  Es  curioso  que  entre  las  tribus  que  ahora  hacen  ar- 
mas contra  España  las  haya  que  no  pertenecen  casi  al  Rif,  siendo  difícil 
precisar  en  qué  proporción  habrán  contribuido  sus  deseos  de  conseguir 
botín,  y  la  influencia  francesa,  que  les  moviera  á  engrosar  la  harka. 

Mucho  se  habla  de  que  los  disturbios  interiores  en  España  han  sido  fo- 
mentados por  Francia,  estando  esta  opinión  extendida  en  la  Prensa  españo- 
la. Muy  significativo  es  que  la  sospecha  se  mantega;  pero  probablemente 
nunca  se  sabrá  claro  si  en  ello  hay  algo  de  verdad. 

Lo  que  sí  es  cierto  es  que  Francia  trabaja  contra  España  por  cuantos 
medios  tiene  á  su  alcance,  á  fin  de  producirle  dificultades  donde  le  es  po- 
sible. 

Por  el  momento  Francia  se  contiene  algo,  en  atención  á  que  todavía  se 
halla  ésta  ocupada  con  Alemania.  Pero  puede  asegurarse  que  tan  pronto  se 
llegue  á  un  acuerdo  entre  ambas  potencias,  principiará  la  cuestión  hispano- 
francesa. Francia  pondrá  entonces  todo  su  empeño  en  lanzar  á  España  de 
su  posición  de  Alcázar,  y  debe  esperarse  con  curiosidad  á  saber  cuáles  se- 
rán los  medios  de  que  se  valga  para  ello. 

Como  no  es  imposible  que  alguna  gran  Potencia  europea  apoye  á  Es- 
paña (y  esta  Potencia  podría  ser,  según  parece,  Inglaterra),  deben  esperar- 
se interesantes  acontecimientos. 

Difícilmente  se  avendrá  la  Gran  Bretaña  á  que  Francia  se  establezca  en 
el  Norte  de  Marruecos,  comprometiendo  con  ello  su  posición  en  el  Medi- 
terráneo, y  no  es  imposible  que  la  amistad  anglo-francesa  sufra  bastante 
cuando  Francia  haga  presión  sobre  España  y  se  acerque  demasiado  al  Es- 
trecho de  Gibraltar.» 

— De  la  situación  interna  de  Francia  véase  el  siguiente  primoroso  ar- 
tículo de  Francisco  Melgar,  publicado  en  El  Universo,  titulado  Las  dos  jus- 
ticias, y  en  el  cual  se  refiere  un  caso  típico  del  estado  de  lucha  en  que  la 
atea  burguesía  francesa  se  halla  metida  con  las  clases  trabajadoras  y  de  las 
cuales  no  tardando  tal  vez  mucho  ha  de  recibir  su  merecido. 

«¡Desdichado!  ¡No  puede  amar!,  decía  Santa  Teresa  de  Jesús  hablando 
de  Luzbel.  Para  aquel  gran  corazón,  inflamado  en  el  amor  divino,  la  inca- 
pacidad de  amar,  era  el  más  horrendo  de  los  tormentos. 

Parodiando  á  nuestra  inmortal  Doctora,  cabe  decir  de  la  República  fran- 
cesa: «¡Desdichada!  ¡No  puede  hacer  justicial». 
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En  efecto:  sobre  tales  bases  está  asentado  este  régimen,  que  con  tanta 
razón  calificó  uno  de  sus  fundadores  de  abyecto,  que  aun  en  los  casos  en 
que  es  lógico  suponerle  animado  del  deseo  de  hacer  justicia,  se  halla  inca- 
pacitado de  satisfacerla. 

Así  lo  ha  demostrado  paladinamente  el  proceso  que  acaba  de  desarro- 
llarse ante  el  Jurado  del  Sena;  en  el  cual,  por  lo  mal  planteada  que  estaba 
la  cuestión  ab  iniiio,  no  cabía  sentencia  que  no  fuese  injusta. 

Injusta  ha  sido  la  absolución  que  se  ha  pronunciado  de  los  reos,  y  no 
había,  sin  embargo,  más  remedio  que  dictarla,  porque  más  injusto  habría 
sido  aún  imponerles  una  pena  cualquiera. 

Se  trata  del  proceso  Bled,  Dudrague  ó  Métivier,  como  se  dice  en  tér- 
minos forenses. 

La  C.  G.  T.,  persuadida  de  que  en  su  seno  había  espías,  colocados  allí 
por  la  policía  secreta,  concretó  sus  sospechas  sobre  los  tres  citados  indivi- 
duos, el  último  de  los  cuales  era  uno  de  sus  más  conspicuos  jefes,  y  des- 
pués de  pacientes  investigaciones  y  de  una  perseverancia  asombrosa  (tres 
años  se  tardó  en  desenmascarar  á  Métivier  y  procurarse  las  pruebas  de  su 
traición),  adquirida  la  convicción  de  su  culpabilidad,  los  hizo  apresar 
por  los  que  se  llaman  los  «jóvenes  guardias»,  los  arrastró  delante  de  un 
Tribunal  revolucionario  instituido  en  la  redacción  de  La  Guerra  Sociale, 
les  sometió  á  interrogatorio,  les  instruyó  proceso  en  toda  regla,  y  acabó 
por  sentenciarlos,  convictos  y  confesos. 

Aquel  Tribunal  revolucionario  es  el  que  ha  comparecido  ahora  ante  el 
Tribunal  ordinario,  ó  sea,  la  justicia  anarquista  ante  la  justicia  burguesa, 
resumiendo  así  los  cargos  de  los  reos  el  magistrado  presidente  del  Jurado, 
Sr.  Brégeault: 

«Estáis  en  este  recinto  por  haber  preso,  secuestrado,  registrado  domici- 
liariamente y  juzgado  á  particulares,  sin  el  consentimiento  de  las  autori- 
dades constituidas. 

Vosotros,  anarquistas,  plagiáis  todos  los  procedimientos  que  tanto  cen- 
suráis en  la  Policía  y  la  justicia. 

Tenéis  un  Cuerpo  de  Seguridad,  y  como  alardeáis  de  modernos,  le  de- 
signáis, según  la  costumbre  á  la  moda,  por  iniciales:  S.  S.  R.  (Servicio  de 
seguridad  revolucionaria). 

Habéis  interceptado  cartas,  organizado  espionajes,  tendido  emboscadas, 
usando,  en  suma,  de  todos  los  procedimientos  clásicos  de  la  Policía.  Po- 
seéis una  gendarmería  especial,  que  llamáis  la  joven  guardia  revolucio- 
naria. 

Formáis  sumarios  y  procedéis  á  interrogatorios,  como  verdaderos  jue- 
ces instructores,  y  nombráis  magistrados,  presidentes  y  fiscales.  En  lo  úni- 
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co  que  diferís  de  la  justicia  burguesa  es  en  que  no  permitís  á  vuestros  in- 
culpados que  sean  asistidos  por  abogados  defensores. 

«Cometéis,  por  lo  tanto,  multitud  de  delitos,  entre  otros  el  de  secues- 
tración arbitraria,  el  de  intimidación  con  amenazas  de  muerte  y  el  de  usur- 
pación de  poderes,  y  de  todos  ellos  estáis  llamados  á  dar  cuenta.» 

Los  delitos,  efectivamente,  no  podían  ser  más  caracterizados,  y  todos 
ellos  los  reconocían  los  reos,  singularmente  el  de  secuestración,  pues  á 
Métivier  lo  tuvieron  preso  en  las  bodegas  de  la  Bolsa  del  Trabajo  más  de 
setenta  horas,  y  á  los  otros  cerca  de  dos  días. 

Con  ser  los  actos  tan  evidentes,  y  por  añadidura  confesados,  la  senten- 
cia fué  absolutoria  sobre  todos  los  extremos,  y  el  Jurado  contestó  negativa- 
mente á  todas  cuantas  preguntas  se  le  sometieron,  sin  excluir  una  sola. 

Injusticia  relativa  y  fatal,  si  así  puede  decirse,  para  impedir  otra  injusti- 
cia absoluta,  de  mayor  cuantía. 

El  principal  de  los  inculpados,  que  lo  era  Vigo,  el  director  de  La  Que- 
rré Sociale,  más  conocido  por  su  apodo  de  Almereyda,  fascinó  por  com- 
pleto al  Jurado  con  una  brillantísima  arenga  que  duró  hora  y  media,  en  la 
que  sostuvo  esta  tesis:  «La  instrucción  de  nuestro  proceso  ha  sido  incomple- 
ta; debíamos  haber  comparecido  ante  el  Tribunal,  no  sólo  nosotros,  pre- 
suntos reos;  no  sólo  nuestras  supuestas  víctimas,  sino  los  que  incitaron  á 
éstas  á  representar  el  papel  de  agentes  provocadores,  y  singularmente  Cle- 
menceau  que  siendo  presidente  del  Consejo  de  ministros,  tomó  á  su  suel- 
do á  Métivier  y  le  dio  dinero  para  que  arrojase  bombas,  como  la  que  des- 
truyó parte  de  la  casa  de  Massard,  y  para  que  organizase  á  destiempo 
huelgas  sangrientas,  que  costaron  muchas  vidas,  como  la  de  Dracil.  Con 
quien  había  que  confrontarnos  no  era  con  Bled,  Métivier  y  Dudrague,  vi- 
les instrumentos,  sino  con  Clemenceau,  que  es  el  verdadero  responsable 
de  sus  actos.  Y  después  de  oírnos  á  unos  y  á  otros,  el  Jurado  podría  decir, 
con  conocimiento  de  causa,  quién  era  más  criminal,  si  el  causante  de  tanto 
derramamiento  de  sangre  inocente,  ó  los  que  nos  hemos  limitado  á  llamar 
renegados  á  los  Judas  que  nos  vendían.> 

Esta  tesis,  no  desprovista  de  vigor  ni  de  lógica,  la  hizo  suya  el  Jurado 
con  su  absolución. 

No  huelga  decir  que  en  el  curso  de  los  debates,  Almereyda  produjo 
multitud  de  pruebas  escritas  secuestradas  en  los  domicilios  de  los  espías, 
probando  de  la  manera  más  irrefutable  que  éstos  se  hallaban  bajo  la  de- 
pendencia de  la  Policía,  y  obraban  ejecutando  las  órdenes  de  Clemenceau. 
«Muchos,  muchísimos  agentes  provocadores  he  conocido  en  mi  juven- 
tud, cuando  Napoleón  III  me  perseguía  implacablemente,  declaró  el  famo- 
so Enrique  Rochefort,  citado  como  testigo;  pero  debo  reconocer,  en  honor 
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de  la  Policía  imperial,  que  aquéllos  no  hicieron  derramar  ni  una  gota  de 
sangre,  y  que  las  bombas  que  hicieron  estallar,  abundantísimas,  eso  sí,  eran 
todas  inofensivas,  de  pólvora  y  cartón,  y  jamás  causaron  una  víctima.  Nos 
ha  sido  preciso  llegar  á  vivir  bajo  nuestra  ambicionada  República  para  en- 
contrar ministros  capaces  de  permitir  á  sus  agentes  lanzar  bombas  como  la 
de  Massard,  sólo  para  desacreditar  á  sus  adversarios  políticos.» 

Dados  los  antecedentes  del  famoso  foliculario,  la  precedente  confesión 
no  tiene  precio. 

— La  situación  de  China  va  resultando  cada  vez  más  comprometida.  En 
nuestras  crónicas  hemos  indicado  los  esfuerzos  realizados  por  los  jóvenes 
chinos  para  conseguir  la  reforma  del  régimen  que  por  fin  han  conseguido 
á  medias;  pero  todo  hacía  creer  que  la  transformación  sería  lenta  si  es  que 
lograba  consolidarse.  De  pronto  ha  surgido  la  revolución  con  carácter  re- 
publicano. Tres  ciudades,  alguna  como  Hankon  de  800.000  habitantes,  se 
levantan  contra  el  Gobierno  y  se  entregan  á  los  rebeldes  sin  resistencia  al- 
guna. El  Gobierno  chino  se  halla  consternado  por  lo  que  supone  la  actitud 
de  las  tropas  imperiales  que  se  han  entregado  sin  resistencia.  Se  ha  amena- 
zado al  Gobernador  de  dicha  región  y  se  teme  fundadamente  que  el  mo- 
vimiento se  propague  á  otros  puntos.  Lo  cierto  es  que  el  ejemplo  de  los  ja- 
poneses y  las  relaciones  cada  vez  más  frecuentes  con  los  europeos,  han  sus- 
citado en  los  chinos  vivas  ansias  de  reformas  que  no  pueden  ser  satisfechas 
con  las  viejas  formas  del  Gobierno  chino.  Se  desea  una  transformación  ra- 
dical que  permita  al  imperio  entrar  en  el  concierto  de  las  naciones;  pero  el 
fin  inmediato  es  el  destronamiento  de  la  dinastía  matchu.  De  su  resultado 
es  muy  difícil  predecir  ahora  á  tanta  distancia  y  con  tanta  escasez  de  noti- 
cias como  reina  en  la  prensa  española  de  aquellos  remotos  países,  cuya  vida 
nos  parece  una  constante  paradoja. 


ESPAÑA 

Una  vez  fracasada  la  revolución,  parecía  muy  natural  que  los  promoto- 
res se  ocultaran  ó  por  lo  menos  se  mostrasen  avergonzados  ante  el  público; 
mas  en  España  no  sucede  así,  ellos  organizan  el  movimiento  revoluciona- 
rio, entonces  predican  el  atentado  personal,  la  destrucción  á  sangre  y  fue- 
go de  todo  lo  existente,  llega  el  momento,  estalla  el  tumulto,  y  los  revolu- 
cionarios, innamados  y  dirigidos  por  sus  jefes,  incendian,  roban,  asesinan 
aquí  un  guardia  civil,  allí  un  sacerdote  y  más  allá  un  juez;  nada  les  detie- 
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ne,  ni  la  ancianidad  ni  circunstancia  alguna  si  pueden  cometer  el  crimen; 
pero  fracasa  la  revolución,  viene  la  hora  de  exigir  responsabilidades,  y  en- 
tonces los  que  habían  excitado  al  crimen  y  al  incendio,  dan  suelta  á  la  ver- 
borrea de  la  misericordia,  á  la  compasión  más  ternillosa;  ¡hipócritasl  ¡Amor 
al  pueblo  cuando  tratan  de  embrutecerlo  y  convertirlo  en  escabel  de  sus 
ambiciones!  Y  lo  triste  del  caso  es  que  los  Gobiernos  de  la  Monarquía,  en 
vez  de  reprimir  con  energía  á  todos  esos  fulleros  embaucadores,  se  entre- 
tiene en  darles  explicaciones,  en  pedirles  perdón  por  la  mínima  justicia  que 
ha  de  aplicar.  ¿Cómo,  pues,  la  gente  de  orden  se  ha  de  mostrar  entusias- 
mada ni  ha  de  acudir  con  energía  donde  se  reclama  su  presencia  si  sabe 
muy  bien  que  es  la  destinada  al  sacrificio  y  al  sufrimiento  y  que  todos  los 
halagos  y  consideraciones  se  guardan  para  los  criminales  de  la  pluma  y  el 
puñal?  Pero  dejemos  todas  estas  consideraciones  que  á  nadie  se  ocultan  y 
refiramos  los  hechos.  Fracasada  la  huelga  general,  é  incoados  los  proce- 
sos, la  prensa  republicana  dio  media  vuelta;  comenzó  á  disculpar  á  los  po- 
bres infelices  que  habían  robado  y  matado,  á  decir  que  se  debía  tener  com- 
pasión de  ellos,  pasaron  algunos  días  y  levantaron  más  la  voz,  exigiendo 
del  Gobierno  que  los  absolviera  si  no  quería  contraer  la  culpa  de  lesa  hu- 
manidad, que  era  un  horror  el  castigar  á  sangre  fría  una  falta  que  el  pue- 
blo inconsciente  había  cometido  en  un  momento  de  locura.  Después  vino 
el  inevitable  manifiesto,  en  que  D.  Gumersindo,  Galdós  y  otros  intelectua- 
les, á  quienes  sin  duda  por  dentro  no  agrada  tanto  rozamiento  con  la  ta- 
garnina y  el  mugre,  pero  que  por  fuera  no  tienen  más  remedio  que  poner 
cara  feroz,  exigieron,  para  hacer  que  hacen  ó  que  dicen,  la  reapertura  de 
Cortes,  etc.,  etc.,  etc.  Total  nada,  que  el  Gobierno,  temeroso  de  perder  su 
significación  izquierdista,  ha  soltado  la  mayor  parte  de  los  presos  por  la 
huelga  pasada,  y  ya  casi  todos  se  hallan  tan  contentos  y  dispuestos  á  em- 
prender otra  como  la  anterior.  Es  necesario,  con  todo  hacer  justicia  al  Go- 
bierno de  Canalejas,  sin  que  esto  signifique  conformidad  con  otros  muchos 
peros  que  le  empequeñecen  y  denigran,  el  Gobierno  ha  tenido  acierto  en 
la  resolución  de  la  pasada  huelga;  la  cosa  ha  pasado  sin  disparar  casi  un 
tiro,  sin  dejar  mártires  ni  pretextos  para  otra  algarada,  lo  cual,  indudable- 
mente, es  un  acierto.  Dícese  que  Lerroux  le  prestó  mucho  auxilio  descu- 
briendo el  hilo  del  ovillo,  y  el  trust,  con  su  calculada  información  y  co- 
mentario, ha  quitado  importancia  al  suceso,  pero  así  y  todo  no  se  le  puede 
quitar  su  gloria  á  Canalejas. 

Lo  triste  de  la  quincena  son  las  víctimas  que  perecen  en  la  campaña  del 
Rif.  Sabido  es  que  el  Ministro  de  la  Guerra  se  halla  en  el  campo  de  ope- 
raciones con  el  propósito  de  activar  la  guerra;  con  tal  motivo  el  día  7 
pasaron  el  Kert  dos  columnas,  una  al  mando  del  coronel  Primo  de  Rivera 
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y  otra  dirigida  por  el  general  Orozco.  Durante  el  día  la  operación  se  des- 
arrolló muy  bien,  murieron  muchos  enemigos,  se  vieron  precisados  á 
abandonar  sus  posiciones  y  esto  con  tanta  precipitación  que  dejaron  los 
muertos  en  el  campo,  y  aunque  tuvimos  muertos  y  heridos,  entre  ellos  el 
coronel  Primo  de  Rivera,  la  acción  puede  considerarse  gloriosa  para 
España;  pero  en  la  posición  tomada  quedó  la  columna,  dirigida  por  Primo 
de  Rivera,  durante  una  noche  y  esa  noche  fué  terrible,  pues  sin  alambrera 
ni  perapeto  alguno  hubieron  de  aguantar  el  fuego  del  enemigo  durante 
toda  ella,  sin  poder  comunicarse  con  el  campamento  de  Imarufen,  porque 
los  moros  apagaban  el  heliógrafo  á  balazos  en  cuanto  aparecía.  Hubo  nu- 
merosas bajas  y  sólo  al  amanecer  cesó  la  pelea.  Últimamente  ha  comuni- 
cado el  telégrafo  la  muerte  del  general  Ordóñez  en  una  sorpresa  de  gue- 
rrillas, que  en  esta  guerra  con  los  moros  es  tan  frecuente.  La  muerte  del 
general  Ordóñez  ha  sido  muy  sentida,  por  tratarse  de  un  general  que  á  su 
indomable  valor  y  pericia  militar  reunía  grandes  conocimientos  científicos, 
habiendo  sido  inventor  de  todo  un  sistema  de  artillería,  que  ha  sido  en 
general  adoptado  para  la  defensa  de  puertos,  costas  y  plazas. 

—Se  preparan  ya  las  elecciones  municipales,  y  en  Barcelona  las  derechas 
han  tenido  el  buen  acuerdo  de  unirse  para  la  lucha.  En  Bilbao  no  ha  sido 
posible  por  los  estúpidas  pretensiones  de  los  bizcaitarras. 

P.  Benito  Garnelo. 
o.  s.  A. 
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IV 

'NTRE  las  filosofías  antiintelectualistas  ocupa  lugar  preemi- 
nente el  pragmatismo,  planta  nacida  en  América,  que  lleva 
el  sello  de  la  raza,  positivista  y  práctica,  de  la  América  del 
Norte.  No  quiere  esto  decir  que  haya  nacido  allí  espontáneamente  y 
sin  deber  nada  á  influencias  extrañas,  que  no  es  el  espíritu  americano 
creador  de  ideales,  aunque  sabe  asimilarse  lo  que  viene  de  fuera.  El 
pragmatismo  americano,  conjunto  incoherente  de  doctrinas  filosófi- 
cas con  la  menor  cantidad  posible  de  filosofía,  puesto  que  no  va  más 
allá  de  la  cascara  de  las  cosas,  viene  á  ser  resultado  de  doctrinas  im- 
portadas del  viejo  mundo  y  adaptadas  al  carácter  eminentemente 
práctico  del  temperamento  americano,  y  más  especialmente  de  las 
doctrinas  positivistas  y  utilitarias  del  pueblo  inglés  por  la  comunidad 
de  raza.  De  aquí  que  entren  en  su  formación  toda  clase  de  ingre- 
dientes, predominando  entre  ellos  el  empirismo,  el  evolucionismo  y 
el  utilitarismo,  y  como  ambiente  general  el  fideísmo  escocés  con  el 
superficialismo  incoherente  de  esta  escuela.  En  general,  tiene  las 
pretensiones  de  pasar  por  una  filosofía  reflexiva  del  sentido  común. 
No  gusta  el  espíritu  americano  de  especulaciones  abstractas,  por 
temperamento  se  inclina  á  tendencias  realistas  y  positivas,  y  á  no 
apreciar  los  mismos  principios  especulativos  más  que  en  la  medida 
de  su  importancia  práctica.  Si  no  han  faltado  entusiastas  admirado- 
res del  transcendentalismo  germánico,  éstos  han  quedado  reducid  .s 
á  un  estrecho  círculo  de  los  que  pudiéramos  llamar  intelectuales,  y 


(1)    Véase  La  Ciudad  de  Dios,  vol.  LXXXVII,  pág.  5. 

La  Ciudad  de  DioSt  -Arto  Xí^i^I.— N'úm,  9J?.  11 
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por  Sport  más  bien  que  por  motivos  filosóficos;  las  altas  especu- 
laciones metafísicas  son  allí  plantas  exóticas;  el  idealismo  más  litera- 
rio que  filosófico  de  un  Emerson,  por  ejemplo,  sólo  tiene  de  ameri- 
cano su  optimismo.  No  concibiendo  como  posible  divorciar  el  pen- 
samiento especulativo  de  la  vida  real,  ha  prestado  atención  preferen- 
te, pudiera  añadirse  exclusiva,  á  sus  aplicaciones  prácticas  á  la  mo- 
ral, á  la  educación,  á  la  política,  á  la  teología,  teniendo  sobre  todo 
maestros  de  fama  universal  en  psicología  experimental.  En  cambio 
no  ha  aparecido  allí  ninguno  de  esos  genios  especulativos  iniciado- 
res de  concepciones  ideales  que  tanto  abundan  en  el  viejo  mundo, 
los  problemas  de  la  filosofía  pura  inspiran  allí  poco  interés. 

El  pragmatismo  lleva  impresos  todos  estos  caracteres  distintivos 
de  la  raza  norteamericana,  y  es  la  única  filosofía  que,  nacida  en  Amé- 
rica, haya  logrado  interesar  á  los  pensadores  de  Europa.  Aunque 
como  filosofía  es  bien  poca  cosa;  W.  James  no  es  un  genio  de  la 
filosofía,  es  solamente  talento  práctico,  psicólogo  genial,  observador 
de  todos  los  matices  delicados  de  la  vida,  dotado  de  gran  poder  de 
imaginación,  de  sentimiento  y  de  visión  sintética  de  lo  real.  Más 
que  al  valor  intrínseco  y  á  la  novedad  tan  sólo  relativa  de  las  doctri- 
nas, debe  el  pragmatismo  sus  rápidos  éxitos  y  universales  á  la  opor- 
tunidad: á  los  refinamientos  del  intelectualismo  estéril  que  hacía 
alarde  de  desentenderse  de  las  cosas  de  la  vida,  oponía  él  una  filo- 
sofía práctica  de  la  vida;  al  escepticismo  teórico  de  la  razón  postula- 
do de  la  filosofía  moderna,  opone  la  necesidad  de  convicciones  y 
creencias  firmes,  fuera  de  la  razón,  como  resortes  de  energía  para  la 
vida  amplia  é  intensa  (1). 


(1)  C.  S.  Peirce  fué  el  primer  iniciador  del  pragmatismo,  aunque  sü 
desenvolvimiento  y  propagación  se  debe  principalmente  al  psicólogo  W.  Ja- 
mes, uno  y  otro  profesores  de  la  Universidad  de  Harward.  Pronto  circularort 
las  nuevas  ideas  por  todos  los  centros  intelectuales  del  país,  y  singularmente 
tomaron  asiento  en  la  Universidad  de  Chicago,  formándose  aquí  un  centro 
pragmatista  bajo  la  dirección  de  Dewey;  al  mismo  tiempo  que  uno  de  los  pen- 
sadores de  más  prestigio,].  Roice,  orientaba  su  idealismo  hegeliano  hacia  el 
pragmatismo.  Desde  entonces,  la  cuestión  del  pragmatismo  ha  eétado  á  la  or- 
den del  día,  monopolizando  la  producción  filosófica,  provocando  en  congre- 
sos, libros  y  revistas  ardientes  polémicas,  y  degenerando  en  disquisiciones 
fastidiosas  y  bizantinas  alrededor  del  tan  resobado  problema  de  la  verdad  y 
del  conocimiento. 

Las  nuevas  doctrinas  atravesaron  el  Atlántico,  fijando  su  residencia  en  la 
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Percíbense  en  la  obra  personal  y  original  de  W.  James  escribe 
L.  Noel  (1)— las  preocupaciones  prácticas  de  una  raza  vigorosa  que 
ayer  desmontaba  bosques  vírgenes  y  hoy  encuentra  el  tiempo  breve 


Universidad  de  Oxford,  donde  el  profesor  Schiller  ha  tratado  de  desenvol- 
verlas en  forma  de  filosofía  completa  de  la  vida  humana  con  el  nombre  de 
Humanismo.  El  pragmatismo  ha  echado  hondas  raices  en  Inglaterra  como  reac- 
ción contra  el  idealismo  absoluto  que  reinaba  en  Oxford  y,  en  general,  en  to- 
das las  Universidades  inglesas.  El  pragmatismo,  finalmente  se  ha  propagado 
por  toda  Europa,  Alemania,  Austria  y  países  latinos  como  Italia,  donde  el  foco 
pragmatista  de  Florencia  deja  sentir  su  influencia  en  el  pensamiento  italiano. 
Los  redactores  de  la  revista  filosófica  Leonardo,  prematuramente  muerta  vícti- 
ma quizá  de  su  agudo  antiintelectualismo,  han  roto,  no  ya  solamente  con  todo 
formulismo  y  encasillamiento  de  las  ideas  tradicionales  y  de  toda  escuela,  sino 
con  toda  disciplina  mental;  podría  resumirse  ese  programa  en  el  anarquismo 
intelectual  que  es  la  última  consecuencia  de  toda  filosofía  que  quiere  vivir  fuera 
de  las  leyes  de  la  inteligencia.  En  Francia  se  ha  dado  la  mano  y  fundido  el 
pragmatismo  con  las  corrientes  similares  del  intuicionismo  de  Bergson  y  de  la 
filosofía  de  la  acción.  Psicólogo  y  metafísico  antes  que  nada,  coincide  Bergson 
en  este  carácter  exclusivamente  instrumental  y  práctico  de  la  inteligencia  con 
W.  James,  quien  á  su  vez,  después  de  haber  combatido  toda  filosofía  como 
juegos  estériles  de  conceptos  vacíos,  se  ha  convertido  á  última  hora  al  irra- 
cionalismo  de  la  metafísica  bergsoniana,  que  le  permiten  el  abandono  de  la  ló- 
gica, hasta  la  ley  de  la  no  contradicción.  (Véase  W.  James:  Philosophie  de  Vex- 
perience,  trad.  francesa,  1910.) 

En  España  apenas  nos  hemos  dado  cuenta  de  este  nuevo  espíritu  de  la  filo" 
sofia  que  ha  comenzado  con  el  siglo.  Quizá  cierto  conceptualismo  artificioso 
y  vacío,  de  importación  extranjera  y  algún  tiempo  de  moda  'en  nuestros  cen- 
tros intelectuales,  haya  dejado  algún  sedimento  refractario  á  toda  filosofía  de 
la  realidad  y  de  la  vida.  No  debemos,  sin  embargo,  dejar  de  mencionar  aquí, 
aunque  esté  fuera  del  cuadro  de  la  filosofía  general,  una  obra  personal,  origi- 
nalisima,  sobre  filosofía  de  la  educación,  inspirada  en  un  criterio  pragmatis- 
ta lo  más  radical,  de  D.  Julián  Ribera,  profesor  de  la  Universidad  Central:  La 
Superstición  Pedagógica  (en  dos  volúmenes,  Madrid,  1910).  No  deja  de  causar 
sorpresa  esta  coincidencia  con  las  modernas  corrientes  pragmatistas  en  una 
obra  que  parece  ser  exclusivamente  fruto  de  la  reflexión  personal,  sin  deber 
nada  á  influencias  extrañas.  Es  una  crítica  acerba  de  la  educación  intelectualis- 
ta,  en  la  cual  cierra  contra  todos  los  sistemas  de  educación  antiguos  y-moder- 
nos.  Educar  debe  ser  enseñar  á  vivir,  y  esto  sólo  se  hace  prácticamente  por  la 
acción  viviéndola;  todos  los  sistemas  de  educación  intelectualista  son  artificio 
de  alquimia  pedagógica  en  que  se  sustituye  la  vida  misma  por  algo  que  no 
llega  ni  á  su  caricatura.  La  solidaridad  indisoluble  de  los  elementos  intelectua- 
les, activos  y  afectivos,  y  la  acción  como  síntesis  normal  é  Indestructible  de  to- 
dos ellos,  son  los  dos  puntos  capitales  de  la  teoría  pedagógica  del  Sr.  Ribera. 
(1)  L.  Noel,  William  James,  art.  de  La  Revue  Neo-Scolastique,  Febrero 
de  1911. 


164  LAS  filosofías  de  la  vida  y  el  INTELECTUALISMO 

en  las  múltiples  empresas  industriales;  se  respira  allíla  amplia  y  fres- 
ca brisa  del  campo,  con  los  recuerdos  de  caza  y  spori,  y  su  especial 
dialéctica  sacude  con  rudeza  nuestros  hábitos  mentales,  demasiado 
sutiles  y  refinados,  tocados  con  frecuencia  de  bizantina  esterilidad. 
El  pensamiento  está  todo  él  subordinado  á  la  vida  práctica,  desde- 
ñoso de  los  refinamientos  mórbidos  de  la  reflexión,  desnudo  de  todo 
respeto  hacia  los  cuadros  convencionales  y  sistemáticos,  y  lleno  de 
un  soberano  desprecio  por  la  buena  sonoridad  de  las  fórmulas. 
Huyendo  de  todo  artificioso  convencionalismo,  aspira  á  ser  esen- 
cialmer-te  humano,  cuidadoso,  ante  todo,  de  acercarse  lo  más  posi- 
ble al  buen  sentido  del  <man  in  the  street»,  y  de  llegar  con  él  á  esta 
grosera  realidad.  Es  su  pensamiento  también  esencialmente  moral, 
impregnado,  como  lo  está  aún  el  alma  americana,  de  la  rígida  hon- 
radez de  los  antepasados  puritanos,  ardiente  de  los  mismos  fervores 
religiosos  y  trabajado  por  cierta  ansiedad  mística,  un  poco  vaga  y 
desordenada  con  exceso,  de  que  el  protestantismo  libre  ofrece  ejem- 
plos numerosos. 

Tal  cual  es,  y  con  todos  sus  defectos  capitales,  la  obra  de  W.  Ja- 
mes es  simpática,  y  sus  rápidos  éxitos  no  dejan  de  contener  alguna 
lección  práctica  para  las  altas  y  sabias  doctrinas,  que  por  haber 
ahondado  demasiado  en  las  profundidades  del  ser  y  en  los  orígenes 
del  pensamiento,  llegaron  á  perder  todo  contacto  con  la  realidad  de 
la  vida  y  de  las  cosas. 

El  humanismo  de  Schiller  es  un  desenvolvimiento  lógico  y  apli- 
cación del  método  pragmatista  á  todos  los  órdenes  del  conocimien- 
to y  de  la  vida.  Es  al  pragmatismo  lo  que  un  sistema  completo  de 
doctrinas  es  respecto  de  su  criterio  y  métodos  lógicos,  pudiendo 
considerarse  como  la  reinterpretación  de  todas  las  ciencias,  según  el 
concepto  pragmatista  de  la  verdad  por  oposición  al  concepto  inte- 
lectualista.  Es  un  atropocentrismo  absoluto,  en  que  todo,  el  mundo, 
el  pensamiento,  la  vida,  son  interpretados  desde  el  punto  de  vista  ex- 
clusivamente práctico  y  humano;  el  hombre,  y  sobre  todo  el  hombre 
moral,  es  aquí  el  centro  de  referencia  y  la  medida  de  las  cosas  (1). 


(1)  F.  C.  S.  Schiller,  Etudes  sur  l'Humanisme.  Trad.  franc,  París.  1909.— 
Cfr.  nuestro  artículo,  Pragmatismo  y  Humanismo,  en  Callara  Española,  Mayo 
y  Agosto  de  1907, 
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V 

Las  doctrinas  pragmatistas  han  encontrado  resistencia  en  Ale- 
mania, la  patria  de  los  grandes  idealismos.  Esta  oposición  á  maneras 
de  pensar  que  chocan  con  hábitos  mentales  de  todo  un  siglo  se 
puso  en  evidencia  en  el  Congreso  de  Filosofía  de  Eidelberg  (1908);^ 
donde  el  pragmatismo  se  presentó  retador  y  dispuesto  á  dar  la  ba- 
talla en  el  propio  solar  de  los  grandes  idealismos  (1).  Y  se  explica 
que,  como  un  solo  hombre,  protestaran  los  profesores  de  las  Uni- 
versidades alemanas,  guardadores  de  las  tradiciones  kantianas  con- 
tra semejante  actitud  de  los  pragmatistas,  más  que  batalladora,  des- 
deñosa y  despectiva  de  todo  idealismo,  teniendo  en  cuenta  que  la 
mentalidad  alemana  lleva  impresos  los  hábitos  dialécticos  del  razo- 
nar, pero  heredados  de  Kant,  Desde  la  «vuelta  á  Kant>,  proclamada 
por  Langa,  la  filosofía  quedaba  limitada  á  la  crítica  del  conocimien- 
to, habiendo  la  enseñanza  filosófica  universitaria  degenerado  en  una 
especie  de  escolástica  decadente,  girando  casi  exclusivamente  como 
cinjilones  de  noria  alrededor  de  la  teoría  del  conocimiento;  consúl- 
tenselos programas  de  las  enseñanzas  filosóficas  de  estos  últimos  años, 
y  toda  la  filosofía  se  reduce  á  este  problema  y  á  cuestiones  históricas. 
Quizá  en  el  fondo  haya  también  rivalidades  de  raza  y  de  imperialis- 
mo, la  hegemonía  secular  del  pensamiento  alemán  llegó  á  su  ocaso 
y  ha  terminado  con  el  siglo. 

Cierto  que  las  doctrinas  pragmatistas  tienen  muchos  puntos  de 
contacto  con  las  doctrinas  kantianas,  y  nos  parecen  poco  ajustadas  á 
la  verdad  estas  frases  que  W.  James  escribe  al  final  de  su  discurso- 


(1)  En  este  Congreso  se  puso  en  evidencia  la  fuerza  de  expansión  del 
pragmatismo,  y  precisamente  en  la  tierra  clásica  de  los  idealismos  que  él 
combate  á  sangre  y  fuego.  Los  problemas  del  pragmatismo  fueron  la  nota  do- 
minante del  Congreso.  «Un  viento  de  pragmatismo  y  humanismo,  viniendo  de 
todas  partes  y  especialmente  de  los  países  anglo-sajones,  no  ha  cesado  de  so- 
plar sobre  el  Congreso.  Desde  el  primer  día,  el  pragmatismo  fué  para  el  Con- 
greso un  centro  de  preocupación  y  el  objeto  de  las  más  ardientes  discusiones. 
A  partir  de  este  momento,  la  lucha  entre  pragmatistas  y  antipragmatistas  fué 
agravándose,  continuando  la  disputa  con  el  mismo  encarnizamiento  aún  des- 
pués de  cerrado  el  Congreso.»  (Número  extraordidario  de  La  Revue  de  Meta- 
physique  eí  deMorale,  dedicado  al  Congreso,  pág.  933,  Noviembre  de  1908). 
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programa:  «Yo  creo  que  Kant  no  nos  ha  legado  una  sola  ¡dea  que 
sea  indispensable  á  la  filosofía,  ó  que  la  filosofía  no  poseyese  antes 
de  él, ó  que  ésta  no  debiese  inevitablemente  adquirir  en  lo  sucesivo... 
La  verdadera  línea  seguida  por  la  filosofía  hasta  hoy  no  me  pare- 
ce pasa  por  Kant,  sino  que  le  deja  á  un  lado»  (1);  pero  también  es 
cierto  que  el  espíritu  filosófico  de  Kant  y  de  los  idealismos  postkan- 
tianos es  la  antítesis  del  espíritu  nuevo.  El  primero  se  desentiende 
de  la  intuición  sintética  de  la  realidad  y  trata  de  construir  el  edificio 
áp\  saber  con  el  ejercicio  dialéctico  de  la  razón  pura,  el  filósofo  no 
es  un  hombre  que  vive  la  realidad,  es  inteligencia  pura  que  analiza 
y  construye;  la  nueva  filosofía  es,  por  el  contrario,  esencialmente  hu- 
manista, que  abomina  los  artificios  dialécticos  de  los  idealismos,  ha- 
ciendo intervenir  al  hombre  completo,  su  sentimiento,  su  voluntad, 
sus  hábitos  de  tradición,  en  la  interpretación  concreta  de  la  realidad 
viviente.  «El  sistema  de  Kant — escribe  G.  Fonsegrive— era  en  psi- 
cología, en  lógica  y  en  moral  un  sistema  de  abstracciones,  una 
ideología  pura.  Y  aquí  está  la  razón  de  su  muerte:  sus  abstrac- 
ciones demasiado  simples,  divididas  y  cuadriculadas  se  han  des- 
vanecido al  confrontarla  con  la  complejidad  de  lo  real.  Se  ha 
visto  con  evidencia  que  semejante  explicación  de  la  realidad  por 
conceptos  abstractos  no  era  más  que  un  mecanismo  artificioso, 
verbal,  vacío,  y  por  lo  mismo  falso.  Se  ha  pronunciado  sobre  él 
la  fórmula  definitiva  llamándole:  «El  último  de  los  escolást¡cos>  (2). 
Si  algún  sistema  cae  de  lleno  bajo  las  aceradas  críticas  de  W.  Pames 
cuando  habla  de  los  intelectualismos  abstractos  y  vacíos  «que  fatal- 
mente conducen  al  valle  de  los  huesos  desecados»,  es  este  «museo 
de  bric  á  brac>,  como  él  le  llama,  este  tinglado  todo  él  artificio  puro 
con  que  Kant  intentó  explicar  la  génesis  de  los  conocimientos  hu- 
manos. 

Fué  ante  todo  Kant  un  espíritu  crítico  que  supo  proponer  pro- 
blemas, y  en  esto  debe  buscarse  el  secreto  de  su  influencia  decisiva, 
universal,  sobre  el  pensamiento  contemporáneo,  que  todo  es  tribu- 


(1)  W.  James:  Le  pragmatisme,  publicado  en  la  Revue  de  Philosophie,  Mayo 
de  1906. 

(2)  G.  Fonsegrive:  Le  kantisme  et  la  pensée  contemporaine,  en  su  obra: 
Essais. 
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tario  de  él,  ó  quizá  de  otros  anteriores  á  él,  Hume  por  ejemplo;  más 
bien  que  en  las  soluciones  por  él  propuestas  que,  sobradamente  ar- 
tificiosas, van  quedando  reducidas  á  mera  curiosidad  histórica. 

No  hay  que  perder  de  vista  además  la  ambigüedad  y  aún  las 
contradicciones  á  lo  menos  aparentes  de  su  pensamiento  en  las  dis- 
tintas etapas  de  su  vida  filosófica,  que  han  dado  origen  á  interpreta- 
ciones para  todos  los  gustos.  Unos  tomando  la  cosa  en  sí,  se  lanza- 
ron á  construir  metafísicas  transcendentales  á  lo  Hegel,  mientras 
otros,  partiendo  de  la  misma  critica  proscribieron  toda  metafísica  de 
la  realidad  como  inaccesible  al  espíritu  humano,  coincidiendo  con  el 
empirismo  en  limitar  la  ciencia  humana  á  relaciones  puras  de  los  fe- 
nómenos (neo-criticismo);  para  unos  Kant  es  subjetivista,  interpreta- 
ción hasta  aquí  casi  universal,  otros  ven  en  él  un  realismo  no  muy 
distante  del  de  Aristóteles  (Paulsen  y  sobre  todo  Riehl,  cuya  inter- 
pelación fundada  en  un  análisis  objetivo,  sintético  de  la  obra  de 
Kant,  va  últimamente  abriéndose  camino);  finalmente,  unos  ven  en 
la  primera  Crítica  esencialmente  negativa  y  escéptica  expresado  el 
verdadero  pensamiento  de  Kant,  y  para  otros  este  pensamiento  se 
contiene  en  el  dogmatismo  moral  y  práctico  de  la  segunda. 

¿Cuál  es  actualmente  la  orientación  del  espíritu  filosófico  en  Ale- 
mania? En  general  va  perdiendo  la  confianza  en  los  idealismos  abs- 
tractos y  apartándose  del  razonar  dialéctico  puro;  se  ve  una  tenden- 
cia á  humanizarse  entrando  en  las  vías  de  las  realidades  concretas. 
Quedan  aún  restos  de  aquel  pensar  abstracto  fuera  de  toda  realidad, 
en  el  idealismo  lógico  de  tipo  matemático  de  la  escuela  de  Marburg 
(Cohén  y  Natorp);  pero  son  tentativas  de  dar  vida  á  algo  que  fué,  y 
ya  está  muerto;  su  eco  se  pierde  en  la  soledad  é  indiferencia  del  me- 
dio ambiente. 

En  general,  el  moralismo  práctico  de  Kant,  y  su  interpretación  rea- 
lista, unidos  á  las  preocupaciones  psicológicas,  morales,  científicas  é 
históricas  han  ido  modificando  los  hábitos  exageradamente  dialécti- 
cos é  idealistas  creados  por  Kant,  aproximándose  á  la  realidad  y  con- 
vergiendo hacia  una  concepción  integral  y  finalista  de  la  vida  en  el 
voluntarismo  de  Lotze,  Nietzsche,  Wundt,  Paulsen,  en  \di  filosofía  de 
los  valores,  de  Liebmann,  Windelband,  Rickert,  Munsterberg  y  Si- 
mmel,  de  carácter  pragmatista  en  que  juegan  principal  papel  los  va- 
lores éticos  y  religiosos,  y  finalmente  en  el  idealismo  religioso  de 
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Eucken,  quien  busca  la  armonía  suprema  de  la  vida  en  el  ideal  re- 
ligioso: en  todos  ellos  aparece  la  preocupación  de  las  realidades  con- 
cretas por  oposición  á  los  apriorismos  de  antaño,  todos  se  proponen 
ante  todo  buscar  una  explicación  del  problema  de  la  existencia  dan- 
do una  finalidad  moral  á  la  vida  humana.  La  filosofía  alemana  coin- 
cide con  el  espíritu  general  de  la  filosofía  del  siglo  que  comienza:  la 
tendencia  á  aproximar  la  especulación  filosófica  á  las  realidades 
concretas,  y  á  completar  la  ciencia  experimental  con  elementos  me- 
tafísicos,  éticos  y  religiosos  (1). 


VI 


El  filosofar  está  hoy  de  moda  entre  los  hombres  de  ciencia;  ya  lo 
hemos  visto  refiriéndonos  á  Francia,  pero  este  es  un  fenómeno  uni- 
versal. Es  signo  de  los  tiempos  de  crítica  que  corremos,  y  los  sabios, 
sacudiendo  el  sueño  dogmático  en  que  vivían,  han  experimentado 
la  necesidad  de  proceder  á  la  revisión  de  su  ciencia  para  asegurarse 
de  la  solidez  de  su  construcción  y  poder  así  determinar  el  alcance 
y  valor  de  los  resultados.  Y  han  visto  que  toda  ella  presupone  pro- 
blemas y  descansa  en  postulados  cuyo  valor  ella  misma  no  puede 
determinar.  En  primer  lugar,  si  la  ciencia  es  ciencia  objetiva  de  la 
realidad,  también  es  resultado  de  la  actividad  libre  del  espíritu;  la 
realidad,  para  ser  científica,  debe  ser  vista  al  través  de  las  disposi- 
ciones de  la  conciencia  intelectual  del  sabio.  ¿Y  qué  es  lo  que  esta 
conciencia  pone  de  su  parte  en  las  construcciones  científicas?  Pre- 
tende la  ciencia  legislar  sobre  la  realidad  por  medio  de  representa- 
ciones, símbolos,  métodos  y  leyes;  ¿tiene  derecho  á  suponer  que  sus 
fórmulas  sean  ecuación  de  la  realidad? 

La  ciencia  actual,  inspirada  por  la  filosofía,  contesta  negativamen- 
te, ó  cuando  más  se  limita  á  poner  punto  interrogante.  Los  conceptos 
primordiales  de  las  ciencias,  espacio  y  tiempo,  átomos,  masa,  ener- 


(1)  Cfr.  H.  HOFFDiNG:  Philosophes  contemporaines,  París,  1908. -A.  Chiap- 
PELLi:  Naturalisme,  humanisme  et  philosophie  des  valeurs  {Rev.  phil.  Marzo 
de  1909)  Id.  :  Les  tendences  vives  de  la  philosophie  contemporaine  (Rev.  phil.  Mar- 
zo de  1910).— J.  Benrubi:  Eludes  sur  le  mouvement  philosophique  contemporain: 
Allemogne  {Rev.  de  Mét  et  de  Mor.  Septiembre  de  1908).— A.  Gómez  Izquierdo: 
Historia  de  la  filosofía  del  siglo  XIX,  1903. 
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gía  y  movimiento,  materia,  fuerza  y  vida,  causalidad,  ley,  etc.,  cuyo 
empleo  entra  en  todos  los  discursos  y  experiencias  del  sabio,  pare- 
cen no  ser  á  la  luz  de  la  crítica  otra  cosa  que  definiciones  hipotéti- 
cas, construcciones  más  ó  menos  arbitrarias  de  nuestro  espíritu;  y  sí 
estas  nociones  primeras  constituyen  la  levadura  interior  del  organis- 
mo científico,  ¿cuál  podría  ser  el  valor  de  éste?  ¿No  parece  que  la 
ciencia  debe  concebirse  más  bien  que  como  representación  de  lá 
realidad  de  las  cosas,  como  simple  medio  instrumental  de  adap- 
tación biológica  del  espíritu  al  mundo  en  que  vive?  No  habría  que 
pedir  en  este  caso  á  la  ciencia  virtud  de  representar  la  verdad  las 
de  las  cosas,  sino  solamente  medios  de  satisfacer  á  exigencias  de  la 
vida  intelectual,  la  cual  obedecería  á  las  leyes  de  la  vida  general. 

De  otra  parte,  la  realidad  no  abre  todo  su  interior  á  las  manipu- 
laciones de  la  ciencia,  quedando  siempre  un  residuo  impenetrable 
que  la  conciencia  del  sabio  convertido  en  filósofo  presiente,  vislum- 
brando más  allá  de  sus  experiencias  y  formulismo  científico  un 
mundo  nuevo,  acaso  el  único  mundo  real,  irreductible  á  ser  expre- 
sado en  moldes  intelectuales.  Enfrente  de  la  uniformidad  homogé- 
nea y  cuantitativa  que  es  el  ideal  abstracto  de  la  ciencia,  aparece  la 
discontinuidad  heterogénea  y  concreta  de  la  realidad  y  de  la  vida, 
movidas  y  dirigidas  por  una  finalidad  inmanente  y  creadora;  y  apa- 
rece también  el  mundo  moral,  el  mundo  de  la  conciencia  con  sus 
diferentes  valores,  lógicos,  estéticos,  morales  y  religiosos,  que  dan 
origen  á  ciencias  de  tipo  diferente,  ciencias  del  ideal  de  la  vida,  de 
lo  que  debe  ser  y  en  donde  las  ciencias  de  hecho  no  entienden  nada. 

Se  comprende  que  el  espíritu  de  los  grandes  sabios  esté  hoy 
compenetrado  por  el  pensamiento  filosófico  en  todos  sentidos.  Físi- 
cos como  Lodge,  Ostawald,  Hertz,  Maxwel,  Mach;  matemáticos 
como  Arrhenius,  Poincaré,  Plañe;  biólogos  y  naturalistas  como  Hel- 
mholtz,  Reinque,  Verwon,  Vries,  Prunes,  Driesch,  etc.,  tienen  con- 
ciencia de  la  insuficiencia  actual  del  saber  empírico  para  responder 
á  los  grandes  problemas  universales  implicados  en  la  ciencia  misma, 
que  se  traduce  por  la  tendencia  creciente  á  remontarse  á  las  altas  re- 
giones de  la  filosofía,  y  por  una  fe  completa  en  la  posiblilidad  y  en 
la  necesidad  de  esta  suprema  interpretación  de  la  ciencia  (1).  Como 


(1)    Al  lado  de  esta  tendencia  á  filosofar  de  Ids  sabios  de  profesión,  es  de 
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consecuencia  de  esto,  va  estableciéndose  la  aproximación  de  cientí- 
ficos y  filósofos  que  mutuamente  se  desconocieron  en  la  mitad  del 
siglo  pasado,  viéndose  en  estos  primeros  años  del  nuevo  dibujarse 
con  claridad  creciente  en  unos  y  otros  la  tendencia  cada  vez  más 
marcada  á  una  concepción  sintética  del  mundo  fundada  sobre  la 
crítica,  sobre  la  ciencia  y  sobre  la  realidad  integral  de  la  vida  hu- 
mana. El  gran  árbol  de  la  ciencia  parece  hoy  conmoverse  desde  sus 
más  profundas  raíces  hasta  sus  ramas  más  elevadas,  sintiéndose  re- 
novar á  impulsos  de  una  vida  nueva  infundida  por  el  pensar  filo- 
sófico (1). 

La  interpretacióón  atmicay  mecanicista  del  universo,  habitual  en 
los  científicos  de  mediados  del  siglo  pasado,  ha  muerto  á  manos  de 
los  sabios  de  hoy  más  conscientes  del  alcance  y  valor  de  su  ciencia; 
y  la  filosofía  inspirada  en  aquella  manera  anterior  de  concebir  la 
ciencia  va  pasando  igualmente  á  la  historia.  Ninguna  filosofía  como 
la  inglesa  había  tratado  de  recoger  este  espíritu  atomístico  y  meca- 
nicista de  la  ciencia  del  siglo  pasado;  ahora  bien,  este  ha  sido,  se- 
gún Hóffding,  uno  de  sus  principales  defectos  que  le  han  traído  la 
muerte.  «Si  se  considera,  dice,  el  espíritu  y  la  dirección  de  la  filoso- 
fía inglesa  contemporánea,  no  se  puede  menos  de  llegar  á  este  re- 
sultado, que  la  escuela  clásica  inglesa,  que  comienza  con  Locke  y 
cuyo  último  representante  ha  sido  Spencer,  ha  dejado  de  exis- 
tir (2).» 


notar  que  muchos  y  de  los  más  notables  profesionales  de  la  filosofía  han  pa- 
sado de  la  ciencia.  Pergson,  quizá  la  primera  figura  en  Francia,  y  desde  luego 
el  pensador  más  original,  no  sólo  en  Francia,  sino  en  el  mundo,  comenzó  su 
carrera  científica  por  las  matemáticas;  G.  Wundt  y  W.  James,  las  más  salien- 
tes en  Alemania  y  América  respectivamente,  fueron  médicos  y  fisiólogos:  Le 
Roy  es  matemático,  Mach  físico,  Ostawald  químico. 

(1)  Cfr.  Chiapelli:  lug.  cit. 

(2)  H.  HÓFFDING:  Philosophes  contemporains,  p.  52.— París  1908.— El  mate- 
rialismo es  la  filosofía  del  atomicismo  mecánico,  y  nada  puede  dar  mejor  idea 
de  su  actual  decadencia,  que  su  ausencia  del  Congreso  filosófico  de  Heidel- 
berg,  donde  como  en  una  Babel  tuvieron  representación  todas  las  doctrinas. 
«En  cuanto  á  las  tendencias— escribe  M.  L.  Noel  asistente  al  citado  Congreso 
— han  sido  tan  numerosas  como  las  comunicaciones  hechas;  hay  una  sin  em- 
bargo, cuya  derrota  completa  se  ha  afirmado  una  vez  más,  el  materialismo. 
El  materialismo  apenas  ha  tenido  representación  en  el  Congreso»  (Revue  tséo- 
Scolastique,  Noviembre  de  1908'. 
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No  se  busque  en  esta  rápida  ojeada  sobre  las  doctrinas  que  aca- 
bamos de  exponer  y  hemos  llamado  «filosofías  de  la  vida»,  ningún 
sistema  acabado  y  simétrico  formando  escuelas  á  la  manera  antigua. 
Hoy  más  que  nunca  son  insuficientes  las  rúbricas  habituales  y  las 
numerosas  etiquetas  de  clasificación  terminadas  en  ismos.  No  corren 
vientos  favorables  á  aquellas  construcciones  sistemáticas  y  acabadas  en 
que  tan  pródiga  se  mostró  la  primera  mitad  del  siglo  pasado,  la  nota 
dominadora  hoy  en  las  especulaciones  filosóficas  es  el  individualismo; 
de  aquí  que  propiamente  hablando  no  hay  filosofía,  sino  solamente 
filósofos,  cuyas  producciones  expresan  estados  subjetivos  y  persona- 
les, maneras  originales  de  verlas  cosas,  y  como  dice  Hóffding,  «en- 
tre cien  soñadores,  sólo  hay  un  pensador*  que  realice  un  trabajo  in- 
telectual bien  encadenado.  Hoy  no  se  concebiría  un  Hegel  impo- 
niendo su  dictadura  á  las  inteligencias.  Con  lo  cual  no  se  quiere  de- 
cir que  este  carácter  personalista  de  la  filosofía  actual  excluya  toda 
uniformidad;  por  mucho  que  el  individuo  acentúe  sus  rasgos  perso- 
nales y  maneras  de  ser  originales,  nunca  le  será  dado  sustraerse  á  las 
influencias  del  medio  común  y  uniforme  en  que  vive  y  al  cual  debe 
su  formación. 

Vil 

La  filosofía  del  siglo  xx  tiende  evidentemente  á  abandonar  los 
idealismos  abstractos  para  convertirse  á  la  realidad  concreta.  Por  le- 
jos que  el  filósofo  quiere  llevar  sus  especulaciones  teóricas,  nunca 
podrá  despojarse  de  su  ser  real,  ni  prescindir  de  que  antes  que  inte- 
ligencia es  un  hombre  con  necesidades  y  exigencias  que  debe  satis- 
facer en  un  mundo  real,  y  formando  parte  de  una  sociedad  de  seres 
reales  semejantes  á  él:  la  realidad  transcendente  rodea  á  la  inteligen- 
cia por  todas  partes  como  medio  y  condición  necesaria  de  la  vida 
del  espíritu. 

Y  puesto  que  aquélla  ha  demostrado  su  incapacidad  para  des- 
cender de  sus  abstracciones  ideales  á  las  realidades  concretas,  será 
necesario  convenir  en  que  no  ha  sido  hecha  para  comprender  la 
vida;  y  habrá  que  buscar  el  criterio  de  la  realidad  fuera  de  la  inteli- 
gencia, en  la  intuición,  en  la  acción,  en  el  sentimiento  inmediato  de 
nuestro  vivir  personal  y  concreto. 

Tal  es  el  significado  de  las  nuevas  filosofías  de  la  vida:  una  ten- 
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tativa  por  penetrar  en  lo  real  que  se  supone  inaccesible  á  la  inteli- 
gencia (1). 

Pero  el  camino  elegido  sólo  puede  conducir  á  nuevos  fracasos, 
y  esto  por  dos  razones  principales:  primera,  que  es  vano  todo  empe- 
ño de  fundar  cualquier  filosofía  fuera  de  la  inteligencia,  porque  si  la 
realidad  en  si  es  irracional,  entonces  no  hay  que  hablar  de  filosofía 
ni  de  ciencia,  el  conocimiento  y  la  verdad  son  palabras  sin  sentido; 
la  filosofía,  como  la  ciencia,  ó  han  de  ser  esencialmente  intelectualis- 
tas  ó  no  serán:  la  intuición,  la  acción,  la  vida,  los  hechos  necesitan 
para  tener  valor  filosófico  ó  científico,  ser  pensados  é  interpretados, 
y  no  hay  pensamiento  ni  interpretación  posibles  fuera  de  la  razón. 

En  segundo  lugar,  las  nuevas  filosofías  no  sólo  no  han  sabido 
sustraerse  al  prejuicio  idealista  origen  principal  de  las  aberraciones 
del  intelectualismo,  sino  que  le  han  acentuado  convirtiéndole  en  un 
idealismo  personal,  cuya  consecuencia  inevitable  es  el  solipsismo, 
posición  la  más  extraña  y  ridicula  que  el  filósofo  puede  adoptar.  El 
conocimiento  real  y  verdadero  de  la  realidad  y  de  la  vida  consisti- 
ría en  vivirlas  personalmente,  y  el  mundo  no  sería  una  reaüdad  ob- 
jetiva y  trascendente  á  la  conciencia,  sino  el  conjunto  de  imágenes  y 
acciones  inmanentes  con  que  la  pensamos  y  creemos  vivir  en  rela- 
ción con  él.  Se  da  por  bien  hecha,  y  no  diré  por  definitiva,  porque 
en  materia  de  filosofía  y  ciencia  nada  encuentra  definitivo  la  filosofía 
nueva  (la  verdad  de  hoy,  error  de  mañana),  la  crítica  de  Kant  sobre 
la  inanidad  real  de  las  formas  conceptuales  y  procedimientos  discur- 
sivos, y  tiene  por  intangible  el  postulado  subjetivista,  fuera  del  cual 
no  podrá  construirse  filosofía  alguna  de  la  razón. 

¿Y  no  podrá  ser  este  postulado  intangible  uno  de  tantos  idola 
theatri,  que  pesan  sobre  la  conciencia  ñlosóíica  contemporánea?  Es 
realmente  cosa  extraña  que,  á  pesar  de  las  presunciones  de  todo  gé- 
nero en  contra  de  él,  de  ordinario  se  le  admita  sin  justificarla;  toda 
la  filosofía  contemporánea  estriba  en  él,  y  esto  basta;  y  si  no  necesi- 
ta justificación,  no  queda  tampoco  el  derecho  de  discutirle.  Sabe- 
mos la  influencia  decisiva  del  éxito  sobre  los  espíritus  lo  mismo  que 


(1)  Puede  verse  la  crítica  de  esta  tendencia  antüntelectualísta  y  pragmatis- 
ta de  la  filosofía  actual  en  dos  trabajos  publicados  en  esta  misma  Revista 
Pragmatismo  y  Humanismo  (1908)  y  La  filosofía  nueva  (1910-1911). 
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en  el  orden  práctico  en  el  teórico  de  la  especulación;  las  ideas  tie- 
nen también  sus  modas  que  se  imponen  por  sugestión  á  la  masa  ge 
neral  de  las  conciencias,  siempre  irreflexiva  y  superficial;  así  se  for- 
man los  ídolos  de  que  habla  Bacon.  Pero  la  moda,  la  actualidad,  el 
éxito,  ¿pueden  nunca  justificar  una  doctrina,  tomarse  como  norma 
de  su  verdad?  ¿Acaso  no  son  muchas  veces  producto  de  sugestión 
idolátrica,  y  no  es  con  frecuencia  el  éxito  de  hoy  fracaso  de  maña- 
na? Según  este  criterio  (y  el  observador  menos  avisado  podrá  adver- 
tir que  él  es  en  general  el  que  determina  en  las  masas  la  aceptación 
de  una  doctrina  con  preferencia  á  otras),  el  argumento  decisivo  con- 
tra una  doctrina  consistiría  en  demostrar  que  ya  pasó,  la  verdad  está 
en  el  progreso  continuo  y  reside  en  el  momento  actual  del  pensa- 
miento; fué  verdadero  en  su  tiempo  el  intelectualismo  realista  y 
dogmático;  hoy  lo  es  el  idealismo:  ¿Puede  pensarse  nada  más  ab- 
surdo. 

Y  el  subjetivismo,  el  horror  á  lo  transcendente  objetivo,  ha  crea- 
do lo  que  Windelband  llama  «timidez  metafísica*  de  los  pensado- 
res contemporáneos.  Todos  piensan  y  hablan  utilizando  conceptos 
de  significación  metafísica  y  real,  y  sienten,  sin  embargo,  repugnan- 
cia á  admitir  el  valor  real  y  metafísico  de  sus  pensamientos,  y  es  que 
es  imposible  pensar  ni  hablar  sin  presuponer  postulados  metafísicos; 
la  experiencia  y  la  vida,  la  ciencia  y  la  filosofía  viven  necesaria- 
mente en  un  ambiente  metafísico,  que  el  filósofo  y  el  sabio  podrán 
fingir  ignorar;  pero  de  que  ni  uno  ni  otro  pueden  prescindir. 
«Desde  que  por  el  sentido  común  adquiere  eí  espíritu  humano 
el  concepto  de  una  realidad  exterior  al  yo,  es  impotente  para  aban- 
donarla, en  ningún  momento  de  su  evolución  puede  prescindir  la 
ciencia  de  la  suposición  de  una  substancia  real  exterior  á  la  percep- 
ción. No  existe,  pues,  no  ha  existido  y  no  existirá  jamás  ciencia  ver- 
daderamente positiva,  es  decir,  independiente  de  suposiciones  sobre 
la  naturaleza  de  la  cosa  en  sí».  «Solamente  los  habitantes  át  un  ma- 
nicomio, dice  Hartman,  podrían  intentar  explicaciones  físicas  por 
medio  de  conceptos  á  sabiendas  de  que  son  irreales>  (1). 

Tres  siglos  de  apoteosis  de  la  razón  han  terminado  en  los  co- 


(1)    Cfr.  E.  Meyerson:  La  Science  et  le  réalisme  naif.  Art.  de  la  Rev.  de  Mét 
et  de  Morale.  Nov.  1908. 
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mienzos  del  xx,  no  ya  por  el  reconocimiento  de  los  límites  que  im- 
ponen la  sobriedad  y  la  prudencia,  sino  por  negar  todo  valor  repre- 
sentativo de  la  realidad  á  sus  construcciones,  más  aún,  por  afirmar 
su  incapacidad  radical  para  construir  nada  real  y  positivo.  Un  siglo 
de  deificación  de  la  ciencia  ha  parado,  no  en  la  asignación  de  sus 
verdaderos  límites,  corrigiendo  pretensiones  injustificadas  y  abusos 
de  los  sabios,  sino  por  remover  y  poner  en  tela  de  juicio  hasta  sus 
fundamentos  más  sólidos  y  que  parecían  estar  al  abrigo  de  toda 
crítica  escéptica.  ¡Paradojas  é  ironías  de  la  historia!  Se  acusaba  en 
otros  tiempos  al  cristianismo  y  á  la  filosofía  cristiana  de  pretender 
humillar  la  razón  humana  con  los  dogmas  impuestos  á  su  creencia, 
y  hoy  esta  filosofía  cristiana  va  quedando  casi  sola  en  la  defensa  y 
sostenimiento,  enfrente  del  esceptismo  y  del  relativismo,  del  valor 
integral,  del  valor  metafísico  de  la  razón  humana.  En  épocas  recien- 
tes de  fanatismo  y  efervescencia  científicos,  se  rechazaba  lo  sobrena- 
tural y  el  misterio  á  nombre  del  progreso  de  las  ciencias,  al  presen- 
te, en  el  decaimiento  y  en  la  desilusión  que  sucede  al  entusiasmo 
que  todo  lo  creyó  posible,  espíritus  sinceros  y  convencidos  ven  los 
misterios  de  la  naturaleza  rodeándonos  por  todas  partes,  hasta  lle- 
gar á  dudar  del  valor  de  la  ciencia  misma,  habiendo  necesidad  de 
sostener  los  legítimos  derechos  de  la  razón  científica  y  de  explicar 
cómo  y  en  qué  medida  es  necesario  creer  en  su  valor  y  en  su  por- 
venir (1). 

En  conclusión:  ni  pragmatismos  irracionales,  ni  intelectualismos 
imaginarios;  una  filosofía  de  la  realidad  y  de  la  vida  construida  fue- 
ra de  la  razón  no  es  humana;  y  los  idealismos  construidos  indepen- 
dientemente de  aquella  realidad  y  aquella  vida,  son  construcciones 
vanas  que  para  nada  sirven:  dos  radicalismos  extremos  igualmente 
distanciados  de  la  moderación  intelectual  y  de  las  leyes  del  buen 
sentido.  Y  si  es  cierto  que  el  filósofo  no  esta  obligado  á  poner  sobre 
su  cabeza  como  cosa  intangible,  como  regla  indiscutible  del  pensa- 
miento este  fondo  de  bien  pensar  que  llamamos  sentido  común,  tam- 
poco se  ve  ninguna  necesidad  de  que  el  pensador,  para  ser  tal  cosa. 


(1)    Cfr.  G.  MiCHELET,  Dieu  et  l'agnosticisme  contemporaine,  pág.  13. 


LAS  FILOSOFÍAS  DE  LA  VIDA  Y  EL  INTELECTUALISMO  175 

haya  de  volverle  siempre  la  espalda;  porque  es  lo  cierto  que  las  es- 
peculaciones filosóficas  y  el  buen  sentido  de  la  humanidad  siguen 
rumbo  opuesto. 

Una  filosofía  integral  debe  ser  teórica  y  práctica,  debe  armonizar 
la  razón,  la  experiencia  y  la  vida,  debe  responder  á  las  necesidades 
de  verdad  de  nuestra  inteligencia  y  á  las  exigencias  de  nuestra  na- 
turaleza de  vivir  una  vida  racional,  plena  y  armónica. 

P.  Marcelino  Arnáiz. 

o.  S.  A. 


SOBRE  LOURDES 


.UCHO  es  ya  lo  que  se  hd  escrito  acerca  de  los  fenómenos 
sobrenaturales  de  curaciones  milagrosas,  que  todos  los 
días  y  á  la  vista  de  todo  el  mundo,  sabios  é  ignorantes, 
se  realizan  en  Lourdes.  Por  desgracia,  se  puede  decir  que  los  que 
más  se  han  aplicado  á  discutirlos  y  explicarlos,  no  han  sido  los  filó- 
sofos y  apologistas  católicos,  á  pesar  de  que  allí  podrán  encontrar 
éstos  venero  riquísimo  de  argumentos  irreflagables  para  defender 
nuestra  propia  filosofía  y  los  intereses  de  nuestra  sagrada  Religión. 

La  ciencia  moderna;  atea  y  monística  por  principio,  ha  temblado 
ante  la  aparición  de  esos  hechos  maravillosos,  que  venían  á  demos- 
trar de  una  manera  tan  elocuente  la  existencia  de  otras  causas  dis- 
tintas de  las  que  nosotros  podemos  manejar  y  regir,  y  otro  mundo 
diferente  del  que  podemos  observar  y  escudriñar.  Por  esto  no  ex- 
trañará á  nadie  que  los  filósofos  de  esta  última  escuela  hayan  mos- 
trado tanto  empeño  en  explicar  á  su  manera  esos  fenómenos  desna- 
turalizándolos quizá,  con  el  fin  de  hacerios  entrar  por  el  aro  de  las 
leyes  naturales  y  para  no  verse  obligados  á  admitir  lo  transcendente 
y  metafísico.  Otros  han  sido  aún  más  atrevidos  y  los  han  negado  ro- 
tundamente. 

Queriendo  dar  cuenta  á  los  lectores  de  La  Ciudad  de  Dios  de 
varios  trabajos  importantes  que  este  año  han  aparecido  sobre  la 
cuestión  de  Lourdes,  me  ha  parecido  oportuno,  á  guisa  de  prólogo 
poner  de  manifiesto  la  mentalidad  y  mala  fe  de  nuestros  adversarios 
en  estas  controversias,  recordando  la  polvareda  que  levantaron  éstos 
en  Italia  á  propósito  de  un  libro  del  R.  P.  Gemelli,  franciscano  ita- 
liano y  antiguo  profesor  agregado  de  histología  en  la  facultad  de 
Medicina  de  Pavía.  El  libro  lleva  por  titulo  La  loita  confro  Lourdes 
y  está  publicado  en  Florencia  en  este  año. 

Pues  bien,  varios  médicos  anticlericales  italianos  presentaron  ante 
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la  «Sanitaria»  una  interpelación  sobre  él,  en  la  que  pretendrian  pe- 
dir cuentas  al  ilustre  franciscano  sobre  las  inexactitudes  que  conte- 
nia. *Yo  advierto,  escribía  éste  pocos  días  antes  de  la  reunión  desús 
colegas,  yo  advierto  que  á  pesar  de  mis  repetidas  instancias,  esta  es 
la  fecha  en  que  no  me  ha  sido  todavía  posible  saber  oficialmente  si 
los  interpelantes  quieren  tratar  á  fondo  la  cuestión  general  ó  sólo  se 
trata  de  mi  persona.  Informaciones  particulares  me  permiten  creer 
que  la  asamblea  se  ocupará  principalmente  de  mí.  Yo  no  abrigo  la 
pretensión  anticientífica  de  haber  estado  al  abrigo  de  todo  error  en 
mi  libro.  En  todo  caso,  si  se  me  demuestra  que  los  he  cometido,  los 
corregiré  con  mucho  gusto...  etc.» 

Estimó  con  razón  el  P.  Gemelli  que  no  le  convenía  sentarse 
en  el  banquillo  de  los  acusados  delante  de  sus  colegas,  que  ha- 
bían ya  dado  el  año  último  más  que  suficientes  pruebas  de  una 
pasión,  que  no  permitía  augurar  al  nuevo  debate  la  necesidad 
necesaria  á  toda  discusión  científica.  De  hecho,  la  reunión  de  la 
«Associazione  Sanitaria»  fué  una  especie  de  sesión  jurídica.  Cin- 
cuenta médicos  entre  los  quinientos  de  que  consta,  escucharon  du- 
rante más  de  dos  horas  la  requisitoria  contra  el  P.  Gemelli.  Dos  mé- 
dicos habían  asumido  el  oficio  del  ministerio  público,  el  Dr.  Baruf- 
faldi  y  el  Dr.  Filippetti,  que  seguramente  no  han  adquirido  gran 
notoriedad  en  este  odioso  negocio.  El  primero  se  ocupó  de  dos  ca- 
sos alegados  por  el  P.  Franciscano;  las  curaciones  de  Pedro  de  Rud- 
der  y  de  Juana  de  Tulasne.  «Examinó  minuciosamente,  nos  cuenta 
la  Perseveranza,  los  testimonios  sobre  que  se  basan  las  relaciones  de 
estas  dos  curaciones;  y  concluyó  que  bien  por  la  cualidad  de  los  tes- 
tigos, casi  todos  extranjeros  á  la  medicina,  bien  por  la  ausencia  de 
certificados  medicales  claros  y  concretos,  se  debe  presumir  que  en 
cada  uno  de  estos  dos  casos,  el  diagnóstico  no  ha  sido  irreprocha- 
ble; y  por  consiguiente  las  conclusiones  que  se  quieren  deducir  de 
ellos,  no  merecen  consideración». 

Si  este  resumen  de  la  Pers^i^eranza  es  exacto,  el  Dr.  Baruffaldi 
ni  ha  leído  el  libro  del  P:-G€melli,  ni  mucho  menos  se  ha  tomado  la 
molestia  de  consultar  ios  dop^ífaentos  presentados  por  éste  en  su 
primera  Conferencia.  A^rop'ósito  de  la  curación  de  Juana  Tulasne, 
la  obra  de  La  lotta  coniro  Lourdes  contiene  una  serie  de  certificados 
del  Dr.  Thomas,  del  Dr.  Liefring,  del  Dr.  E.  Le  Bec,  del  Dr.  Fleury, 
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del  Dr.  Barusby.  En  cuanto  á  la  de  Pedro  de  Rudder,  yo  me  pre- 
gunto cómo  un  hombre  serio  puede  apelar  á  un  error  de  diagnósti- 
co; de  1867  á  1875  un  gran  número  de  testigos  comprobaron  la 
fractura  doble  de  la  tibia  y  del  peroné,  que  no  habiendo  podido  ser 
curada,  producía  supuraciones  purulentas.  La  monografía  del  Doc- 
tor Deschamps,  la  obra  de  M.  el  Canónigo  Bertrin,  contiene,  á  este 
propósito,  una  documentación  más  que  abundante. 

Por  su  parte,  el  Dr.  Filippetti  se  ocupó  en  hacer  el  proceso  ge- 
neral de  las  curaciones  de  Lourdes.  Una  revista  inglesa,cuyo  nombre 
se  calla  laPerseveranza,  ha  consagrado,  según  parece,  áesta  critica  un 
número  entero.  ¡Critica  abundante  cuando  no  decisiva!  El  Dr.  Filip- 
petti, por  su  propia  cuenta,  trajo  á  colación  un  argumento  que  vale 
lo  que  pesa.  El  total  de  las  curaciones  efectuadas  en  Lourdes  sería, 
según  su  cálculo,  de  1,5  entre  15.000  peregrinos  por  año.  Son  cifras 
suyas  (del  Dr.  Filippetti).  Y  éste,  con  un  aire  de  victoria,  observó  que 
no  hay  un  solo  hospital  donde  esta  miserable  proporción  no  haya 
sido  superada.  ¿Qué  tal?  ¿No  os  parece,  por  lo  menos,  divertido  el 
triunfo  de  este  sabio?  ¡Como  si  Lourdes  fuese  una  clínica  donde  se 
presentasen  enfermos  ordinarios,  curables  también  por  medios  ordi- 
narios! Pero  como  el  objeto  de  la  «Sanitaria»  estaba  ya  determinado 
y  decido  de  antemano,  aquella  respetable  Asamblea  se  dio  por  con- 
tenta con  esos  argumentos,  y  procedió  sin  demora  al  escrutinio,  de 
donde  salió  el  voto  solemne  de  censura  contra  su  colega  religioso. 
Así  se  las  gasta  la  ciencia  anticlerical. 

En  este  mismo  año  ha  aparecido  en  Burdeos  un  libro,  con  título 
un  tanto  enigmático,  que  recuerda  el  folleto  del  célebre  Charcot.  El 
Dr.  Vourch  presenta  en  este  libro  un  estudio  medical  sobre  algunos 
casos  de  curación  de  Lourdes  (1).  Hecho  este  estudio  por  un  hom- 
bre del  oficio,  no  puede  dejar  de  interesar.  Los  hechos  de  Lourdes 
se  imponen  á  la  atención,  pero  como  hechos  que  son,  hay  ante  todo 
derecho  á  discutirlos  y  obligación  de  probarlos,  y  es  ciertamente 
una  buena  fortuna  el  poseer  para  ello  elementos  absolutamente  segu- 
ros, al  abrigo  de  toda  crítica  y  de  toda  sospecha.  En  este  libro,  el 


(1)  A.  Vourch,  Doctor  en  Medicina,  La.foi  QUI  guérit:  étude  medical  sur 
quelques  cas  de  guerisons  de  Lourdes.  -  En  12.»,  160 págs. -Precio,  2'50  frs.— 
Féret,  Bordeaux,  édit.,  1911, 
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Dr.  Vourch  trae  solamente  cinco  observaciones,  cuatro  de  las  cuales 
son  inéditas  todavía,  y  todas  las  cinco  recientes;  pero  observaciones 
perfectas,  concernientes  á  curaciones  de  lesiones  orgánicas,  que  por 
su  simplicidad  no  pueden  dar  lugar  á  discusión  alguna  de  diagnós- 
tico y  de  patogenia.  Método  excelente,  á  nuestro  entender,  el  restringir 
así  la  cuestión,  pero  de  manera  que  no  se  dé  á  entender  que  se  des- 
echan los  miles  de  casos  milagrosos  registrados  en  Lourdes.  Porque 
€n  efecto,  de  la  misma  manera  que  en  las  investigaciones  experimen- 
tales se  debe  proceder  por  experiencias  sencillas,  donde  las  casuali- 
dades probables  están  restringidas,  así  en  esta  cuestión  se  deben  es- 
coger casos,  lo  más  simples  posible  y  que  no  den  lugar  á  discusión 
alguna  de  diagnóstico,  ni  levantar  la  cuestión  de  simulación.  Este  es 
el  método  del  Dr.  Vourch. 

Y  he  aquí  ahora  la  conclusión  que  se  impone:  «Se  producen  en 
Lourdes  casos  auténticos  de  curaciones  anormalmente  rápidas  en  le- 
siones orgánicas  variadas,  fístulas  estercorales,  tuberculosis,  osteí- 
tis, etc.>,  pág.  160.  Estas  curaciones  presentan  caracteres  bien  netos 
y  absolutamente  anormales,  una  de  ellos  es  su  extraordinaria  rapi- 
dez. «Se  ha  dicho  frecuentemente,  escribe  el  autor,  que  esas  curacio- 
nes eran  instantáneas.  Esto  no  es  enteramente  exacto,  Lo  que  hay  de 
instantáneo  en  ellas  es  la  suspensión  del  proceso  mórbido.  Una  tu- 
berculosis que  evolúa  hacia  la  terminación  fatal,  cambia  instantánea- 
mente de  aspecto  y  evolúa  hacia  la  cura;  en  una  palabra,  si  se  quiere 
representar  la  marcha  de  una  enfermedad  por  una  curva,  ésta  es  ins- 
tantáneamente invertida,  inversión  de  que  se  dan  ordinariamente 
cuenta  los  enfermos>.  Pero  quédala  escapatoria  de  decir  que  esas 
lesiones  serán  de  origen  histérico,  y  susceptibles,  por  tanto,  de  ser 
curados  por  sugestión,  como  es  bien  notorio  que  lo  afirmaba  Char- 
cot,  á  quien  siguen  otros  muchos,  sin  dignarse  estudiar  los  hechos. 

Aquí  se  impone  un  inventario  exacto  de  los  efectos  producidos 
por  la  histeria  y  de  los  recursos  de  sugestión.  El  Dr.  Vourch  consa- 
gra á  esta  labor  dos  excelentes  capítulos,  y  la  conclusión  que  saca- 
respecto  á  los  hechos  estudiados,  es  esta:  Que  no  se  pueden  poner 
estas  lesiones  á  la  cuenta  de  la  histeria,  que,  según  los  estudios  más 
recientes,  es  incapaz  de  producir  lesiones  orgánicas  incomparable- 
mente menos  graves.  Están  de  consiguiente  por  encima  de  los  re- 
cursos de  la  sugestión  y  de  la  psicoterapia. 
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Nada  de  sugestión,  por  consiguiente,  en  los  casos  estudiados? 
nada  tampoco  de  propiedad  curativa  ni  comprobable  del  agua  de 
Lourdes,  del  medio  del  clima.  Se  habla  también  át  fuerzas  descono- 
cidas, que  es  lo  mismo  que  hablar  de  lo  que  no  se  conoce,  invocan- 
do causas  naturales,  que  obran  á  ciegas  y  sin  leyes  fijas  como  obser- 
vamos en  todas  las  demás  leyes  de  la  naturaleza,  solamente  á  merced 
de  una  obscura  fantasía,  sin  ninguno  de  los  caracteres  que  distinguen 
á  los  fenómenos  determinados  materialmente  de  las  manifestaciones 
de  la  actividad  libre.  En  verdad,  ¿dónde  encontrar  una  hipótesis  más- 
anticientífica,  más  destructiva  de  la  noción  misma  de  ciencia? 

Lourdes,  en  fin,  pertenece  en  propiedad  indiscutible  sólo  al  cato- 
licismo. El  estudio  de  las  otras  religiones,  particularmente  de  otras 
muchedumbres  religiosas,  no  nos  ofrece  ningún  hecho  que  le  sea 
comparable.  El  carácter  legendario  de  los  relatos  alegados  es  eviden- 
te. El  diagnóstico  retrospectivo  ó  á  distancia  se  presta  á  infinitas  in- 
terpretaciones, sobre  todo  cuando  se  apoya  en  relaciones  sin  valor 
clínico,  ni  siquiera  histórico. 

¿A  qué  atribuir,  pues,  las  curaciones  de  Lourdes?  El  Dr.  Vourch 
había  renunciado  de  antemano,  según  parece,  á  todo  ensayo  de  ex- 
plicación (1).  Pero,  ¿cómo  hablar  de  Lourdes  sin  tomar  un  partido 
determinado?  <Es  preciso,  pues,  admitir,  dice  Mr.  Vourch,  que  la  fe 
religiosa,  la  fe  que  se  observa  en  Lourdes,  (que  nos  debemos  guar- 
dar bien  de  confundir,  según  lo  hace  Charcot,  con  la  esperanza  en 
la  curación,  cuyo  valor  es  sobre  todo  sintomático),  puede  curar  has- 
ta lesiones  orgánicas  muy  graves,  y  que,  según  la  expresión  de 
Ch.  Fiessinguer,  generadora  de  energía  moral,  puede  serlo  también 
de  energía  física»  (2). 

Distingamos  bien;  si  se  habla  de  la  fe  interior  y  subjetiva,  consi- 
derada hasta  con  el  apoyo  sobrenatural  de  la  gracia,  hay  que  tener 
presente  que  no  faltan  miraculados  que  están  muy  desprovistos  de 
ella,  ó  poco  menos;  y  por  otra  parte,  ¡cuántos  poseyendo  esta  fe  en 
su  más  alto  grado,  no  son  curados  mientras  que  otros  lo  son  con  una 


(1)  En  efecto,  en  la  pág.  7  del  citado  libro,  dice  el  autor:  «Evitaremos  toda 
incursión  en  el  dominio  de  la  Teología  ó  en  el  de  la  Metafísica,  para 
mantenernos  con  cuidado  en  el  terreno  de  la  observación  y  déla  experiencia». 

(2)  Ibid.  pág.  160. 
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fe  mucho  menos  viva!  ¿Cómo  esta  generadora  de  energía  física  es 
tan  irregularmente  sanadora?  ¿Por  qué  no  hay  relación  alguna  com- 
probable entre  la  fe  del  sujeto  y  el  efecto  obtenido?  ¿No  os  parece, 
por  otra  parte,  que  estamos  á  punto  de  volver  á  la  sugestión,  la  cual 
no  puede  nada  en  estos  casos?... 

No;  lo  que  cura  al  fiel  no  es  su  fe  religiosa,  ni  siquiera  le  dispo- 
ne directamente  á  ser  curado:  no  es  ella  la  preparación  indispensa- 
ble ni  la  condición  sine  qaa  non:  ni  siquiera  es  el  instrumento  nece- 
sario empleado  por  un  poder  superior,  sólo  capaz,  es  verdad,  de  dar 
la  eficacia  al  instrumento,  pero  que  no  podría  sin  embargo  pasarse 
sin  él.  El  que  opera  las  curaciones  de  Lourdes  es  Dios,  objeto  de  la 
fe,  no  la  fe,  cuyo  objeto  El  es.  El  obra  á  voluntad,  es  el  libre  ejerci- 
cio de  su  misericordia  todopoderosa.  Lo  más  que  podemos  decir  es 
que  El  se  dejará  libremente  conmover  por  la  súplica  confiante  de  la 
fe,  sin  que  nunca  ésta  obre  directamente  y  por  su  propia  virtud. 

Si  se  quiere  entender  así  la  cosa,  se  puede  hablar  todavía  de  la 
«fe  que  sana»:  lo  esencial  es  entenderse. 

Hecha  esta  distinción  necesaria,  no  hay  necesidad  de  encarecer 
más  el  interés  de  un  tal  libro.  A  todo  espíritu  de  buena  fe,  se  impo- 
ne la  cuestión  de  Lourdes,  porque  ahí  están  los  hechos;  y  los  creyen- 
tes más  que  nadie,  tenemos  la  obligación  de  trabajar  para  que  se  co- 
nozca, para  que  no  se  pase  en  silencio,  ó  que  maliciosamente  se  la 
eluda.  El  milagro  es  palabra  de  Dios;  palabra  que  estamos  obliga- 
dos á  oír  y  á  escuchar:  es  el  sello  puesto  sobre  su  obra.  El  milagro 
actual,  en  particular,  es  el  sello  divino  sobre  el  hecho  presente  de  su 
Iglesia  (1).  Y  á  este  título  se  impone,  después  del  estudio  de  los  mi- 
lagros de  Lourdes,  su  utilización  apologética,  para  la  cual  se  encon- 
trarán en  este  libro  del  Dr.  Vourch  materiales  irreprochables,  traba- 
jados y  colocados  de  mano  maestra. 

Otro  de  los  trabajos  á  que  ha  dado  lugar  la  discusión  de  los 
acontecimientos  de  Lourdes  en  este  mismo  año,  ha  sido  una  de  las 
seis  Conferencias  que,  bajo  el  título  general  de  Fenómenos  sobrena- 
turales y  fenómenos  nerviosos,  le  dedicó  el  ilustre  profesor  del  Insti- 


(1)  Constit.  Dei  Filias,  cap.  III.  De  flde.  ¡Cuántos  incrédulos  convertidos 
por  los  milagros  de  Lourdes!  Es  el  hecho  presente  del  Catolicismo,  por  su 
lado  milagroso,  el  que  rodea  las  almas  y  las  une  á  la  fe. 
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tuto  Católico  de  París  y  redactor  al  mismo  tiempo  de  la  Revuede 
Philosophie,  el  Dr.  Van  der  Elst.  Fué  la  primera  de  sus  Conferencias, 
y  á  nuestro  entender,  no  la  menos  importante,  por  lo  cual  he  juz- 
gado oportuno  dar  aquí  un  resumen  de  ella  á  los  lectores  de  La 
Ciudad  de  Dios. 

Como  prefacio  á  lo  que  se  ha  de  decir,  es  necesario  tener  en 
cuenta  que  el  objeto  del  conferenciante  no  fué  el  de  averiguar  las 
causas  últimas  de  los  fenómenos  sobrenaturales,  sino  simplemente 
el  diferenciarlos  de  los  nerviosos,  con  los  que  pretende  á  todo  trance 
identificarlos  la  ciencia  ateo-monística,  con  el  fin  de  no  verse  obli- 
gada á  admitir  lo  transcendente  y  sobrenatural.  Pretender  en  estas 
cuestiones  hacer  un  estudio  estrictamente  científico,  ha  de  parecer, 
sin  duda,  presuntuoso  y  muy  atrevido  á  la  ciencia  moderna,  que 
considera  como  extranjero  á  su  dominio  lo  que  huela  á  Metafísica, 
sobrenatural^  transcendental.  Por  desgracia,  en  este  estrecho  marco 
está  modelada  la  mentalidad  de  la  mayor  parte  de  los  filósofos  que 
hemos  padecido  desde  fines  de  la  Edad  Media;  y  bien  sabido  es  que 
la  escuela  experimental  contemporánea,  acomodándose  á  las  exigen- 
cias de  Descartes,  ha  limitado  el  objeto  cognoscible  de  las  ciencias 
humanas  á  lo  que  nosotros  podemos  condicionar,  manejar  y  modifi- 
car. El  sabio,  empero,  no  niega  lo  que  está  por  encima  de  la  natura- 
za;  se  abstiene  únicamente  de  pensar  en  ello,  se  declara  en  ese  punto 
incompetente. 

Pero  hay  que  convenir  en  que  existen  ciertos  fenómenos  extra- 
ordinarios que,  presentándose  á  los  ojos  del  sabio  con  irresistible 
evidencia,  le  muestran  bien  á  las  claras  el  peligro  que  corre  en 
adoptar  esta  actitud  y  la  falsedad  de  su  definición  convencional  de 
ciencia.  Hay  estados  psicológicos  y  hechos  observables,  y  que  no  se 
pueden  prever,  condicionar  ni  manejar,  que  son  consiguientemente 
por  una  parte  científicos,  puesto  que  observables  y  comprobables,  y 
por  otra  no  científicos  en  el  sentido  experimental  de  la  palabra,  por- 
que escapan  á  nuestro  dominio  y  leyes,  fenómenos  donde  la  fe  reco- 
noce la  intervención  directa  de  Dios,  de  los  ángeles  ó  de  los  demo- 
nios, y  en  cuyo  examen  el  sentido  común  no  puede  contentarse  con 
una  explicación  puramente  materialista,  fenómenos  que,  de  grado  ó 
por  fuerza,  solicitan  el  examen  del  sabio,  porque  se  desarrollan  en 
su  campo  de  estudios.  Y  aquí  tenéis  al  sabio  moderno  en  una  sitúa- 
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ción  bastante  comprometida  en  presencia  dé  éstos  hechos.  Para  sa- 
lir del  paso,  unos  los  niegan  rotundamente,  privándose  ellos  mismos 
de  un  dominio  demasiado  rico;  otros  trabajan  por  desdoblar  el  ob- 
jeto, lo  que  equivale  á  mutilar  un  todo  invisible;  hay  quienes  se  es- 
fuerzan en  hacer  encajar  el  conjunto  en  los  moldes  y  dimensiones 
de  las  leyes  naturales,  y,  finalmente,  los  más  avisados  consienten  en 
ensanchar  el  campo  de  la  ciencia,  proponiéndole  como  objeto  algo 
más  que  lo  modificable  y  hasta  que  lo  visible,  reanudando  las  tradi- 
ciones de  la  escolástica  y  totalizando,  bajo  el  punto  de  vista  de  una 
filosofía  sintética,  el  objeto  de  la  ciencia  positiva  y  el  de  la  Metafísi- 
ca. Advirtamos  de  paso  que  si  para  hacer  entrar  un  hecho  en  las 
proporciones  de  la  naturaleza,  es  éste  desfigurado,  que  es  lo  que 
por  desgracia  sucede  con  harta  frecuencia,  se  emplea  un  método 
falso  y  perjudicial  á  la  verdad,  aunque  conforme  quizás  á  las  exi- 
gencias de  la  lógica  experimental.  No  nos  queda,  pues,  otro  partido 
que  abrogar  el  último,  el  más  prudente  y  fecundo  y  el  único  seguro, 
vista  la  poca  fuerza  y  mucha  insuficiencia  de  los  métodos  filosóficos 
modernos. 

Con  este  preámbulo  podemos  abordar  el  estudio  de  las  curacio- 
nes milagrosas.  Ante  todo,  hay  que  considerar  el  lado  medical  de  la 
cuestión,  porque  no  se  puede  hablar  de  curación  sin  hablar  de  en- 
fermedad, y  quien  mienta  ésta  entra  en  el  campo  de  la  Medicina.  Los 
que  pretenden  hacer  entrar  estos  fenómenos  en  los  moldes  de  las  le- 
yes de  la  naturaleza,  los  explican,  como  ya  hemos  visto  en  otro  lu- 
gar de  este  artículo,  por  un  fenómeno  medical  bien  conocido,  la 
sugestión.  Hay  que  distinguir  en  este  concepto  de  sugestión  los  efec- 
tos que  se  definen,  efectos  estrictamente  medicales,  y  la  esencia  mis- 
ma del  fenómeno,  la  cual  es  de  orden  filosófico.  La  solidaridad  en- 
tre la  Medicina  y  la  Filosofía  se  manifiesta  aquí  de  una  manera  es- 
pecialmente clara.  Por  otra  parte,  donde  los  fenómenos  de  sugestión 
son  mejor  estudiables  científicamente,  es  en  Medicina,  porque  se  os 
puede  registrar  más  netamente.  Estos  fenómenos  se  traducen  allí 
por  curaciones,  cuyo  tipo  está  catalogado  y  cuyos  resortes  son,  sino 
anatómicamente  conocidos,  al  menos  fisiológicamente  compren- 
sibles. 

De  acuerdo  con  los  principales  especialistas  contemporáneos 
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en  esta  cuestión  (1),  pademos  distinguir  dos  especies  de  sugestión 
medical  discernibles  por  sus  efectos.  Una  de  ellas  se  refiere  á  las  en- 
fermedades funcionales,  caracterizadas  por  una  ruptura  momentá- 
nea de  las  comunicaciones  entre  el  cerebro  y  los  órganos;  en  este 
caso,  si  una  emoción  consigue  restablecer  la  corriente  nerviosa  de 
estas  comunicaciones  interrumpidas,  la  función  volverá  á  empezar 
súbitamente,  de  la  misma  manera  que  un  tranvía  en  reposo  echa  á 
andar  en  el  momento  en  que  se  pone  en  contacto  la  polea  y  el  tro- 
lley.  Así  se  explica  la  curación  súbita  de  las  parálisis  funcionales  y 
de  los  otros  desórdenes  llamados  generalmente  histéricos. 

La  otra  especie  de  sugestión  es  un  fenómeno ps/co/d^/co  diferen- 
te que  se  traduce  en  efectos  medicales  diferentes  también;  es  una  in- 
vitación á  curar,  una  persuasión  de  esperanza,  conscientemente  per- 
cibida por  el  sujeto  que  de  ella  beneficia  y  activada  por  su  volun- 
tad. La  idea  así  sugerida  al  sujeto  camina  también  por  el  sistema 
nervioso,  y  que  podemos  representarnos  como  conducida  por  este 
último  hasta  el  fondo  mismo  de  los  tejidos  enfermos.  Estos  son  ex- 
hortados á  cicatrizarse  y  la  cicatrización  se  opera,  en  efecto,  en  el 
transcurso  del  tiempo,  que  exigen  naturalmente  las  curaciones  natu- 
rales espontáneas.  En  este  caso  no  se  trata  de  una  ruptura  de  la  co- 
rriente nerviosa  instantáneamente  conjurada,  sino  más  bien  de  la 
utilización  de  una  corriente  interrumpida,  con  el  fin  de  hacer  llegar 
hasta  la  región  lesionada  una  orden  de  cicatrización. 

En  el  primer  caso,  la  avería  material  es  nula;  toda  la  enfermedad 
consiste  en  la  suspensión  de  la  corriente;  se  la  pone  remedio  con 
una  sugestión  instantánea,  pasiva  é  insconscientemente  recibida:  la 
curación  es  funcional,  súbita  é  instable.  En  el  segundo,  la  perturba- 
ción material  es  real,  la  corriente  nerviosa  circula,  se  pone  remedio 
al  desorden  mórbido  por  los  medios  usuales  de  la  medicina;  sola- 
mente se  exhorta  al  enfermo  á  que  haga  valer  sus  energías  inspirán- 
dole más  confianza  en  su  cura.  Sugestión,  si  se  quiere,  pero  suges- 
tión activa,  con  reflexión,  conscientemente  aceptada.  La  curación  es 
lenta,  definitiva,  pero  rara  y  algunas  veces  problemática. 


(1)  Babinski,  BuUetin  Medical,  1907.— Grasset,  Occultisme  hier  et  aujour- 
d'hui,  pág.  88.  Behterew.  La  suggestion  et  son  role,  etc.,  pág.  11.— DeSer- 
MYN,  Facultes  cerebrales  meconnues,  pág.  277.~Hartenberg,  L'hysterie  et  les 
hystériques,  págs.  219,  220,  etc. 
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La  utilización  del  sistema  nervioso  para  ayudar  á  la  cura  de  los 
enfermos,  no  puede  llevarse  á  cabo  sino  por  uno  de  estos  dos  medios. 
Todas  las  curaciones  súbitas  entran  en  el  primer  tipo  y  no  concier- 
nen, entiéndase  bien,  sino  á  desórdenes  nerviosos  sin  lesiones.  Es 
oportuno  recordar  aquí  las  cuestiones  que  ha  habido  entre  la  Salpé- 
triére  y  la  Escuela  de  Nancy  concernientes  al  concepto  de  histeria. 
Charcot  describía  la  histeria  como  una  neurosis  grave  caracterizada 
por  ataques  típicos  y  recognoscible  á  la  ayuda  de  ciertos  estigmas  ó 
señales  grabadas  en  el  cuerpo.  La  concepción  de  Charcot  es  muy 
discutida  desde  hace  algunos  años,  se  acusa  al  ilustre  clínico  de  ha- 
ber causado  él  mismo  y  entretenido  por  medio  de  la  sugestión  to- 
dos esos  estigmas  (bola  histérica,  estrectamiento  del  campo  visual, 
zonas  de  anestesia,  etc.)  y  hastas  las  crisis  mismas.  Si  esto  es  verdad, 
hay  que  convenir  en  que  los  histéricos  son  individuos  extraordina- 
riamente impresionables  y  sugestionables. 

Pero  á  pesar  de  las  divergencias  entre  los  Patologistas  sobre  el 
problema  de  la  histeria  (1),  todas  las  definiciones  modernas  de  esta 
enfermedad  se  reducen  bajo  una  ú  otra  forma,  á  describir  un  tipo 
de  pacientes  en  los  que  la  idea  sugerida  espontáneamente  ó  por 
otros,  se  realiza  por  una  perturbación  funcional  inmediata.  Los  di- 
versos autores  no  hacen  más  que  dar  de  este  fenómeno  una  imagen 
ó  una  teoría  diferente  (2).  De  cualquier  manera  que  sea,  siempre  re- 
sultará que  querer  explicar  naturalmente  las  curaciones  súbitas  por 
la  histeria  es  lo  mismo  que  pretender  explicarlas  por  la  sugestión. 
Este  es  el  procedimiento  de  algunos,  entre  ellos  Charcot:  «La  fe  que 
sana».  Pero  Patologistas  eminentes,  como  Pitres,  Grasset,  Bernheim, 
etcétera,  hace  ya  mucho  tiempo  que  se  han  visto  obligados  á  no  col- 
gar á  esta  sugestión  otros  prodigios  que  la  curación  súbita  en  desór- 
denes funcionales,  en  la  forma  que  se  explicó  más  arriba. 


(1)  Consúltese  á  este  propósito:  Charpentier,  Archiv.  de  Neurologie,  1904. 
— Alquier,  Gacette  des  Hópiiaux,  8  Agosto  1908.— Van  der  Elst,  Thése  de  Pa- 
rís, 1907-1908.— Congrés  de  Genéve-Lausanne,  Bulletin  medical,  Agosto  1907. 

(2)  Por  ejemplo:  Raymond  la  define:  «Desorden  de  los  reflejos  corticales  ó 
subcorticales».  Grasset,  «Desagregación  subpoligonal»,  Fanet,  «Estrecha- 
miento del  campo  de  la  conciencia»;  teorías  fisiológicas  de  Claparede,  Zi- 
chen,  Solher;  la  Hipersugestibílídad  de  Croco;  Patomimia  de  Dieulafoy; 
Imaginación  ideo-plástica  de  Bernheim  y  de  la  escuela  de  Nancy,  etc. 
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¿Pueden  las  curaciones  milagrosas  explicarse  de  esta  manera 
completamente  natural?  En  derecho,  esto  es  imposible;  pues  Bene- 
dicto XIV  ha  establecido  las  reglas  que  se  han  de  observar  para  dar 
el  título  de  milagrosa  á  una  curación;  y  las  señales  que  él  exige  para 
su  declaración  no  permiten  fácilmente  equivocarse  (1). 

¿Existen  de  hecho  curaciones  repentinas  de  enfermedades  orgá- 
nicas que  hayan  resistido  á  los  tratamientos  naturales  y  que  no  pre- 
senten recaídas  como  establece  Benedicto  XIV?  Sin  hablar  de  las 
curaciones  llevadas  á  cabo  por  Nuestro  Señor  Jesucristo  ó  por  los 
Apóstoles  en  su  nombre,  y  descritas  en  el  Evangelio  ó  en  los  actos 
de  los  Apóstoles,  tenemos  en  nuestros  días  las  de  Lourdes,  que  no 
son  ciertamente  más  indudables,  ni  más  históricas,  ni  más  portento- 
sas, pero  cuya  naturaleza  puede  tentar  con  más  atractivos  á  los  sa- 
bios que  ensalzan  el  método  experimental,  porque  ellos  mismos 
pueden  ir  á  verlas  y  palparlas.  Digna  de  mencionarse  aquí  es  la  obr-a 
llevada  á  cabo  en  Lourdes  por  la  Oficina  de  comprobación  y  por  su 
eminente  jefe  el  Sr.  Boissarie.  En  cuanto  á  citar  casos  concretos  de 
curaciones  milagrosas  y  su  discusión,  no  podemos  detenernos  en 
este  artículo,  recomendando  al  lector  que  desee  informarse  sobre  es- 
tos extremos,  aparte  de  las  dos  obras  de  que  hemos  hablado  al  prin- 
cipio, es  á  saber,  La  lotía  coniro  Lourdes,  del  R.  P.  Oemelli,  y  Lafoi 
qiii  guérit,  del  Dr.  Voureh,  estas  otras  dos:  Histoire  critique  des  eve- 
nements  de  Lourdes,  también  del  P.  Gemelli,  y  L'CEuvre  de  Lourdes 
de  Mr.  el  Canónigo  Bertrin. 

Pero  los  hechos  son  innegables;  el  embarazo  de  nuestros  adver- 
sarios es  evidente  al  pretender  hacerlos  encajar  en  las  proporciones 
de  la  histeria  ó  de  la  histerosis,  como  ha  querido  el  doctor  Rouby  en 
su  obra  La  Verité  sur  Louides.  Otros  se  ven  precisados  á  rechazar 
una  buena  parte  de  los  testigos,  como  el  doctor  Alguer,  nuestro  ad- 
versario alemán;  y  se  refugian  al  terreno  de  la  hipótesis  á  propósito 
de  casos  que  tan  fácil  es  verificar  y  comprobar;  hasta  se  aventuran 
alguna  vez  á  acusar  á  los  médicos  católicos  de  ligereza  y  obcecación, 
si  no  de  complacencia  hipócrita  é  interesada. 

En  fin,  cuando  renunciando  nuestros  adversarios  á  estos  argu- 


(1)     Tratado  de  la  Canonización  de  los  siervos  de  Dios,  libro  IV.— Véasíj 
también  Ferrari,  Bibliotheca,  art.  Miraculum. 
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gumentos  desesperados,  quieren  hacer  entrar  estas  curaciones  mila- 
grosas en  los  moldes  de  la  naturaleza,  se  ven  forzados  á  extender 
desmesuradamente  el  campo  de  esta  última,  diciendo,  por  ejemplo, 
que,  mediante  una  moción  especial,  que  ellos  se  reconocen  incapa- 
ces de  provocar,  fuerzas  desconocidas  producen  en  Lourdes  lo  que 
no  producen  en  otras  partes.  Ya  dijimos  en  otro  lugar  lo  que 
hay  que  responder  á  este  argumento.  Por  otra  parte,  la  discusión  de 
estas  fuerzas  desconocidas  nos  conduce  al  terreno  filosófico  y  nos  de- 
muestra al  mismo  tiempo  la  solidaridad  del  problema  de  la  suges- 
tión con  la  cuestión  de  las  relaciones  entre  el  alma  y  el  cuerpo,  en- 
tre la  inteligencia  y  la  voluntad,  cuestiones  estrictamente  filosóficas. 
Luego  el  discernimiento  entre  los  fenómenos  de  curación  natural  y 
sobrenatural,  no  puede  hacerse  sin  argumentos  filosóficos.  La  cien- 
cia experimental  no  tiene  otro  remedio  que  reconocerlo  ó  renunciar 
si  no  á  la  discusión  y  hasta  á  la  inteligencia  de  ciertas  realidades. 

P.  V.  Burgos. 
o.s.  A. 
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EN   LOS 

PROBLEMAS   ECONÓMICOS 


(continuación) 

L  seguro  obrero  como  complemento  del  salario.  Hace 
J.  Rossignoli  la  pregunta  siguiente:  «¿Conviene  al  Estado 
tomar  sobre  sí  la  tutela  de  las  clases  humildes?— No  le 
conviene  esto  por  muchas  razones.  La  primera  porque  se  cargaría 
de  gastos  enormes.  La  segunda,  porque  en  seguida  se  vería  dismi- 
nuir la  libertad  de  los  ciudadanos.  La  tercera,  porque  por  mucho 
que  hiciera  el  Estado  no  lograría  nunca  regular  por  sí  mismo  esta 
complicadísima  red  de  necesidades  y  de  intereses.  Por  eso  el  Estado 
tiene  el  deber  de  no  poner  obstáculos  á  la  obra  de  los  ciudadanos 
que  se  asocian  para  este  objeto;  antes  bien,  debe  excitarlos  y  aun 
ayudarlos  respetando  la  libertad  de  asociación,  aquella  principal- 
mente por  la  cual  los  trabajadores  mismos  protegen  su  trabajo  en 
forma  legítima>.  La  contestación  no  puede  ser  más  breve,  prudente 
y  sabia. 

El  corazón,  la  imaginación  y  la  impresionabilidad  suelen  ser  ma- 
los consejeros  para  resolver  los  problemas  teóricos,  y  para  los  de 
orden  práctico  son  pésimos  y  manantiales  fecundos  de  lamentables 
errores.  Al  ver  tantos  seres  miserables,  degenerados,  cargados  unas 
veces  de  años,  otras  de  lacerías  y  otras  de  las  dos  cosas  juntas,  sin 
otro  apoyo  ni  sostén  que  la  caridad,  el  corazón  y  la  fantasía,  se  im- 
presionan, ven  aquellas  miserias  abultadas,  pues  la  contemplan  á 
través  de  sus  propios  sentimientos,  que  son  muy  distintos  por  la  de- 
licadeza y  elevación  de  los  de  aquellos  desgraciados,  y  se  pide  un 
remedio  pronto  y  eficaz  para  que  desaparezcan  aquellos  infortunios, 
y  como  el  Estado  es  el  que  jure  vel  injuria  dispone  de  medios  más 


INTERVENCIÓN  DEL  ESTADO  189 

abundantes  y  eficaces  por  el  momento  y  para  hacer  desaparecer  las 
lacerías  que  ofenden  la  moderna  y  morbosa  impresionabilidad  huma- 
na á  él  asignan  tan  espinoso  y  delicado  deber.  No  se  piensa  con  dete- 
nimiento, con  la  razón  fría  y  serena;  á  esta  noble  facultad  del  alma  que 
por  naturaleza  debe  ser  la  antorcha  que  ilumina  todos  los  actos  de 
la  vida  se  le  tiene  relegada  á  un  lugar  secundario,  vivimos  bajo  el 
imperio  del  histerismo,  que  es  ya  enfermedad  tan  común  en  el  hom- 
bre como  en  la  mujer,  y  de  aquí  el  desquiciamiento  social  que  hoy 
pesa  con  agobiante  poder  sobre  todos  los  pueblos. 

Consideradas  las  cosas  con  el  corazón,  juzgándolas  por  impre- 
sión, no  sólo  el  Estado  debe  establecer  y  sostener  con  cuantiosas  su- 
mas los  retiros  y  seguros  obreros  para  el  paro,  la  enfermedad  y  la 
vejez,  sino  que  debe  acudir  con  sus  recursos  á  los  que  tengan  mucha 
familia,  á  los  que  ganen  poco,  á  los  que  raras  veces  se  hallan  em- 
pleados á  causa  de  su  inhabilidad  é  ignorancia,  á  los  que  por  su  na- 
turaleza enfermiza  necesitan  cuidados  y  alimentación  especiales  para 
poder  soportar  las  fatigas  del  trabajo...  Todo  esto  sería  teóricamente 
hermoso,  pero  es  prácticamente  irrealizable  y  de  resultados  funestos, 
como  todas  las  utopias  socialistas.  Los  gastos  enormes  que  pesarían 
sobre  el  Estado,  aplastarían  con  su  pesadez  la  agricultura  y  la  indus- 
tria y  con  ellas  el  comercio;  es  decir,  los  veneros  todos  de  la  riqueza, 
y  la  ruina  más  espantosa  caería  sobre  la  mal  aconsejada  nación  que 
intentase  implantar  tan  fantásticas  teorías.  Por  otra  parte,  como  dice 
Rossignoli  «por  mucho  que  haga  el  Estado,  jamás  logrará  regular 
por  sí  mismo  esta  complicadísima  red  de  necesidades  y  de  intere- 
ses. >  Si  al  Estado  incumbía  atender  á  las  necesidades  de  los  obreros, 
¿por  qué  no  á  las  de  los  pequeños  industriales  en  sus  crisis,  á  los  la- 
bradores de  poca  propiedad  y  á  los  colonos  de  escasos  recursos  en 
los  años  medianos?...  y  si  á  unas  necesidades,  ¿por  qué  no  á  otras, 
mejor  dicho  por  qué  no  á  todas?  Y  abierta  esa  puerta,  ¿quién  pondría 
límite  á  las  necesidades  más  ó  menos  reales?  ¿quién  podría  en  justicia 
apreciarlas?  ¿y  qué  complicada  y  colosal  red  de  empleados  no  sería 
precisa  para  enterarse  y  distinguir  las  necesidades  verdaderas  de  las 
falsas  de  la  mayor  parte  de  los  ciudadanos  de  una  nación?  ¿y  dónde 
se  encontrarían  empleados  probos  é  inteligentes  en  número  tan  in- 
menso? ¿qué  nuevo  agobio  no  produciría  esto  al  Erario  público  y  de 
rechazo  á  los  contribuyentes?... 
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En  fin,  de  lo  anterior  se  deduce  que  los  problemas  sociales  hay 
que  estudiarlos  y  resolverlos  con  la  razón  y  no  con  los  nervios  y  la 
imaginación.  Está  muy  bien  que  el  Estado  estimule,  incite  y  en  oca- 
siones extraordinarias  quizá  hasta  convenga  que  compela  al  obrero  á 
la  previsión,  al  ahorro,  á  la  asociación,  á  la  mutualidad...,  en  suma,  á 
todo  lo  que  tiende  á  facilitarle  la  vida  con  sus  propios  recursos,  pero 
tomar  el  Estado  sobre  sí'cargas  insostenibles,  ruinosas  para  el  Erario 
público,  insoportables  é  injustas  para  el  contribuyente,  fomentadoras 
de  la  imprevisión,  del  derroche  y  de  la  holgazanería,  será  siempre 
un  desacierto  de  consecuencias  desastrosas  para  patronos  y  obreros, 
aunque  al  pronto  éstos  parezcan  beneficiados. 

Es  ciertamente  un  mal  de  importancia  considerable  hoy  en  la  so- 
ciedad, dejar  que  los  inutilizados  en  el  trabajo,  sea  por  accidentes,  en- 
fermedades ó  por  la  edad,  se  encuentren  en  el  mayor  desamparo  y  sin 
más  recursos  que  la  beneficencia  pública  y  privada;  por  consiguien- 
te, salta  á  la  vista  que  se  debe  hacer  algo  para  conseguir  desaparezca 
mal  tan  grave  en  la  sociedad.  En  ello  están  interesados  en  primer  tér- 
mino el  obrero,  en  segundo  el  patrono  y  en  tercero  el  Estado.  Parece 
lógico  que  mientras  fuese  moralmente  posible,  debiera  el  obrero  con 
su  previsión  y  ahorro  acudir  á  las  necesidades  de  las  enfermedades, 
de  los  accidentes  provenientes  de  negligencia  y  culpa  suya  y  la  vejez, 
y  que  los  patronos  indemnizaran  á  los  obreros  en  los  casos  de  acci- 
dentes procedentes  de  la  misma  naturaleza  de  la  industria  ó  de  defec- 
tos de  la  fábrica.  Pero  es  el  caso  que  la  inmensa  mayoría  de  los  obre- 
ros no  tienen,  sea  por  lo  que  sea,  esa  previsión,  y  que  al  sobrevenir- 
les una  de  las  desgracias  indicadas,  caen  en  la  más  espantosa  mise- 
ria: ¿qué  debe  hacer  el  Estado  en  estas  circunstancias  impuestas  por 
la  realidad?  Si  se  tratase  de  unos  cuantos  individuos,  la  solución  era 
bien  clara:  debían  sufrir  la  pena  de  su  imprevisión  y  abandonarlos  á  la 
caridad  privada  ó  pública;  mas  como  se  trata  de  la  mayoría,  de  la 
casi  totalidad,  y  por  consiguiente,  de  muchos  cientos  de  miles  en 
cada  nación  y  en  algunas  de  muchos  millones,  el  Estado  no  puede 
permanecer  cruzado  de  brazos  ante  enfermedad  social  de  tanta  con- 
sideración. 

El  Estado  debe,  mirando  al  bien  general,  procurar  por  medios 
Indirectos  á  ser  posible,  la  existencia  y  armonia  de  las  distintas  clase 
sociales  sin  preferencias  que  veda  la  justicia  y  reprueban  por  con- 
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traproducentes  la  práctica.  Si  se  favorece  demasiado  á  ia  clase  obre- 
ra solamente,  ésta  se  hará  apática,  imprevisora,  gastadora  y  viciosa, 
pues  saben  que  la  protección  especial  del  Estado  la  salvará  de  todas 
las  dificultades  económicas  en  que  su  imprevisión  y  desarreglo  le  ha 
precipitado,  y  como  el  Erario  tiene  que  sacar  los  recursos  de  algún 
lado,  las  otras  clases  se  verán  obligadas  á  sostener  con  crecidos  tri- 
butos las  esplendideces  del  Estado,  lo  cual  hará  todavía  más  difícil 
la  vida  de  los  pequeños  industriales  y  agricultores,  que  para  salir  de 
apuros,  preocupaciones,  agobios  y  desamparos  por  parte  de  todos, 
pasarán  á  engrosar  las  filas  del  proletariado,  con  lo  cual  éste  sale 
perjudicado  y  el  Estado  también,  pues  tendrá  mayor  número  de 
desheredados  á  que  atender  y  menor  número  de  contribuyentes  de 
donde  obtener  recursos. 

Aparte  de  que  para  la  vida  del  Estado  uno  de  los  mayores  peli- 
gros es  el  aumento  del  número  de  desheredados;  pues  como  nada 
tienen  que  perder  y  suelen  carecer  de  cultura,  son  materia  apta  para 
ser  explotada  por  agitadores  de  oficio  y  ser  lanzada  á  los  mayores 
excesos,  ilusionada  por  mentidas  promesas  de  conquistas  absurdas  y 
soñados  bienestares. 

Es  preciso  no  olvidar  que  hay  profesiones  de  tanta  importancia 
social  como  la  de  Maestros,  que  están  peor  remuneradas  que  la  ma- 
yor parte  de  los  obreros.  Lo  propio  puede  decirse  de  gran  parte  de 
los  pequeños  industriales  y  agricultores,  sobre  todo  si  se  hace  la 
comparación  teniendo  en  cuenta  los  trabajos,  preocupaciones,  ries- 
gos y  disgustos  de  unos  y  otros. 

En  la  mayor  parte  de  las  casas  de  los  labradores  en  pequeño  de 
los  pueblos,  después  de  trabajar  toda  la  familia  largas  horas  diarias, 
en  ciertas  épocas  hasta  catorce  ó  quince,  no  reúnen  como  producto 
del  trabajo  de  todos  tres  pesetas  diarias.  En  cambio  son  muy  conta- 
das las  familias  obreras  que  trabajando  los  padres  y  un  par  de  hijos 
no  reúnan  diariamente  una  cantidad  doble  mayor  que  la  citada.  Por 
lo  tanto,  sería  una  injusticia  manifiesta  que  se  abandonasen  á  sus 
propias  fuerzas  ciertas  clases  humildes  y  necesitadas,  por  ser  pacien- 
tes y  resignarse  á  vivir  con  arreglo  á  los  escasos  medios  de  que  dis- 
ponen, mientras  el  Estado  favorece  á  otras  menos  necesitadas,  por 
ser  alborotadoras  y  no  querer  poner  en  armonía  sus  gastos  con  sus 
ingresos.  Es  un  principio  social  indiscutible,  aunque  hoy  esté  olvi- 
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dado  ó  no  reconocido  por  los  Estados,  que  el  bien  común  pide  que 
los  pequeños  industriales  y  labradores  encuentren  más  fácil  la  vida 
que  los  obreros,  con  objeto  de  que  éstos  aspiren  á  pasar  al  número 
de  aquéllos,  y  no  viceversa;  pues  como  dicho  queda,  el  aumento  de 
proletarios  es  un  mal  gravísimo,  y  que  afecta  por  igual  á  ellos  que  á 
las  demás  clases  sociales  y  al  mismo  Estado. 

Esto  no  quiere  decir  que  el  Estado  no  deba  preocuparse  de  la 
suerte  de  las  obreros,  sino  solamente  que  no  debe  hacerlo  con  ex- 
clusión de  otras  clases  tanto  ó  más  necesitadas  que  ellos  y  en  per- 
juicio de  las  restantes  que  integran  la  nación. 

Preciso  es  advertir  que  los  fenómenos  sociales  no  son  simples, 
sino  que  se  relacionan  íntimamente  unos  con  otros,  y  á  veces  lo  que 
al  principio  aparece  como  eficaz  para  resolver  un  problema,  más  tar- 
de se  observa  su  inutilidad  y  hay  ocasiones  en  que  resulta  contra- 
producente. Concretándonos  al  caso  presente,  pudiera  ocurrir  que  el 
favorecer  en  demasía  al  elemento  obrero  aumentase  éste,  y  como 
muchas  industrias  sucumbirían  bajo  el  peso  de  los  tributos  exagera- 
dos, necesarios  para  atender  cargas  tan  graves  como  las  que  el  Es- 
tado se  había  echado  sobre  él,  la  demanda  de  brazos  iría  disminu- 
yendo y  la  oferta  en  cambio  aumentando,  con  lo  cual  el  trabajo  se 
depreciaria.  Por  otra  parte,  las  industrias  y  la  agricultura,  para  po- 
der vivir  con  tantas  cargas,  aumentaría  el  precio  de  los  productos,  lo 
cual  dificultaría  la  vida  diaria  del  obrero,  viniendo,  en  su  conse- 
cuencia, á  quedar  en  la  misma  ó  peor  condición  que  se  encontraba 
antes. 

En  suma,  creemos  que  el  Estado  no  debe  tomar  sobre  sí  el  se- 
guro obrero,  sino  fomentar  la  idea  del  ahorro  y  de  la  previsión  en 
todas  las  clases  sociales,  especialmente  en  las  menesterosas,  perte- 
nezcan al  proletariado  ó  á  los  pequeños  propietarios,  y  para  ello  es 
preciso  comenzar  por  ilustrar  á  dichas  clases  humildes  respecto  de 
estas  ideas,  haciendo  una  campaña  intensa,  activa,  amplia,  adecuada 
á  la  inteligencia  del  pueblo  en  favor  de  las  ideas  referidas,  demos- 
trando su  importancia  y  exponiendo  la  manera  de  llevarías  fácil- 
mente á  la  práctica.  Para  este  fin  podrá  tomar  las  medidas  conve- 
nientes para  que  el  jornal  diario  llegue  íntegro  á  las  manos  del  obre- 
ro y  sea  el  que  en  justicia  le  corresponda.  Entre  estos  medios  están 
la  persecución  de  la  usura,  el  establecimiento  de  Cajas  populares  de 
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ahorros  y  préstamos,  Sociedades  de  socorros  mutuos  para  que  las 
desgracias  se  distribuyan  económicamente  entre  todos,  y  ninguno 
sufra  quebrantos  tan  cuantiosos  de  los  cuales  no  pueda  por  sus  solas 
fuerzas  levantarse  en  lo  sucesivo,  diversas  formas  de  cooperación, 
reglamentación  de  la  venta  de  btbidas  alcohólicas,  de  suerte  que  se 
evite  en  lo  posible  que  el  obrero  deje  en  los  establecimientos  de  este 
género  gran  parte  de  su  jornal  y  de  su  salud,  más  el  embruteci- 
miento consiguiente  á  estos  excesos  y  la  pérdida  de  amor  al  hogar 
doméstico  y  á  la  vida  ordenada  y  moral. 

Todos  estos  medios,  convenientemente  aplicados,  producirían  un 
beneficio  positivo  á  las  clases  humildes  sin  perjudicar  á  las  demás  y 
sin  peligro  de  que  por  repercusión  se  anulen  esos  beneficios. 

Teniendo  en  cuenta  la  condición  humana,  la  ineducación  y  ca- 
rácter de  las  masas  poco  ilustradas,  la  inercia  social  no  menos  impor- 
tante que  la  fisica,  el  Estado  puede  y  debe  crear  instituciones  de  pre- 
visión ó  ahorro  ó  dar  fuerte  impulso  y  desarrollo  á  las  ya  creadas  y  á 
las  que  otros  de  nuevo  se  creen,  dedicando  todos  los  años  al  sosteni- 
miento de  ellas,  sumas  todo  lo  cuantiosas  que  la  prudencia  permita 
para  no  agobiar  al  contribuyente,  cercenando  una  multitud  de  gas- 
tos supérfluos  existentes  en  todos  los  Estados  y  dedicándolos  á  dar 
vida  intensa  á  dichas  instituciones,  que  bien  dirigidas  y  administra- 
das pueden  ser  puerto  tranquilo  en  las  borrascas  de  la  vida  y  lugar 
de  refugio  en  el  ocaso  de  ella  para  los  que  la  llevan  áspera  y  dura. 
Estas  primas,  bonificaciones,  premios,  preferencias  para  determina- 
dos empleos...  pueden  servir  de  estímulo  poderoso  para  que  el  pue- 
blo entre  voluntariamente  en  tan  provechosas  y  moralizadoras  insti- 
tuciones. El  Estado  debe  dedicar  á  este  objeto  todas  las  sumas  que 
puede  y  los  patronos,  aparte  de  lo  que  por  accidentes  de  trabajo  en 
tusticia  les  corresponde,  deben  también  contribuir  proporcionalmen- 
je  á  los  rendimientos  de  su  industria.  Pero  no  se  pierda  de  vista  que 
la  base  ha  de  ser  el  ahorro  de  los  interesados.  Sólo  así  resultan  via- 
bles y  moralizadoras  dichas  instituciones.  Aquí  surge  una  cuestión: 
¿el  seguro  debe  ser  voluntario  ú  obligatorio?  — Los  pareceres  se  di- 
viden en  la  teoría  y  en  la  práctica  sucede  lo  propio,  pues  naciones  de 
vida  social  tan  intensa  como  Alemania  y  Bélgica  disienten  en  su  le- 
gislación: la  primera  tiene  establecido  el  seguro  obligatorio  y  la  S£- 
gunda  lo  tiene  libre.  Nosotros  somos  partidarios  de  que  siempre  que 
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se  pueda  llegar  á  un  fin  libremente,  siquiera  sea  de  una  manera  me- 
nos perfecta,  no  se  debe  apelar  á  la  imposición,  á  la  fuerza.  Hay 
bienes  que  al  ser  impuestos  dejan  de  serlo,  y  todos  pierden  uno  de 
sus  mayores  encantos.  La  característica  del  hombre,  la  que  le  sepa- 
ra con  un  abismo  de  los  demás  seres  mundiales,  es  la  libertad.  En 
esta  materia  encontramos  la  legislación  belga  y  la  española,  que 
está  inspirada  en  los  mismos  principios,  más  humana  y  digna. 

Algunos  hay,  entre  los  cuales  está  Antoine,  que  son  partidarios 
del  seguro  obligatorio,  por  creer  ineficaz  el  libre,  pero  reclaman  in- 
dependencia para  que  cada  cual  se  asegure  en  la  forma  que  estime 
más  oportuua.  Vamos  á  copiar  las  significativas  y  enérgicas  palabras 
de  tan  ilustre  economista.  «Mas  si  estimamos  la  obligación  del  se- 
guro como  una  necesidad  de  hecho,  al  menos  reivindicamos  enér- 
gicamente la  libertad  en  la  obligación,  la  libertad  de  establecer  ca- 
jas independientes:  cajas  patronales,  cajas  profesionales,  regionales, 
mutualidades.  La  obligación  de  verificar  las  imposiciones  en  la  Caja 
del  Estado  nos  parece  atentatoria  á  la  libertad  del  obrero  y  del  pa- 
trono. El  estado  sustituyendo  al  individuo,  economizando  para  él, 
administrando  su  fortuna,  distribuyendo  los  recursos  y  las  pensiones 
de  retiro,  es  un  verdadero  socialismo  del  Estado.  Las  cargas  enor- 
mes que  por  este  capítulo  sobre  él  habían  de  pesar  son  de  naturale- 
za para  espantar  á  toda  persona  prudente  y  la  gestión  de  esa  millo- 
nada fantástica  deben  hacer  reflexionar  á  los  financieros  más  ca- 
bales. 

Cajas  profesionales,  cajas  regionales,  cajas  patronales,  mutuali- 
dades, la  preferencia  debe  darse  á  las  profesionales.  Colocando  á  los 
individuos  de  la  misma  profesión  unos  enfrente  de  otros  aprenderán 
á  verse,  á  conocerse,  á  concertarse  y  contribuirán  á  apretar  los  la- 
zos que  les  deben  unir»  (1). 


(Continuará.) 


P.  Teodoro  Rodríguez. 
o.  s.  A. 


(1)    Antoine.  Cours  d'Economie  sociale,  4.e  édit.  p.  725. 
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(continuación) 
Versión  catalana  del  Regimiento  de  Príncipes. 

A  la  noticia  de  las  anteriores  versiones  ó  refundiciones  castella- 
nas, debe  agregarse  la  del  siguiente  importante  códice  escurialense, 
que  contiene  la  versión  literal  catalana  del  Regimiento: 

6)-I-R-8.  (-rt  2,  23-2,  Est.  15-1).  Regiment  deis  princeps  declarat 
et  explicat  per  frare  Arnau  Stanyol. 

Fol.  de  400  X  280  mm.-6  hs.  en  b  +  CCXXIV  fols.  (los  tres  úl- 
timos en  b),  á  dos  cois.,  letra  del  siglo  xv. — Título,  tablas  y  epígrafes 
en  rojo,  con  orla  de  colores  en  la  1.a  página,  y  capitales  ornamentales 
en  el  texto;  espléndido  códice,  en  buen  papel  y  con  amplias  márge- 
nes. Procede  de  la  Biblioteca  Oliveriense  donde  llevó  la  signa- 
tura 23-2. 

Fol  1,  col.  7.'^.— <Aci  comenga  lo  libre  del  regiment  deis  princeps 
fet  e  compilat  per  frare  Egidi  Roma  del  orde  deis  frares  Ermitans  de 
sant  Agusti  declarat  e  explanat  per  frare  Arnau  Stanyol  del  orde  del 
sancta  Maria  del  munt  del  carme  a  instancia  del  molt  alt  magníficos 
princep  lo  senyor  Infant  en  Jac  Comte  durgel  e  vezcomte  dager.  El 
comenta  agi  la  explanacio  del  dit  libre  del  regiment  deis  princeps. 
E  primerament  es  posada  la  Epistola  del  dit  frare  Egidi  feta  al  Rey 
de  franca. — (A)l  special  senyor  seu  de  Reyal  e  sant  linatge  natura, 
en  Phelip  primer  nat  é  hereter...>  Sigue  la  tabla,  en  letra  roja,  de 
h  1.a  partida  ó  parte  del  libro  l.o,  y  luego  el  texto  correspondiente 
El  mismo  plan  se  observa  para  las  demás  partes  y  libros,  siguiendo  en 
todo  el  texto  original  latino.  A  la  vuelta  del  fol.  CCXIV,  col.  1.a,  co- 
mienza un  glosario  de  Estanyol  con  este  epígrafe. 
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cAqí  comenta  la  declarado  e  spianacio  dalguns  vocables  scurs 
contenguts  e  posats  per  lo  present  doctor  e  dalguns  scurament  spla- 
nats  per  nos  en  lo  present  libre,  los  quals  vocables  no  son  vsats  ni 
acostumats  en  nostre  lenguatge.— Tos  aquests  vocables  seguents...» 
Tiene  una  advertencia  preliminar,  que  no  carece  de  interés  filológico, 
en  la  cual  el  autor  nos  asegura  que  por  respeto  al  texto  original  no 
quiso  mezclar  en  él  estas  esplanaciones.  No  es  pues  la  obra  de  Estan- 
yol,  como  creyó  Amador  de  los  Ríos,  guiado  sin  duda  de  las  palabras 
declarat,  explanaí,  que  se  leen  en  el  título,  una  compilación  por  el  es- 
tilo de  la  de  Fr.  Juan  García,  sino  verdadera  traducción  literal  del  texto 
original  latino,  acompañada  de  un  glosario  de  voces  cultas  latinas  que 
eran  de  poco  uso  en  el  lenguaje  vulgar  catalán.  Empieza  este  glosa- 
rio con  la  palabra  Accidenty  termina  con  la  explicación  de  la  palabra 
Zel,  y  esta  nota  final:  «Acabat  es  lo  libre  del  regiment  deis  prin- 
ceps deu  nage  laors  e  gracias,  amen".  El  blanco  que  queda  del 
fol.  CCXXIV  '  lo  ocupa  una  rosa  de  los  vientos  hecha  á  pluma,  con 
los  nombres  en  tinta  roja.  Torres  Amat  que  en  su  Diccionario,  (páginas 
222.  561,  609  y  711)  habla  de  esta  versión  catalana  á  nombre  de  Egi- 
di  (P.),  de  Roma  {Fr.  Egidi  ó  Gil),  de  Stanyol  ó  Esianyol  (Arnaldo),  y 
con  el  título  anónimo  de  Regimens  deis  Princeps,  menciona  un  códi- 
ce del  Escorial,  en  pergamino,  y  del  año  1430,  con  la  extraña  sig- 
natura X  pía  1,  que,  de  no  ser  el  anterior,  el  cual  es  en  papel  y  no 
lleva  fecha,  ignoro  cual  puede  ser. 

La  versión  literal  catalana  del  Regimiento  y  las  refundaciones  ó 
imitaciones  más  ó  menos  directas  que  ha  tenido  esta  obra  en  aque- 
lla rica  literatura,  es  un  tema  interesante  y  apenas  estudiado  que  da- 
ría materia  abundantísima  para  un  extenso  capítulo  en  la  historia  de 
las  vulgarizaciones  egidianas.  Por  lo  pronto  la  versión  catalana  direc- 
ta ha  sido  más  afortunada  que  la  castellana,  pues  mientras  aquélla  se 
imprimía  por  dos  veces  en  el  siglo  xv,  una  en  1480  y  otra  en  14Q8  (1) 
ésta  quedó  desgraciadamente  inédita,  y  al  llegar  la  ocasión  de  hacer 
sudar  las  prensas  fué  en  mala  hora  suplantada  por  la  Compilación  de 


(1)  Pueden  verse  descritas  estas  ediciones  en  Méndez-Hidalgo  Ti'pografía- 
pág.  48;  Haebler,  Bibliografía  Ibérica,  núms.  154  y  157.  Torres  Amat  (Dicciona, 
río...p.  711)  menciona  otras  dos  ediciones,  una  de  1481,  de  2  de  Noviembre, 
que  ha  de  ser  la  de  1480,  y  otra  de  1482,  citada,  acaso  equivocadamente,  en 
un  Diccionario  tipográfico  de  libros  arras,  tom.  ll.p.  156  (París,  1758.) 
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Fr.  Juan  García.  No  he  visto  ninguna  de  esas  ediciones  catalanas; 
pero,  á  juzgar  por  algunos  detalles  de  la  descripción  que  traen  los 
autores  de  bibliografía,  contienen  la  misma  versión  literal  de  Fr.  Ar- 
nau  Estanyol  que  tenemos  en  el  códice  escurialense,  con  la  sola  dife- 
rencia de  que  aquéllas  llevan  al  final  de  cada  capítulo  las  glosas  co- 
rrespondientes, y  éste  las  tiene  reunidas  al  final  de  la  obra  en  forma  de 
diccionario.  Como  refundiciones  ó  imitaciones  anunciadoras  de  la 
gran  influencia  y  popularidad  que  el  Regimeni  alcanzó  en  la  litera- 
tura catalana  acaso  deban  de  ser  tenidos  muy  en  cuenta  algunos  de 
los  manuscritos  que  veo  mencionados  en  el  ya  citado  Diccionario  de 
Torres  Amat,  como  Lo  Compendi  de  la  cosa  pública,  de  un  autor  anó- 
nimo que  había  traducido  al  catalán  la  Ciudad  de  Dios,  de  San  Agus- 
tín (pág.  688);  los  Instruiments  deis  princeps  (pág.  702,  col.  2.a),  el 
Llibre  deis  regimens  deis  senyors  (p.  705,  col  2.a),  el  anónimo  Regi- 
meni deis  princeps  de  la  pág.  711,  col.  2.a,  y  otras  obras  de  título  aná- 
logo que  muy  probablemente  se  inspiraron  en  el  magistral  tratado 
de  Egidio  Romano. 

Los  portugueses  tienen  también  en  su  lengua,  como  ya  hemos 
visto,  el  Regimentó  dos  principes,  traducido  nada  menos  que  por  el 
Infante  D.  Pedro  de  Portugal,  hijo  del  Rey  D.  Juan  I.  Sobre  el  apre- 
cio en  que  la  Casa  Real  portuguesa  tuvo  siempre  la  obra  del  insigne 
Maestro  agustiniano  se  encuentran  ya  algunos  indicios  en  el  prólo- 
go de  la  edición  latina  de  Venecia  de  1502,  que  está  dedicada  por 
el  editor  á  un  prelado  portugués. 

Manuscritos  egidianos  de  la  Biblioteca  Nacional. 

Con  la  ilusión  de  encontrar  tal  vez  algún  códice  que  conserva- 
se la  traducción  literal  completa  de  la  tan  popular  obra  egidiana, 
hice  años  pasados  una  visita  á  la  Biblioteca  Nacional,  que  si  fué  es- 
téril en  cuanto  á  mi  principal  intento,  me  proproporcionó  no  obs- 
tante, ocasión  de  tomar  nota  de  unos  pocos  códices  allí  existentes 
á  nombre  de  Egidio  Romano,  y  de  algún  otro  que  parece  tener  pa- 
rentesco más  ó  menos  lejano  con  la  magistral  obra  De  Regimine 
Principum. 

La  rapidez  con  que  fueron  tomadas  estas  notas  me  ha  de  dispen  • 
sar  de  algunas  omisiones  que  ahora  observo  en  ellas  y  que  podrán 
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subsanarse  cuando  se  estudie  más  detenidamente  la  bibliografía  egi- 
diana  en  España.  Los  códices  de  la  Nacional  rápidamente  examina- 
dos, fueron  estos. 

1.  Ms.  9.011,  en  fol.,  papel,  let.  del  siglo  xv,  encuademación 
Menard.  Consta  de  191  hojas  que  contienen  Commentaria  in  libros 
Aristotelis  de  Anima.— Fol.  45.  <Exp\[ciiSumm2ipúmi  libri  de  ani- 
ma edita  á  fratre  egidio  de  roma  ordinis  heremitarum  sancti  augus- 
tini.  deo  gracias».— /^o/.  47:  <(m)  iré  (?)  quidem  e  prioribus  tradita». 
—Fol.  157.  «Incipiunt  raciones  super  primo  de  Anima>.— Fo/.  191: 
«Explicit  lectura  super  totum?  librum  de  anima,  deo  gracias.  Amen.» 

2.  Ms.  9.009.  (Aa  15).— //z  libros  Posteriorum  Aristotelis  commen- 
tarius. — «Venerabili  viro  ex  anglorum  spectabili  prosapia  oriundo 
domino  stephano  de  Maulay  frater  egidius  romanus».  Es  un  vol.  en 
fol.,  escrito  á  dos  columnas,  en  letra  del  siglo  xv,  con  las  hojas  sin 
numerar,  y  estropeadas  las  últimas  por  la  humedad.  Carece  de  titula 
y  olvidé  tomar  las  primeras  palabras  del  texto,  pero  creo  que  aquel 
sea  el  Comentario  contenido  en  el  códice  de  la  Nacional,  y  no  el  de  la 
Ética  de  Aristóteles  que  E.  Romano  dedicó  también  á  Esteban  de 
Maulay. 

3.  Ms.  1.078.  (E-154)  En  4.°,  de  216  hs.  de  perg.  ó  vitela,  escritas 
á  dos  columnas,  en  let.  del  siglo  xv.—<Incipit  liber  de  regimine  princi- 
pum  editas  a  fratre  egidio  romano  ordinis  fratrum  heremitarum  sancii 
augustini.—{D)Q  regia  ac  santissima  prosapia...»  Lleva  una  inicial  en 
oro  y  colores.  El  texto  queda  truncado  al  final;  pero  sólo  le  faltan  es- 
tas palabras:  *in  qua  est  summa  regules  quam  Deas  ipse  suis  promis- 
sitfidelibus  quis  est  benedictas  in  sécala  secaloram.  amen»,  las  cuales 
lo  mismo  que  la  subscripción  y  la  tabla  general,  estarían  contenidas 
en  una  ó  más  hojas  finales  que  han  desaparecido.  Tiene  el  encabe- 
zamiento y  los  epígrafes  en  rojo;  á  cada  parte  precede  la  tabla  co- 
rrespondiente. La  encuademación  es  de  la  época,  en  tablas  y  piel  la- 
brada, con  broches  metálicos 

4.  Ms.  958.  En  fol.,  de  177  hs.  de  papel  ó  pergamino,  escritas  á 
dos  columnas,  en  letra  del  siglo  xv.  Al  fol.  l.o,  col.  1.^,  se  lee  este 
encabezamiento:  <Incipit  liber  de  regimine  principam  editas  a  fratie 
egidio  Romano...  Ad  philippam...  Regis  francoram.—{E)x  regia  ac 
sanctissima  prosapia  oriundo...»  Fué  cortada  la  inicial  iluminada  con 
que  empezaba  el  prólogo.  Al  fol.  174,  col.  2.^,  se  lee  el  Explicity 
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esta  curiosa  suscripción  del  copista:  «Qui  scripsit  scribat  semper 
cum  domino  vivat.  hic  liber  est  scriptus  qui  scripsit  sit  benedictus.  pe- 
trus  gunssalui  citra  (?)  beate  marie  vocatus  a  xpo  benedicatur. 
amen.  Non  uideat  xpm  quisquís  furabitur  ipsum.  amen>.  Sigúela 
tabla  general. 

5.  Ms.  9.594.— «Incipit  liber  de  Erudicione  et  Regimine  Princi- 
pum  fratris  Egidii  Romani  ordinis  heremitarum  Sancti  Augustini.— 
( )  X  regia  ac  sanctissima  prosapia  oriundo... 

Es  un  volumen  en  fol.  escrito  á  dos  columnas  y  en  letra  como  de 
fines  del  siglo  xv,  con  encabezamiento  y  epígrafes  en  rojo;  papel 
con  algunas  hojas  de  pergamino.  El  tratado  egidiano  comprende 
solamente  los  135  primeros  folios  de  este  códice  que  aun  están  sin 
numerar.  Tiene  cuatro  hojas  de  guarda,  en  la  primera  de  las  cuales 
se  lee  la  nota  de  los  tratados  contenidos  en  el  códice,  con  esta  obser- 
vación acerca  del  tratado  de  E.  Romano:  «Se  imprimió  su  traducción 
castellana,  fol.,  en  Sevilla,  año  1494.  — La  3.^  parte  del  libro  3.°  que 
trata  De  remiliiari  veterum,  dice  Vogtque  fué  publicada  últimamen- 
te por  Sim.  Frid.  Haenio  en  el  tomo  I.''  Collectionum  Monum  Vete- 
rum et  Recet  inediíorum.»  En  el  fol.  (1)  comienza  la  tabla  general,  y 
en  el  (4)  el  texto,  dejando  un  espacio  en  blanco  para  la  inicial. 

6.  Ms.  1.800  (D.  3).— *Este  libro  que  es  llamado  e  dicho  del  rre- 
gimiento  de  los  principes  e  señores  que  an  de  rregir  fue  trasladado 
de  latín  en  lenguaje  (sic)  E  copilolo  frey  iohan  garcía  de  Castro  Xe- 
res  de  la  orden  de  los  frey  res  menores  confesor...»  (En  rojo). — 
Para  mejor  e  mas  ligero  entender  e  fablar  (sic,  en  lugar  áe  fallar)  lo 
que  quisieres  por  esta  tabla...»  Es  la  instrucción  que  ya  vimos  al  fren- 
te de  otro  códice  escurialense  muy  semejante  á  este.  Fol.  5.  «Aquí  co- 
mienza el  primer  libro.»  Indicad  contenido  de  la  1.^  parte, y  prosigue 
con  el  «Capítulo  primero.  Como  el  que  este  libro  quisiere  oyr  e  apren- 
der deue  seer  gracioso  e  begninno  para  oír  sotil  mente  e  para  apren- 
der, e  pergebido  para  retener  e  obrar. — Primeramente  conviene  [sa- 
ber] que  este  libro  demuestra...»  Termina  con  el  capítulo  XX:  «Como 
en  las  mesas  de  los  reyes  e  de  los  omes  nobles  así  los  que  comen 
como  los  que  sirven  non  deben  mucho  fablar.» 

Es  un  códice  en  fol.  de  87  hojas  de  papel  ó  pergamino,  escritas  á 
dos  columnas  en  letra  de  fines  del  siglo  xv,  con  rúbricas  y  capitales 
de  adorno.  La  letra  mayúscula  con  que  empieza  el  texto  lleva,  pin- 
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tado  en  oro  y  colores,  un  escudo  nobiliario,  con  campo  de  oro 
cinco  hojas  de  parra  y  pequeñas  piezas  de  artillería  ú  obuses  en  ei 
contorno.  Es  el  único  códice  del  Regimiento  que  he  visto  en  la  Bi- 
blioteca Nacional;  sólo  contiene,  como  se  ha  visto,  la  compilación  de 
Fr.  Juan  García,  y  ésta  incompleta  y  de  copista  relativamente  moder 
no  y  poco  fiel.  Después  de  estar  compuesto  este  orig^inal,  y  siguien- 
do una  amable  indicación  de  mi  buen  amigo  D.  Rufino  Blanco,  he 
visto  un  nuevo  códice  castellano  de  la  Nacional  que  paso  á  reseñar 
brevemente. 

P.  Benigno  Fernández, 

o.  S.  A. 

{Continuará.) 
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Y  SU  PENALIDAD 


(continuación) 

Razonamiento  oral  de  la  Ponencia  precedente  (1) 

Exmos.  y  Reverendísimos  señores: 
Señoras  y  señores  Congresistas: 

Jamás  pensé  que  pudiera  levantar  mi  humilde  voz  ante  los 
maestros  instituidos  por  Dios  para  enseñar  al  mundo  los  dogmas  in- 
falibles y  la  moral  perfectísima  de  la  Iglesia  católica,  ni  ante  un  pú- 
blico tan  ilustre  y  piadoso,  formado  por  insignes  católicos  proceden- 
tes de  muchas  y  apartadas  naciones.  Quiera  el  Señor  que  esta  pobre 
Ponencia  contribuya  á  disminuir  los  horribles  delitos  que  contra  Él 
y  sus  Ministros  son  perpetrados  actualmente  con  lamentable  frecuen- 
cia, sin  que,  en  general,  se  procure  eficazmente  evitarlos  y  reprimir- 
los con  justo  castigo,  que  los  aminoraría  en  lo  porvenir,  en  virtud 
de  la  fuerza  repelente  de  la  pena,  unida  al  santo  temor  de  Dios,  prin- 
cipio de  la  sabiduría  teórica  y  práctica; castigo  indispensable  cuando 
los  hombres  no  aman  sobre  todas  las  cosas  al  Bien  Sumo,  verdad,  ca- 
mino y  vida,  al  Creador  y  Legislador  de  cuanto  existe. 

Las  acciones  humanas  toman  las  proporciones  de  grandes  em- 
presas y  hazañas  inmortales,  cuando  son  puros  los  motivos  en  que 
sus  autores  se  inspiran,  cuando  éstos  se  inmolan  ante  la  Justicia,  cuan- 
do todos  los  individuos  subordinan  su  bien  propio  al  de  la  sociedad 
y  prefieren  lo  objetivo  á  lo  subjectivo,  la  felicidad  eterna  á  la  tempo- 
ral, cuando  se  hallan  resueltos  á  obedecer  á  las  autoridades  desig- 


(1)    Véase  La  Ciudad  de  Dios,  vol.  LXXXVI,  pág.  381. 
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nadas  por  Dios  y  á  morir,  si  preciso  fuera,  por  el  cumplimiento  del 
deber. 

La  feliz  concurrrencia  de  estas  virtudes:  la  fe,  la  obediencia  y 
la  disciplina,  explica  el  éxito  admirable  de  este  XXII  Congreso 
Eucarístico  Internacional,  que  está  siendo  elasombro  de  todos  y  será 
advertencia  que  á  muchos  detendrá  en  el  insensato  proceder  que  si- 
guen, como  si  hubieran  olvidado  aquellas  confortantes  é  indefec- 
tibles palabras  del  Divino  Maestro:  «Las  puertas  del  infierno  no  pre- 
valecerán contra  la  Iglesia.» 

«Es  una  milicia  la  vida  del  hombre  sobre  la  tierra»,  y  estamos  en 
ella  para  combatir,  porque  no  hay  victoria  sin  lucha.  Podrá  hallarse 
el  enemigo  en  nosotros  ó  fuera  de  nosotros;  pero  siempre  nos  vere- 
mos asediados  por  él  y  precisados  á  rechazarle,  y  sólo  alcanza  el  lau- 
ro, la  recompensa  y  la  tranquilidad  y  felicidad  propias,  el  que  gue- 
rrea contra  el  mal  y  sobre  él  triunfa,  ó  por  lo  menos,  pone  cuantos 
medios  posee  para  vencer,  preparando  la  victoria  ulterior  y  segura, 
porque  jamás  niega  Dios  la  Gloria  á  quien  persevera  en  su  gracia. 
Con  gusto  vería  trocados  los  papeles,  eligiendo  el  de  escuchar  la 
palabra  de  los  depositarios  de  la  verdad  y  el  de  aplaudir  á  mis  oyen- 
tes, si  el  deber  no  me  obligara  á  exponer  los  motivos  en  que  se  fun- 
da la  Ponencia  que  he  tenido  la  honra  de  presentar,  por  benévola  de- 
signación á  que  no  debía  en  modo  alguno  oponerme. 

Sirva  la  obediencia  de  justificación  al  aparente  atrevimiento  de 
juzgar  las  seis  Memorias  meritísimas  formuladas  respecto  á  este  im- 
portante tema  XVI.  Tan  notables  son,  que  las  conclusiones  de  esta 
Ponencia,  que  juzgáis  buenas,  de  aquéllas  están  tomadas  segura- 
mente; y  si  alguna  conclusión  suscitara  reparos,  la  culpa  será  mía  sin 
duda. 

Según  queda  consignado,  proceden  las  citadas  Memorias:  tres  del 
Norte  de  España,  una  del  Mediodía  y  las  dos  restantes  del  Centro,  y 
de  provincias  y  aun  regiones  muy  apartadas,  viniendo  á  constituir 
un  concurso  en  que  las  patrias  pequeñas  forman  un  todo  armónico 
ensalzando  á  la  Patria  española,  y  sobre  todo  á  la  universal,  al  catoli- 
cismo, á  la  única  Religión  que  puede  llevar  el  nombre  de  Católica. 
Todas  las  regiones  de  España  elevan  á  Dios,  con  las  sublimes  armo- 
nías del  amor  cristiano,  de  la  fe,  de  la  piedad  y  de  la  caridad,  gra- 
cias fervientes  por  la  celebración  de  este  Congreso  y  preces  rendí  - 


LOS  DELITOS  CONTRA  EL  SANTÍSIMO  SACRAMENTO  203 

das  para  que  cada  vez  sean  más  numerosas  y  fructíferas  estas  asam- 
bleas. 

La  primera  Memoria  que  figura  en  el  libro  oficial  de  este  Congre- 
so es  del  sabio  jesuíta  R.  P.  Pablo  Villada,  Director  de  la  Revista  Ra- 
zón y  Fe.  Con  nombrarle  está  hecho  su  elogio.  Los  calificativos  más 
encomiásticos  nada  agregan  al  valer  de  ciertas  personas  cuando, 
como  en  este  caso,  son  tan  prestigiosas  que  ellas  dan  mayor  realce 
al  elogio  que  el  que  éste  puede  comunicarlas.  Al  decir  Padre  Villada 
expresamos,  no  sólo  un  mérito,  sino  muchos  que,  aun  aislados,  bas- 
tarían para  enaltecer  á  un  hombre,  y  que,  reunidos  en  feliz  consor- 
cio, constituyen  un  prototipo,  sintetizando  una  institución,  é  irradian 
luz  á  una  y  aun  á  varias  generaciones. 

Don  José  María  Marín  Blázquez,  Académico  Profesor  de  la  Real 
de  Jurisprudencia  y  Legislación,  es  autor  de  otra  Memoria  digna  de 
estudio  por  las  soluciones  prácticas  y  razonadísimas  que  da  á  la 
tesis  propuesta. 

La  Memoria  de  D.  Julio  Navarro  Rodríguez  está  fechada  en  Pola 
de  Lena,  cuna  de  la  Reconquista  española,  que  con  la  fe  cristiana  y 
el  patriótico  amor  á  la  independencia  patria,  partió  de  Covadonga 
y  destruyó  reiteradas  incursiones  de  numerosísimos  mahometanos 
que  invadieron  nuestro  suelo,  antemural  de  la  Europa  toda,  sin  que 
pudieran  impedir,  gracias  á  la  protección  divina  y  á  las  virtudes 
cristianas  de  los  españoles,  que  llegasen  nuestros  antepasados  á  Gra- 
nada, y  triunfaran  después  en  Lepanto,  en  el  más  memorable  y  trans- 
cendental combate  que  han  presenciado  los  siglos. 

La  cuarta  Memoria,  de  que  es  autor  el  cronista  de  Málaga  Don 
Ramón  A.  Urbano,  prueba  con  sátira  finísima  la  importancia  del 
problema,  y  demuestra  que  en  la  legislación  española  vigente,  no 
están  garantizados  los  derechos  de  Dios  ni  de  la  Religión  y  la  Igle- 
sia por  Él  mismo  fundadas. 

Es  autor  de  la  quinta  Memoria  el  Licenciado  D.  Juan  Juseu  Blanc, 
de  Barbastro  (Huesca),  y  realmente  no  es  preciso  ver  dónde  se  halla 
fechada  para  conocer  la  gloriosa  región  de  que  procede,  caracteri- 
zada según  público  y  universal  testimonio  por  su  valor  y  su  fe.  Es, 
en  efecto,  esta  Memoria  un  hermoso  himno  en  que  se  admiran  la 
piedad  y  la  energía  perseverante  de  aquella  raza  para  hacerla  triun- 
far sobre  todos  sus  enemigos. 
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La  sexta  y  última  Memoria  á  que  se  alude  en  el  programa  gene- 
ral de  este  Congreso,  demuestra  cómo  en  España  se  hallan  íntima- 
mente unidas  las  glorias  religiosas  y  las  patrióticas,  y  pasando  lógi- 
camente á  tratar  de  los  medios  de  que  aquella  feliz  unión  perdure, 
propone  el  empleo  de  procedimientos  que  en  esta  Ponencia  se  con- 
signan, y  que  merecen  aceptación  y  realización  cumplida  para  el  lo- 
gro de  los  fines  á  que  todos  aspiramos. 

La  obra  de  este  Congreso  no  es  sólo  piadosa  y  patriótica,  es  tam- 
bién altamente  jurídica,  y  la  justicia,  como  la  fe  y  la  verdad,  es  uni- 
versal. La  experiencia,  de  consuno  con  la  razón,  prueba  que  la  Re- 
ligión es  necesaria  para  la  vida  de  los  pueblos.  Perdida  la  fe,  sucum- 
be el  Estado.  El  escepticismo,  así  como  el  grave  defecto  de  dar  la 
preferencia  á  la  letra  sobre  el  espíritu  en  la  interpretación  de  los  tex- 
tos sagrados,  olvidando  que  <la  letra  mata  y  el  espíritu  vivifica»,  fué 
la  causa  de  la  ruina  del  pueblo  hebreo  y  del  mayor  crimen  perpe- 
trado por  la  humanidad:  el  deicidio.  El  indiferentismo  y  la  impiedad 
fueron  la  causa  de  la  inmoralidad,  y  la  inmoralidad  produjo  la  debili- 
tación y  la  muerte  del  antes  poderosísimo  Imperio  Romano.  La  incre- 
dulidad y  el  ateísmo  están  minando  la  existencia  de  algunos  Estados 
en  la  época  presente.  ¡Quiera  Dios  que  desaparezcan  de  la  tierra  el 
anticlericalismo,  el  antimilitarismo  y  el  anarquismo,  que,  si  triunfa- 
ran, harían  que  se  derrumbasen  pueblos  al  parecer  gigantes! 

La  paz  del  alma  es  la  felicidad  del  hombre,  y  no  importa  que  en 
la  cruel  guerra  y  en  el  sufrimiento  por  confesar  á  Dios,  el  cuerpo  su- 
fra acerbos  dolores  si  alcanza  la  corona  del  martirio,  y  el  espíritu,  li- 
bre de  remordimientos,  disfruta  de  la  tranquilidad  que  da  la  prácti- 
ca del  bien,  la  virtud,  y  una  esperanza  cierta  y  consoladora  de  la 
bendición  de  Dios. 

Pues  bien;  esta  felicidad  es  fruto  bendito  de  la  Eucaristía  que 
hace  al  malo  bueno,  y  al  bueno  mejor,  porque  es  la  obra  suprema 
del  amor  de  Dios  á  los  hombres,  que  infunde  en  ellos  la  gracia,  y  pres- 
ta las  fuerzas  necesaria  para  luchar  contra  el  mal  y  ^para  vencerle  ase- 
gurando el  triunfo  de  la  virtud.  Y  si  tan  importantes  bienes  produce 
la  Sagrada  Eucaristía,  principalmente  cuando  se  recibe  con  frecuen- 
cia, por  lo  cual  se  llama  «pan  de  los  fuertes», es  obvio  que  los  delitos 
contra  la  Sagrada  Eucaristía  van  seguidos  de  males  transcendentalísi- 
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mos,  y  que  todo  cuanto  se  haga  para  evitarlos  y  reprimirlos,  es  obra 
de  redención  de  los  hombres  y  de  los  pueblos. 

La  primera  conclusión  de  la  anterior  Ponencia  ha  sido  redactada 
para  propagar  el  bien  y  para  atacar  en  su  base  las  principales  dolen- 
cias que  aquejan  á  la  sociedad  presente:  la  indiferencia  y  la  incre- 
dulidad. 

< Restaurar  todas  las  cosas  en  Cristo >  es  la  mayor  aspiración  y 
como  el  lema  del  Supremo  Jerarca  de  la  Iglesia,  y  con  este  propósi- 
to, y  fundado  en  sabias  experiencias  que  prueban  la  precocidad  de 
la  malicia  acrecentada  por  los  periódicos  y  otros  escritos  inmorales  y 
los  espectáculos  dramáticos  y  cinematográficos  obscenos,  ha  antici- 
pado, con  relación  á  lo  que  se  venia  practicando,  la  edad  de  verifi- 
car la  primera  comunión  para  que  la  gracia  divina  contrarreste  y 
venza  á  la  perversidad  humana. 

La  familia  ha  sido  tradicionalmente  y  debe  ser  siempre  un  templo, 
sobre  todo  para  quienes,  como  los  niños  y  aun  muchos  jóvenes,  no 
tienen  pleno  dominio  de  sus  facultades  morales,  indispensables  para 
discernir  el  bien  del  mal.  La  escuela  amplía  ó  completa,  pero  la  fami- 
lia fundamenta  la  educación;  y  como  la  familia  no  es  solamente  el 
primer  medio  ambiente  social,  sino  también  el  más  permanente  y  du- 
radero, de  aquí  su  mayor  eficacia  en  la  vida  privada  y  en  la  pública. 
Sabido  es  que,  así  los  grandes  bienes  como  los  grandes  males  de  la 
conducta  de  los  individuos  y  las  naciones,  tienen  su  origen  y  su  raíz 
en  las  virtudes  ó  en  los  vicios  de  la  constitución  y  del  funcionamien- 
to de  las  familias,  proviniendo  de  aquélla  y  de  éste  la  grandeza  ó  la 
decadencia  y  aun  la  vida  ó  la  muerte  de  los  pueblos. 

Es  evidente  que,  si  no  llega  á  conocimiento  de  la  Autoridad  gu- 
bernativa, fiscal  ni  judicial,  la  realización  de  los  delitos,  no  puede  pro- 
ceder contra  los  culpables,  y  es  igualmente  obvia  la  imposibilidad 
de  que  detrás  de  cada  ciudadano,  aun  de  los  reincidentes,  vaya  un 
funcionario  para  sorprenderle  en  flagrante  delito.  En  el  orden  moral, 
como  en  el  de  la  propiedad,  todos  debemos  guardar  y  proteger  á 
los  demás.  Esta  confraternidad  es  la  mejor  manera  de  guardarnos  á 
nosotros  mismos.  Tal  acontece  en  muchas  provincias  del  Norte  de 
España,  y  entre  las  naciones  extranjeras,  en  Suiza  más  quizá  que  en 
otra  alguna,  por  las  virtudes  de  sus  moradores  y  por  sus  múltiples 
caseríos,  esparcidos  por  sus  bellísimos  valles  y  montanas. 
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Si  alguien,  que  seguramente  no  se  halla  entre  nosotros,  pregun- 
tara qué  es  lo  malo  y  lo  delictuoso,  qué  es  lo  que  debe  denunciar, 
dónde  está  la  verdad,  cuáles  son  la  norma  y  el  camino  que  debe  se- 
guir, solamente  los  católicos  contestamos  fácilmente.  Verdad  es  lo 
que  nos  enseña  la  Santa  Madre  Iglesia.  Ella  nos  dice  lo  que  debe- 
mos hacer,  porque  para  esto  (que  conduce  á  la  salvación  de  las  al- 
mas), para  esto  precisamente  fué  instituida  por  el  mismo  Dios,  que 
nos  enseñó  que  los  que  le  siguieran  no  andarían  en  tinieblas.  Y 
nuestro  camino  es  directo,  en  él  no  hay  desviaciones.  Es  tan  amplí- 
sima carretera  que,  siendo  la  misma  para  todos,  en  ella  todos  cabe- 
mos, sin  que  nadie  estorbe  á  los  demás,  antes  al  contrario,  mutua- 
mente nos  ayudamos  y  contribuimos  á  facilitar  y  á  hacer  segura 
nuestra  marcha.  Si  alguien  trata  de  apartarnos  de  ella  un  ápice  de- 
cimos como  la  Iglesia:  ¡Non  possumos!  No  podemos  moralmente,  y 
en  su  consecuencia,  no  debemos  hacerlo,  ni  queremos  aun  cuando 
nos  cueste  la  vida,  porque  nada  vale  un  instante  comparado  con  la 
eternidad. 

Por  el  contrario,  á  los  herejes,  á  los  sectarios  les  dividen  entre  sí 
el  error,  la  soberbia  y  el  odio,  que  destruyen  y  matan.  Por  esto  son 
contradictorias  sus  doctrinas,  no  pueden  ni  podrán  jamás  constituir 
una  iglesia  con  una  prestigiosa  y  espiritual  autoridad  que  á  todos 
les  guíe  y  dirija  y  que  por  todos  sea  acatada  y  obedecida.  Y  como 
la  verdad  y  el  amor  unen  y  edifican,  y  todas  las  verdades  son  pro- 
videncialmente armónicas,  tiene  la  iglesia  católica,  universal,  la  mis- 
ma fe,  los  mismos  dogmas,  el  mismo  idioma,  y  todos  los  sacerdotes, 
de  cualquier  nacionalidad  que  sean,  pueden  celebrar  el  santo  sacri- 
ficio de  la  Misa  en  los  altares  de  otras  naciones,  según  lo  estamos 
presenciando  estos  días  en  los  templos  de  Madrid,  donde  constan- 
temente, y  desde  las  primeras  horas  de  la  mañana.  Presbíteros  de 
muy  varias  y  distintas  naciones  rezan  el  mismo  Credo  y  verifican  el 
mismo  incruento  sacrificio.  Todos  los  católicos  constituímos  un  alma, 
una  comunión,  estamos  unidos  por  la  misma  fe  y  el  mismo  amor  á 
Dios. 

Es  cierto,  por  desgracia,  que  la  sociedad  pone  mucho  en  el  de- 
lito, no  obstante  ser  éste  individual.  Las  Encíclicas  de  varios  Sumos 
Pontífices,  recientemente  del  inmortal  León  XIII,  muchas  Pastora- 
les de  ilustres  Prelados  y  escritos  notabilísimos  de  eminentes  Docto- 
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res  de  la  Iglesia,  señalan  los  deberes  de  los  cristianos,  lo  que  debe 
practicar  el  católico  de  acción,  y  en  estas  obras  maestras  se  en- 
seña que  todos  estamos  moral  y  legalmente  obligados: 

l.o  A  formar  parte  del  Jurado,  actuando  de  jueces  de  hecho,  muy 
particularmente  en  causas  que  puedan  afectar  á  los  inteaeses  de  la 
Religión. 

2.0  A  difundir  ésta  con  la  palabra  y  con  la  pluma,  sobre  todo  en 
la  imprenta,  poderosísima  palanca  de  los  tiempos  modernos,  que 
así  destruye  como  edifica. 

3.0  A  emitir  el  voto,  eligiendo  á  los  más  dignos  ó  á  los  menos 
sospechosos,  para  que  dirijan  rectamente  á  la  sociedad  en  los  Ayun- 
tamientos y  en  las  Diputaciones  provinciales,  en  asuntos  tan  impor- 
tantes y  tan  relacionados  con  el  culto,  como  la  licencia  para  proce- 
siones y  otros  actos  externos,  la  subvención  para  las  fiestas  religio- 
sas, el  buen  ejemplo  y  esplendor  con  su  concurso  personal,  como  Ío 
practican  muchas  Autoridades  y  Corporaciones,  el  patronato  de 
los  Ayuntamientos  en  ciertas  prebendas  eclesiásticas,  la  beneficencia, 
la  enseñanza,  etc.,  modelando  y  vigorizando  el  alma  de  las  genera- 
ciones que  han  de  seguir  la  obra  nacional  y  universal,  porque  des- 
pués de  las  madres,  que  forman  el  corazón  de  sus  hijos,  y  los  padres, 
que  guían  su  conciencia  y  su  voluntad,  no  hay  labor  más  transcen- 
dental que  la  del  maestro  y  las  Autoridades,  sobre  todo  en  las  po- 
blaciones pequeñas.  Finalmente,  debe  el  buen  católico  votar  en  las 
elecciones  de  diputados  á  Cortes,  para  contribuir  á  que  se  dicten  le- 
yes justas  y  se  fiscalice  á  las  Autoridades  que  prevariquen  contra 
Dios. 

4.0  No  proteger,  sino  combatir  los  impresos  y  estampas  inmun- 
dos, y  no  asistir  á  espectáculos  teatrales  ó  cinematográficos  en  que  se 
ataque  á  la  moral  ó  sean  escarnecidos  la  Religión  y  sus  Ministros. 

5.**  Ejercitar  la  acción  de  denunciar  á  los  infractores  de  las  le- 
yes. El  que  no  cumpla,  inmediatamente  después  de  presenciar  un  de- 
lito de  los  llamados  públicos,  el  deber  de  denunciarlo  según  lo  pre- 
viene el  art.  259  de  la  vigente  ley  de  Enjuiciamiento  criminal  de  14 
de  Septiembre  de  1882,  es  comparable  al  cómplice  por  omisión,  y 
y  aun  cuando  propiamente  no  es  cómplice  porque  no  tuvo  acuerdo 
de  voluntad  con  el  delincuente,  es  culpable  de  la  impunidad  en  que 
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aquél  queda  una  y  muchas  veces,  con  lo  que  se  convierte  el  crimen 
en  hábito,  en  segunda  naturaleza. 

Es  esto  gravísimo,  porque,  como  ha  demostrado,  con  la  clarivi- 
dencia que  le  caracterizaba,  el  Sr.  García  Mazo,  ningún  acto  deja 
de  producir  efectos  buenos  ó  malos,  según  él  sea.  Constituye  en  este 
último  caso  un  ejemplo  perverso,  produce  escándalo  que  se  convier- 
te en  instigación  á  pecar  y  á  delinquir,  y  después,  por  la  imitación,  se 
reproduce  indefinidamente.  La  mayor  parte  de  los  infelices  blasfemos 
repiten  casi  como  un  eco  las  maldiciones  é  injurias  contra  Dios  y  los 
Santos  que  han  oído  proferir  muchas  veces.  Pero  conste  que  esto  no 
les  exime  de  responsabilidad  penal,  porque  consciente  y  voluntaria- 
mente contrajeron  esta  inveterada  costumbre,  y  porque  alguna  ad- 
vertencia tienen  de  que  hacen  mal,  como  lo  prueba  la  observación, 
puesto  que  no  blasfeman  ante  personas  de  respeto  ó  á  quienes  temen 
ó  desean  complacer. 

Esta  responsabilidad  de  los  que  no  denuncian  las  blasfemias,  es 
justo  castigo  á  su  culpabilidad,  á  su  negligencia,  indolencia,  apatía  y 
menosprecio  del  derecho  de  otras  personas,  cuya  respetable  fe  es  las- 
timada, y,  sobre  todo,  es  ultraje  al  perfectísimo  derecho  que  Dios 
tiene  á  ser  adorado  y  venerado  por  todos. 

En  efecto,  así  como  un  republicano  no  tiene  derecho  á  ofender  á 
los  Emperadores  ni  á  los  Reyes  de  los  Est^^dos  monárquicos,  ni  un 
monárquico  puede  impunemente  injuriar  á  los  Presidentes  de  las 
Repúblicas  en  los  países  constituidos  en  esta  forma  de  Gobierno, 
menos  aún  se  puede  legal  ni  moralmente  cometer  desacato  contra 
Dios  que  es  el  Rey  de  los  Reyes  y  el  Señor  de  los  Señores,  por  quien 
toda  Autoridad  gobierna.  No  sólo  se  quebranta  la  ley  del  Estado,  ya 
que  ninguno  existe  propiamente  sin  Religión,  sino  también  se  con- 
culca la  Ley  Natural  que  de  Dios  procede  y  que  de  Él  irradia  en  la 
mente  humana. 

Con  razón  se  ha  dicho  que,  considerados  desde  el  punto  de  vis- 
ta de  las  causas  determinantes  de  la  conducta  práctica,  motivos  ó  ra- 
zones verdaderas  y  buenas,  y  de  los  móviles  ó  impulsos  de  los  actos 
y  de  las  omisiones,  pueden  clasificarse  todos  los  hombres  en  tres 
grandes  grupos,  á  saber:  í.o  El  de  los  que  fervorosamente  siguen  los 
dictados  de  su  conciencia  con  completa  conformidad  de  propósito  y 
de  acto  con  los  Mandamientos  de  la  Ley  de  Dios.  2.°  El  de  los  que 
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no  hacen  mal,  pero  solamente  por  el  qué  dirán  y  aun  procurando 
burlar  las  leyes  egoistamente.  Y  3°  El  grupo  de  los  que  perpetran 
los  delitos,  siendo  necesario  y  justo  imponerles  el  condigno  castigo. 
Para  éstos  son  precisos  la  Policía  y  la  Guardia  civil,  los  Tribunales 
y  las  Cárceles. 

Las  personas  egoístas,  apáticas,  incrédulas,  indiferentes,  los  neu- 
tros, para  decirlo  en  una  sola  palabra,  dejaron  condenar  y  crucificar 
á  Nuestro  Señor  Jesucristo,  y  son  en  gran  parte  culpables  de  los 
grandes  males  que  aquejan  á  la  sociedad  presente.  La  oposición  vio- 
lenta, brutal,  lejos  de  ahogar  las  ideas  redentoras,  las  han  fomenta- 
do: en  las  persecuciones  se  forman  los  mártires  y  en  las  guerras  los 
héroes. 

Los  peligros  y  las  burlas  de  que  es  objeto  el  denunciante,  son 
verdaderas  torturas  que  impiden  á  muchos  llevar  á  la  práctica  ópti- 
mos propósitos.  Hay  personas  que  no  se  apartan  de  la  línea  recta  ni 
por  amenazas  ni  por  injurias;  pero  existen  otras  que  temen  el  ridícu- 
lo, que  sucumben  ante  las  burlas  de  los  escépticos,  y  que  niegan  á 
Dios,  omitiendo  lo  bueno  por  el  qué  dirán,  y  aun  aceptando  cosas 
tan  contrarias  á  la  ley  divina  como  el  desafío,  por  no  exponerse  á  las 
censuras,  á  la  befa  y  al  escarnio  de  los  indiferentes.  Olvidan  aquella 
terrible  advertencia  de  Nuestro  Señor  Jesucristo:  <A1  que  se  aver- 
güence  de  confesarme  en  la  Tierra,  no  le  confesaré  yo  en  la  presen- 
cia de  mi  Padre  Celestial.» 

Noble  era  la  lucha  que  contra  la  pornografía,  que  ha  invadido  de 
mil  modos  escandalosos  los  periódicos,  los  teatros,  los  cinematógra- 
fos y  aun  muchos  libros,  emprendieron  varios  «Padres  de  familia», 
pero  fué  tal  la  mofa  que  de  ellos  se  hizo,  mezcla  de  trágica  y  de 
cómica,  que  fueron  vencidos  por  la  frialdad  de  los  neutros,  de  los 
que  sin  combatir  abierta  y  noblemente  á  los  defensores  de  la  Ciu- 
dad de  Dios,  la  dejan  indefensa  ante  los  ataques  descarados  de  los 
impíos. 

Si  bien  se  considera,  se  advertirá  que  el  Derecho  es  inalterable, 
uno  y  el  mismo  siempre,  y  que  esencialmente  son  imputables  tam- 
bién, el  delito,  por  ser  su  negación,  y  la  pena  por  ser  su  restable- 
cimiento. Sin  embargo  de  ésto,  se  transforman  indefinidamente;  el 
Derecho  se  diversifica  en  la  complejísima  vida  moderna;  el  delito  se 
transforma,  de  violento  en  fraudulento,  y  la  pena  se  espiritualiza  con 
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el  progreso  de  la  civilización  y  con  la  mayor  cultura;  pero  este  cam- 
bio es  solamente  en  lo  accidental. 

Los  católicos  debemos  obligarnos  á  combatir  el  delito  en  cuanto 
es  malo  en  sí  mismo,  y  aun  estamos  obligados  moralmente  á  ense- 
ñar al  que  no  sabe  y  reprender  con  amor,  no  dejando  por  eso  de 
ser  necesaria  la  pena,  porque  desgraciadamente  es  cierto  que  á  ve- 
ces no  bastan  los  buenos  ejemplos  ni  los  consejos  paternales.  Por 
eso,  cuando  la  educación  no  es  suficiente  para  evitar  la  delincuen- 
cia, se  impone  la  necesidad  del  castigo  por  Ley  de  Justicia,  corri- 
giendo al  que  yerra  con  caridad  y  misericordia,  complementarias  de 

la  misma  Justicia. 

José  María  Valdés  Rubio. 
(Concluirá.) 


REVISTA  CANÓNICA 


Sentencia  de  la  Sagrada  Rota  Romana  sobre  un  crédito. 

(Causa  de  los  Agustinos  de  Mechoacán.) 

El  1.°  de  Junio  de  este  año,  1911,  dicho  Sagrado  Tribunal,  compuesto 
de  los  tres  Auditores  de  Turno,  dio  sentencia  definitiva  en  la  causa  enta- 
blada entre  doña  Angela  y  doña  María  Carrasquedo,  demandantes,  y  la 
Provincia  de  Mechoacán  de  Ermitaños  de  San  Agustín,  demandada,  legíti- 
mamente representadas  ambas  partes  por  sus  respectivos  Abogados  y  Pro- 
curadores, siendo  la  sentencia  favorable  á  la  parte  demandada,  y  decre- 
tando que  los  gastos  procesales  fuesen  abonados  á  medias  por  ambas 
partes. 

Extracto  de  la  causa.— El  12  de  Abril  de  1856,  el  M.  R.  P.  Ignacio 
Gracia,  Prior  de  la  Provincia  de  Mechoacán  de  Ermitaños  de  San  Agustín, 
arrendó  por  nueve  años,  por  escritura  pública,  al  Sacerdote  Mucio  Valdo- 
vinos,  la  finca  llamada  de  Santa  Ménica  por  la  cantidad  anual  de  11.000 
pesos.  En  la  misma  escritura  declara  el  P.  Gracia  haber  recibido  del  Sacer- 
dote Mucio  22.000  pesos  como  renta  anticipada  de  dos  años.  Apenas  pasa- 
dos dos  meses  de  celebrado  el  contrato  (el  24  de  Junio),  fué  promulgada 
en  Méjico  la  ley  de  desamortización  de  los  bienes  de  la  Iglesia,  cuyo  ar- 
tículo 1.°  decía:  «Todos  los  bienes  rústicos  y  urbanos  que  en  la  actualidad 
tienen  y  administran  las  Corporaciones  civiles  y  eclesiásticas  de  la  Repú- 
blica, se  adjudicarán  en  propiedad  á  aquellos  que  las  tienen  en  arriendo 
por  el  precio  correspondiente  á  la  renta  que  actualmente  pagan.  >  En  vista 
de  esta  inicua  ley,  el  Sacerdote  Mucio,  no  conviniéndole  por  justas  causas 
continuar  el  arriendo  de  dicha  finca  de  Santa  Ménica,  rescindió  el  contra- 
to por  escritura  pública  de  15  de  Septiembre  del  mismo  año,  firmada  por 
el  mismo  Mucio  y  por  el  P.  Ignacio  Contreras,  Comisario  provincial  y  su- 
cesor del  P.  Gracia.  En  cuanto  á  las  dos  anualidades  anticipadas,  se  dice 
en  la  misma  escritura:  «Ofrece  (Mucio  V.)  entenderse  con  la  referida  Pro- 
vincia, y  si  esto  no  pudiera  verificarse,  reclamará  judicialmente  los  produc- 
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tos  de  la  finca,  á  cuyo  fin  se  hará  formal  hipoteca.»  No  obstante  esta  pre- 
caución, y  además  de  ella,  el  P.  Contreras,  en  otra  escritura  de  6  de  No- 
viembre de  1857,  prometió  á  Mucio  la  restitución  de  los  22.000  pesos  con 
los  réditos  semestrales,  y  le  dio  títulos  de  la  Deuda  pública  por  valor  de 
600.000  pesos  nominales  para  que  los  vendiese  y  se  compensase  de  la  can- 
tidad debida,  como  se  dice  expresamente  en  la  citada  escritura;  añadiendo 
el  mismo  P.  Contreras  «que  por  ser  una  deuda  tan  sagrada  haría  todo  lo 
posible  para  que  dentro  del  año  quedase  extinguida».  De  la  venta  de  los 
títulos  quedó  sin  duda  un  remanente  de  7.000  pesos,  que,  según  lo  conve- 
nido, mandó  el  P.  Contreras  que  fuesen  entregados  á  D.  Rafael  Cancino 
Procurador  ad  bona  de  la  Provincia;  lo  que  el  Sacerdote  Mucio  hizo  tarde 
y  sólo  en  parte,  y  de  la  manera  que  luego  se  verá. 

Entretanto  murió  el  Sacerdote  Mucio,  y  en  su  testamento  público  de  26 
de  Julio  de  1864  instituyó  heredera  á  su  hermana  Raimunda,  á  la  cual  su- 
cedió Leonor,  su  sobrina,  y  ésta,  en  testamento  de  2  de  Septiembre  de  1880, 
dejó  herederas  á  sus  hijas  María  y  Angela  Carrasquedo,  las  cuales,  por 
medio  de  Juan  Infante,  marido  de  Angela,  el  24  de  Octubre  de  1904,  de- 
mandó, ante  el  Ordinario  de  la  ciudad  de  Morelia,  á  la  Provincia  Agusti- 
niana  de  Mechoacán,  reclamándole  el  pago  de  22.000  pesos  que  les  debía, 
según  la  escritura  firmada  el  12  de  Abril  de  1856  por  el  P.  Gracia,  y  tam- 
bién según  la  escritura  de  6  de  Noviembre  de  1857,  firmada  por  el  P.  Con- 
treras. Los  Padres  Agustinos  alegaron  el  privilegio  de  exención  de  la  juris- 
dicción del  Ordinario;  pero  el  Vicario  general  de  Morelia,  que  hacía  de 
Juez,  rechazó  en  dos  sentencias  la  excepción  de  los  Agustinos,  y  declarán- 
dose Juez  competente,  el  24  de  Julio  de  1908,  dio  la  sentencia  que  los  Padres 
Agustinos  estaban  obligados  á  pagar  la  deuda  y  los  réditos  hasta  el  última 
quinquenio. 

Los  Padres  Agustinos  apelaron  de  esta  sentencia  á  la  Santa  Sede,  y  des- 
pués por  rescripto  de  Su  Santidad  de  6  de  Abril  de  1909  á  instancias  del 
Procurador  de  las  hermanas  Carrasquedo,  fué  elevada  la  causa  de  la  Sagra- 
da Congregación  de  Religiosos  á  la  Sagrada  Rota;  y  el  día  1."  de  Junio  de 
este  año,  191 1 ,  fué  propuesta  para  su  resolución  bajo  las  dos  siguientes  du- 
das concordadas:  <1.^  Si  la  sentencia  del  Vicario  General  de  Morelia  de  24 
de  Julio  de  1908  es  nula  por  incompetencia,  ó  más  bien  válida  y  tiene  el 
carácter  y  fuerza  de  cosa  juzgada.  2.^  Si  los  Padres  Agustinos  deben  pagar 
á  doña  María  y  á  doña  Angela  Carrasquedo  la  cantidad  de  22.000  pesos  con 
los  réditos  in  casa».  Y  los  Reverendísimos  Auditores  resolvieron  y  defini- 
tivamente sentenciaron:  «1.°  Que  la  sentencia  de  la  Curia  de  Morelia  de  24 
de  Julio  de  1908  fué  nula  por  incompetencia,  2°  Que  los  Padres  Agusti- 
nos no  están  obligados  á  pagar  la  cantidad  de  22.000  pesos.  Decretando 
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además  que  los  gastos  procesales  sean  satisfechos  por  ambas  partes».  {Acta 
Ap.  Sedis,  vol.  III,  pág.  428). 


FUNDAMENTOS  DE  LA  SENTENCIA 

Como  se  ha  visto,  dos  cuestiones  completamente  distintas,  aunque  en 
el  caso  presente  se  relacionan,  comprende  la  anterior  sentencia.  La  primera 
versa  acerca  de  la  exención  de  los  Regulares  y  especialmente  de  los  Men- 
dicantes, como  son  los  Agustinos,  de  la  jurisdicción  del  Ordinario;  y  la  se- 
gunda acerca  del  hecho  concreto  é  histórico  de  la  supuesta  deuda  de  los 
Padres  Agustinos. 

En  cuanto  á  la  primera,  es  de  derecho  común  y  corriente  que  los  men- 
cionados Regulares  están  exentos  de  la  jurisdicción  de  los  Ordinarios,  de  tal 
modo  que  no  pueden  citarlos  ante  su  tribunal  ni  en  las  causas  civiles  ni  en 
las  criminales.  Sin  que  pueda  decirse  que  este  privilegio  fué  derogado  por 
Inocencio  IV  de  privilegiis  in  6°,  como  extensamente  prueba  Fagnano  en 
cuanto  á  los  Regulares  en  general,  y  declaró  Paulo  V  por  la  sentencia  de 
la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  en  la  Bula  Religiosorum  de  24  de 
Agosto  de  1607.  {Bull.  Rom.  t.  XI,  pág.  435).  En  cuanto  á  los  Regulares  er- 
mitaños de  San  Agustín  en  particular,  basta  citar  dos  Bulas  que  dejan  la 
cuestión  fuera  de  toda  duda.  La  primera  es  la  de  Clemente  VI  Ad  f rucias 
uberes,  XIV  kal.  Aug.  1346;  en  la  cual  concede  á  los  Agustinos:  «que  no 
pueden  de  ningún  modo  ser  citados  ante  ningún  Diocesano  y  Ordinario  de 
lugar,  ni  ante  cualesquiera  otros  jueces  por  razón  de  delito,  contrato  ó  asun- 
to de  que  se  trate,  no  obstando  en  contrario  la  Bula  de  Inocencio  IV  y  cua- 
lesquiera otras».  La  segunda  es  de  Sixto  IV  Dumf metas  aberes,  VII  Idus, 
Febrero  1474,  en  la  que  dice:  «que  todo  lo  que  se  haga  contra  los  Religio- 
sos (Agustinos),  casas  y  lugares,  sea  de  ningún  valor  y  fuerza,  y  se  tenga  por 
no  hecho,  aún  por  razón  de  cualquier  contrato,  ó  delito,  ó  cosa  de  que  se 
trate,  donde  quiera  que  se  celebre  el  contrato,  se  cometa  el  delito,  ó  exista  la 
cosa».  Esta  Bula  de  Sixto  IV  fué  confirmada  por  Julio  II  en  el  Breve  Etsiad 
benemeritam  de  1.''  de  Junio  de  1502.  No  puede  pues  estar  más  claro  el 
privilegio  de  los  Agustinos  y  por  consiguiente  la  incompetencia  del  Ordi- 
nario de  Morelia  y  la  nulidad  de  la  sentencia  de  su  tribunal. 

Dos  dificultades  pueden  oponerse  á  esta  conclusión;  la  primera,  tomada 
de  la  Bula  de  Gregorio  XV,  Sanctissimas,  de  20  de  Septiembre  de  1621, 
en  la  que  manda  que  los  Regulares  nombren  jueces  conservadores,  según 
la  forma  en  la  misma  Bula  prescrita;  de  otro  modo,  sean  citados  ante  los 
mismos  Ordinarios.  Y  esta  Bula  se  extiende  á  todos  los  Regulares,  como 
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consta  en  las  cláusulas  generalísimas  de  la  Bula  y  la  decisión  de  la  Sagrada 
Congregación  del  Concilio  de  16  de  Abril  de  1648,  confirmadas  por  Ino- 
cencio X  en  la  Bula  Cum  sicüt  accepimus,  de  14  de  Mayo  de  1653. 

Pero  esta  dificultad  desaparece  teniendo  en  cuenta  los  tiempos  subsi- 
guientes. Porque  Clemente  XIII,  por  la  Bula  Cum  Omnium  de  18  de  Abril 
de  1762,  por  los  inconvenientes  y  peligros  de  todo  género  que  resultaban  en 
jos  países  infieles  de  la  elección  de  jueces  conservadores,  declaró  expresa- 
mente que  no  convenía  que  los  Regulares  de  cualquiera  clase,  aun  los  men- 
dicantes, usasen  en  los  países  de  misiones  de  su  privilegio.  Y  habiendo  los 
mismos  inconvenientes  y  peligros  en  las  naciones  sujetas  á  la  jurisdicción 
ordinaria,  sucedió  que,  poco  á  poco,  fué  desapareciendo  en  todas  partes  el 
uso  de  los  jueces  conservadores,  hasta  que  se  extinguió  del  todo;  lo  que 
principalmente  sucede  en  nuestros  tiempos,  como  nota  Santi,  porque  ya 
todos  los  negocios  de  los  Regulares  en  cuanto  á  sus  privilegios,  son  trata  - 
dos  y  resueltos  por  las  Sagradas  Congregaciones;  y  lo  mismo  enseñan 
Lombardi  y  el  P.  Wernz,  el  cual  concluye:  «Inde  á  tempore  Clemen- 
tis  XIII,  Const.  Cum  Omnium  18  Aprilis  1762,  disciplina  ecclesiastica  ita 
videtur  esse  immutata,  estofficium  et  privilegium  Conservaiorum  nonam- 
plius  sit  practici  momenti».  {Ins.  decret,  tomo  3.*^,  núm,  696).  Y  extingui- 
da la  autoridad  de  los  jueces  conservadores,  debe  tenerse  por  extinguida 
también  la  sanción  penal  impuesta  por  Gregorio  XIII  contra  los  Regulares 
que  no  los  eligen. 

La  segunda  dificultad  está  tomada  del  Cap.  14,  Ses.  7.^  de  reform.  del 
Concilio  de  Trento,  en  el  cual  manda  el  Concilio  <que  los  Regulares  que 
viven  fuera  de  los  conventos,  si  no  tienen  jueces  sean  citados  ante  los  Ordina- 
rios como  delegados  para  esto  por  la  Santa  Sede,  y  puedan  ser  obligados  y 
compelidos  á  pagar  las  deudas,  sin  que  valgan  en  contra  ningún  privilegio 
ni  exención».  A  esta  disposición  tridentina  se  ha  de  agregar  el  decreto  de 
Urbano  Vil  Cum  saepe  contingat  de  25  de  Junio  de  1625.  Pero  esta  difi- 
cultad carece  también  de  fuerza  si  se  tiene  en  cuenta  la  presente  situación 
de  los  Agustinos  en  la  República  de  Méjico.  Porque  no  depende  de  ellos  el 
no  habitar  en  conventos  rectamente  ordenados  y  en  el  número  prescrito, 
pues  sabido  es  que  fueron  expulsados  de  sus  conventos,  confiscados  todos 
sus  bienes,  muebles  é  inmuebles,  y  ahora  procuran,  no  sin  grandes  traba- 
jos y  dificultades,  renovar  la  primitiva  vida  religiosa,  y  sus  trabajos  en  bien 
de  la  mencionada  República.  Lo  que  atestigua  y  confirma  el  mismo  juez  de 
primera  instancia  en  su  sentencia  interlocutoria  de  1.°  de  Agosto  de  1Q05. 
Y  ciertamente,  en  tan  crítica  situación  y  difíciles  circunstancias,  sería 
demasiado  duro  y  contrario  á  la  equidad  natural  y  canónica  considerar  y 
juzgar  su  condición  según  los  estrictos  trámites  del  derecho,  considerarlos 
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como  vagando  fuera  de  los  Monasterios,  y  de  ese  modo,  declararlos  priva- 
dos del  privilegio  de  exención;  porque  según  el  derecho  civil,  y  más  el  ca- 
nónico, «no  se  debe  añadir  aflicción  al  afligido»,  ni  tampoco  fué  esa  la 
mente  del  Concilio  de  Trento  ni  de  Urbano  VIII,  y  en  general,  de  los  Ro- 
manos Pontífices. 

Y,  en  efecto,  siempre  que  los  Regulares  han  sido  violentamente  expul- 
sados de  sus  conventos,  los  Romanos  Pontífices  han  acostumbrado  obrar 
con  ellos  con  mucha  benignidad  é  indulgencia,  mitigando  en  todo  lo  posi- 
ble el  rigor  de  los  Cánones.  Así,  por  ejemplo.  Pío  Vil,  en  la  restauración 
en  Roma  de  las  Ordenes  religiosas,  al  mandar  que  al  menos  se  reunieran 
en  cada  convento  doce  religiosos,  permitió  que  donde  esto  no  pudiera  ser, 
se  reunieran  en  menor  número  para  que  no  se  retardase  la  reinstalación  de 
los  conventos  (Decreto  Ubi  primum,  de  22  de  Agosto  de  1814).  Y  en  estos 
últimos  tiempos,  suprimidos  en  Italia  civilmente  los  conventos,  permitió  la 
Santa  Sede  por  medio  de  la  Sagrada  Penitenciaría,  que  si  se  reunían  al  me- 
nos tres,  de  los  cuales  uno  fuera  sacerdote,  se  les  tuviese  por  exentos  de  la 
jurisdicción  del  Ordinario  (Acta  S.  Sedis,  t.  XXVII,  pág.  110). 

Existe,  pues,  y  persevera  el  privilegio  de  exención  de  los  Agustinos  de 
Méjico,  y,  por  consiguiente,  consta  la  nulidad  de  la  sentencia  dada  por  la 
Curia  de  Morelia;  la  cual  por  lo  mismo  no  puede  tener  el  carácter  y  fuerza 
de  cosa  yw^á^aí/a,  aunque  no  se  haya  apelado  de  ella  dentro  de  los  diez 
días.  «Hay  muchas  causas,  dice  Devoti,  en  las  cuales  las  sentencias  nunca 
tienen  la  fuerza  de  cosa  juzgada,  aunque  no  se  haya  apelado;  y,  por  consi- 
guiente, con  razón  son  revocadas...  y  lo  mismo  sucede  con  las  sentencias 
dadas  por  el  juez  incompetente.»  (Lib.  III,  desent/eí  re  iudi.,  núm.  14.) 

En  cuanto  á  la  segunda  cuestión  ó  duda,  tres  puntos  hay  que  dilucidar: 
1 .",  la  fuerza  y  valor  de  los  documentos  presentados  para  probar  el  crédi- 
to, especialmente  del  contrato  de  12  de  Abril  de  1856.  Y  acerca  de  esto  hay 
que  decir  que  los  Agustinos  de  la  provincia  de  Mechoacán  tenían  estableci- 
das ciertas  reglas  y  solemnidades  para  la  validez  de  los  documentos  y  con- 
tratos que  afectasen  á  sus  bienes;  de  tal  manera,  que  si  no  se  observaban, 
era  nula  la  obligación  contraída  por  aquella  Provincia.  Estas  prescripciones 
y  solemnidades,  por  otra  parte  muy  conformes  con  el  derecho  común  y  na- 
tural, fueron  renovadas  en  el  Capítulo  provincial  de  1844,  Can.  2.°,  con 
estas  palabras:  «El  M,  R.  P.  Provincial  no  podrá  hacer  contrato  alguno  de 
importancia,  como  comprar,  vender  y  gravar  las  fincas,  ni  disponer  de 
suma  considerable  sin  el  acuerdo  y  consentimiento  del  Venerable  definito- 
rio.»  Decreto  que  fué  aprobado  por  la  Sagrada  Congregación  de  Obispos 
y  Regulares  el  7  de  Febrero  de  1845,  y  renovado  en  otro  Capítulo  de  los 
Agustinos  celebrado  en  Noviembre  del  mismo  año.  De  estas  solemnidades 
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estaba  bien  enterado  el  sacerdote  Mucio.  Porque  se  ha  de  advertir  que  fué 
religioso  Agustino  hasta  el  1845,  en  que  obtuvo  de  la  Santa  Sede  el  indul- 
to de  secularización,  y  había  desempeñado  en  aquella  Provincia  cargos  de 
mucha  importancia,  por  los  cuales,  no  sólo  presidió  el  Capítulo  provincial 
de  1844,  sino  que  el  10  de  Octubre  de  1842,  en  nombre  de  la  Provincia,  de 
la  cual  era  Procurador,  arrendó  á  D.  Cayetano  Gómez  el  predio  Taratán 
por  escritura  pública,  á  la  cual  estaba  unida  la  autorización  firmada  por  el 
Secretario  de  la  Provincia,  de  consentimiento  y  autoridad  dada  por  el  Padre 
Provincial  y  Venerable  defínitorio. 

Ahora  bien,  en  el  tema  el  contrato  hecho  por  Mucio  con  la  provincia 
de  Mechoacán  no  era  propiamente  de  locación-conducción,  ó  simple 
arriendo,  sino  más  bien  de  cesión  de  derechos,  equiparada  á  una  venta; 
porque  el  contrato  fué  hecho  para  que  Mucio  fuese  preferido  á  los  demás 
arrendatarios,  y  después  se  hiciese  dueño  de  la  finca  conforme  al  art.  1.°  de 
la  ley  de  25  de  Junio  de  1856.  Por  consiguiente,  esta  locación,  cesión  ó 
venta  no  podía  hacerse  sin  el  consentimiento  del  Defínitorio  (sin  hablar  de 
la  necesidad  de  obtener  el  beneplácito  de  la  Santa  Sede).  Y  en  la  escritura, 
ni  se  hace  mención  siquiera  de  este  consentimiento.  Y  no  se  diga  que  el 
P.  Gracia  obró  usando  de  las  amplias  facultades  que  le  estaban  concedidas, 
porque  esta  expresión  es  demasiado  vaga,  y  en  asunto  tan  grave  no  basta 
alegar  el  mandato  y  la  facultad,  es  necesario  exhibirla;  tanto  más  cuanto 
que  el  P.  Gracia  se  manifestó  tan  observante  de  las  constituciones  de  la 
Orden,  que  el  día  13  de  Abril  de  1856,  esto  es,  un  día  después  de  hacer  el 
arriendo  de  la  finca  de  Santa  Mónica,  en  otro  contrato  de  arriendo  hecho 
entre  la  Provincia  y  el  Sr.  Lambani  del  predio  de  San  Nicolás,  pidió  y 
obtuvo  la  prescrita  y  necesaria  autorización  del  Definitorio.  Pero  no  hay 
necesidad  de  insistir  más  sobre  esto,  cuando  el  mismo  Mucio,  en  carta  de 
5  de  Agosto  de  1856  al  P.  Gracia,  confiesa  implícitamente  la  falta  de  las 
solemnidades.  Se  ha  de  concluir,  pues,  que  el  contrato  del  tema  fué  nulo 
en  cuanto  á  la  provincia  de  Mechoacán. 

Pero  aun  admitido  como  válido  este  contrato  entre  el  sacerdote  Mucio 
y  el  P.  Gracia  se  ha  de  discutir  en  segundo  lugar  la  verdad  y  existencia  del 
crédito,  porque  en  las  actas  se  hallan  muchos  indicios  de  que  ó  fué  simu- 
lado, ó  se  pagó.  Indicaremos  nada  más  los  principales:  1.°  El  sacerdote 
Mucio,  después  del  contrato  de  12  de  Abril  de  1856,  no  tomó  posesión  de 
la  finca,  sino  que  rescindió  el  contrato  el  15  de  Septiembre  del  mismo  año, 
permitió  que  el  Procurador  de  la  Provincia  exigiese  el  arriendo  á  los  ante- 
riores colonos  en  nombre  y  á  favor  de  la  Provincia;  lo  cual  no  hubiera 
consenüdo  si  ésta  le  debiese  los  supuestos  22.000  pesps.  2.°  Como  antes  se 
ha  dicho,  el  P,  Contreras  entregó  á  Mucio  títulos  de  la  deuda  por  valor 
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de  600.000  pesos,  para  que  los  vendiese  y  aplicase  al  pago  de  la  deuda. 
Pero  en  primer  lugar  consta  que  Mucio,  que  según  la  escritura  debía  ser 
verdadero  cesionario  y  dueño  de  los  títulos,  en  el  mismo  día  que  se  hizo  la 
escritura  pidió  al  Ministro  público  de  Morelia  un  testimonio  de  la  suma  to- 
tal, que  la  Provincia  entregó  en  virtud  de  mutuo  coactivo,  ó  empréstito 
forzoso;  y  lo  pidió,  no  en  su  nombre,  sino  como  Procurador  de  la  Provin- 
cia. Consta  además  que  el  P.  Contreras,  que  había  dado  los  títulos  á  Mu- 
cio en  pago  de  la  deuda,  en  carta  de  24  de  Marzo  de  1859  aconseja  al  Pro- 
vincial, P.  Enciso,  que  por  medio  del  Procurador  de  la  Provincia,  Sr.  Can- 
cino,  exigiese  de  Mucio  la  cantidad  de  7.000  pesos  que  debía  á  la  Pro- 
vincia; y  al  efecto,  el  Sr.  Cancino  recibió  de  Mucio  una  letra  de  cambio  de 
7.000  pesos,  para  que  la  cobrara;  pero  llegado  el  día  señalado  no  fué  pa- 
gada, como  consta  por  carta  de  13  de  Abril  de  1859  del  Sr.  Cancino  al 
P.  Enciso.  Por  lo  que  éste  reunió  á  los  Padres  del  Definitorio  el  16  de 
Agosto  del  mismo  año  y  les  propuso:  «qué  medidas  se  habían  de  tomar 
para  obligar  á  Mucio  á  que  pagase  los  7.000  pesos  de  los  títulos  que  reci- 
bió y  vendió  por  comisión  del  P.  Contreras».  Y  los  Padres  del  Definitorio 
resolvieron:  «que  se  escribiese  al  Procurador  de  la  Provincia,  Sr.  Cancino. 
para  que  reclamase  en  derecho  y  por  la  vía  judicial  ante  la  autoridad  co- 
rrespondiente por  haber  abusado  dicho  sacerdote  de  la  confianza  que  en 
él  se  había  depositado».  En  cumplimiento  de  esta  resolución  el  Sr.  Cancino 
conminó  á  Mucio,  y  éste,  para  asegurar  la  solución  de  la  deuda,  puso  en  hi- 
poteca por  escritura  pública  de  13  de  Junio  de  1860  las  fincas  hereditarias 
llamadas  Calvario  y  Calabozo  en  la  parte  que  á  él  correspondía;  intervi- 
niendo en  el  acto  el  Procurador,  ad  litem  de  la  Provincia.  Sin  embargo, 
pasados  dos  años  y  medio  no  había  pagado  Mucio,  por  lo  que  el  diligente 
Cancino  encontró  un  comprador  de  las  fincas  hipotecadas  y  se  las  vendió 
en  4.500  pesos.  Todo  esto  sería  imposible,  y  aun  inconcebible,  si  los  Agus- 
tinos hubiesen  debido  á  Mucio  los  supuestos  22.000  pesos. 

3.°  Por  último,  el  sacerdote  Mucio  en  los  dos  testamentos  que  hizo, 
uno  privado  y  otro  público,  ni  una  palabra  dice  del  supuesto  crédito.  Más 
aún,  en  el  público  declara  «que  son  tan  pocos  sus  bienes,  que  ruega  se  le 
haga  el  funeral  con  la  decencia  que  permitan  sus  cortos  recursos».  Enume- 
ra después  sus  créditos,  aun  los  más  pequeños,  y  algunos  incobrables; 
hace  también  mención  de  sus  deudas,  y  ni  una  palabra  dice  de  la  supuesta 
cantidad  entregada  á  los  Agustinos.  Finalmente,  manda  á  su  heredera  que 
venda  todos  sus  bienes  y  con  el  producto  cumpla  y  pague  su  disposición 
testamentaria  en  el  término  legal;  venta  que  hubiera  sido  innecesaria,  si 
realmente  podía  disponer  dé  los  22.000  duros  de  los  Agustinos. 

Y  no  importa  que  en  el  mismo  testamento  hable  «de  los  derechos  y 
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acciones  del  arriendo  de  la  finca  át  Santa  Mónica,  propiedad  de  los  Agus- 
tinos de  Mechoacán»;  porque  estas  palabras  no  pueden  referirse  al  supues- 
to crédito:  primero  por  la  misma  significación  de  la  palabra,  porque  una 
cosa  es  el  derecho  al  arriendo  y  otra  el  derecho  al  crédito;  segundo,  por  el 
testamento  privado,  en  el  que  Mucio,  hablando  de  sus  derechos  acerca  del 
contrato,  advierte  «que  restablecido  el  orden  público,  su  heredera  debe 
promover  este  asunto.»  Ahora  bien,  sabiendo  el  testador  que  había  sido  res- 
cindido el  contrato  de  arriendo,  no  era  necesario  esperar  á  que  se  restable- 
ciese el  orden  para  reclamar  los  pagos  anticipados  á  los  Agustinos.  Sin 
duda  creía  Mucio  (no  se  sabe  con  qué  fundamento),  que  el  contrato  aún 
existía  y  tenía  valor  ante  el  Gobierno  de  Méjico,  y  que  á  él  le  competían  los 
ilusorios  derechos  que  la  ley  de  25  de  Junio  de  1856  había  prometido  á  los 
arrendatarios  de  los  bienes. 

Todo  lo  dicho,  omitiendo  otros  indicios,  demuestra  claramente,  ó  que 
la  deuda  fué  simulada  ó  se  pagó:  lo  primero  consta  porque  á  poco  de  ha- 
cerse el  contrato,  corrió  el  rumor  de  que  había  sido  simulado,  y  sobre  esto 
fué  interrogado  el  hermano  de  Mucio  por  el  Juez  de  Morelia  el  21  de  Agos- 
to del  mismo  año.  Y  si  no  fué  simulada  fué  pagada.  Porque  aunque  los 
Agustinos  no  pueden  presentar  el  recibo,  los  hechos  antes  enumerados,  las 
presunciones,  los  indicios  y  argumentos  son  tales  en  su  género,  que  no  sólo 
deben  mover,  sino  obligar  al  Juez  á  creer  que  el  crédito  fué  pagado,  según 
la  decisión  de  la  Rota.  Beneveníina  pecuniaria  de  1.°  de  Marzo  de  1823,  y 
enseñan  comúnmente  los  autores. 

Por  último,  aun  dada  la  verdad  y  la  existencia  del  crédito,  no  se  puede 
negar  en  tercer  lugar  á  favor  de  los  Agustinos  la  prescripción.  En  el  tema 
se  trata  de  la  prescripción  liberativa,  por  la  cual  nadie  niega  que  se  pueden 
extinguir  las  dudas  siempre  que  concurran  las  condiciones  prescritas,  y 
principalmente  en  este  caso,  la  buena  fe  y  el  tiempo. 

En  cuanto  á  la  buena  fe,  ésta  en  el  caso  presente  consiste  en  la  igno- 
rancia de  la  deuda,  la  cual  consta  que  no  existió  ó  que  fué  pagada  ó  extin- 
guida de  otro  modo.  Y  ciertamente  de  buena  fe  obraron  los  Padres  Agus- 
tinos, que  en  los  definitorios  de  6  y  16  de  Agosto  de  1859  acordaron  que 
se  debía  obligar  á  Mucio  á  pagar  á  la  Provincia  7.000  pesos,  y  dieron  co- 
misión al  Procurador  Cancino  para  que  al  efecto  le  demandase  ante  los 
tribunales.  De  buena  fe  obró  también  el  P.  Contreras,  porque  de  otro 
modo  se  le  podía  notar  de  suma  perfidia  en  su  conducta  con  Mucio,  y  si  se 
quisiera  suponer  mala  fe  en  él,  ésta  no  pudo  perjudicar  al  Provincial  Padre 
Enciso,  porque  aunque  la  mala  fe  del  testador  perjudica  al  heredero  uni- 
versal, la  mala  fe  del  Prelado  no  puede  perjudicar  al  que  le  sucede  en  el 
cargo,  no  por  derecho  hereditario,  sino  por  derecho  de  elección  y  confir- 
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mación  de  la  autoridad  competente.  Y  esta  buena  fe  de  los  Padres  Agusti- 
nos del  año  1859  se  presume  que  perseveró  en  sus  sucesores,  ya  porque 
nada  aparece  en  autos  en  contrario,  ya  porque  el  Abogado  de  la  parte  con- 
traria ningún  alegato  hizo,  ni  adujo  prueba  alguna  que  demostrase,  ni  aun 
supusiese  que  la  Provincia  en  algún  tiempo  obró  de  mala  fe  con  respecto 
al  supuesto  crédito. 

Y  si  no  se  puede  poner  en  duda  la  buena  fe,  tampoco  falta  el  tiempo 
exigido  por  derecho  para  prescribir.  Este,  sabido  es  que  en  las  prescripcio- 
nes liberativas  es  de  treinta  años,  que  empiezan  á  correr  desde  el  día  en 
que  el  acreedor  puede  exigir  el  crédito,  y  en  el  caso  presente  el  sacerdote 
Mucio  pudo  exigirle  el  6  de  Noviembre  de  1858;  tanto  más  cuanto  que  él 
sabía  muy  bien  que  la  Provincia  tenía  dinero  para  pagarle. 

En  vista  de  todo  lo  expuesto,  los  Reverendísimos  Auditores,  con  mu- 
cha razón  y  sólido  fundamento,  dieron  ta  sentencia  al  principio  apuntada 
á  favor  de  las  Religiosos  Agustinos  de  Mechoacán. 

P.  Cipriano  Arribas, 
o.  s.  A. 


bibliografía 


Bibliotheque  theologique.— Les  Origines  de  la  Theologie  Moderne.— I.  La 

Renaissanse  de  l'antiquité  chrétienne  {1450-1521),  por  L'Abbé  Augusta  Hum- 
bert.-  París.— Librairie  Víctor  Lecoffre.— G.  Gabalda  et  Compagnie,  rué  Bo- 
naparte,  90.— 1911. 

Trátase  de  un  libro  que  concienzudamente  estudia  los  complejísimos 
preliminares  de  la  gran  revolución  teológica  del  siglo  xvi,  mediante  un  mi- 
nucioso examen  documental  de  las  tendencias  doctrinales  vigentes  en  la 
centuria  anterior  al  nacimiento  del  protestantismo,  haciendo  de  su  título,  no 
un  vano  reclamo  que  sugestiona  primero  y  desengaña  después,  sino  verda- 
dera realidad  que  atrae,  seduce,  fascina  y  educa.  Es  un  estudio  original  y 
profundo,  donde  predomina  la  exposición  analítico-comparativa  con  ten- 
dencia transcendental,  porque  indica  el  vicio  de  origen  de  las  doctrinas, 
dejando  entrar  su  influencia  probable  en  la  evolución  posterior  de  la  cien- 
cia teológica;  este  carácter  que  constantemente  da  á  su  nutridísimo  trabajo, 
es  natural  que  tenga  sus  encantos  peculiares  para  aquellos  partidarios  del 
siglo  XX  que  sueñan  con  una  teologia  filosófica  y  marcan  con  el  rasero  de 
un  individualismo  histórico  el  valor  positivo  de  su  fondo  doctrinal.  El  libro 
cuya  rápida  reseña  bibliográfica  pretendemos  ejecutar,  consta  de  una  intro- 
ducción, siete  capítulos  y  conclusión.  En  la  primera  de  estas  partes  nos  ha- 
bla de  la  influencia  positivamente  grande  que  la  teología  protestante  ejer- 
ció, no  sólo  en  las  formas  intelectuales,  sino  también  en  las  sociales  y  den- 
tro de  la  vida  del  catolicismo  en  la  determinación  é  investigaciones  de  los 
problemas  teológicos  y  en  el  sentido  de  las  soluciones  dogmáticas,  afir- 
mando que  desde  el  Concilio  de  Trento  hasta  el  Vaticano  todo  el  desarro- 
llo dogmático  se  ha  dirigido  consciente  ó  inconscientemente  á  reforzar  el 
sistema  católico  contra  las  afirmaciones  esenciales  del  protestantismo.  La 
revolución  teológica  interna  manifiéstase  también  en  lo  exterior,  en  la  ex- 
posición sistemática  y  universal  del  dogma,  obedeciendo  á  esto  los  «Loci 
communes>,  de  Melanchton  y  las  «Institutiones>,  de  Calvino,  á  cuya  acción 
oponen  los  católicos,  primero  el  Catecismo  del  Concilio  de  Trento,  y  más 
tarde,  cuando  por  boca  del  eminente  español  Melchor  Cano  habló  por  pri- 
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mera  vez  en  el  siglo  xvi  la  independencia  del  método  teológico,  el  tratado 
«De  locis  theologicis>,  cuya  paternidad  científica  le  pertenece  por  completo 
á  la  vigorosa  teología  española  en  nombre  de  su  más  ilustre  teólogo  Mel  - 
chor  Cano. 

El  capítulo  primero  lleva  por  título  «Direcciones  tradicionales»;  es  un 
capítulo  jugoso,  de  mucha  enjundia  doctrinal  y  de  amplia  exposición  his>- 
tórica,  soberbio  marco  teológico  magistralmente  trazado  para  hacer  resal- 
tar á  la  regla  de  fe  que  impulsó  y  presidió  la  teología  patrística,  ocupando 
en  esa  brillante  revista  doctrinal  lugar  céntrico  y  preeminente  Nuestro  Pa- 
dre San  Agustín  con  su  famoso  texto:  «Ego  vero  Evangelio  non  crederem 
nisi  me  catholicse  ecclesiae  conmoveret  auctoritas...»  Con  absoluta  seguri- 
dad de  criterio  y  considerando  como  una  nueva  dirección  tradicional,  nos 
habla  de  los  orígenes  del  escolasticismo,  cuya  finalidad  se  reduce  á  la  for- 
mación de  una  ciencia  sagrada  con  fondo  doctrinal  propio  y  bases  propias 
de  exposición,  sin  separarse  de  la  tradición  apostólica  y  del  magisterio  doc- 
trinal de  la  Iglesia,  cuya  apoteosis  acababa  de  hacer  nuestro  Agustín  Triun- 
fo, dando  carácter  racional,  no  racionalista,  á  la  teología  y  á  los  estudios 
bíblicos  con  San  Anselmo,  Santo  Tomás,  Escoto,  Egidio  Romano,  etc.  Cen- 
sura el  biblicismo  integral  del  franciscano  Guillermo  Ockam,  quien,  aun- 
que á  primera  vista  se  conforma  con  la  tradición  doctrinal  del  escolasticis- 
mo ortodoxo,  llega  á  conclusiones  heterodoxas  como  las  siguientes:  «sólo  la 
Escritura  es  infalible,  luego  el  Papa  es  falible...;  sólo  el  contenido  explícito 
é  implícito  de  la  Escritura  se  impone  como  dogma...,  luego  está  de  más  el 
Derecho  Canónico».  La  teología  escolástica,  lógica  en  su  forma  y  abstracta 
en  su  expresión,  hizo  resaltar  principalmente  el  sentido  dogmático  de  la 
Escritura,  pero  existían  multitud  de  almas  sencillas  y  buenas  que  no  enten- 
dían esas  especulaciones   dogmático-metafísicas  de  la  Escritura,  y  que 
sentían  en  su  interior  la  palabra  de  Dios,  excitando  los  sentimientos  del 
alma  y  los  afectos  del  corazón,  y  nació  la  teología  mística,  libre  del  teoso- 
físmo  panteístico  de  Platino,  como  puede  observarse  en  las  obras  de  Ger- 
son  y  en  la  «Imitación  deCristo>:  en  el  desenvolvimiento,  tendencias,  ca- 
racteres y  frialdad  del  misticismo  medioeval  demuestra  el  autor  que  cono- 
ce á  fondo  esta  materia  tan  delicada  y  difícil  de  conocer. 

En  el  capítulo  segundo  estudia  los  precursores  inmediatos  de  la  Refor- 
ma. Dentro  de  la  \midad  general  de  enseñanza  eclesiástica  en  la  Edad  Me- 
dia, existía  una  contracorriente  bien  definida  desde  Wycliffe  (primer  pre- 
cursor en  forma  del  protestantismo)  y  los  teólogos  lollardistas,  hasta  Huss, 
y  los  utraquistas,  quienes  deseaban  transformar  la  Iglesia  y  la  ciencia  sa- 
grada, rebelándose  contra  la  jerarquía  eclesiástica  en  nombre  de  la  Sagrada 
Escritura,  y  edificando  sobre  ésta  un  nuevo  orden  social  y  religioso.  El 
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fondo  doctrinal  de  este  segundo  capítulo,  lo  forman  las  querellas  de  Boni- 
facio VIII  y  Felipe  el  Hermoso,  las  de  Juan  XXII  con  Luis  de  Baviera,  la 
traslación  de  la  Santa  Sede  á  Aviñón,  el  cisma  del  Occidente,  el  puritanis- 
mo bíblico  absorbente  de  Wycliffe  y  los  lollardistas,  el  individualismo  ra- 
dical de  Reginald  Pecock,  Obispo  de  Chichester,  la  calurosa  defensa  de  la 
tradición  eclesiástica  hecha  en  su  Gladius  Salomonis  por  el  agustino  John 
Burg,  la  transición  del  espíritu  herético;  después  que  un  siglo  de  polémicas 
acabó  con  la  potencialidad  del  biblismo  exagerado,  á  la  teología  sacramen- 
taría y  á  la  crítica  de  la  constitución  y  autoridad  de  la  Iglesia;  este  capítulo 
está  cargado  y  tan  recargado  de  doctrina,  que  produce  verdadera  indiges- 
tión intelectual:  su  exceso  de  doctrina  requiere  lectura  pausada  y  serena 
meditación. 

En  el  capítulo  tercero  habla  de  la  < ciencia  nueva> — del  humanismo, — y 
este  capítulo  sí  que  nos  entusiasma  por  el  verdadero  pulso  con  que  lo  trata; 
en  el  terreno  apologético  ha  habido  exageraciones  verdaderas,  cuando  se  ha 
pretendido  fijar  la  influencia  del  Renacimiento  en  el  movimiento  religioso 
del  siglo  XVI,  y  en  este  sentido  se  han  dicho  verdaderas  herejías  por  escri- 
tores católicos,  que,  sin  comprender  bien  el  alcance  del  humanismo,  con- 
denaron al  Renacimiento  como  factor  de  la  Reforma  y  de  los  errores  que 
proceden  de  la  misma.  Lean  este  capítulo  y,  á  nuestro  juicio,  formarán  el 
concepto  más  aproximado  del  humanismo  y  su  significación  religiosa  en  el 

siglo  XVI. 

Los  primeros  ataques  del  humanismo  se  dirigieron  al  escolasticismo 
por  la  forma  bárbara  que  empleó  y  empleaba  en  la  exposición  de  su  filo- 
sofía; el  primero  en  iniciar  esos  ataques  fué  el  apasionado  cantor  de  Laura, 
el  dulcísimo  Petrarca,  quien,  exagerando  la  simplicidad  de  la  fe  cristiana, 
arremete  contra  el  espíritu  dialéctico  de  los  escolásticos,  como  si  para  éstos 
la  teoría  del  silogismo  fuera  el  fin  inmediato  de  la  teología  y  no  el  eficací- 
simo é  insustituible  intrumento  de  sistematización  orgánico-doctrinal;  pero 
el  Petrarca  no  sólo  censura  con  acritud  el  método  escolástico,  sino  que 
combate  también  á  Aristóteles,  su  inspirador,  oponiendo  autoridad  contra 
autoridad,  Platón  contra  Aristóteles,  pero  Platón  cristianizado  por  San 
Agustín.  Lorenzo  de  Valla,  Pico  de  la  Mirándula  y  otros  humanistas,  con 
su  filosofismo  enciclopédico,  quieren  armonizar  la  filosofía  platónica  con  la 
cristiana,  trabajando  en  este  sentido  más  y  mejor  que  ningún  otro  huma- 
nista Pico  con  su  famosa  obra  Heptapla,  que  influyó  poderosamente  entre 
todos  los  humanistas  del  siglo  xvi  y  donde  expuso  con  verdadera  profun- 
didad la  teoría  del  AoyoC  platónico,  aplicada  á  los  libros  de  Moisés.  Marsi- 
lio  Ficino  pretende  realizar  esa  armonía  filosófica,  fundándose  en  la  unidad 
radical  del  Espíritu  de  Dios  y  del  alma  humana.  La  escolástica  consiguió 
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la  fusión  del  aristotelismo  con  el  dogma  católico;  pero  el  enciclopedismo 
de  Pico  y  el  platonismo  de  Ficino  no  consiguieron  nada.  Estas  tendencias 
del  Renacimiento  italiano  se  derraman  en  Inglaterra  con  Yohn  Colet;  en 
Francia  con  Esteban  Lefebre;  en  Alemania,  con  Reuchlin;  las  enconadag 
controversias,  motivadas  por  ambas  propagandas,  la  tradicional  y  la  clásica 
del  Renacimiento,  las  modificaciones  que  recibían,  según  el  temperamento 
especial  de  los  corifeos  que  las  patrocinaron,  etc.,  etc.,  etc.,  son  la  intere- 
santísima materia  de  este  capítulo. 

En  el  capítulo  cuarto  nos  habla  de  la  Philosophia  Christi,  de  Erasmo 
el  astro  del  Renacimiento  germánico.  Como  el  espíritu  no  puede  vivir  sólo 
de  negaciones,  la  actitud  puramente  crítica  del  humanismo  frente  á  los 
problemas  que  presentaba  la  ciencia  tradicional  no  podía  constituir  un 
elemento  durable  del  movimiento  intelectual  del  Renacimiento.  En  estas 
circunstancias  entró  Erasmo  en  la  palestra  á  defender  el  humanismo;  sus 
aspiraciones  las  da  á  conocer  en  una  carta  á  Colet,  donde  afirmaba  que  él 
no  juzgaba  á  la  ciencia  sagrada  bajo  el  aspecto  de  verdad  ó  de  falsedad;  lo 
que  él  condena  es  la  infecundidad  y  la  falta  de  elegancia  de  la  ciencia  sa- 
grada; quiere  devolver  al  texto  sagrado  su  esplendor  primitivo,  y  como 
helenista,  prepara  la  publicación  del  Nuevo  Testamento,  tomando  como 
ayuda  de  sus  trabajos  bíblicos,  puramente  literarios,  á  San  Jerónimo,  por- 
que éste  había  sido  el  más  piadoso  y  elocuente  de  los  expositores  sagrados. 
En  el  «Encomium  Mariae»  ridiculiza  el  sistema  científico  de  los  escolásti- 
cos, censurando  con  desvergonzada  sátira  cada  escuela  y  las  preferencias 
que  cada  escuela  tenía  por  un  autor  determinado,  y  haciendo  blanco  de 
sus  feroces  diatribas  las  cuestiones  más  extrafalarias  del  escolasticismo  de- 
cadente. Las  disputas  entre  renacientes  y  escolásticos  se  agrian  mucho  an- 
tes de  la  aparición  de  la  edición  Príncipes,  del  Nuevo  Testamento,  obra 
maestra  de  Erasmo,  y  éste,  como  hombre  ducho  en  materias  de  polémica, 
busca  y  consigue  un  «Breve  encomiástico  de  León  X>  para  su  obra,  discu- 
tida ya  antes  de  publicada;  pero,  á  pesar  de  esas  recomendaciones,  los  doc- 
tores de  la  Sorbona  condenan  su  traducción,  porque  en  los  prólogos,  co- 
mentarios, notas  y  aclaraciones  ridiculizaba  las  indulgencias,  el  culto  de 
los  santos,  los  ayunos  y  las  peregrinaciones,  y  daba  una  interpretación 
heterodoxa  al  «Jugum  meum  leve  est»,  del  Evangelio,  diciendo  que  la  ley 
de  Cristo  es  ligera  y  suave,  pero  que  la  han  hecho  pesada  y  áspera  la  Igle- 
sia, los  Concilios  y  los  SS.  PP.,  etc. 

Eltílulo  del  capítulo  quinto  reza  «San  Jerónimo  contra  San  Agustín»: 
Erasmo  en  sus  trabajos  filolófico-exegéticos  hizo  resaltar  la  importancia  de 
San  Jerónimo  sobre  San  Agustín;  era  natural;  San  Jerónimo  fué  más  gramá- 
tico, más  humanista,  pero  menos  metafísico  y  teólogo  que  San  Agustín,  y 
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como  la  teología  erasmiana  iba  contra  el  espíritu  metafísico  del  escolasticis- 
mo, y  como  el  escolasticismo  estaba  y  está  informado  con  las  doctrinas  de 
San  Agustín,  se  explica  tal  estimación  para  San  Jerónimo  y  tal  desvío  para 
San  Agustín.  Melanchton  prosiguió  la  tendencia  de  Erasmo,  sobre  todo  en 
el  magnífico  discurso  que  pronunció  en  1518  en  la  inauguración  académi- 
ca de  la  Universidad  de  Wittenberg;  según  Melanchton  el  sentido  recto  de 
las  palabras  nos  llevarán  al  sentido  propio  de  las  ideas,  de  aquí  la  necesidad 
de  estudiar  humanidades  (todas  las  ciencias  humanas)  como  base  necesaria 
del  estudio  de  la  teología  (enciclopedismo  de  Pico);  la  Iglesia,  según  Me- 
lanchton, ha  sustituido  el  sentido  de  la  tradición  por  el  sentido  propio  en 
las  Sagradas  Escrituras  y  por  eso  le  falta  la  fe  y  la  piedad,  falta  de  fe  y  de 
piedad  que  la  desautorizan  y  desprestigian  para  ejercer  en  las  conciencias 
el  magisterio  de  la  verdad.  Lutero  se  levantó  contra  Erasmo  y  á  la  autori- 
dad de  San  Jerónimo  opuso  la  autoridad  de  San  Agustín. 

El  capítulo  sexto  trata  de  la  teología  en  Wítenberg  y  expone  la  elabora- 
ción del  protestantismo  en  el  espíritu  de  Lutero,  y  como  éste  cita  muchas 
veces  y  con  elogio  la  obra  de  San  Agustín  *De  Spiritu  et  Littera  pero  abu- 
sando de  sus  doctrinas  de  exégesis  bíblica;  por  eso  en  el  capítulo  último  tra- 
ta de  la  Biblia  y  San  Agustín  con  objeto  de  fijar  sin  exageraciones  la  ver- 
dadera autoridad  de  nuestro  Santo  Padre  como  intérprete  y  expositor  de  la 
Sagrada  Escritura. 

Es  un  libro,  el  que  acabamos  de  reseñar,  que  debe  figurar  en  la  biblio- 
teca del  teólogo,  lo  mismo  que  en  la  del  [filósofo  y  literato  en  general. — 
5.  Urtia^a. 

Ave,  admirabile  Cor  Jesu.— Tres  voces  desiguales  y  órgano  por  Julio  Voldés, 
Pbro.  Op.  7.-París,  Ed.  de  la  Shola  Cantorum,— Precio:  1,15  fr. 

A  más  de  muy  bien  trabajada,  está  sentida  con  mucha  verdad  la  compo- 
sición, y  de  ello  rebosa  un  acento  de  tierna  piedad,  que  la  hace  suave  al 
oido  y  al  alma.— L.  V. 


«Biblioteca  Patria.»— De  mi  cosecha.  (Minucias  literarias),  por  el  Conde  de 
Cedillo,  de  la  Real  Academia  de  la  Historia. — Tomo  LXIX.— Fuera  de  con- 
curso. Precio:  una  peseta. 

Va  señalado  este  tomito  con  el  número  69  de  la  colección  «Biblioteca 
Patria-*,  y  está  formado  por  diez  artículos  que  son  otras  tantas  relaciones  de 
historias  ó  impresiones  y  notas  de  viajes  que,  diseminadas  en  periódicos, 
boletines  ó  revistas,  ha  querido  reunir  el  Conde  de  Cedillo  en  el  presente 
volumen.  «Son  frutos,  dice,  de  mi  cosecha,  recogidos  en  su  mayoría,  más 
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que  en  el  bien  cultivado  campo  de  archivos  y  bibliotecas,  en  el  agreste  y 
bravio  de  mis  andanzas  en  busca  de  Naturaleza  y  Arte.» 

Todos  ellos  se  leen  con  fruición,  ora  por  lo  interesante  de  los  hechos 
que  narra  en  unos,  ora  por  el  colorido  fresco  con  que  describe  paisajes  y 
costumbres  en  otros,  ora  por  el  galano  estilo  y  pintoresco  lenguaje  que  en 
todos  emplea  el  Conde. — P.  G. 


Cartas  de  un  médico  á  una  joven  madre,  por  el  Dr.  Guillermo  Plath;  traduc- 
ción del  alemán  por  Tous  Biaggi.— Librería  de  Primitivo  Sanmartí,  Cas- 
pe,  32,  Barcelona.— Un  tomo  en  S.*,  2,50  pesetas. 

Con  un  criterio  estrictamente  científico  ha  escrito  estas  cartas  el  doctor 
Plath.  Lleva  como  de  la  mano  á  la  joven  madre  para  que  sepa  criar  sus 
hijos,  é  inculca  con  acierto  los  preceptos  higiénicos  y  morales  tan  precisos 
para  entrar  en  el  palenque  de  la  vida  con  salud  de  cuerpo  y  de  alma. 

Es  cierto  que  la  ciencia  no  ha  encontrado  todavía  un  medio  para  en- 
cauzar el  desarrollo  del  organismo,  de  tal  modo  que  se  obtenga,  en  todos 
los  casos,  una  salud  corporal  íntegra,  y,  por  lo  mismo,  adecuada,  para  fo- 
mentar la  buena  dirección  de  los  actos  intelectuales  y  morales.  Esto  sería 
una  panacea,  y  en  la  vida  real  no  las  hay  para  ningún  orden  de  males.  No 
obstante,  podemos  influir  en  el  organismo  del  niño,  y  para  ello  es  absolu- 
tamente indispensable  el  conocimiento  de  las  reglas  de  higiene,  porque  lo 
mismo  en  el  niño  que  en  el  adulto,  el  desconocimiento  ó  poco  aprecio  de 
aquéllas,  puede  acarrear  trastornos  de  la  vida  intelectual  y  moral,  grandes 
en  el  adulto  y  muchísimo  mayores  en  el  niño. 

Pero  no  basta  la  reglamentación  higiénica;  es  preciso  unir  á  ella  la  in- 
fluencia poderosa  de  la  educación,  influencia  que  puede  llegar  al  niño,  aun- 
que sea  de  pocos  meses;  así  lo  pone  de  relieve  la  experiencia  científica, 
como  la  observación  vulgar.  Ambas  demuestran  que  la  repetición  de  actos, 
aun  mecánicos  é  inconscientes,  como  han  de  serlo  en  esta  edad,  imprime 
una  tendencia  á  seguir  obrando  en  la  misma  dirección,  ó  como  se  dice  co- 
rrientemente, crea  un  hábito,  que  será  favorable  ó  contrario  al  cumplimien- 
to de  los  futuros  deberes  morales,  según  que  nuestra  influencia  educativa 
haya  sido  acertada  ó  nociva. 

Criar  un  niño  es,  por  tanto,  un  problema  mucho  más  difícil  que  todos 
los  problemas  de  higiene;  puesto  que  á  su  resolución  deben  contribuir, 
además  de  aquélla,  la  Moral,  la  Pedagogía  y  la  Religión,  elementos  cuya 
combinación  exige  no  poca  dosis  de  buen  sentido  y  de  voluntad  perseve- 
rante. 

Las  reflexiones  precedentes  indican  el  espíritu  que  informa  al  precioso 
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libro  que  nos  ocupa.  Por  lo  demás,  el  autor  merece  nuestros  plácemes,  y 
esperamos  que  la  lectura  de  estas  Cartas  produzca  los  buenos  frutos  que 
su  autor  pretende.— P./  Montero. 


La  NataUté  et  les  MíEurs,  por  Roguenant.  París.— Maison  de  la  Bonne  Presse. 
-  5,  Rué  Bayard. 

El  prólogo  de  esta  obra  es  un  magnífico  vestíbulo  que  invita  con  suges- 
tión invencible  á  recorrer  sus  páginas,  y  la  impresión  que  deja  su  lectura  es 
simpática  en  extremo.  Con  razón  era  esperado  este  libro  con  impaciente  cu- 
riosidad. La  fama  que  el  autor  goza  entre  nuestros  vecinos  de  allende  los 
Pirineos,  había  despertado  vivos  anhelos  de  saber  qué  pensaba  Mr.  Rogue- 
nant sobre  el  magno  problema  que  pone  sobre  el  tapete  y  cuáles  serían  las 
orientaciones  que  señalara  á  la  solución  de  la  crisis  moral  de  la  nación  fran- 
cesa. Y  Mr.  Roguenant,  que  es  un  talento  analítico  de  primer  orden,  ob- 
servador agudo  y  perspicaz  y  hombre  de  su  tiempo  que  vive  y  siente  la 
realidad,  acepta  el  intrincado  problema  tal  como  aquélla  se  le  ofrece  y  sin 
más  arreos  que  el  bisturí  del  anatómico  corta  con  pulso  firme  aquellas  vis- 
ceras cancerosas,  descubre  el  interior  de  aquel  organismo,  antes  pictórico 
de  vida,  y,  con  un  espíritu  independiente  que  le  honra,  emprende  el  estudio 
en  vivo  del  cuerpo  social  de  su  desgraciada  patria. 

La  inmoralidad  que  allí  reina,  sus  causas  y  sus  remedios  y  los  síntomas 
de  renovación  constituye  el  programa  de  la  obra.  Desde  el  punto  de  vista 
moral,  nos  presenta  el  cuadro  de  la  sociedad  francesa  contemporánea  con 
algunos  toques  de  luz  y  muchos  brochazos  de  sombras.  Le  apartan  los  ojos 
con  horror  del  asqueroso  espectáculo  que  ofrecen  la  vida  privada  y  aun  la 
colectiva.  El  alcoholismo,  la  impureza  de  las  costumbres  entre  los  jóvenes 
de  uno  y  otro  sexo;  el  infanticidio,  el  adulterio  y  el  divorcio,  cortejo  obliga- 
do de  la  prostitución;  la  disminución  de  la  natalidad  debida  á  las  prácticas 
malthusianas,  son  la  gangrena  que  están  minando  la  existencia  de  la  familia 
y  el  matrimonio  monogámico.  También  nos  enseña  el  libro  cómo  turban 
y  agitan  el  lago  de  la  vida  social  francesa  la  unión  libre,  el  lujo  desmedi- 
do, el  fraude  en  todos  los  órdenes  de  la  vida,  la  explotación  de  los  patro- 
nos, la  rebeldía  del  obrero  y  la  funesta  campaña  antipatriótica. 

Se  trata,  por  tanto,  de  un  tratado  completo  de  la  historia  de  la  decaden- 
cia actual  de  Francia,  tan  completo  y  variado  que  después  de  leído  y  releí- 
do con  la  mayor  detención  no  vacilamos  en  decir  que  es  un  trabajo  magní- 
fico, acabado  en  su  orden,  tanto  que  dudamos  haya  libro  alguno  de  su 
clase  que  le  lleve  la  palma.  Nada  falta  en  él:  ni  claridad  y  sobriedad  en  la  ex- 
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posicición;  ni  solidez  en  el  raciocinio,  ni  método  riguros©  y  lógico,  ni  gran- 
des y  poderosas  síntesis  y  hasta  originalidad  en  muchos  puntos  de  vista. 
El  autor  y  los  editores  reciban  nuestros  plácemes.— P./  Montero. 
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Madrid-Escorial,  W^  de  Noviembre  1911. 
I 
EXTRANJERO 

Durante  el  verano  se  comenzó  á  decir  que  las  relaciones  entre  la  Santa 
Sede  y  el  Gobierno  español  se  habían  suavizado  en  gran  parte.  Vino  á  con- 
firmar aquella  noticia  el  nombramiento  para  la  embajada  del  Vaticano  del 
Sr.  Navarro  Reverter,  pero  después  corrió  el  rumor  de  que  Su  Santidad  no 
concedía  úplacet,  alegando  por  motivo  el  proceder  arbitrario  del  Gobier- 
no español  que  ha  resuelto  asuntos  de  carácter  mixto  por  su  cuenta  y  razón, 
sin  consultar,  ni  mucho  menos  contar  con  la  autoridad  eclesiástica.  Y  eso 
por  desgracia  no  puede  ser  más  cierto;  las  leyes  rentísticas  de  Cobián,  se- 
cundadas por  un  reglamento  que  arteramente  se  sale  fuera  de  la  ley,  tocan 
á  los  bienes  eclesiáticos  y  los  gravan  con  tributos  y  alcabalas  que  no  podrán 
resistir.  La  indiferencia  de  unos,  el  miedo  de  otros  han  sido  causa  del  ra- 
dicalismo de  Canalejas,  mucho  más  efectivo  de  lo  que  á  primera  vista  se 
pudiera  creer.  Sin  embargo,  motivos  que  no  han  trascendido  al  público 
parecen  haber  inclinado  el  ánimo  del  Gobierno  hacia  los  temperamentos 
de  templanza,  y  todo  se  halla  por  ahora  en  un  momento  de  expectación . 
Por  de  pronto  no  parece  confirmarse  la  actitud  del  Vaticano,  y  si  un  acon- 
tecimiento inesperado  no  lo  desmiente,  es  de  creer  que  la  situación  liberal 
no  continúe  por  la  senda  del  radicalismo  que  favorece  en  mucho  á  los  re- 
publicanos y  ningún  provecho  reporta  ni  á  las  Instituciones  ni  á  la  patria, 
según  se  ha  podido  comprobar  en  la  última  intentona  revolucionaria  y  en 
el  escándalo  inaudito  de  vesánico  antiespañolismo  que  ahora  muestran  los 
revolucionarios  de  toda  laya. 

—Se  ha  publicado  un  decreto  en  cuya  virtud,  el  nombramiento  de  Ge- 
neral de  la  Orden  Franciscana  en  vez  de  ser  realizado  por  los  PP.  de  la 
Orden,  se  hará  por  decreto  de  la  Santa  Sede.  También  se  anuncia  la  publi- 
cación de  un  decreto,  en  el  cual  se  ordena  la  vida  en  común  del  clero  secu- 
lar; pero  aunque  nos  consta  que  el  clero  desea  tal  innovación,  impuesta  en 
muchos  casos  por  las  circunstancias,  hay  por  ahora  tantos  obstáculos  para 
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llevarlo  á  la  práctica,  sobre  todo  en  España,  que  no  sería  de  extrañar  se  de- 
morase por  bastante  tiempo  su  celebración. 

Por  un  Decreto  Pontificio  de  15  de  Octubre,  firmado  por  Su  Eminen- 
cia el  Cardenal  Vives,  Prefecto  de  los  Religiosos,  ha  quedado  constituida 
ad  nutum  Sanciae  Seáis,  la  burla  Generalicia  de  los  Clérigos  Regulares 
Teatinos,  residente  en  S.  Andrea  della  Valle  de  Roma,  con  la  siguiente  de- 
nominación de  cargos: 

Prepósito  general:  Rdmo.  P.  Francisco  de  P.  Ragonesi.— Co/zsa//ores 
Generales  residentes:  1.°,  M.  R.  P.  Domingo  Motiló,  Procurador  y  Vica- 
rio General;  2.°  M.  R.  P.  Juan  B.  UqxoUq..— Consultores  Generales  no  re- 
sidentes: \.^,  M.  R  P.  Miguel  J.  Cerda,  Provincial  de  las  Baleares;  2.°, 
M.  R.  P.  Bernardo  Montoliu,  Provincial  de  Cataluña.— 5ecre tona  Gene- 
ral: M.  Reverendo  P.  Ramón  Altimiras. 

La  benemérita  y  antiquísima  Orden  de  los  Clérigos  Regulares  de 
San  Cayetano,  ha  entrado  con  la  nueva  organización  en  un  período  de 
actividad  dispuesta  á  secundar  los  deseos  del  Sumo  Pontífice  que  cifra  en 
ella  sus  más  lisonjeras  esperanzas  para  bien  de  la  Iglesia  y  de  la  sociedad. 

— En  la  guerra  actual  que  Italia  sigue  contra  el  imperio  turco,  de  tal 
manera  se  ha  demostrado  el  entusiasmo  del  pueblo  italiano,  que  arrastra- 
dos todos  por  el  mismo  sentimiento,  se  ha  hecho  ostensible  en  diferentes 
ocasiones  y  con  diversos  motivos,  y  los  católicos,  que  en  todas  partes  for- 
man la  base  del  pueblo  generoso  y  entusiasta,  se  han  colocado  á  la  cabeza 
de  ese  movimiento. 

Nada  tenía  eso  de  particular,  pues  se  trata  de  un  acontecimiento  natural 
que  á  todos  interesa  como  italianos;  pero  ello  ha  sido  suficiente  para  que 
los  socialistas  de  Italia  se  pronunciasen  en  contra  de  la  guerra,  y  lo  que  es 
más  grave,  para  que  los  turcos  se  aprovechasen  de  semejante  pretexto  para 
excitar  el  fanatismo  de  los  mahometanos  en  contra  de  los  pueblos  cristia- 
nos que  existen  en  el  imperio  turco.  Por  esta  causa  la  Santa  Sede  se  ha  vis- 
to en  la  precisión  de  declarar  que  su  neutralidad  en  esta  guerra  es  absolu- 
ta y  que  lamenta  la  actitud  de  aquellos  que  pretenden  mezclar  la  religión 
en  una  cuestión  puramente  política.  No  sería  extraño  con  todo  que  los  tur- 
cos, ocultando  las  declaraciones  de  la  Santa  Sede  continuasen  promovien- 
do la  guerra  santa  y  los  pueblos  del  Oriente  se  vieran  envueltos  en  una 
atmósfera  de  feroz  persecución. 

La  guerra  entre  Italia  y  Turquía  continúa  en  el  mismo  estado.  Por  puro 
compromiso  y  con  grandísimo  desaliento,  sigue  mandando  algunas  fuer- 
zas que  Italia  írucida  casi  de  un  modo  incruento.  Las  potencias  y  la  misma 
Italia  han  hecho  proposiciones  de  paz  que  Turquía  rechaza  por  ahora,  pero 
que  no  tardará  en  aceptar  en  cuanto  se  cumpla  el  programa  preconcebido. 


CRÓNICA  GENERAL  231 

Una  cuestión  más  emocionante,  aunque  más  silenciosa,  se  le  ofrece  á 
Turquía:  la  invasión  artera  y  solapada  de  los  griegos,  contra  los  cuales  sien- 
te el  Gobierno  turco  odio  profundo. 

He  aquí  el  interesante  relato  de  un  periódico: 

«Los  europeos,  que  oyen  hablar  desde  hace  tiempo  de  movilizaciones 
de  fuerzas  turcas  en  la  frontera  de  Tesalia,  se  preguntan  algo  perplejoss 
cuáles  pueden  ser,  en  estos  momentos  en  que  Atenas  parece  tan  deseosa  de 
paz,  las  razones  de  la  Sublime  Puerta  en  su  actitud  amenazadora.  Y  no  en- 
contrando respuesta  mejor  y  más  perentoria  exclaman: 

—¡Es  por  Creta! 

Pero  en  realidad  no  es  por  eso.  Los  otomanos  saben  que  el  problema 
cretense  es  un  problema  europeo  que  sólo  las  grandes  potencias  pueden 
resolver,  sin  que  para  ello  pesen  mucho  las  ambiciones  helénicas  ni  las 
irritaciones  turcas.  Tampoco  en  el  conflicto  perpetuo  de  Macedonia  pueden 
las  armas  turcas  nada  cuando  amenazan  á  Grecia.  «Esa  es  una  cuestión 
europea»,  dice  el  rey  Jorge.  Pero  lo  que  no  es  una  cuestión  europea,  sino 
oriental,  lo  que  representa  en  el  espíritu  de  todos  los  pueblos  del  Levante 
un  peligro  de  muerte,  es  la  lenta,  la  continua,  la  tranquila  expansión  helé- 
nica en  las  tierras  del  antiguo  imperio  bizantino.  Porque  no  hay  duda  de 
que  cada  día  los  griegos  ganan  una  batalla  en  la  gran  lucha  sin  armas  por 
la  hegemonía  de  Oriente.  Desde  Egipto  hasta  Bulgaria,  el  griego  domina 
con  su  habilidad,  con  su  inteligencia,  con  su  riqueza.  Los  Bancos  son  grie- 
gos. Las  tiendas  son  griegas.  Los  hoteles  son  griegos.  Los  buques  costeros 
son  griegos.  Y  lo  que  es  más  importante,  ó  por  lo  menos  más  transcenden- 
tal, las  escuelas,  en  las  cuales  los  niños  otomanos  aprenden  á  leer,  son  tam- 
bién griegas. 

Ahora  bien,  ¿es  contra  todo  esto  contra  lo  que  movilizan  los  grandes  se- 
ñores de  Const&ntinopla,  cada  vez  que  las  circunstancias  se  prestan  á  un 
movimiento  de  tropas? 

¿Me  decís  que  es  absurda  semejante  conducta,  puesto  que  nada  puede 
un  Cuerpo  de  Ejército  en  Tesalia  contra  las  dispersas  fuerzas  pacíficas  del 
helenismo?  No  lo  creen  así  los  Jóvenes  Turcos,  que  desde  que  disponen 
del  poder  apenas  descansan  en  su  política  de  amenazas  contra  Grecia. 

«Mientras  más  democrático  sea  nuestro  régimen -dice  un  escritor  de 
Constantinopla— más  grande  será  el  deseo  del  gobierno  de  humillar  á  Gre- 
cia.» Y  esto  que  parece  mentira,  cuando  se  piensa  que  el  helenismo  repre- 
senta en  todo  el  Oriente  la  cultura  liberal,  se  explica  al  ver  que  los  otoma- 
nos, como  los  armenios,  como  los  árabes,  como  los  albaneses,  como  los  ju- 
díos, se  ven,  en  todos  los  terrenos  de  la  actividad,  suplantados  por  los  grie- 
gos. La  antigua  frase  de  los  compañeros  de  Capo  d'Istria,  que  reza:  «Todo 
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el  Oriente  será  de  nuevo  bizantino»,  y  que  tanto  hacía  reir  á  principios  del 
siglo  XIX,  va  convirtiéndose  en  una  realidad.  Este  mismo  año,  en  un  infor- 
me diplomático,  un  ministro  residente  en  una  ciudad  balkánica  decía: 

«Desde  hace  mucho  tiempo  circula  un  libro,  guía  del  helenismo,  que 
se  encuentra  en  todas  las  ciudades  orientales,  y  que  está  considerado  como 
el  anuario  de  la  raza.  Dividido  en  dos  partes,  una  francesa  y  otra  griega, 
este  anuario  se  halla  en  todos  los  cafés,  hoteles,  tiendas,  buques  y  escuelas. 
La  parte  francesa  no  contiene  sino  datos  estadísticos  sobre  el  desarrollo 
del  comercio  helénico.  En  cambio,  la  parte  griega  está  llena  de  alusiones 
al  futuro  triunfo  del  helenismo  que,  un  día  ú  otro,  conquistará  el  imperio 
entero,  con  Constantinopla  como  capital.  > 

Estas  palabras,  á  las  cuales  los  periódicos  europeos  les  han  dado  una 
gran  importancia  por  haber  sido  escritas  por  un  diplomático,  ya  todos  los 
que  han  escrito  sobre  Atenas  las  habían  antes  pronunciado.  Porque  no 
hay,  realmente,  medio  de  pasar  un  par  de  semanas  al  pie  del  Acrópolis,  sin 
notar  que,  desde  el  más  ilustre  hasta  el  más  humilde  de  los  subditos  del 
rey  Jorge,  todos  están  convencidos  de  que  el  día  de  la  reconstrucción  del 
gran  edificio  bizantino  se  acerca.  Yo  mismo  creo  haber  recordado,  hace 
cuatro  años,  cuando  vine  por  primera  vez  á  Atenas,  la  historia  de  la  última 
misa  de  Santa  Sofía.  Según  la  tradición  popular,  el  día  en  que  los  turcos 
entraron  triunfantes  en  Bizancio,  lo  primero  que  hicieron  fué  profanar  la 
santa  catedral  del  imperio.  Una  horda  ebria  de  sangre  penetró  en  el  tem- 
plo, encabezada  por  un  bajá,  en  el  momento  mismo  en  que  el  patriarca 
comenzaba  á  celebrar  la  misa.  «¡A  muerte!  ¡A  muerte!»,  vociferaban  todos 
los  invasores.  Y  el  bajá,  en  persona,  acercóse  al  altar  dispuesto  á  dar  un 
formidable  tajo  en  la  cabeza  del  sacerdote.  Pero,  por  un  milagro,  en  aquel 
mismo  instante  un  muro  se  entreabrió,  y  por  la  grieta  desapareció  el  pa- 
triarca, murmurando:  «Ya  volveré  á  continuar  la  misa  cuando  los  infieles 
hayan  sido  barridos  de  nuestra  santa  ciudad.»  Y  la  gente,  en  Atenas,  como 
en  Smirna,  en  Alejandría  como  en  la  Canea,  en  Patrás  como  enjSamos,  toda 
la  gente  de  todo  el  imperio  griego,  en  una  palabra,  espera,  con  una  pa- 
ciencia digna  de  Ulises,  el  regreso  del  patriarca.  Esto,  los  viejos  turcos,  en- 
greídos y  soberbios,  parecían  no  notarlo  siquiera.  Pero  los  Jóvenes  Turcos 
lo  ven,  y  lo  ven  con  malos  ojos.— Usted  sabe— decíame  en  París,  hace 
poco  tiempo,  un  discípulo  de  Amed  Riza— que  una  de  las  cosas  que  los 
alemanes  no  le  perdonan  á  Francia  es  que  continúe  considerando  el  ani- 
versario de  la  batalla  de  Sedán  como  un  día  de  tristeza  nacional.  Ahora 
bien,  usted  que  vive  aquí,  de  seguro  que  no  ha  notado  nunca  manifesta- 
ciones exteriores  de  duelo  patriótico  ese  día.  Los  griegos,  en  cambio,  no 
sólo  consideran  como  un  día  de  luto  el  aniversario  de  la  pérdida  de  Cons- 
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tantinopla,  sino  que  han  hecho  del  martes,  día  en  que  esa  pérdida  se  efec- 
tuó, el  día  nefasto.  En  Turquía  misma,  los  helenos  declaran  en  alta  voz 
que  el  martes  es  día  de  duelo,  y  que  lo  será  siempre  hasta  que  Bizancio 
renazca  de  sus  cenizas.  ¿Cómo  quiere  usted  que  le  perdonemos  esto?... 

En  realidad,  no  es  sólo  esto  lo  que  los  otomanos  no  pueden  perdonar 
á  los  helenos,  sino  todas  las  manifestaciones  de  su  patriotismo  activo  y  he- 
roico, que  no  se  traduce  en  actos  de  platónica  protesta  contra  los  vence- 
dores, sino  que  prepara,  pausada  y  prácticamente,  la  «revancha>.  ¡Ah!  y 
esta  revancha  no  es  como  la  que  meditan  los  franceses,  no!  Los  helenos, 
sintiéndose  incapaces  de  luchar  en  los  campos  de  batalla  contra  sus  adver- 
sarios, que  son  muy  superiores  en  número,  han  renunciado,  después  de  la 
ruda  lección  de  Domokos,  á  toda  tentativa  militar.  Que  los  búlgaros  se  mi- 
dan, si  quieren,  con  sus  hermanos  los  otomanos.  Que  los  montenegrinos  em- 
pleen sus  energías  de  montañeses  indómitos  defendiendo  su  dignidad  ame- 
nazada. Que  los  albaneses  hagan  una  guerra  sin  perdón  á  los  enemigos  de 
su  raza.  En  cuanto  á  los  griegos,  hijos  de  Ulises  más  que  de  Aquiles,  pre- 
fieren luchar  con  las  armas  de  la  paz  y  de  la  paciencia.  Su  virtud  más  anti- 
gua y  más  constante  es  la  tsagesse»,  la  «prudencia»,  la  «habilidad»,  mejor 
dicho.  Con  prudencia  lograron  la  independencia  del  actual  territorio  de  su 
reino,  hace  un  siglo.  Con  prudencia  han  llegado  á  adquirir  la  libertad  de 
Creta  y  de  Samos.  Con  prudencia  obtendrán,  poco  á  poco,  sin  tragedias 
sin  gritos,  sin  sangre,  el  dominio  material  de  todas  las  islas  del  archipié- 
lago. 

Pero  esto  no  es  todo.  El  patriotismo  helénico,  como  lo  ha  hecho  obser- 
var Louis  Bertrand,  no  es  de  «suelo»,  sino  de  craza».  Que  una  gran  parte 
de  la  Tierra  sagrada  esté  aún  en  poder  del  turco  odiado,  lo  aceptan  sin  di- 
ficultad, ó  por  lo  menos,  sin  impaciencia.  Pero  lo  que  no  aceptan  es  que 
la  raza  deje  de  dominar  en  todo  Oriente.  Y  por  eso,  dispersándose  en  el 
Asia  menor,  sin  apoyo  oficial,  sin  diplomacia  que  los  sostenga,  sin  más  ar- 
mas que  su  inteligencia  y  su  actividad,  sin  más  defensa  que  su  energía,  no 
pierden  un  día,  ni  una  hora,  ni  un  minuto  en  su  constante  labor  de  con- 
quista. 

— De  política  inglesa  diremos  que  se  ha  planteado  una  discusión  muy 
interesante  en  la  Cámara  de  los  Comunes,  y  que  tiene  una  gran  importan- 
cia, no  por  su  significación  actual,  sino  por  el  precedente  que  envuelve 
para  el  día  en  que  se  pretenda  discutir  el  bilí  del  Home-mle. 

El  Sr.  Redmond,  jefe  de  los  nacionalistas  irlandeses,  reclama  insisten- 
temente del  Gobierno  que  se  ponga  á  discusión  el  Home-mle,  porque  si 
los  irlandeses  votaron  el  Parliament-bill,  fué  á  cambio  de  la  autonomía  de 
su  país.  El  Gabinete  es  buen  pagador,  y  piensa,  desde  luego,  que  se 
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disputa  cuanto  antes  el  Home-rule;  pero  para  ello  necesita  desembarazar  el 
camino,  ultimando  la  discusión  de  los  proyectos  sociales  que  Lloyd  George 
ha  presentado  ya.  Ahora  el  proyecto  que  se  discute  es  el  de  seguros  contra 
huelgas  y  enfermedades.  La  posición  de  las  fuerzas  políticas  es  la  siguien- 
te: liberales,  socialistas  é  irlandeses  quieren  que  se  apruebe  el  proyecto  de 
seguros  cuanto  antes,  para  discutir  el  Home-rule;  los  conservadores  no  lo 
quieren.  Y  en  este  trance,  el  Gobierno  ha  acudido  al  procedimiento  de  la 
guillotina,  que  consiste  en  dividir  el  proyecto  en  secciones  y  acordar  un 
número  fijo  de  días  de  sesión  para  discutir  cada  una  de  aquéllas.  Se  van 
discutiendo  enmiendas  hasta  que  se  agota  el  plazo,  y  una  vez  concluido, 
todo  el  restro  pendiente  se  vota  de  una  sola  vez. 

Al  proyecto  de  seguros  se  le  ha  señalado,  por  imposición  del  Gobier- 
no, el  plazo  de  diecisiete  días;  de  modo  que  en  las  primeras  sesiones  del  año 
próximo  podra  plantearse  el  Home-rule,  problema  espinoso  que  agitará 
profundamente.  Los  unionistas  han  adoptado  una  nueva  organización.  Ten- 
drán, de  ahora  en  adelante,  una  oficina  central  en  Londres,  cuyo  jefe  debe- 
rá ser  miembro  de  una  de  ambas  Cámaras,  ex  ministro  á  ser  posible;  des- 
pués, y  subordinadas  á  esta  oficina,  habrá  otras  regionales,  y  éstas,  á  su  vez, 
se  dividirán  en  inspecciones  locales. 

Esta  nueva  organización,  que  seguramente  consolidará  el  vigor  y  disci- 
plina del  partido,  ha  sido  elaborada  por  una  Comisión  que  nombró  Mister 
Balfour,  y  de  la  cual  forman  parte  Mr.  Akers  Douglas,  lord  Seeborne, 
Mr.  Walter  Long,  lord  Willoughby  de  Brooke  y  varios  miembros  del  Hals- 
bury-Club;  es  decir,  de  la  fracción  conservadora  más  intransigente. 

— Muy  próximo  se  halla  ya  el  fín  de  las  negociaciones  franco-alemanas. 
En  qué  forma  se  ha  redactado  el  convenio  no  se  conoce  bien  todavía;  pero 
los  síntomas  de  todo  ello  no  han  satisfecho  á  la  opinión  alemana,  por  temer 
que  Francia  ha  ganado  en  la  partida  mucho  más  que  podía  esperar.  Véase 
lo  que  acerca  de  este  punto  dice  un  periódico  de  la  corte: 

«Por  la  importancia  que  tiene  este  asunto  para  lo  futuro,  voy  á  insistir 
acerca  del  disgusto  de  la  opinión  alemana  por  el  resultado  de  las  negocia- 
ciones. Ya  la  mayoría  de  los  parlamentarios  ha  hecho  constar  sin  disimulo 
su  criterio  desfavorable,  aunque  no  sea  más,  según  muchos  de  ellos,  que 
porque  se  cede  á  Francia,  al  dejarla  libre  en  Marruecos,  una  espléndida 
colonia,  y  no  se  logra  en  cambio  ni  su  benevolencia.  Todo  lo  contrario;  se 
ha  aumentado  la  enemistad. 

Pero  quien  precisa  bien  las  cosas  es  la  Sociedad  Colonial,  cuya  direc- 
ción está  aquí;  pero  de  la  cual  forma  parte  toda  Alemania,  al  menos  la  Ale- 
mania imperial,  la  organizada,  la  que  considera  como  condición  esencial 
de  su  vida  la  expresión  colonial.  Dentro  de  esta  Asociación  poderosa  no 
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hay  partidos.  Está  encarnada  en  ella  la  aspiración  de  un  pueblo  grande, 
que  tiene  conciencia  de  su  fuerza  y  cuidado  de  su  porvenir.  Pues  bien;  por 
unanimidad,  la  dirección  de  la  Sociedad  Colonial  acaba  de  tomar  y  hacer 
público  el  siguiente  acuerdo: 

«Ceder,  sin  razones  suficientes,  la  posición  política  y  económica  adqui- 
rida por  Alemania  en  Marruecos  no  corresponde  ni  á  la  dignidad  ni  á  los 
intereses  de  Alemania.  Corremos  el  peligro  de'  perder  el  prestigio  que 
hasta  el  presente  hemos  poseído  en  el  mundo  musulmán,  lo  cual  tendrá 
consecuencias  lamentables  en  el  terreno  económico.  Sería  una  esperanza 
engañosa  la  de  creer  que  abandonando  nuestra  posición  en  Marruecos 
desarmaríamos  á  nuestros  adversarios  políticos  y  económicos  de  manera 
durable.  Las  «superficies  de  rozamiento»  no  serán  eliminadas  por  ese  he- 
cho; muy  al  contrario,  se  crearán  otras.  Pedimos  que  sea  mantenido  en  Ma- 
rruecos un  estado  de  cosas  que  permita  á  nuestro  comercio,  á  nuestra  in- 
dustria y  á  nuestra  agricultura  desenvolverse  libremente,  sin  tener  que  su- 
frir los  métodos  colonizadores  de  Francia,  que  son  bien  conocidos.  Si  no 
se  puede  obtener  por  las  negociaciones  tal  resultado,  á  lo  menos  es  de  todo 
punto  necesario  preservar  al  Marruecos  Occidental  de  la  influencia  fran- 
cesa. Al  mismo  tiempo,  si  el  Marruecos  Oriental  cae  de  un  modo  definitivo 
bajo  la  influencia,  no  debe  aceptarse  como  compensación  territorial  sino 
aquella  cuyo  valor  corresponda  á  la  que  Francia  recibe  en  Marruecos 
Oriental.  Es  preciso  rechazar  con  decisión  todo  ofrecimiento  de  territorio 
que  constituya  para  Alemania  una  carga  financiera.  Es  necesario  también 
que  el  pueblo  alemán  rechace  como  pretensiones  insolentes  las  ideas  de- 
fendidas en  la  prensa  francesa,  según  las  cuales  á  Alemania  va  á  abando- 
nar su  posición  importante  en  Marruecos,  va  á  pagar  millones  á  las  Socie- 
dades de  explotación  francesa  en  el  Congo  por  algunos  trozos  de  un  terri- 
torio inaprovechable  y  encima  va  á  ceder  á  Francia  la  colonia  de  Togo  y 
el  Kamerón  del  Norte.  Sólo  el  hecho  de  que  tales  pensamientos  puedan 
sernos  atribuidos  por  la  prensa  francesa,  prueba  de  modo  palmario  hasta 
qué  punto  se  verá  amenazado  nuestro  prestigio  si  no  permanecemos  firmes 
en  este  asunto.  Tiempo  es  ya  de  que  la  Sociedad  Colonial  adopte  sus  me- 
didas para  que  este  tejido  de  locuras  sea  destruido  en  todo  el  imperio 
alemán.» 

Como  se  ve,  si  la  disciplina  del  pueblo  alemán  le  ha  impedido  poner 
trabas  de  ningún  género  al  Gobierno  durante  las  negociaciones,  no  evitará 
que  ese  mismo  pueblo,  por  medio  de  sus  representaciones,  manifieste  su 
disgusto,  al  cual,  más  ó  menos  pronto,  tendrán  que  dar  satisfacción  los  po- 
deres. Todavía  esta  prensa  no  se  muestra  tan  optimista  como  la  francesa, 
y,  según  se  asegura,  se  han  formulado  proposiciones  definitivas  acerca  de 
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los  territorios  á  adquirir  que,  de  no  ser  admitidas  por  Francia,  harán  in- 
terminables las  negociaciones;  pero  seguramente  serán  aceptadas,  pues  por 
pedazo  más  ó  menos  de  Congo  no  pondrá  el  Gobierno  francés  en  peligro 
la  adquisición  de  Marruecos.  De  todos  modos,  aunque  cediese  á  Alemania 
el  Congo  íntegro,  el  resultado  de  las  negociaciones  no  dejaría  de  ser  juz- 
gado lo  mismo  por  este  pueblo,  donde,  como  dice  bien  la  Sociedad  Colo- 
nial, se  conoce  que  ese  territorio  africano  no  tiene  valor  alguno  y  será  una 
carga  más  que  un  beneficio.  Las  ventajas  están  todas  del  lado  de  Francia, 
que  se  queda  con  Marruecos.  Este  es  el  hecho  positivo. 

Las  pequeñas  satisfacciones  de  amor  propio,  como  el  de  haber  impues- 
to las  negociaciones  en  Berlín  y  sin  retirar  el  buque  de  Agadir,  no  cuen- 
tan para  nada,  y  si  cuentan  es  para  hacer  más  profundo  el  rencor  de  Fran- 
cia, que  no  olvidará  el  día  que  pueda  tomar  el  desquite . » 

—La  cuestión  de  Marruecos,  que  tantas  ambiciones  ha  despertado  en 
Francia,  lleva  camino  de  traer  consecuencias  muy  desagradables  para  la 
vecina  república.  Las  naciones  del  Norte  se  van  convenciendo  de  que  no 
les  conviene  la  buena  amistad  con  una  nación  que  fácilmente  tiende  al  im- 
perialismo y  cuya  descomposición  social  es  tan  enorme  que,  si  logran  pre- 
valecer sus  gérmenes,  toda  Europa  se  convertiría  en  el  campo  inmenso  de 
la  revolución.  Son  curiosas  las  notas  que  á  continuación  copiamos  de 
un  periódico  madrileño  sobre  la  aproximación  entre  Alemania  é  Ingla- 
terra. 

«Leyendo  los  periódicos  liberales  ingleses  de  estos  últimos  días,  se  reci- 
be la  impresión  de  que  en  la  historia  de  las  relaciones  internacionales  se  va 
á  abrir  nuevo  capítulo.  El  último  capítulo  queda  cerrado  con  el  Convenio 
entre  Francia  y  Alemania  sobre  la  cuestión  de  Marruecos.  Inglaterra,  des- 
pués de  ese  Convenio,  y  por  boca  de  sus  liberales,  quiere  interrumpir  su 
inteligencia  con  Francia.  Una  vez  que  Francia  se  ha  deslizado  en  el  inte- 
rior de  Marruecos,  mediante  el  apoyo  moral  de  Inglaterra,  apoyo  que  no 
ha  sido  sino  una  devolución  del  que  Francia  prestó  á  Inglaterra  cuando 
ésta  se  deslizó  en  Egipto,  la  cuenta,  según  los  ingleses,  queda  saldada.  En 
lo  sucesivo,  si  Francia  quiere  realizar  más  conquistas,  que  las  haga  con  sus 
propias  fuerzas.  Inglaterra  no  puede  seguir  guardando  la  espalda  de  Fran- 
cia, mientras  ésta  busca  aventuras  coloniales  que  comprometen  la  paz  de 
Europa.  Esta  nueva  actitud  de  Inglaterra,  que  empieza  á  elaborarse  en  la 
Prensa  británica,  responde  á  dos  razones.  En  primer  término,  Inglaterra  no 
sale  ganando  nada  con  las  conquistas  de  Francia.  En  segundo  término,  la 
inteligencia  entre  Francia  é  Inglaterra  ha  producido  en  todo  tiempo  la  irri- 
tación y  los  recelos  de  Alemania,  la  cual  se  ha  creído  obligada  á  aumentar 
pesadamente  su  armamento  para  prevenirse  contra  la  malquerencia  de  los 
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ingleses  y  para  tener  á  raya  á  los  franceses,  en  el  caso  de  que  éstos,  ampa- 
rados por  Inglaterra,  trataran  de  dañar  los  intereses  de  Alemania  en  África 
ó  en  cualquiera  otra  parte.  Inglaterra  quiere  cortar  tal  inteligencia,  para  que 
Alemania,  desaparecida  una  de  las  causas  que  la  habían  obligado  á  aumen- 
tar sus  armamentos,  se  predisponga  á  limitarlos.  Y  para  eliminar  la  otra 
causa,  la  de  la  supuesta  malquerencia  de  Inglaterra,  los  periódicos  liberales 
ingleses  empiezan  á  levantar  la  voz  pidiendo  que  la  diplomacia  británica 
ofrezca  formalmente  sus  respetos  y  su  sincera  amistad  á  la  nación  ale- 
mana. 

Si  la  diplomacia  británica  escucha  á  la  Prensa  liberal  y  ofrece  á  Alema- 
nia el  vínculo  implícito  que  hasta  ahora  la  unía  á  Francia,  y  si  Alemania 
acepta  este  vínculo,  las  consecuencias  tendrán  una  enorme  repercusión  so- 
bre el  problema  de  la  paz  europea,  tanto  en  las  relaciones  de  unos  países 
con  otros,  como  en  la  interna  organización  económica  de  cada  uno  de 
ellos. 

Por  de  pronto,  el  peligro  de  Marruecos  desaparecería  automáticamente. 
Francia,  abandonada  á  sí  misma,  no  se  atrevería  á  repetir  ninguna  viola- 
ción en  el  Norte  de  África.  La  inteligencia  de  Inglaterra  y  Alemania  sería 
un  dique  ideal  á  sus  ambiciones,  y  si  éstas  saltasen  por  encima  del  dique 
ideal  en  un  arranque  de  imprudencia,  no  harían  sino  tropezar  con  otro 
dique  más  resistente:  con  los  acorazados  ingleses  y  alemanes,  trabajando  en 
común.  De  España,  la  otra  nación  que  pudiera  romper  el  equilibrio  actual 
de  Marruecos,  aunque  todas  las  trazas  indican  que  ello  nos  va  á  ser  muy 
difícil  ó  imposible,  no  se  hable:  un  gesto  de  Alemania  ó  de  Inglaterra  pa- 
ralizaría en  seco  todos  nuestros  ímpetus  de  conquista.  Por  lo  tanto.  Ma- 
rruecos, la  amenaza  más  grave  á  la  paz  europea,  tal  como  está  hoy  plan- 
teado el  problema,  se  desvanecería  como  tal  peligro  ante  la  inteligencia  de 
Alemania  é  Inglaterra.  Y  otras  partes  de  África,  también  peligrosas  para 
Europa,  aunque  no  en  el  grado  de  intensidad  que  Marruecos,  perdería  asi- 
mismo mucha  de  la  electricidad  tempestuosa  con  que  hoy  están  cargadas. 

En  cuanto  á  la  organización  interna  de  cada  país,  la  inteligencia  entre 
Inglaterra  y  Alemania  contribuiría  á  salvar  de  la  miseria  á  muchos  miles 
de  seres  humanos.  Convencida  Alemania  de  que  no  necesita  aumentar  sus 
armamentos  para  tener  á  raya  á  Francia,  no  sólo  porque  los  actuales  son 
más  que  suficientes,  sino,  porque,  además,  podría  contar  con  la  ayuda  de 
Inglaterra,  y  convencida  de  que  Inglaterra  no  prepara  ningún  ataque  con- 
tra ella,  es  de  suponer  que  Alemania  no  se  opondría  á  limitar  sus  construc- 
ciones navales  de  acuerdo  con  Inglaterra.  Esta,  á  su  vez,  no  se  opondría 
tampoco  á  limitarlas,  pues  antes  de  ahora  ha  probado  su  buena  disposición 
á  ello  y,rademás,  la  única  razón  de  que  Inglaterra  continúe  aumentando  i 
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gran  velocidad  su  armamento  es  el  temor  de  Alemania,  el  cual  desaparece- 
ría después  de  la  inteligencia.  Como  resultado  de  la  limitación  de  arma- 
mentos en  ambos  países,  se  produciría  una  economía  de  muchos  millones, 
con  lo  cual  se  podrían  acometer  gran  número  de  profundas  reformas  so- 
ciales. Este  ejemplo  de  Alemania  é  Inglaterra  resonaría  en  todos  los  países 
europeos,  como  ha  resonado  el  contrario,  el  de  aumentar  los  armamentos. 
De  este  modo  la"  inteligencia  entre  Inglatera  y  Alemania  representaría  una 
enorme  economía  para  todas  las  naciones,  del  mismo  modo  que  hoy  su 
rivalidad  representa  un  despilfarro  casi  universal. 

Desde  el  punto  de  vista  del  liberalismo  internacional,  no  hay  sino  de- 
seos que  Inglaterra  se  aleje  de  Francia  y  se  aproxime  á  Alemania;  el  aleja- 
miento disminuiría  las  probabilidades  de  una  guerra  europea;  la  aproxi- 
mación aumentaría  las  probabilidades  del  sostenimientode  la  paz.  Desde 
el  punto  de  vista  del  liberalismo  nacional,  interno,  la  amistad  entre  Alema- 
nia é  Inglaterra  podría  concluir  en  una  limitación  de  armamentos,  esto  es, 
en  una  fuerte  economía  de  millones,  que  podrían  invertirse  en  reformas 
sociales  de  gran  urgencia;  como  esta  limitación  produciría  lógicamente 
otra  análoga  en  todos  los  países  europeos,  con  su  correspondiente  econo- 
mía, la  inteligencia  es  también  deseable  para  todo  liberal  que  piense  en  el 
mejoramiento  de  su  nación. 

Naturalmente,  las  buenas  relaciones  entre  Inglaterra  y  Alemania  no  se- 
rían sino  una  solución  transitoria  al  problema  de  la  paz  europea,  tan  in- 
trincado recientemente.  Claro  está  que  no  podemos  conformarnos  con  esta 
solución  transitoria,  sino  que  hace  falta  trabajar  en  la  busca  de  una  eterna. 
La  solución  eterna  al  problema  de  la  paz  no  vendrá  mientras  no  exista  en 
los  pueblos  una  mayoría  de  hombres  que  sean  contrarios  á  la  guerra,  bien 
disciplinados  y  capaces  en  todo  momento  de  someter  á  la  razón  todo  sen- 
timiento nacionalista,  y  junto  á  esta  mayoría  de  hombres,  una  fuerza  supe- 
rior á  la  de  cada  nación,  para  cumplir  la  voluntad  de  la  mayoría,  la  ley  in- 
ternacional. Pero  mientras  se  forma  lentamente  esta  mayoría  y  se  descubre 
el  modo  de  organizar  esa  fuerza,  no  hay  que  desatenderse  de  las  solucio- 
nes transitorias .  Foresto  deseamos  que  Inglaterra  se  separe  de  Francia 
aunque  sin  enemistad,  y  que  tienda  su  mano  á  Alemania.  El  capítulo  «Ma- 
rruecos>  en  la  historia  interna  y  externa  de  los  pueblos  europeos  ha  sido 
demasiado  penoso  para  no  querer  que  se  abra  uno  nuevo...> 

— La  revolución  china  parece  ser  que  no  prosperará  fácilmente.  Aun- 
que el  Gobierno  central  es  débil  y  el  ejército  chino,  á  pesar  de  las  refor- 
mas introducidas,  luan-Chi-Kai  sigue  todavía  en  período  de  formación,  es 
lo  cierto  que  las  tropas  imperiales,  después  de  tres  días  de  combate,  han 
derrotado  á  los  rebeldes.  Los  poderes  públicos,  convencidos  de  que  sola- 
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mente  luan-Chi-Kai,  hombre  integérrimo  y  valiente,  podría  vencer  la  crisis 
actual,  le  ha  llamado  del  destierro  á  que  había  sido  condenado  por  su  ges- 
tión briosa  y  desinteresada  al  frente  del  ministerio  de  la  Guerra,  conce- 
diéndole amplias  facultades  para  dominar  la  marcha  de  la  revolución.  Y 
las  naciones  europeas  se  felicitarán  por  ello,  pues  la  revolución  china,  hoy 
dirigida  por  Sun-Iat-Sen,  no  tardando  mucho  había  de  tomar  carácter  na- 
cionalista. Los  chinos  contemplan  con  grandísima  alarma  el  entrometi- 
miento,  cada  día  más  irritante,  de  los  europeos  en  su  imperio,  y  achacando 
á  debilidades  del  poder  central  desean  cambiar  de  régimen,  como  una  ex- 
plosión de  ambiciones  particulares  y  de  sentimientos  nacionalistas,  como 
una  protesta  en  contra  de  las  compañías  que  explotan  sus  vías  férreas,  se 
apoderan  de  sus  escuelas  é  invaden  todo  lo  que  ellos  reputan  suyo.  El  Ja- 
pón, Rusia,  Alemania,  Inglaterra  y  Francia  tienen  posesiones  en  el  celeste 
imperio,  demuestra  la  superioridad  de  la  civilización  europea  y  esto  irrita 
á  los  chinos,  que  por  tal  motivo  no  cesan  de  promover  disturbios  que  pue- 
den ofrecer  cualquier  carácter,  como  ahora  lo  ofrecen  de  constitución  repa- 
blicana;  pero  que  todos  obedecen  al  mismo  principio:  la  codicia  europea. 

11 

ESPAÑA 

Por  fin  se  ha  levantado  la  suspensión  de  garantías,  y  con  tan  fausto  mo- 
tivo otra  vez  tenemos  á  los  republicanos  lanzando  mil  pestes  recocidas  por 
todas  las  infernales  bocas  de  sus  periódicos,  reuniendo  mitines  en  que  po- 
nen á  Canalejas  de  oro  y  azul  y  urdiendo  otra  nueva  infamia  en  contra  de 
la  madre  patria  que  tiene  la  debilidad,  por  no  decir  la  cobardía,  de  consen- 
tirlos. Nuestros  lectores  saben  que  los  revolucionarios  de  Cullera  asesina- 
ron al  juez  y  al  alguacil  de  aquella  localidad.  Y  como  es  natural  las  auto- 
ridades militares  han  tomado  cartas  en  el  asunto,  los  reos  se  hallan  en  la 
cárcel,  y  como  es  también  muy  natural  temen  que  la  justicia  imponga  la 
pena  de  muerte  á  los  culpables.  Y  aquí  de  los  capitanes  periodistas  y  pro- 
motores que  en  su  día  se  ocultaron  como  raposas.  Ahora  salen  de  sus  ma- 
drigueras á  defender  sin  reparar  en  medios  á  todos  sus  clientes,  inventan- 
do teorías  novísimas  de  Derecho  jurídico,  difamando  á  la  patria  en  el  ex- 
tranjero, para  ver  si  consiguen  resolver  los  fondos  anárquicos  de  toda 
Europa,  ejercer  presión  sobre  el  Gobierno  y  evitar  de  ese  modo  la  acción 
de  la  justicia. 

A  los  liberales  que  secundaron  la  campaña  en  contra  de  Maura,  y  que 
por  la  justicia  que  entonces  se  vio  obligado  á  aplicar  el  partido  conserva- 
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dor,  preguntaban  con  rabia  y  desesperación  si  podían  continuar  siendo 
monárquicos,  les  está  que  ni  de  perlas  cuanto  les  viene  sucediendo  con 
los  republicanos.  Ya  lo  ven.  Ni  con  los  millones  del  presupuesto,  ni  con 
los  momios  que  consiguen  en  las  cátedras  universitarias  y  en  los  puestos 
del  Estado,  ni  con  la  persecución  de  las  Ordenes  religiosas,  ni  con  los  mil 
emplastos  de  la  democracia,  se  satisfacen  los  revolucionarios,  y  lo  mismo 
en  tiempo  de  La  Cierva  que  en  pleno  radicalismo,  se  predica  la  rebelión  y 
se  trata  de  infamar  á  la  patria.  Los  republicanos  quieren  el  Poder,  y  á  su 
manera  tienen  razón;  ¿por  qué  han  de  pedir  limosna  pudiendo  otorgarla?, 
¿por  qué  arrastrar  su  miseria  por  las  salas  de  los  ministerios  pudiendo 
sentarse  cómodamente  en  la  poltrona  del  ministro?  Sin  embargo,  cuesta 
mucho  creer  que  diputados  de  la  nación,  como  Soriano,  escriban  á  los  pe- 
riódicos de  Inglaterra  denigrando  á  la  nación,  y  se  vayan  á  París  en  busca 
de  Jaurés,  Naquet  y  Peletán,  con  el  objeto,  según  únicamente  dice  España 
Nueva,  de  levantar  una  protesta  europea  contra  España.  ¿Qué  justicia  es  la 
de  nuestra  nación  que  castiga  duramente  á  un  pobre  infeliz  que  mata  un 
conejo  en  un  vedado  y  no  tiene  armas  para  defenderse  de  los  traidores 
contra  la  patria? 

Por  esa  debilidad  en  castigar  á  los  traidores,  cualquier  nación  que  quie- 
ra dominarnos  ya  sabe  cuál  es  el  camino.  Con  alquilarse  unos  cuantos  di- 
putados sin  conciencia  y  esos  no  faltarán  nunca,  ya  tienen  la  llave  de  la  re- 
volución que  podrá  desatar  siempre  que  tenga  por  conveniente.  Nos  da 
compasión  de  esas  infelices  gentes  del  campo  y  de  las  minas  que  derraman 
su  sangre  por  una  República  que  no  les  ha  de  dar  ni  consuelo  para  sus  al- 
mas ni  pan  para  sus  cuerpos;  pero  de  esos  otros  cobardes  que  se  escudan 
tras  la  inmunidad  parlamentaria  para  traicionar  á  España,  no  podemos 
compadecernos  y  toda  persona  honrada  ha  de  protestar  en  contra  de  ese 
escudo  con  que  se  defiende  el  crimen.  Los  republicanos  á  cuya  cabeza  se 
halla  el  extranjero  Azzati,  acusan  á  los  militares  de  haber  torturado  los  pre- 
sos, y  el  Gobierno  ha  ordenado  un  reconocimiento  del  cual  resulta  que  no 
es  cierta  la  calumnia  de  los  republicanos;  pero  no  se  debe  parar  ahí,  se  debe 
castigar  severamente  á  los  que  intentan  difamar  á  España. 

—La  negociación  con  Francia  sobre  la  cuestión  de  Marruecos  todavía 
no  ha  comenzado,  pero  todo  hace  creer  que  no  se  ofrecerán  graves  difi- 
cultades. 

Otro  día  seremos  más  extensos  sobre  este  punto. 

P.  Benito  Gaknelo. 
o.  s.  A. 
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E  acerca  la  fecha  del  centenario  de  la  muerte  del  gran  Jo- 
vellanos  (27  Noviembre  de  1911).  Plumas  brillantes,  eru- 
ditos de  buena  ley,  admiradores  entusiastas  del  estadista 
prudente  y  del  literato  pulcro  y  atildado,  se  apresuran  á  rendir  el 
homenaje  de  sus  ingenios  ante  las  cenizas  y  los  huesos  que  reviven, 
al  soplo  de  la  historia,  de  aquel  varón  justo,  ecuánime  y  digno,  que 
ni  se  infatuó  con  la  prosperidad,  ni  se  abatió  ante  el  espectro  de  la 
desgracia.  Hombre  merecedor  de  estudio  por  todos  los  conceptos. 
Alma  serena  y  viril,  pasada,  probada  y  aquilatada  por  el  fuego  lento 
de  todas  las  tribulaciones.  Espíritu  nacido  y  modelado  con  severa 
preparación  para  ser  guía  ó  mentor  de  un  pueblo.  Entendimiento 
clarividente  y  rápido,  carácter  integérrimo,  siempre  en  equilibrio  y 
preparado  con  firmeza  de  roca  para  servir  á  los  grandes  ideales  de 
la  patria.  El  solo  pudo  ser,  de  vivir  en  otras  circunstancias,  el  glorioso 
resurrector  de  una  raza  en  decadencia,  al  mágico  conjuro  de  su  pala- 
bra vibrante  y  de  su  ejemplo  sin  mancilla.  Corazón  apasionado  y  tier- 
no, abierto  constantemente  á  los  efluvios  dulcísimos  del  arte,  de  la  re- 
ligión, de  la  poesía,  de  la  familia,  de  la  amistad  desinteresada  y  de 
todo  linaje  de  sublimidad  y  de  grandeza.  Orador  grandilocuente, mo- 
ralista sin  pretensiones  de  cartel,  fustigador  satírico  de  los  vicios  de 
su  tiempo,  debelador  incansable  de  todas  las  injusticias,  filósofo  por 
naturaleza  más  que  por  estudio,  á  él  podía  llamarse  la  encarnación 
perfecta,  como  cristiana,  y  en  un  solo  ejemplar,  de  Cicerón,  de  Juve- 
nal  y  Séneca. 

La  figura  simpática  de  Jovellanos  se  destaca  y  sobresale  por  en- 
cima de  todas  las  de  su  tiempo,  bien  escaso  y  pobre  en  hombres 
eminentes.  Parece  un  gigante  en  medio  de  un  ejército  de  pigmeos. 

lax  Ciudad  dk  Dios— Afto  XXXI.— Núm.  924.  16 


242  FISONOMÍA  MORAL  DE  JOVELLANOS 

Y  se  agiganta  más  su  procer  talla,  cuanto  él  más  lo  ignora  y  trata  de 
ponerse  al  nivel  de  aquellos  que  le  rodeaban,  para  no  despertar 
envidias.  Escritores  españoles  y  extranjeros  de  aquella  época  están 
contestes  en  afirmar  que  dondequiera  que  Jovellanos  se  presenta- 
ba, venia  á  ser  como  el  punto  céntrico  de  todos  los  círculos,  el  imán 
de  todas  las  conversaciones,  que  atraía  de  modo  irresistible  con  sus 
modales  nativamente  aristocráticos,  con  la  pulcritud  descuidada  de 
su  persona,  con  su  gracia  en  el  decir  y  delicada  atención  al  escuchar, 
con  sus  maneras  reposadas  y  tranquilas,  su  ameno  trato  y  siempre 
instructiva  conversación. 

En  Salamanca  como  en  Sevilla,  en  Madrid  como  en  Mallorca, 
en  cuantas  excursiones  científicas  hizo  por  la  Península,  en  todas 
partes  dejó  tras  de  si  ráfagas  de  amor  y  simpatía  que  no  se  disiparon 
con  el  tiempo.  Tenía  en  grado  superlativo  lo  que  puede  llamarse 
don  de  gentes,  esa  hermosa  cualidad  que  se  admira  y  no  se  acierta 
á  definir,  que  si  nace  con  el  individuo  como  privilegio  de  la  natu- 
raleza ó  de  la  gracia,  se  perfecciona  con  el  trato  de  las  personas 
cultas,  y  una  discreta  observación;  cualidad  que,  sin  violencia  ni 
adulaciones,  por  temperamento  más  quizá  que  por  gracia,  por  es- 
pontánea donación  de  sí,  impulsa  y  obliga  á  quien  la  posee  á  llenar 
aquel  requisito  indispensable  de  la  caridad  que  aconsejaba  el  Após- 
tol, de  «acomodarse  á  todos  para  ganarlos  á  todos>. 

Pocas  veces  se  habrán  visto  reunidas  en  un  solo  hombre  cuali- 
dades tan  variadas  como  excelsas.  Así  se  explica  el  número  inconta- 
ble de  sus  amigos  y  admiradores,  lo  mismo  entre  la  aristocracia  de 
la  sangre  que  entre  la  aristocracia  del  saber,  lo  mismo  entre  el  clero 
que  entre  la  clase  media  y  la  que  vive  pegada  al  terruño,  según  ha- 
brá ocasión  de  observar  citando  su  correspondencia  y  algunas  cu- 
riosas anécdotas  de  su  vida. 

Pero,  como  suele  siempre  acontecer,  dada  la  humana  condición, 
esas  mismas  cualidades  despertaron  los  recelos,  las  desconfianzas, 
las  envidias  de  otros  que,  vendiéndosele  algunas  veces  por  amigos, 
le  acechaban  en  las  sombras  para  asestarle  el  golpe  certero  de  la 
persecución  más  despiadada  de  que  fué  víctima  propiciatoria  du- 
rante tantos  años,  sin  que  hasta  hoy  haya  podido  desentrañarse  la 
causa  principal  de  tamaños  desafueros  al  prestigio  inmaculado  de  su 
honra. 


FISONOMÍA  MORAL  DE  JOVELLANOS  243 

Cierto  que  sus  enemigos  eran  muy  contados;  pero  también  es 
verdad  que  fueron  tan  astutos  como  poderosos.  Encaramados  sin 
propios  méritos  en  las  alturas  del  poder  de  aquella  corte  corrompi- 
da y  corruptora,  que  es  la  mayor  vergüenza  en  los  anales  de  nuestra 
monarquía;  dueños  y  señores  arbitrarios  de  los  hilos  secretos  de 
todas  las  conspiraciones;  maestros  consumados  en  el  arte  y  manejo 
de  la  brújula  de  marear...  al  prójimo  que  en  aquellos  revueltos  ma- 
res de  la  política  se  hubiesen  visto  precisados  á  embarcarse  con 
muy  distintos  fines;  conscientes  encubridores  de  las  inmoralidades 
coronadas  para  el  éxito  del  medro  personal,  les  fué  empresa  facilí- 
sima arrumbar  al  varón  integérrimo  y  probo  que  se  oponía  á  tanto 
desbarajuste,  y  supieron  disfrazar  con  el  misterio  de  la  suprema 
razón  de  Estado  los  vejámenes  más  atroces  de  un  despotismo  sin 
entrañas. 

Cuando  se  ve  á  Jovellanos  empujado,  con  habilidad  é  hipocre- 
sía, fuera  de  la  corte  donde  su  conducta  intachable  era  el  mayor 
reproche  de  sus  émulos;  cuando  con  el  pretexto  vano  de  innecesa- 
rias ó  paliadas  comisiones  científicas,  se  le  hace  vagar  á  costa  de  su 
peculio  de  una  parte  á  otra  por  varias  provincias  de  España,  y  luego 
se  le  arrincona  en  Gijón  sin  saber  por  qué,  y  más  tarde  se  le  destie- 
rra á  Mallorca  encerrándole  como  á  un  cenobita  sin  vocación  en  la 
Cartuja  de  Valldemuza,  y  al  poco  tiempo  se  le  encastilla  en  las  pri- 
siones militares  de  Bellver  con  precauciones  y  secretas  consignas 
que  no  se  emplearían  con  el  más  peligroso  criminal;  cuando  por 
pedir  respetuosa  y  pacientemente,  pero  con  admirable  dignidad,  ex- 
plicaciones de  esos  inicuos  como  injustificados  desmanes,  se  le  res- 
ponde apretándole  los  grillos  y  cadenas,  haciéndole  más  dura  é  in- 
soportable la  prisión,  y  privándole  hasta  de  tintero,  pluma,  lápiz  y 
papel  para  exhalar  sus  quejas  y  lamentaciones  por  escrito...,  el  áni- 
mo más  sumiso  y  paciente  no  puede  menos  de  sublevarse  ante  ta- 
mañas injusticias. 

Se  iba  haciendo  costumbre  entre  los  reyes  el  ocultar,  el  escon- 
der, el  reservarse  en  el  interior  de  sus  augustos  pechos  (¡!)  los  mo- 
tivos ó  razones  de  sus  actos  más  solemnes  y  comprometidos,  de  sus 
dictámenes  más  deliberados,  de  sus  determinaciones  más  rápidas  ó 
solapadas,  sobre  todo  cuando  se  trataba  de  juzgar  la  conducta  y  dis- 
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poner  del  porvenir  de  ciertas  sociedades  ó  individuos  que  podían 
serles  adversos  en  el  desarrollo  de  sus  planes. 

Tal  manera  de  dirigir  los  destinos  de  una  nación  en  los  in- 
dividuos que  la  componen,  aunque  no  pueda  admitirse  como  prin- 
cipio de  gobierno  sano,  podrá  algunas  veces  paliarse  con  lo  que 
se  llama  razón  de  Estado;  pero  la  historia  y  la  justicia  vindicativa  la 
rechazarán  siempre  con  soberana  indignación,  por  ser  el  origen  y 
semillero  de  todas  las  arbitrariedades,  de  todos  los  despotismos,  de 
todas  las  tiranías,  y,  como  consecuencia,  también  de  todas  las  anar- 
quías. 

Si  el  alcázar  de  la  autoridad  legítima  debe  asentarse  sobre  el 
fundamento  firme  de  la  justicia,  que  < engrandece  á  las  naciones», 
cuando  falta  ó  se  pierde  de  vista  este  fundamento  no  es  difícil  que 
el  edificio  se  agriete,  se  cuartee,  y  llegue  más  tarde  ó  más  temprano 
á  derrumbarse  por  sí  mismo,  ó  empujado  por  otros. 

A  nadie  se  le  destierra,  ni  se  le  deshonra,  ni  se  le  castiga  sin 
pruebas,  y  sin  darle  lugar  á  defenderse.  Jovellanos  pidió  con  insis- 
tencia esas  pruebas.  La  historia  las  viene  pidiendo  hace  un  siglo  á 
los  archivos.  Calló  entonces  el  Rey  Carlos  IV,  calló  Oodoy,  calló 
Caballero,  calló  Soler,  callaron  todos  los  ministros  y  satélites  ó  cor- 
chetes de  la  justicia.  Los  archivos  también  callan.  Y  aquí  puede  re- 
petirse el  sublime  ¡conticaere  omnes!  del  poeta  latino,  eco  de  la  Roma 
decadente.  Historiadores  y  biógrafos  tan  concienzudos  y  eruditos 
como  Arteche,  Pérez  de  Guzmán,  Nocedal  y  Menéndez  de  Luarca, 
Cuadrado,  Somoza,  Menéndez  y  Pelayo,  (por  no  citar  á  otros  dioses 
menores  del  saber),  se  han  fatigado  en  vano  investigando  las  causas 
verdaderas  de  aquella  injustificada  persecución.  Aun  quien  esto  es- 
cribe no  ha  omitido  en  otro  tiempo  sacrificio  ni  trabajo  alguno  para 
dar  con  la  clave  de  ese  enigma  histórico,  registrando  los  archivos 
nacionales,  donde  al  descubrir  multitud  de  documentos  jovellanis- 
tas  de  que  otros  se  han  aprovechado  felizmente,  ni  rastro  siquiera 
ha  visto  de  cuanto  á  este  punto  vital  atañe. 

Podrá  suceder  que  con  el  tiempo  otros  investigadores  sean  más 
afortunados,  y  logren  vindicar  la  memoria  poco  grata  del  rey  caza- 
dor, de  Oodoy  y  María  Luisa,  y  de  aquella  corte  fementida  de  polí- 
ticos aventureros.  Pero  mientras  no  sea  así,  la  Historia  continuará 
inclinándose  favorablemente  hacia  aquella  víctima  ilustre  que  se 
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llamó  Don  Gaspar  Melchor  de  Jovellanos.  Porque  si  sus  poderosos 
perseguidores,  huyendo  adrede  de  la  luz,  ocultaron  los  motivos 
verdaderos  que  podían  legitimar  la  defensa  de  su  proceder,  no  sería 
á  buen  seguro  por  desinteresado  amor  hacia  el  proscrito  de  Bellver 
sino  porque  tal  defensa  podría  acarrearles  mayor  vergüenza  y  baldón 
ante  el  juicio  de  la  Historia,  y  aumentar  el  escándalo  de  sus  mismos 
contemporáneos,  confirmándolos  en  las  sospechas  fundadas  de  la 
trama  que  dio  por  resultado  aquella  injusta  tragedia.  Por  eso,  sin 
duda,  apelaron  al  silencio  y  al  socorrido  tema  de  Caifas:  «Es  conve- 
niente que  uno  muera,  para  que  no  perezca  todo  el  pueblo». 

Mas,  aun  cuando  para  formar  exacto  y  certero  juicio  sobre  la 
caída  de  Jovellanos  del  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia,  sobre  su 
destierro  á  Gijón  y  su  encerrona  en  Mallorca,  no  se  conozcan  todos 
los  documentos  necesarios  que  exige  una  escrupulosa  historia;  algo, 
sin  embargo,  se  puede  atisbar  y  rastrear,  para  ilustrarla,  de  las  me- 
morias, ya  impresas,  ya  manuscritas,  de  aquella  época  turbulenta, 
como  también  de  la  variedad  de  documentos  que  no  cesa  de  publi- 
car el  infatigable  y  nunca  bien  alabado  jovellanista  Sr.  Somoza, 
amén  de  las  no  siempre  transparentes  alusiones  que  el  mismo  Jove- 
llanos dejó  en  sus  deliciosísimos  Diarios,  próximos  á  publicarse 
íntegros  después  de  secretas  y  rudas  campañas  que  no  es  oportu- 
no consignar  aquí. 

Lo  que  hace  falta  es  coordinar,  enfocar  esos  datos  dispersos,  y 
sacarles  la  enjundia  que  contienen  para  hacerlos  servir  sin  violen- 
cias como  sombras  del  cuadro  en  que  se  destaque  y  campee  la 
radiante  figura  moral  del  dulcísimo  Jovino.  Pocas  veces  tropiézase 
en  la  Historia  con  hombres  de  esa  talla  gigantesca,  al  cual  cuanto 
más  se  le  estudia,  más  se  le  admira;  cuanto  más  se  le  conoce,  más 
se  le  ama. 

«La  majestuosa  figura  de  Jovellanos  (acaba  de  decir  el  señor 
Somoza),  en  quien  la  virtud  y  el  talento  logran  su  más  alta  personi- 
ficación, no  ha  dejado  en  pos  de  sí  huellas  de  lágrimas  ni  rastro  de 
venganzas.  Modelo  de  honradez  y  de  grandeza,  reflejan  sus  libros 
la  ejemplaridad  de  su  vida;  nada  habrá  comparable  á  la  impresión 
que  deja  la  lectura  de  su  Tesiamento,  donde  la  caridad  y  el  amor,  la 
bondad  de  corazón  y  la  gratitud  más  tierna,  han  trazado  páginas 
inmortales,   dictadas  en  sombría  prisión  al  declinar  de  la  vida, 
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ausente  de  la  patria,  separado  de  su  familia,  y  víctima  de  la  más 
injusta  y  cruel  de  las  persecuciones.  No  pudo  la  saña  invadir  su 
pecho,  ni  la  iniquidad  trocar  en  escepticismo  sus  creencias,  ni  dar 
albergue  en  su  corazón  á  la  venganza,  ni  abatirle  la  adversidad  en 
su  tenaz  asedio.  ¡Cuan  imponente  su  figura  en  medio  de  la  deprava- 
ción de  la  Corte!  ¡Cuan  grandiosa  en  la  soledad  de  BellverI  ¡Cuan 
majestuosa  ante  el  severo  fallo  de  la  Historia! > 

Jovellanos  sobresale  entre  todos  los  que  influyeron  en  los  acon- 
tecimientos de  fines  del  siglo  xviii  y  principios  del  xix,  como  polí- 
tico, economista,  diplomático  y  en  general  como  hombre  de  Estado. 
Pero  es  mayor  todavía  su  influencia  en  la  cultura  española  como 
científico  teórico-práctico,  como  polígrafo  de  altos  vuelos,  como  ar- 
queólogo, historiador,  pedagogo,  poeta,  literato  y  observador  atento 
de  la  naturaleza.  Su  talento  dúctil  le  hacía  descollar  en  todas  las  ra- 
mas del  saber  humano  á  que  se  aplicó,  y  en  todas  aportaba  materia- 
les nuevos  que  hoy  mismo  causan  admiración  por  el  sereno  juicio  y 
el  aplomo  con  que  están  expuestos,  dejando  en  todas  huella  indele- 
ble y  perdurable. 

Aunque  sus  obras,  incompletas,  son  hoy  poco  leídas,  ningunas 
más  dignas  de  serlo  entre  las  de  todos  sus  contemporáneos;  y  de  po- 
cas, como  de  las  suyas,  se  sacará  tanto  provecho  y  enseñanza,  y  aún 
consuelo  intelectual. 

Como  hombre,  es  más  digno  de  estudio;  y  es  precisamente  en  lo 
que  menos  se  han  fijado  sus  modernos  biógrafos,  excepto  el  Sr.  So- 
moza.  Pero  éste  no  ha  dicho,  ni  podía  decirlo  todo;  porque  cuando 
él  publicaba  Las  Amargaras  de  Jovellanos,  aún  estaban  sin  conocer 
muchos  é  interesantes  documentos  que  luego  el  mismo  Sr.  Somoza 
ha  ido  publicando,  y  otros  que  quizá  hayan  escapado  á  su  admira- 
ble .investigación. 

No  será,  pues,  inútil  tarea,  ni  trabajo  infecundo  el  insistir  en  con- 
siderar á  Jovellanos  como  hombre  de  su  tiempo,  principalmente  en 
lo  que  se  refiere  á  su  fisonomía  moral.  Tal  vez  de  este  modo,  sus  en- 
tusiastas admiradores  aumenten  en  número  y  calidad,  mientras  que 
irán  disminuyendo  los  enemigos  recelosos  ó  solapados  que,  ó  no  le 
han  estudiado  lo  bastante,  ó  no  han  logrado  comprenderle. 

Para  escribir  este  trabajo,  que  antes  de  ahora  hubiéramos  deseado 
emprender,  han  sido  causas  principales:  1.*  Las  simpatías,  las  reía- 
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Clones  sinceramente  cordiales  que  el  gran  Jovino  tuvo  siempre  con 
los  poetas  agustinos  de  Salamanca,  restauradores,  como  él,  del  buen 
gusto  literario  de  su  tiempo.  2.^  La  carta  aquella  famosa,  cuanto 
inspirada  y  tierna,  que  su  hermana,  agustina  recoleta  de  Gijón,  es- 
cribió al  Prior  de  la  Cartuja  de  Valldemuza  exhortándole  á  que  en- 
señara al  prisionero  á  «enamorarse  de  Dios,  á  gustar  las  dulzuras  de 
la  soledad,  donde  se  ve  cuan  suave  y  bueno  es  el  Señor,  y  cuan  ama- 
ble cosa  es  el  vivir  los  hermanos  en  uno»;  y  cómo  aprendió  Jovella- 
nos  tales  lecciones,  hasta  el  extremo  de  salir  de  Mallorca  transfor- 
mado. 3.*  El  párrafo  aquel  solemne,  magistral,  inspirado  (como  de 
quien  es)  que  la  pluma  viril  del  Sr.  Menéndez  y  Pelayo  en  una  de 
sus  obras  inmortales  consagró  á  enaltecer  y  vindicar  la  memoria  de 
Jovellanos,  y  que  dice  asi:  «Cuanto  más  se  estudia  á  Jovino,  más  se 
adquiere  el  convencimiento  de  que  en  aquella  alma  heroica  y  her- 
mosísima (quizá  la  más  hermosa  de  la  España  moderna),  nunca  ni 
por  ningún  resquicio  penetró  la  incredulidad.  Por  eso,  cuando  se 
elogie  al  varón  justo  é  integérrimo,  al  estadista  todo  grandeza  y 
desinterés,  al  mártir  de  la  justicia  y  de  la  patria,  al  grande  orador, 
cuya  elocuencia  fué  digna  de  la  antigua  Roma,  al  gran  satírico  á 
quien  Juvenal  hubiera  envidiado,  al  moralista,  al  historiador  de  las 
artes,  al  político,  al  padre  y  fautor  de  tanta  prosperidad  y  adelan- 
tamiento..., no  se  olviden  sus  biógrafos  de  poner  sobre  todas  estas  emi- 
nentes cualidades,  otra  mucho  más  excelsa  que,  levantándole  inmensa- 
mente sobre  los  Campomanes  y  los  Fio ridab tancas,  es  la  fuente  y  la 
raíz  de  su  grandeza,  como  hombre  y  como  escritor,  y  la  que  da  unidad 
y  hermosura  á  su  carácter  y  á  su  obra,  y  la  que  le  salva  del  bajo  y  ras- 
trero utilitarismo  de  sus  contemporáneos,  hábiles  en  trazar  caminos  y 
canales,  y  torpísimos  en  conocer  los  senderos  por  donde  vienen  al 
alma  de  los  pueblos  la  felicidad  ó  la  ruina.  Y  esta  nota  fundamental 
del  espíritu  de  Jovellanos,  es  el  vivo  anhelo  de  la  perfección  moral,  no 
filosófica  ni  abstracta,  sino  iluminada,  como  él  dice,  con  la  luz  divina 
que  sobre  sus  principios  derramó  la  doctrina  de  Jesucristo;  sin  la  cual 
ninguna  regla  de  conducta  será  constante,  ni  verdadera  ninguna.  Esta 
sublime  enseñanza  dio  aliento  á  Jovellanos  en  la  aflicción  y  en  los  hie- 
rros. No  quería  destruir  las  leyes,  sino  reformar  las  costumbres,  per- 
suadido de  que  sin  las  costumbres  son  cosa  vana  é  irrisoria  las  le- 
yes. Nada  esperaba  de  la  revolución,  pero  veía  podridas  muchas  de 
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las  antiguas  instituciones,  y  no  le  pesaba  que  la  ola  revolucionaria 
viniese  á  anegar  aquellas  clases  degeneradas  que  con  su  torpe  de- 
pravación y  mísero  abandono  habían  perdido  hasta  el  derecho  á 
existir.  > 

El  estudio  de  un  espíritu  tan  extraordinario  como  el  de  Jovella- 
nos  se  presta  á  profundas  reflexiones,  á  grandes  enseñanzas,  no  so- 
lamente consideradas  en  sí,  cuanto  en  relación  con  el  medio  am- 
biente en  que  se  movió;  y  puede  ser  de  provecho  positivo  en  la 
actualidad.  Hoy,  más  aun  que  en  los  aciagos  días  de  Jovellanos, 
podía  decirse  que  aquel  cáncer  político  (por  él  barruntado),  que  iba 
corroyendo  rápidamente  iodo  el  sistema  social,  religioso  y  moral  de 
Europa,  ha  llegado  á  su  completo  desarrollo  y  crecimiento,  infec- 
tando á  casi  todos  los  espíritus  con  sus  fétidos  miasmas.  A  unos, 
con  los  vientos  huracanados  de  revueltas  y  redenciones  individua- 
les y  sociales,  que  hacen  flotar  los  pliegues  de  sus  banderas  sin 
Dios  y  sin  patria.  A  otros,  con  el  dulce  y  cómodo  sosiego  de  los 
egoístas,  de  los  escépticos  y  de  los  eternos  desengañados  que  se 
rinden  sin  luchar,  y  esconden  apáticamente  los  últimos  restos  y  ji- 
rones de  toda  esperanza  redentora. 

Hoy,  como  en  tiempo  de  Jovellanos,  no  se  pueden  llamar  las  co- 
sas por  sus  nombres;  reina  entre  las  gentes  llamadas  cultas  la  irri- 
tante teoría  del  disfraz,  la  hipocresía  de  las  buenas  formas,  de  las 
formas  bellas  y  dañada  intención,  propia  solamente  de  los  retóricos 
y  sofistas  del  Bajo  Imperio,  y  de  todos  los  imperios  bajos,  inme- 
diatos precursores  de  todas  las  revoluciones. 

Hoy,  como  en  los  días  del  ilustre  desterrado  de  Bellver,  es 
preciso  exponer  las  verdades  con  sordina,  para  que  hipócritamente 
no  se  escandalicen  las  clases  acomodadas  que  no  quieren  entender- 
las, ni  tienen  vocación  para  ningún  género  de  martirio  ó  sacrificio; 
mientras  que  en  la  acera  de  enfrente,  los  apóstoles  de  la  democracia 
exponen  su  vida,  su  honra  y  su  hacienda,  y  arengan  á  la  multitud, 
que  van  haciendo  suya,  en  lenguaje  que  ésta  entiende  perfecta- 
mente. 

Allá  reinan  el  miedo,  la  apatía,  el  egoísmo,  el  interés,  el  indivi- 
dualismo, disfrazados  de  prudencia;  acá  el  arrojo,  el  desprendimien- 
to, 1^  audacia  del  que  se  considera  fuerte.  Allá  predominan  la  intri- 
ga, la  envidia,  el  deseo  de  supremacía,  el  desbarajuste,  la  desunión 
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las  platónicas  lamentaciones,  la  falta  de  mutua  inteligencia  para 
cuanto  no  se  encauce  en  la  rutina;  acá,  aunque  no  se  amen,  aunque 
en  el  fondo  se  aborrezcan  de  corazón,  prescinden  á  tiempo  de  sus 
pasiones  con  tal  de  conseguir  su  fin;  y  el  día  no  lejano  que  ese  fin, 
ó  ideal,  concluya  por  apoderarse  de  los  directores  de  la  multitud,  el 
triunfo  de  ésta  será  tan  seguro  como  definitivo.  En  una  palabra, 
aquéllos  no  hacen,  ni  por  amor  de  Dios,  lo  que  estos  otros  obran 
por  amor  á  las  cosas  de  la  tierra.  Después  de  todo,  es  lo  que  entra 
mejor  por  los  sentidos.  Y  será  mejor  dejarlos.  Son  ciegos  y  guías 
de  ciegos,  para  los  cuales  no  se  ha  hecho  la  luz. 

La  época  de  Jovellanos  fué  un  ensayo,  un  esbozo  nada  más  de  la 
época  presente.  Al  reseñar  las  vicisitudes  por  que  pasó  su  espíritu, 
se  verán  con  claridad  muchas  de  estas  cosas,  quizá  sin  decirlas,  que 
agobian  el  ánimo.  El  no  ocultó  la  lumbre  de  la  verdad,  ni  cuando  se 
vio  encumbrado  en  las  alturas.  Y  la  dijo  á  los  poderosos.  El  trató 
de  oponerse,  por  todos  los  medios  que  estaban  á  su  alcance,  al 
nuevo  vandalismo  que  entonces  amenazaba  al  trono  y  al  altar.  Lejos 
de  oírsele,  se  le  amordazó  y  aherrojó  en  cadenas.  Fué  un  vidente; 
pero  como  todos  los  profetas,  no  tuvo  honor  en  su  patria.  ¡A  buena 
hora  se  le  hace  ya  justicia! 

Al  esbozar  el  carácter  moral  de  Jovellanos,  no  se  hará  más  que 
seguir  el  hilo  que  salga  de  la  madeja  de  sus  variados  escritos,  pico- 
teando en  ellos  con  santa  libertad,  con  verdadera  delectación,  aun- 
que ésta  vaya  acompañada  algunas  veces  de  sorpresas  y  de  asombro 
al  ver  las  nubes,  las  vicisitudes  y  borrascas  por  las  cuales  pasó  aque- 
lla alma  de  fondo  nobilísimo,  sin  perder  nunca  de  vista  el  verdade- 
ro norte  y  la  serenidad  olímpica  de  su  cielo. 

Para  completar  este  cuadro  de  palpitante  interés,  agruparemos 
en  torno  suyo,  ya  á  un  lado,  ya  al  otro,  las  figuras  principales  de  su 
tiempo,  haciéndolas  hablar  con  sus  propias  palabras  ó  con  las  de 
sus  contemporáneos,  según  el  moderno  estilo  de  escribir  historias. 

En  suma:  este  estudio  será...  lo  que  sea.  Y  desde  luego  no  ha  de 
ser,  ni  mucho  menos,  una  vida  completa,  perfecta  y  acabada  de  Jo- 
vellanos, pues  para  tan  tremenda  labor  faltan  todavía  datos,  princi- 
palmente la  publicación  íntegra  de  sus  Diarios,  donde  más  dejó 
raslucir  su  espíritu;  y  esa  labor,  además,  sólo  puede  hacerla  hoy  en 
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España  el  eruditísimo  Sr.  Somoza,  el  cual  sabe  más  de  Jovellanos 
que  sus  mismos  confesores.  Para  ayudarle  y  quizás  orientarle  en 
algo,  y  también  como  solaz  y  esparcimiento  del  ánimo,  publicamos 
estas  cuartillas,  compuestas  con  arrumbados  apuntes  antiguos,  ajenos 
y  propios,  algunos  de  los  cuales  no  tuvieron  la  fortuna  de  encajar  en 
otro  libro  donde  estas  cosas  debieron  decirse. 


{Continuará.) 


P.  MlGUÉLEZ. 

o.  s.  A. 


ESPAÑA  Y  LA  COMUNIÓN  FRECUENTE  Y  DIARIA 
EN  LOS  SIGLOS  XVI  Y  XVll  (i) 


(continuación) 

Fr.  Antonio  de  la  Peña,  Dominico  (2). 

Hermano  de  hábito  del  anterior  era  Fr.  Antonio  de  la  Peña,  al 
cual  encargó  el  Cardenal  Cisneros  tradujese  la  Vida  de  Santa  Cata- 
Una  de  Sena,  ornamento  de  la  Orden  de  Predicadores,  impresa 
en  1511,  y  en  ella,  hablando  de  las  persecuciones  que  padeció  la 
Santa  por  su  frecuente  comunión,  escribe  lo  siguiente:  «Algunos  sá- 
trapas, más  de  los  filisteos  que  de  los  cristianos,  murmuraban  de  esta 
comunión  hecha  tan  á  menudo,  y  no  podían  prevalecer;  pues  no 
consideraban  los  hechos  y  dichos  de  los  SS.  Padres,  ni  de  la  sancta 
madre  Iglesia,..,  y  aun  en  la  cuarta  petición  que  á  Dios  hacemos  en 
la  oración  del  Paternóster  pedimos  al  Señor  que  nos  dé  nuestro  pan 
de  cada  día,  y  sanamente  esta  petición  se  entiende  aqueste  Santísi- 
mo Sacramento,  y  ansí  no  es  la  cotidiana  comunión  de  desechar,  mas 
de  abrazar  con  grande  devoción  de  corazón,  mayormente  que  aun  en 
señal  de  la  comunión  cotidiana  de  los  fieles  la  sancta  madre  Igle- 
sia puso  oración  en  el  Canon  de  la  Misa  por  los  que  comulgan...;  de 
donde  tiene  la  doctrina  de  los  SS.  Padres,  que  cualquier  persona  fiel 
que  no  tenga  pecado  mortal,  si  tenga  actual  devoción,  no  sólo  lícita- 
mente, más  aún  meritoriamente  recibe  este  Sancto  Sacramento...* 
«Salvo  si  por  ventura  contra  todo  lo  sobredicho  quisiese  alguno 
afirmar  no  ser  cosa  lícita  á  cualquier  fiel  cristiano,  aunque  fuese  muy 


(1)  Véase  La  Ciudad  de  Dios,  vo!.  LXXXVIl,  pág.  128. 

(2)  Fué  confesor  de  los  Reyes  Católicos  y  Obispo  de  Canarias.    Nic.  Ant. 
bibl.  nov.  I,  pág.  149,  col.  2. 
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perfecto  y  devoto,  recibir  muy  á  menudo  este  glorioso  Sacramento 
ó  como  algunos  quisieron  decir  con  ignorancia,  no  ser  lícita  la  glo- 
riosa santa  comunión  sino  una  vez  al  año,  lo  cual  más  debe  ser  re- 
putado como  cosa  repugnante  y  contraria  á  la  sagrada  Escritura, 
que  por  cosa  dicha  con  razón. >  En  otro  lugar  afirma  que  si  se 
nota  disminución  de  fervor  y  reverencia  por  comulgar  á  menudo, 
debemos  abstenernos  alguna  vez  para  cobrar  nuevos  bríos  y  de- 
seo (1). 

El  Beato  Jnan  de  Avila  (2). 

Omisión  imperdonable  sería  no  decir  algo  en  estos  breves  apun- 
tes del  excelso  y  apostólico  varón,  enamorado  como  el  que  más  de 
Jesús  Sacramentado,  <que  introdujo  en  estos  reinos  la  frecuencia  de 
la  comunión  en  tiempo  que  no  la  había  en  el  mundo,  y  con  sus  ser- 
mones y  consejos  adelantó  el  uso  de  este  divino  Sacramento >,  va- 
liéndose para  este  intento  de  sus  discípulos  predicadores  (3),  exhor- 
tándoles á  que  en  sus  sermones  aconsejaran  su  frecuencia,  con  que 
adelantó  grandemente  esta  costumbre;  mas  de  tal  manera — dice 
el  P.  Fray  Luis  (4) — exhortaba  él  á  esta  frecuencia  que  se  tuviese 
respeto  á  la  vida  y  costumbres  y  aprovechamiento  de  los  que  fre- 


(1)  La  vida  de  la  bienauenturada  sancta  Caterina  de  Sena,  trasladada  de  latín 
en  castellano  por  el  reuerendo  maestro  fray  Antonio  de  la  peña  de  la  orden 
de  predicadores...  Alcalá  de  henares...  á  XXVI  de  junio.  Año  de  Mil  y  cecee 
y  xi.— Aunque  la  traducción  no  es  servil,  en  estos  párrafos  copiados  está  tras 
iadada  casi  de  verbo  ad  verbum.  La  escribió  en  latin  Fr.  Raimundo  de  Capua, 
dominico,  confesor  de  la  Santa.  He  citado  el  texto,  aunque  no  es  de  autor  es- 
pañol, porque  al  traducirlo  Fr.  Antonio  de  la  Peña,  puede  decirse  que  prohijó 
esta  idea,  y  al  mismo  tiempo  porque  es  probable  que  influyera  algo  en  los  es- 
critores españoles,  puesto  que  el  libro  fué  bastante  conocido.  Hay  dos  edicio- 
nes de  1511  en  Alcalá.  La  que  hemos  citado  es  la  segunda.  Posteriormente  se 
imprimió  en  Medina  del  Campo  (1569).  Nic.  Ant.  cita  otra  edición  de  Sala- 
manca, 1588.  Como  puede  ver  el  lector,  no  es  del  todo  clara  y  terminante  la 
defensa  de  la  comunión  diaria. 

(2)  N.  en  Almodóvar  del  Campo  (Ciudad  Real),  á  principios  del  siglo  xvi, 
y  murió  en  1569.  Fué  beatificado  en  1894. 

(3)  Entre  otros,  el  Dr.  Diego  Pérez  de  Valdivia  y  el  P.  Granada,  de  quienes 
haremos  mención  adelante.  ' 

(4)  Se    refiere  á  Fr.  Luis  de  Granada,  que  escribió  una  Vida  del  Beato 
Avila  y  va  al  frente  de  las  obras  del  Apóstol  de  Andalucía. 
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cuentan  este  divino  Sacramento,  y  que  conforme  á  esto,  el  prudente 
confesor  alargase  ó  estrechase  la  licencia  para  comulgar...  Fué  suma- 
mente difícil  en  dar  licencia  para  comulgar  cada  día:  dióla  á  raras 
personas  de  muy  gran  virtud:  el  gobierno  en  esta  parte  con  que 
guió  á  sus  hijos  espirituales,  pónele  en  tres  cartas:  referiré  sus  pala- 
bras para  que  se  entienda  su  sentimiento... 

En  la  carta  primera...,  que  es  á  un  predicador...,  le  dice  estas  pa- 
labras: «Sabido  he  que  se  usa  mucho  la  comunión  por  allá,  y  en 
algunas  tierras  más  que  lo  que  yo  querría,  aunque  no  hay  cosa  que 
á  mi  más  alegría  me  dé  que  este  ejercicio,  cuando  es  como  se  debe 
hacer...  No  querría  que  hubiese  quien  más  frecuentemente  lo  tomase 
que  de  ocho  á  ocho  días,  como  San  Agustín  lo  aconseja,  salvo  si  hu- 
biese alguna  tan  particular  necesidad  ó  particular  hambre,  que  pa- 
reciese hacer  injuria  á  tanto  deseo  quitarle  su  deseado,  y  los  demás, 
ó  de  quince  á  quince  días,  ó  de  mes  á  mes  se  les  dé...  {\).> 

Y  en  una  carta  muy  notable,  que  anda  en  todas  impresiones  al 

principio  del  libro  Audi  filia ,  entre  otros  avisos  importantísimos 

que  da  á  un  predicador,  dice  así:  «No  les  suelte  la  rienda  á  comul- 
gar cuantas  veces  quisiesen...  Al  valgo  basta  comulgar,  tres  ó  cuatro 
veces  en  el  año;  á  los  medianos  nueve  ó  diez  veces;  á  las  persones  reli- 
giosas de  quince  á  quince  días,  y  si  son  casadas  se  puede  esperar  á 
tres  semanas  ó  un  mes;  y  á  los  que  muy  particularmente  viere  toca- 
dos de  Dios  y  se  conociere  casi  á  los  ojos  el  provecho,  comulguen 
de  ocho  á  ocho  días,  como  aconsejó  San  Agustín;  y  más  frecuencia 
de  ésta  no  haya,  si  no  se  viese  una  grande  hambre  y  reverencia,  ó 
alguna  extrema  tentación  ó  necesidad  que  otra  cosa  aconsejase... 
Y  creo  que  hay  muy  pocos  que  los  convenga  frecuentar  este  Misterio 
más  que  de  ocho  á  ocho  días*  (2). 

En  otra  carta...  trata  por  toda  ella  esta  materia  con  admirable 
prudencia;  y  habiendo  tocado  casi  todos  los  cabos  de  la  intención  y 
disposición  en  común,  discurre  de  la  comunión  de  los  casados... 
Dice  así:  «En  lo  que  vuestra  merced  pregunta  de  la  frecuencia  de 
comuniones  que  en  esa  ciudad  hay,  me  parece  que  ninguno  puede 


(1)  Págs.  215-18  del  primer  tomo,  y  511  del  cuarto  de  la  edición  de  1894-95. 

(2)  Págs.  109-20  del  primer  tomo,  y  511-12  del  cuarto  de  la  edición  de  Ma- 
drid de  1894-95. 
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poner  tasa  absolutamente  en  la  comida  de  este  celestial  pan;  pues 
mirándolo  así,  es  bien  y  gran  bien  iomarlo  cada  día,  si  hay  cada  día 
aparejo  para  lo  recibir...  Y  claro  es  que  aunque  una  persona  sea  me- 
nos buena  que  otra,  puede  la  menos  buena  tener  alguna  causa  justa 
de  comulgar  alguna  vez  y  más  á  menudo  que  la  otra  más  buena, 
por  haber  mayor  necesidad  ó  por  estar  alguna  temporada  con  más 
aparejo,  ó  por  otras  particulares  causas  que  no  concurren  en  la  más 
buena...  Viniendo  á  lo  particular  que  vuestra  merced  escribe  de  la 
mucha  gente  del  estado  de  casados  que  en  esa  ciudad  comulgan 
cada  día,  digo  que  me  engendra  sospecha  no  ser  Dios  agradado  de 
ella,  por  decir  que  son  muchos  los  que  lo  hacen;  porque  como  este  ne- 
gocio de  comulgar  cada  dia  pida  muy  grande  aparejo,  y  tanto  que 
los  teólogos...  hablan  de  ello  más  como  de  cosa  posible  que  de  in 
esse;  y  esta  dificultad  de  aparejo  crece  en  el  estado  del  matrimonio, 
asi  por  los  continuos  cuidados  que  distraen  al  alma,  como  por  el 
uso  conyugal  que  en  gran  manera  la  embota,  no  entiendo  que  en  mu- 
chos haya  tan  grande  santidad  que  en  tan  grandes  impedimentos  haya 
aparejo  cual  quiere  Dios  para  que  cada  día  le  reciban...  Alguna  mo- 
deración debía  de  haber  en  el  comulgar  cada  día  en  lo  que  toca  á 
los  casados  en  general...  Débeles  vuestra  merced  predicar  {á  las  ca- 
sadas) que  cumplan  con  la  obligación  que  á  su  estado  tienen,  y  que 
lo  que  aquí  les  sobrare  den  á  su  devoción,  ;;  no  harán  poco  si  reci- 
ben al  Señor  bien  de  ocho  á  ocho  días,  y  esto  no  todas,  y  algunas  más 
á  menudo,  que,  como  he  dicho,  no  hay  regla  general  para  todos... 
Lo  que  me  parece  que  se  debe  predicar  es  los  grandes  bienes  que 
de  la  frecuencia  se  reciben,  y  que  ninguno  juzgue  á  otro  por  co- 
mulgar cada  día,  que  bien  se  puede  hacer...  Y  con  esto  se  avise  á  los 
que  comulgan  de  los  peligros  que  hay  si  bien  no  lo  hacen,  y  que 
por  no  poderse  dar  una  regla  para  todos  ni  para  uno  en  diversos 
tiempos,  se  remite  el  cuándo  al  juicio  del  confesor,  con  que  sea  pru- 
dente y  devoto,  y  que  parece  ser  término  razonable  para  gente  me- 
dianamente aprovechada  comulgar  de  ocho  á  ocho  días,  salvo  si  no 
se  ofrece  algún  caso  particular  en  la  semana...»  «No  dudo,  continúa 
el  Lie.  Muñoz,  que  habrá  algunos  que  leído  el  capitulo  pasado  pien- 
sen que  el  santo  Maestro  Avila  no  favorece  la  comunión  frecuente,  ó 
no  aprueba  la  de  cada  día;  aprensión  sin  duda  errada,  porque  fuera 
oponerse  á  las  resoluciones  de  los  santos  Padres  y  Concilios...,  fuera 
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oponerse  á  sí  mismo,  porque  es  cierto  que  fué  el  que  en  España  en 
sus  sermones  y  pláticas,  por  medio  de  sus  cartas  y  discípulos,  intro- 
dujo la  devoción  al  Santísimo  Sacramento  y  su  frecuencia...,  y  se  le 
debe  en  gran  parte  el  bien  que  todos  gozamos.  Su  intento  fué  sola- 
mente... señalar  las  personas,  declarar  la  disposición,  y  el  modo  y  las 
circunstancias  que  se  requieren  para  ser  acertada  esta  frecuencia..., 
por  evitar  grandes  inconvenientes,  desaciertos  é  irreverencias  que 
suelen  cometerse;  no  es  la  materia  de  tan  poca  importancia  que  deba 
tratarse  al  por  mayor  é  inconsideradamente  (1)». 

Hasta  aquí  el  Licenciado  Luis  Muñoz,  en  el  libro  que  compuso 
de  las  virtudes  del  Beato  Juan  de  Avila.  A  estas  graves  y  elegantes 
frases,  nada  he  de  añadir  yo,  advirtiendo  solamente  que  volveré  más 
adelante  á  tratar  de  la  influencia  que  el  beato  Avila  ejerció  en  la 
restauración  de  la  comunión  frecuente. 

San  Ignacio  de  Loyola. 

La  opinión  del  Patriarca  y  fundador  de  la  Compañía  de  Jesús 
acerca  de  la  comunión  frecuente,  la  encontramos  expresada  en  los 
siguientes  pasajes:  «Os  pido,  requiero  y  suplico,  por  amor  y  reve- 
rencia de  Dios  nuestro  Señor — escribía  á  sus  paisanos  de  Azpeitia,— 
con  muchas  fuerzas  y  con  mucho  afecto  os  empleéis  en  mucho  hon- 
rar, favorecer  y  servir  á...  Cristo  Señor  Nuestro  en  esta  obra  tan 
grande  del  Santísimo  Sacramento,  donde  su  Divina  Majestad,  se^ún 
Divinidad  y  según  Humanidad,  está  tan  grande,  y  tan  entero,  y  tan 
poderoso,  y  tan  infinito  como  está  en  el  cielo,  poniendo  algunas 
constituciones  en  la  confradía  que  se  hiciere  para  que  cada  co- 
frade sea  tenido  de  confesarse  y  comulgarse  una  vez  cada  mes, 
tamen  (2)  voluntariamente,  y  no  obligándose  á  pecado  alguno,  si  no 
lo  hiciere...  Pues  sea  de  nosotros,  por  amor  y  espíritu  de  tal  Señor, 
y  provecho...  de  nuestras  ánimas,  renovar  y  refrescar  en  alguna  ma- 
nera las  sanctas  costumbres  de  nuestros  antepasados;  y  si  en  todo 
no  podemos,  á  lo  menos  en  parte,  confesándonos  y  comunicándo- 


(1)  Nueva  edición  de  las  obras  del  Beato  Juan  de  Avila...,  con  prólogos,  no 
tas...,  del  Dr.  D.  José  Fernández  Montaña,  tom.  3.°,  pág.  510-19.  Madrid,  1895. 

(2)  Pero. 
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nos,  como  arriba  dije,  una  vez  en  el  mes.  Y  quien  más  adelante 
querrá  pasar,  sin  alguna  duda  irá  conforme  á  Nuestro  Criador  y 
Señor,  testificando  Sant' Agustín  con  todos  los  otros  Doctores  Sane- 
tos,  el  cual  dice  (después  que  dijo:  Quotidie  communicare  nec  laudo 
nec  vitupero):  Singulis  tamen  diebus  dominicis  ad  communicandum 
hortor  (1). 

En  el  libro  de  los  Ejercidos  leemos,  que  la  regla  segunda  para 
sentir  con  la  Iglesia  es  «alabar  el  confesar  con  Sacerdote,  y  el  reci- 
bir del  Santísimo  Sacramento  una  vez  en  el  año,  y  mucho  más  en 
cada  mes,  y  mucho  mejor  de  ocho  en  ocho  días,  con  las  condiciones 
requisitas  y  debidas  (2). 

Y  esta  su  doctrina  de  la  comunión  semanal  fué  la  que  defendió 
siempre  (3),  y  después  pasó  á  ser  regla  general  (4)  para  toda  la 
Compañía,  motivando  «que,  no  obstante  haber  contado  en  su  seno 
muchísimos  promovedores  de  la  comunión  frecuente- — ha  escrito 
recientemente  un  autor  jesuíta,— no  hay  en  ella  ningún  escritor  que 
haya  defendido  la  diaria>  (5). 


(1)  Comulgar  todos  los  días,  ni  lo  alabo  ni  lo  reprendo;  pero  exhorto  á  co- 
mulgar todos  los  domingos.  (Gennadius,  de  Ecd.  Dogn.  c.  53.  ínter  opp.  S.  Aag.) 

Cartas  de  San  Ignacio  de  Loyola,  fundador  de  la  Compañía  de  Jesús,  t.  I. 
Madrid.  MDCCCLXXIV.  Págs.  93-95.-  Carta  XXI.  A  la  villa  de  Azpeitia.— 
Año  1541. 

(2)  Exercícios  espirituales  de  S.  Ignacio  de  Loyola,  fundador  de  la  Compañía 
de  Jesús  en  su  texto  original.  Barcelona,  1892.  Pág  197. 

(3)  Hay  un  caso  en  que  defendió  la  diaria-  Carta  á  Sor  Teresa  Rejadella, 
Monumenta  histórica  Societatís  lesu,  vol.  I,  pág.  274/Matriti  1903;- pero  su 
opinión  constante  fué  la  de  la  comunión  de  ocho  días,  no  sólo  para  los  segla- 
res, sino  aun  para  los  hermanos  de  la  Compañía. 

(4)  Exhorten  á  los  fíeles  (los  Sacerdotes)  á  la  comunión  frecuente;  pero  de- 
ben aconsejarles  que  no  comulguen  con  mds  frecuencia  que  de  ocho  á  ocho  días, 
en  particular  si  son  casados.-  Ut  pium  est  ad  frequenter  communicandum  fíde- 
les  exhortari;  ¿ta  quos  ad  id  propensos  viderint,  admonere  debent,  ne  crebríus 
quam  octavo  quoque  die  accedant;  praesertim  si  matrimonio  sin  coniuncti.  -  Esta 
regla  ha  sido  derogada.  Regula  26  pro  Sacerdotibus. 

(5)  II  demeure  incontestable  que  si  la  communion  fréquente  trouva  dans  la 
Compagnie  des  promoteurs  ardents,  la  communion  quotidíenne  n'y  eut  point 
d'avocats. 

Pour  la  communion  fréquente  et  quotidíenne...  Paul  Dudon.  París  1910,  pá 
gina  29. 
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Fr.  Gutierre  de  Trejo,  Franciscano  (1). 

En  la  explicación  que  imprimió  en  1538  de  las  Epístolas  de  San 
Pablo,  al  llegar  al  capítulo  11  de  la  l.*á  los  Corintios,  propone  el 
punto  de  la  comunión  frecuente  de  este  modo:  <  Preguntarás,  ¿por 
ventura  se  ha  de  comulgar  todos  los  días?  Respondo,  que  Zaqueo 
recibió  al  Señor  con  alegría  dándole  hospitalidad;  el  Centurión  dijo: 
No  soy  digno  de  entraros  en  mi  casa.  Ciertamente  que  los  dos  eran 
indignos  de  recibir  á  tal  huésped;  no  obstante,  el  Señor  entró  en 
casa  de  Zaqueo  sin  haber  sido  para  ello  convidado,  y  en  la  del 
Centurión  se  presentó  contra  la  voluntad  de  éste,  por  decirlo  así, 
mas  porque  ambos  se  juzgaron  no  dignos  merecieron  tener  por 
huésped  y  convidado  al  Señor.  Acuérdate  de  lo  que  acaeció  á  San 
Buenaventura  (2).  El  maná  enviado  del  cielo  contenía  toda  suavidad 
y  dulzura;  el  Sacramento  del  cuerpo  de  Cristo,  figurado  por  aquel 
maná,  no  quiere  ser  despreciado,  sino  deseado;  y  así  como  á  los  que 
se  hastiaban  del  maná  provocaba  á  náusea,  del  mismo  modo  sucede 
con  el  cuerpo  de  Jesucristo.  Por  esto,  siempre  que  lo  deseemos, 
acerquémonos,  abramos  nuestra  boca  y  el  Señor  nos  satisfará  y 
regalará  (3).» 

P.  EusEBio-JuLiÁN  Zarco. 

o.  s.  A. 
{Continuará.) 


(1)  Nació  en  Plasencia  (Cáceres). 

(2)  Cuentan  las  historias  franciscanas  que  un  día  San  Buenaventura,  no 
obstante  las  grandes  ansias  que  tenía  de  comulgar,  no  se  atrevía  á  hacerlo 
por  humildad,  y  entonces  vio  venir  por  los  aires  dos  manos  con  una  sagrada 
forma,  con  la  que  comulgó  quedando  m.uy  consolado. 

(3)  Si  quaeras  utrum  cotidie  sit  communicandum:  Zacheus  libenter  susce- 
pit  Dominum  hospitio.  Centurio  dixit:  non  sum  dignus  (Matth.  8).  Revera 
autem  uterque  erat  indignus  tanto  hospite;  et  tamen  ad  domum  Zachaei  non 
invitatus  introivit;  ad  domum  Centurionis,  eodem  nolente,  ut  ita  dixerim,  et 
repugnante  perrexit.  Sed  quia  uterque  seindignum  agnovit,  uterque  Dominum 
hospitio  habere  meruit.  Require  de  Sancto  Bonaventura  exemplum.  Manna 
illud  coeleste,  sicut  scripíum  est,  omne  delectamentum  in  se  habebat  et  om- 
nis  saporis  suavitatem  (Sap.  16);  et  propterea  Sacramentum  corporis  Christi 
cuius  figura  manna  illud  praeseferebat  (Num.  12)  contemptum  non  vult,  sed 
desiderium.    Sicut   fastidientibus  manna   vertebatur  in  nauseara.    Quandiu 
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igitur  desiderium  habemus  accedamus,  aperiamus  os  nostrum,  Dominus  ira- 
plebit... 

Paradisus  delitiarum  Pauli  Apostoli  in  quo  miro  artificio  cum  dictis  probatissi- 
moru.  autorum  inseruníur  epistolae  omnes  eiusdem  apostoli,  et  ad  amusim  expo- 
nuntur  nihil  preíermisso  de  Textu.  Consertus  es  hortus  hic  opera  et  industria 
Reuerendi  patris,  F.  Guterrij  Trejo  Minoritanae  Tribus  assectatoris,  divinae  es- 
cripturae  phiíosophi...  Al  fin:  Apposita  est  suprema  manus  pridie  idus  Januarij 
armo  a  dei paravirgine  supra  sesquimílíesimu,  trigésimo  octauo:  Cópluti...  Autor 
operis  vt  confidimus  spüs  stüs  est:  calamus  huius  scribae  velocis  Frater  Gutierrius 
Trejo...  fol.  cviii.  v. 


NOCIONES  DE  ENCEFALOLOGÍA 


a) 


(continuación) 

EL  TRONCO  DEL  CEREBRO 

N  la  serie  de  segmentos  que  se  consideran  superpuestos  en 
el  eje  encefálico-medular,  al  mielencéfalo  sigue  en  orden 
a^  ascendente  el  metencéfalo  ó  cerebro  posterior,  que  se  de- 
riva de  la  cuarta  vesícula  cerebral  secundaria,  cuya  parte  posterior  ó 
dorsal  ha  producido  con  su  desarrollo  la  formación  del  cerebelo  y 
cuya  pared  inferior  ó  ventral  ha  dado  como  término  de  su  desen- 
volvimiento la  organización  de  la  protuberancia,  y  cuya  cavidad  ha 
quedado  reducida  al  seno  romboidal.  Las  fibras  que  van  de  un  hemis- 
terio  al  otro  del  cerebelo,  á  la  vez  que  son  como  los  brazos  (brachia 
poniis)  que  enlazan  las  dos  partes  simétricas  de  dicho  órgano  y  cons- 
tituyen los  pedúnculos  cerebelosos  medios  {erara  cerebelli  ad  pontem), 
forman  el  llamado  puente  de  Varolio  (pons  Varolii))  resultando,  por 
lo  tanto,  una  saliente  arqueada  y  tendida  entre  los  dos  hemisferios 
cerebelosos,  que  se  conoce  por  lo  mismo  con  el  nombre  á^  protube- 
rancia anular.  Por  encontrarse  situado  este  órgano  delante  del  cere- 
belo y  entre  el  bulbo  y  los  pedúnculos  cerebrales,  Chaussier  le  dio  el 
nombre  de  mesocéfalo,  usado  más  ordinariamente  para  significar  el 
mesencéfalo  ó  cerebro  medio.  La  protuberancia  anular  que,  según 
queda  dicho,  es  toda  la  parte  anterior  del  metencéfalo,  cuya  parte 
posterior  es  el  cerebelo,  de  que  ya  hemos  hablado,  semeja  una  grue- 
sa y  ancha  banda  cuadrilátera  y  transversal,  que  después  de  haber 
ceñido  por  delante  las  raíces  de  los  pedúnculos  del  cerebro,  se  estre- 
cha y  redondea  en  los  extremos  del  arco  que  describe,  como  para 


(1)    Véase  La  Ciudad  de  Dios,  voI.  LXXXV,  pág.  269. 
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formar  las  estribaciones  del  puente,  que  luego  penetran  en  los  he- 
misferios cerebelosos,  por  ser  sus  pedúnculos  intermediarios.  Dicha 
banda  ó  eminencia  semianular  mide,  por  término  medio,  27  milí- 
metros de  anchura,  38  mm.  de  longitud  transversal  y  25  mm.  de  es- 
pesor (Testut),  y  pesa  poco  más  ó  menos  de  16  á  17  gramos,  según 
Krause  y  Weisbach.  El  límite  inferior  de  la  pretuberancia  está  muy 
bien  indicado  por  el  surco  bulbo-protuberancial  que  la  separa  del 
mielencéfalo;  el  limite  superior  queda  señalado  exteriormente  por  el 
surco  protuberancial  superior  ó  pedúnculo-protuberancial;  en  cam- 
bio, los  límites  laterales  que  la  distinguen  de  los  pedúnculos  cerebe- 
losos medios,  por  lo  mismo  que  en  realidad  no  existen,  se  hallan  de- 
terminados convencionalmente  por  los  orígenes  aparentes  de  los 
dos  nervios  trigéminos,  considerados  como  puntos  por  donde  pasan 
las  líneas  divisorias  que  separan  la  protuberancia  de  los  pedúnculos 
cerebelosos  medios.  Considerado  en  conjunto  el  mesocéfalo,  presen- 
ta una  forma  que  tira  á  un  cuboide  y  ofrece,  por  lo  tanto,  seis  caras: 
anterior,  posterior,  inferior,  superior  y  dos  laterales.  La  cara  anterior 
es  convexa  y  descansa  en  la  gotera  basilar  del  cráneo;  en  su  parte 
media  está  recorrida  de  arriba  abajo  por  el  surco  basilar  que  aloja  el 
tronco  dicho  también  basilar,  formado  por  las  dos  arterias  vertebra- 
les. A  los  lados  del  surco  basilar  se  levantan  dos  cerrillos  longi- 
tudinales paralelos  á  dicha  depresión,  que  se  forman  por  el  paso  de 
las  pirámides  bulbares  al  través  de  la  protuberancia.  En  las  márge- 
nes laterales  de  ésta  se  ven  salir  las  dos  raíces  del  trigémino,  una 
gruesa,  que  es  la  sensitiva,  y  otra  delgada,  que  es  la  motriz.  La  cara 
posterior,  que  se  continúa,  sin  línea  de  demarcación,  por  arriba  con 
la  parte  superior  del  suelo  del  cuarto  ventrículo,  y  por  abajo  con  la 
parte  posterior  de  la  medula  encefálica,  forma  la  parte  media  del 
fondo  del  cuarto  ventrículo,  que  es  el  triángulo  superior  de  este  mis- 
mo, y  está  comprendida  entre  los  dos  pedúnculos  cerebelosos  superio- 
res. En  el  centro  de  este  triángulo  corre  de  arriba  abajo  una  fisura 
longitudinal  que  se  continúa  con  la  de  la  cara  posterior  de  la  médu- 
la oblongada.  La  cara  inferior  está  completamente  confundida  con 
el  bulbo,  excepto  en  la  parte  anterior,  en  la  que  sólo  está  indicada 
por  el  surco  bulbo-protuberancial,  y  en  la  parte  posterior  no  puede 
señalarse  más  que  por  la  línea  convencional  que  atraviesa  el  cuarto 
ventrículo  y  termina  por  sus  dos  extremos  en  los  ángulos  laterales 
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del  seno  romboidal.  La  cara  superior,  que  corresponde  á  los  pedíncu- 
los  cerebrales,  sólo  se  distingue  por  la  parte  anterior,  tanto  por  el 
surco  pedinculo-protuberancial,  cuanto  por  la  dirección  de  las  fibras, 
la  cual  es  transversal  en  la  protuberancia  y  vertical  en  los  pedúnculos 


Fig.  5.^  Cara  anterior  del  tronco  cerebral,  según  Van  Gehuchten. 
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cerebrales.  Las  dos  caras  laterales  del  puente  de  Varolio  se  confun- 
den por  completo  con  los  pedúnculos  cerebelosos  medios. 

La  protuberancia,  como  los  demás  segmentos  del  eje  cerebro-es- 
pinal, se  compone  también  de  células  y  fibras  nerviosas,  si  bien  pre- 
dominan éstas,  porque  siendo  aquélla  un  órgano  situado  delante  del 
cerebelo,  encima  del  bulbo  y  debajo  de  los  pedúnculos  cerebrales,  se 
comprende  que  el  mesocéfalo  esté  formado  principalmente  de  fibras, 
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unas  intercerebelosas  y  otras  bulbo-protuberanciales  ó  pedúnculo- 
pónticas.  Y  como  de  la  suma  de  fibras  resulta  una  masa  blanca,  se 
deduce  que  el  puente  de  Varolio  tiene  que  poseer  mucha  substancia 
blanca,  quedando  reducida  la  substancia  gris  á  núcleos  diseminados 
é  interpuestos  entre  las  tupidas  mallas  de  la  red  inextricable  que 
forman  las  fibras  de  la  protuberancia.  De  lo  dicho  se  colige  que  este 
órgano  tiene,  además  de  las  fibras  que  recibe  de  los  centros  inme- 
diatos, formaciones  propias  blancas  y  grises. 

Las  fibras  de  mielina,  que  son  todas  las  que  constituyen  la  subs- 
tancia blanca,  se  clasifican  por  su  forma  y  dirección  en  transversales, 
longitudinales  y  arciformes.  Las  fibras  transversales,  agrupadas  en 
haces  compactos,  á  la  vez  que  forman  en  la  parte  media  de  su  tra- 
yecto el  puente  de  Varolio  propiamente  dicho,  constituyen  en  am- 
bos extremos  de  su  curso  aparente  los  dos  pedúnculos  cerebelosos 
medios.  En  un  corte  transversal  se  ve  que  estas  fibras  ocupan  la 
parte  anterior  ó  basal,  y  que  la  parte  posterior  ó  dorsal  de  la  protu- 
berancia está  formada  por  fibras  propias  del  rombencéfalo.  Esta  di- 
visión tan  natural,  establecida  por  la  dirección  de  las  fibras,  la  han 
comparado  algunos  anatómicos  á  la  división  clásica  de  los  pedúncu- 
los cerebrales,  y  por  lo  mismo  llaman  pie  de  la  protuberancia  á  la 
parte  anterior,  y  designan  con  el  nombre  de  casquete  á  la  parte  pos- 
terior de  este  segmento  encefálico,  que  es  propiamente  la  continua- 
ción del  bulbo  medular.  Las  fibras  transversales  están  como  agrupa- 
das en  haces  superficiales,  medios  y  profundos:  los  primeros  están 
comprendidos  entre  la  superficie  anterior  del  puente  y  las  pirámides 
motoras;  los  segundos  ocupan  el  mismo  plano  transversal  que  estos 
dos  haces  mencionados,  y  los  terceros  están  situados  entre  el  plano 
de  las  pirámides  y  las  cintas  medias  de  Reil.  Algunos  autores  divi- 
den todo  el  espesor  de  la  protuberancia  en  tres  estratos  sucesivos, 
llamados  de  delante  atrás  superficial,  profundo  y  complejo:  el  prime- 
ro de  ellos  cubre  las  dos  pirámides,  el  segundo  las  separa  de  las  cin- 
tas de  Reil  y  el  tercero  destrenza  los  fascículos  cerebrales  á  la  vez 
que  contribuye  á  la  formación  reticular  del  puente,  que  por  su  parte 
inferior  se  confunde  con  el  retículo  de  la  medula  encefálica.  De  es- 
tas fibras  transversales,  unas  van  del  uno  al  otro  hemisferio  del  cere- 
belo y  se  apellidan,  por  lo  tanto,  intercerebelosas;  otras  tienen  ori- 
gen en  los  núcleos  de  la  protuberancia  y  en  la  formación  reticular 
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del  metencéfalo  y  van  á  parar  al  cerebelo  y  se  denominan  por  lo 
mismo  ponto-cerebelosas  y  retículo-cerebelosas,  y  otras  en  cambio  na- 
cen en  el  cerebelo  y  terminan  en  las  masas  grises  del  puente,  ya 
del  mismo  lado,  ya  del  lado  opuesto,  y  son  las  fibras  cerebelo-protu- 


Fig.  6.^  Cara  posterior  del  tronco  cerebral,  según  Van  Qehuchten. 


Cordón  lateral. 

Surco  coroideo. 

Estría  medular  del  tálamo  óptico. 

Epífisis  ó  glándula  pituitaria. 

Tubérculos  cuadrigéminos. 

Cinta  de  Reil. 

Pedúnculo  cerebeloso  superior. 

Pedúnculo  cerebeloso  medio. 

Pedúnculo  cerebeloso  inferior. 

Haz  de  Qoll. 

Surco  medio  posterior. 

Surco  pararaedio  posterior. 


beranciales.  Unas  y  otras  suelen  cruzarse  en  el  plano  medio  ántero- 
posterior  del  puente,  formando  así  un  entretejido  fibrilar  que  se  dis- 
tingue con  el  nombre  de  rafe  de  la  protuberancia,  y  todas  las  que 
van  desde  el  puente  al  cerebelo  y  viceversa  constituyen  los  pe- 
dúnculos cerebelosos  medios.  Por  entre  las  fibras  transversales  inter- 
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cerebelosas  y  entre  el  estrato  profundo  y  el  complejo,  se  extiende  de 
un  lado  á  otro  de  la  protuberancia  anular  el  denominado  cuerpo 
trapezoide  [corpas  trapezoideam),  que  es  una  capa  en  forma  de  cinta, 
compuesta  de  fibras  que  nacen  en  el  núcleo  accesorio  del  nervio 
acústico  (Van  Gehuchten)  ó  en  el  núcleo  anterior  de  la  rama  coclear 
del  nervio  auditivo  (Testut),  y  van  unas  á  la  oliva  protuberancial  del 
mismo  lado  y  se  cruzan  otras  en  el  rafe  para  pasar  á  la  oliva  del 
lado  opuesto. 

Así  como  las  fibras  transversales  sirven  para  poner  en  comunica- 
ción las  masas  grises  de  los  hemisferios  cerebelosos  y  de  las  dos  mi- 
tades de  la  protuberancia,  bien  así  las  fibras  longitudinales  tienen 
por  objeto  relacionar,  no  solamente  los  distintos  niveles  del  meten- 
céfalo, sino  también  para  comunicar  sus  núcleos  grises  con  los  cen- 
tros medulares  y  con  los  encefálicos  que  están  más  arriba  del  puen- 
te de  Varolio.  Esto  no  obsta  para  que  las  fibras  transversales  den  ra- 
mas, tanto  ascendentes  como  descendentes,  y  las  longitudinales  las 
emitan  con  dirección  horizontal.  Por  consiguiente,  en  la  protuberan- 
cia debemos  encontrar  los  principales  fascículos  del  bulbo,  advirtien- 
do que  unos  serán  ascendentes  y  otros  descendentes.  Las  fibras  se 
agrupan  también  formando  haces,  de  los  que  se  enumeran  principal- 
mente los  que  á  continuación  se  nombran,  á  saber:  el  haz  piramidal, 
el  haz  geniculado,  la  cinta  de  Reil,  el  haz  longitudinal  de  asociación  y 
la  cintilla  longitudinal  posterior  [Ttsiut). 

No  hay  que  decir  que  el  haz  longitudinal  es  la  continuación  de 
las  pirámides  motoras  del  bulbo,  pero  como  ocupa  la  parte  anterior, 
al  atravesar  la  protuberancia  queda  dividido  en  varios  fascículos  por 
las  fibras  transversales  que  por  entre  ellos  se  cruzan.  Al  pasar  por  la 
protuberancia  da  ramas  colaterales  que  antes  de  terminar  en  los  nú- 
cleos del  puente  suelen  unirse  con  las  fibras  ponto-cerebelosas  para 
relacionar  el  hemicerebro  de  un  lado  con  el  hemisferio  cerebeloso 
del  contrario  y  establecer  al  mismo  tiempo  la  vía  córtico-ponio-cere- 
belosa  (Van  Gehuchten).  Los  hacecillos  piramidales  se  hallan  atrave- 
sados de  atrás  adelante  por  fascículos  radiculares  del  nervio  óculo- 
motor  externo  que  sale  del  tronco  cerebral  por  debajo  del  borde  in- 
ferior de  la  protuberancia  (fíg.  5.^,  VI).  Detrás  de  los  haces  pirami- 
dales y  á  los  lados  del  rafe,  se  encuentra  el  haz  geniculado,  que  con- 
tiene fibras  de  los  nervios  V,  VII,  XI  y  XII  encefálicos  (Debierre),  y 
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después  de  cruzarlas  en  la  línea  media  del  segmento  anterior  de  la 
protuberancia,  las  conduce  como  á  su  término  á  los  núcleos  bulbo- 
pónticos  de  los  nervios  motores  del  lado  opuesto.  Se  distingue  este 
haz  motor  voluntario  con  el  calificativo  de  geniculado  desde  que  así 
le  denominó  Brissaud,  porque  al  descender  de  la  corteza  cerebral 
pasa  por  la  llamada  rodilla  ó  genu  de  la  cápsula  interna,  como  des- 
pués veremos.  La  cinta  de  Reií  {lemniscus  ó  laqueas),  así  llamada  por- 
que se  compone  de  fibras  dispuestas  en  un  plano  transversal  que  se 
extiende  de  un  lado  á  otro  de  la  parte  posterior  de  la  protuberancia 
hasta  el  rafe  por  detrás  de  las  fibras  del  puente  propiamente  dicho, 
se  fracciona,  durante  su  trayecto  ascensional,  en  segmentos  que,  se- 
gún el  lugar  que  ocupan,  se  conocen  respectivamente  con  las  deno- 
minaciones de  cinta  principal  interna  ó  media  y  externa  ó  lateral  y 
cinta  peduncular  diseminada.  La.  cinta  media,  que  corresponde  á  la 
capa  interolivar  del  bulbo  y  pertenece  á  la  vía  medulo-talámica,  se 
compone  de  hacecillos  internos  procedentes  del  núcleo  de  Goll  y  de 
fascículos  externos  que  dimanan  del  núcleo  de  Burdach;  la  cinta  la- 
teral, situada  más  afuera  y  detrás  de  la  anterior,  se  extiende  desde  la 
oliva  de  la  protuberancia  hasta  el  tubérculo  cuadrigémino  posterior, 
y  forma  parte  de  las  vías  acústicas  centrales.  Los  fascículos  acceso- 
rios de  la  cinta  peduncular  atraviesan  diseminados  la  cinta  princi- 
pal desde  la  parte  superior  del  bulbo  hasta  la  substancia  negra  de 
Soemmering,  donde  constituyen  la  llamada  por  Flechsig  cinta  del 
pie  de  los  pedúnculos  cerebrales.  Del  núcleo  rojo  de  Stilling  arranca 
un  hacecillo  que,  después  de  cruzarse  con  el  homónimo  del  otro  lado 
pasa  por  junto  á  la  parte  interna  de  la  cinta  lateral  para  dirigirse  al 
cordón  lateral  de  la  medula.  Detrás  de  la  cinta  media  de  Reil,  y  en 
plena  formación  reticular,  hay  un  sistema  de  hacecillos  que  pueden 
considerarse  como  la  continuación  ascendente  del  haz  fundamental 
ántero-lateral  de  la  medula,  y  entre  ellos  se  distingue  el  haz  longitu- 
dinal de  asociación  (Testut),  que  tiene  por  fin  relacionar  distintos  ni- 
veles y  centros  escalonados  en  esta  porción  del  neuro-eje,  y  la  cin- 
tilla  longitudinal  posterior  que  se  halla  situada  á  los  lados  del  rafe  y 
debajo  del  suelo  ventricular.  Este  segundo  haz  mencionado  contiene 
fibras  ascendentes,  descendentes  y  de  asociación:  las  primeras  nacen 
de  células  motoras  de  los  cordones  de  la  medula  y  del  bulbo  y  de 
los  núcleos  de  los  nervios  vestibulares,  y  en  su  trayecto  ascensional 
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van  terminando  en  los  centros  motores  del  bulbo  y  de  la  protube- 
rancia; las  descendentes  se  derivan  unas  de  la  comisura  posterior  y 
otras  de  los  núcleos  del  nervio  vestibular  y  mueren  en  las  masas  gri- 
ses motoras  ponto-bulbares,  yendo  probablemente  algunas  á  los  cen- 
tros de  los  músculos  del  ojo;  las  fibras  de  asociación  sirven  para  en- 
lazar los  núcleos  de  los  músculos  oculares  con  otros  nervios  encefá- 
licos (Bechterew). 

Esta  cintilla  se  extiende  como  tal  desde  la  zona  dorso-media  del 
cordón  fundamental  anterior  de  la  medula,  hasta  los  núcleos  del  ner- 
vio motor  ocular  común  y  de  la  comisura  posterior  del  cere- 
bro (Bechterew),  ó  hasta  el  tercer  ventrículo,  donde,  según  Edinger, 
se  encuentra  el  núcleo  de  la  cintilla  langitudinal,  que  está  situado  jun- 
to al  orificio  anterior  del  acueducto  de  Silvio  (Testut).  Por  la  protu- 
berancia pasa  también  el  haz  rubro-espinal,  descrito  por  Monakow, 
que,  según  lo  indica  su  nombre  impuesto  por  Van  Gchuchten  y 
aceptado  por  Pavlow,  desciende  desde  el  núcleo  rojo  de  Stilling 
hasta  la  zona  piramidal  del  cordón  lateral  de  la  medula  sacra  (Probs), 
siendo  algunas  de  sus  fibras  directas  ylas  restantes  cruzadas  (Preisig), 


(Continuará.) 


P.  Francisco  Marcos  del  Río, 

o.  S  .A. 


MUSIQUERÍAS  PEQUEÑAS 

CARTAS   ABIERTAS   DE  VARIOS  A   VARIOS 
(SOBRE  MÚSICA  RELIGIOSA) 

Á    PROPÓSITO    DEL    TROPIEZO    «ESLAVA» 

Sr.  D.  Luis  Villalba. 

Distinguido  señor:  La  presencia  de  un  tercero  en  discordia,  que 
por  ser  tercero  tiene  sus  derechos,  y  por  la  discordia  sus  deberes,  ha 
sorprendido  mi  ánimo,  hasta  punto  de  ponerme  en  gana  de  terciar 
en  la  contienda,  como  amigable  componedor  ó  dulcificador  de  as- 
perezas. Pero  es  el  caso  que,  según  deduzco  de  su  corte,  el  campeón 
es  fraile  carmelita,  y  entiendo  que  mi  intervención  pudiera  dar  ori- 
gen á  nuevo  disciplinazo  acampanado  de  su  cohorte  de  suficiencias, 
no  me  decido  á  romper  la  cascara  al  huevo,  por  temor  á  manchar- 
me. Sí,  lamento  muy  de  verdad,  que  Dios  nos  haya  traido  al  mundo 
en  pleno  siglo  xx,  porque  á  vuelta  de  rodeos  disciplinados  y  sufi- 
ciencias, vamos  por  desgracia  á  contender  sobre  asuntos  que  pasa- 
ron al  otro  siglo  juzgados,  sentenciados  y  acabados  en  fallo  definiti- 
vo y  firme. 

Lo  que  á  la  postre  deduzco  de  su  carta,  es  una  sana  intención  de 
respetar  opiniones  ajenas  asi  sean  insuficienies  de  un  señor — carme- 
lita él— que  por  carmelita  y  por  señor  merece  toda  nuestra  mayor 
consideración.  Asi  sea.  Lo  contrario  significaría,  ó  una  crueldad  ino- 
cente, ó  una  gansada  no  tan  inocente  ni  tan  candida.  ¡Vaya  usted  á 
saber  qué  es  lo  que  cada  cual  piensa  de  D.  Hilarión!  Sobre  que  traer 
á  cuento  á  Eslava  en  un  divertimiento  de  revista  en  que  se  trata  de 
casos  de  más  importancia  y  meollo,  es  pueril.  Porque  vamos  á  ver, 
¿qué  razón  tuvimos  nosotros  para  recordar  al  nefando  -con  atenuan- 
te—sino  la  de  á  un  mismo  tiempo  discutir  cosas  y  personas  encami- 
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nando  nuestros  esfuerzos  á  lo  por  lo  que  hoy  es  aspiración  de  músicos 
y  danzantes?  Este  fué  nuestro  propósito,  y  quien  terciara  en  una  dis- 
cusión de  índole  tal  debió  prescindir  del  incidente  Eslava,  para  ocu- 
parse en  estereotipar  su  opinión  respecto  á  autores  religiosos,  músi- 
cos sagrados,  condiciones  de  la  composición  religiosa,  determina- 
ción de  las  bases  para  la  consecución  de  una  pronta  y  rápida  reforma, 
medios  al  efecto,  selección  de  obras,  admisión  de  nefandos,  suficien- 
cia de  críticos,  propaganda  musical  en  ese  orden,  y  extrañamente 
perpetuo  de  músicos,  obras,  estilo,  nefandos,  críticos  y  ralea  análoga, 
que  para  el  caso  no  sirvan.  Porque  esta  es  la  cuestión  y  no  otra.  Lo 
relativo  á  Eslava,  ó  á  Perico,  á  García,  ó  á  Pérez,  á  gustos  y  disgus- 
tos, suficiencias  é  insuficiencias,  son  asuntos  de  índole  moral,  que  en 
nada  atañen  al  busilis  de  la  cosa.  De  modo,  manera  y  forma,  que  si 
el  tercero  entiende  que  hemos  de  escuchar  sus  llantos  en  pro  de  Don 
Hilarión,  y  sus  soflamas  en  perjuicio  de  otros  señores,  venga  acá,  y 
sea  bienvenido,  pero  á  demostrarnos  que  nos  quiere  de  verdad  (más 
que  á  Eslava)  y  es  amante  cariñoso  del  tin-tán  eclesiástico  y  terne,  y 
llegue  al  terreno,  á  demostrarnos:  1."^  Que  Eslava  es  un  señor  ante 
quien  debemos  postrarnos  de  hinojos  con  humildad  y  reverencia. 
2.0  Que  sus  obras  han  merecido  y  merecen  la  aprobación  de  esos  no 
nefandos  en  el  arte.  3.°  Que  la  música  religiosa  debe  str  así  ó  asá— 
quiero  decir  que  ha  de  asignársele  á  esas  obras  de  tal  carácter  esta 
ó  la  otra  condición.— 4.°  Que  encajan  perfectamente  en  ios  moldes 
religiosos  las  composiciones  de  ese  maestro.  5. o  Que  la  reforma  en 
la  música  lleva  tendencias  A,  B  ó  C.  6.°  Que  estamos  en  el  deber  de 
corregir  abusos,  y  por  qué  causas.  Y  por  aquí  todo  seguido. 

Nosotros  nos  encargaremos  después  de  demostrar  ex  tercero  que 
tres  y  dos  pueden  ser  cinco,  ó  pueden  ser  seis.  De  esto  nos  habló 
ese  respetable  señor,  sin  parar  mientes  en  las  matemáticas. 

Y  conste  que  habla  esta  carta  en  sentido  puramente  arbitreo  y 
sin  pretender  ofender  á  ningún  nefando. 

Soy  suyo  amigo, 

Fern.\ndo  Fernández  Nücén. 

P.  S.  Es  indispensable  continúe  usted  contestando  á  las  pregun- 
tas que  en  ésta  dirijo  al  anónimo  crítico,  si  por  acaso  no  fueran  con- 
testadas por  aquel  señor,  á  quien  desde  aquí  saludo. 


DECRETO  "UT  DEBITA" 

MISAS  MANUALES  Y  DE   FUNDACIÓN 


«Legislación  canónica  moderna 
acerca  de  las  misas  manuales  y  de 
fundación  (1). 

INTRODUCCIÓN 

)L  proponerse  en  el  tema  un  estudio  sobre  la  legislación 
moderna  acerca  de  las  misas  manuales  y  de  fundación,  se 
supone  que  ya  había  una  legislación  sobre  la  misma  ma- 
teria. Y  en  efecto,  la  Iglesia,  siempre  solícita  por  el  bien  espiritual 
de  los  fieles,  tanto  vivos  como  difuntos,  ha  procurado  en  todo  tiem- 
po que  se  cumpliese  exactamente  la  voluntad  é  intención  de  los  que 
encargaban  misas,  ya  por  sus  necesidades  del  presente  en  esta  vida, 
ya  por  las  de  futuro  en  la  otra,  en  el  Purgatorio,  dando  sabias  y 
oportunas  disposiciones  para  evitar  los  abusos,  corruptelas  ú  olvi- 
dos que  en  ello  pudiera  haber  con  perjuicio  de  los  fieles. 

Muchos  son  los  decretos  dados  en  todos  los  siglos,  especialmen- 
te en  los  de  la  Edad  Media,  por  los  Concilios,  Pontífices  y  Sagradas 
Congregaciones  acerca  de  la  celebración  de  la  misa  y  del  estipen- 
dio que  habían  de  recibir  los  sacerdotes  por  celebrarla,  reprobando 
y  corrigiendo  en  muchos  de  ellos  los  abusos  que  en  esa  materia  se 
iban  introduciendo  por  la  avaricia  de  los  sacerdotes.  Ya  en  el  siglo  xii, 
Pedro  Cantor,  de  la  Iglesia  de  París,  citado  por  Benedicto  XIV,  re- 
prueba enérgicamente  esa  avaricia  diciendo  «que  tales  sacerdotes 


(1)  Tema  74  del  cuestionario  del  XXII  Congreso  Eucarístico  Internacional 
de  Madrid,  1911.— Memoria  presentada  en  el  mismo  por  el  M.  R.  P.  Cipriano 
Arribas,  O.  S.  A.,  Profesor  de  Moral  en  el  Real  Monasterio  de  El  Escorial  y 
redactor  de  la  Revista  Canónica  de  La  Ciudad  de  Dios. 
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son  peores  que  Judas».  Y  añade  el  mismo  sapientísimo  Pontífice  que 
son  muchos  los  decretos  de  los  Concilios  y  de  los  Romanos  Pontí- 
fices que  reprobaron  vehementemente  y  prohibieron  con  todo  rigor 
esos  abusos  y  corruptelas,  como  puede  verse  en  muchos  de  los  auto- 
res de  aquel  tiempo,  que  él  cita  (de  Sacríf.  Missae,  lib.  3.°,  capitu- 
lo XXII).  El  Concilio  de  Trento,  en  la  sesión  22,  en  el  decreto  de 
Observandis  et  evitandis  in  celebratione  Missae,  encarga  encarecida- 
mente á  los  Obispos  «que  prohiban  y  quiten  todos  aquellos  abusos 
que  introdujo  la  avaricia,  la  irreverencia  ó  la  superstición.  Y  en 
cuanto  á  la  avaricia  manda  que  prohiban  rigurosamente  todo  pacto, 
convenio  y  exacción  en  las  limosnas  de  las  misas,  y  todo  lo  que  pa- 
rezca ó  se  aproxime,  si  no  á  simonia,  ciertamente  á  torpe  lucro  ó  ga- 
nancia». 

También  son  muchos  los  decretos  dados  por  las  Sagradas  Con- 
gregaciones, especialmente  por  la  del  Concilio  en  1625,  confirmadas 
por  las  respuestas  declaratorias  que  de  los  mismos  dio  más  tarde,  y 
por  otros  nuevos  decretos  dados  en  1697;  decretos  y  aclaraciones  que 
confirmó  Inocencio  XII  en  la  Bula  Naper,  de  23  de  Diciembre  del 
mismo  año.  Sobre  todo  Benedicto  XIV  dio  leyes  é  instrucciones  muy 
importantes  y  oportunas  sobre  esta  materia  en  su  célebre  Bula  Qaan- 
ia  Cara,  de  30  de  Junio  de  1741;  y  en  todas  sus  obras,  especialmente 
en  la  «del  sacrosanto  sacrificio  de  la  misa»,  reprueba  enérgicamente 
todo  abuso  ó  corruptela  que  se  haya  introducido  ó  pueda  introdu- 
cirse con  motivo  de  la  celebración  y  aplicación  de  la  misa  y  su  es- 
tipendio, citando  para  ello  muchos  testimonios  de  Romanos  Pontí- 
fices, Concilios  y  de  Padres  y  Doctores  de  la  Iglesia. 

Posteriormente,  casi  en  los  tiempos  modernos.  Pío  IX,  en  la 
Bula  Aposiolicae  Sedis,  dada  el  12  de  Octubre  de  1869  (serie  2.\ 
art.  12),  prohibió  bajo  pena  de  excomunión,  laiae  sententiae,  simple- 
mente.reservada  al  Papa,  algunos  abusos  que  en  la  colecta  de  misas 
se  habían  introducido;  y  con  el  mismo  fin  de  corregir  abusos,  apro- 
bó varios  decretos  de  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio,  prin- 
cipalmente en  1874  y  1875.  Y  finalmente,  León  XIII,  en  el  decreto 
Vigilanii,  de  25  de  Mayo  de  1893,  dio  también  muy  acertadas  dis- 
posiciones acerca  de  la  celebración  de  la  misa,  algunas  de  las  cuales 
han  sido  confirmadas  por  el  presente  decreto  Ut  debita. 

Pero,  como  dice  Pío  X  en  el  preámbulo  de  este  decreto,  «dado 
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el  cambio  continuo  de  las  cosas  en  nuestra  época  y  la  creciente  ma- 
licia de  los  hombres,  la  experiencia  ha  enseñado  que  se  deben  to- 
mar nuevas  y  mayores  precauciones,  para  que  no  sean  defraudadas 
las  piadosas  intenciones  de  los  fie!es>.  Y  esta  es  la  razón  y  el  mo- 
tivo del  presente  decreto,  dado  con  autorización  y  por  encargo  ex- 
preso de  Pío  X,  por  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  de  11 
de  Mayo  de  1904,  el  cual,  con  las  declaraciones  que  de  él  ha  hecho 
la  misma  Sagrada  Congregación,  forman  «la  legislación  canónica 
moderna  acerca  de  las  misas  manuales  y  de  fundación»,  que,  á  no 
dudarlo,  en  el  futuro  Código  eclesiástico  ocupará  un  capítulo  muy 
importante  y  muy  útil,  la  cual,  como  al  principio  se  ha  visto,  es  el 
tema  de  la  presente  Memoria. 

DIVISIÓN 

El  importantísimo  decreto  Ut  debita,  como  todos  ó  casi  todos 
los  documentos  Pontificios,  consta  de  dos  partes:  una  preambular  ó 
expositiva,  y  otra  dispositiva  ó  propiamente  decreto,  que  son  las  dos 
partes  en  que  hemos  dividido  también  nuestro  modesto  trabajo.  Va- 
mos, pues,  á  exponer  brevemente  una  y  otra  juntamente  con  las 
muchas  respuestas  declaratorias  que  ha  dado  acerca  de  él  la  Sagra- 
da Congregación  del  Concilio,  citando  literalmente  traducido  el  de- 
creto, artículo  por  artículo,  y  después  exponiéndole  con  las  mismas 
declaraciones  de  la  Sagrada  Congregación. 

PRIMERA  PARTE 

Preámbulo  del  Decreto  Ut  debita. 

Artículo  único. —  Qué  se  entiende  por  misas  manuales,  á  mane- 
ra de  manuales  y  de  fundación. 

En  el  preámbulo  expone  en  pocas  palabras  la  Sagrada  Congre- 
gación del  Concilio  el  objeto  y  la  razón  del  Decreto,  diciendo: 

<Para  que  se  celebren  con  la  debida  exactitud  las  misas  manua- 
les, y  se  eviten  los  extravíos  de  las  limosnas  y  los  olvidos  de  los  en- 
cargos recibidos,  esta  Sagrada  Congregación  ha  dado  muchas  reso- 
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luciones  y  decretos,  aun  en  estos  últimos  tiempos.  Pero  dado  el 
cambio  continuo  de  las  cosas  y  de  las  fortunas  de  nuestra  época,  j 
la  creciente  malicia  de  los  hombres,  la  experiencia  ha  enseñado  que 
se  deben  tomar  mayores  precauciones  para  que  no  sean  defrauda- 
das las  piadosas  intenciones  de  los  fieles.  Por  lo  que  los  excelentísi- 
mos Padres  del  Santo  Concilio,  después  de  muchas  y  detenidas  de- 
liberaciones, pensaron  establecer  algunas  cosas  que  nuestro  Santísi- 
mo Padre  Pío  X  examinó  cuidadosamente,  aprobó  y  mandó  que  se 
publicasen  al  tenor  siguiente: 

«En  primer  lugar,  la  Sagrada  Congregación  declara  por  este  De- 
creto que  se  entienden  y  tienen  por  misas  manuales  todas  aquellas 
que  los  fíeles  encargan  entregando  la  limosna  en  mano  á  cualquiera, 
ó  de  cualquiera  manera  que  la  entreguen,  ya  sea  inmediatamente  ó 
de  presente,  brevimanii,  ya  sea  por  testamento,  siempre  que  no  cons- 
tituyan una  fundación  perpetua,  ó  tal  y  tan  continua,  que  deba  te- 
nerse por  perpetua.  Igualmente  deben  considerarse  como  manuales 
aquellas  misas  que,  aunque  gravan  perpetuamente  el  patrimonio  de 
alguna  familia  privada,  no  están  fijas  en  ninguna  iglesia;  de  modo 
que  pueden  aplicarse  á  voluntad  del  padre  de  familia  en  cualquiera 
iglesia  y  por  cualquier  sacerdote. 

En  segundo  lugar,  son  á  manera  de  manuales  las  misas  que,  es- 
tando fundadas  en  alguna  iglesia,  ó  anejas  á  algún  beneficio,  no 
puede  por  cualquiera  causa  celebrarlas  al  mismo  Beneficiado,  ó  en 
la  iglesia  propia,  y  por  consiguiente,  ó  por  derecho,  ó  por  concesión 
de  la  Santa  Sede,  deben  y  pueden  encargarse  á  otros  sacerdotes  que 
las  celebren.» 

Propuesta  á  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  el  IQ  de  Di- 
ciembre de  1904  por  el  Obispo  de  Alifa,  la  duda  siguiente:  «1.^  Si 
las  misas  que  por  carga  perpetua  inherente  á  una  iglesia,  Monaste- 
rio, Cofradía  ó  lugar  piadoso,  pero  sin  estar  fundadas  en  ninguna 
iglesia  determinada,  de  tal  manera  que  pueden  ser  celebradas  don- 
de se  quiera,  y  por  cualquier  sacerdote,  al  arbitrio  de  los  Adminis- 
tradores, deben  considerarse  como  fundadas,  ó  como  manuales  para 
el  efecto  del  decreto  Ut  debita*:  La  Sagrada  Congregación  contestó: 
«Se  han  de  tener  como  manuales >,  {Anal,  ecle.,  t.  13,  pág.  76). 

De  todo  esto  se  deduce,  aunque  el  decreto  no  lo  expresa,  que 
son  misas  de  fundación  propiamente  dichas,  que  también  se  lia- 
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man  perpetuas,  aquellas  que,  ó  son  anejas  -á  un  Beneficio,  ó  están 
fijas  en  una  iglesia;  esto  es,  que  en  las  tablas  de  fundación  está  dis- 
puesto que  se  celebren  por  el  Beneficiado  propio,  ó  en  una  iglesia 
determinada.  En  el  primer  caso  constituyen  el  título  del  Beneficio, 
en  el  segundo,  no;  pero  unas  y  otras  son  de  fundación;  á  diferencia 
de  las  que  son  á  manera  de  manuales,  que  también  se  podrían  lla- 
mar á  manera  de  fundadas,  porque  participan  de  las  dos,  y  son  las 
que  por  su  naturaleza  son  fundadas,  pero  por  razón  de  la  aplicación 
son  manuales;  esto  es,  libres;  como  las  que  ó  por  derecho,  ó  por 
concesión  Pontificia,  pueden  ser  separadas  del  Beneficio  ó  de  la 
iglesia,  y  por  consiguiente,  si  por  cualquiera  causa  no  pueden  ser 
celebradas  en  la  iglesia  propia,  ó  por  el  propio  Beneficio,  deben  y 
pueden  ser  encargadas  á  otros  sacerdotes. 

SEGUNDA  PARTE 

Disposiciones  del  Decreto. 

Artículo  i  ° —Número  de  misas  de  cuya  celebración  puede  encargar- 
se un  sacerdote. 

Expuesto  en  el  preámbulo  del  decreto  la  clasificación  y  noción 
de  las  misas,  empieza  la  parte  dispositiva  diciendo:  «Ahora  bien, 
acerca  de  todas  estas  misas  la  Sagrada  Congregación  decreta: 

«Artículo  1.^  Que  ninguno  pueda  pedir  ni  recibir  más  misas  que 
las  que  probablemente  pueda  celebrar  en  el  tiempo  abajo  estableci- 
do, ya  sea  por  sí  mismo,  ya  por  los  sacerdotes  que  le  están  sujetos, 
si  es  Ordinario  diocesano  ó  Prelado  regular.» 

Acerca  de  este  artículo,  el  Procurador  general  de  la  Congre- 
gación del  Santísimo  Salvador  pidió  á  la  Sagrada  Congregación 
del  Concilio,  el  27  de  Febrero  de  1Q05:  «1.°  Que  la  referida  Con- 
gregación pueda  en  lo  sucesivo  recibir  todas  las  misas  que  le  en- 
carguen, aunque  prevea  que  no  puede  celebrarlas  por  sus  sacerdo- 
tes. 2.°  Que  pueda  satisfacer  á  las  obligaciones  de  las  misas  en  el 
plazo  de  tres  meses,  excepto  las  más  urgentes  y  aquellas  que  recibe 
para  ser  celebradas  inmediatamente.»  Y  la  Sagrada  Congregación, 

autorizada  por  el  Romano  Pontífice,  contestó:  «A  lo  1.°  aflrmativa- 

18 
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mente;  pero  prohibida  toda  estudiada  colecta;  esto  es,  de  tal  mane- 
ra, que  pueda  recibir  las  misas  que  espontáneamente  le  ofrezcan, 
pero  de  ningún  modo  pedirlas  á  los  Obispos  ó  á  los  Sacerdotes. 
A  lo  segundo,  concedido  en  la  forma  que  se  pide,  valiendo  una  y 
otra  concesión  sólo  por  cinco  años.»  (Anal,  eclesiast.,  vol  XIII,  pá- 
gina 124.) 

Artículo  2° — Tiempo  útil  para  celebrar  las  misas  manuales. 

«Art.  2.°  El  tiempo  útil  para  cumplir  con  la  obligación  de  las 
misas  manuales  es  un  mes  por  una  misa,  un  semestre  por  ciento,  y  un 
espacio  de  tiempo  más  largo  ó  más  corto,  poco  más  ó  menos,  según 
el  mayor  ó  menor  número  de  misas. > 

Sobre  este  art.  2.°  fué  consultada  la  Sagrada  Congregación  del 
Concilio  por  el  Arzobispo  de  Lemberg  el  27  de  Febrero  de  1Q05: 
«1.°  Si,  según  el  art.  2°  del  Decreto  Ut  debita,  los  términos  para  la 
celebración  de  las  misas  pueden  establecerse  en  la  forma  siguiente: 
para  10  misas,  un  mes;  para  20,  dos  meses;  para  40,  tres;  para  60, 
cuatro;  para  80,  cinco,  y  para  100,  seis,  y  asi  sucesivamente,  aña- 
diendo por  cada  20  misas  un  mes.  2.o  Si  estos  términos  se  entienden 
separadamente  (seorsim)  para  cada  uno  que  ofrece  algún  estipendio, 
ó  pueden  entenderse  también  en  conjunto  (cumulative)  para  todos 
los  que  los  ofrezcan  en  cualquiera  ocasión,  v.  gr.,  en  alguna  solemni- 
dad ó  romería,  de  tal  manera,  que  si  en  este  caso  se  ofrecen  esti- 
pendios de  cien  misas  por  otras  tantas  personas,  todas  estas  misas 
pueden  aplicarse  en  el  término  de  seis  meses.»  Y  la  Sagrada  Con- 
gregación respondió:  «A  la  1.*  duda  que  lo  deja  á  la  discreción  y 
conciencia  de  los  sacerdotes,  según  el  decreto  y  las  reglas  dadas  por 
probados  autores.  A  la  2.*,  afirmativamente  á  la  primera  parte  y  ne- 
gativamente á  la  segunda,  siempre  que  no  conste  otra  cosa  de  la  vo- 
luntad de  los  oferentes.  (Anal.  L.  C,  pág.  243.) 

En  cuanto  á  la  primera  duda,  hay  que  notar  que  el  primer  plazo 
que  señala  no  se  puede  admitir,  por  ser  opuesto  al  Decreto,  que 
señala  «un  mes  para  una  misa»,  y  el  mismo  orador  lo  reconoce  al 
decir  al  fin  que  se  ha  de  añadir  por  cada  20  misas  un  mes,  se  supo- 
ne después  de  dar  para  la  primera  otro  mes,  que  son  los  dos  meses 
que  señala  para  20  misas,  y  lo  mismo  corresponde  á  los  demás  pía- 
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zos  que  señala:  debió  ser  una  equivocación  poner  diez  por  una.  Los 
demás  plazos  pueden  admitirse  por  ser  conformes  con  el  decreto  y 
las  reglas  dadas  por  probados  autores,  esto  es,  de  183  días,  que  es 
medio  año,  para  100  misas,  que  corresponden  30  para  la  primera  y 
158  para  las  99  restantes;  tres  días  para  cada  dos  misas.  De  modo 
que  si  á  un  sacerdote  le  encarga  uno  solo  en  un  día  10  misas,  tiene 
cuarenta  y  cinco  días  de  plazo  para  celebrarlas. 

De  la  segunda  respuesta  se  deduce  que  si  seis  encargan  á  un 
sacerdote  10  misas  cada  uno  en  el  mismo  día,  no  puede  aceptarlas 
sin  advertirlo, al  menos  á  los  dos  últimos,  porque  el  plazo  para  aplicar 
10  misas  es  de  cuarenta  y  cinco  días,  en  que  cada  uno  tiene  derecho 
á  que  se  les  apliquen.  Y  ese  mismo  sacerdote  puede  aceptar  las  60 
misas  si  se  las  encarga  uno  solo,  porque  entonces  tiene  un  plazo  de 
cuatro  meses  ó  ciento  veinte  días;  treinta  para  la  primera  y  noventa 
para  las  restantes.  Para  mayor  claridad,  pongamos  un  ejemplo:  Si  á 
un  sacerdote  encarga  una  persona  el  1.°  de  Mayo  20  misas,  sin  ad- 
vertencia ninguna,  tiene  tiempo  para  aplicarlas  hasta  el  30  de  Junio; 
si  esa  misma  persona  le  encarga  el  día  3  dos  misas,  debe  aplicarlas 
antes  del  9  de  Junio,  sin  poder  englobarlas  con  las  20  anteriores; 
si  los  días  5  y  15  le  encargan  otros  dos  20  misas  cada  uno,  puede 
aplicarlas  hasta  el  5  y  15  de  Julio  respectivamente,  y  si,  por  último, 
el  16  de  Mayo  le  encarga  otro  una  misa,  debe  aplicarla  antes  del  17 
de  Junio,  aunque  la  haya  encargado  después,  de  modo  que  en  dos 
meses  y  medio  ha  de  aplicar  las  63  misas  de  que  se  ha  hecho  cargo; 
y  si  el  primer  oferente  se  las  hubiera  encargado  todas  el  primer  día, 
hubiera  tenido  cuatro  meses  de  término.  Esta  es  la  diferencia  que 
hay  de  entenderse  las  misas  y  las  personas  separadamente  á  enten- 
derlas cumulativamente,  como  contestó  la  Sagrada  Congregación 
del  Concilio.  Teniendo  presente  que  no  se  pueden  reunir  ó  acumu- 
lar las  misas,  ni  cuando  son  distintos  los  oferentes,  aunque  las 
ofrezcan  el  mismo  día,  ni  cuando  es  uno  solo,  si  lo  hace  en  diferen- 
tes días,  sino  que  para  cada  encargo  rige  un  plazo,  que  es  el  día  en 
que  se  hace  y  la  persona  que  le  hace;  salva  siempre  la  voluntad  de 
los  oferentes,  como  se  dice  en  el  decreto  y  en  su  declaración. 
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Artículo  3.° — De  las  misas  que  se  pueden  tomar  en  el  año,  y  día  en 
que  empieza  á  correr  el  plazo  para  celebrarlas,  inclusas  las  que  son 
<pro  récenter  defunctis*. 

«Art.  3.®  Ninguno  puede  tomar  más  misas  que  las  que  proba- 
blemente pueda  aplicar  en  un  año  á  contar  desde  el  día  en  que  las 
tomó,  salvo  siempre  la  voluntad  contraria  de  los  que  las  ofrecen,  los 
cuales  pueden  por  alguna  causa  urgente  querer,  ya  implícita,  ya  ex- 
plícitamente, que  se  celebren  en  un  plazo  más  breve,  ó  conceder 
espontáneamente  un  plazo  más  largo;  así  como  también  ofrecerles 
un  número  mayor  de  misas.» 

Como  el  decreto  dice  que  no  se  pueden  tomar  más  misas  que 
las  que  probablemente  se  pueden  aplicar  en  un  año,  deben  los 
sacerdotes  tener  en  cuenta  las  obligaciones  ó  cargo  que  tienen,  así 
como  la  salud,  los  compromisos...  Este  artículo  es  una  restricción 
del  segundo,  según  el  cual  un  sacerdote  puede  recibir  las  misas  que 
se  le  ofrezcan  á  razón  de  100  días  por  seis  meses,  y  200  por  un  año 
por  este  art.  3.°  no  podría  recibirlas,  si  probablemente  no  podría  ce- 
lebrarlas en  el  año.  De  modo  que  si  le  ofrece  la  misma  peisona 
300  misas  de  una  vez,  para  las  cuales  el  art.  2.°  le  concede  un  plazo 
de  más  de  un  año,  según  el  art,  3.°  no  podría  aceptarlas,  si  proba- 
blemente no  podía  celebrarlas  dentro  del  año,  por  tener  otros  com- 
promisos, ó  por  cualquiera  otra  causa,  á  no  ser  que  se  lo  advirtiese 
al  oferente,  y  éste  consintiese  en  alargar  el  plazo. 

Dice  además  el  artículo  que  el  año  se  empieza  á  contar  desde  el 
día  en  que  las  tomó,  y  claro  es  que  se  refiere  á  las  misas  encargadas 
directamente  por  el  oferente,  porque  si  son  encargadas  por  el  Obispo 
ó  el  Prelado  regular,  como  se  dice  en  el  art.  7.^,  en  este  caso,  con- 
sultada la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  por  el  mismo  Arzo- 
bispo de  Lemberg  en  el  día  antes  citado,  contestó  que  el  plazo  em- 
pieza á  contarse  desde  el  día  en  que  las  reciben  del  Ordinario.  Dice 
así  la  consulta:  «3.°  Si  en  el  caso  del  art.  7.°,  para  los  sacerdotes  que 
reciben  los  estipendios  del  Ordinario  los  términos  corren,  no  desde 
el  día  en  que  los  oferentes  dieron  los  estipendios,  sino  desde  el  día 
en  que  los  da  el  Ordinario.  4.°  Si  estos  estipendios,  aunque  prima- 
riamente, hayan  sido  dados  por  muchos  oferentes,  en  el  caso  del 
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art.  7.°  pueden  considerarse  como  dados  por  uno  solo,  que  es  el 
Obispo.  5°  Si  puede  el  Ordinario  señalar  á  todas  estas  misas  una 
intención  común  general  ad  Mentionem  dantium,  aunque  hubiesen 
sido  señaladas  intenciones  especiales  por  los  primitivos  oferentes>. 
Y  la  Sagrada  Congregación  respondió:  <A  la  3.^  afirmativamente; 
esto  es,  que  la  obligación  empieza  desde  el  día  en  que  los  sacerdo- 
tes reciben  del  Ordinario  el  encargo  de  celebrar  las  misas.  A  la  4.*, 
que  el  Ordinario  procure  que  en  cuanto  pueda  ser,  las  misas  reci- 
bidas de  muchos  sean  aplicadas  por  muchos  sacerdotes  en  el  tiempo 
debido.  A  la  5.^  basta  que  los  sacerdotes  apliquen,  según  la  inten- 
ción del  Obispo,  el  cual,  sin  embargo,  debe  formar  intención  por 
cada  uno  de  los  oferentes,  según  las  reglas  dadas  por  probados 
autores  de  Teología  Moral.  Y  sería  mejor  si  manifestasen  á  los 
sacerdotes  las  intenciones  formadas  ó  prescritas >.  {Anal.  S.  C.) 

Se  dice  además  en  el  decreto,  < salvo  la  voluntad  contraria  de 
los  que  ofrecen  las  misas >,  y  esto  se  entiende  cuando  el  que  las  ofre- 
ce puede  disponer  otra  cosa,  por  ser  él  el  que  verdaderamente  da 
el  estipendio  por  ser  dueño  de  él,  no  de  otro.  De  modo  que  los  al- 
baceas  no  pueden  prolongar  el  plazo  señalado,  ni  tampoco  ofrecer 
á  un  sacerdote  más  misas  de  las  que  puede  celebrar,  porque  no  son 
ellos  los  dueños  del  estipendio,  sino  simples  ejecutores  de  la  volun- 
tad del  testador,  la  cual  se  debe  suponer  que  es  que  las  misas  que 
ha  dejado  se  celebren  lo  más  pronto  posible.  Y  aunque  ellos  quie- 
ran hacerlo,  los  sacerdotes  no  pueden  aceptarlas,  y  están  obligados 
á  sacarlos  del  error,  si  se  empeñan  en  que  las  acepten.  Los  albaceas 
tienen  obligación  de  procurar  que  las  misas  que  ha  dejado  el  testa- 
dor se  celebren  todas  cuanto  antes,  dentro  del  mes  de  la  defunción, 
si  es  posible,  repartiéndolas  para  ello  entre  varios  sacerdotes,  ó  dán- 
dolas al  Superior  de  una  Orden  religiosa,  y  en  último  término  al 
Obispo. 

En  el  decreto  no  se  hace  mención  de  las  misas  llamadas,  pro 
recenter  defanciis,  ni  se  cita  disposición  alguna  anterior;  pero  implí- 
citamente parece  que  hace  la  restricción  de  un  mes  según  antigua 
práctica  y  doctrina  de  los  autores,  cuando  dice:  <los  cuales  (los  ofe- 
rentes) pueden  por  alguna  causa  urgente... >;  y  la  causa  ó  necesidad 
del  que  acaba  de  morir  es  de  las  más  urgentes,  y,  por  consiguiente, 
se  debe  suponer  que  su  voluntad  implícita  es  que  se  celebren  cuanto 
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antes  las  misas  que  ha  dejado,  y  esta  es  la  voluntad  del  verdadero 
oferente,  porque,  como  hemos  dicho,  los  albaceas  no  son  los  ofe- 
rentes. (V.  Fer reres.  Misas  manuales,  pág.  87.) 

No  se  nos  oculta  la  fuerza  de  las  dos  razones  que  algunos  alegan 
para  decir  que  para  las  misas  pro  recenter  defunctis  pueden  tomarse 
los  mismos  plazos  que  para  las  demás:  1.°  Porque  la  ley  no  hace 
distinción  alguna.  2.°  Porque  la  razón  única  que  hay  para  abreviar 
en  éstas  el  tiempo,  esto  es  íntra  mensem,  es  la  opinión  y  doctrina  co- 
múnmente enseñada  antes  por  los  autores;  y  ésta  dicen  no  es  razón, 
porque  no  debemos  regirnos  por  la  opinión  y  doctrina  de  los  auto- 
res, sino  por  la  ley;  y  acerca  de  esto  no  hay  más  ley  que  el  presente 
decreto,  que  nada  dice  acerca  de  esto  expresamente,  y  parece  que 
debía  haberlo  expresado  el  legislador  si  lo  hubiera  querido;  además, 
en  la  cláusula  final  derogatoria  derogó  toda  ley  y  doctrina  en  con- 
trario. Por  eso  nos  parece  que  este  punto  necesita  y  merece  alguna 
aclaración. 

El  determinar  quién  es  el  recientemente  difunto  para  el  caso  de- 
pende de  las  circunstancias,  especialmente  si  por  cualquiera  causa  no 
se  han  podido  encargar  las  misas,  porque  entonces,  aunque  haya 
pasado  medio  año,  se  considera  recientemente  difunto  para  el  efec- 
to, á  diferencia  de  aquel  por  quien  ya  se  han  celebrado  muchas  mi- 
sas. De  modo  que  en  general  puede  establecerse  la  regla  de  que  son 
misas  pro  recenter  defuncto  cuando  se  encargan  lo  más  pronto  que 
sin  fraude  han  podido  encargarse,  y  son  las  primeras  cuando  son 
muchas;  ó  todas,  si  son  pocas  las  que  ha  dejado  el  testador. 


{Continuará) 


P.  Cipriano  Arribas. 

o.  S.  A, 
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7  Enero.  St  obligaron  Juan  de  Villanueva,  representante  de  la 
Compañía  de  Pedro  Valdés  é  Isabel  Rodríguez,  su  mujer,  á  pagar  á 
Antonio  Martínez  220  reales  del  lienzo  y  cambray  que  habían  to- 
mado de  su  tienda. 


Dio  poder  Juan  Lasque,  representante,  vecino  de  Orihuela,  resi- 
dente en  Zaragoza,  á  Miguel  Ruiz,  para  que  le  pudiera  concertar 
este  año  con  Pedro  de  Valdés,  autor  de  comedias,  para  trabajar  en 
su  Compañía,  cobrando  cinco  reales  de  ración  y  12  por  cada  repre- 
sentación, que  es  lo  que  le  daba  Morales,  más  200  reales  por  el  día 
del  Corpus  y  viajes  pagados  para  él  y  su  mujer. 


15  Enero.-  Se  permitió  á  Luis  de  Vergara  representar  en  Jaén  la 
comedia  El  leal  criado,  de  Lope. 


Miguel  Ruiz  concertó  con  Pedro  de  Valdés,  en  nombre  de  Juan 
Gasque,  que  éste  asistiera  por  un  año  en  la  Compañía  de  aquél,  en 
las  mismas  condiciones  que  deseaba. 


17  Enero.—Ptáro  Valdés  liquidó  cuenta  con  Juan  de  Villaverde, 
entregándole  3.000  reales  por  lo  que  había  trabajado  en  la  Compa- 
ñía del  primero. 

30  £n«ro.— Cristóbal  Ortiz,  de  la  Compañía  de  Pedro  de  Valdés 
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y  Ana  María  de  Ribera,  su  mujer,  se  obligaron  á  pagar  á  Jerónimo 
Roja  y  Bartolomé  Hernández,  400  reales  que  les  debían. 

2  Febrero.— Pedro  Valdés,  autor  de  comedias,  de  los  nombrados 
por  S.  M.,  y  Luis  de  Quiñones,  músico  y  representante,  concertaron 
que  éste  trabajaría  en  la  Compañía  de  aquél,  cobrando  seis  y  medio 
reales  de  ración  diaria  y  14  reales  por  cada  representación,  y  para  el 
día  del  Corpus  300  reales. 

3  Febrero.— ]\i2Ln  de  Villanueva  concertó  con  Pedro  de  Valdés, 
asistir  en  la  Compañía  de  éste  durante  un  año,  cobrando  cuatro  rea- 
les de  ración  y  10  de  cada  representación. 


También  contrató  Valdés  á  Pedro  de  Queraza,  el  cual  ganaría 
cinco  reales  de  ración,  12  por  representación  y  200  para  el  Corpus. 


7  Febrero. — Concertó  Juan  de  San  Martín  asistir  á  la  Compañía 
de  Pedro  Valdés,  cobrando  cuatro  reales  de  ración  y  1 1  de  cada  re- 
presentación, adelantándosele  400  reales. 

10  Febrero. — Otorgó  carta  de  pago  Cristóbal  Ruiz  por  valor 
de  500  reales,  á  favor  de  Alonso  de  Ríquelme. 

12  Febrero.— Alonso  de  Villalba  dio  poder  á  Bartolomé  de  To- 
rres para  recibir  compañeros,  señalarles  salarios  y  ración,  etc.,  du- 
rante un  año. 

14  Febrero.— Se  obligaron  Pedro  Valdés,  autor  de  comedias,  y 
su  mujer  Jerónima  de  Burgos,  á  pagar  á  Rodrigo  de  Morales,  vecino 
de  Valladolid,  1.500  reales  que  les  había  adelantado. 

Se  obligó  Baltasar  de  Pinedo,  autor  de  comedias,  á  pagar  á  Si- 
món Aguado,  representante  de  su  Compañía,  3.000  reales  por  cuenta 
de  Pedro  Valdés. 

Felipe  II  concedió  el  hábito  de  Santiago  al  poeta  dramático  don 
Jorge  de  Tovar  Valderrama  y  Loysa.  Fué  Alcalde  de  la  fortaleza  de 
Competa,  y  Montalbán  elogió  una  comedia  que  escribió,  cuyo  título 
se  ignora. 
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17  Febreto.—Se  obligó  Pedro  de  Valdés  á  pagar  á  Damián  de 
Benefar,  vecino  de  Madrid,  1.100  reales  que  le  había  prestado. 

24  Febrero.— Pedro  de  Valdés  hizo  concierto  con  los  mayordo- 
mos de  la  cofradía  del  Santísimo  de  la  villa  de  Colmenar  de  Oreja 
sobre  las  fiestas  del  Corpus  de  este  año. 
Las  cláusulas  eran  las  siguientes: 

1.^  Pedro  de  Valdés  estaría  con  su  Compañía  en  dicha  villa  el 
sábado  después  del  Corpus,  y  aquella  tarde  haría  una  comedia  á  lo 
humano.  El  domingo  1.°  de  Junio  haría  por  la  mañana  una  comedia 
á  lo  divino  y  por  la  tarde  una  á  lo  humano,  cada  una  con  un  entre- 
més y  dos  bailes,  y  si  querían  dos  autos  en  dicho  día  le  avisarían 
con  quince  de  anticipación. 

2.a  Las  apariencias  de  tallado,  subida,  etc.,  serían  de  cuenta  de 
los  referidos  mayordomos. 

3.a  Para  cinco  matrimonios  darían  cinco  posadas  con  sus  camas 
y  para  los  demás  darían  doce  camas  en  una  ó  más  menores. 

4.a  Pedro  de  Valdés  cobraría  por  este  año  2.500  reales,  800  hasta 
doce  días,  puestos  en  Toledo,  y  los  1.700  restantes  al  acabar  la 
fiesta. 

5.*  Si  la  villa  no  hiciere  fiesta  se  pagaría  todo  como  si  se  hubiese 
hecho. 

6.^  Si  Valdés  no  hiciere  esta  fiesta  pagaría  200  ducados  á  la  co- 
fradía del  Santísimo  de  dicha  villa. 


Se  obligó  Juan  Ruiz  de  Ledesma,  representante,  á  asistir  en  la 
Compañía  de  Valdés  durante  un  año,  cobrando  cuatro  reales  de  ra- 
ción, nueve  de  cada  representación  y  viajes  pagados. 


27  Febrero. — ^Juan  de  Jaraba  y  Lucía  Martínez  arrendaron  los  co- 
rrales de  Madrid  por  el  año  1614. 

5  Marzo.— Dió  poder  Andrés  de  Claramonte,  autor  de  comedias, 
residente  en  la  corte,  á  Diego  Manuel  de  Alarcón,  de  su  Compa- 
ñía, para  concertarse  en  su  nombre  con  los  mayordomos  de  cofradía, 
ciudades,  etc.,  para  hacer  con  su  Compañía  las  fiestas  del  Corpus  y 
Octava  de  este  año. 
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8  Marzo.— E\  Príncipe  Real  con  los  Meninos,  representó  una 
comedia  delante  del  Rey  y  SS.  AA.  Hizo  el  Príncipe  de  Dios  Cupido 
y  el  Condesito  de  Puñonrostro  de  Venus.  El  Príncipe  se  mareó  al 
bajarse  de  un  carro. 

13  Marzo.  Se  obligó  Juan  Labrador  Larque,  representante,  con 
Baltasar  Pinedo,  autor  de  comedias,  á  asistir  en  la  Compañía  de  éste 
durante  un  año,  cobrando  cinco  reales  de  ración  por  representación 
y  viajes  pagados. 

Juan  de  Morales,  autor  de  comedias,  concertó  con  Pedro  López 
Barreda  y  Alonso  López  de  la  Fuente,  vecinos  de  Torrijos,  ir  á  esta 
villa  con  su  Compañía  y  hacer  en  un  día  (lunes,  martes  ó  miérco- 
les de  la  Octava  del  Corpus  de  este  año),  dos  representaciones,  una 
comedia  á  lo  divino  por  la  mañana  y  otra  á  lo  humano  por  la  tarde, 
con  sus  bailes  y  entremeses,  pagándole  L250  reales.  La  comedia  ha- 
bía de  ser  La  honra  hurtada  y  no  se  había  de  representar  antes  en 
ningún  pueblo  del  contorno. 


26  Marzo. — Hicieron  concierto  y  obligación  Alonso  de  Heredia, 
autor  de  comedias,  y  sus  compañeros  (Antonio  de  Navarrete,  Pedro 
de  Avila,  Manuel  Simón,  Sebastián  de  la  Fuente,  Luis  Landao  y  San- 
tiago Valeriano),  con  Francisco  Muñoz  que  iría  con  dicha  Compa- 
ñía hasta  la  fiesta  del  Corpus  para  cobrar  la  puerta  y  traspuerta,  ir  á 
concertar  octavas  y  cobrarlas  y  hacer  todo  lo  que  se  le  mande  me- 
nos representar,  pagándole  cuatro  reales  de  ración,  siete  por  cada 
representación  y  viajes  pagados,  incluso  el  de  su  vuelta  á  Madrid. 
Se  obligaron  además  á  pargarle  ^.000  reales  que  les  había  prestado. 


Concertó  Andrés  Claramonte,  autor  de  comedias,  con  Pedro  de 
Ampuero,  vecino  de  Algete,  hacer,  en  esta  villa  el  Domingo  de  Cua- 
simodo dos  comedias,  una  á  lo  divino  y  otra  á  lo  humano,  con  sus 
bailes  y  entremeses,  cobrando  800  reales  y  además  se  le  darían  los 
carros  y  cabalgaduras  necesarias  para  trasladar  la  Compañía  desde 
Alcalá  de  Henares  á  Algete,  las  posadas  necesarias  y  llevarlos  des- 
pués á  Ouadalajara. 
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28  Marzo.—St  obligaron  á  trabajar  en  la  Compañía  de  Andrés 
de  Claramonte,  autor  de  comedias,  los  representantes  Juan  de  Laja- 
Íes  y  su  mujer  Catalina  de  Peralta,  Juan  de  Zavallos  y  María  de  Co- 
bella,  su  mujer;  Miguel  de  Ayuso  y  Luisa  de  Reinoso,  su  mujer; 
Diego  Manuel  de  Alarcón,  Juan  Bautista  de  Alarcón,  Jerónimo  de 
Castañeda,  Hernando  de  Alarcón,  Andrés  López  y  Pablo  Sarmiento, 
durante  un  año,  hasta  Carnestolendas  de  1615,  ganando  cada  uno 
lo  que  de  ración  y  de  parte  le  correspondiese. 


Se  obligaron  Andrés  de  Claramonte,  autor  de  comedias,  y  sus 
compañeros,  á  pagar  á  Antonio  de  Vergara,  representante,  cien  du- 
cados que  les  había  prestado. 


20  Abril. — Se  obligó  Cristóbal  de  Medina,  alcaide  de  la  cárcel, 
en  nombre  del  Ayuntamiento,  á  pagar  á  los  Hospitales  que  tenían 
parte  en  los  aposentos  de  las  comedias,  trescientos  ducados,  por  los 
dos  aposentos  que  la  villa  tenía  en  los  dos  corrales  de  las  comedias. 

Abril. — Representó  en  Gibraltar  la  Compañía  de  Diego  de  Va- 
llejo. 

Empezaron  las  obras  de  reedificación  del  Coliseo  de  Sevilla  con 
arreglo  á  los  planos  de  Raimundo  Resta  y  Juan  de  Oviedo.  Se  lleva- 
ron mármoles  de  Mijas  y  se  hicieron  de  esta  piedra  todas  las  colum- 
nas del  primero  y  segundo  cuerpo.  Los  antepechos  de  los  veintinue- 
ve aposentos  fueron  de  hierro.  En  el  patio  se  colocaron  bancos  fijos. 


Representó  en  Córdoba  la  Compañía  de  Luis  de  Vergara. 


6  Junio.— E\  Ayuntamiento  Madrid,  para  evitar  los  inconvenien- 
tes que  resultaban  de  recibir  á  los  autores  de  comedias  en  la  Cuares- 
ma, para  la  fiesta  del  Corpus,  y  que  por  ser  tan  tarde  no  daban 
muestra  de  los  autos  hasta  que  se  allegaba  el  día  de  las  fiestas,  sien- 
do entonces  imposible  en  mandarlos,  acordó  que  para  remediarlos 
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se  eligiesen  los  dos  autores  de  más  fama  que  hubiese  en  todo  el  rei- 
no, dos  semanas  antes  que  entrase  en  la  Cuaresma,  con  lo  cual  se 
podrían  prevenir  de  buena  Compañía,  y  verían  las  muestras  de  los 
autos,  y  si  les  pareciese  bien,  les  darían  á  los  autores  los  300  duca- 
dos que  á  cada  uno  se  les  adelantaba  en  tales  casos  y  hasta  que  los 
señores  Comisario  del  Consejo,  Corregidor  y  Comisarios  regidores, 
no  declarasen  buenos  los  dichos  autos,  no  se  les  habían  de  dar  á  los 
comediantes  ningunos  maravedises.  Este  acuerdo  se  mandó  llevar  al 
Comisario,  por  el  Consejo,  D.  Diego  López  de  Ayala,  para  que  lo 
conservase. 

Junio.— Los  autores  de  comedias  Luis  de  Vergaray  Hernán  Sán- 
chez de  Vargas  fueron  los  encargados  de  representar  los  autos  del 
Corpus  en  Sevilla.  Consta  que  se  dieron  L700  maravedises  á  Ma- 
nuel de  Aldana  y  su  mujer  por  los  extraordinarios  regocijos  que  se 
hicieron  y  otros  L700  á  Blas  de  Aranda,  representante  de  la  Compa- 
ñía de  Sánchez  por  lo  bien  que  hizo  el  entremés  El  Corregidor  de 
Ilíescas. 

3  Julio.— Otorgó  carta  de  pago  Luis  de  Monzón,  representante, 
á  favor  de  Luis  de  Sájales  por  800  reales  que  le  había  dado  por  un 
cofre  con  hato  de  comedias  que  había  dejado  en  prenda  á  ciertos 
vecinos  de  Mondéjar,  como  fiador  de  Andrés  de  Claramente,  autor 
de  comedias.  Se  obligó  á  desembarazar  dicho  cofre,  y  después  de 
tomar  lo  suyo,  dar  la  ropa  restante  á  Andrés  de  Claramonte  por  ser 
de  éste  y  de  Granados. 

8  Julio. —St  obligaron  Pedro  Bravo  y  Dionisia  del  Castillo,  su 
mujer;  Juan  Cabello  y  Nicolás  de  Villanueva  é  Inés  Fajardo,  su  mu- 
jer; Andrés  Pizarro  y  Jerónima  de  Montoya,  su  mujer;  Juan  de  Gue- 
vara, Fernando  Castañeda  y  María  del  Amor,  su  mujer;  Luis  de  Cas- 
tro y  Martín  Duarte,  representantes,  á  trabajar  en  compañía  durante 
un  año.  Se  reunirían  á  las  nueve  de  la  mañana  en  la  posada  de  Pe- 
dro Bravo  á  ensayar.  De  cada  comedia  se  separarían  cuatro  reales 
hasta  reunir  400,  que  se  darían  á  Luis  de  Monzón  por  el  hato  que 
había  dado  á  esta  Compañía.  Si  alguno  enfermare,  cobraría  su  parte 
como  si  trabajara.  El  que  se  ausentase  pagaría  50  ducados,  25  para  la 
cera  del  Santísimo  y  los  otros  25  para  el  Juez  ante  quien  se  presenta- 
ra esta  escritura.  Cobraría  Pedro  Bravo  y  su  mujer  10  reales  de  parte 
y  seis  de  ración.  Juan  Cabello  seis  de  parte  y  tres  de  ración,  Nicolás 
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de  Villanueva  y  su  mujer,  ocho  reales  de  parte  y  seis  de  ración;  An- 
tonio Pizarro  y  su  mujer,  ocho  de  parte  y  seis  de  ración;  Juan  de  Gue- 
vara, cuatro  de  parte  y  tres  de  ración;  Luis  de  Castro  y  Martín  Duarte, 
tres  de  parte  y  de  ración  cada  uno. 

19  Julio.— Pablo  Sarmiento  se  comprometió  á  asistir  en  la  Com- 
pañía de  Juan  de  Morales,  para  bailar  y  representar  lo  que  se  le 
mandase,  cobrando  cuatro  reales  de  ración  y  ocho  de  cada  repre- 
sentación. 

29yü//a— Concertó  y  se  obligó  Alonso  de  Heredia,  autor  de 
comedias,  con  los  mayordomos  de  la  Cofradía  de  Nuestra  Señora 
del  Rosario,  de  la  villa  de  Seseña,  á  ir  á  esta  villa  y  hacer  las  fiestas 
de  Nuestra  Señora  de  la  Asunción.  Tendrían  dispuestos  en  Madrid 
cinco  carros  para  llevar  la  Compañía  á  Seseña.  Al  acabar  la  función 
se  le  darían  1.500  reales.  Harían  una  comedia  por  la  mañana  y  otra 
por  la  tarde,  con  sus  entremeses  y  bailes. 

20  Agosto.— En  el  Ayuntamiento  de  Madrid  se  acordó  que  los 
porteros  no  dejasen  entrar  á  nadie  en  los  aposentos  de  los  Regido- 
res, para  evitar  el  desorden  que  había  de  que  los  hijos  de  algunos 
Regidores  entrasen  en  los  aposento  en  compañía  de  otros  y  sus  ami- 
gos entrasen  también  á  otras  personas. 

y4^0o/o.— Escribió  Fray  Gabriel  Téllez,  en  Toledo,  la  tercera  par- 
te de  su  comedia  Santa  Juana. 

3  Septiembre.— Dio  poder  Pedro  de  Valdés,  autor  de  comedias 
de  los  nombrados  por  S.  M.,  á  Julián  de  Armendáriz,  para  que  en 
su  nombre  se  concertase  con  los  de  la  villa  de  Alba  de  Tormes  y 
ciudad  de  Salamanca,  sobre  ir  á  representar  con  su  Compañía  en  las 
dichas  villas  para  Octubre  en  las  fiestas  de'Ia  Madre  Teresa  y  des- 
pués en  la  ciudad  de  Salamanca. 

20  Septiembre. — Se  efectuó  el  matrimonio  de  Luis  de  Quiñones, 
representante,  con  Isabel  de  Velasco.  Fueron  testigos  el  Dr.  Carva- 
jal, Pedro  de  Valdés,  Esteban  Gutiérrez,  Juan  Serrano  y  Diego 
Mora.  La  ceremonia  se  verificó  en  la  iglesia  de  San  Sebastián,  de 
Madrid. 

27  Septiembre. — Falleció  en  Salamanca  el  poeta  dramático  don 
Julián  de  Armendáriz  ó  Armendárez,  siendo  enterrado  en  la  iglesia 
de  San  Justo  y  Pastor.  Hizo  testamento  ante  Juan  Gómez  Díaz. 

30  Septiembre.— D'ió  poder  Pedro  de  Valdés,  autor  de  comedias, 
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á  Miguel  Ruiz,  vecino  de  Madrid,  para  que  concertase  á  él  y  á  su 
Compañía  con  las  cofradías  que  durante  el  próximo  año  quisieran 
hacer  fiestas. 

4  Octubre.—Se  celebraron  fiestas  en  Alba  de  Tormes  á  la  beati- 
ficación de  Santa  Teresa,  y  en  ellas  se  representaron  comedias  por 
la  Compañía  de  Morales.  Las  hubo  este  día  y  el  6,  7  y  8. 

5  Octubre. — Se  empezaron  á  representar  comedias  en  el  cuarto 
de  la  Reina  por  la  Burgos  y  Valdés.  Se  pagaban  á  300  reales  una. 

6  Octubre.— Prtsl  celebrar  la  Beatificación  de  Santa  Teresa,  re- 
presentó la  Compañía  de  Morales,  en  Alba  de  Tormes,  la  comedia 
¡Alerta,  no  os  descuidéis! 

10  Octubre. — Con  esta  fecha  aparece  dedicado  en  Sevilla  un  cu- 
rioso diálogo  filosófico  en  prosa,  que  existe  en  la  Biblioteca  Nacio- 
nal, reducido  á  manifestar  los  inconvenientes  del  matrimonio.  Tiene 
ocho  interlocutores. 

//  Octubre. — Se  obligó  Baltasar  de  Pinedo,  autor  de  comedias 
que  fué,  residente  en  Madrid,  á  pagar  á  Andrés  de  Espinosa,  vecino 
de  Toledo,  mil  reales,  que  le  debía  del  salario  que  el  susodicho 
ganó  en  la  cobranza  de  los  doce  mil  reales  que  Pinedo  debía  á  él  y 
á  otras  personas. 

Octubre. — Se  otorgó  privilegio  Real  al  autor  Cáscales,  para  pu- 
blicar sus  Tablas  poéticas,  que  no  vieron  la  luz  hasta  tres  años  más 
tarde,  en  la  que  dio  noticias  muy  curiosas  sobre  comediantes  espa- 
ñoles. 

Lope  de  Vega  asistió  á  la  jornada  de  la  entrega  de  la  Infanta 
Doña  Ana  de  Austria,  Reina  de  Francia,  y  de  Doña  Isabel  de  Bor- 
bón,  Princesa  de  España,  en  compañía  de  Pedro  Mantuano. 


20  Noviembre.— Acordó  el  Ayuntamiento  de  Madrid,  suplica, 
á  S.  M.  le  hiciese  merced  de  mandar  que  los  aposentos  que  la  villa 
tenía  y  pagaba  en  los  corrales  de  las  comedias,  se  le  diesen  de  gra- 
cia sin  pagar  cosa  alguna,  pues  los  hospitales  debían  á  esta  villa  más 
de  20.000  ducados  con  que  los  había  socorrido  y  socorría,  de  suerte 
que  no  les  salían  de  balde,  y  en  caso  que  esto  no  hubiese  lugar,  le 
diese  licencia  pagarlos  de  los  propios,  sisas  ú  otra  cosa  que  tuviesen. 
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20  Noviembre.  — Diópoá^r  Ptdro  Llórente,  autor  de  comedias, 
al  Licenciado  Francisco  García,  para  que  tratara  sobre  ir  él  con  su 
Compañía  á  representar  en  Salamanca,  para  las  vacaciones  de  Navi- 
dad de  este  presente  año. 

1.^  Diciembre.-  Dio  poder  Antonio  de  Prado,  representante,  á 
Miguel  Ramírez,  residente  en  Toledo,  para  que  le  representase  en 
juicio  ante  la  justicia  de  Toledo,  que  le  había  embargado  sus  bienes 
por  haberse  venido  á  Madrid,  estando  en  dicha  ciudad  en  la  Com- 
pañía de  Juan  Acacio,  autor  de  comedias,  al  cual  debía  300  reales. 

También  le  dio  poder  para  que  le  obligase  á  la  paga  de  dicho 
dinero.  ^ 

4  Diciembre.— Nació  en  Madrid  el  poeta  D.  Pedro  Mesía  de  To- 
bar y  Paz,  Conde  de  Molina  de  Herrera,  que  elogió  Montalbán 
como  autor  dramático. 

JO  Diciembre. — Se  firmó  en  Valladolid  la  siguiente  escritura: 

«Yo,  Diego  Núñez  de  Morquecho,  escribano  del  Rey  nuestro 
señor  y  mayor  del  Ayuntamiento  de  la  ciudad  de  Valladolid,  doy  fe 
que  la  Justicia  é  Regimiento  desta  ciudad  en  la  casa  de  las  comedias 
della  tiene  un  aposento  grande  con  mayor  adorno  y  autoridad  que 
los  demás  aposentos  que  hay  en  ladicha  casa,  en  que  asiste  á  ver  las 
comedias,  el  qual  le  tiene  y  posee  y  goza  esta  dicha  ciudad  para  el 
dicho  sin  interés  alguno,  porque  además  de  que  como  escribano  del 
Ayuntamiento  lo  sabe  como  cofrade  antiguo  de  la  cofradía  del  señor 
San  Joseph  y  Niños  Expósitos  cuya  es  la  casa  donde  se  representan 
las  comedias,  y  ha  sido  muchos  años  oficial,  y  en  las  cuentas  de  la 
dicha  cofradía  del  Señor  San  Joseph  no  se  ha  hecho  ni  se  hace  car- 
go el  depositario  de  la  hacienda  della,  de  maravedís  ni  tributo  al- 
guno por  el  dicho  aposento  y  la  llave  del  está  por  quenta  de  la  di- 
cha ciudad  y  la  tiene  un  portero  del  Ayuntamiento  por  su  turno  por 
semana,  conforme  la  orden  del,  como  lo  susodicho  más  largamente 
parece  por  los  libros  del  Ayuntamiento  y  los  libros  de  la  dicha  co- 
fradía á  que  me  refiero.  > 

23  Diciembre. — Con  esta  fecha  aparece  el  manuscrito  de  la  co- 
media de  Lope  de  Vega,  El  Príncipe  Perfecto,  que  se  conservaba  en 
la  Biblioteca  del  Duque  de  Osuna. 

24  Diciembre.  —Se  concedió  permiso  á  Francisco  de  Avila  para 
imprimir  la  Sexta  parte  de  las  comedias  de  Lope  de  Vega. 
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Este  Avila  fué  escritor  dramático,  natural  de  Madrid,  y  se  repu- 
tan suyos  los  entremeses  El  mortero  y  chistes  del  Sacristán  y  Los  in- 
vencibles hechos  de  Don  Quijote  de  la  Mancha. 

Diciembre.— Disgustado  Lope  de  Vega  porque  el  autor  de  come- 
dias Hernán  Sánchez  de  Vargas  no  se  limitase  á  poner  sus  obras,  se 
negó  á  escribir  una  que  para  él  solicitó  el  Duque  de  Sessa. 


Empezó  á  figurar  como  autor  Pedro  de  Valdés,  que  estrenó  por 
entonces  las  obras  de  Tirso,  Amor  y  celos  hacen  discretos,  Quien 
habló  pagó  y  Próspera  fortuna  de  D.  Alvaro  de  Luna. 


Los  Carmelitas  Descalzos  de  Toledo,  para  celebrar  la  beatifica- 
ción de  Santa  Teresa,  llevaron  á  cabo  una  justa  poética,  para  pre- 
miar á  los  poetas  que  mejor  cantasen  á  la  ilustre  Virgen  de  Avila. 
Fueron  premiados  los  autores  dramáticos  Gaspar  de  la  Fuente, 
Francisco  de  Vaca,  Juan  de  Vozmediano  y  otros. 


Escribió  Fray  Gabriel  Téllez  la  comedia  Marta  la  piadosa. 


Se  representó  en  Jaén  la  comedia  La  contienda  de  García  de  Pa- 
redes ó  el  Capitán  Juan  de  Urbina,  de  Lope  de  Vega. 


Nació  en  Lisboa  el  poeta  dramático  D.  Femando  de  Meneses, 
Conde  de  Erixeira,  que  escribió  la  comedia  No  es  desengaño  el  des- 
precio.   

Compuso  en  Roma  el  poeta  Diego  de  Estrada  las  comedias  El 
renegado  por  celos,  La  vega  de  Toledo,  Grandeza  del  Duque  de  Sajo- 
rna y  El  ejemplo  de  la  pobreza. 


Cervantes  publicó  su  Viaje  al  Parnaso,  donde  elogió  á  los  escri- 
tores dramáticos  de  su  época. 

Narciso  Díaz  de  Escovar. 
(Continuará.) 
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(continuación) 
XI 

LA  SOCIABILIDAD  Y  LA  COMUNICABILIDAD  ORGÁNICA  DEL  HOMBRE 

ESPUÉs  de  un  continuado  trabajo  de  exposición  crítico- 
comparativa,  al  fin  llegamos  á  la  meta  de  nuestro  estudio 
acerca  de  la  sintética  comunicabilidad  psicológica  del 
hombre;  para  dar  complemento  á  nuestro  trabajo,  sólo  nos  resta  que 
decir  algo  de  la  comunicabilidad  orgánico-humana.  Donde  encuen- 
tra su  demostración  patente  la  existencia  de  esta  comunicabilidad 
orgánica,  es  en  la  azarosa  agitación  diaria  de  la  vida.  Recorramos 
los  hospitales,  las  cárceles,  los  manicomios,  los  lazaretos,  los  orfeli- 
natos, las  casas  de  maternidad,  los  montepíos,  las  casas  de  présta- 
mos, los  mugrientos  legajos  y  los  recibos  no  recibidos  de  los  usu- 
reros... y  los  enfermos  del  hospital,  y  los  penitenciados  de  la  cárce^, 
y  los  alienados  de  los  manicomios,  y  los  leprosos  del  lazareto,  y  los 
huérfanos  de  los  orfelinatos,  y  las  infelices  pacientes  de  la  mater- 
nidad, y  las  empeñadas  prendas  de  las  casas  de  préstamo  y  los  reci- 
bos no  recibidos  de  los  pobres  necesitados  que  caen  en  las  garras  de 
los  vampiros  usureros  nos  dirán  con  desesperada  elocuencia,  que  el 
hombre  no  ha  nacido  para  vivir  solo,  porque  el  enfermo  necesita 
quien  alivie  sus  dolores,  el  encarcelado  quien  se  compadezca  de  sus 
penas,  el  alienado  quien  le  cuide  de  sus  locuras,  el  leproso  quien  le 
limpie  sus  llagas,  el  huérfano  quien  le  atienda  en  su  amargo  des- 
amparo, la  infeliz  paciente  de  la  maternidad  quien  la  ayude  á  corregir 


(1)    Véase  La  Ciudad  de  Dios,  vol.  LXXXVII,  pág.  97. 
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SUS  irremediables  desaciertos,  y  el  abandonado  niño  quien  le  ofrezca 
su  alimentación  insustituible,  y  el  pobre  necesitado  que  acudió  á  las 
arcas  del  usurero  para  dejar  allí  cerrado  bajo  siete  llaves  su  escaso 
haber  adquirido  con  el  sudor  de  su  frente  y  la  alegría  de  su  corazón, 
necesita  de  una  mano  generosa  que  le  arranque  de  las  tiránicas  exi- 
gencias del  brutal  usurero:  todas  estas  necesidades  orgánicas  del 
hombre  están  pidiendo  á  voces  el  concurso  moral  de  la  sociabili- 
dad bien  entendida  y  mejor  aplicada. 

Existen  todavía  otras  necesidades  orgánicas  más  íntimas  que 
igualmente  están  invocando  el  saludable  concurso  de  la  sociabilidad 
y  de  las  instituciones  sociales.  Con  más  frecuencia  de  lo  que  se  cree, 
asaltan  al  hombre  esas  tremendas  crisis  que,  aunque  en  determina- 
dos casos  provengan  de  un  exagerado  sentimentalismo  humano, 
no  por  eso  dejan  de  ser  crisis  terribles  que  ponen  en  inminente  pe- 
ligro la  vida  del  hombre:  nos  referimos  á  las  crisis  pasionales.  Esas 
tempestuosas  nubes  de  inconsolables  tristezas  que  muchas  veces  en- 
vuelven al  pobre  corazón  humano,  cegando  su  abatida  mirada  y  ocul- 
tándole por  completo  el  hermoso  sol  de  la  esperanza  regeneradora, 
esas  frialdades  asoladoras  que  más  de  una  vez  hielan  la  sangre  de 
nuestras  venas,  esos  amargos  tormentos  internos  que  martirizan  á 
nuestra  pobre  existencia,  esa  hambre  de  pan  material  que  más  de 
una  vez  agarrota  á  nuestras  gargantas  y  fomenta  la  cruel  anemia  de 
nuestros  cuerpos,  esos  temores,  ansiedades  y  sobresaltos,  todo  ese 
silencioso  pero  sangriento  drama  que  se  desarrolla  en  nuestro  or- 
ganismo, está  pidiendo  á  voces  el  concurso  moral  de  la  sociabilidad 
humana.  La  sociabilidad  humana  es  la  que  muchas  veces  arranca  de 
nuestras  almas  la  negra  silueta  de  la  desesperación,  engendrada  por 
la  tenaz  persistencia  de  la  tristeza,  haciendo  que  las  decaídas  mira- 
das de  nuestro  corazón  rejuvenezcan  ante  las  fortificantes  influencias 
de  la  esperanza;  la  sociabilidad  humana  calienta  con  sus  consuelos 
esas  frialdades  que  tantas  veces  ahogan  hasta  á  nuestros  suspiros, 
suaviza  con  sus  cariñosos  servicios  esos  tormentos  internos  que  mar- 
tirizan á  nuestra  existencia,  resuelve  favorablemente  con  sus  nobi- 
lísimos desprendimientos  é  inagotables  recursos  el  pavoroso  pro- 
blema del  hambre  é  inyecta  en  el  corazón  del  hombre  toda  la  forta- 
leza que  necesita  para  deshacer  temores,  salvar  sabresaltos  y  navegar 
con  calma  en  las  amargas  aguas  de  las  revoltosas  pasiones.  La  co- 
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municabilidad  orgánica  del  hombre,  demuestra  pues,  la  necesidad 
moral  de  la  existencia  de  la  sociedad  y  de  las  instituciones  sociales. 

XII 

EXPRESIÓN    SINTÉTICO-EXTERNA    DE   LA    COMUNICABILIDAD    HUMANA 

¿Existe  alguna  manifestación  externa  que  demuestre  con  claridad 
y  evidencia  la  existencia  de  la    comunicabilidad  sintética?  Si  esa 
manifestación  externa  de  la  comunicabilidad  sintética  del  hombre 
es  el  lenguaje,  es  decir,  el  maravilloso  don  de  comunicar  á  los  de- 
más seres  exteriores  á  nuestro  yo  personal  todo  ese  mundo  variado 
y  hermoso  de  ideas,  de  amores  y  de  sentimientos.  Si  el  hombre  no 
fuera  un  ser  social,  si  el  hombre  hubiera  nacido  para  que  su  exis- 
tencia se  desarrollara  bajo  la  lánguida  y  pesada  monotonía  de  la  so- 
ledad, si  la  vida  del  hombre  había  de  ser  flor  inodora,  destinada  á 
no  romper  jamás  el  duro  capullo  de  un  radical  individualismo,  para 
que  los  ardorosos  rayos  del  benéfico  sol  de  la  sociabilidad  humana 
no  le  prestaran  las  mismas  magnificencias  y  galanuras,  los  mismos 
hermosos  tonos  y  suaves  fragancias  que  el  sol  del  cielo  prodiga  á  la 
creación  entera,  ¿á  qué  ese  hermoso  sol  de  la  palabra?,  ¿á  qué  ese 
admirable  instrumento  de  trasmisión,  infinitamente  más  perfecto  y 
admirable,  más  íntimo  y  seguro  que  la  telegrafía  sin  hilos  de  Mar- 
coni?  Si  el  hombre  hubiera  nacido  para  llevar  la  recogida  y  miste- 
riosa vida  del  molusco,  encerrado  en  su  concha,  el  hombre  no  hu- 
biera gozado  de  los  raros  é  irregulares  privilegios  del  lenguaje,  del 
lenguaje  que  extiende  su  personalidad  hasta  donde  llega  su  palabra; 
no  hubiera  existido  el  lenguaje,  porque  sencillamente  no  hubiera 
tenido  objeto  ni  finalidad  alguna.  Interrumpida  la  comunicación  del 
hombre  con  el  exterior,  no  hace  falta  ningún  medio  que  transmita 
esa  vida  íntima  que  se  agita  allá  en  las  sagradas  profundidades  de 
la  conciencia,  no  hace  falta  ningún  medio  que  transmita  los  armo- 
niosos himnos  que,  envueltos  en  el  más  indescifrable  de  los  miste- 
rios, arrullan  en  los  más  escondidos  rincones  del  corazón  humano, 
no  hace  falta  ningún  medio  de  transmisión  que  nos  ponga  en  con- 
tacto más  ó  menos  íntimo  con  la  virginal  poesía  que  encantadora  y 
majestuosa  se  levanta  en  el  frondoso  paraíso  de  la  vida  humana. 
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Pero  afortunadamente  la  naturaleza  no  se  nos  mostró  avara  de  sus 
tan  deseables  perfecciones,  y  nos  ofreció  el  maravilloso  don  del  len- 
guaje como  la  prueba  más  evidente  de  la  sociabilidad  humana;  ese 
lenguaje  rompe  el  sello  de  los  secretos  de  la  conciencia,  roba  sus 
más  escondidas  manifestaciones  á  la  inteligencia,  sus  más  ocultos 
amores  á  la  voluntad,  sus  más  atrevidas  aspiraciones  al  corazón; 
ese  lenguaje  canta  con  soberana  elocuencia  la  agitada  vida  de  las  pa- 
siones, y,  uniendo  en  vistoso  ramillete  ideas  y  amores,  sentimientos 
y  pasiones,  quebranta  el  falso  sigilo  del  aislamiento  social  del  hom- 
bre y  nos  anuncia  las  ineludibles  tendencias  sociales  del  individuo. 

Y  tan  elocuentemente  nos  demuestra  el  lenguaje  la  sociabili- 
dad humana,  que,  no  encontrando  en  la  palabra  hablada  el  testimo- 
nio suficiente  de  su  sociabilidad,  busca  la  palabra  escrita  para  que 
ésta  sea  el  irrecusable  testimonio  que  de  su  condición  de  sociabili- 
dad aspira,  salvando  los  estrechos  límites  de  la  sociabilidad,  á  la 
eternidad.  Obedeciendo  á  este  sentimiento  natural  de  prolongar 
moralmente  su  personalidad  individual  en  la  mayor  escala  posible, 
tanto  en  el  orden  del  tiempo  como  en  el  del  espacio,  aparecen  los 
distintos  sistemas  de  escritores,  recibiendo  su  más  gloriosa  sanción, 
esta  manifestación  de  la  sociabilidad  humana  con  la  invención  de  la 
imprenta,  que  es  la  sociabilidad  estereotipada. 

Damos  por  terminada  la  demostración  de  la  sociabilidad  del 
hombre  fundada  en  la  comunicabilidad  científica,  volitiva,  moral, 
artística  y  orgánica  que  brevemente  hemos  analizado  hasta  ahora; 
esa  complejísima  comunicabilidad  humana  nos  afirma  la  necesidad 
moral  de  la  existencia  de  la  sociedad  y  de  las  instituciones  sociales. 
Por  final  diremos  cuatro  palabras  nada  más  para  dar  la  razón  del 
por  qué  del  sistema  crítico-expositivo  que  hemos  seguido  en  esta  pri- 
mera parte  de  nuestro  estudio,  con  objeto  de  entrar  después  en  la 
segunda  parte  de  este  trabajo,  afirmando  la  absoluta  necesidad  de  las 
doctrinas  católicas  para  dar  estabilidad  y  dirección  á  las  institucio- 
nes sociales,  si  las  instituciones  sociales  han  de  cumplir  su  fin  natu- 
ral, que  no  es  otro  que  la  educación  del  hombre  para  que  el  hombre 
realice  con  la  mayor  perfección  posible  la  ley  biológica  del  progreso. 

A  la  demostración  de  la  sociabilidad  del  hombre  hemos  dado  un 
carácter  crítico-expositivo,  porque  ese  carácter  es  el  que  priva  entre 
los  que  á  cada  paso,  y  con  razón  ó  sin  ella,  nos  tildan  de  dogma- 
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ticos,  y,  según  ellos,  el  dogmatismo  está  condenado  por  la  liber- 
tad de  razonar,  léase  de  disparatar:  hemos  querido,  pues,  razonar, 
criticar,  analizar  nuestras  afirmaciones.  Además,  ese  sistema  nos  ha 
simplificado  mucho  el  trabajo  que  nos  resta;  porque  en  esta  primera 
parte  no  sólo  hemos  demostrado  la  sociabilidad  del  hombre,  sino 
que  también  hemos  analizado  el  verdadero  concepto  de  la  civiliza- 
ción, el  concepto  filosófico  del  progreso,  exponiendo  al  mismo  tiem- 
po los  peligros  inminentes  que  corren  esa  civilización  y  ese  progre- 
so; en  una  palabra,  hemos  analizado  minuciosamente  la  comunica- 
bilidad psicológico-orgánica  del  hombre,  y  en  conformidad  con  ese 
análisis,  hemos  deducido  el  concepto  sintético  de  la  ley  del  progre- 
so, fin  inmediato  y  natural  de  la  sociedad  y  de  las  instituciones  so- 
ciales. 

He  aquí  expresada  sencillamente  la  conclusión  que  hemos 
obtenido  en  la  primera  parte  de  nuestro  estudio:  La  comunicabilidad 
psicológica  colectiva  y  la  comunicabilidad  psicológica  individual  están 
pidiendo  á  voces  la  necesaria  influencia  de  la  Religión,  porque  la  Re- 
ligión condena  la  mentira,  el  error,  la  inmoralidad  y  la  irreligión, 
como  atentados  de  lesa  perfección  individual  y  social,  y  por  consiguien- 
te como  conceptos  susiancialmente  opuestos  á  la  verdadera  civiliza- 
ción. Luego,  si  como  hemos  demostrado,  las  instituciones  sociales 
son  moralmente  necesarias  para  que  el  hombre  realice  mejor  y  con 
más  seguridad  la  verdadera  civilización,  es  indudable  que  esas  ins- 
tituciones sociales  tengan  su  base  en  la  doctrina  católica,  para  que 
sea  positiva  su  acción  social.  Esta  última  afirmación  será  el  objeto  de 

la  segunda  parte  de  nuestro  trabajo. 

S.  Urtiaca. 

o.  s.  A. 
{Continuará). 
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(continuación) 
CAPITULO    XII 

EL  CAMPAMENTO 

lENTRAS  en  la  fortaleza  ocurrían  los  sucesos  que  hemos 
narrado,  en  el  bosque  se  desarrollaba  una  escena  curiosa 
y  animada. 

El  lugar  adonde  conducimos  al  lector  era  una  vasta  extensión 
defendida  por  empalizadas  y  árboles  cortados.  Muy  avanzada  estaba 
la  noche,  y  sin  embargo,  al  resplandor  de  algunas  hogueras  se  velan 
unas  cincuenta  tiendas  y  chozas  formadas  con  ramaje,  dispuestas 
con  irregularidad  en  la  explanada;  en  el  centro  se  elevaba  una  tien- 
da más  vistosa  que  las  demás,  en  cuya  parte  superior  ondeaba  una 
banderola;  era  la  destinada  al  jefe  del  campamento:  en  el  espacio  ocu- 
pado por  las  tiendas  multitud  de  hombres  se  entretenían  en  distin- 
tos trabajos,  mientras  que  al  simple  abrigo  de  los  árboles,  estaban 
atados  á  la  empalizada  muchos  caballos,  que  de  vez  en  cuando  lan- 
zaban sordos  relinchos  como  si  quisieran  reprochar  á  sus  dueños 
aquella  agitación  y  trabajo  á  una  hora  que  estaba  destinada  para  el 
reposo. 

Los  soldados,  aunque  trabajaban  para  un  fin  común,  pertenecían 
á  distintas  razas,  como  también  se  diferenciaban  sus  trajes;  los  unos 
llevaban  tabardos;  los  otros  corseletes  de  arqueros  ó  cotas  de  malla,. 


f,  (1)   Véase  La  Ciudad  de  Dios,  vol.  LXXXVII,  pág.  57. 
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y  otros,  por  último,  armaduras  completas  de  bien  templado  acero. 

Los  rostros  de  aquellos  hombres  presentaban  la  misma  ferocidad 
y  el  mismo  arrojo  brutal. 

Cada  grupo  de  los  en  que  estaban  divididos  se  ocupaba  en  una 
tarea  distinta;  unos  preparaban  escalas  ó  máquinas  de  guerra;  otros 
con  ayuda  del  fuego  transformaban  en  flechas  y  lanzas  trozos  de  hie- 
rro ya  inútiles,  otros  con  las  ramas  de  los  árboles  preparaban  balles- 
tas, mientras  los  restantes  formaban  haces  de  leña  para  rellenar  los 
fosos  á  fin  de  dar  el  asalto. 

Los  martillos  resonaban  en  medio  del  silencio  de  la  noche;  las 
hachas  caían  sobre  la  leña  y  el  ruido  de  tantos  trabajadores  hablan- 
do en  voz  baja,  producía  un  sordo  murmullo  repercutido  por  los 
ecos  de  la  selva. 

Un  joven  de  aspecto  agradable  y  marcial  continente,  parecía  ser 
el  jefe  de  aquella  tropa;  recorría  los  diferentes  grupos  dando  órde- 
nes y  animando  á  los  trabajadores  para  terminar  pronto.  Aquel  jo- 
ven era  el  Capitán  Rojo,  á  quien  ya  conocemos,  y  aquellos  hombres 
sus  parciales,  que  estaban  haciendo  los  preparativos  para  tomar  al 
asalto  al  día  siguiente  el  castillo  de  El  Girel. 

La  compañía  del  Capitán  Rojo  se  distinguía  por  su  severa  disci- 
plina; jamás  se  había  entregado  á  desmanes  aislados,  sino  que  siem- 
pre en  perfecto  orden  militar,  procuraba  atacar  á  los  ejércitos  moros 
cuando  acababan  de  saquear  una  ciudad,  obligándoles  á  dejarles 
parte  del  botín. 

El  Capitán  Rojo,  á  pesar  de  cierta  rudeza  propia  de  la  época  y 
de  la  vida  de  batallas,  poseía  cualidades  poco  comunes  en  hombres 
de  su  profesión,  y  aunque  parecía  de  constitución  delicada,  habia 
demostrado  en  infinitas  circunstancias  que  estaba  poseído  de  un  vi- 
gor á  toda  prueba,  manejando  las  armas  con  increíble  acierto. 

Su  existencia  estaba  envuelta  en  el  velo  del  misterio;  no  se  sabía 
el  lugar  de  su  nacimiento,  ni  á  qué  raza  había  pertenecido  su  fami- 
lia, suponiéndosele  árabe  porque  hablaba  este  idioma  con  más  per- 
fección que  el  castellano. 

Pero  una  observación  quitaba  fuerza  á  esta  creencia;  en  las  oca- 
siones en  que  se  le  presentaba  de  elegir  entre  un  moro  y  un  cristia- 
no, daba  la  preferencia  al  último. 

Por  lo  demás,  nadie  le  había  preguntado  sobre  su  origen  ni  so- 
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bre  su  vida  pasada;  únicamente  se  sabía  que  á  los  dieciséis  años  ha- 
bía hecho  sus  primeras  pruebas  en  las  guerras  con  los  moros,  y  á 
pesar  de  su  corta  edad,  llamó  la  atención  más  de  una  vez  por  su  in- 
trepidez; á  poco,  sin  que  hubiera  un  motivo  aparente,  se  retiró  del 
ejército,  y  reuniendo  á  algunos  de  sus  antiguos  compañeros  de  ar- 
mas, formó  su  compañía. 

¿Qué  intentaba  el  Capitán  Rojo  para  el  porvenir? 

¿A  qué  propósito  reunió  tan  bravos  aventureros  á  los  que  siem- 
pre abandonaba  su  botín? 

Se  ignoraba,  pero  se  le  veía  muchas  veces  preocupado,  y  desde 
que  había  conocido  á  Constanza  de  Ángulo,  desde  el  momento  en 
que  se  estableció  en  los  alrededoaes  de  El  Oirel,  su  humor  era  cada 
vez  más  insoportable. 

Vagaba  días  enteros  por  los  bosques,  y  cuando  volvía,  sus  solda- 
dos observaban  huellas  de  lágrimas  en  sus  tostadas  mejillas. 

Tal  era  el  jefe  que  iba  de  grupo  en  gtupo  animando  á  los  demás 
al  trabajo. 

Parecía  experimentado  en  todos  aquellos  preparativos  dando  de- 
talles precisos  sobre  la  manera  de  ejecutarlos. 

Mientras  el  centro  del  campamento  era  teatro  de  esa  escena, 
dos  soldados,  retirados  á  un  extremo,  se  ocultaban  entre  unos  ar- 
bustos. 

Sentados  sobre  la  verde  alfombra  de  hierba,  podían  hablar  sin 
que  les  interrumpiera  el  ruido  que  hacían  sus  compañeros. 

De  aquellos  dos  hombres  uno  hablaba  siempre  limpiando  con 
arena  una  coraza  demasiado  ancha  para  él;  el  otro  permanecía  ocio- 
so con  la  cabeza  apoyada  en  la  mano  y  el  codo  en  la  hierba  como 
sumido  en  lúgubre  meditación. 

Representaba  unos  cincuenta  años,  conservando  todo  su  vigor 
con  los  miembros  endurecidos  por  su  vida  errante,  de  elevada  esta- 
tura y  brillando  en  sus  ojos  un  resplandor  siniestro. 

Su  palabra  era  lenta,  casi  solemne;  este  aventurero,  asturiano  de 
Origen,  se  llamaba  Eustasio;  pero  sus  compañeros  sólo  lo  nombra- 
ban por  el  apodo  que  ellos  mismos  le  pusieron:  el  Misionero,  tal  vez 
debido  al  énfasis  con  que  pronunciaba  las  cosas  más  sencillas;  tenía 
gran  experiencia  en  las  cosas  de  la  guerra,  por  lo  que  sus  compañe- 
ros respetaban  sus  consejos. 
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Su  camarada,  por  el  contrario,  era  un  joven  de  veinticinco  años, 
vivo,  charlatán,  dispuesto  siempre  á  servirse  lo  mismo  de  su  lengua 
que  de  su  espada.  A  causa  de  su  carácter  travieso  y  batallador,  exci- 
taba con  frecuencia  la  cólera  de  sus  compañeros;  pero  como  si  qui- 
siera tener  un  amigo,  un  protector  que  lo  defendiera  en  caso  nece- 
sario, había  procurado  conquistarse  el  afecto  del  Misionero  y  lo  ha- 
bía conseguido. 

En  pago  de  este  apoyo  y  afecto,  prestaba  á  aquél  multitud  de 
servicios,  como  el  de  ensillar  su  caballo,  desarmar  su  tienda  ó  lim- 
piar su  coraza,  como  hacía  en  aquel  momento. 

Pero  su  mayor  mérito  á  los  ojos  del  Misionero  era  el  escucharle 
con  atención  ó  preguntarle  para  darle  ocasión  de  hablar. 

Cierto  es  que  el  joven  se  burlaba  de  su  amigo  y  de  sus  sempi- 
ternas historias;  pero  el  Misionero  tomaba  por  lo  serio  todas  aque- 
llas demostraciones  equívocas  de  deferencia  dadas  por  el  travieso 
joven. 

— Dime,  Misionero— preguntaba  el  joven  mientras  limpiaba  la 
coraza, — ¿crees  que  por  fin  vamos  á  El  Girel?  Yo  no  lo  dudo. 
¡Cuerpo  del  diablo!  Cuando  seamos  dueños  del  castillo  podremos 
comer  y  beber  todos  los  días,  dormir  bajo  techado  y  en  buen  lecho 
como  criaturas  humanas;  nos  daremos  vida  de  sultanes. 

—El  castillo  no  está  tomado — repuso  el  asturiano  con  sentencio- 
so tono,— y  antes  de  que  sea  nuestro  muchos  compañeros  caerán 
muertos  en  el  foso.  Además,  acuérdate  siempre  de  mis  palabras,  jo- 
ven; el  abrigo  más  seguro  para  aventureros  como  nosotros  son  las 
escabrosidades  de  una  selva;  los  techos  de  los  salones  pueden  des- 
plomarse, mientras  que  el  follaje  no  es  peligroso  para  nuestras  cabe- 
zas cubiertas  de  acero.  Una  fortaleza  atrae  al  enemigo  más  fácilmente 
que  las  espigas  de  unos  trigos  la  hoz  del  segador. 
La  comparación  no  fué  muy  del  gusto  del  joven. 
— ^Juraría— repuso — que  prefieres  las  bellotas  á  un  cuarto  de  ve- 
nado y  el  agua  á  un  buen  vaso  de  vino.  Tú  no  entiendes  las  cosas. 
En  cuanto  á  mí,  confieso  que  me  gusta  la  buena  mesa  y  la  buena 
cama,  y  juro  por  las  cenizas  de  mi  padre  que  el  ángel  que  me  hicie- 
ra en  este  momento  tal  merced,  sería  mi  santo  patrón,  y  que  me 
ahorcaran  sin  cuerda  si  volvía  á  acordarme  de  San  Críspulo,  que  es 
el  santo  de  mi  nombre,  aunque  se  muriese  de  envidia. 
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Eustasio  colocó  su  mano  sobre  el  hombro  de  Críspulo,  y  le  dijo 
con  acento  aún  más  solemne  que  de  costumbre: 

— ¡No  blasfemes  ni  enlaces  pensamientos  groseros  de  este  mun- 
do con  pensamientos  del  cielo!  ¡Acaso  tú  y  yo  moriremos  en  el  asal- 
to de  mañana! 

Su  compañero  cesó  de  bruñir  la  coraza  y  miró  al  camarada,  con- 
teniendo á  duras  penas  la  risa;  pero  á  la  dudosa  claridad  de  las  ho- 
gueras, advirtió  en  las  facciones  del  Misionero  una  expresión  extra- 
ña que  le  impuso. 

— ¡Morir!...  ¿Quién  piensa  en  eso?  ¡Cuerpo  del  diablo!  Que  me 
asombro  que  con  tales  aprensiones  hayas  llegado  á  ser  tan  rudo  sol- 
dado. 

El  asturiano  no  respondió. 

—No  me  lo  explico— dijo  con  sombrío  acento;  — nunca  he  sen- 
tido lo  que  siento  hoy.  Desde  hace  treinta  años  estoy  peleando;  he 
servido  al  moro,  al  portugués,  al  aragonés  y  al  castellano;  he  ayu- 
dado á  tomar  castillos  y  ciudades;  me  he  encontrado  en  infinitas  ba- 
tallas; me  he  visto  acribillado  de  heridas  que  parecían  mortales, 
pues  la  sangre  corría  como  agua  por  mi  armadura,  sin  que  jamás  la 
idea  de  morir  me  acometiese  como  hoy.  En  el  campo  del  Rey  de 
Portugal,  cuando  sus  parciales  la  víspera  de  una  batalla  estaban 
como  estoy  yo  hoy,  morían  al  día  siguiente:  he  aquí,  joven,  por  qué 
te  prohibo  blasfemar  en  mi  presencia. 

Críspulo  quiso  contestar  con  alguna  broma  para  distraer  á  su 
compañero,  pero  no  se  atrevió;  siguió  en  su  trabajo  y  ambos  guar- 
daron silencio  un  instante. 

P.  L.  DE  LA  Vega. 

(Continuará). 
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La, Sociedad  Astronómica  de  Barcelona.— Una  exposición  astronómica. 

Al  poco  tiempo  de  la  creación  de  la'  importante  Sociedad  Astronómica 
de  Barcelona,  que  puede  figurar  entre  las  principales,  á  pesar  de  su  recien- 
te aparición,  se  organizó  por  los  miembros  de  aquella  Sociedad  una  Comi- 
sión especial  de  estadios  lanares,  que  funciona  como  organismo  indepen- 
diente, bajo  la  presidencia  del  distinguido  selenista  D.  Dionisio  Renart, 
quien  ha  ordenado  y  distribuido  los  trabajos,  redactando  antes  las  instruc- 
ciones y  advertencias  necesarias  para  que  dichos  estudios  tengan  una  base 
y  orientación  determinadas,  con  el  fin  de  que  la  labor  común  tenga  la  ne- 
cesaria unidad. 

El  primer  tema  propuesto  á  los  observadores  es  el  estudio,  durante 
varias  lunaciones,  del  circo  lunar  Platón,  el  cual  será  reproducido  final- 
mente en  relieve  integrando  el  cúmulo  de  observaciones  reunidas,  bajo  un 
plan  estrictamente  científico. 

De  la  importante  labor  realizada  por  esta  Comisión,  en  el  corto  perío- 
do transcurrido  desde  su  fundación,  da  suficiente  idea  la  Exposición  gene- 
ral de  estudios  lunares  que  la  Sociedad  Astronómica  de  Barcelona  celebra- 
rá en  la  Universidad  de  esta  capital  en  la  primavera  del  año  1912.  De  dicha 
Exposición,  así  como  de  los  trabajos  preparatorios  llevados  á  cabo  hasta  el 
presente,  para  que  aquélla  sea  un  verdadero  acontecimiento  científico  de 
importancia,  da  cuenta  detallada  el  ilustre  catalán  D.  Salvador  Raurich,  Se- 
cretario de  la  Sociedad  Astronómica  de  Barcelona. 

He  aquí  la  reseña  del  Sr.  Raurich.  Durante  las  vacaciones  estivales,  la 
Comisión  organizadora  de  la  Exposición  general  de  estudios  lunares  que 
ha  de  celebrar  en  1912  la  Sociedad  Astronómica  de  Barcelona  en  la  Uni- 
versidad, bajo  la  presidencia  honoraria  del  Excmo.  Sr.  Barón  de  Bonet,  ha 
proseguido  con  acfividad  sus  trabajos  preparatorios,  los  cuales  han  sido 
coronados  por  el  más  completo  éxito. 

La  Comisión  ha  recibido  expresivas  comunicaciones  aceptando  el  nom- 
bramiento de  miembros  de  honor  del  Comité  ejecutivo  de  los  señores  Flam- 
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marión,  Pickering,  Frost,  Campbell,  Ailken,  Hale,  Ritchey,  Antoniadi, 
Baillaud,  Puiseux,  Goodacre,  Cerulli,  Bolton,  Deseilligny,  de  Azcárate,  re- 
verendo padre  Cirera,  Ricart  y  Giralt,  directores  de  los  Observatorios  de 
Juvisy,  Harvard,  Yerkes,  Lick,  Monte  Wilson,  Mendon,  París,  Asociación 
Británica,  Teramo,  Waterlóo,  San  Fernando,  Ebro  y  Escuela  de  Náutica 
de  Barcelona. 

Entre  otras  exhibiciones  anunciadas,  el  Observatorio  de  Lick  (Califor- 
nia) anuncia  el  envío  de  veinte  láminas  del  Atlas  lunar  confeccionado  me- 
diante el  gran  telescopio  de  abertuna  un  metro,  desde  1889  á  1895,  así 
como  una  colección  de  transparencias  sobre  cristal  (diapositivas)  de  gran 
tamaño,  por  el  estilo  de  las  que  fueron  exhibidas  en  diversas  Exposiciones 
internacionales. 

El  Sr.  D.  P.  Puiseux,  autor  en  colaboración  con  el  Sr.  Loewy,  de  impor- 
tantes trabajos  selenográficos,  ha  participado  á  la  Comisión  que  el  señor 
director  del  Observatorio  de  París  ha  accedido  á  presentar  el  gran  Atlas 
lunar,  una  de  las  obras  más  famosas  que  ha  producido  la  fotografía  astro- 
nómica. 

El  Sr,  Goodacre,  presidente  de  la  Sección  lunar  de  la  Asociación  Britá- 
nica, presentará,  además  de  la  gran  carta  que  acaba  de  confeccionar,  la  so- 
berbia colección  que  ha  sido  expuesta  recientemente  en  Londres  con  moti- 
vo de  las  fiestas  de  la  coronación  de  Jorge  V. 

Se  han  recibido,  además,  numerosas  adhesiones  de  ilustres  selenógra- 
fos  del  país  y  del  extranjero,  ofreciendo  concurrir  con  sus  trabajos  á  la  Ex- 
posición, y  cuya  lista  se  publicará  más  adelante. 

Son  varias  las  importantes  casas  constructoras  del  país  y  del  extranje- 
ro que  han  prometido  presentar  instalaciones,  que  con  seguridad  llamarán 
la  atención  de  inteligentes  y  profanos. 

Los  individuos  que  constituyen  la  Comisión  especial  de  Estudios  luna- 
res formada  del  seno  de  la  Sociedad  bajo  la  presidencia  de  D.  Dionisio  Re- 
nart,  escultor  y  astrónomo,  siguen  trabajando  activamente  en  el  estudio  de 
varios  detalles  selenográficos,  mediante  diversos  procedimientos:  escultura 
fotográfica,  dibujo  y  mediciones.  Llamarán  la  atención  de  inteligentes  y 
profanos  los  modelados  en  yeso  representando,  en  escala  correcta,  varia- 
dos paisajes  lunares,  entre  otros  los  grandiosos  cráteres  de  Copérnico  y 
Platón.  La  instalación  de  estas  imágenes  corpóreas,  fiel  reproducción  del 
original,  se  hará  en  forma  que  el  espectador  perciba  el  efecto  que  produce 
la  visión  en  un  gigantesco  telescopio. 

Durante  el  curso  de  esta  Exposición,  que  se  celebrará  en  la  primavera 
de  1912  en  los  salones  de  la  Universidad  de  Barcelona,  tendrán  lugar  va- 
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riadas  conferencias  de  vulgarización  á  cargo  de  ilustres  selenógrafos  espa- 
ñoles y  extranjeros. 

El  éxito  conseguido  con  estos  trabajos  preliminares  permite  augurar 
que  esta  Exposición  general  de  estudios  lunares,  única  y  nueva  en  su  géne- 
ro, constituirá  un  acontecimiento  científico  de  importancia,  que  indudable- 
mente beneficiará  la  cultura  patria  y  redundará  en  provecho  de  las  iniciati- 
vas de  divulgación,  que  con  tanto  entusiasmo  como  acierto  viene  fomen- 
tando en  nuestro  país  la  benemérita  Sociedad  Astronómica  de  Barcelona 
que  preside  el  ilustrado  hombre  de  ciencia  Dr.  Fontseré. 


bibliografía 


La  Independencia  de  Méjico,  por  el  P.  Manuel  F.  Miguélez,  O.  S.  A.— Tomo 
de  200  páginas  de  15  por  22  centímetros.  Obra  de  la  biblioteca  de  La  Ciu- 
dad DE  Dios  en  El  Escorial.  Precio:  3  pesetas  en  rústica.  La  Ciudad  de 
Dios,  Real  Monasterio  de  El  Escorial.— Perlado,  Páez  y  C.*,  Sucesores  de 
Hernando,  Arenal,  1 1  .—Madrid. 

Copiamos  la  nota  crítica  de  El  Universo: 

«Dice  el  P.  Fr.  Jerónimo  de  San  José,  en  su  precioso  libro  Genio  de  la 
Historia,  que  «son,  como  en  otras  cosas,  en  ésta  semejantes  la  pluma  y  el 
pincel,  y  como  éste  alguna  vez  tiene  gracia 

en  pintar  hermosamente  lo  feo, 

y  en  otras  lo  disimula  del  todo,  así  también  la  pluma  en  la  Historia». 

Saco  á  colación  este  hermosísimo  texto  de  nuestra  literatura  de  oro,  por- 
que el  nuevo  libro  del  P.  Miguélez,  ilustre  autor  del  famoso  libro  Regalis- 
mo  y  jansenismo,  se  lee  irremisiblemente  de  un  tirón,  y  vuelto  á  leer  despa  - 
cío,  se  saborea  con  el  deleitoso  gozo  de  la  lectura  de  la  más  entretenida  no- 
vela. 

Y  sin  embargo,  es  un  libro  de  Historia,  é  historia  desapasionada  y 
transparente,  hecho  á  fuerza  de  serena  investigación  de  documentos  en  las 
propias  bibliotecas  de  la  República  de  Méjico,  algunos  de  ellos  por  com- 
pleto ignorados,  como  son  la  Causa  de  Morelos  hasta  su  degradación,  en- 
tresacada del  Archivo  de  la  Catedral  de  Puebla,  y  el  también  desconocido 
hasta  hoy  Registro  de  causas  del  Tribunal  de  la  Inquisición  de  Méjico, 
manantial  de  datos  auténticos  que  el  erudito  Agustino  ha  podido  explotar 
durante  su  estancia  en  la  nueva  España. 

La  Independencia  de  Méjico,  escrita  con  la  fluidez,  amenidad  y  suave 
ironía,  cualidades  que  caracterizan  al  envidiable  estilo  del  P.  Miguélez,  es 
un  libro  que  deja  por  su  lectura  una  emoción  imborrable;  es  aquello  tan 
español  y  tan  real,  que  sin  percatarse  uno  de  ello  traslada  los  episodios  y 
los  personajes  que  en  ellos  viven  á  épocas  más  recientes,  y  junta  esta  pre- 
ciosa obra  de  historia  del  separatismo  de  la  América  de  hace  cien  años  con 
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las  otras  historias,  que  forman  algo  así  como  dolorosa  corona  de  espinas 
de  la  Historia  de  nuestra  Patria  en  el  siglo  xix. 

Dos  figuras  resaltan  con  extraordinaria  brillantez  en  la  obra  histórica  de 
La  Independencia  de  Méjico,  del  P.  Miguélez;  las  de  D.  Miguel  Hidalgo 
Costilla  y  D.  José  María  Morelos  y  Pavón,  clérigos  ambos,  dotados  de  te- 
merario valor  y  talento  militares  excepcionales.  Jefes  resueltos  del  partido 
de  la  rebelión  y  cabecillas  visibles  de  las  fuerzas  revolucionarias. 

Con  severa  imparcialidad  relata  el  P.  Miguélez  los  hechos  de  estos 
dos  caudillos;  traza  de  los  mismos  completa  biografía;  hace  que  interesen 
al  lector  los  rasgos  que  les  favorecen  y  lo  que  se  puede  elogiar  de  su  vida 
guerrera  y  su  vida  privada,  y  esfuma  con  caritativa  piedad  lo  inicuo,  lo 
cruel  y  criminoso  que  aparece  en  las  horrendas  luchas  que  hubieron  de 
sostener  con  el  Ejército  y  partidarios  leales  de  España. 

A  mi  ver,  las  figuras  de  Hidalgo  y  Morelos  son  las  más  interesantes  en 
la  obra  del  P.  Miguélez,  porque  la  de  D.  Agustín  de  Iturbide  queda  algo 
obscurecida  y  tratada  con  tal  concisión  y  límite,  que  parece  más  bien  para 
enlace  de  lo  anterior  con  el  resultado  final  de  la  emancipación  de  la  colonia 
y  tema  preliminar  para  las  observaciones  personales  que  el  historiador 
desarrolla  con  gallardía  y  arrestos  plausibles  en  el  capítulo  XIV,  que  es  el 
último  de  la  obra. 

Quien  tenga  el  buen  gusto  de  leer  La  Independencia  de  Méjico,  por  el 
Padre  Miguélez,  creo  estará  conforme  con  mi  humilde  razonamiento,  esto 
es,  que  es  libro  interesantísimo,  modelo  de  historias,  que  no  es  oportuno 
analizar,  sino  elogiar  abiertamente  por  la  fidelidad  del  relato  y  la  bellísima 
construcción  literaria.— /ra/zc/sco  Viñals.* 


El  Alma  de  Don  Quijote  (Recuerdos  de  la  guerra,  -Vol.  I),  por  el  P.  Jeróni- 
mo Montes,  O.  S.  A.  Segunda  edición.— Real  Monasterio  de  San  Lorenzo, 
Administración  de  la  Ciudad  de  Dios,  El  Escorial.  -Un  vol.  en  8.°  alarga- 
do, 1,50  pesetas  en  rústica  y  2  en  tela. 

Sin  temor  á  defraudar  las  esperanzar  de  nadie  y  creyendo  firmemente 
complacer  con  ello  á  los  amantes  de  la  patria  y  de  la  sana  literatura,  ofrece- 
mos y  recomendamos  muy  de  veras  la  segunda  edición  de  esta  preciosa 
novela  histórica,  en  la  que  con  singular  maestría  se  pone  de  manifiesto  el 
cuadro  de  nuestras  recientes  desdichas  nacionales  y  cuya  lectura,  siempre 
interesantísima  y  atractiva  en  sumo  grado,  lleva  al  ánimo  además  de  las 
hondas  emociones  estéticas  las  más  graves  y  saludables  enseñanzas.  Sin  las 
premeditaciones  y  los  intentos  del  arte  docente  y  con  exponer  con  entera 
fidelidad  y  en  su  terrible  grandeza  los  mismos  acontecimientos  de  que  to- 
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dos  hemos  sido  testigos,  presenta  el  P.  Montes  un  caudal  abundantísimo 
de  doctrina  práctica,  de  datos  y  noticias  que  no  conviene  olvidar,  de  leccio- 
nes de  experiencia  que  siempre  son  de  gran  provecho,  á  la  vez  que  la  ac- 
ción novelesca  llega  con  frecuencia  á  la  intensidad  de  lo  trágico  y  se  desen- 
vuelve con  toda  la  maestría  artística  de  nuestros  grandes  narradores.  Mucho 
contribuyen  al  atractivo  y  la  especial  simpatía  que  despierta  en  el  alma  este 
magnífico  relato,  no  obstante  la  sombría  grandeza  del  asunto,  la  sobriedad  y 
parsimonia  en  el  lujo  descriptivo,  el  fondo  de  verdad  histórica  que  le  sirve 
de  nervio  y  de  fundamento,  y  particularmente  la  eficacia  de  un  estilo  siem- 
pre animado,  rico  de  color  y  netamente  castizo,  el  cual  ostenta  con  gallardía 
todo  su  poder  cuando  el  autor  refiere  los  crímenes  y  abominaciones  de  los 
sin  Dios,  sin  patria  y  sin  honor  que  maquinaron  el  desmoronamiento  de  nues- 
tro poderío  colonial  ó  cuando  lamentando  con  heroica  amargura  semejantes 
ignominias  desborda  su  indignación  en  la  frase  áspera,  cruda,  desgarradora 
y  hasta  cruel,  si  cupiese  crueldad  al  execrar  tales  hombres.  Es  una  obra,  re- 
petimos, en  la  que  se  hermanan  de  modo  más  artístico  y  ventajoso  el  cono- 
cimiento profundo  de  la  realidad,  el  sentimiento  más  generoso  y  sincero 
y  todos  los  encantos  del  arte  expositivo.  Multitud  de  libros,  de  discursos  y 
de  todo  género  de  literatura  se  dieron  á  la  publicidad  á  raíz  de  nuestra  gran 
catástrofe;  muy  pocos  ó  quizá  ninguno  ilustran  con  mayor  luz  de  verdad 
la  inteligencia  del  lector  en  lo  tocante  á  esta  materia;  y  si  en  las  demás  no- 
velas del  ilustre  P.  Montes  resplandecen  con  alta  gloria  las  excelencias  del 
verdadero  artista  literario,  bien  puede  asegurarse  que  en  Alma  dz  Don 
Quijote,  ha  mostrado  en  la  plenitud  de  su  poder  las  admirables  dotes  de 
su  ingenio,  tanto  en  la  concepción  y  en  el  plan  de  su  obra  como  en  la  eje- 
cución artística  del  asunto. 
De  El  Correo  de  Mallorca: 

«Con  el  título  El  alma  de  Don  Quijote  y  el  subtítulo  «Recuerdos  de  la 
guerra»,  ha  dado  á  luz  el  R.  P.Jerónimo  Montes,  de  la  Orden  de  San  Agus- 
tín, la  segunda  edición  del  primer  volumen  de  una  novela  histórico-psico- 
lógica,  de  historia  tan  poco  conocida  en  el  fondo  cual  es  la  de  nuestras  úl- 
timas desdichas  coloniales,  y  de  psicología  tan  compleja  como  la  del  mun- 
do político  de  aquellas  luchas  que  reproduce  la  memoria  á  modo  de  conti- 
nua abrumadora  pesadilla.  Escoge  por  personajes  á  un  coronel  retirado, 
D.  César  Iturralde,  representante  del  honor  militar  hasta  el  desbordamien- 
to del  optimismo  quijotesco  de  sana  ley;  al  comerciante,  también  retirado, 
D.  Claudio  Rebolledo,  que  personifica  la  fusión  de  la  sensatez  y  el  acen- 
drado patriotismo;  y  al  calabaceado  estudiante,  convertido  en  chico  de  la 
Prensa,  Elíseo  Morales,  que  simboliza  el  maridaje  del  egoísmo  y  vanidad 
personales  con  la  absoluta  insensibilidad  ante  los  graves  asuntos  de  la  cosa 
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pública;  y  sobre  el  trato  y  relaciones  de  estos  tres  prototipos  teje  una  mara- 
villosa trama  de  las  rebeliones  en  Cuba  y  Filipinas,  en  la  cual  se  ve,  con 
toda  su  vergüenza  y  su  siniestro  horror,  la  serie  de  infamias,  manejos  ocul- 
tos, traicioneras  perfidias  y  criminales  atentados  con  que  la  Masonería,  los 
pseudo-políticos,  la  Prensa  sectaria  y  numerosos  traficantes  sin  conciencia 
ni  sentimientos  de  humanidad  nos  llevaron  á  la  pérdida  de  aquellos  ricos 
territorios,  al  denigramiento  de  las  Órdenes  Religiosas,  al  sacrificio  de 
nuestros  soldados  y  nuestros  buques  y  á  un  agobio  económico  espantosísi- 
mo. Al  lado  de  tales  amarguras  y  vilezas  aparecen  en  el  relato  hechos  de 
sublime  heroísmo  que  suspenden  de  admiración  el  ánimo,  y  notas  patrióti- 
cas que  sólo  en  país  eminentemente  católico  pueden  darse.  Y  todo  este  fon- 
do recibe  animación  y  vida  al  calor  de  la  pluma  del  P.  Montes,  que  cono- 
cido ya  como  docto  tratadista  de  Derecho  penal  y  diligente  escrutador  de  la 
medula  científica  de  nuestros  escritores  clásicos,  consolida  ahora  su  renom- 
bre de  literato,  alcanzado  ya  en  anteriores  ensayos  del  arte  de  novelar. 
Plenitud  de  ideas,  brillantez  de  estilo  y  riqueza  de  puro  lenguaje  avaloran 
este  tomo,  que  hace  desear  la  pronta  aparición  del  segundo  y  que  quisié- 
ramos obtuviera  tantos  lectores  como  hombres  de  buena  voluntad  hay  en 
nuestra  tierra.» 


Lexicón  Biblicum,  editora  P.  Martino  Hagen,  S.  I.— Tres  vol.  en  8.°  gr.  de 
1.040-1.000-1  342  columnas.— Precio,  18-12-16  frs.  respectivamente".— París, 
Lethielleux,  1905-1907-1911. 

El  Lexicón  BihUcum  editado  por  el  P.  Hagen,  no  es,  como  alguno  del 
título  pudiera  deducir,  un  Diccionario  enciclopédico  que  abrace  el  dilatado 
campo  de  los  estudios  bíblicos,  al  modo  del  Dictionnaire  de  la  Bible  de 
F.  Vigouroux;  su  plan  es  menos  vasto,  pues  tiene  solamente  por  objeto 
completar  la  parte  introductoria  del  ya  célebre  Cursas  Scriptarae  Sacrae 
tan  brillantemente  empezada  por  el  P.  Cornely.  Dejando  por  tanto  á  un 
lado,  ó  apenas  tocando  de  paso  las  cuestiones  del  tiempo,  autor,  materia, 
etcétera,  y  todo  lo  referente  á  la  exégesis  de  los  libros  santos,  el  P.  Hagen 
se  ocupa  principalmente  de  la  historia  civil  y  religiosa,  geografía,  arqueo- 
logía y  diversos  ramos  de  las  ciencias  naturales.  Dentro  de  estos  límites  el 
presente  Lexicón  responde  perfectamente  á  su  fin  y  constituye  un  buen  ma- 
nual de  estudios  bíblicos,  donde  sus  ilustres  redactores  han  logrado  con- 
densar en  breve  espacio  cuanto  de  más  importante  se  ha  escrito  sobre  el 
particular,  indicando  al  mismo  tiempo  las  fuentes  bibliográficas  á  que  acu- 
dir puede  el  lector  para  más  amplias  investigaciones.  Algunos  artículos  en 
su  forzosa  concisión  encierran  caudales  de  erudición  y  de  crítica,  y  forman 
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verdaderas  monografías  de  indiscutible  mérito.  No  faltan  sin  embargo  pun- 
tos que  resultan  algo  incompletos,  dadas  especialmente  las  exigencias  mo- 
dernas en  obras  de  esta  índole,  si  bien  es  cierto  que  no  era  fácil  remediar 
este  inconveniente,  so  pena  de  rebasar  los  confínes  del  programa  trazado,  ó 
de  repetir  lo  dicho  ya  en  otros  volúmenes  del  Curso,  con  el  cual,  téngase 
bien  en  cuenta,  forma  un  cuerpo  de  doctrina. 

Los  autores  que  han  tomado  parte  en  la  redacción  del  Lexicón,  son 
todos  bien  conocidos  é  insignes  por  sus  trabajos  anteriores;  su  nombre 
constituye  la  mejor  garantía  de  la  excelencia  de  la  obra  y  del  sano  criterio 
que  en  ella  preside,  sin  que  esto  quiera  significar  aprobación  de  todas  sus 
conclusiones.  Noto  solamente,  en  cuestión  de  historia,  de  la  cual,  en  gran 
parte,  junto  con  la  geografía  y  arqueología,  parece  haberse  encargado  el 
editor  P.  Hagen,  la  en  boca  de  los  extranjeros  inevitable  canción  de  negar- 
nos á  raja  tabla  la  venida  de  Santiago  á  España;  y  menos  mal  que  nos  con- 
ceden, en  fuerza  de  los  famosos  testimonios  del  Fragmento  Muratoriano  y 
de  la  Epístola  de  San  Clemente  á  los  Corintios,  que  San  Pablo,  libre  ya  de 
su  primera  prisión,  pusiera  por  obra  el  anunciado  viaje  á  nuestra  patria. 
Merecen  especial  mención  los  artículos  referentes  á  religión  y  teología  fir- 
mados por  el  P.  Knabenbaner,  y  los  que  á  la  fauna  y  flora  dedica  el  sabio 
Director  del  Instituto  Bíblico  de  Roma,  P.  Fonck,  que  en  esta  materia  goza 
de  singular  competencia.  El  P.  Zorell  tiene  un  breve  pero  bien  escrito  ar- 
tículo sobre  el  diluvio,  y  los  PP.  Cladder  y  Wiesmann  suscriben  otros  de 
menor  importancia. 

Ilustran  y  avaloran  el  texto  trece  hermosos  mapas  y  varios  dibujos  del 
templo  de  Jerusalem  en  sus  distintas  épocas.  Las  tablas  y  esquemas  de  cro- 
nología y  genealogía  son,  en  su  mayor  parte,  repetición  de  los  del  Com- 
pendium  Introdut.  del  P.  Cornely  en  su  última  edición  hecha  por  el  mismo 
P.  Hagen.— Ai.  Revilla. 


Tomae  Hemerken  á  Kempis  —Opera  omnia,  voluminibus  septem  edidit  addi- 
toque  volumine  de  vita  et  scriptis  ejus  disputavit  Michael  Josephus  Pohl. — 
Vol.  I.  (vni-592  páginas  con  10  fotograbados).— Friburgo,  Herder,  1910.— 
Precio:  7,50,  9,50  y  10  pesetas. 

Comprende  este  primer  volumen  de  las  obras  del  Venerable  Kempis 
los  opúsculos  ascéticos  del  insigne  canónigo  agustino.  No  tiene  sólo  el  mé- 
rito de  una  edición  limpia  y  correcta  ésta  que  nos  presenta  el  Sr.  Phol;  á  la 
belleza  y  corrección  del  texto,  hecha  á  la  vista  de  gran  copia  de  docu- 
mentos, y  después  de  escrupuloso  examen,  únese  en  esta  magnífica  edición 
el  abrumador  aparato  bibliográfico  que,  al  fin  de  este  volumen  nos  muestra 
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el  erudito  é  inteligente  investigador.  Bajo  el  título  de  Epilegomena  y  Adno- 
iationes  Critícce,  ha  reunido  todos  los  trabajos  de  investigación  y  crítica 
que  le  han  servido  para  la  presente  edición:  catálogos  de  códices,  libros 
varios  que  de  cerca  han  tratado  del  V.  Kempis,  descripción  de  códices  con 
nimia  escrupulosidad,  y,  en  suma,  todo  aquello  que  sirve  para  esclarecer 
las  cuestiones  con  estas  obras  relacionadas,  se  encuentra  en  esta  parte  sufi- 
ciente examinado. 

Después  de  la  descripción  de  los  veintiocho  códices  examinados  de  la 
edición  príncipe  y  de  los  posteriores,  entra  de  lleno  en  la  discusión  sobre 
la  edad  de  algunos  códices  de  tiempo  dudoso,  parentesco  ó  entronque  de 
los  mismos,  señalando  lo  que  tienen  de  común  entre  sí,  sus  variantes  orto- 
gráficos ó  lecturas  diversas  y  todo  aquello  indispensable  para  formar  juicio 
exacto  acerca  de  su  autor.  Esta  misma  labor  emplea  en  el  examen  de  las 
ediciones  hasta  llegar  á  formar  la  serie  ordenada  de  ellas  y  sus  relaciones. 
En  las  Adnotationes  críiicce  ha  colocado,  con  muy  buen  acuerdo,  el  ilustre 
escritor  las  variantes  de  los  opúsculos  titulados:  De  tribus  tabernacalis,  De 
fideli  dispensaiore,  Sermones  devoii  y  Soliloqumm  animce,  que  son  los 
contenidos  en  este  primer  volumen.  Completa  el  estudio  de  estos  opúscu- 
los con  la  presentación  de  diez  fotograbados  de  los  códices  más  impor- 
tantes. 

La  imposibilidad  de  reunir  en  un  solo  volumen  todos  los  datos  que  la 
cantidad  enorme  de  materiales  recogidos  le  suministra,  ha  hecho  que  el 
autor  remita  á  los  otros  volúmenes  de  que  consta  la  edición,  los  cuales,  á 
juzgar  por  este  primero,  han  de  ser  interesantísimos,  y  que  de  seguro 
arrojarán  gran  luz  sobre  las  obras  del  escritor  alemán,  sobre  todo  en  la 
famosa  cuestión  de  la  paternidad  de  los  tres  libros  de  Imiiatione  Cristi. 

Algunas  indicaciones  hace  al  tratar  del  códice  de  la  Biblioteca  Cámara- 
cense,  pero  sólo  en  una  ligera  nota,  por  lo  que  creemos  ha  de  tratar  am- 
pliamente del  asunto  en  otro  lugar.— AT.  Morata. 


Corso  d¡  Filosofía  dell'Istituto  superiore  di  Lovanic— Vol  II.  Metafísica  ge- 
nérale o  Ontologia,  di  Card.  Mercier,  Arcivescopo  di  Malines,  Membro 
deH'Academia  Reale  del  Belgic— Prima  versione  italiana  suH'  ultima  edi- 
zione  origínale,  di  A.  MessinaeS.  Russo,  Dott.  in  Filosofía.-  Federico  Pus- 
tet,  Librería  pontificia,  Roma.— Ratisbona.  New- York.  Cincinnati.— Un  volu- 
men en  4.0  de  600  páginas. 

Creemos  innecesario  repetir,  á  propósito  de  esta  edición  italiana,  lo  que 
escribimos  en  esta  Revista  con  motivo  de  la  última  edición  francesa,  de  la 
que  aquélla  es  traducción.  Lleva  esta  obra  del  Cardenal  Mercier,  como 
cuanto  sale  de  su  pluma,  el  sello  de  su  inteligencia  vigorosa,  dotada  de  gran 
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potencia  de  visión  analítica  y  de  comprensión  sintética  de  los  altos  proble- 
mas metafísicos  proyectados  en  el  fondo  de  la  realidad  de  las  cosas.  Profun- 
damente convencido  del  valor  imperecedero  de  la  filosofía  escolástica,  y  de 
que  cada  tiempo  tiene  sus  problemas  nuevos,  ó  mejor  dicho,  sus  puntos  de 
vista  nuevos  de  problemas  fundamentalmente  siempre  los  mismos,  su 
preocupación  constante  y  su  originalidad  consiste  en  orientar  siempre  las 
soluciones  tradicionales  hacia  los  problemas  de  viviente  actualidad. 

Y  aquí  está  principalmente  el  secreto  de  la  aceptación  universal  de  sus 
obras,  que  han  sido  traducidas  á  casi  todos  los  idiomas  nacionales.  La  pre- 
sente edición  italiana  se  distingue  por  la  fidelidad  escrupulosa  en  trasladar 
el  pensamiento  del  autor.  Las  condiciones  materiales  excelentes,  como  de 
la  casa  Pustet.— P.  A. 


Problemas  de  la  vida.  Estudios  de  positivismo  metafisico,  por  Narciso  Mu- 
ñiz.— Bilbao,  Imprenta  y  Encuademación  de  la  Casa  de  Misericordia.  1911. 
Un  vol.  en  4.°,  de  517  páginas. 

Alguna  extrañeza  ha  de  causar  al  lector  el  título  del  libro,  sin  alcan- 
zársele quizá  cómo  es  posible  juntar  en  uno  el  positivismo  y  la  meta- 
física. Pues  como  la  muestra  así  es  toda  la  tienda:  conjunto,  ó  revoltijo 
mejor,  de  vulgaridades,  que  quieren  ser  algo  así  como  una  filosofía  crí- 
tica, pero  en  donde  ni  hay  filosofía  ni  crítica,  y  todo  ello  adobado  con  un 
aparato  de  erudición  del  género  más  barato,  con  cierto  humorismo  calleje- 
ro y  pedestre  y  unos  aires  de  suficiencia  que  asombran  y  mueven  á  compa- 
sión por  lo  inocentes.  Me  declaro  impotente  para  resumir  el  contenido  del 
libro;  es  una  crítica,  llamémoslo  así,  de  todos  los  sistemas  filosóficos  en  or- 
den á  los  problemas  del  conocimiento,  de  Dios,  del  origen  del  mundo,  al 
problema  ético,  etc.,  para  sacar  en  conclusión  que  la  filosofía  y  el  cristia- 
nismo son  irreconciliables.  Consta  de  catorce  Estudios,  de  los  cuales  el 
primero  se  titula  <La  Zoología  y  el  Sonambulismo»,  y  los  dos  últimos  con- 
sagrados á  «La  Filosofía  prehistórica»  y  al  «Budhismo»,  basta  citar  estos 
como  botón  de  muestra. 

Las  pretensiones  del  autor,  por  otra  parte,  nada  tienen  de  modestas; 
presentar  una  metafísica  integramente  cristiana  y  católica,  «expurgada  de 
toda  infección  filosófica»,  desviada  de  su  verdadero  cauce  desde  los  santos 
Padres.  Santo  Tomás...  un  «juglar»  de  la  filosofía;  no  le  cita,  es  verdad,  en 
toda  la  obra  (y  hay  que  advertir  que  pasan  de  600  los  autores -citados  en  el 
índice),  pero  á  él,  como  principal  representante  de  la  escolástica,  deben  de  ir 
dirigidas  esa  y  otras  lindezas  que  se  permite  contra  los  aristotélicos.  «En 
la  Edad  Media,  dice,  la  intoxicación  filosófica  rayó  en  la  demencia.  Elfiló- 
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sojo,e\  divino  enloquecían  á  los  juglares  de  la  filosofía. >  Diríase  que  el  autor 
tiene  alguna  cuenta  personal  pendiente  con  Aristóteles  metiéndose  hasta  en 
su  vida  privada:  < hombre  de  ruin  estatura,  extenuado  por  los  más  repug- 
nantes vicios,  glotón,  avaro,  sodomita,  cínico  asqueroso,  plagiario,  charla- 
tán...>  Su  lógica  es  «un  curso  completo  de  funambulismo  y  coreografía  dia- 
léctica», «niquiscocios  é  inocentadas  propias  de  escuelas  de  párvulos», 
«juego  de  cubiletes  para  uso  de  los  prestidigitadores  dialécticos».  Si  el  esti- 
lo es  el  hombre,  haga  el  lector  los  comentarios. 

Pero  hay  algo  más  grave  que  no  conviene  pasar  en  silencio.  Fuera  el 
libro  una  exposición  puramente  filosófica  y  podría  juzgársela  con  criterio 
puramente  filosófico  sin  meterse  en  otras  andanzas;  pero  pretende  ser  doc- 
trina íntegramente  católica,  y  en  este  sentido  no  queda  bien  parada  la  pro- 
bidad y  buena  fe  del  autor.  Busca,  en  efecto,  apoyo  y  confirmación  de  sus 
doctrinas  en  los  santos  Padres  y  en  documentos  de  Pío  IX  y  León  XIII, 
omitiendo  cuidadosamente,  intencionadamente,  porque  el  autor  no  puede 
ignorarlo,  que  precisamente  estos  últimos  recomiendan  con  eficacia  á  los 
católicos  la  filosofía  escolástica,  y  especialmente  las  doctrinas  de  Santo 
Tomás.  ¿Dónde  está  la  buena  fe,  primera  condición  que  debe  exigirse  á  todo 
escritor? 

Los  juicios  apuntados  parecerán  un  poco  severos,  pero  si  nos  duele 
vernos  en  la  precisión  de  formularlos,  por  encima  de  todo  está  el  decir  lo 
que  se  siente  y  la  obligación  de  no  engañar  á  los  lectores.  Las  condiciones 
materiales  del  libro  espléndidas:  el  papel  vale  más. — P.  A. 


L'Ame  d'un  Grand  CathoUque.-Esprit  de  Floi  de  Louis  Veuillot.  Journaliste 
et  Polémiste  d'aprés  sa  correspondance.-L'Hommepublie  par  G.  Cerceau. 
—Dos  vols.  en  8.°  menor  de  lv-350-360  págs.  Precio  3,50  francos  cada 
tomo.— París,  P.  Lethielieux,  Editeur,  1911  (Rué  Cassette,  10). 

Luis  Veuillot  ha  sido  objeto  de  preferentes  y  concienzudos  estudios  en 
estos  últimos  años;  y  después  de  la  publicación  de  su  vida,  de  sus  cartas  y 
de  sus  obras,  parecía  empresa  temeraria  empeñarse  en  esclarecer  un  asun- 
to tan  sólida  y  cuidadosamente  tratado.  Sin  embargo,  M.  Cerceau  ha  tenido 
arrestos  para  añadir  tres  volúmenes  más  á  la  ya  copiosa  bio-bibliografía 
del  ilustre  escritor  católico.  El  primero  está  dedicado  á  referir  la  vida  ínti- 
ma y  cristiana  de  Luis  Veuillot,  y  los  dos  siguientes  tratan  de  la  vida  pú- 
blica del  gran  polemista  cristiano.  De  éstos  diremos  unas  palabras,  las  su- 
ficientes para  indicar  el  contenido  de  la  obra. 

La  labor  de  M.  Cerceau  es  relativamente  fácil,  se  limita  á  un  trabajo  de 
asimilación  de  las  obras  últimamente  publicadas  de  Luis  Veuillot,  y  espe- 
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cialmente  de  su  voluminosa  correspondencia,  sin  que  haya  tenido  preci- 
sión alguna  de  largas  investigaciones  de  bibliófilo.  Pero  aun  teniendo  á 
mano  documentos  y  noticias,  todavía  requieren  no  poco  desvelo  ordenar- 
las y  utilizarlas  con  método  y  provecho  hasta  formar  un  cuadro  completo 
que  abarque  en  todas  sus  manifestaciones,  la  prodigiosa  actividad  del  sa- 
bio director  de  UUnivers.  M.  Cerceau  ha  conseguido  á  fuerza  de  estudio 
y  paciencia,  clasificar  todas  las  cartas  de  Luis  Veuillot  y  utilizarlas  para  po- 
ner de  relieve  las  amarguras,  entusiasmos  y  triunfos  de  ese  docto  escritor,. 
cuya  vida  hállase  íntimamente  ligada  á  las  polémicas  de  carácter  religioso- 
político,  que  más  apasionaron  á  los  católicos  franceses,  durante  muchos 
lustros  del  siglo  xix. 

Luis  Veuillot,  al  frente  de  L'Univers,  representa  la  lucha  y  defensa  por 
la  causa  católica  contra  todos  sus  enemigos,  y  no  hubo  peligro  que  ame- 
nazara á  la  Iglesia,  ó  proyecto  formado  con  fines  irreligiosos,  que  no  fue- 
sen descubiertos  y  refutados  por  el  director  del  periódico  católico.  Sus 
campañas  en  defensa  de  la  libertad  de  enseñanza,  sus  publicaciones  acerca 
del  estudio  de  los  autores  clásicos  paganos,  su  profesión  política  y  sus  nu- 
merosas polémicas  suscitaron  enconadas  contiendas  y  juicios  pasionales, 
que  aumentaron  el  prestigio  del  docto  escritor. 

Pasó  el  entusiasmo  momentáneo  de  la  pelea,  el  período  agudo  del  des- 
borde de  las  pasiones;  pero  quedan  aún  opiniones  hostiles  al  buen  nombre 
Luis  Veuillot,  juicios  poco  favorables  para  el  defensor  de  la  Iglesia,  y  se 
habla  de  sus  equivocaciones  y  fogosidades  periodísticas,  de  sus  empresas 
impremeditadas,  y  si  bien  semejantes  juicios  no  se  oponen  al  heroísmo  cris- 
tiano de  aquel  intrépido  defensor  de  la  Iglesia,  que  dedicó  su  pluma  y  su 
talento  con  entusiasmo  envidiable  á  procurar  el  triunfo  social  de  la  doctri- 
na de  Jesucristo,  sirven  para  sombrear  su  figura  y  hacerla  desmerecer  en 
el  concepto  de  muchos;  por  eso  M.  Cerceau  ha  puesto  gran  empeño  en  es- 
clarecer estos  puntos,  consiguiendo  hacer  una  vindicación  de  Veuillot 
abrumadora  por  la  riqueza  de  noticias  y  la  calidad  de  las  pruebas  que 
aduce. 

En  el  moderno  apostolado  del  periodismo  católico  figura  siempre  Luis 
Veuillot  como  modelo  irreprochable,  por  su  adhesión  á  la  Iglesia,  por  su 
fecunda  é  incansable  labor  cuotidiana,  por  sus  esclarecidas  virtudes.  Sus 
relevantes  méritos  de  escritor,  polemista  y  sabio,  le  colocan  en  primera  fila 
entre  los  apologistas  católicos  del  siglo  xix. 

Todo  eso,  y  más,  que  no  cabe  ser  indicado  en  una  nota  bibliográfica, 
hállase  expuesto  con  primoroso  estilo  y  abundantemente  demostrado  en  la 
obra  de  M.  Cerceau.  Bien  merece  ser  leída  por  cuantos  ocupan  un  puesto 
en  la  lucha  diaria  por  la  defensa  de  los  ideales  católicos,  ya  que  les  servi- 
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rán  los  ejemplos  que  en  ella  se  consignan,  de  norma  en  circunstancias  se- 
mejantes y  de  aliento  en  los  momentos  críticos,  cuando  la  pujanza  del  ene- 
migo amenaza  sepultar  á  la  sociedad  bajo  un  diluvio  de  desastres. — 
P,  L.  Conde. 

LIBROS  RECIBIDOS 

La  Hora  Sania  ó  una  hora  de  oración  con  Jesús  agonizante  en  Get- 
semani,  practicada  por  la  Sierva  de  Dios  Gemma  Galgani  hasta  el  dia  de 
su  muerte.— Herederos  de  Juan  Qili,  Barcelona,  1911.— Un  opúsculo  de  48 
páginas  en  8.**,  con  retrato  de  la  Sierva  de  Dios.  En  rústica,  15  céntimos 
ejemplar;  25  ejemplares,  3  pesetas;  100  ejemplares,  10  pesetas. 

—Elenita  y  la  primera  comunión  de  los  niños.— Herederos  de  Juan 
Gili,  editor,  Barcelona.— Un  opúsculo  de  48  páginas  en  8.°  menor,  con  el 
retrato  de  Elenita,  en  rústica,  13  céntimos;  25  ejemplares,  3  pesetas;  cien 
ejemplares,  10  pesetas. 

—  Himno  para  la  adoración  de  la  Santa  Cruz. — Con  el  verso  O  Crux, 
á  cuatro  voces  solas,  por  A.  Reverte.— Casa  Erviti,  editor  de  música. — 
Precio:  0,15  pesetas. 

—  Tres  Padre  Nuestros.— Primera,  colección  para  voces  de  tiple,  con 
acompañamiento  de  harmonium  ú  órgano.— Texto  castellano  y  catalán, 
por  D.  Más  y  Serracant,— Musical  Emporium,  Barcelona.— Rambla  Cana- 
letas, 9,  Viuda  de  José  María  Llobet. 

—  Tres  Padre  Nuestros. — Segunda  colección  para  voces  iguales,  con 
acompañamiento  de  harmoniufn  ú  órgano,  por  Más  y  Serracant. — Musical 
Emporium,  Barcelona.— Rambla  Canaletas,  9. 

—Misa  de  Réquiem  á  solo  y  coro  unisono,  con  acompañamiento  de 
harmonium  con  órgano,  por  José  María  Ballvé.— Musical  Emporium,  Bar- 
celona, Rambla  Canaletas,  9,  Viuda  de  José  María  Llobet. 

—Barón  de  Hertliny.— Po//í/ca  social.— \Jn  volumen  en  8.°  de  la  Bi- 
blioteca Ciencia  y  Acción,  con  134  páginas.— Precio:  una  peseta.— Calleja, 
editor,  Madrid. 

—Galileo  Galilei.—k.  Müller.  Studio  Storico  Scientifíco.  Traduzione" 
del  Dott.  Pietro  Perciballi.— Un  volumen  en  4.°,  de  xx-514  páginas. — 
Roma.  M.  Bretscheneider,  editor.— Vía  del  Tritone,  60. 

—  Yo,  ¿para  qué  naci?  Principio  y  fundamento  para  la  acertada  elec- 
ción de  estado,  por  el  R.  P.  N.  Pérez,  S.J.  Un  volumen  en  8.*^  de  318  pá- 
ginas, en  tela.— Precio:  1,50  pesetas.  Cecilio  Gasea,  lib.  Coso,  33, Zaragoza, 

— P.  M.  de  les  Cases.— £/  Paro  forzoso.  Traducción  de  José  Menéndez 
Novella. — Un  volumen  en  8.°  con  223  páginas  de  la  Biblioteca  Ciencia  y 
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i4cc/d/2.— Precio:  una  peseta.— Saturnino  Calleja,  editor, — Madrid,  calle  de 
Valencia,  28. 

—El  buzón  de  las  cuestiones,  ó  sea  respuestas  dadas  á  las  preguntas 
recibidas  en  las  Misiones  de  los  no  católicos,  por  el  P.  Bertrand  L.  Con- 
way.  Traducción  por  el  P.  Martín  Blanco  García,  O.  S.  A. — Un  volumen 
en  8°  de  684  páginas.  The  Columbus  press.  120  w.  60  Street.  Nueva 
York,  1910. 

—Un  Newman  Russe,  Vladimir  Solóviev  (1853-1900),  par  Michel 
D'Herbigny.— Un  volumen  en  8°  (xvi-336  páginas).  Precio,  3,50  francos. 
Gabriel  Beauchesne  etC.'^,  Edit.  Rué  de  Rennes,  117.  París. 

— La  morale  d'apres  Saint  Thomas  et  les  Théologiens  scolastiques. 
Manuel  Théorique  et  guide  bibliographique.  Par  A.  de  la  Baire.— Un  vo- 
lumen en  8.°  (xxvni-152  páginas).  Precio,  3  francos;  franco,  3,25  francos. 
G.  Beauchesne  et  C.'^,  Edit.  Rué  de  Rennes,  117,  París. 

—General  Bulletin  oj  ihe  Manila  University  of  Santo  Tomas  (Roy al 
and  Pontifical). "\Jn  volumen  en  4.°  de  273  páginas.  Manila,  P.  I.  The  Uni- 
versity Press  1910-1911. 

—  Reglamento  programa  para  celebrar  el  tercer  centenario  de  la  funda- 
ción de  la  Real  Congregación  de  Esclavos  del  Dulcísimo  Nombre  de  Ma- 
ría. Atocha,  14.— Un  folleto  en  4.°  de  24  páginas,  Madrid,  Imprenta  de 
Joaquín  Baena,  Colegiata,  14.  1911. 

— La  Ciencia  eléctrica  y  sus  aplicaciones  modermas  al  alcance  de  los 
jóvenes,  por  Felipe  Villaverde.  Con  120  figuras,  en  8.°  (vin  y  232  páginas). 
En  rústica,  2,50  pesetas;  en  tela,  3  pesetas.  B.  Herder,  editor.  Friburgo  de 
Brisgovia  (Alemania). 

—Manual  de  Pedagogía,  ó  sea  Exposición  de  los  principios  funda- 
mentales de  la  educación  y  de  los  métodos  de  la  enseñanza,  por  el  Padre 
Carlos  Lasalde.-  Un  volumen  en  8.°  (xvi  y  378  páginas).  En  rústica,  4,50 
pesetas;  encuadernado,  5,50  pesetas.  B.  Herder,  editor.  Friburgo  de  Bris- 
govia (Alemania). 

—  Vida  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  y  de  su  Santísima  Madre  María, 
según  las  visiones  de  Ana  Catalina  Emmerich.— Edición  española,  por 
Guillermo  Jünemann.  Con  un  grabado,  en  8.°  (xx  y  578  páginas).  En  rús- 
tica, 5  pesetas;  encuadernado  en  tela,  6  pesetas. 

— El  Demonio  del  Dinero,  por  Enrique  Conscience.~Un  volumen 
en  8.°  de  305  páginas.  Precio,  1  peseta  en  rústica  y  2  en  tela.  Los  pedidos 
á  D.  Gervasio  Puiggros.  Librería  «La  Hormiga  de  Oro»,  Plaza  de  Santa 
Ana,  26.  Barcelona. 
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Madrid-Escorial,  15  de  Noviembre  de  1911. 

I 
EXTRANJERO 

Con  motivo  de  los  últimos  nombramientos  de  Cardenales,  los  desocu- 
pados periodistas  se  entretienen  en  hacer  cabalas  y  profecías  para  el  futuro 
cónclave  y  futuro  Papa  que  se  ha  de  nombrar  á  la  muerte  del  actual  Pon- 
tífice Pío  X  (q.  D.  g.  m.  a.).  Resulta  que  el  Colegio  Cardenalicio  está  for- 
Inado  ahora  por  38  italianos  y  31  extranjeros,  y  las  agencias  y  correspon- 
sales de  periódicos,  acostumbrados  á  juzgar  de  los  asuntos  eclesiásticos, 
según  la  previsión  humana,  suponen  de  buena  ó  mala  fe  una  lucha  terrible 
en  la  Corte  pontificia  entre  los  elementos  italianos  y  extranjeros,  lucha  que 
no  existe  ni  puede  existir  en  las  difíciles  circunstancias  por  que  atraviesa  la 
Iglesia  católica.  A  la  muerte  de  León  XIII  se  hicieron  las  mismas  cabalas  y 
los  mismos  infundios,  habiendo  resultado  elegido  un  hombre  entonces  in- 
esperado y  que  los  hechos  han  venido  á  demostrar  que  efectivamente  era 
el  elegido  por  Dios  en  sus  altos  designios.  Lo  mismo  ha  de  resultar  ahora. 
Que  los  Cardenales  sean  italianos  ó  extranjeros  poco  importa.  Llegado  el 
momento,  subirá  al  trono  pontificio  tal  vez  el  más  inesperado;  pero  que  in- 
dudablemente habrá  de  responder  á  la  voz  de  la  Providencia  que  coloca  en 
sus  manos  los  destinos  del  mundo.  De  los  18  nuevos  Cardenales,  cuatro 
son  franceses,  dos  españoles,  dos  austríacos,  un  inglés  y  un  belga.  De  los 
18  nombrados  había  ya  anticipados  los  nombres  y  los  antecedentes  de  11. 
Los  franceses  son  cuatro:  Mons.  Ámete,  Arzobispo  de  París,  muy  conoci- 
do, y  tal  vez  el  más  eminente;  iVlons.  De  Roverie,  Arzobispo  de  Montpe- 
llier;  Mons.  Dubillard  y  el  P.  Luis  Billot,  de  la  Compañía  de  Jesús.  Los  es- 
pañoles son  los  Arzobispos  de  Sevilla  y  Valladolid,  los  Cardenales  Aguirre, 
Vives  y  Tuto  y  Merry  del  Val.  Los  austríacos  son  los  Arzobispos  de  Viena 
y  de  Olumtz,  los  cuales  tienen  ya  dos  compatriotas  entre  los  purpurados. 
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El  Arzobispo  de  Wesminster,  Mons.  Bourne,  fué  ya  indicado  por  el  rey 
Eduardo.  Los  Obispos  de  Nueva  York  y  de  Boston,  Monsres.  Tarley  y 
O'Conel,  formarán  con  el  Cardenal  Gitbons,  de  Baltimore,  la  representa- 
ción de  Norte  América  en  el  Colegio  Cardenalicio.  Entrarán  en  el  Sacro 
Colegio  los  Nuncios  de  Madrid  y  de  Viena,  el  belga  P.  Guillermo  Rossum, 
un  verdadero  sabio  que  dedica  su  actividad  á  codificar  el  derecho  canóni- 
co; el  mayordomo  de  S.  S.  M.  Bisleti;  el  P.  Sugari,  asesor  del  Santo  Oficio, 
y  Mons.  Pompili. 

Las  relaciones  de  la  Santa  Sede  con  el  Gobierno  español  que  parecían 
haber  mejorado  durante  esta  última  temporada,  se  hallan  en  período  críti- 
co, mejor  dicho  en  un  compás  de  espera  y  confusión.  Se  nombró  primero 
embajador,  pero  éste  no  ha  ido  todavía  á  ocupar  su  puesto.  Últimamente 
se  decía  que  muy  pronto  marcharía  á  Roma,  después  de  celebrar  detenidas 
conferencias  con  el  Sr.  Canalejas  y  con  el  Ministro  de  Estado;  mas  lo  cierto 
y  positivo  es  que  el  embajador  no  sale  de  Madrid  y  á  estas  horas  nadie 
sabe  cómo  andan  las  cosas.  Desde  luego  hay  un  punto  que  la  Santa  Sede 
no  puede  aceptar  sin  viva  protesta,  como  es  el  impuesto  sobre  los  bienes 
eclesiásticos  sin  contar  con  Roma.  El  Gobierno  Canalejista  en  ese  punto 
ha  cortado  y  rajado  sin  consideración  ninguna  ni  tener  en  cuenta  para 
nada  el  Concordato,  y  para  eso  no  hay  más  que  dos  caminos:  ó  el  Gobier- 
no retrocede  y  revoca  todo  lo  contrario  á  los  convenios  establecidos,  ó  las 
negociaciones  no  pueden  reanudarse  por  la  deslealtad  de  una  de  las  partes. 
Quiera  Dios  que  de  algún  modo  se  resuelva  el  asunto  y  se  restablezca  la 
paz  que  los  católicos  no  han  tratado  nunca  de  perturbar. 

—En  la  política  europea  continúa  discutiéndose  la  ya  pesada  y  fastidio- 
sa cuestión  marroquí.  Firmado  el  convenio  franco-alemán  los  políticos  de 
cada  nación  se  entretienen  en  desmenuzarlo  y  en  recriminar  á  sus  respecti- 
vos Gobiernos  por  el  tanto  más  cuanto  de  las  ventajas  obtenidas.  Quéjanse 
los  alemanes  de  que  á  Francia  se  le  ha  entregado  la  posesión  de  un  inmen- 
so territorio  por  una  miseria,  y  los  políticos  franceses  lamentan  el  haber  te- 
nido que  entregar  á  Alemania  parte  de  sus  colonias  y  sufrir  además  la  hu- 
millación de  verse  precisados  á  tascar  el  freno  y  tratar  con  su  eterna  ene- 
miga. La  impresión  general  es  de  que  ambas  naciones  han  salido  ganando 
mucho  y  que  Alemania  no  ha  sido  nada  torpe  en  sus  manejos  diplomáti- 
cos. Ahora  los  franceses  preparan  su  negociación  con  España,  y  para  ello, 
aunque  la  prensa  se  muestra  menos  agresiva,  y  por  la  publicación  del  con- 
venio secreto  de  1904  se  ha  venido  á  confesar  el  perfectísimo  derecho  que 
asiste  á  España  en  sostener  las  posiciones  de  Alcázar  y  Larache,  no  cesan 
los  periódicos  franceses  de  trabajar  pro  domo  sua,  y  todo  esto  sin  excep- 
ciones. Al  revés  de  lo  que  sucede  en  España,  allí  todos  los  periódicos  están 
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conformes  en  sostener  la  nota  patriótica;  desde  Le  Temps,  que  representa 
al  partido  colonista  y  quien  más  se  ha  distinguido  por  su  guerra  insidiosa 
contra  España,  hasta  los  periódicos  católicos,  los  cuales  tienen  el  deber  de 
manifestarse  más  sensatos  y  de  hecho  se  manifiestan,  á  todos  les  queda  un 
sentimiento  en  el  corazpn  nada  recomendable:  lo  poquito  que  á  España  le 
toca  en  ese  festín  de  las  grandes  potencias.  Sin  embargo,  las  ambiciones  se 
han  reducido  mucho  con  la  publicación  del  tratado  secreto  de  1904,  que 
hace  honor  á  la  diplomacia  española.  Véase  lo  que  El  Universo  dice  acerca 
del  asunto: 

«La  publicación  del  famoso  y  hasta  ahora  misterioso  tratado  franco-es- 
pañol de  1904  viene  á  disipar  todas  las  nubes  con  que  el  egoísmo  patrió- 
tico de  los  coloniales  franceses  pudiese  haber  conseguido  cubrir  nuestros 
derechos  sobre  Larache  y  Alcazarquivir. 

No  sólo  las  indicadas  poblaciones  y  sus  comarcas  respectivas,  sino  Te- 
tuán  y  la  suya  están  solemne  y  terminantemente  reconocidas  por  Francia 
como  de  influencia  española,  y  es  inconcuso  el  derecho  de  España  á  ejer- 
cer en  ellas  el  influjo  y  la  acción  que  juzgue  necesarios,  sin  tener  que  soli- 
citar el  concurso  ni  la  autorización  de  Francia;  lo  único  que  imponen  las 
convenciones  es  dar  aviso  al  Gobierno  francés,  como  se  hizo  antes  de  in- 
tervenir en  Larache  y  Alcázar. 

Tan  evidente  es  esto,  que  la  Prensa  francesa  no  colonial  proclámalo  sin 
ambages. 

«Sería  odioso  y  baldío— escribe  L'/Za/na/z/Ze— intentar  con  sutilezas 
achicar  ó  rechazar  nuestro  compromiso.  Bien  que  nuestros  gobernantes 
soliciten  de  España  el  ejercicio  moderado  de  los  títulos  que  le  hemos  re- 
conocido, pero  constituiría  una  insensatez  tomar  esto  por  lo  trágico  para 
escamotear  nuestra  firma  empeñada  y  comprometida.» 

«Ahora  se  comprende,  una  vez  leído  el  tratado  Delcassé— dice  por  su 
parte  Le  Fígaro,— i  cuántas  acusaciones  nos  habríamos  expuesto  recla- 
mando la  evacuación  de  Larache  y  Alcazarquivir,  ocupadas  por  España  el 
6  de  Junio  de  1911,  previniendo  el  6  de  Abril  á  M.  Cruppi,  es  decir,  dos 
meses  antes  de  la  operación.» 

Quien  no  se  convence  es  Le  Temps,  esto  es,  el  grupo  colonial.  Pero 
aun  en  Le  Temps  ha  hecho  su  efecto  la  publicación  del  tratado.  Ya  no  ha- 
bla, en  efecto,  de  que  los  españoles  hayan  violado  el  convenio  de  1905  es- 
tableciéndose en  Larache  y  Alcázar.  Dice  ahora  que  las  nuevas  negociacio- 
nes franco-españolas  tienen  que  dirigirse  á  la  revisión  de  aquellos  acuer- 
dos, es  decir,  á  una  novación  de  contrato,  lo  cual  es  reconocer  la  validez 
y  fuerza  del  contrato  que  se  trata  de  novar. 

Y  nadie  negará  seguramente  á  Francia  el  derecho  de  pedir  esta  nova- 
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ción.  Esto  es  elemental  en  materia  de  contratos;  todo  contratante  tiene 
siempre  la  facultad  de  pedir  al  otro  las  modificaciones  que  guste  sobre  lo 
convenido,  y  si  la  otra  parte  accede  á  la  novación,  asunto  terminado:  el 
primitivo  contrato  desaparece  en  todo  ó  en  parte,  según  quieran  los  con- 
tratantes, y  es  sustituido  por  el  nuevo.  Si  á  Francia,  por  tanto,  convienen 
ahora  Larache  y  Alcázar,  que  solicite  la  modificación  del  tratado  de  1904; 
España  verá,  por  su  parte,  si  le  conviene  ó  no  acceder  á  esta  demanda,  y 
si  le  conviene  con  qué  condiciones  ó  compensaciones. 

Tal  es  la  justicia.  Lo  que  no  sería  justicia  es  tratar  de  imponerá  España 
la  modificación  del  convenio  porque  sí,  ó  nada  más  que  porque  le  convie- 
ne á  Francia,  ó,  como  decía  en  1792  el  embajador  Bourgoing  al  conde  de 
Aranda  cuando  reclamaba  el  reconocimiento  inmediato  de  la  República 
francesa,  «porque  Francia  está  más  poblada  que  España  y  tiene  muchos 
más  soldados».  Eso  no.  Eso  no  es  novación  de  contrato,  ni  derecho,  ni 
justicia,  ni  nada  que  se  le  parezca,  sino  atropello  y  violencia  de  todo  punto 
injustificables. 

Eso  no  puede  tolerarlo  España,  y  si  algún  Gobierno  español  incurriese 
en  tan  vergonzoso  acto  de  debilidad,  que  no  lo  creemos  de  ninguno,  caería 
á  impulsos  de  la  indignación  nacional.  Todo  menos  eso:  hasta  la  guerra. 

Pero  resulta  que  tampoco  en  las  presentes  circunstancias  son  posibles, 
por  parte  de  Francia,  las  violencias  que  eran  seguras  en  1792.  Aquellos 
eran  tiempos  excepcionales;  la  aurora  de  la  Convención  que  luchó  con 
Europa,  y  hubo  de  vencerla.  El  jacobinismo  presentaba  con  arrogancia 
suma  la  batalla  á  todos  los  Tronos,  y  las  amenazas  de  Bourgoing  no  eran 
sino  una  de  tantas  expresiones  de  aquel  reto. 

Pero  ¿ahora?  En  primer  lugar,  Francia  no  quiere  enemistarse  con  Es- 
paña. No  le  conviene.  La  mayor  parte  de  los  periódicos  franceses,  según 
hemos  visto,  reconocen  nuestro  derecho,  sobre  todo  desde  que  han  visto 
el  convenio  de  1904  publicado  por  Le  Maiin.  El  mismo  Le  Temps  declara 
ya,  como  acabamos  de  ver,  que  no  hay  que  interpretar  aquel  convenio, 
pues  no  puede  estar  más  claro,  ni  mucho  menos  pedir  su  cumplimiento 
estricto,  pues  esto  sería  favorable  á  España,  sino  solicitar  su  revisión.  En 
este  grupo  representado  por  Le  Temps,  y  nada  más  qne  en  este  grupo, 
está,  sin  embargo,  el  ansia  de  violencias,  de  llevar  las  cosas  por  la  tremen- 
da, ó  por  lo  trágico,  que  dice,  burlándose,  L'Humanité.  La  opinión  fran- 
cesa, representada  por  los  demás  periódicos,  si  bien  parece  desear  la  pose- 
sión de  Alcázar  y  Larache,  subordinan  este  deseo  correctamente  al  de  tra- 
tar á  España  con  todas  las  consideraciones  que  le  son  debidas. 

Pero  tampoco  Francia,  aunque  la  supusiéramos  enteramente  dominada 
por  los  coloniales,  está  sola  en  el  mundo,  ni  puede  sola  arreglar  el  asunto 
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hispano-marroquí.  «En  Inglaterra— escribe  Le  F/garo— encontraríamos 
siempre  la  resolución  de  garantizar  á  España  la  ejecución  de  los  asuntos 
secretos  de  que  León  y  Castillo  y  Delcassé  la  hicieron  depositario  y  juez.» 

Y  tan  bien  saben  esto  los  coloniales,  que  Le  lemps  opina  que  Inglate- 
rra es  la  que  debe  aconsejar  á  España  que  acceda  á  las  pretensiones  de 
Francia. 

De  todo  lo  cual  se  deduce  que  no  corre  España  ningún  riesgo  opo- 
niéndose con  entera  firmeza  á  cuanto  sea  ó  pueda  tener  alguna  apariencia 
de  imposición  ó  de  atropello.  Si  hubiese  riesgo,  lo  correríamos  con  la  con- 
ciencia tranquila  de  no  haber  sido  temerarios.  Pero  no  lo  hay.  El  Gobier- 
no negociará  con  Francia,  seguro  de  su  derecho,  seguro  de  su  libertad  de 
acción  y  con  la  mira  puesta,  no  en  ridículos  pujos  de  vanidad,  sino  en  los 
verdaderos  y  legítimos  intereses  nacionales.  Se  mantendrá  firme  en  lo  que 
deba  mantenerse,  cederá  en  lo  que  aconseje  la  conveniencia  de  la  Patria 
que  se  ceda,  y  todos  los  buenos  españoles  estaremos  con  el  Gobierno,  uni- 
dos como  un  solo  hombre,  en  esta  cuestión. > 

—Continúa  la  guerra  entre  Italia  y  Turquía,  menos  favorable  para  la 
primera  de  lo  que  podría  esperarse,  dada  la  organización  militar  de  los 
italianos  y  el  atraso  y  descomposición  en  que  se  halla  desde  hace  mucho 
tiempo  la  Sublime  Puerta.  Los  combates  por  mar,  ó  mejor  dicho,  los  bom- 
bardeos de  las  poblaciones  situadas  en  la  costa  la  Tripolitana,  no  han  ofre- 
cido dificultad  alguna.  Turquía  no  tiene  barcos  y  el  artillado  de  las  plazas 
es  viejísimo  é  insuficiente.  De  ahí  que  el  bombardeo  de  Trípoli  no  fué  más 
que  un  simulacro;  pero  ya  en  el  interior  de  la  Tripolitana  y  Cirenaica,  las 
cosas  no  han  sucedido  con  tanto  gusto,  ni  con  tanta  rapidez  como  deseaba 
Italia.  Por  de  pronto  el  ejército  italiano  ha  sufrido  alguna  derrota  de  im- 
portancia, y  el  ánimo  decidido  que  Turquía  muestra  de  seguir  peleando, 
demuestran  claramente  que  sus  fuerzas  no  han  sido  aniquiladas  todavía. 
A  pesar  de  tcdo  Italia  no  ha  tenido  inconveniente  en  dirigir  una  nota  á  las 
potencias,  declarando  la  anexión  de  dichas  provincias.  Las  cancillerías  por 
su  parte  no  han  dejado  de  sorprenderse  ante  la  fanfarronada  italiana,  en 
cuya  virtud  se  declara  no  sólo  conquistado,  sino  convertido  en  provincia 
italiana  un  país  al  cual  todavía  no  han  podido  hincarle  el  diente.  En  vista 
de  ello,  las  potencias  no  han  reconocido  la  actitud  de  Italia  y  solamente  se 
han  dado  por  enteradas.  Por  su  parte  Italia,  como  suprema  amenaza  contra 
los  turcos,  ha  lanzado  la  noticia  de  que  su  escuadra  estaba  dispuesta-  á 
bombardear  Salónica,  Beyruth,  etc.;  pero  resulta  que  en  dichas  poblaciones 
tienen  muchos  intereses  creados  Austria,  Alemania,  etc.,  las  cuales  se  opo- 
nen al  bombardeo,  que  perjudicaría  mucho  á  su  comercio;  de  modo  que 
Italia  se  ve  en  la  precisión  de  pelear  tierra  adentro  con  gran  peligro  de 
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que  le  suceda  algo  semejante  á  la  famosa  hecatombe  de  la  Abisinia.  Claro 
está  que  el  armamento  y  sobre  todo  los  últimos  descubrimientos  de  la  avia- 
ción, favorecen  mucho  los  progresos  del  ejército  italiano;  pero  así  y  todo  es 
probable  que  Italia  sufra  mucho  antes  de  conquistar  el  vellocino  de  oro, 
guardado  en  la  Tripolitana  y  la  Cirenaica.  Además  le  está  sucediendo  á  Ita- 
lia un  caso  muy  curioso.  Cuando  en  IQOQ  sucedió  en  España  la  cuestión 
Ferrer,  los  italianos  saltaron  como  energúmenos,  protestando  de  que  hu- 
biese fusilado  á  aquel  ilustre  revolucionario,  sol  brillantísimo  de  la  civili- 
zación moderna.  Horrores  se  dijeron  contra  la  hidalga  España,  aun  por 
aquellas  personas  que  alardean  de  sentimientos  é  ideas  de  orden.  ¡Las  co- 
sas que  se  dijeron  ante  la  estatua  de  Giordano  Bruno  qu2  es  en  Roma,  por 
lo  visto,  el  evacuatorio  público,  donde  los  italianos  descargan  todas  las  san- 
deces radicales!  hasta  los  diputados  iban  á  declamar  allí  contra  la  inquisi- 
torial España  y  los  profesores  de  las  Universidades  no  tenían  inconvenien- 
te en  prostituir  la  toga  de  la  enseñanza  en  aras  de  la  calumnia. 

Pues  bien;  ahora,  con  motivo  de  la  guerra  con  Turquía,  no  pueden  to- 
lerar los  comentarios  de  la  prensa  extranjera,  y  les  saca  de  quicio  la  sonrisa 
que  se  dibuja  en  sus  labios  al  contemplar  las  proezas  del  ejército  italiano. 

Nada  hemos  de  decir  en  contra  de  dicha  nación  ni  nos  alegramos  de 
los  reveses  que  pueda  sufrir;  pero  no  le  está  demás  escarmentar  en  cabeza 
propia. 

España  no  merece  la  inquina  sorda  que  contra  ella  tiene  Italia,  y  si  antes 
no  tuvo  reparo  en  calumniarnos,  justo  es  que  ahora  se  dé  cuenta  de  que  la 
calumnia  es  un  arma  de  dos  filos. 

— En  contra  de  lo  que  suponíamos  en  la  última  crónica,  la  revolución 
china  ha  tomado  en  los  últimos  días  muy  mal  cariz.  Cantón  se  halla  en  po- 
der de  los  rebeldes,  Shangai  se  ha  declarado  independiente,  dos  cruceros 
se  han  pasado  á  los  rebeldes,  también  se  ha  pasado  una  división  del  ejér- 
cito chino;  es  tan  grande,  en  una  palabra,  el  movimiento  revolucionario, 
que  el  Gobierno  se  halla  sumamente  apurado  y  confuso  ante  la  rapidez 
con  que  se  prepara  el  incendio  de  la  rebelión.  A  esta  confusión  se  debe 
sin  duda  la  inmediata  convocatoria  del  Parlamento,  que  antes  no  se  quería 
reconocer,  y  el  que  se  haya  decretado  la  legalidad  de  la  junta  revoluciona- 
ria. No  parece,  sin  embargo,  extinguirse  el  fuego  revolucionario,  á  pesar 
de  las  concesiones  del  Gobierno  central,  y  como  por  otra  parte,  el  único 
hombre  á  quien  se  creía  capaz  de  sofocar  la  revolución  no  ha  querido 
aceptar  el  mando  de  las  tropas  del  imperio,  nada  tendría  de  particular  que 
la  revolución  diese  al  traste  con  la  dinastía. 
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ESPAÑA 

Por  ñn  se  han  celebrado  las  elecciones  municipales,  y  en  ellas  ha  triunfa- 
do en  toda  la  extensión  de  la  línea  la  coalición  monárquica.  Valencia,  Ma- 
drid, Bilbao  y  Barcelona,  que  venían  siendo  propiedad  de  los  republicanos, 
han  sacudido  el  hominoso  yugo  de  la  anarquía,  y  por  un  momento  hemos 
tenido  el  consuelo  de  ver  que  todas  las  personas  amantes  de  la  paz  y  el  or- 
den, prescindiendo  por  un  momento  de  otras  consideraciones,  se  han  jun- 
tado para  luchar  contra  la  revolución,  y  por  ello  hemos  de  felicitarnos 
todos.  A  nadie  se  puede  exigir  que  renuncie  á  sus  ideas  exclusivamente 
políticas;  pero  cuando  llega  el  momento  en  que  se  discute  no  ya  solamente 
la  paz,  sino  hasta  los  fundamentos  de  la  nación  y  la  sociedad,  es  de  justi- 
cia que  las  personas  honradas  se  junten  para  luchar  en  defensa  de  la  patria 
escarnecida  y  del  orden  social  amenazado.  El  Presidente  del  Consejo  se 
atribuye  la  victoria  y  considera  el  triunfo  como  una  aprobación  de  su  po- 
lítica, algún  tanto  desdibujada  en  estos  últimos  tiempos;  pero  si  bien  se  fija 
habrá  de  comprender  que  el  triunfo  de  los  monárquicos  no  significa  la 
aprobación  de  su  política  radical,  sino  todo  lo  contrario.  El  Gobierno  ha 
necesitado  unirse  á  todas  las  derechas  para  vencer  á  los  revolucionarios, 
para  rechazar  precisamente  á  todos  aquellos  á  quienes  ha  pretendido  con- 
minar, no  solamente  con  dinero  y  empleos,  sino  además  con  la  Gaceta, 
ingiriendo  sus  ideas  en  las  leyes  de  la  nación.  Si  reflexiona  el  Sr.  Canale- 
jas podrá  comprender  que  las  derechas  se  le  han  unido  para  combatir  á 
los  que  él  tenía  por  aliados  con  todo  lo  que  significan  de  radicalismo  á 
intranquilidad.  Las  derechas  de  ningún  modo  han  querido  sancionar  la 
actitud  del  Gobierno  enfrente  de  Roma,  ni  el  constante  afán  que  han  de- 
mostrado los  liberales  de  tomar  la  Iglesia  por  cabeza  de  turco. 

— Durante  estos  últimos  días  se  ha  venido  hablando  de  crisis,  pero  cree- 
mos que  no  está  tan  cerca,  y  esto  por  varias  razones.  La  primera  es  que  el 
partido  liberal,  cuando  el  proceso  Ferrer,  llegó  á  decir,  de  un  modo  más 
ó  menos  claro,  que  la  muerte  del  infausto  anarquista,  aun  siendo  justa,  no 
se  debía  haber  ejecutado  por  consideraciones  políticas.  Ahora  el  partido  li- 
beral se  encuentra  en  las  mismas  condiciones  que  el  partido  conservador  y 
es  necesario  que  públicamente  rectifique  su  conducta.  Ya  en  la  rebelión  del 
Numancia  se  vio  precisado  á  aplicar  la  pena  de  muerte  cuando  acababa  de 
preconizar  su  abolición;  pero  entonces  se  dijo  que  la  disciplina  militar  no 
consentía  otra  cosa;  ahora  se  trata  de  un  caso  análogo  al  de  Maura;  las  tur- 
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bas  que  asesinan  vilmente  á  un  juez  y  un  alguacil,  la  prensa  que  reproduce 
las  calumnias  de  las  torturas,  y  traidores  diputados  de  la  nación  que  difa- 
man á  la  nación  en  el  extranjero.  ¿Que  hará  Canalejas?  Por  de  pronto  se 
dice  que  los  suplicatorios  serán  discutidos  en  cuanto  se  abra  el  Congreso, 
si  es  que  se  abre;  se  ha  prendido  al  célebre  italiano  Azzati,  que  para  ver- 
güenza de  las  Cámaras  es  diputado  de  la  nación,  y  se  suspenden  aquellos 
periódicos  que  faltan  á  los  más  elementales  deberes  del  decoro.  Si  el  temi- 
do La  Cierva  hace  otro  tanto  qué  cosas  hubieran  dicho  los  periódicos  del 
trust. 

—La  cuestión  internacional  es  otro  asunto  que  debe  solucionar  el  parti- 
do liberal  monárquico  que  tanto  abominó  de  la  campaña  de  1909.  De  cómo 
se  halla  esta  cuestión,  no  es  fácil  predecir  nada.  Parece  ser  que  la  Prensa  de 
la  vecina  república  no  se  muestra  tan  agresiva  como  antes;  pero  se  trata  de 
obtener  una  faja  neutral  para  el  ferrocarril  francés  de  Tánger  á  Fez,  y  esta 
es  cosa  de  muchísima  importancia  para  España,  y  en  la  cual  no  sabemos  si 
consentirá  Inglaterra. 

— El  proceso  Coll  ha  resultado  una  verdadera  porquería  y  un  escán- 
dalo inconcebible  que  parece  mentira  hayan  consentido  los  tribunales, 

— Ha  sido  ascendido  á  Capitán  general  el  general  Azcárraga;  lo  tenía 
muy  merecido  y  la  opinión  de  toda  España  lo  ha  visto  con  satisfacción. 

—También  se  ha  dado  la  capitanía  general  de  Madrid  al  general  Mari- 
na, quien  por  su  campaña  de  1909  en  Melilla,  supo  ganarse  las  simpatías 

de  los  buenos  españoles. 

P.  Benito  Garnelo. 

o.  s.  A. 
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EN   LOS 

PROBLEMAS   ECONÓMICOS 


(conclusión)  (') 

De  las  huelgas. — Consiste  la  huelga  en  la  cesación  simultánea  de 
una  masa  relativamente  importante  de  obreros  realizada  de  común 
acuerdo,  con  objeto  de  conseguir  el  mejoramiento  de  las  condicio- 
nes del  trabajo.  Considerada  la  huelga  en  sí,  ya  se  mire  al  hecho  de 
cesar  varios  individuos  en  el  trabajo,  ya  al  fin  de  mejorar  las  condi- 
ciones del  mismo,  no  creo  puede  discutirse  su  licitud,  pues  es  in- 
controvertible derecho  del  hombre  trabajar  cuando  y  donde  mejor 
le  convenga,  y  suspender  todo  trabajo  por  el  tiempo  que  estime 
conveniente;  así  como  también  puede  convenirse  con  sus  semejan- 
tes para  tomar  las  medidas  adecuadas  á  su  mejoramiento  económico. 

Esto  no  obstante,  hay  casos  en  que  al  obrero  no  es  lícito  cesar 
en  el  trabajo;  tales  son:  1°,  cuando  libre  y  espontáneamente  ha  con- 
venido trabajar  un  tiempo  determinado  ó  hasta  finalizar  una  obra; 
2.°,  cuando  con  otros  compañeros  se  ha  comprometido  á  tomar 
parte  en  determinadas  obras;  3°,  cuando  estando  asociado  los  esta- 
tutos exijan  el  trabajo;  4.°,  cuando  de  no  trabajar  sobrevengan  ma- 
les graves  á  la  sociedad,  sólo  remediables  por  su  trabajo;  5.°,  cuando 
siendo  empleado  público,  al  cesar  en  el  trabajo,  los  servicios  socia- 
les queden  desatendidos  con  graves  perjuicios  para  todos...  En 
suma,  siempre  que  exista  un  contrato  ó  cuasi-contrato  en  virtud  del 
cual  se  haya  comprometido  libremente  á  realizar  ciertos  trabajos. 


(1)    Véase  La  Ciudad  de  Dios,  voL  LXXXVII,  pág.  188. 

La  CiUDAo  DE  Dios Aflo  XXXI.— Nüm.  925.  21 
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Cierto  que  aun  existiendo  estos  contratos  ó  cuasi-contratos,  hay  cir- 
cunstancias en  que  es  lícita  la  huelga,  como  sería  cuando  los  patro- 
nos no  cumpliesen  lo  prometido,  no  guardasen  las  cláusulas  del 
convenio,  variasen  en  puntos  fundamentales  las  condiciones  del 
pacto,  no  hubiese  habido  verdadera  libertad  al  realizarlo...  en 
suma,  siempre  y  cuando  existan  razones  suficientes  para  que  en  jus- 
ticia y  naturalmente  quede  roto  el  vínculo  que  liga  á  las  partes  con- 
tratantes. 

Uno  de  los  casos  que  hemos  indicado  como  ilícita  la  huelga  es 
el  de  los  empleados  públicos.  Estos  reciben  del  Estado  sus  sueldos 
fijos  con  objeto  de  tener  bien  atendidos  todos  los  servicios  públicos, 
y  al  aceptar  ese  puesto  en  el  organismo  social  aparece  una  obliga- 
ción especial  de  jamás  pretender  quitar  ó  perturbar  la  vida  de  ese 
organismo.  Los  militares  pueden  pedir  el  retiro  cada  uno  en  particu- 
lar cuando  les  parezca  conveniente;  pero  convenirse  todos  para  en 
determinado  momento  dejar  á  la  nación  sin  ejército,  y  especialmen- 
te en  tiempo  de  guerra,  jamás  será  ni  digno,  ni  justo,  ni  lícito.  Otras 
razones  hay  para  declarar  ilícita  la  huelga  de  empleados  de  servicios 
imprescindibles  para  la  nación,  entre  las  cuales  se  halla  la  de  que 
salas  populi  lex  suprema  esto.  A  nadie  es  lícito  atentar  directa  ni  in- 
directamente contra  la  vida  de  un  pueblo;  cuando  ésta  peligra  todos 
tienen  obligación  de  prestarle  auxilio  dentro  del  medio  en  que  cada 
cual  se  desenvuelve.  Insistimos  en  que  individualmente  todo  em- 
pleado está  autorizado,  sin  faltar  á  la  justicia,  para  abandonar  su  em- 
pleo cuando  se  crea  lastimado  en  sus  derechos  ó  quiera  dejar  de  ser- 
vir al  Estado;  pero  al  hacerlo  colectivamente  el  problema  cambia 
por  completo. 

La  huelga  es  una  guerra  y  á  ella  no  debe  acudirse  sino  en  casos 
extremos  y  cuando  no  haya  otro  camino  para  reivindicar  los  dere- 
chos ciertos.  En  la  guerra,  por  regla  general,  triunfa  el  más  fuerte  y 
no  el  que  posee  la  razón,  y  esto  infiriendo  daños  graves  á  unos  y 
otros  contendientes  y  á  la  sociedad  en  general.  Los  estadistas  de- 
muestran que  la  mayoría  de  las  huelgas  terminan  sin  conseguir  los 
obreros  lo  que  se  proponían,  y  todas  habiendo  sembrado  odios  im- 
placables entre  las  distintas  clases  sociales,  entre  el  capital  y  el  tra- 
bajo, y  miserias  sin  cuento  por  todas  partes.  Esto  aparte  de  los  deli- 
tos y  crímenes  que  las  turbas,  irritadas,  suelen  cometer  con  todos 
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iiquellos  que  no  quieren  secundar  su  acción  ó  se  oponen  directa- 
jnente  á  ella,  sin  excluir  los  mismos  obreros  no  adheridos  á  la  huel- 
ga. Respecto  de  todo  esto  puede  consultarse  á  L.  de  Seilhac  (1). 
Por  eso  deben  considerarse  como  verdaderos  criminales  los  agi- 
-tadores  de  las  masas  obreras  al  lanzarlas  impremeditadamente,  y  por 
fines  egoistas,  á  las  luchas  sociales,  donde  por  regla  general  aque- 
llas llevan  la  peor  parte,  producen  daños  gravísimos  á  la  riqueza  na- 
cional, y  en  virtud  de  la  solidaridad  que  á  todos  une,  se  perjudican 
á  sí  mismas. 

Las  armas  del  capital  contra  el  trabajo  es  el  lock-out,  ó  sea  el 
cierre  de  las  fábricas,  dejando  á  los  obreros  sin  ocupación.  De  este 
procedimiento  para  defender  sus  intereses  los  patronos  decimos  exac- 
tamente lo  mismo  que  del  de  las  huelgas  de  los  obreros,  tanto  res- 
pecto de  su  licitud  como  de  su  ilicitud,  y  de  las  funestas  consecuen- 
,cias  que  para  la  vida  social  producen. 

La  guerra  no  puede  condenarse  en  absoluto;  pero  el  ideal  sería 
.que  no  la  hubiese,  que  jamás  hubiese  necesidad  de  acudir  á  la 
íuerza  bruta,  sustituyéndola  siempre  por  la  de  la  razón,  por  la  cual 
nos  diferencia  esencialmente  de  los  animales  y  demás  seres  inferio- 
<res.  Lo  mismo  puede  afirmarse  de  las  luchas  sociales;  sin  negar  en 
;absoluto  su  licitud,  se  deben  poner  todos  los  medios  para  evitarlas. 
En  aquéllas,  el  problema  es  hoy  insoluble  por  no  haber  un  tribunal 
superior  en  condiciones  de  hacer  respetar  sus  acuerdos;  pero  no  su- 
cede lo  propio  en  las  últimas,  porque,  aunque  rodeadas  de  no  pe- 
queñas dificultades,  no  creemos  imposible  la  solución.  Lo  que  im- 
¡porta,  es  buscarla  con  ahinco,  estudiarla  con  detenimiento,  y,  una 
•vez  descubierta  y  demostrada  su  conveniencia,  aplicarla  con  mucha 
prudencia,  pero  con  inquebrantable  resolución.  Y  aquí  aparece  la 
■misión  del  Estado,  ocupándose  de  la  custodia  del  orden  social  y 
promoviendo  el  bien  común,  oponiéndose  á  todo  desorden,  atrope- 
llo y  coacción;  á  toda  perturbación  del  orden  social  y  desconocimien- 
to de  los  derechos  de  cada  ciudadano;  y  esto  con  toda  energía,  sin 
miramientos  á  clases  ni  condiciones;  y  para  no  llegar  á  estos  proce- 
dimientos de  fuerza,  sólo  aceptables  como  remedios  extremos,  to- 


(1)    Las  Huelgas. 
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mando  medidas  previsoras  para  que  patronos  y  obreros  se  entien- 
dan sin  necesidad  de  ir  á  una  luclia  fratricida. 

Claro  está,  que  si  las  iniciativas  particulares  crean  instituciones- 
que  eviten  los  conflictos  ó  los  resuelvan  convenientemente  cuando- 
han  surgido,  al  Estado  sólo  toca  apoyar  y  fomentar  dichas  institu- 
ciones. Muchísimos  y  variados  son  los  medios  ensayados  en  las  dis- 
tintas naciones,  especialmente  las  más  industriales,  para  dar  solución' 
satisfactoria  á  este  espinoso  problema.  Exponerlos  con  detenimien- 
to, compararlos  entre  sí  y  discutir  el  pro  y  el  contra  de  cada  uno  de' 
ellos,  sería  tarea  tan  larga,  que  sólo  en  los  tratados  especiales  acerca 
de  las  huelgas  puede  hacerse.  Rossignoli  da  una  idea  sucinta  de' 
ellos  en  la  forma  siguiente:  «Verdad  es  que  las  mismas  personas 
privadas  y  las  Uniones  profesionales  proveyeron  á  esto  en  algunos- 
casos.  De  aquí  los  tribunales  de  conciliación,  compuestos  por  partes 
iguales  de  obreros  y  de  patronos,  establecidos  en  Inglaterra  en  1860 
y  aceptados  por  los  Trades  Unions  (Uniones  del  trabajo),  si  bien  la 
ley  no  los  impone.  De  aquí  los  Consejos  de  oficina  de  Bélgica.  De 
aquí  los  arbitrajes  que  tanto  éxito  han  dado  repetidas  veces  en  Ita- 
lia; las  Leyes  del  trabajo  y  las  Oficinas  municipales  del  trabajo  insti- 
tuidas en  Bergamo,  en  Brescia,  en  Vercelli,  y  los  Consejos  provin  - 
cíales  de  la  industria  y  del  trabajo  en  Bélgica.  Pero,  á  pesar  de  todo,. 
es  mejor  que  la  ley  imponga  á  las  dos  partes  su  juicio  con  institu- 
ciones adecuadas,  como  lo  son  los  tribunales  industriales  en  Ale- 
mania, los  provi-viri  de  Francia  y  de  Italia,  y  los  tribunales  arbitrales' 
de  Australia.  La  institución  de  los  provi-viri,  existentes  en  Francia 
y  en  Italia,  no  está  madurada  todavía  ni  adaptada  debidamente  á  su* 
finalidad,  ni  podrá  madurar  hasta  que  estén  legalmente  constituidas 
las  Uniones  profesionales  y  toda  la  legislación  social  ande  completa 
y  coordinada.  Los  tribunales  del  trabajo  suponen,  además  de  la  or- 
ganización legal  del  trabajo,  un  Código  completo  sobre  esta  mate- 
ria, como  los  otros  tribunales  tienen  para  fallar  sus  causas  el  Có- 
digo civil,  el  Código  penal  y  el  Código  comercial,  respectiva- 
mente» (1). 
-      Es  deber  del  Estado  en  todo  tiempo,  sin  excluir  el  de  las  huelgas, 


(1)    J.  Rossignoli.  La  familia,  el  trabajo  y  la  propiedad;  trad.  de  D.  Damián; 
Isern,  pág.  405. 
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amparar  los  derechos  de  todos,  entre  los  cuales  está  el  innato  de  in- 
dependencia, del  cual  se  deriva  el  de  trabajar  todo  el  que  quiera  y 
tenga  dónde;  y  por  lo  tanto,  es  un  atropello,  que  el  Estado  debe  repri- 
mir con  mano  fuerte,  la  coacción  para  obligar  á  que  obreros  no  asocia- 
dos y  contrarios  á  la  huelga,dejen  de  trabajar.  Si  están  asociados  y  en 
Jos  estatutos  hay  alguna  cláusula  de  que  lo  acordado  por  la  Junta, 
legítimamente  constituida,  sea  realizado  por  todos,  entonces,  en 
-virtud  del  pacto,  tienen  obligación  de  seguir  la  suerte  de  los  demás. 

Vamos  á  terminar  este  punto  citando  un  párrafo  de  la  Encíclica 
Rerum  novarum,  que  reúne  lo  dicho:  «No  es  raro  que  un  trabajo 
-demasiado  prolongado  ó  demasiado  penoso  y  un  salario  considera- 
do demasiado  pequeño,  dé  lugar  á  paros  voluntarios  y  concertados, 
que  se  llaman  huelgas.  Pertenece  á  los  poderes  públicos  poner  re- 
medio á  esta  llaga  tan  común  y  al  mismo  tiempo  tan  peligrosa,  por- 
que estos  paros,  no  solamente  ocasionan  perjuicios  á  los  patronos  y 
.á  los  obreros  mismos,  sino  además  paralizan  el  comercio  y  dañan  á 
los  intereses  generales  de  la  sociedad,  y  como  degeneran  fácilmente 
en  violencias  y  turnultos,  la  tranquilidad  pública  se  encuentra  por 
ello  comprometida.  Pero  es  más  eficaz  y  conveniente  que  la  autori- 
dad, por  medio  de  las  leyes,  prevenga  el  mal  é  impida  que  se  pro- 
duzca, suprimiendo  con  prudencia  las  causas  que  aparecen  como 
adecuadas  á  ocasionar  conflictos  entre  obreros  y  patronos.» 

Antes  de  terminar  vamos  á  dar  contestación  á  una  pregunta  que 
parece  ser  consecuencia  de  nuestras  teorías  acerca  de  la  producción 
y  del  salario.  Si  el  obrero,  dirá  alguno,  por  regla  general,  según  es- 
tas teorías,  recibe,  por  exiguo  que  sea  el  jornal,  más  de  lo  que  él  da 
al  patrono;  y  si,  por  otra  parte,  á  causa  de  la  multiplicación  de  las  ma- 
sas obreras,  del  advenimiento  de  crisis  industriales,  de  la  aparición  de 
nuevas  máquinas  aptas  para  aprovechar  las  energías  latentes  en  la  na- 
turaleza... el  trabajo  humano  llegase  á  despreciarse,  de  suerte  que  el 
salario  no  llegase  á  lo  imprescindible  para  el  sostenimiento  déla  vida, 
^debería  el  Estado  dejar  morir  de  hambre  á  parte  de  esas  masas  para 
que  el  trabajo  del  resto  se  elevase  al  escasear  los  brazos,  y  sobre 
todo  para  no  faltar  á  la  justicia  conmutativa,  que  impone  proporcio- 
nalidad entre  lo  que  se  da  y  lo  que  se  recibe?  Ya  quedan  apuntados 
Jos  medios  indirectos  que  el  Estado  puede  y  debe  usar  para  que 
.fiste  conflicto  no  sobrevenga;  también  se  ha  dicho  ya  que  la  caridad 
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privada  ni  es  un  crimen  en  quien  la  ejerce  ni  una  humillación  parét 
quien  la  recibe,  y  con  más  razón  puede  decirse  esto  de  la  caridad 
pública;  pero  si,  á  pesar  de  todo,  el  conflicto  sobreviniese,  el  Estada 
no  debería  permanecer  indiferente  ante  él,  ni  faltaría  á  ninguna  cla- 
se de  justicia  al  resolverlo  imponiendo  un  tributo  extraordinario  y 
especial  á  los  que  poseen  para  sostener  la  vida  de  los  que  carecen 
de  todo.  La  solución  del  caso  supuesto  é  inverosímil  tiene  un  fun-- 
damento  sencillo  y  solidísimo.  Es  un  caso  de  colisión  de  dos  dere- 
chos, el  de  propiedad  y  el  derecho  á  la  vida,  y  claro  está  que  por" 
legítimo  y  respetable  que  sea  el  primero,  el  segundo  es  de  orden 
superior,  y  ante  éste  debe  ceder  aquél.  Por  consiguiente,  el  Estado, 
de  cuya  incumbencia  es  amparar  los  derechos  de  todos  y  hacerlos 
efectivos,  cuando  sin  su  intervención  quedan  incumplidos,  puede  y 
debe  asignar  á  cada  propietario  la  parte  de  que  ha  de  desprenderse 
para  que  no  perezcan  de  hambre  los  necesitados.  Esto  tiene  que 
hacerlo  el  Estado  porque  es  un  caso  de  justicia  social,  es  decir,  que* 
esa  obligación  pesa  sobre  la  sociedad,  no  sobre  este  ó  aquel  indivi- 
duo aislado,  sino  sobre  todos  en  conjunto. 

Adviértase  que  aquí  hablamos  del  derecho  á  la  vida,  ó  sea  de  lo^ 
estrictamente  necesario  para  no  morir  de  hambre,  pues  el  vivir  con 
esta  cantidad  ó  aquella  de  comodidades,  nutrirse  con  este  ó  aquel 
alimento,  regalarse  nada,  poco  ó  mucho,  no  cae  dentro  del  derecho 
á  la  vida.  Por  eso  se  equivocan  lamentablemente  los  que  acuden  á 
este  derecho  innato  para  reclamar  para  el  obrero  un  jornal  por  ocha 
ó  nueve  horas  de  un  trabajo  desmayado  y  sin  eficacia,  que  bien* 
evaluado  apenas  representaría  el  de  dos  horas  de  actividad  y  ener- 
gía, que  les  permita  alimentarse  con  carne,  pan  de  trigo,  vino,  café,.., 
olvidándose  de  que  hay  muchos  millones  de  pequeños  propietarios 
que  ese  regalo  tienen  que  dejarlo  para  los  días  de  fiesta,  contentán- 
dose de  ordinario  con  alimentos  más  frugales  y  viles,  no  obstante 
de  un  trabajo  más  rudo,  más  largo  y  más  intenso.  No  por  eso  son 
menos  felices  que  los  obreros  industriales,  soliviantados  por  agita- 
dores sin  conciencia  que  con  sus  locas  predicaciones  les  roban  la 
paz  del  alma,  que  no  alcanzan  á  sustituirla  todos  los  regalos  del 
cuerpo;  ¡tan  cierto  es  que  no  de  sólo  pan  vive  el  hombre! 

P.  Teodoro  Rodríguez. 

o.  S.  A. 


LOS  DELITOS  GONTfiA  EL  SANTlSiO  SACRAMENTO 

Y  SU  PENALIDAD  (1) 


(conclusión) 

)A  omisión  de  la  denuncia  del  delito  público  que  hayamos 
presenciado,  es  á  la  vez  misión  del  cumplimiento  del  de- 
ber. De  lo  malo  debemos  abstenernos,  pero  lo  bueno  de- 
bemos ejecutarlo  siempre,  ó  á  lo  menos  intentarlo,  con  la  sola  condi- 
ción de  poder  llevarlo  á  efecto. 

No  sólo  se  delinque  por  ejecutar  lo  prohibido,  sino  también  por 
omitir  lo  mandado,  lo  que  estamos  obligados  legalmente  á  practicar. 
¿Qué  duda  puede  existir  respecto  á  la  delincuencia  de  quien,  pu- 
diendo  salvar  á  otra  persona  individual  y,  con  mayor  motivo,  á  la 
sociedad,  al  Estado,  á  la  Patria,  de  un  grave  peligro,  no  evita  el  per- 
juicio cuando  de  la  sola  denuncia  puede  depender  que  no  se  consu- 
men daños  morales  y  materiales,  irreparables,  á  veces,  como  la  per* 
dida  de  un  territorio  que  los  traidores  intenten  entregar  al  enemigo, 
sin  que,  por  ser  ignorado  el  riesgo,  pueda  ser  impedido?  Pues  esto, 
en  mayor  ó  menor  escala,  acontece  cuando  los  ciudadanos  carecen 
de  valor  para  cumplir  el  deber  de  denunciar,  aun  siendo  el  mal  in- 
minente. 

Debe  desaparecer  inmediatamente  la  notoria  injusticia  legal  que 
consiste  en  imponer  las  costas  procesales  al  que  ha  cumplido  en  gra- 
do heroico  el  deber  legal,  cívico,  justo  y  moral  de  denunciar  el  de- 
lito, buscando  el  bien  ajeno  y  prescindiendo  de  su  comodidad,  que 
tal  es  la  esencia  de  la  virtud:  anteponer  á  todo  el  cumplimiento  del 


(1)    Véase  La  Ciudad  de  Dios,  vol.  LXXXVII,  pág.  2Q1, 
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deber.  Por  el  contrario,  el  delator,  el  que  revela  el  secreto  profesio- 
nal, el  que  formula  una  falsa  acusación,  y  el  que  abusa  de  la  con- 
fianza que  en  él  se  había  depositado,  se  mueven  por  pasiones  inno- 
bles y  egoístas;  se  prefieren  á  sí  mismos,  buscan  ante  todo  su  interés, 
obran  por  venganza  ó  por  codicia,  y  anteponen  estos  propósitos  im- 
puros á  la  verdad,  al  bien,  á  la  justicia,  á  la  gratitud  y  á  sus  deberes 
para  con  Dios  ó  para  con  la  Patria. 

He  aquí  en  forma  gráfica,  para  su  más  fácil  comprensión,  las 
principales  diferencias  entre  la  delación  y  la  denuncia: 


DELACIÓN 

Es  murmuración. 

Es  particular. 
Es  artera. 
Es  egoísta. 
Es  malévpla. 
Es  criminal. 

Es  censurable  por  consistir  en  re- 
velar lo  que  se  sabe  por  razón  de 
amistad. 

Está  penada  cuando  se  revela  lo 
que  se  sabe  en  virtud  del  cargo  ó 
ministerio  que  se  ejerza.  (Art.  446 
del  Código  vigente  de  Justicia  Mi- 
litar.) 


DENUNCIA 

Es  aviso  que  consiste  en  participar  á 
la  Autoridad  la  comisión  de  un  delito. 
Es  oficial. 
Es  noble. 
Es  generosa. 
Es  bien  intencionada. 
Es  justa. 

Es  legal.  En  efecto,  el  Código  Espa- 
ñol de  Justicia  Militar  de  27  de  Sep- 
tiembre de  1890,  inspirado  en  las  nobi- 
lísimas virtudes  del  honor,  el  valor  y  la 
disciplina  (imitando  á  otros  Códigos 
dignos  también  de  elogio,  como  el  es- 
pañol de  1822),  exime  de  pena  en  el  pá- 
rrafo 2.0  del  art.  239  á  los  que,  hallándo- 
se comprometidos  á  realizar  el  delito 
de  rebelión,  lo  denuncien  antes  de  em- 
pezar á  ejecutarse  y  á  tiempo  de  evitar 
sus  consecuencias.  Lo  mismo  dispone 
el  art.  226  de  este  Código  en  lo  que 
atañe  al  delito  de  traición,  si  bien  aquí 
dice  revelar  en  vez  de  denunciar;  pero 
es  en  uno  y  otro  caso  idéntico  el  con- 
cepto. 


La  prueba  de  la  abnegación  y  el  heroísmo  que  se  necesita  para 
cumplir  el  deber  legal  de  denunciar  el  delito  público  que  se  haya 
presenciado,  está  en  que  la  persona  dotada  de  las  virtudes  cívicas  in- 
dispensables para  ello,  sufre  amarguras  con  frecuencia,  precisamen- 
te por  haber  cumplido  su  obligación.  Para  aminorarlas  en  lo  posi- 
ble, las  Autoridades  judiciales  más  celosas  y  los  auxiliares  de  los 
Tribunales  de  justicia  procuran  disminuir  en  cuanto  cabe  las  vejacio- 
nes y  molestias  que  padece  el  denunciador  á  consecuencia  de  haber 
obedecido  la  ley. 
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En  todo  caso  debe  limitarse  el  denunciante  á  relatar  los  hechos 
que  le  consten  con  toda  evidencia,  pero  sin  calificar  jamás  el  delito, 
que  es  función  del  Ministerio  Fiscal,  del  acusador  privado  y,  en  de- 
finitiva, del  Tribunal  sentenciador.  Con  este  criterio  de  prudencia 
jamás  podrá  con  razón  atribuirse  al  denunciante  la  imputación  (de 
haber  acusado  falsamente,  ni  de  calumniar,  ni  de  injuriar.  Para  coad- 
yuvar y  aun  hacer  posible  la  práctica  de  la  recta  administración  de 
justicia,  basta  la  constatación  de  los  hechos.  Al  Tribunal  incumbe 
después  comprobar  éstos,  esclarecerlos  y  condenar  á  los  delin- 
cuentes. 

Queda  dicho  que  el  deber  impuesto  por  la  caridad,  la  justicia  y 
la  ley  positiva  de  participar  á  la  Autoridad  ó  sus  agentes  la  comisión 
de  los  delitos  que  sean  presenciados  y  que  se  cometan  contra  la  Re- 
ligión, es  un  acto  heroico,  y  vamos  á  demostrarlo.  La  denuncia  no 
ha  entrado  en  nuestras  costumbres,  por  confundirla  con  la  delación, 
por  egoísmo  y  porque  á  veces  funcionarios  indiscretos  causan  mo- 
lestias innecesarias  á  las  personas  que  cumplen  con  la  obligación  le- 
gal de  denunciar,  con  el  triple  fin  de  que  se  restaure  el  orden  jurí- 
dico infringido  mediante  el  delito,  se  corrija  al  delincuente  y  se  in- 
demnice á  la  víctima  del  delito  y  sean  reparados  los  daños,  lo  cual 
acontece,  respectivamente,  en  los  delitos  cometidos  contra  los  Mi- 
nistros de  la  Religión  ó  contra  las  cosas  sagradas.  Otra  razón  de  la 
repugnancia  á  denunciar  es  el  ridículo  que  suele  caer  sobre  el  de- 
nunciante, viéndose  motejado  por  los  demás  con  los  dictados  de 
Quijote  ó  redentor,  ó  con  frases  menos  favorables  que  éstas. 

El  egoísmo,  no  sólo  es  una  pasión  torpe,  moralmente  considera- 
do, sino  que  influye  en  él  la  falta  de  ideas  exactas  acerca  de  la  alteza 
de  las  realidades  de  bien,  de  caridad,  de  justicia  y  de  Patria.  Por  eso 
importa  mucho  recordar  este  evidentísimo  y  luminoso  pensamiento 
del  eminente  Leibnitz:  «No  hemos  nacido  únicamente  para  nos- 
otros. Los  demás  tienen  derecho  á  recabar  parte  de  nosotros  para 
ellos;  Dios  el  todo>.  El  bien  y  la  justicia,  como  la  verdad,  son  pro- 
videncialmente difusivos.  Cuando  aquella  profunda  y  sublime  má- 
xima es  comprendida  y  amada,  inspira  nuestros  actos,  guía  nuestra 
conducta,  y  sin  esfuerzo  caminamos  á  nuestro  fin,  uniéndose  mara- 
villosamente en  la  vida  humana  el  cumplimiento  de  los  Mandamien- 
tos de  la  ley  de  Dios  y  los  preceptos  de  carácter  obligatorio,  con  las 
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Obras  de  Misericordia  espirituales  y  corporales,  los  consejos  de 
perfección  que,  á  pesar  de  nuestra  pequenez,  nos  llevan  á  imitar  é 
Cristo. 

¿Quién,  que  sea  observador  del  mundo  que  le  rodea,  puede  du* 
dar  de  que  la  frecuente  perpetración  de  crímenes  de  la  misma  ó  ana* 
loga  ciase  supone  un  estado  de  opinión,  no  ya  sólo  vaga  ó  indeter- 
minada de  rebeldía  y  aun  de  anarquía,  sino  concretamente  de  pro- 
testa contra  una  situación  determinada,  de  oposición  contra  el  abuso, 
ó  de  preferencia  por  soluciones  diversas  de  las  qne  el  legislador  ó 
los  gobernantes  sostienen? 

Algunas  veces  este  estado  de  opinión  tiene  un  fundamento  racio- 
nal en  el  fondo,  aun  cuando  sea  irracional  en  la  forma,  en  la  exte- 
riorización,  por  no  conformarse  con  la  ley,  por  no  buscar  procedi- 
mientos pacíficos  y  de  armonía  y  convivencia  social  para  conseguir 
el  triunfo  á  que  aspira,  y,  en  fin,  por  acudir  á  la  violencia  ó  el  frau- 
de, para  obtener  lo  que  debió  buscarse  por  las  elecciones  de  repre- 
sentantes en  las  Cortes  ó  por  la  manifestación,  la  petición  ó  los  re- 
cursos legales  que  al  efecto  se  hallan  establecidos  en  los  pueblos 
cultos. 

Pero  otras  muchas  veces,  y  con  mayor  frecuencia,  ese  mismo 
estado  de  opinión  es  completamente  inmoral  también  en  el  fondo; 
nace  de  las  pasiones  desenfrenadas,  del  materialismo  ó  el  sensualis- 
mo, de  la  corrupción  de  las  costumbres,  de  ser  los  hombres  carna- 
les y  haber  dejado  de  ser  espirituales,  anteponiendo  á  los  dictados 
de  la  conciencia  el  interés,  el  placer,  el  goce  material  y,  en  suma,  las 
pasiones  innobles,  principalmente  la  ambición  y  la  soberbia,  prime- 
ro de  los  pecados  capitales  y  raíz  de  todos  los  restantes. 

Ciertas  propagandas  disolventes  y  ciertos  atentados  criminales 
no  encuentran  ambiente  adecuado  donde  las  virtudes  están  más  di- 
fundidas y  son  más  universalmente  practicadas.  Así  como  el  sol  es, 
según  los  médicos,  un  gran  insecticida,  así  la  fe,  que  es  luz  del  alma 
y  grado  superior  del  conocimiento,  ahoga  los  gérmenes  intelectua- 
les que  envenenan  y  hacen  infelices  á  las  sociedades  y  las  arruinan 
y  las  matan.  La  «semana  trágica»  de  Barcelona  fué  la  consecuencia 
lógica  y  natural  de  la  impunidad  en  que  durante  varios  años  habían 
quedado  múltiples  delitos,  mal  llamados  de  opinión,  cometidos  en 
reiteradísimas  reuniones  contra  todo  lo  divino  y  humano. 
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Dedúcense  de  estas  observaciones  dos  consecuencias  importan- 
tísimas, una  relativa  á  la  causa  de  los  delitos,  y  otra  á  la  sanción  ó 
la  pena.  Lo  social  nace  de  lo  individual,  y  lo  individual  está  pode- 
rosamente influido  por  lo  social  (1).  Sea  por  acción  ó  por  omisión, 
es  lo  cierto  que  los  delitos  responden  á  un  estado  de  grave  inmora- 
lidad social,  y  que  la  sociedad  entera  tiene  en  ellos  su  parte,  como 
bajo  otro  punto  de  vista,  lo  expresan  estas  palabras  de  un  gran  poe- 
ta español,  refiriéndose  á  la  muerte  de  Jesús: 

«¡Muere!  Gemid,  humanos, 

Todos  en  Él  pusisteis  vuestras  manos»  (2). 

Resultan,  pues,  evidentemente  justos  los  castigos  que  han  caído  so- 
bre las  colectividades, como  el  diluvio  universal,  la  trágica  destrucción 
de  Pentápolis  y  otras  sanciones  impuestas  á  la  masa  social  de  que 
la  Historia  nos  presenta  ejemplos  elocuentes,  con  la  transformación 
y  aun  la  ruina  y  muerte  de  los  pueblos  en  que  la  corrupción  ha  sido 
general.  Resulta  igualmente  justo  que,  si  la  sociedad  es  en  gran  par- 
te culpable  de  los  delitos  individuales,  que  consisten  en  blasfemar 
de  Dios  y  las  cosas  santas,  ella  debe  aplicar  el  remedio,  no  sólo  des- 
truyendo la  causa  para  que  desaparezca  el  efecto,  sino  también  de- 
nunciando los  delitos  para  que  lleguen  á  conocimiento  de  las  Auto- 
ridades judiciales,  y  éstas  puedan  aplicar  las  leyes  vigentes,  imponer 
el  condigno  castigo  y  ejecutar  la  pena  legal. 

De  aquí  se  deducen  lógicamente  la  justicia  y  la  necesidad  de  la 
cooperación  social,  cuya  propagación  es  la  síntesis  de  la  Ponencia 
que  precede  y  de  este  razonamiento.  Si  alguien  duda  que  la  pena,  y 
aun  alguna  sencilla  jaculatoria,  producen  á  veces  el  arrepentimiento 
y  la  enmienda,  sepa  que  no  es  la  humanidad  tan  mala  como  mu- 
chos creen.  Es  cierta,  sí,  la  existencia  ád  fomes peccati;  pero, 

si  á  todos  nos  dotó  Naturaleza, 
de  entrañas  de  fiereza, 
la  edad  y  la  cultura 
nos  dan  humanidad  y  más  cordura, 

como  dijo  bellamente  Fray  Diego  González. 


(1)  Tarde:  Les  lois  de  l'imitation.  París. 

(2)  D.  Alberto  Lista:  Oda  á  la  muerte  de  Jesús. 
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Las  leyes  y  las  autoridades  ejercen  una  influencia  eficacísima  so- 
bre las  costumbres,  especialmente  cuando  se  conforman  con  la  ley 
Natural,  que  es  la  irradiación  de  la  Sabiduría  Divina,  presente  y  viva 
■en  la  mente  humana.  San  Pablo  quería  que  las  leyes  estuvieran  con- 
formes, no  ya  únicamente  con  el  sentir  de  los  justos,  sino  también 
con  el  de  los  pecadores,  de  los  gentiles,  de  todos,  en  suma.  El  asen- 
timiento que  naturalmente  presta  todo  ser  humano  á  las  nociones  de 
justicia,  precisamente  porque  están  conformes  con  su  conciencia  y 
en  ellas  encuentran  natural  simpatía,  explica  los  éxitos  que  la  bon- 
dad alcanza  cuando  humildemente  se  nos  muestra.  Muchas  veces  he 
advertido  á  los  blasfemos  lo  mal  que  hacen,  y  ninguno  me  ha  ofen- 
dido. Los  más  audaces  han  manifestado  que  nada  habían  dicho  con- 
tra mí,  dándome  con  esta  respuesta  el  argumento  incontestable  é  in- 
-contestado  que  á  todos  habría  ocurrido:  «Ha  ofendido  usted  al  da- 
dor de  todo  bien,  á  su  Padre  Celestial  y  al  mío,  á  Dios  mismo.» 

Los  cristianos,  para  vencer,  no  sacrificamos  á  los  demás  hombres. 
Los  buenos  católicos  saben  inmolarse  por  la  verdad  y  la  justicia,  y 
alcanzan  la  victoria  empleando  medios  pacíficos  reconocidos  por  las 
leyes  vigentes:  la  conversación,  la  prensa,  las  reuniones,  las  asocia- 
ciones, los  Congresos  nacionales  ó  internacionales,  como  el  que  es- 
tamos celebrando.  Así,  con  las  armas  de  la  paz,  consigue  el  catolicis- 
mo el  verdadero  progreso,  la  civilización,  que  no  consiste  en  la  ri- 
queza ni  en  el  poderío  militar,  porque  éstos  son  efectos,  no  causa  del 
mejoramiento  y  la  grandeza  de  los  pueblos,  debidos  á  la  práctica  de 
todas  las  virtudes  individuales  y  sociales  y  cumpliendo  los  deberes 
para  con  Dios  y  para  con  nuestros  semejantes. 

Como  en  la  Ponencia  se  detallan  en  lo  posible  la  constitución  y 
modo  de  funcionar  de  las  Asociaciones  para  que  las  leyes  vigentes  y 
que  se  dicten  en  lo  sucesivo  sean  aplicadas,  bastará  indicar  en  este 
razonamiento  por  qué  proponemos  aquellas  conclusiones,  de  acuer- 
do con  varias  Memorias. 

Sabido  es  que  los  esfuerzos  aislados  y  los  más  excelentes  propó- 
sitos quedan,  por  el  pronto  al  menos,  infecundos  si  no  está  prepara- 
rado  el  terreno,  si  no  se  unen  muchas  voluntades  y  si  no  existe  una 
organización  social  adecuada  para  que  el  éxito  corresponda  á  la 
bondad  de  la  idea.  Sin  esta  organización,  sin  esta  cooperación  armó- 
nica de  voluntades  que  se  unan  para  practicar  el  bien,  es  posible  y 
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aun  probable  el  fracaso,  y  éste  desalienta  á  los  tímidos  y  aun  á  mu- 
chos esforzados  que  atienden,  para  juzgar  la  bondad  de  las  ideas  y 
de  las  empresas,  al  éxito  de  las  mismas  más  que  á  su  excelencia  in- 
trínseca. 

Las  dificultades  que  puedan  presentarse  á  la  cooperación  armóni- 
ca y  organizada  de  muchas  inteligencias  y  de  muchas  voluntades 
para  la  consecución  de  los  fines  propuestos  en  las  conclusiones  ana- 
líticas, y  concretamente  en  las  dos  conclusiones  sintéticas,  son  más 
aparentes  que  reales,  y  por  otra  parte,  en  vencer  esas  dificultades 
consiste  la  mayor  garantía  del  éxito.  Providencialmente  tiene  la  Igle- 
sia, que  es  la  comunión  de  los  fieles  unidos  por  la  Fe  y  obedientes 
al  Romano  Pontífice,  cabeza  visible  de  esta  organización  universal, 
una  cohesión  que  la  hace  ser  más  fuerte  que  los  Estados  más  pode- 
rosos por  sus  ejércitos  de  mar  y  tierra. 

Lo  saben  bien  y  á  veces  lo  confiesan  los  enemigos  de  la  Iglesia, 
Ésta  constituye  un  poder  moral  incontrastable,  y  aun  cuando  sus 
enemigos  no  crean  en  su  origen  divino,  ven  con  los  ojos  de  la  carne 
que  la  humildad  de  los  católicos,  su  obediencia  á  las  decisiones  del 
Papa  y  su  disciplina,  son  fuerzas  invencibles,  con  tanto  mayor  moti- 
vo, cuanto  que  ellos,  los  contradictores,  son  refractarios  á  toda  su- 
misión y  rebeldes  por  naturaleza. 

Es  de  pueblos  viriles  y  de  pueblos  libres,  que  tienen  clara  con- 
ciencia de  sus  deberes  y  los  cumplen,  odiar  el  delito  compadecien- 
do al  delincuente.  La  caridad  es  ley  complementaria  de  la  justicia; 
mas  las  obligaciones  de  justicia  deben  ser  preferidas  y  cumplidas  en 
primer  término.  ¡Ay  de  los  pueblos  que  consienten  el  mal,  que  no 
tienen  un  santo  horror  á  los  delitos,  que  no  hacen  desaparecer  la 
cizaña,  quemándola  para  evitar  su  propagación! 

Ya  enseñó  Marco  Tulio  Cicerón  que  son  pueblos  más  libres  los 
que  mejor  cumplen  las  leyes.  Estas  premian  y  castigan,  dan  á  cada 
uno  lo  suyo  y  protegen  los  derechos  de  todos.  La  Justicia,  calificada 
por  Platón  de  sol  de  las  sociedades,  es  indispensable  para  la  vida  de 
los  pueblos.  Las  penas,  según  la  expresión  de  Alfonso  el  Sabio,  se 
imponen  para  que  los  buenos  puedan  vivir  entre  los  malos;  y,  como 
dice  el  ilustre  Prisco,  mediante  la  justa  aplicación  de  las  leyes  y  la 
imposición  de  las  penas  correspondientes  á  cada  delito,  se  fortalecen 
en  todos  los  hombres  los  sentimientos  de  justicia. 

Sabido  es  que,  cuanto  más  casuísticas,  detalladas  y  minuciosas  son 
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las  leyes,  mayor  número  de  hechos  quedan  fuera  de  las  previsiones 
del  legislador,  por  lo  cual  son  preferibles  las  declaraciones  termi- 
nantes y  precisas,  pero  específicas,  evitando  los  males  que  con 
frase  acertada  se  han  calificado  de  aritmética  moral  y  penal,  que 
deja  reducido  al  juzgador  á  un  autómata,  impidiéndole  el  prudente 
arbitrio,  esencialmente  diverso  del  capricho  ó  la  arbitrariedad. 

Por  esta  razón,  al  formular  en  la  Ponencia  que  precede  el  ante- 
proyecto de  reforma  de  los  artículos  240  y  241,  sólo  fijamos,  como 
hacen  los  Códigos  más  progresivos  recientes,  un  máximum  y  un  mí- 
nimum, dejando  entre  ellos  vasta  extensión  para  que,  con  prudente 
arbitrio,  proporcione  el  Tribunal  al  delito  y  al  delincuente  la  pena, 
fijando  solamente  la  cuantía  de  ésta.  En  los  delitos  contra  la  religión, 
más  si  fuere  posible  que  en  todos  los  restantes,  es  preciso  atender, 
no  sólo  al  acto,  sino  principalmente  á  la  intención,  al  estado  ó  si- 
tuación moral  del  agente  y  aun  al  medio  ambiente  social  en  que  el 
culpable  se  mueve. 

De  aquí  se  deducen  una  consecuencia  importantísima  y  un  re- 
medio ó  una  prevención  de  estos  delitos.  La  consecuencia  es  que  lo 
individual  nace  de  lo  social,  y  que  el  que  blasfema  contra  el  Santísi- 
simo  Sacramento  es  á  modo  de  un  eco  de  las  voces  que  oyó  en  mi- 
llares de  ocasiones  y  que  él  reproduce;  y  el  remedio  está  en  la  co- 
operación social,  ya  que  no  basta  la  pena  para  corregir,  formando 
unánimemente  todos  los  buenos  un  estado  de  opinión  que  se  haga 
reina  del  mundo.  El  día  en  que  el  general  sentir,  pensar  y  juzgar 
rechace  como  feos  y  repugnantes,  como  execrables  y  delictuosos, 
los  sacrilegios  personales,  reales  y  locales,  no  serán  cometidos. 

Los  ciudadanos  de  las  provincias  vascongadas  y  de  otras  regio- 
nes donde  se  conserva  más  arraigada  la  fe,  por  su  vida  de  familia  y 
sus  costumbres  patriarcales,  no  son  comunistas,  socialistas  ni  ácra- 
tas. Otros  son  menos  felices;  pero  importa  consignar  que  autorida- 
des muy  celosas  han  conseguido,  sólo  con  la  imposición  de  mul- 
tas, evitar  el  odioso  vicio  y  delito  de  la  blasfemia.  No  existe  la  gene- 
ración espontánea;  en  la  sociedad  están  los  gérmenes  del  delito, 
como  en  el  aire  atmosférico  los  gérmenes  de  muchos  seres  orgáni- 
cos, que  sólo  necesitan  un  medio  adecuado  para  desarrollarse. 

«El  justo  vive  de  la  fe»,  y  por  eso,  cuanto  más  grande  sea  la  fe 
del  hombre,  tanto  más  justo  se  manifestará  en  sus  obras.  Esto  que 
acontece  en  la  vida  individual,  sucede  del  mismo  modo  y  por  la 
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misma  razón  en  la  vida  social.  Mostrado  á  la  inteligencia  el  modelo 
supremo  de  perfección,  de  bien  y  de  justicia,  que  es  Dios,  camino 
verdad  y  vida,  los  hombres  se  dirigirán  á  él,  le  amarán  y  le  imita- 
rán, porque  las  ideas  tienden,  por  ley  de  su  naturaleza,  á  conver- 
tirse en  actos,  y,  por  consiguiente,  estas  máximas  religiosas  consti- 
tuirán las  normas  de  la  conducta  humana.  Por  ley  providencial, 
la  creencia  en  el  Bien  Sumo,  el  conocimiento  de  Dios  influyen  po- 
derosamente en  la  práctica  de  las  virtudes  y  en  el  cumplimiento  de 
todos  los  deberes. 

Dedúcese  lógicamente  de  estas  premisas  que  el  asunto  de  este 
Tema  XVI,  con  ser  eminentemente  religioso  y  teológico,  tiene  in- 
mensa transcendencia  social.  El  Derecho,  la  regla  y  norma  jurídica, 
descendiendo  desde  Dios  hasta  los  hombres,  hace  vivir  á  éstos, 
cuando  la  obedecen,  en  el  orden,  en  la  satisfacción  interior,  que  es 
la  única  y  verdadera  felicidad,  y  en  la  paz  social,  en  la  armonía  y 
convivencia  universales,  bien  grande,  puesto  que  la  misma  guerra 
se  hace  para  obtener  los  beneficios  de  la  paz.  La  vida  del  hombre  es 
milicia  sobre  la  tierra,  precisamente  para  merecer  la  vida  celestial, 
que  es  la  paz  suprema. 

Se  habla  mucho  y  se  escribe  mucho  sobre  la  higiene  de  los  cuer- 
pos, y  es  loable  que  se  procure  y  que  se  consiga;  pero  más  importa 
la  higiene  de  las  almas,  porque  el  espíritu  es  la  parte  más  noble  é 
importante  del  hombre,  la  directriz,  \sl  pars  mandans  y  la  que  nos 
ha  de  proporcionar  la  perpetua  felicidad  ó  la  perpetua  desgracia. 

Sintetizando  todo  lo  expuesto,  debemos  consignar  que  la  humani- 
dad progresa  y  mejora  verdaderamente,  y  las  naciones  son  más  fuer- 
tes, grandes  y  victoriosas,  cuando  anteponen  á  todo  la  obediencia  de- 
bida á  Dios,  cuando  saben  y  quieren  morir  antes  que  faltar  á  sus 
deberes,  cuando  los  ciudadanos  se  someten  á  Dios  y  á  sus  autori- 
dades, y  las  autoridades  á  Dios,  inspirando  todos  sus  pensamien- 
tos, palabras  y  obras  en  el  bien  común.  Solamente  así  se  vive  y  se 
muere  bien,  pues 

La  ciencia  calificada 
es  que  el  hombre  en  gracia  acabe, 
porque  al  fin  de  la  jornada 
aquel  que  se  salva,  sabe, 
el  que  no,  no  sabe  nada. 

José  María  Valdés  Rubio. 


EL  SEGUNDO  CONGRESO  DE  VELEHRAD 

PARA  LA  UNIÓN  DE  LA  IGLESIA  LATINA  Y  LA  DE  ORIENTE  ^^^ 


'adíe  desconoce  las  muchas  energías  que  desplegó  el  inmor- 
tal León  XIII  para  conseguir  la  unión  de  la  Iglesia  orien- 
tal con  Roma,  y  á  él  se  debe  de  un  modo  especial  el  cre- 
ciente impulso  de  esas  corrientes  que  de  día  en  día  se  van  acen- 
tuando más  y  más  en  pro  de  causa  tan  digna,  que  tanta  gloria  ha  de 
proporcionar  á  la  religión  y  tantos  provechos  ha  de  reportar  á  esos 
millones  de  almas  que  están  separadas  de  la  Iglesia  Católica.  Tam- 
bién el  actual  Pontífice,  Su  Santidad  Pío  X,  ha  secundado  con  todas 
sus  fuerzas  ese  movimiento  de  unión  de  las  dos  Iglesias,  alentando 
á  los  promovedores,  dirigiéndoles  con  sabios  consejos  y  prodigan- 
do su  paternal  bendición  á  cualquier  obra  encaminada  á  este  objeto. 
No  es  extraño  que  hombres  célebres,  tanto  del  rito  latino  como 
del  griego,  siguiendo  las  inspiraciones  de  los  Romanos  Pontífices, 
ayudados  por  el  inmenso  caudal  de  conocimientos  que  poseen  acer- 
ca de  la  materia  y  movidos  por  un  celo  ferviente  y  desinteresado 
trabajen  por  resolver  dificultades  y  consagren  todos  sus  esfuerzos  á 
desterrar  esas  diferencias,  causa  de  la  desunión  entre  ambas  Igle- 
s-as.  Tal  es,  entre  uno  de  tantos  como  pudieran  citarse,  el  infatigable 
agustino,  P.  Palmieri,  que  ha  puesto  toda  su  actividad  y  es  un  ver- 
dadero apóstol  de  esta  causa.  Eruditísimo  y  versadísimo  en  toda 
clase  de  conocimientos,  ha  dedicado  particularmente  su  atención, 
sobre  todo  en  estos  últimos  años,  al  estudio  de  la  Iglesia  cismática, 
analizándola  en  todos  sus  aspectos,  revisando  su  Teología  y  sus  ri- 
tos, escribiendo  obras  ricas  en  datos  curiosos  acerca  de  la  Iglesia 


(1)  Acta  II  Conventus  Velehradensís  theologorum  commercii  studiorum  ín- 
ter occidentem  et  orienten  cupidorum.— Praga  Bohemorum,  1910.— Un  vol.  eu 
4.0  de  176-XL  págs. 
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rusa  y  publicando  en  Revistas  artículos  de  palpitante  actualidad,  que 
han  llamado  la  atención  de  los  sabios.  El  P.  Palmieri  ha  tomado  una 
parte  principalísima  en  la  inauguración  de  esos  Congresos  que  para 
la  unión  de  Roma  y  el  Oriente  han  empezado  á  celebrarse.  Mucho 
ha  influido  también  para  que  se  constituyan  esos  Congresos  la  aso- 
ciación llamada  El  Apostolado  de  San  Cirilo  y  Metodio,  encargada  de 
propagar  y  fomentar  la  mencionada  unión. 

Dos  son  ya  los  que  en  el  breve  transcurso  de  dos  años  se  han 
celebrado  en  la  misma  ciudad  de  Velehrad. 

En  1907  fué  el  primero,  teniendo  como  fin  particular  la  unión  de 
todos  los  eslavos.  La  semilla  esparcida  en  él  no  ha  dejado  de  produ- 
cir sus  frutos,  que  si  no  han  sido  abundantes,  al  menos  han  contri- 
buido á  despertar  la  opinión,  estudiándose  por  los  teólogos  y  sabios 
las  cuestiones  que  aquí  se  trataron,  y  dando  á  la  luz  en  periódicos 
y  revistas  trabajos  interesantes,  contribuyendo  á  exteriorizar  ideas 
arrinconadas  y  cuestiones  olvidadas  casi  por  completo,  efecto  de  la 
poca  importancia  que  se  les  concedía.  Buena  prueba  de  esto  que 
venimos  diciendo  es  el  entusiasmo  que  después  del  primer  Congre- 
so se  ha  producido,  tanto  en  el  campo  católico  como  en  el  orto- 
doxo, manifestado  bien  á  las  claras  en  este  segundo  Congreso  de 
que  nos  ocupamos,  celebrado  en  1Q09. 

Previas  las  invitaciones  hechas  á  distintas  personalidades  y  pu- 
blicada la  noticia  del  Congreso  en  algunos  diarios  y  revistas  euro- 
peas, misión  encargada  expresamente  á  los  RR.  DD.  Palmieri,  Gri- 
vec  y  Spaldák,  pudo  notarse  la  gran  afluencia  de  asistentes  que 
concurrían  al  mismo,  todos  ellos  ilustres  por  su  virtud  y  su  ciencia, 
de  los  cuales  sólo  citaremos  al  Excmo.  Sr.  Arzobispo  de  Olmuz  (Mo- 
ravia),  Protector  del  Congreso;  al  metropolitano  de  Galitzia,  Presi- 
dente del  mismo;  al  sabio  é  ilustradísimo  D.  Malcev  y  su  compañe- 
ro Goeken;  el  R.  Dr.  Stojan  y  RR.  DD.  Palmieri,  Gratieux,  Franco, 
Grivec,  Jugie,  Spaldák  y  otros  muchos  dignos  de  nombrarse,  si  el 
espacio  lo  permitiera. 

Reunido  el  Congreso  el  31  de  Julio,  el  Eminentísimo  Protector 
del  mismo  hizo  á  los  concurrentes  varias  indicaciones  respecto  de 
los  lazos  de  unión  que  existían  entre  Roma  y  Velehrad,  lugar  donde 
se  celebraba  el  Congreso,  relaciones  particularmente  nacidas  al  ca- 
lor de  los  trabajos  apostólicos  de  los  Santos  Cirilo  y  Metodio,  y  con 

22 
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frase  sencilla  y  persuasiva  les  hizo  ver  la  importancia  indiscutible  de 
esta  reunión,  con  la  cual  se  perseguía  la  deseada  unión  entre  Roma 
y  el  Oriente. 

No  menos  expresivo  y  oportuno  estuvo  el  Excmo.  Sr.  Presiden- 
te, quien  profundamente  conmovido  y  después  de  dar  á  todos  la 
bienvenida,  manifestó  su  agradecimiento  sincero  por  el  distinguido 
cargo  con  que  le  habían  honrado  en  este  Congreso,  y  con  breves 
palabras  indicó  el  pensamiento  capital  que  habia  de  informar  todos 
los  actos  del  mismo,  cual  era,  no  el  entregarse  á  discusiones  inter- 
minables, sino  el  estudiar  los  medios  adecuados  que  produjeran  en 
las  dos  Iglesias  las  relaciones  amistosas  por  la  caridad. 

Cuatro  secciones  se  constituyeron  y  á  cada  una  de  ellas  se  en- 
comendó el  estudio  de  materias  particulares  que  después  se  propon- 
drían al  Congreso  en  pleno. 

La  sección  llamada  occideníal  trataba  *del  estudio  que  había  que 
promover  entre  los  occidentales  para  conseguir  la  reconciliación  de 
ambas  Iglesias. >  Para  esta  sección  fueron  elegidos  los  RR.  DD.  Pal- 
mieri,  Gratieux  y  Franco,  con  el  derecho  de  poder  asociarse  á  otros. 
El  punto  doctrinal  se  analizó  en  dos  aspectos:  modo  de  tratar  las 
cuestiones  discutidas  entre  los  teólogos,  y  recta  interpretación  del  rito 
oriental. 

Con  admirable  acierto  habló  el  agustino  R.  P.  Palmieri,  acerca 
del  primer  aspecto,  haciendo  observaciones  atinadísimas,  tales  como 
el  inculcar  la  necesidad  que  existía  de  crear  en  todos  los  seminarios, 
particularmente  en  los  eslavos,  una  cátedra  de  Teología  polémica, 
qu^  expusiera  con  claridad  y  precisión  las  diferencias  existentes  en- 
tre católicos  y  ortodoxos;  pero  teniendo  siempre  en  cuenta  en  las 
discusiones  ciertas  reglas  de  prudencia,  perfectamente  compendia- 
das en  aquel  célebre  consejo  de  San  Agustín  que  afirma  que  se  debe 
aborrecer  al  pecado  y  no  al  pecador;  hay  que  condenar  los  errores, 
no  á  los  hombres.  Otra  de  las  reglas  que  el  P.  Palmieri  da  al  escri- 
tor católico  es  la  de  las  formas  delicadas  en  las  disputas,  y  el  hacer- 
se cargo  de  las  circunstancias  en  que  se  halla  el  adversario,  puesto 
que,  como  notaba  muy  bien  el  citado  Padre,  no  hay  que  olvidar  que 
muchos  puntos  doctrinales,  clarísimos  para  nosotros,  porque  desde 
la  infancia  puede  decirse  que  nos  hemos  familiarizado  con  ellos, 
pueden  ser,  y  de  hecho  son,  de  difícil  comprensión  para  los  orto- 
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doxos  que  siempre  se  han  visto  rodeados  de  otras  condiciones  ex- 
ternas. Todas  estas  aclaraciones  hechas  por  el  P.  Palmieri,  fueron 
ampliadas  por  el  R.  D.  Spaldák,  que  continuó  disertando  acerca  de 
la  influencia  que  siempre  ha  tenido  la  caridad  cristiana  en  la  persua- 
•sión  de  la  verdad,  porque  ella  particularmente  sabe  inventar  medios 
para  conseguirlo.  En  segundo  lugar  insiste  el  R.  D.  Spaldák  en  la 
necesidad  que  hay  de  buscar  el  origen  del  error,  no  contentándose 
sólo  con  refutar  los  argumentos  del  adversario,  ni  tampoco  se  debe 
olvidar  la  sinceridad  que  impide  el  que  se  oculte  la  fuerza  de  las  di- 
ficultades, así  como  también  impide  el  pretender  suplir  con  aparien- 
cias de  forma  la  debilidad  de  los  argumentos. 

Otras  muchas  observaciones  se  hicieron  acerca  del  particular, 
todas  dignas  de  ponerse  en  práctica,  tales  como  la  de  que  el  comba- 
tir á  la  Iglesia  ortodoxa  no  debe  hacerse,  fundándose  solamente  en 
lo  que  haya  podido  afirmar  alguno  de  sus  expositores,  los  cuales 
pueden  tener  más  ó  menos  autoridad  en  algún  orden  de  materias, 
pero  nunca  puede  considerárseles  como  únicos  representantes  de  los 
dogmas. 

En  cuanto  á  la  recta  interpretación  del  rito  oriental,  disertaron  los 
RR.  DD.  Palmieri,  Verigin,  Germanus  y  otros,  protestando  de  la 
ignorancia  crasa  que  existe  entre  algunos  elementos  del  clero  católi- 
co, que,  en  algunas  ocasiones  no  han  permitido  celebrar,  según  su 
rito,  en  las  iglesias  latinas,  á  sacerdotes  del  rito  católico  griego,  así 
como  los  hay  que  defienden  la  necesidad  de  volver  á  administrar  el 
bautismo  y  la  ordenación  ó  todos  los  orientales  que  vuelven  al  seno 
de  la  Iglesia  católica.  Para  evitar  estas  y  otras  imprudencias  seme- 
jantes, se  redactó  la  siguiente  proposición:  El  Congreso  desea  que  to- 
das las  leyes  que  se  refieren  á  la  diversidad  de  ritos,  se  observen  siem- 
pre y  en  todo  lugar,  así  como  también  se  enseñen  en  los  seminarios  y 
se  publiquen  en  las  revistas  católicas.  También  se  trató  de  introducir 
^n  el  rito  oriental  algunas  festividades  que  se  celebran  en  la  Iglesia 
católica  y  que  no  existen  entre  los  ortodoxos,  tales  como  el  culto  al 
Sagrado  Corazón,  á  la  divina  Eucaristía  y  otros  semejantes.  Acerca 
de  esto  se  hizo  constar:  Que  no  hay  oposición  alguna  entre  las  mani- 
festaciones nuevas  de  piedad  que  tienen  lugar  en  la  Iglesia  Católica  y 
el  rito  oriental,  siempre  que  esas  manifestaciones  se  adapten  á  la  for- 
ma oriental. 

Después  de  estas  deJiberaciones  se  leyeron  algunos  trabajos,  en- 
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tre  ellos:  De  vestigiis  epicleseos  in  Missa  Romana,  por  A.  Mal'cev;  eí 
P.  Palmieri  habló  De  pristince  academice  ecclesiasticoe  Kioviensis  doc- 
trina, B.  Mariam  V.  prcemunitam  fuisse  á  peccato  originali,  y,  por  úl- 
timo, el  R.  D.  Jugie  expuso  su  trabajo  De  immaculata  Deiparce  con- 
ceptione  apud  Byzantinos  scriptores  post  schisma  consummatum  de- 
fensa. 

Otra  sección  llamada  oriental  y  presidida  por  los  Rk.  DD.  Mal'- 
cev y  Goeken,  tenía  por  objeto  determinar  lo  que  debían  hacer  los 
orientales,  con  el  fin  de  mitigar  y  borrar  completamente  la  discor- 
dia inveterada  que  existe  entre  Roma  y  el  Oriente,  estableciendo  al- 
gunas reglas  prácticas  para  conseguirlo,  siendo  las  más  importantes 
aquellas  que  se  refieren  á  la  mutua  comunicación  que  debe  procurar- 
se entre  los  occidentales  y  orientales;  al  cuidado  que  deben  tenerlos- 
teólogos  ortodoxos  al  estudiar  la  doctrina  católica,  procurando  no 
bebería  en  las  fuentes  protestantes,  porque  éstos  no  son  ni  pueden 
ser  los  intérpretes  fieles  de  la  verdadera  doctrina  católica,  sino  que 
es  preciso  acudir  á  los  autores  católicos,  y  omitiendo  en  razón  de 
la  brevedad  otras  determinaciones  parecidas,  todas  ellas  de  utilidad 
innegable,  citaremos  por  último,  aquella  por  la  cual  se  ruega  á  las 
universidades  y  seminarios  católicos,  remitan  todos  los  años  á  los 
centros  docentes  de  la  Iglesia  ortodoxa  el  índice  de  profesores  y  ma- 
terias que  se  estudian.  A  continuación  se  leyeron  los  siguientes  ar- 
tículos: De  principio  esseníiali  unitatis  ecclesioe  Christi,  por  el  reveren- 
do Dr,  Straub;  Quomodo  litúrgica  studia  ad  ecclesiarum  discidium 
tollendum  pertineant,  por  el  R.  Dr.  Bocian,  etc. 

Las  otras  dos  secciones  comunes,  una  teórica  y  otra  práctica,  se 
dedicaron  á  resolver  cuestiones  pertenecientes  á  las  dos  Iglesias;  en 
la  primera,  se  propuso  la  fundación  de  una  academia  internacional; 
por  la  que  podrían  ponerse  más  fácilmente  en  comunicación  los  teó- 
logos de  Oriente  con  los  del  Occidente,  pero  vistas  algunas  dificul- 
tades que  para  esto  existían,  se  convino  en  crear  una  especie  de  so- 
ciedad docta  é  internacional  que  haría  las  veces  de  academia.  Y  en 
la  segunda  se  habló  especialmente  del  Congreso  futuro,  señalando 
el  lugar  y  el  tiempo  de  su  celebración,  asi  como  también  nombran- 
do los  encargados  de  preparar  todo  lo  referente  á  la  mencionada 
Asamblea. 

J.  Sánchez. 


MUSIQUERÍAS  PEQUEÑAS 

CARTAS   ABIERTAS  DE  VARIOS  A  VARIOS 
(SOBRE  MÚSICA  RELIGIOSA) 


LO    APELMAZADO    Y    LO    TÉCNICO 

Sr.  D.  Fernando  Fernández  Nucen. 

Amigo  del  alma:  No  hace  mucho  se  me  equivocó  usted  en  la  di- 
rección de  una  carta  íntima  á  la  que  puso  usted  mi  cabeza,  y  metió 
en  ella  el  bulto  que  para  otro  destinaba,  y  así  me  parece  que  le  su- 
cede á  usted  con  esta  última  carta  abierta  que  me  ha  dirigido.  ¡Pues 
no  se  pone  usted  poco  serio  en  el  affaire  Eslava,  y  en  desbrozar  el 
incidente  para  que  saquen  á  plaza  la  miga  que  encubre  este  mendru- 
go! No  va  usted  á  conseguir  nada.  ¿No  ve  usted  que  le  obligaría  al 
encapuchado  caballero  á  descubrir  su  nombre,  cosa  á  la  que  no  pare- 
ce dispuesto,  según  todas  las  señas? Hay  casos  de  telepatía  muy  singu- 
lares; cuando  uno  tiene  cuentas  íntimas  con  alguna  persona  por  virtud 
,de  este  fluido  transmisor  de  sentimientos  yo  no  sé  cómo  se  las  arregla 
ni  qué  le  pasa,  que  sin  querer,  y  contra  todo  querer  se  las  comunica 
al  interesado,  y  por  cierto  que  es  la  maravilla  más  grande  que  Dios 
ha  obrado  en  la  naturaleza.  Verá  usted:  Hace  tiempo  puso  en  mis 
manos  un  editor  que  no  nombro,  unas  musicales  composiciones  que 
tampoco  cito,  y  no  me  gustaron  [la  verdad!  y  las  arreé  un  palo,  frase 
periodística  de  la  sección  bibliográfica,  que  por  consideración  al  edi- 
tor quedó  inédito;  pero  me  guardé  las  cuartillas  en  la  carpeta,  donde 
estuvieron  hasta  cierto  día  en  que  se  las  leí  á  otro  editor  también,  y 
yo  no  sé  qué  cosa  han  debido  tener  las  cuartillas  estas  ni  qué  eflu- 
vios despedir,  que  á  mí  no  me  quita  nadie  de  la  cabeza  que  se  lo  ha 
¿alado,  por  telepatía,  el  interesado,  y  yo  así  que  vi  el  leñazo  que  me 
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descargó  el  anónimo  del  cuento,  me  acordé  de  las  bibliografías  suso-- 
dichas  y  del  nombre  que  en  ellas  figuraba.  Se  le  voy  á  decir  á  usted 
en  cifra,  á  ver  si  me  engaño,  J.  de  S.  J.  ¡Lo  que  es  la  telepafía!  El  fe- 
nómeno más  estupendo. 

Pero,  ¡hombre,  hombre!  con  estos  efluvios  no  va  á  poder  tener 
uno  nada  oculto. 

En  fin,  yo  opino,  que  lo  que  usted  pretende  en  su  caria  de  irse 
al  fondo  de  la  cosa,  es  mejor  que  andarse  por  las  ramas,  y  para  dar 
gusto  á  usted  en  parte,  sigo  con  mi  propósito  pendiente,  no  sea  que 
con  los  incidentes  de  la  refriega  se  quede  como  Absalón,  colgado 
por  los  pelos  de  cualquier  encina  del  camino. 

Llegábamos  á  aquel  apartado  de  lo  apelmazado  y  lo  técnico.  No 
me  acuerdo  bien.  Pero  vamos  con  ello. 

Hoy  en  España  todos  los  compositores  se  sienten  técnicos,  muy 
técnicos.  Los  acompañamientos  de  tachín,  chín-chín,  ó  los  otros  de 
la  do  fa  do,  la  do  fa  do  se  han  desechado  como  ropa  vieja  y  mala,  y 
nadie,  nadie  que  se  precie  en  algo,  ó  que  tenga  aspiraciones  de  que 
le  aprecien  en  el  campo  del  arte,  se  rebaja  á  estas  trivialidades  de 
acompañamiento.  Vea,  vea  usted  lo  que  se  compone,  y  verá  usted. 
¡Qué  dibujos  más  raros  hacen  las  notas! 

Y  no  le  digo  á  usted  nada  de  los  que  todo  el  meollo  de  lo  sublime 
artístico  lo  colocan  en  las  figuras:  blancas,  redondas,  cuadradas,  ¡eso, 
eso  sí  que  viste!  ¡Y  unos  compasazos  de  4  por  1,  6  por  4,  3  por  2! 
Como  que  hay  quien  cree  que  una  misa  pastorela  es  perfectamente 
litúrgica  con  un  V4  en  vez  del  vulgar  y  profano  7s.  Nos  puede  la  pin- 
tura, amigo  mío,  nos  puede,  Y  no  crea  usted  amigo  que  aquí  solo  ea 
España  es  donde  se  usa  eso.  ¡Cá,  no  señor!  Es  ahí  fuera  donde  sucede 
esto  en  mayor  escala.  Vea,  vea  usted  música  de  la  que  nos  viene  de 
fuera,  que  nos  viene  demasiado,  y  allí  admirará  usted  qué  gravedad 
y  qué  seriedad  en  todo;  se  siente  uno  achicado,  se  cree  un  verdade- 
ro mequetrefe  en  presencia  de  tanta  blanca  y  redonda,  símbolos  de 
lo  austero  y  severo  y  grande.  Nosotros,  que  apenas  nos  arreglamos 
con  negras  y  corcheas,  y  que  cuando  alguna  vez  veíamos  cuatro 
blancas  seguidas,  nos  sentíamos  sobrecogidos  del  más  piadoso  res- 
peto, y  que  ante  una  redonda  caíamos  de  hinojos  por  la  grandeza  y 
majestad  que  la  adornan,  vernos  ahora  á  pasto  con  tantas  y  tan  so- 
lemnes matronas,  calvas  todas  ó  peinando  en  blanco,  ¡oh,  qué  error 
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el  nuestro  pasado,  oh  qué  error!  Nosotros  los  que  anduvimos  y  anda- 
mos entre  las  ligerezas  y  coqueteos  de  livianas  corcheas,  de  desenvuel- 
tas semicorcheas,  y  llegamos  ¡ay!  con  frecuencia  á  los  devaneos  y  tor- 
bellinos de  las  f usas,  ¡recibir  ahora  tan  soberana  lección  de  austeridad! 
Es  para  llorar  toda  la  vida.  Pero  en  fin,  nos  hemos  habituado  á  la  pose, 
y  ya  en  el  secreto  hemos  hecho  el  mismo  uso  que  los  otros.  ¡Y  qué  uso 
amigo  mío!  No  son  canas  de  verdad  todas  las  que  platean,  es  moda, 
es  forma  para  disimular  ligerezas  y  liviandades  inclusive.  Es  como 
estuco  para  imitar  piedras,  es  vestido  tan  solo;  y  no  digo  yo  que  por 
ser  vestido  no  sirva  para  vestir  bellezas,  pero  es  cierto  que  lo  bello 
y  lo  sólido  con  este  traje  y  con  el  otro  sería  hermosura,  pero  señalo 
la  tendencia,  y  también  que  son  muchos  los  que  del  arte  de  la  música 
no  juzgan  sino  por  la  pintura,  y  en  el  dibujo,  en  la  figura  de  las  no- 
tas colocan  lo  macizo.  ¡Blancas,  redondas  y  cuadradas,  eso  es  lo  de 
meollo,  lo  grave,  lo  litúrgico! 

Poco  tiene  que  ver  esta  cuestión  de  dibujo  con  aquello  de  que  yo 
quería  hablar  á  usted,  á  saber  de  la  equivocación  de  los  que  confun- 
den lo  apelmazado  con  lo  técnico,  y,  sin  embargo,  tiene  que  ver 
mucho,  como  que  procede  de  igual  causa,  de  tomar  lo  accidental  por 
lo  esencial. 

Efecto  de  haber  progresado  no  poco  en  lo  que  es  buena  música, 
y  en  lo  que  es  buena  música  religiosa,  la  pobreza  armónica  se  ha  des- 
echado como  pobre,  claro  es;  y  á  toda  concepción  musical,  á  toda  idea 
melódica  se  la  trata  de  revestir  de  acompañamientos  nutridos,  sea  por 
el  procedimiento  polifónico,  sea  por  el  de  armonía  en  masas,  más  por 
el  primero  que  está  mejor  visto  que  los  elegantes,  que  por  el  segun- 
do; pues  como  exqui?itez  mayor  todo  el  mundo,  es  decir,  todo  com- 
positor procura  que  las  voces  acompañantes  no  vayan  al  mismo  tiem- 
po, que  mientras  la  una  está  quieta,  la  otra  haga  bordados  y  fili- 
granas, y  dibuje  curvas  una,  mientras  la  otra  sigue  en  línea  recta, 
¡pero  que  muy  bien!  Es  tejer  encajes  en  un  tapete  de  seda.  Pero  para 
esto  se  necesita  ciencia  y  gusto  y  destreza  de  mano,  ¿no  es  eso?, 
que  no  basta  llenar  de  curvas  y  de  cruces  á  capricho  una  tela  para 
que  resulte  obra  prima.  Si  no  se  sabe  dibujar  saldrá  un  ciempiés. 

Pues  bien,  este  concepto  de  lo  que  es  buena  música  se  ha  toma- 
do en  su  sentido  más  superficial  y  falso.  ¿Que  para  que  el  concierto 
sonoro  sea  bueno  necesita  riqueza  armónica,  bordados  y  dibujos, 
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que  esté  bien  nutrido  y  variado?  Pues  ea,  se  ha  dicho,  clara  es  la 
cosa  y  fácil  la  empresa:  á  rellenar  y  á  embutir  de  notas  el  concierto 
y  ya  está  todo.  Como  si  en  acumular  materiales  estuviera  el  mérito. 
Hay  el  modo,  hay  el  arte,  y  el  arte  no  es  sólo  la  manera  de  distribuir 
los  materiales,  el  arte  exige  más,  porque  no  todo  es  bueno  ni  todo 
llena  el  fin.  Hay  cosas  que  piden  cierta  ligereza  de  formas,  un  em- 
pleo parco  de  armonía  de  sonoridades,  de  acordes,  de  polifonía,  y  hay 
casos  en  que  se  exige  una  abundancia  grande  de  todo  esto.  El  tino, 
el  acierto,  le  da  el  arte;  ese  instinto  particular  de  fino  gusto,  que  se- 
lecciona, que  escoge,  que  compone  con  soberana  maestría,  con  opor- 
Hinidad,  con  naturalidad,  con  aquella  subordinación  de  medios  á 
fines,  con  aquella  proporción  entre  las  partes  que  es  lo  supremo  de 
lo  fino  y  lo  hermoso. 

Por  aquí,  por  este  lado  hay  que  buscar  la  diferencia  que  entre  lo 
apelmazado  y  lo  técnico  ó  sea  lo  sólido  secundum  artem  existe. 

Hay  en  la  arquitectura  estilos  que  realizan  la  belleza,  y  sistemas 
de  construir  que  dan  solidez  á  la  obra;  el  material  que  se  emplea  es 
el  mismo.  Pero  métase  cascote  sin  discreción  y  sin  criterio,  échese  á 
capricho  y  pegúese  con  cal  y  resultará  un  hacinamiento  de  piedra  ó 
de  lo  que  sea,  pero  no  una  pared  bien  hecha;  el  material  será  muy 
bueno,  quizá  en  cantidad  hay  más,  pero  no  será  más  sólida  por  eso 
ni  más  duradera  ni  más  bella  la  obra.  Para  lo  uno  y  para  lo  otro,  y 
en  lo  uno  y  en  lo  otro  el  abuso  del  material  perjudican  á  la  belleza  y 
solidez  que  se  pretenden.  Y  conste  que  hay  varios  sistemas  para  con- 
seguirlo. No  depende  la  solidez  de  un  edificio  de  la  calidad  y  canti- 
dad del  material,  sino  del  modo  de  emplearlo;  mucha  piedra  puede 
utilizarse  en  un  edificio,  pero  si  no  está  bien  cortada,  y  colocada  según 
las  leyes  de  buena  construcción,  la  obra  será  de  escasa  duración.  Vea 
usted,  amigo  mío,  esos  edificios,  muestra  perenne  de  la  fuerza  huma- 
na: en  sillares  macizos,  en  alineadas  filas,  en  una  austera  y  simétrica 
disposición  toda  su  grandeza  y  solidez  descansa  ¡qué  parco  todo! 
qué  armónico,  qué  bien  subordinado  á  las  leyes  de  la  gravedad. 
Hasta  cuando  el  hombre  trata  de  remedar  lo  rústico,  combina  y  une 
los  cascotes  como  si  fueran  sillares,  y  entre  curvas  caprichosas,  da 
solidez  á  lo  que  parece  que  se  debe  desplomar,  y  tan  bien  se  obser- 
van las  leyes  físicas  en  lo  uno  como  en  lo  otro.  Pero  que  hacin2n 
cascote  sin  tino,  que  amontonen  bloques  de  piedra  sin  tasa,  y  si  no 
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hay  ley  que  lo  presida,  si  no  hay  ordenación  sabia,  aquello  será  un 
embutido  enorme,  que  no  resistirá  el  embate  de  los  tiempos,  que  se 
destruirá  á  sí  mismo. 

¿Sabe  usted  que  voy  metiendo  más  cascote  de  lo  debido  en  esta 
carta?  Apelmazada  me  resulta.  Pero  ¡lo  que  es  la  fuerza  del  conso- 
nante! no  puedo  menos  de  seguir  con  el  cascote,  piedra,  y  demás 
pesados  elementos.  Pues  bien,  decía  que  los  edificios  no  eran  sóli- 
dos, porque  la  piedra  que  en  ellos  se  emplease  fuese  dura  y  de  recia 
calidad,  sino  por  la  pericia  y  maestría  de  la  colocación,  que  vale 
tanto  en  esto  que  hasta  de  la  más  vulgar  materia,  cual  es  el  cascote 
y  aun  la  tierra,  podía  hacer  una  obra  resistente  y  maciza;  pues  si 
esto  decía  de  lo  sólido,  tocando  á  la  hermosura  del  conjunto  tengo 
que  repetir  el  razonamiento:  no  en  piedras,  no  en  mármoles,  ni  jas- 
pes, ni  en  platas,  ni  en  el  precioso  metal  que  los  fulgores  del  sol  re- 
fleja está  la  hermosura,  sino  en  eso  otro  más  precioso  y  subido,  en 
eso  que  revela  y  descubre  y  da  realidad  externa  al  genio  que  en  el 
alma  chispea  y  es  fuente  y  origen  de  todas  las  bellezas.  Es  la  coloca- 
ción, es  la  forma,  es  la  distribución  ordenada  de  todo  el  material,  de 
ese  material  que  es  doble:  las  piedras,  los  mármoles,  etc.;  y  las  lí- 
neas, el  color,  que  con  ellas  y  en  ellas  se  combinan,  en  distribución 
armónica. 

Y  hay  estilos  en  esto,  y  según  ellos,  la  forma  y  modo  de  la  com- 
binación varía;  unos  quieren  grandes  moles  y  macizos,  y  en  las  lí- 
neas rectas  y  en  el  peso  horizontal,  en  lo  severo  de  los  rasgos,  en  la 
parsimonia  de  adornos  realizan  su  grandeza  y  hermosura;  otros,  en 
el  alarde  de  la  delgadez  y  poca  cantidad  de  materia,  en  lo  aéreo  y 
sutil,  en  los  encajes  y  filigranas  de  dibujo  consiguen  la  esbeltez. 
Unos  son  ricos  en  bordados  y  tejidos,  y  en  la  ornamentación  abun- 
dante lo  ponen  todo;  otros,  en  la  ausencia  de  primores  y  filigranas, 
encuentran  la  perfección;  pero  todos,  en  ese  equilibrio  y  armonía  de 
los  elementos,  llegan  á  la  cumbre  de  lo  bello  y  de  lo  hermoso,  y  tan- 
to en  unos  como  en  otros  estilos,  si  se  puede  dar  lo  pobre,  se  puede 
dar  también  eso  otro,  que  es  un  exceso,  un  recargo:  el  amontona- 
miento, lo  amazacotado,  lo  apelmazado.  Es  por  falta  de  gusto  casi 
siempre,  pero  puede  también  ser  por  falta  de  técnica,  de  inteligen- 
cia, y  entonces,  no  á  extravío  de  la  facultad  genial  se  ha  de  achacar, 
sino  á  total  ausencia  de  conocimiento  del  arte  y  del  artificio  del  arte. 
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De  igual  modo  sucede  en  la  música;  las  notas,  los  acordes,  son 
los  materiales,  y  cuando  se  carece  de  dominio  sobre  lo  que  constitu- 
ye el  arte  de  concertar  sonidos,  para  disimularle,  para  aparecer  como 
muy  técnico  y  Maestro,  se  apela  al  recurso  del  relleno;  mucho  acor- 
de, mucha  nota  y  entretejido  complicado,  ¡eso,  es  lo  perfecto,  lo  pri- 
moroso, lo  magistral! 

He  aquí  el  cascote  en  funciones  y  pegado  de  cualquier  modo, 
¿qué  resultado  ha  de  dar?  La  pesadez,  sin  remedio,  un  verdadero 
abotargamiento  sonoro  que 'todo  lo  nubla  y  obscurece. 

Pero,  ¿para  qué  me  ando  yo  por  estos  andurriales  de  lo  que  re- 
sultaría ó  dejaría  de  resultar?  Basta  con  ver  lo  que  resulta,  y  lo  prime- 
ro que  salta  á  la  vista  y  da  en  el  oído,  es  que  hay  más  notas  de  las  de- 
bidas, y  que  se  hace  más  ruido  del  que  es  necesario,  y  aunque  esta  es 
la  definición  que  en  un  rato  de  genial  mal  humor  dio  Tolstoi  de  la 
música  moderna,  sí  que  hay  música  que  le  da  la  razón.  En  la  música 
hay  su  idea,  que  se  expresa  en  una  melodía,  que  á  la  vez  sirve  á  la  le- 
tra, ó  debe  servirla,  según  esta  idea  ó  melodía  tiene  que  ser  el  acom- 
pañamiento, y  cada  una  tiene  uno  que  le  es  más  propio,  aquel  que 
la  hace  resaltar  más;  pero  embutirla  de  notas  para  que  quede  ahoga- 
da, eso  no  está  bien,  ni  técnica,  ni  estéticamente.  Claro  es  que  no  por 
eso  vamos  á  dejar  á  la  melodía  en  camisa,  ni  á  cubrirla  con  cuatro 
malos  trapos,  no;  el  vestido  es  parte  integrante  de  la  belleza  perso- 
nal, y  ha  de  ayudar  á  ella  á  completarla.  El  caso  es  que  se  guarde 
la  armonía,  ante  todo,  y  la  proporción  debida.  El  elemento  melódi- 
co es  quien  marca  aquí  el  compás  y  es  quien  pide  y  señala  la  canti- 
dad de  notas  con  que  debe  adornarse;  pero  ¡ay!  que  en  ese  primer 
elemento  es  donde  aflojan  más  los  que  más  cargan.  Son  como  las 
damas  poco  esbeltas,  las  de  cara  insípida,  las  de  gracia  ayunas,  que 
con  quintales  de  avalorios  y  de  telas  quieren  disimular  su  inmensa 
sosería,  ó  su  horrible  fealdad,  ó  su  trivialidad  desesperante. 

Sí,  amigo  mío,  lo  apelmazado  armónico  viene  á  suplir  la  vulga- 
ridad, la  insipidez  melódica;  pero  está  á  la  moda.  Eso  es  lo  corrien- 
te, así  se  consuelan  los  mozos  y  damas  vulgares,  con  vestir  á  la 
moda,  ¡valientes  figurones!,  ¡como  si  con  ese  relleno  se  tornara  en 
hermoso  lo  que  es  tipo  vulgar! 

Y  he  aquí  lo  técnico,  he  aquí  la  moda.  Conozco,  y  por  ahí  andan 
impresas,  obras  pobrísimas,  concepciones  melódicas  trivalísimas, 
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ramplonas,  sin  pizca  de  originalidad,  pero  vea  usted  el  cargamento; 
¡ah,  mi  querido  amigo!,  el  figurín  se  lleva  á  la  moda,  á  lo  técnico  y 
ya  está  todo;  y  como  en  eso  de  distinguir  hermosuras  hay  ojos  poca 
linces,  el  cargamento  sonoro  les  fascina.  Y  sin  embargo,  no  es  eso 
lo  perfecto,  ni  lo  técnico  siquiera,  porque  lo  técnico  es  algo  que  en 
el  buen  gusto  radica,  en  ese  exquisito  instinto  y  en  ese  tino  acertada 
que  viste  á  cada  cosa  de  lo  que  más  lo  realza. 

Vaya,  que  me  he  pasado  de  la  raya  al  hablar  estas  cosas,  y  por  la 
técnico  y  por  lo  apelmazado  discurriendo,  he  dado  en  una  insopor- 
table pesadez.  ¿Lo  ve  usted?,  se  pega  lo  peor.  Pero  en  fin,  dicho  es 
lo  dicho,  no  crea  usted  que  la  música  es  como  las  morcillas  y  de- 
más especies  de  relleno,  que  cuanto  más  se  rellenan  más  grandes 
son.  ¡No,  por  Dios! 

Composiciones  que  tengan  muchas  notas  encontrará  usted  á  po- 
rrillo, pero  que  tengan  música  es  otra  cosa. 

Entre  tanto  cascote  hay  peligro  que  se  endurezca  el  corazón;  ahí 
va  un  abrazo  y  dejemos  á  un  lado  todo  eso  duro,  porque  el  carina 
es  blando,  y  no  quiero  que  deje  de  ser  tierno  el  mío. 

Luis  Villalba. 
Real  Monasterio  de  San  Lorenzo  de  El  Escorial,  Octubre  de  1911. 


MÜHAMED  BEN-ALI 

ó 
EL  CASTILLO  DEL  GIREL 

(NARRACIÓN   HISTÓRICA) 


(continuación) 
CAPÍTULO  XIII 

CONFESIÓN  y  ARREPENTIMIENTO 

RÍSPULO— repuso  el  asturiano  con  voz  ronca, —  ¿qué  man- 
cha es  esa  de  mi  armadura  que  tanto  te  cuesta  borrar? 
—¡Por  San  Críspulo!  Es  una  gota  de  sangre  de  aquel 
rollizo  moro  muerto  por  ti  en  nuestra  última  escaramuza.  ¡Será  ne- 
cesario emplear  la  lima  para  quitarla! 

Eustasio  bajó  la  cabeza  murmurando:  Así  son  las  manchas  de 
la  conciencia;  cuando  llega  el  día  de  enseñarla  limpia,  se  encuentran 
en  ella  manchas  indelebles. 

Críspulo  estaba  acostumbrado  al  carácter  sombrío  de  su  compa- 
ñero, pero  jamás  lo  había  visto  tan  abatido. 

—  Vamos,  Eustasio— le  dijo  con  interés  interrumpiendo  el  traba- 
jo—parece que  guardas  algo  sobre  tu  corazón.  No  se  deben  guar- 
dar los  secretos  cuando  llegan  á  rebosar  el  corazón  y  nos  ahogan; 
si  hubiera  por  ahí  cerca  algún  fraile  iría  á  buscarle,  te  confesarías 
-con  él,  y  encontrarías  alivio  á  tus  penas,  no  lo  dudes;  pero  como  no 
lo  hay  ¿no  podrías  confesarte  conmigo  como  hacen  los  soldados  en 
«I  campo  de  batalla  cuando  van  á  entregar  su  alma  á  Dios?  No  seré 
yo  el  primer  confesor  con  casco  y  talabarte  que  escuche  los  pecados 
de  un  valiente.  Yo  mismo,  un  día  que  me  vi  gravemente  herido, 
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quería  obligar  á  nuestro  capitán  á  que  oyera  mis  pecadillos;  pero  éí 
se  cuidó  menos  de  mi  deseo  que  de  seguir  repartiendo  mandobles 
sobre  los  enemigos. 

El  asturiano  pareció  reflexionar. 

— Tienes  razón— dijo  con  más  resolución  qne  la  que  era  de  es- 
perar, dado  su  carácter  flemático.— Te  contaré  la  historia,  no  como 
á  un  confesor,  porque  sólo  un  sacerdote  puede  ocupar  ese  puesto, 
si  no  como  un  amigo;  además  puedes  ayudarme  á  reparar  una  falta; 
te  creo  mejor  que  yo  y  que  la  mayor  parte  de  nuestros  compañeros, 
porque  eres  más  joven;  pero  ante  todo  vas  á  jurarme  por  Dios,  por 
la  Virgen  y  por  el  santo  de  tu  mayor  devoción,  ejecutar  mi  vo- 
luntad. 

— Por  Dios,  por  la  Virgen  y  por  mi  patrón  San  Crispulo,  lo  juro. 
Habla  amigo;  ¿has  cometido  algún  gran  pecado? 

—  He  cometido  muchos  y  algunos  más  grandes  que  el  que  voy 
á  contarte — repuso  Eustasio  con  aire  pensativo,—  y  sin  embargo, 
ninguno  me  ha  dejado  tan  penoso  recuerdo  come  éste.  He  cometi- 
do faltas  enormes,  que  cuando  llegue  mi  última  hora,  han  de  cau- 
sarme menos  remordimientos  que  mi  mal  proceder  para  con  un 
pobre  niño  inocente. 

—¿Un  niño? — exclamó  su  interlocutor  riendo— ¡Cuerpo  del  dia- 
blo! ¿Te  quieres  burlar  de  mí? 

El  asturiano  le  impuso  silencio  con  un  gesto  imperioso. 

— Hace  catorce  años — repuso  con  voz  lenta, —  no  rae  acuerdo 
precisamente  del  día,  formaba  yo  parte  de  una  compañía  de  lanzas 
al  servicio  del  rey  de  Portugal  y  devastábamos  sin  piedad  la  campi- 
ña castellana.  Los  partidarios  de  la  Beltraneja  nos  abrieron  las  puer- 
tas de  Toro;  cuando  nos  dijeron  que  en  un  convento  se  habían 
ocultado  grandes  riquezas  pertenecientes  al  partido  de  Doña  Isabel 
y  personajes  de  alta  alcurnia  y  que  si  nos  apoderábamos  de  ellos 
obtendríamos  grandes  rescates,  nuestro  comandante  dio  la  orden 
para  la  expedición  y  fuimos  al  convento;  los  frailes  se  resistieron  y 
tuvimos  que  ponerle  sitio  en  toda  regla,  en  el  que  perdimos  muchos 
hombres  y  tiempo;  esto  nos  exasperó  de  tal  modo  que  cuando  con- 
seguimos entrar  no  dimos  gracia  á  nadie  y  entramos  á  sangre  y 
fuego. 

En  cuanto  á  mí,  sólo  te  diré  que  cuando  vi  morir  á  mí  caballo, 
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tne  abandonó  la  razón  y  más  de  un  pobre  fraile  cayó  bajo  el  filo  de 
mi  espada,  derribando  ciego  de  ira  cuanto  se  me  oponía  al  paso. 
jDios  me  perdone  tantos  sacrificios! 

Habíamos  invadido  los  claustros  y  ya  dejamos  de  matar  por  de- 
dicarnos al  saqueo;  los  portugueses  se  extendieron  por  todo  el  edi- 
ficio, apoderándose  de  los  tesoros  que  guardaba  el  convento;  que- 
riendo yo  tener  mi  parte  en  el  botín  como  lo  tenían  los  demás,  subí 
la  escalera  de  una  torre  aislada,  llegando  á  una  estancia  ricamente 
alhajada  de  donde  salían  gritos  desgarradores. 

Un  niño  de  unos  cinco  años  ricamente  vestido,  lloraba  junto  á 
una  mujer  que  estaba  en  el  suelo  muerta;  sin  duda  la  infeliz  quiso 
presenciar  el  combate  desde  una  ventana  y  una  flecha  certera  se 
había  clavado  en  su  sien. 

El  niño  era  hermoso,  y  á  juzgar  por  su  túnica  de  brocado  debía 
pertenecerá  una  familia  ilustre;  al  verme,  dejó  de  llorar,  se  adelan- 
tó á  mí  y  me  señaló  el  cuerpo  de  la  pobre  mujer,  diciéndome  algo 
que  yo  no  entendí. 

Al  ver  á  aquel  pobre  inocente,  no  sé  lo  que  pasó  por  mí;  sentí 
como  vergüenza  por  haber  contribuido  á  causarle  mal. 

Alcé  mi  visera,  me  incliné  para  abrazarle  y  el  niño  me  sonrió; 
era  la  sonrisa  de  un  ángel,  y  aún  creo  verla. 

El  feroz  aventurero  cerró  los  ojos  un  instante,  como  para  evocar 
la  imagen  de  aquel  niño  que  le  sonreía,  y  continuó: 

— No  me  creerás,  pero  llegué  á  olvidar  el  botín  y  empecé  á  aca- 
riciar á  aquel  hermoso  niño  que  me  devolvía  las  caricias  hablando 
siempre.  ínterin  pensaba  yo  que  mi  vida  errante  no  me  permitía  lle- 
varme al  niño  conmigo  y,  sin  embargo,  sentía  la  necesidad  de  verme 
querido  por  aquella  inocente  criatura.  Lo  miraba  enternecido,  y  creo 
¡Dios  me  perdone!,  ¡creo  que  lloraba!  De  repente,  sentí  pasos  hacia 
mí;  volví  la  cabeza  para  reconocer  al  que  llegaba  y  me  encontré  con 
un  capitán  castellano,  que,  sin  duda,  arrastrado  como  yo  por  el  pi- 
llaje, entró  en  la  torre.  Este  capitán,  á  quien  se  le  temía  por  su  rigor 
con  los  soldados  y  del  que  yo  mismo  tuve  que  sufrir  más  de  una  vez 
sus  malos  tratamientos,  se  le  conocía  con  el  nombre  del  capitán  Cen- 
tella. Al  apercibirle  recelé  algún  mal,  y  aunque  algunos  sostenían 
que  no  obstante  su  feroz  carácter  en  el  fondo  era  bueno,  tomé  al 
niño  en  brazos  y  me  dispuse  á  salir  con  él.  El  capitán  nos  miró,  y 
repuso: 
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—  «¡Hermoso  muchacho!  ¿Qué  vas  á  hacer  con  él?  A  juzgar  por 
su  ropa  debe  ser  por  lo  menos  hijo  de  un  conde.  ¿Quieres  cedér- 
melo? 

—  »No  sé  lo  que  haré  con  él,  señor — dije;— pero  es  mi  prisione- 
ro y  le  guardo. 

—  »¿Tu  prisionero? — repuso  el  capitán  con  arrogancia;  — dónde 
has  visto  que  se  consideren  como  prisioneros  á  los  niños  de  esa 
edad?  No  puedo  tolerar  semejante  injusticia  y  vas  á  entregarme  ese 
niño  para  que  disponga  de  él  como  mejor  me  plazca.  ¡Ese  no  es  dote 
de  villano!  > 

Yo  repliqué  que  habiéndolo  descubierto  el  primero,  nadie  más 
que  yo  tenía  derecho  para  disponer  de  su  suerte;  pero  el  capitán  me 
repitió  que  los  niños  no  eran  prisioneros  de  guerra,  y  que  siendo 
aquél  huérfano,  como  lo  demostraban  las  apariencias,  él  quería  ser- 
virle de  padre  y  que  si  me  negaba  á  ello  me  castigaría  duramente. 

Diciendo  esto  me  arrancó  el  niño  de  los  brazos  y  se  lo  llevó  co- 
rriendo. Ya  me  conoces,  amigo  Críspulo;  cuando  me  cogen  de  im- 
proviso, fácilmente  triunfan  de  mí,  porque  necesito  tiempo  para 
coordinar  mis  ideas  antes  de  obrar.  Poco  después  de  haberse  ido  el 
capitán  se  me  ocurrió  la  idea  de  que  había  sido  una  cobardía  haber- 
me dejado  arrebatar  la  presa  sin  disputársela  y  que  el  capitán  Cen- 
tella, conociendo  sin  duda  que  podía  obtener  un  crecido  rescate  por 
el  niño  me  lo  había  arrebatado,  decidí  correr  en  su  busca  para  obli- 
garle á  la  restitución. 

En  el  momento  en  que  iba  á  salir  penetró  en  la  torre  un  fraile 
anciano;  era  el  abad,  á  juzgar  por  la  cruz  de  oro  que  llevaba  al  cue- 
llo; llevaba  un  casco  y  espada,  debiendo  estar  gravemente  herido, 
porque  la  sangre  cubría  sus  hábitos. 

Desde  la  puerta  miró  con  inquietud  á  la  estancia  y,  al  apercibir- 
me, lanzó  un  grito  de  terror  y  vacilante  avanzó  hasta  á  mí,  murmu- 
rando: 

—«Vasallo,  ¿dónde  está  el  niño  que  había  en  esta  estancia?  Si  le 
has  muerto,  maldición  sobre  ti  y  sobre  tu  raza:  Nuevo  Herodes,  has 
muerto  al  inocente. 

En  cualquier  otro  instante  hubiera  sido  una  imprudencia  hablar- 
me así;  pero  aquel  fraile  me  inspiró  piedad.  Le  dije  que  el  niño  vi- 
vía y  que  se  había  hecho  cargo  de  él  un  capitán  castellano. 
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— » ¡Loado  sea  Dios!  Hartos  crímenes  se  han  cometido  hoy  en 
este  santo  lugar...  Pero  escucha,  ¿conoces  á  ese  capitán?  ¿Puedes 
encontrarle? 

Yo  hice  una  seña  afirmativa 

—  >En  ese  caso — repuso  el  fraile  cuyas  fuerzas  se  iban  agotan- 
do —ve  á  buscarle,  dile  que  ese  niño  es  único  heredero  de  una  gran 
familia  de  lejano  país,  que  sus  antecesores  fueron  protectores  nues- 
tros, y  que  su  padre  antes  de  morir  le  confió  á  nuestra  guarda.  Hoy 
es  huérfano  y  parientes  lejanos  querrán  apoderarse  de  su  herencia; 
que  ese  capitán  le  sirva  de  protector  si  puede,  y  cuando  el  niño  lle- 
gue á  la  edad  de  la  razón  será  bastante  rico  para  recompensar  sus 
cuidados.  Toma— murmuró  haciendo  un  esfuerzo  para  sacar  de  en- 
tre sus  hábitos  un  rollo  de  pergaminos— á  fin  de  no  dejar  duda  so- 
bre la  identidad  de  ese  niño  cuando  reclame  la  herencia,  entrega 
esos  pergaminos  al  capitán. 

Yo  tomé  maquinalmente  el  paquete  y  lo  oculté  en  mi  cintura;  el 
abad  se  iba  debilitando  por  momentos  y  apenas  si  podía  sostenerse 
de  pie. 

— Soldado— me  dijo, — si  aun  queda  en  ti  un  resto  de  sentimien- 
tos cristianos,  ruega  á  ese  oficial  que  trate  con  dulzura  el  huérfano 
que  la  suerte  le  ha  confiado,  y  que  no  olvide  que  su  acción  ha  de 
proporcionarle  muchos  enemigos. 

No  pudo  hablar  más;  palideció  aún  más,  pronunció  algunas  pa- 
labras en  latín  y  cayó  muerto  á  mis  pies. 

Permanecí  unos  instantes  anonadado,  pero  cobrando  bien  pronto 
mi  presencia  de  ánimo  cubrí  el  rostro  del  abad  con  su  escapulario, 
por  respeto  á  su  dignidad  eclesiástica  y  me  apoderé  de  cuantos  ob- 
jetos preciosos  hallé  en  la  estancia. 

Al  llegar  aquí  guardó  silencio  como  si  el  relato  hubiera  termi- 
nado. 

—¿Y  de  ese  endiablado  asunto,  de  qué  te  acusas? — dijo  Críspu- 
lo.— ¡Cuerpo  del  diablo!  Cualquiera  al  oirte  hubiera  creído  que  ha- 
bías hecho  papilla  al  niño  para  algún  sortilegio;  pero  si  fuistes  más 
prudente  que  una  santa  catedral  ¿de  qué  te  acusa  la  conciencia? 

— De  que  guardé  los  pergaminos  del  abad— repuso  el  asturiano 
con  tono  sombrío— y  no  me  cuidé  de  buscar  al  capitán  Centella; 
poco  después  de  la  toma  de  Toro  dejó  el  servicio  y  se  retiró  á  un 
país  lejano. 
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—¿Y  para  qué  guardaste  esos  papeles?  Tú  no  eres  ningún  sa- 
bio y... 

— No  me  has  comprendido;  el  infame  capitán  me  arrebató  el 
niño  para  pedir  por  él  un  crecido  rescate  y  si  yo  le  hubiera  entrega- 
do los  papeles  en  que  constaban  su  origen  y  su  herencia,  hubiera 
sacado  mayor  provecho,  lo  que  yo  no  quería  en  modo  alguno.  El 
odio  que  tenia  al  capitán,  recayó  también  sobre  la  pobre  criatura  y 
si  existe  aún,  arrastrará  una  vida  miserable  por  mi  culpa. 

Muchas  veces  en  mis  noches  de  insomnio,  en  el  campo  ó  delan- 
te de  una  fortaleza,  me  he  arrepentido  de  haber  hecho  pagar  al  po- 
bre huérfano  la  brutalidad  del  oficial.  Si  no  muero  en  el  asalto  de 
mañana  haré  una  peregrinación  á  Covadonga  para  que  Dios  me 
perdone  tan  gran  delito. 

Críspulo  no  tomaba  el  asunto  tan  por  lo  trágico  como  su  com- 
pañero. 

— ¡Por  San  Críspulo!— exclamó  — que  no  veo  por  qué  te  quejas; 
^qué  importa  que  haya  un  señor  menos  para  vejar  á  sus  pobres  va- 
sallos? Gracias,  sin  embargo,  por  tu  confesión,  compañero,  y  si  bus- 
cabas mi  absolución,  te  la  concedo  completa  y  si  puedo  servirte  en 
ja\go  más... 

El  soldado  miró  en  torno  suyo  con  recelo,  y  murmuró: 

—Cuando  mañana  me  veas  caer  por  tierra  al  recibir  mi  última 
herida,  buscarás  debajo  de  mi  armadura  y  de  mis  ropas  y  encontra- 
rás una  bolsa  llena  de  oro  y  el  paquete  de  pergaminos. 

—En  cuanto  al  oro,  no  me  costará  trabajo  emplearlo;  pero  con 
ios  pergaminos,  ¿qué  he  de  hacer  con  ellos  si  no  sé  leer? 

— Ni  yo  tampoco;  ignoro  lo  que  contienen  porque  no  he  querido 
confiarlos  á  nadie  por  temor  de  una  indiscreción.  Si  el  capitán  Rojo 
hubiera  sido  más  afable  y  menos  misterioso  con  nosotros,  me  hu- 
biera dirigido  á  él;  pero  no  ha  sido  así,  y  sólo  tú  en  el  mundo  cono- 
ces este  secreto,  que  te  he  confiado  porque  presiento  mi  próximo 
fin;  después  que  yo  muera  te  apoderarás  de  esos  pergaminos,  irás  á 
Toro  y  tomarás  informes  necesarios  para  saber  si  el  niño  existe  aún; 
si  vive,  le  entregarás  esos  pergaminos,  que  sin  duda  te  valdrán  una 
buena  recompensa;  si  no  vive,  los  arrojarás  al  fuego,  y  ruega  á  Dios 
por  mi  alma. 

Y  un  profundo  suspiro  se  escapó  del  pecho  del  soldado. 

23 
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— Tranquilízate,  Eustasio.  Por  San  Críspulo  te  juro  cumplir  tu  de- 
seo, pero...  dime:  la  bolsa,  esa  bolsa  de  que  hablabas,  ¿está  bien  re- 
pleta? Porque  la  mía  está  vacía,  y  ya  ves  si  he  de  recorrer  muchas 
tierras  en  busca  de  ese  desconocido... 

— No  temas;  está  bien  repleta  y  no  has  de  esperarla  por  mucho 
tiempo. 

—No  digo  eso — repuso  Críspulo  con  hipócrita  tristeza;— no  doy 
valor  á  tus  tristes  presentimientos,  porque  ten  la  seguridad  de  que 
antes  que  entregues  tu  alma  á  Dios  hemos  de  apurar  más  de  una 
botella  y  hacer  morder  el  polvo  á  más  de  un  enemigo. 

El  asturiano  le  miró  con  asombro. 

— ¿Pero  no  te  he  dicho  ya  que  estoy  sentenciado  y  que  el  presa- 
gio no  miente? 

Críspulo  iba  á  empezar  á  consolar  de  nuevo  á  su  compañero 
cuando  les  llamó  la  atención  cierto  rumor  que  partía  del  centro  del 
campamento. 

Los  soldados  que  estaban  de  avanzada  acababan  de  dar  la  voz 
de  alarma,  y  el  capitán  llamaba  á  las  armas  á  todos  los  trabaja- 
dores. 

Eustasio,  dando  al  olvido  todos  sus  presentimientos,  se  levantó,- 
ordenando  á  su  compañero  que  le  siguiera,  y  corrieron  los  dos  al 
centro  del  campamento,  donde  reinaba  la  más  viva  agitación. 

P.  L.  DE  LA  Vega. 
{Coniinuará). 
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7.    Ms.  12.904  [Regimiento  de  Principes  copiiado  por  Fr.  Juan 
García  de  Castrogeriz]. 

Es  un  grueso  volumen  en  fol.,  escrito  á  dos  columnas,  en  letra  de 
fines  del  siglo  xiv,  papel  de  algodón  grueso,  muy  maltratado  de  la 
polilla  de  la  humedad  y  del  tiempo.  Este  códice  castellano,  venera- 
ble por  su  antigüedad;  sólo  conserva  hoy  los  folios  que  van  del  XV 
al  CCLXXVIII,  y  ha  sido  recientemente  restaurado.  En  la  mayor  par- 
te de  los  casos  faltan  los  epígrafes,  para  los  cuales  se  dejó  espacio  en 
blanco,  y  es  que  se  hallan  en  el  códice  englobados  con  el  texto  de 
los  capítulos  correspondientes  en  esta  ú  otra  forma  análoga:  «En 
el  VIII. '^  cap.°  demuestra  que  no  conbiene  al  rrey  deponer  su  bien- 
aventuranza en  lasonrras.  Conviene  de  notar,  etc..»  Aun  cuando  el 
copista  arregla  á  su  manera  un  epígrafe,  los  capítulos  empiezan  in- 
defectiblemente del  mismo  modo  que  si  estuviesen  á  continuación 
de  la  versión  literal  del  texto  egidiano.  Termina  también  este  códice 
con  el  texto  completo  del  título  ó  capítulo  XX  de  la  3.^  parte  del 
libro  2.°  <Como  non  deuen  mucho  fablar  los  que  viven  á  la  mesa 
de  los  Reyes».  Sigue  una  nota  casi  ilegible,  donde  se  consiguen  al- 
gunos nombres  y  la  fecha,  que  está  completamente  borrosa. 

Una  de  las  obras  que  debe  estudiarse,  por  la  íntima  relación 
que  tiene  con  el  famoso  tratado  político-moral  de  Egidio  Romano, 
es  la  atribuida  al  dominicano  Guillermo  de  Perault,  impresa  alguna 
vez,  con  el  título  De  eruditione  Principum,  entre  las  obras  de  Santo 
Tomás  de  Aquino.  (Edic.  de  Roma,  1570.)  De  ella  existen  en  la  Bi- 
blioteca de  El  Escorial  dos  códices,  el  III-Q-7  y  el  II-S-24,  los  dos 
sin  nombre  de  autor,  pero  cuyas  primeras  y  últimas  palabras  coinci- 
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den  con  las  que  los  PP.  Quetif  y  Echard  señalan  para  la  obra  de 
Perault  (1). 

Por  la  analogía  que  pueda  tener  con  los  tratados  anteriores,  me- 
rece también  señalarse,  entre  los  existentes  en  la  Biblioteca  Nacio- 
nal, un  precioso  códice  del  siglo  xv,  cuya  artística  encuademación 
me  recuerda  la  de  otros  códices  que  fueron  de  la  Reina  Católica. 
Lleva  hoy  el  núm.  10.254;  pero  conserva  su  signatura  anterior  Ii-2 
y  la  antigua,  Plut  II,  Lit.  N.  NP  7,  que  puede  servir  para  rastrear  su 
procedencia.  Después  del  título  se  lee  este  encabezamiento: 

.  «Incipit  prologus  generalis  in  regulis  regum  libello  de  erudi- 
tione  regum  et  principum.  Continet  tres  epístolas.  In  prima  agitur 
de  reuerentia  dei  et  diligentia  sui.  In  secunda,  de  disciplina  debita 
potestatum  et  officialium.  In  3.^  de  affectu  et  protectione  subdito- 
rum. — (I)ste  libellus  qui  dicitur  eruditio  regum  et  principum  fun. 
datur  super  111°''  que  sunt  necessaria  principibus.» 

Varias  cosas  hay  que  advertir  respecto  de  este  tratado.  Ocupa  los 
primeros  folios  del  códice,  cuya  numeración  antigua  en  cifras  roma- 
ñas  va  del  núm.  CXXXI  al  CLXXV,  y  parece  haber  formado  parte 
de  una  compilación  de  obras  análogas,  entre  las  cuales  seguramente 
se  encontraría  el  tratado  egidiano.  A  pesar  de  estar  expresados  en 
el  prólogo  de  la  primera  Epístola,  aunque  sólo  con  las  iniciales 
G.  y  L,  los  nombres  del  autor  y  del  rey  de  Francia,  á  quien  va  diri- 
gida la  obra,  alguien  puso  al  final  del  texto  esta  falsa  nota:  <Expli- 
cit  tracíatas  de  regimine  principum  fratris  Thome  de  aqaitio  Otd. 
predio.  Para  mayor  confusión,  se  encuentran  al  fol.  CLXXII  unas 
Rübrice  in  libro  de  Regimine  principum,  que  no  corresponden  ni  á  la 
obra  anterior  ni  tampoco  á  la  de  Santo  Tomás,  sino  á  la  de  Egidio 
Romano;  lo  cual  me  parece  que  viene  á  confirmar  la  sospecha  que 
antes  formulábamos  sobre  la  existencia  de  una  gran  compilación  ó 
serie  de  tratados  destinados  á  la  enseñanza  de  reyes  y  príncipes, 
cuyos  primeros  CXXX  folios  contenían  probablemente  los  referidos 
tratados  de  Santo  Tomás  y  de  Egidio  Romano,  continuándose  la  se- 
rie con  el  tratado  que  venimos  reseñando  y  algunos  otros  opúsculos 
sobre  el  mismo  tema  de  Vicente  de  Beauvais,  que  se  han  conservado 
en  el  actual  códice  de  la  Nacional. 


(1)    Véase  La  Ciudad  de  Dios  (5  de  Mayo  de  1902),  pág.  81. 
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Otro  libro,  por  cierto  español  y  agustiniano,  que  probablemente 
se  escribió  á  imitación  de  la  obra  egidiana  y  tiene  con  ésta  varios 
puntos  de  semejanza,  es  la  que  dio  ya  á  conocer,  aunque  muy  breve- 
mente, Gallardo  con  el  siguiente  título: 

Regimiento  de  Señores  por  un  fraile  de  la  Orden  de  S.  Agustín^ 
Forma  un  tomito  en  4.°,  de  88  hs,,  sin  núm.  letra  de  fines  del  si- 
glo XV,  que  se  conserva  en  la  Biblioteca  Nacional  con  la  signat. 
Bb.  752  (ahora  Ms.  9.477).  Tiene  dos  hojas  en  blanco  al  principio, 
en  una  de  las  cuales  se  puso  la  signatura  antigua  y  esta  nota  ó  título: 
< Libro  del  licenciado  de  sant  agostin,  222*,  que  no  sabemos  si  se  re- 
fiere á  un  antiguo  poseedor  del  manuscrito  ó  si  designa  más  bien 
los  nombres  y  títulos  con  que  han  sido  conocidos,  así  la  obra  como 
el  anónimo  autor  agustiniano.  En  una  nota  final,  de  letra  antigua,  se 
le  llama  también  Libro  del  condestable.  Copio  á  continuación  el  enca- 
bezamiento, la  división  y  el  prólogo  general  de  este  tratado: 

Fol.  3.  lA]qui  comienga  un  libro  compuesto  e  sacado  de  muchas 
abíoridades  de  la  santa  escriptura  e  de  rrazones  naturales  e  de  di- 
chos de  los  sanctos  doctores  de  la  santa  iglesia.  E  trata  principal- 
mente de  commo  en  este  mundo  que  se  rrige  e  gouierna  por  la  pro- 
uidencia  e  disposición  de  Dios,  las  onrras  e  estados  manifícos  e 
grandes  Dios  los  da  e  distribuye  a  los  que  por  bien  tiene.  E  commo 
ellos  se  deuen  aver  e  vsar  con  ellas,  e  estribando  en  los  bienes 
tenporales  que  el  señor  en  esta  vida  les  dio  (1),  trauajar  por  sobir  a 
los  celestiales  e  perdurables  que  en  la  otra  les  prometió.  > 

«(P)artese  este  libro  en  seys  partes:  la  I.''  tracta  commo  Dios  rri- 
ge e  gouierna  el  mundo  e  tiene  cura  de  las  cosas;  la  2.^  trata  commo 
Dios  en  esta  vida  a  los  omn;es  ensalma  e  da  los  estados  e  grandezas; 
la  3.*^  trata  como  los  que  asy  son  ensalmados  se  deuen  aver  con  Dios 
e  con  sus  próximos;  la  4.^  trata  commo  los  grandes  señores  e  ricos 
ommes  mas  ocasión  han  de  pecar;  la  5.''  trata  commo  Dios  a  estos 
tales  señores  avnque  sean  pecadores  Dios  los  soporta  e  sufre  con 
grand  pagiengia  e  los  torna  a  si;  la  6.^  y  postrimera  parte  trata  en  que 
manera  estos  tales  esperados  e  soportados  e  a  Dios  conuertidos  le 


(1)    En  el  ms.  se  lee,  por  error  manifiesto  del  copista:  «que  al  (del?)  señor 
han  en  esta  vida  les  dio» 
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deucn  rresponder  con  buena  voluntad,  e  commo  deuen  después  con 
losommes  vsar  e  conuersar>. 

Cada  una  de  las  seis  partes  tiene  diez  capítulos  y  va  precedida  de 
una  advertencia  preliminar.  En  el  fol.  (7)  empieza  el  prólogo. 

<(A)  gloria  e  seruizio  del  alto  Dios  que  de  los  ommes  virtuosos 
se  sirue  e  contenta,  e  a  prouecho  e  consolación  de  los  que  en  este  li- 
bro leerán,  en  especial  de  vos  señor  Condestable,  aviendo  sentido 
en  vos  juizio  fondo  de  discreción,  prudencia  e  fortaleza  e  otras  vir- 
tudes que  Dios  vos  dio  con  exergigio  de  las  quales  e  vso  le  podades 
plazer  e  servir,  yo  vn  indigno  frayle  de  la  orden  de  sant  Agostin,  e 
quigas  fizo  o  fazeme  Dios  acordar  e  proponer  que  un  libro  e  tracta- 
do  para  vos  principalmente,  dende  para  otros  trauajase  de  conpo- 
ner. Non  me  mueve  a  ello  ni  buena  vida  nin  mi  sciencia  que  es  bien 
poca,  mas  la  buena  voluntad  que  tengo  a  vuestra  noble  persona,  la 
qual  Dios  que  todas  las  cosas  gouierna  en  esta  vida  ha  prosperado 
e  engrandecido  mucho.  E  por  cierto  yo  e  todo  otro  omme  que  la 
sancta  Scriptura  lee  o  algo  della  entiende  devemos  tanto  bien  de 
Dios  sentir  que  tiene  poder  e  puede  tener  querer  de,  a  vos  e  a  otros 
semejantes  que  en  esta  vida  ensalgo,  ensalgarvos  en  la  otra  e  leuar 
vos  a  la  gloria,  cada  que  por  vosotros  non  quede,  esforgandovos  de 
travajar  e  deseando  le  servir  e  poniéndolo  en  obra.  El  qual  libro  e 
tractado  propuse  en  seys  partes  partir,  en  la  primera  tractando  com- 
mo Dios  govierna  e  rrige  el  mundo  e  tiene  cura  general  de  todas 
las  cosas  e  singular  de  cada  una  segund  que  a  cada  vna  pertenesge. 
En  la  segunda,  commo  Dios  ensalma  a  los  que  quiere  dándoles  rri- 
quezas,  gracia  de  señores,  esfuerzo,  juyzio  e  paciencia  e  perseueran- 
cia  e  denuedo,  sin  las  quales  virtudes  e  otras  semejantes  non  cabria 
en  ellos  el  bien  tenporal  nin  largamente  les  podría  durar.  La  terce- 
ra, commo  los  que  asy  enxalga  se  deuen  aver  con  Dios  e  commo 
deuen  con  sus  próximos  vsar.  En  la  quarta,  commo  muchos  de  las 
honrras  e  rriquezas  con  que  Dios  los  consolo  tomaron  e  toman  oca- 
sión de  pecar.  En  la  quinta,  commo  Dios  los  soporta  e  dessimula  sus 
pecados  e  non  cessando  ellos  de  pecar  non  cessa  Dios  de  los  pros- 
perar, (e)  a  las  vezes  Dios  los  rrevoca  e  torna  a  sy  despertando.  La 
sexta,  commo  arrepentidos  e  convertidos  deven  a  Dios  buscar  e  a  el 
servir  e  conplazer  e  como  se  deven  con  sus  próximos  aver>. 

Fol.  8  (en  rojo)  «Libro  del  Regimiento  de  los  señores.— Comien- 
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za  la  1/ parte.— Cerca  de  la  primera  parte  son  de  notar...»  Sigue  el 
texto  que  termina  al  fol.  86  v.  con  estas  palabras: 

«E  señor  condestable,  estas  cosas  vos  con  ayuda  de  Dios  que  le 
demandedes  la  qual  plega  de  vos  dar  faziendo  e  non  solamente  po- 
dredes  vevir  onrradamente  e  larga  en  este  mundo,  mas  después 
quando  a  Dios  pluguiere  para  la  bienaventuranza  del  gielo,  la  qual 
vos  quiera  dar  aquel  que  biue  e  rregna  por  sienpre  jamas,  amen». 

El  amanuense  copió  á  continuación  del  texto  anterior  dos  letri- 
nas á  la  Virgen  que  comienzan  así: 

Virgen  de  pres  e  valor 

muy  conplida 

sea  de  nos  tu  amor 

conosgida. 
Dios  te  fizo  con  mesura 
de  gracia  e  virtud  bastada, 
e  de  la  tu  carne  pura 
fue  su  persona  formada. 

El  ángel  con  sabieza 
te  dixo:  Ave  Maria; 
respondiste  con  synpleza: 
commo  dizes  asy  sea; 
e  prennada  sin  dolor 
e  parida 

crieste  al  tu  criador 
flor  de  vida. 


Virgen  bienaventurada 
madre  del  tu  criador 
velas  a  todo  pecador... 


Supónese  desde  luego  que  el  Condestable  á  quien  va  dirigido  el 
Regimiento  de  Señores  no  puede  ser  otro  que  el  famoso  Don  Alvaro 
de  Luna.  Respecto  del  autor  agustiniano,  cuyo  nombre  se  calla, 
créese  también,  no  sin  fundamento,  que  lo  fué  el  célebre  Fr.  Martín 
Alonso  de  Córdoba,  bien  conocido  por  su  Compendio  de  la  Fortuna, 
dedicado  igualmente  al  gran  Condestable  de  Castilla,  y  por  el  Jar- 
dín de  las  nobles  donzellas,  que  destinó  á  la  enseñanza  de  la  Reina 
Católica. 

QO  Sancto  Concordio  (Fr.  Bartolomeus  de)  O.  P.— Summa 
Pisana  de  casibus  conscientiae  (en  castellano). — Sin  indicaciones  ti- 
pográficas, [Zamora,  A.  de  Centenera,  hacia  1480?] 
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Fol.  á  dos  columnas.— Dimensiones  de  la  caja  tipográficas 
190  X  140  mm.-362  hs.  sin  foliar  (CCCLVII  foliadas  á  pluma  de 
mano  antigua  que  repitió  los  números  LXXXVIII  y  CXX  y  dejó 
sin  numerar  una  hoja  que  hay  en  blanco  y  otra  que  falta  en  el  plie- 
go /z).— Signaturas:  a.*  a-d'"  e'^  f  g-V'  P  m'°  n'*  o'  p'°  q«  r"  aa"^' 
bb"  ce"  dd";  A-D'°  E'  F*°  G'  H'"  P  L*°  M"  N'*  O*"  P'^  Q'  3''  t',  em- 
pleando números  árabes,  contra  la  costumbre  de  entonces. — Cada 
columna  tiene  50  líneas  de  letra  gótica  menuda,  con  los  huecos  de 
las  capitales  ocupados  por  minúsculas;  en  el  presente  ejemplar  las- 
capitales  de  los  folios  1-23  están  hechas  á  mano,  en  rojo  y  azul,  con 
adornos  caligráficos,  siendo  notable  por  su  magnitud  la  que  enca- 
beza el  prólogo.  Bella  impresión,  aunque  hecha  con  caracteres  de 
un  solo  tamaño,  menudos  y  algo  usados;  y  buen  papel  con  la  mar- 
ca de  la  mano,  raya  y  estrella.  Falta  en  este  ejemplar  el  fol  /z*  y  tiene 
uno  en  b.  entre  los  folios  151  y  152  que  está  fuera  de  su  lugar. 

Fol.  .a.,  col.  L":  «(a)qui  comienza  la  tabla  r  títulos  de  1  los  capí- 
tulos en  efte  libro  cotenydos  |  íegOd  la  orde  del  alfabeto  como  por  | 
ella  se  demuestra  .c.  p'mo. — C[Abbas...>  Los  números  de  los  folios 
están  añadidos  en  esta  lista  por  la  misma  mano  que  paginó  el  libro, 
se  ve  que  el  impresor  no  disponía  de  suficiente  letrería  mayúscula 
del  mismo  estilo  para  imprimir  esta  larga  lista  alfabética  y  echó 
mano  de  otra  clase  de  mayúsculas  ó  bien  empleó  minúsculas  cuan- 
do se  le  agotaron  aquéllas. 

Fol.  aiii.  col.  2."  Un.  31:  «CExplicit  tabula  adsinuande  (sic)  casi- 
bus  cosci  I  encie  s'm  copillacionem  Reuerendi  pfis  ffis  |  Bartolomei 
de  sácto  concordio  ordinis  ffum  |  predicatio2|.  de  pisis. — CEstas  son 
las  declaraciones  de  las  cosas  abre  [  uiadas  t  de  los  nobres  de  los 
doctores  r  libros  1  que  [en]  esta  suma  [de]  los  confessores  son  nó- 
brados  r  |  puestos.»  Los  autores  y  libros  aquí  indicados  son:  Alber- 
tus  Teuchonitus,  Alanus,  Auctentica,  Azo,  Bernardus  glossator  De- 
cretalium,  Digesta,  Glosa,  Gofredus,  Hermanus  Doctor,  Hostiensis, 
Hugucio,  Instituía,  Innocencius,  Joannes  glossator  Decretalium,  Joan- 
nes  Andreas,  Laurencius  Petrus,  Placencius,  Raymundus,  Thomas,. 
Tangredus,  Guillermus  Durandi,  y  Vincentius. 

Fol.  (a  IV)  col.  2."  Un.  4:  *(l)a  declarado  de  las  figuras  que  son 
puestas  por  número  en  esta  suma  bartolina  de  casibus  asi  como  pa- 
resce  en  las  anegaciones  de  los  libros  e  de  los  capítulos  es  de  sauer 
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que  son  nueue  figuras  significatiuas  e  cada  una  figura  por  si  sola- 
mente significa  cierto  numero.  E  la  decima  figura  tal.  o.  que  es  lla- 
mada cifra  no  significa  ningund  numero  pero  allegada  a  otra  ó  a 
otras  faze  a  las  otras  multiplicar  segund  la  otra  letra  es  e  las  letras  se 
escriuen  en  esta  manera 

X.  ix.  viij.  vij.  vj.  V.  iiij.  iij.  ij.  i. 
10.9.    8.     7.    6.  5.  4.    3.   2.1. 

C  E  este  numero  del  alguarismo  es  mucho  de  mirar  e  entender 
segund  la  orden  del  leer.  Ca  segund  que  paresce  leense  r  escriuense 
por  contrario  de  nuestro  modo  de  leer,  e  conuiene  este  modo  d  es- 
criuir  e  d  leer  con  el  modo  de  arábicos  r  judios  r  la  figura  puesta 
en  su  lugar  como  es  dicho  ariba  significa  el  cuento  ay  notado,  mas 
quando  esta  en  el  .2.  lugar  significa  tantas  vezes  .10.  como  por  si 
sola  valdría  exemplo  .2.  esta  letra  por  si  sola  vale  dos  pero  ponién- 
dole otra  letra  por  esta  maña  .21.  multiplica  a  numero  XXÍ  t  si  cada 
una  se  contase  por  si  sola  la  una  e  la  otra  fazen  tres...»  Sigue  expli- 
cando y  poniendo  ejemplos  de  las  dos  clases  de  numeración  y  ter- 
mina á  la  vuelta  del  mismo  folio,  línea  29:  «E  para  conoscer  mas 
ayna  el  número  nombrase  en  esta  sobre  dicha  manera.»— Col.  en 
blanco. 

FoL  (V):  <(P)orque  como  di  |  ze  sant  gregorio...>  Es  el  prólo- 
go del  autor  que  dice  haber  compilado  esta  obra  á  ruego  de  muchos 
frailes  de  su  orden.  Esta  hoja  impresa  solo  por  la  primera  cara  está 
fuera  de  su  lugar,  pues  pertenece  al  último  pliego  de  la  obra,  que  es 
donde  se  encuentra  en  otros  ejemplares;  sin  duda,  el  primer  posee- 
dor juzgó  más  conveniente  colocarla  al  principio:  lleva  una  gran  le- 
tra inicial  en  colores. 

Fol (VI=V),  col.  1.°  empieza  el  texto:  «(a)blas.  el  abad  e  su  mo- 
nesterio  pu  |  ede  dar...>  y  acaba  á  la  vuelta  del  fol.  t^  col.  2.^ 
h'n.  12:  «Finito  libro  redátur  laudes  xpo»— Falta  al  fin  la  hoja  de 
prólogo  que  hemos  visto  antes,  última  del  pliego  r. 

Hecha  la  descripción  de  este  raro  y  curioso  incunable,  con  toda 
la  minuciosidad  que  el  caso  requiere,  debo  añadir  algunas  adverten- 
cias que  aclaren  las  dudas  y  confusiones  que  sobre  la  historia  de  este 
peregrino  libro  pudieran  originarse  de  la  lectura  de  ciertos  índices- 
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Ó  tratados  bibliográficos.  Por  su  contenido  la  obra  viene  á  ser  un 
diccionario  canónico-moral,  acaso  el  primero  que  se  dispuso  por  or- 
den alfabético  para  comodidad  de  los  confesores  á  quienes  princi- 
palmente se  dirige,  y  por  eso  también  de  gran  celebridad  y  frecuen- 
tísimo uso  en  los  últimos  siglos  de  la  Edad  Media.  Los  artículos  que 
ofrecían  abundante  materia  los  dividió  el  autor  para  mejor  método 
y  claridad,  en  varios  parágrafos;  así  vemos,  por  ejemplo,  que  en  la 
palabra  Baptismus  trata  de  este  sacramento  en  siete  apartes:  «1,  quoad 
substantiam  et  formam;  2,  quoad  materiam;  3,  quoad  misterium; 
4,  quoad  suscipientes;  5,  quoad  témpora;  6,  quoad  ritum;  7,  quoad 
efectum.»  Escribió  esta  obra,  á  ruego  de  sus  hermanos  en  religión, 
el  dominicano  Fr.  Bartolomé  de  Sancto  Concordio,  conventual  de 
Pisa,  el  cual  la  terminó,  según  se  ve  por  la  subscripción  de  varios 
códices  y  de  algunas  ediciones  incunables,  en  Septiembre  del 
año  1338.  El  texto  latino  comienza  con  las  palabras,  Qaoniam  ut 
ait  Gregorius  super  ecechieiem,  que  coinciden  exactamente  con  las 
del  prólogo  de  la  edición  castellana  antes  descrita.  Por  el  año  1444 
el  franciscano  Nicolás  de  Ausmo  escribió,  con  el  título  de  Supple- 
mentum,  unas  adiciones  á  la  obra  de  Fr.  Bartolomé,  que  empiezan 
con  estas  palabras:  Qaoniam  Summa  qua  Magistruccia  sea  Pisane- 
Ua  valgo  nuncupatar,  y  que  desde  entonces  comenzaron  á  circular, 
ya  aparte,  ya  incluidas  en  los  lugares  correspondientes  de  la  obra 
adicionada:  de  ahí  que  se  encuentre  citada  la  Suma  Pisana  de  modos 
muy  diferentes,  ora  con  solo  el  título  anónimo,  ora  con  el  nombre 
del  primer  autor,  ora  con  el  del  adicionador,  ó  bien  con  los  nom- 
bres de  ambos  juntamente;  originándose  de  todo  esto  dudas  y  va- 
cilaciones que  entorpecen  grandemente  la  investigación.  Hay  que 
añadir  á  lo  dicho  que  el  nombre  del  primer  autor  puede  tener  y  tie- 
ne de  hecho  en  los  catálogos  bibliográficos  muy  variadas  colocacio- 
nes: Bartolas,  Bartholomaeas  Pisanas,  B.  de  Pisis  vel  de  Pisa,  B.  de 
Sancto  Concordio,  Pisanas  (Bartholomeus),  Pisis  vel  Pisa  (B.  de), 
Sancto  Concordio  (B.  de).  Tanto  ó  más  variados  son  los  títulos  con 
que  se  encuentra  mencionada  esta  obra:  el  de  Sama  ó  Samma  Pisa- 
na parece  ser  el  más  frecuente,  y  es  el  que  nuestro  ejemplar  de  la 
edición  española  lleva  escrito  en  grandes  letras,  á  lo  largo  del  can- 
to dorado  de  las  hojas;  pero  también  recibe  estos  otros:  Casas  cons- 
cientioe  secundam  compillationem  Fr.  Bartholomei  de  Sancio  Concor- 
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dio,  Summa  de  los  confesores,  Suma  Bartolina  de  casidas,  Samma 
Bartholina,  Samma  de  casidas  conscieniiae  ordine  alphabetico,  Summa 
Pisanella  y  Summa  Magistruccia.  Los  códices  y  ediciones  que  con- 
tienen el  suplemento  de  Fr.  Nicolás  Ausmano  ó  de  Ausmo,  ya  hemos 
visto  que  alguna  vez  figuran  á  nombre  de  este  autor.  Ante  esta  va- 
riedad de  nombres  y  títulos  es  muy  arriesgado  afirmar  que  un  libro 
ha  sido  desconocido  de  todos  los  bibliógrafos  ó  que  no  se  encuen- 
tra mencionado  en  obras  anteriores,  como  lo  hace  el  Sr.  Haebler 
respecto  del  incunable  español  que  nos  viene  ocupando;  yo  lo  en- 
cuentro citado  nada  menos  que  en  la  Tipografía  del  P.  Méndez,  pá* 
gina  407,  núm.  39,  donde  aparece  este  título: 

«Nicolaus  de  Ausmo  —  Summa  Bartolina  en  romance,  fol.goth. 
min.  vol.  I.  Edición  sin  números,  reclamos  ni  suscripción,  hecha  en 
magnífico  papel  y  hermoso  tipo,  á  dos  columnas,  50  líneas  por  pá- 
gina, salida  sin  duda  de  las  prensas  de  España  en  el  siglo  xv,  y  como 
tal,  muy  rara  y  de  mucho  precio.— Bibl.  Nac.  de  Lisboa.» 

Claro  es  que  causa  alguna  extrañeza  ver  colocada  esta  obra  á 
nombre  de  un  autor  que  para  nada  suena  en  ella;  pero  hemos  visto 
ya  en  parte  la  razón  de  esta  anomalía,  y  es  que  la  versión  castellana 
de  la  Suma  Pisana  ó  Bartolina  contiene,  aunque  no  lo  dice,  el  texto 
primitivo  de  Fr.  B.  de  Sancto  Concordio  y  las  adiciones  englobadas 
de  Fr.  N.  de  Ausmo,  distinguiéndose  ambos  textos  en  que  el  prime- 
ro va  precedido  de  una  B  (—  Bartholomaeus)  y  el  segundo  de  una  A 
(=  Ausmonus).  El  autor  de  la  nota  copiada  debió,  por  tanto,  de  tener 
noticia  de  este  particular,  ó  acaso  encontró  en  el  ejemplar  de  la  Bi- 
blioteca de  Lisboa  alguna  indicación  que  le  indujo  á  colocar  la  obra 
á  nombre  del  adicionados  Por  lo  demás,  ya  en  el  siglo  xvii  citaba 
y  copiaba  algunos  párrafos  de  la  versión  castellana  de  la  Suma  Bar- 
tolina, impresa  sin  lugar  ni  año,  el  P.  Alva  y  Astorga  en  su  Sol  veri- 
taiis,  según  refieren  los  PP.  Quetif  y  Echard  {Scriptores  ordinis  Proe- 
dicaiorum,  tom.  I,  pág.  624). 

Una  de  las  circunstancias  que  hacen  más  apreciable  el  incunable 
español  es  el  uso  de  cifras  árabes  que  en  él  introdujo  el  desconoci- 
do traductor  ó  el  impresor  de  la  obra,  así  para  las  citas  como  para 
la  numeración  de  párrafos  y  de  signaturas,  y  la  instrucción  prelimi- 
nar sobre  la  lectura,  valor  y  empleo  de  dichos  números  que,  á  mi 
ver,  demuestra  ser  ésta  la  primera  vez  que  en  libros  impresos  se  hizo 
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USO  general  de  la  numeración  arábiga.  Lástima  que  no  sepamos  con 
certeza  ni  el  año,  ni  el  lugar,  ni  el  impresor  de  este  raro  y  misterio- 
so libro.  Yo  lo  atribuyo  á  Centenera,  en  sus  primeros  años,  porque 
los  caracteres  tipográficos  del  libro,  si  no  idénticos,  guardan  perfec- 
ta similitud  de  estilo  con  los  que  en  época  posterior  empleó  aquel 
impresor;  Haebler  los  encuentra  muy  semejantes  á  los  empleados 
por  el  primer  impresor  anónimo  de  Salamanca  y  por  Bartolomé  de 
Lila,  tipógrafo  de  Coria.  En  la  Revista  de  Archivos  (tomo  VI,  p.  163) 
publicó  el  malogrado  D.  Pedro  Roca  el  estudio  de  una  Bula  impre- 
sa en  Granada  en  1483,  cuyos  tipos  quiero  recordar  que  eran  idén- 
ticos ó  muy  semejantes  á  los  de  la  Suma  Pisana,  y  acaso  por  este  ca- 
mino llegue  á  descifrarse  el  enigma. 

Iin  la  obra  citada  de  los  PP.  Quetif  y  Echard,  puede  verse  la  no- 
ticia de  muchos  códices  existentes  en  varias  bibliotecas  extranjeras 
y  de  las  numerosas  ediciones  hechas  en  el  siglo  xv,  que  demuestran 
la  gran  popularidad  que  tuvo  en  Europa  la  obra  de  Sancto  Concor- 
dio.  No  menos  socorrida  fué  en  España,  á  juzgar  por  las  frecuentes 
citas  que  de  ella  hacen  nuestros  autores  y  por  la  existencia  de  una 
traducción  castellana,  quizá  la  única  que  se  haya  hecho  en  lengua 
vulgar.  En  la  Biblioteca  del  Escorial,  donde  no  se  encuentra  hoy  por 
rara  casualidad  ninguna  edición  latina,  existieron  hasta  siete  códices 
diferentes  de  la  Suma  Pisana,  ya  con  sólo  el  texto  de  Fr.  Bartolomé, 
ya  con  el  adicionado  por  el  Ausmano,  según  puede  verse  por  los  si- 
guientes títulos  del  índice  antiguo  de  manuscritos: 

«Bartholom.  De  Pisis  ordinis  predicatorum,  summa  de  casi- 
bus.  VI-D-22;  IV-F.  3. 

Bartholomaei  Pisani  et  Nicholai  Ausmani,  summa  quae  Pisana  di- 
citur,  memb.  V-E-17;  lI-M-6. 

Bartholomaei  de  S.*°  Concordio  de  Pisis,  Summa  qu^  et  su- 
pra  V-D-22;  III-G-13. 

Nicolai  de  Ausmo,  Supplementum  ad  Summam  Pisanam,  mem- 
branis.V-E-12. 

Nicolai  Ausmani,  summa,  membr.  IV-F-29.» 

Ninguno  de  estos  códices  existe  hoy;  pero  he  creído  convenien- 
te apuntarlos  como  complemento  de  la  noticia  anterior,  y  porque  con 
lo  dicho  es  ya  fácil  identificarlos  en  el  índice  que  con  el  tiempo  se 
hará  de  todos  los  manuscritos  escurialenses,  asi  de  los  existentes 
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como  de  los  desaparecidos.  Existe,  no  obstante,  un  códice  que  con- 
tiene el  texto  primitivo  de  la  Suma  Pisana,  y  que  por  los  trazos  y  se- 
ñales que  presenta  procede  de  la  Biblioteca  del  Conde-Duque,  y  ha 
debido  entrar  en  el  Escorial  después  del  incendio  de  1671.  Es 
el  II-Q-14,  volumen  en  fol.,  de  249  hs.  á  dos  columnas,  que  al  fren- 
te de  la  primera  hoja  lleva  el  título  moderno  Samma  Pisanela  de 
Fr.  B."''  de  Pisa  y  los  números  26-22,  tachados,  subrayados  y  susti- 
tuidos con  el  número  88.  Comienza  con  el  prólogo  Qaoniam  ut  ayt 
Gregorius  super  ecechielem...  y  termina  el  texto  con  esta  nota  final: 
«Explicit  summa  de  casibus  consciencias  compilata  per  venerabilem 
fratrem  bertholomeum  de  sancto  Concordio  ordinis  predicatorum 
de  pisis.  Ideo  pisanella  sive  communi  nomine  Magistrucia  dicitur. 
Completa  enim  fuit  in  pisa  Anno  domini  millesimo  tricentésimo  tri- 
césimo VIII.°  de  mense  septembris  tempore  pape  benedicti  duode- 
cimi.»  Sigue  la  explicación  de  las  abreviaturas,  la  tabla  y  la  nota  del 
copista  que  terminó  su  obra  á  15  de  Septiembre  de  1451.  En  índices 
de  otras  colecciones  españolas  suele  tropezarse  también  con  la  Suma 
Pisana;  pero  repito  que  es  necesario  buscarla  con  toda  la  variedad 
de  nombres  y  títulos  de  que  antes  se  ha  hecho  mención.  Haebber 
describe  el  incunable  español  (Bibliografía,  núm.  41)  á  nombre  de 
Bortolomceus  Pisanus,  é  hizo  muy  bien  en  poner  en  el  lugar  corres- 
pondiente referencias  para  Bartolas  y  Sancto  Concordio,  pero  para 
dejar  bien  orientado  al  lector,  se  necesitaban  otras  varias  referencias 
para  los  títulos  de  la  obra  y  para  las  formas  Pisanas,  Pisa,  Pisis,  con 
que  puede  figurar  el  autor  en  los  índices  alfabéticos. 

P.  Benigno  Fernández. 

o.  S.  A. 

{Continuará.) 
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CORRESPONDIENTES  Á  LOS  AÍÍOS  1614  Á  1625 


(continuación) 
1615 

5  Enero.— Se  firmó  el  siguiente  documento: 

«Licenciado  Diego  López  Caluete,  racionero  de  la  santa  igle- 
sia de  Toledo,  Receptor  General  de  la  obra  y  fábrica  della  man- 
de pagar  á  Thomás  Fernández,  author  de  comedias,  gien  reales, 
que  son  tres  mili  y  quatrogientos  maravedís  que  se  libran  con  otros 
tantos  en  el  Reritor  para  satisfagelle  los  doscientos  reales  que  se  le 
quedaron  deuiendo  de  las  fiestas  que  hizo  en  la  octaua  de  Corpus 
Cristi  del  año  de  mil  y  seysgientos  y  doce  que  estuuieron  á  su  cargo 
que  con  esta  y  su  carta  de  pago  hauiendo  tomado  la  razón  Juan  Váz- 
quez Belluga,  contador  de  la  obra,  se  le  regeuiran  y  pasaran  en 
quenta.  Dada  en  Toledo  á  6  de  Enero  de  1615.— El  Licenciado  Sa- 
rago. — Por  mandado  del  señor  Licenciado  Garay,  Canónigo  y 
obrero,  Juan  Vázquez. — Registrado  en  authos  1615. 

A  Thomás  Fernández,  author  de  comedias,  3.400  maravedís  con 
otros  tantos  en  el  Refitor  para  satisfacelle  ce.  reales  que  se  le  queda- 
ron debiendo  de  las  fiestas  de  la  octava  del  Corpus  Cristi,  año 
de  1612. 

Reziui  yo,  Thomás  Fernández,  author  de  comedias,  los  cien  rea- 
les contenidos  en  esta  libranza  y  por  berdad  lo  firmé  en  Toledo  5 
de  Enero  1615.— Thomás  Fernández.  > 

25  Enero.— n  poeta  dramático  D.  Juan  Ruiz  de  Alarcón,  dio  carta 
de  pago  ante  el  Escribano  Diego  de  San  Martín,  de  12.000  reales  en 
plata,  que  valían  408.000  maravedises,  recibidos  de  Nicolás  Balti, 
en  virtud  de  una  letra  de  Juan  Bautista  Ponzón,  de  Sevilla.  Esta  can- 
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tidad  la  envió  desde  Méjico  el  Presbítero  D.  Pedro  Ruiz  de  Alarcón 
por  conducto  de  D.  Lorenzo  Auñón. 

25  Febrero.— Ei  Ayuntamiento  de  Madrid  acordó  lo  siguiente, 

«Habiéndose  entendido  que  se  trata  de  quitar  las  comedias,  y 
que  en  lugar  del  aprovechamiento  que  los  Hospitales  tenían  de  las 
comedias  se  echan  ciertas  risas  é  imposiciones...  se  ha  visto  por  ex- 
periencia ser  menos  dañoso  el  haber  las  dichas  comedias  que  de- 
xarlas  de  haber,  porque  los  que  van  á  ver  las  dichas  comedias  de- 
xan  de  acudir  a  ocras  cosas  de  mayor  daño  y  perjuicio  demás  de 
que  echar  y  cargar  esta  Villa...  sería  imposible  poderlo  llevar...  se 
acordó  hablar  á  S.  M.  y  señores  del  su  Consejo  y  le  supliquen  man- 
de haga  las  dichas  comedias  como  hasta  aquí  las  ha  habido  y  que 
se  saquen  los  aprovechamientos  para  los  Hospitales  sin  que  se  echen 
más  imposiciones  y  cargas  sin  hacer  novedad  representando  á  Su 
Majestad  y  señores  del  su  Consejo  los  daños  é  inconvenientes  que 
de  lo  contrario  resulta,  sobre  lo  qual  den  cualesquier  memoriales  y 
hagan  cualesquier  diligencias.» 

31  Marzo.  —Se  obligó  Fernán  Sánchez  de  Vargas,  autor  de  co- 
,  medias,  á  hacer  dos  autos  con  sus  entremeses  en  la  fiesta  del  Corpus 
de  este  año  en  Madrid  al  mismo  precio  y  en  las  mismas  condicio- 
nes que  Pedro  de  Valdés. 

14  Marzo. —Expidió  un  auto  el  Consejo  en  que  mandaba  que 
sólo  existieran  12  Compañías  de  actores,  que  los  autores  casados 
llevasen  consigo  á  sus  mujeres,  que  fuera  decente  el  traje  de  las  ac- 
trices y  no  vistiesen  de  hombre;  que  no  hubiera  bailes  ni  cantares 
lascivos,  que  no  faltasen  alguaciles  á  las  representaciones,  que  las 
comedias  empezaran  y  acabaran  antes  de  la  noche,  que  no  se  admi- 
tiese gente  en  los  ensayos;  que  no  hubiese  dos  Compañías  en  un  lu- 
gar, excepto  en  Sevilla  y  Madrid;  que  las  comedias  que  se  represen- 
tasen en  los  Monasterios  habían  de  ser  m.uy  religiosas,  que  se  esta- 
bleciera censura  previa  para  las  obras  y  que  no  se  representase  en 
Cuaresma.  A  los  que  faltasen  á  este  auto  se  imponían  penas  de  mul- 
ta, destierro  y  aun  galera. 

Las  Compañías  que  se  permitieron  fueron  las  de  Alonso  Riquel- 
me,  Fernán  Sánchez,  Tomás  Fernández,  Pedro  Valdés,  Diego  López 
cié  Alcázar,  Pedro  Cebriano,  Pedro  Llórente,  Juan  de  Morales,  Juan 
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Acacio,  Antonio  Granados,  Alonso  de  Heredia  y  Andrés  de  Clara- 
monte. 

30  Marzo. — Aparece  con  esta  fecha  el  manuscrito  que  existía  en 
la  Biblioteca  del  Duque  de  Osuna,  Los  ojos  del  cielo  y  martirio  de 
Santa  Lucía,  compuesto  por  el  Licenciado  Lucas  Justiniano,  poeta 
que  alabaron  el  Doctor  Antonio  Navarro  y  Agustín  de  Rojas.  Fué 
cura  de  San  Oinés,  en  Madrid. 

L°  Abril. — Se  obligó  Pedro  de  Valdés,  autor  de  comedias,  á  ha- 
cer dos  autos  para  la  fiesta  del  Corpus  en  Madrid,  á  elección  de  los 
comisarios  y  aprobándolos  el  Ordinario  y  en  cada  auto  un  entremés 
en  precio  de  600  ducados,  más  los  100  ducados  de  joya  al  autor  que 
se  aventajase.  Los  ganapanes  serían  por  cuenta  del  autor,  y  los  bue- 
y  es  á  costa  de  la  villa. 

Si  trabajasen  el  sábado,  se  les  daría  la  gratificación  acostumbra- 
da. No  podría  trabajar  antes  del  Corpus  otra  Compañía  sino  la  suya 
y  la  de  Fernán  Sánchez  de  Vargas  que  tenia  á  su  cargo  los  otros  dos 
autos. 

7  v4&n7.— Cristóbal  López  arrendó  los  corrales  de  la  Cruz  y  del 
Príncipe,  desde  Carnestolendas  de  1615  á  Carnestolendas  de  1616, 
en  QOO  ducados  por  tercios. 

Abril.— Lleva,  esta  fecha  el  manuscrito  que  se  guarda  en  la 
Biblioteca  Nacional  de  la  comedia  de  López,  El  Galán  de  la  Mem- 
brilla. 

20  Mayo.— Se  obligó  Gabriel  de  la  Torre  (fiadores  Luis  de  Mon- 
zón y  Andrés  de  Nájera)  á  sacar  cinco  danzas  para  las  fiestas  del 
Corpus,  en  Madrid,  de  los  años  de  1615  á  1618,  cobrando  cada  año 
10.550  reales. 

15  /«/z/o.— Concertó  Francisco  Fernández,  arriero  portugués, 
con  Pedro  de  Valdés,  autor  de  comedias  y  Jerónima  de  Burgos,  su 
mujer,  llevar  á  Lisboa  150  arrobas  del  hato  de  las  comedias  á  precio 
de  14  reales  cada  arroba. 

16  Junio.— El  Ayuntamiento  de  Madrid  acordó  lo  siguiente: 
«En  este  Ayuntamiento,  habiéndose  tratado  de  la  desorden  que 

suele  haber  en  el  tablado  que  se  hace  para  ver  los  autos  del  Santísi- 
mo Sacramento  para  las  mujeres  de  los  regidores,  el  señor  Corregi- 
dor mandó  que  el  dicho  tablado  se  reparta  según  y  de  la  manera 
que  se  reparten  las  ventanas  de  la  plaza  para  la  fiesta  de  toros  por 
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SU  antigüedad,  empezando  desde  el  medio  del  tablado,  dando  á  los 
quatro  caballeros  cinco  pies  de  tablado,  y  desta  manera  se  vaya  re- 
partiendo por  un  lado  y  por  otro...  haciendo  divisiones  con  unas  al- 
fargías  y  los  caballeros  comisarios  del  tablado  hagan  executar  este 
acuerdo*. 

Junio. — Hicieron  las  fiestas  del  Corpus  en  Sevilla,  las  Compañías 
de  Juan  Morales  y  Antonio  Granados,  á  cada  uno  de  los  cuales  se 
abonaron  700  ducados.  Además  se  dieron  diez  ducados  á  María  Na- 
vala  por  los  bailes  que  hizo  en  el  carro  de  Morales,  otros  diez  á  la 
famosa  Jusepa  Vaca  y  3.400  maravedises  á  Baltasar  Osorio,  de  la 
Compañía  de  Morales. 

13  Julio.— -fX  Vicario  de  Madrid  Cetina,  y  en  su  nombre  el 
Maestro  Valdivieso,  dieron  su  aprobación  al  libro  de  Cervantes  Saa- 
vedra.  Ocho  comedias  nuevas  y  ocho  entremeses  dedicado  al  Conde  de 
Lemos.  Son  las  comedias:  El  gallardo  Español,  La  casa  de  los  celos 
y  selvas  de  Ardenia,  Los  baños  de  Argel,  El  Rufián  dichoso,  La  gran 
sultana,  Doña  Catalina  de  Oviedo,  El  laberinto  de  amor.  La  Entrete- 
nida y  Pedro  de  Undemalas  y  los  entremeses  El  Rufián  viudo.  El 
Juez  de  los  divorcios,  La  cueva  de  Salamanca,  El  viejo  celoso.  La  elec- 
ción de  los  Alcaldes  de  Daganzo,  El  retablo  de  las  Maravillas,  La 
guarda  cuidadosa  y  El  vizcaíno  fingido. 

28  Julio. — Se  obligaron  Pedro  de  Valdés  y  Jerónima  de  Burgos, 
su  mujer,  (fiador  Miguel  Ruiz),  á  pagar  á  Francisco  de  la  Torre,  mer- 
cader, 8.085  reales,  hipotecando  para  ello  las  casas  que  tenían  en 
Valladolid  «á  la  questa  perdida». 

22  Septiembre. — Fué  tasada  la  obra  de  Cervantes  Saavedra,  ocho 
comedias  y  ocho  entremeses. 

6  Noviembre.  ~E\  poeta  D.  Juan  Ruiz  de  Alarcón,  dio  carta  de 
pago,  ante  el  Escribano  de  Madrid,  Andrés  Calvo,  al  Ldo.  Lorenzo 
Auñán,  Racionero  de  Sevilla. 

7  Diciembre.  — E\  Deán  y  cabildo  de  Toledo  mandaron  que  se 
pagase  á  Diego  Pérez  de  Molina,  refitolero,  56.873  maravedises  por 
otros  tantos  que  pagó  por  lo  que  hubo  de  haber  Pedro  de  Valdés, 
autor  de  comedias,  de  principal  y  costas  por  los  autos  que  hubo  de 
representar  en  la  fiesta  del  Corpus  de  1614. 

18  Diciembre. — Llegó  á  Lima,  nombrado  virrey  del  Perú,  el  poe- 

24 
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ta  dramático  D.  Francisco  de  Borja  y  Aragón,  Príncipe  de  Esqui- 
lache. 

23  Diciembre.  — U\6  poder  Cristóbal  de  León,  autor  de  comedias, 
á  Juan  de  Alicante,  para  cobrar  de  la  villa  de  Madrid  ó  de  sus  comi- 
sarios, lo  que  se  le  debía  de  los  días  que  él  y  su  Compañía  se  habían 
ocupado  «en  las  fiestas  que  se  han  hecho  en  la  entrada  de  la  Serení- 
sima Princesa  y  recibimiento  que  se  le  hizo,  y  del  Excmo.  Sr.  Duque 
de  Lerma  ó  de  sus  mayordomos  la  paga  de  una  comedia  que  hice 
de  orden  de  su  excelenc¡a>,  y  además  para  cobrar  de  cualquier  per- 
sona todo  lo  que  por  algún  concepto  se  le  debiere. 

Diciembre.-— Jva.b2i]ó  en  los  corrales  de  Granada  la  Compañía  de 
que  era  autor  Antonio  Granados. 


1615 


El  Rey  Felipe  III,  con  su  primer  Ministro  el  Duque  de  Lerma, 
fué  á  acompañar  á  la  Infanta  D.^  Ana  de  Austria,  cuando  ésta  se  di- 
rigía para  desposarse  con  Luis  XIII.  Al  detenerse  en  Lerma,  el  Du- 
que les  obsequió  con  fiestas  que  le  costaron  400.000  ducados.  Como 
despedida  hicieron  una  comedia  muy  al  natural,  compuesta  por  Lope 
de  Vega,  que  asistió  á  ella,  donde  salía  un  Príncipe  á  caballo,  papel 
que  desempeñó  el  que  después  se  llamó  Felipe  IV,  logrando  el  im- 
provisado comediante  una  ovación.  S.  M.  se  hallaba  al  pie  del  tabla- 
do, rodeado  de  Grandes.  También  tomaron  parte  en  la  fiesta  la  In- 
fanta D.""  Ana,  los  Infantes  D.  Carlos  y  D.  Fernando  y  la  Infanta 
D.^  María  que  fué  luego  Reina  de  Hungría.  Trescientos  soldados  con 
alabarda  guardaban  el  teatro.  La  comedia  hay  datos  para  creer  que 
se  intitulaba:  La  mayor  hermosura  de  la  Reina  de  Sevilla.  Costó  el 
deshacer  el  teatro  10.000  ducados.  Se  deben  estas  noticias  al  libro: 
La  silva  de  lección  varia,  de  Fray  Ignacio  de  la  Purificación. 


Miguel  de  Cervantes  Saavedra  publicó  en  Madrid  sus  come- 
dias. 


ANALES  DE  LA  ESCENA  ESPAÑOLA  371 

Se  imprimió  en  Málaga  por  Juan  Rene  el  Segando  Coloquio  de 
Lope  de  Vega,  entre  un  portugués  y  un  castellano,  un  vizcayno  y  un  es- 
tudiante y  un  mozo  de  muías,  en  defensa  y  alabanza  de  la  limpia  Con- 
cepción de  Nuestra  Señora.  (En  4.°,  cuatro  hojas). 


Le  arrendaron  los  teatros  de  Madrid,  en  27.000  ducados  por 
^os  años,  á  Juan  de  Escobedo. 

1616 

23  Enero.— Ttr  minó  Lope  de  Vega  la  comtd'm  Al  pasar  del  arro- 
yo, según  se  deduce  del  manuscrito  que  existía'  en  poder  de  lord 
Holland,  en  Londres. 

E/zero.— Aparece  con  esta  fecha  la  comedia  autógrafa  de  Lope  de 
Vega  El  sembrar  en  buena  tierra. 

23  Febrero. — En  Cabildo,  del  Ayuntamiento  de  Sevilla,  se  dio 
cuenta  que  solicitaban  hacer  las  fiestas  del  Corpus  las  Compañías  de 
Llórente,  Morales  y  Valdés,  obteniendo  Valdés  39  votos;  Morales,  36, 
y  Llórente,  22,  desechándose  por  tanto  á  éste. 

18  Marzo. — S.  M.  acordó  se  aplicasen  á  los  Hospitales  de  la 
corte  54.000  ducados  sobre  las  lizas  que  se  impusieron  para  cumplir 
el  servicio  de  los  250.000  que  la  villa  hizo  á  S.  M.  por  la  Sexta  Parte 
de  Alquiler  de  las  casas  de  ella,  con  que  ofreció  servirle  cuando  se 
restituyó  la  corte  desde  Valladolid  á  Madrid,  sin  perjuicio  de  lo 
que  á  los  Hospitales  correspondiera  por  el  producto  de  las  co- 
medias. 

26  Marzo. — El  Ayuntamiento  de  Sevilla  acordó  poner  en  cono- 
<:imiento  del  Tribunal  de  la  Inquisición  que  los  autos  del  Corpus  se 
representarían  en  la  parte  y  lugar  donde  sus  señorías  designasen, 
mas  siempre  después  de  la  segunda  presentación  que  se  hacía  á  la 
ciudad. 

6  i46r/7.— Aparece  con  esta  fecha  el  auto  manuscrito,  con  su  autor 
Lope  de  Vega,  La  Isla  del  Sol,  que  existía  en  la  Biblioteca  del  Du- 
que de  Osuna. 

18  Abril. — Se  obligó  Pedro  Cerezo  de  Queraza,  autor  de  come- 
dias (fiadores  Baltasar  Pinedo  y  Luis  de  Monzón),  á  hacer  los  autos 
fin  Madrid  en  las  fiestas  del  Corpus  de  este  año. 
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23  Abril.— Murió  el  Príncipe  de  los  escritores  españoles  y  autor 
dramático  Miguel  de  Cervantes  Saavedra. 

29  Abril.— D'ió  carta  de  pago  de  200  ducados,  á  cuenta  de  los 
600  que  había  de  percibir,  Pedro  Cebrián,  autor  de  comedias,  por 
los  dos  autos  que  había  de  representar  en  las  fiestas  del  Corpus  de 
este  año. 

7  Mayo. — Cristóbal  de  León  otorgó  escritura  de  alquiler  á  favor 
de  Gabriel  de  la  Torre,  vecino  de  Madrid,  de  seis  sayos  boquerón 
de  telas  diferentes  y  dos  cotas  de  tela  y  una  capa  de  brocatel,  para 
la  representación  del  día  del  Corpus  de  este  año  y  su  Octava,  por 
precio  de  cincuenta  ducados  pagaderos  cuando  los  devolviese. 

8 Junio.— n  Regidor  de  Madrid  D.  Pedro  de  Luruzán  manifestó 
en  Cabildo  que  el  domingo  pasado  se  hizo  la  procesión  para  poner 
al  Santísimo  Sacramento  en  el  Monasterio  de  las  Descalzas  Bernar- 
das que  hizo  el  Duque  de  Uceda  enfrente  de  las  casas  que  labraba 
junto  á  Santa  María,  en  la  cual  fué  S.  M.  y  para  ello  se  pusieron  tol- 
dos, mandando  el  Rey  se  hiciese  un  tablado  junto  al  Monasterio,  y 
se  hicieron  en  él  los  dos  autos  de  Vélez  de  Guevara,  los  cuales  tam- 
bién se  representaron  en  el  Monasterio  de  Santo  Domingo  de  orden 
del  Duque  de  Lerma,  el  que  también  ordenó  que,  habiendo  vuelto 
Cebrián  (Pedro),  hiciese  los  dos  autos  que  hizo  el  día  del  Corpus  en 
el  dicho  Monasterio. 

La  villa  acordó  se  pagasen  los  dos  autos  al  dicho  Vélez  de  Gue- 
vara á  razón  de  200  reales. 

Junio.— TomsLYon  parte  en  la  representación  de  autos,  en  las  fies- 
tas del  Corpus,  en  Sevilla,  Juan  Morales,  con  su  esposa  Josefa  Vaca 
y  Pedro  Valdés. 

17  Julio.  — Por  escritura  ante  Andrés  Ribera,  Escribano  de  Ma- 
drid, se  comprometió  el  autor  de  Compañía,  Juan  de  Grajales,  á  pa- 
gar al  poeta  Juan  Ruiz  de  Alarcón  la  suma  de  500  reales. 

13  Agosto.— E\  Rey  mandó  la  forzosa  enajenación  al  convento 
de  Trinitarias  Descalzas  de  San  Ildefonso,  de  la  corte,  una  casa  que 
en  la  calle  de  la  Huerta  vivia  el  representante  Alonso  Riquelme,  á 
causa  de  que,  hecha  por  éste  posada  de  representantes,  bailarinas  y 
músicos,  estorbaban  los  ensayos,  voces  y  pendencias,  los  divinos  ofi- 
cios del  convento. 

17  Agosto. —  St  obligó  Baltasar  de  Pinedo,  residente  en  Madrid^ 
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que  vivía  en  la  calle  del  Amor  de  Dios,  en  casas  propias,  á  pagar  á 
Pedro  de  Araciel  400  reales  de  plata  doble  por  otros  tantos  que  le 
había  prestado. 

3  Septiembre. — Se  encomendó  la  visita  del  Hospital  y  Casa  de 
Comedias  de  Málaga  al  Chantre  D.  Alonso  de  Barba. 

8  Octubre. — El  poeta  D.  Luis  Vélez  de  Guevara,  residente  en 
Madrid,  autorizó  á  D.  Luis  Méndez  de  Carrión  para  cobrar  del  Con- 
de de  Saldaña  cualquier  suma  que  se  le  debiera,  agradecido  á  las 
buenas  acciones  de  Méndez. 

6  Noviembre. — Lope  de  Vega  escribió  y  fechó  la  aprobación  del 
libro  Nuevo  jardín  de  flores  divinas,  etc.,  escrito  por  Alonso  de  Bo- 
nilla, natural  de  Baeza.  Dicho  libro  se  imprimió  en  Baeza  por  Pedro 
de  la  Cuesta  al  año  siguiente. 

24  Noviembre.— Lleva,  esta  fecha  el  manuscrito  que  poseía  el 
Duque  de  Osuna,  de  la  comedia  El  primer  Conde  de  Flandes,  del 
Doctor  Mira  de  Amescua. 

1616 

Se  celebró  eii  Toledo  un  solemne  certamen  Üamaao  del  Sagra- 
río,  al  cual  concurrió  el  poeta  dramático,  nijo  de  Murcia,  Gaspar  de 
Avila,  elogiado  por  Cervantes,  Lope  de  Vega  y  Polo  de  Medina.  Fi- 
guran entre  sus  comedias  El  familiar  sin  demonio,  La  sentencia  firme, 
Setvirsm  lisonja,  El  valeroso  Español,  Hernán  Cortés,  Las  pillerías 
de  amor,  El  venerable  Bernardina  de  Obregón,  El  Gobernador  pru- 
dente. El  Iris  de  las  pendencias  y  El  respeto  en  la  ausencia;  el  licen- 
ciado Martín  Chacón,  familiar  del  Santo  Oficio,  que  citó  el  Dr.  An- 
tonio Navarro  en  el  Discurso  apologético  de  las  comedias;  el  doctor 
D.  Agustín  Collado  del  Hierro,  madrileño,  que  residió  mucho 
tiempo  en  Granada  y  escribió  el  ámma.  Jerusalem  restaurada  y  Gran 
Sepulcro  de  Cristo;  el  licenciado  Gabriel  García  del  Corral,  autor 
de  La  trompeta  del  juicio;  el  licenciado  Gaspar  de  la  Fuente  Vozme- 
diano,  D.  Fernando  de  Ludeña,  D.  Antonio  Hurtado  de  Mendoza  y 
D.  Cristóbal  de  Mesa. 


El  Maestro  Valdivielso,  notable  escritor  dramático,  publicó  su 
poema  El  Sagrario  de  Toledo,  obedeciendo  las  indicaciones  del  Car- 
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denal  D.  Bernardo  de  Sandoval  y  Rojas,  á  quien  lo  dedicó.  Consta 
de  más  de  1.000  octavas  reales. 


Pasó  á  Valencia  Lope  de  Vega  á  recibir  al  Conde  de  Lemos 
que  regresaba  de  Ñapóles.  El  poeta  enfermó  gravemente  en  aquella 
ciudad.  

Se  hizo  una  nueva  edición  de  la  comedia  Eufrosina,  de  Jorger 
Ferreira,  la  cual  corrigió  Francisco  Rodríguez  Lobo.  Esta  edición- 
fué  ya  permitida  por  la  Inquisición. 

Narciso  Díaz  de  Escovar. 
(Continuará.) 


REVISTA  CANÓNICA 


Sentencia  de  la  Sagrada  Rota  Romana  sobre  la  división  de  una  parroquia. 

(Causa  de  Bobbio). 

El  4  de  Marzo  de  IQll  dicho  Sagrado  Tribunal,  compuesto  de  los  tres 
Auditores  de  turno,  dio  sentencia  definitiva  en  la  causa  de  división  de  una 
parroquia,  promovida  por  el  Párroco  de  Alpisplana,  contra  los  vecinos  de 
Vicisuperior,  legítimamente  representados  por  sus  respectivos  Procurado- 
res, siendo  la  sentencia  favorable  á  los  segundos,  aunque  los  gastos  proce- 
sales habían  de  ser  abonados  entre  ambas  partes. 

Relación  de  la  causa.— La.  parroquia  de  Alpisplana,  de  la  Diócesis  de 
Bobbio,  se  componía  antiguamente  de  tres  barrios  ó  aldeas,  de  las  cuales 
una  se  llamaba  Barrio  superior,  vulgo  Vico  soprano,  otro  Barrio  medio,  y 
el  tercero,  Alpisplana  ó  Barrio  inferior,  como  se  ve,  por  el  lugar  del  mon- 
te en  que  estaban  situados.  La  iglesia  parroquial  se  hallaba  en  el  Barrio 
bajo  ó  llano,  llamado  Alpisplana,  pero  el  más  numeroso  era  el  Barrio  su- 
perior, colocado  en  la  cumbre  del  monte.  Y  de  aquí  precisamente  surgió 
la  presente  cuestión,  porque  ya  hace  casi  tres  siglos  los  habitantes  de  dicho 
Barrio  superior  sostienen  que  por  la  distancia  y  principalmente  por  la  as- 
pereza y  escabrosidad  del  camino,  les  es  muy  difícil  é  incómodo  el  acceso 
á  la  iglesia  parroquial;  por  lo  que  hace  mucho  tiempo  trabajan  por  obtener 
la  división  de  la  parroquia  y  establecer  y  erigir  una  propia  para  ellos  en  su 
barrio. 

El  1665  les  concedió  la  Curia  diocesana  la  facultad  de  edificar  una  igle- 
sia filial  que  dedicaron  á  San  José,  en  donde  empezó  á  celebrarse  la  misa 
los  días  festivos  en  1698;  para  lo  cual  fué  puesto  en  dicha  iglesia  un  cape- 
llán que  celebraba  todos  los  días,  y  en  los  festivos  explicaba  la  doctrina 
cristiana.  De  aquí  surgieron  más  graves  cuestiones  entre  la  iglesia  filial  y 
la  matriz,  la  cual  temía  que  fácilmente,  poco  á  poco,  los  vecinos  del  Barrio 
superior  conseguirían  la  división  de  parroquia  y  la  separación  de  la  matriz. 

El  1744  dio  la  Curia  diocesana  un  decreto  en  que  se  determinaban  y 
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fijaban  las  facultades  concedidas  al  Capellán  del  Barrio  superior;  pero  con 
esto  no  terminaron  las  cuestiones,  antes  agravándose  cada  día  más,  fué  lle- 
vado el  asunto  á  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio,  en  Enero  de  1766, 
á  la  cual  se  propusieron  las  dos  siguientes  dudas:  1/  Si  hay  lugar  á  la  des- 
membración de  la  parroquia  de  Alpisplana  y  á  la  erección  de  una  nueva  en 
la  villa  de  Barrio  superior»  y  en  caso  negativo:  «Si  el  párroco  de  Alpisplana 
está  obligado  á  tener  y  sostener  un  Vicario  curado  en  la  iglesia  de  San  José 
de  la  dicha  villa  de  Barrio  superior;  ó  más  bien:  cómo  se  ha  de  proveer  in 
casu.»  Y  la  Sagrada  Congregación  dio  un  Rescripto  contestando  negativa- 
mente á  la  1.''  parte;  afirmativamente  á  la  2.",  á  saber:  Concedida  la  facultad 
de  retener  el  Capellán  del  Barrio  superior  á  expensas  del  mismo  Barrio,  de 
oir  también  públicamente  en  la  misma  iglesia  de  San  José  las  confesiones 
sacramentales,  de  conservar  y  administrar  la  Sagrada  Eucaristía  y  la  Extre- 
maunción, y  celebrar  las  misas  solemnes  en  los  días  festivos,  salvos  los  de- 
rechos parroquiales.»  A  estas  facultades  se  añadieron  otras  el  1788,  á  saber: 
la  de  poder  erigir  en  dicha  iglesia  fuente  bautismal  y  edificar  junto  á  ella 
un  cementerio. 

A  principios  del  siglo  xix,  habiéndose  arruinado  completamente  la  igle- 
sia parroquial  de  Alpisplana,  los  vecinos,  tanto  del  Barrio  superior,  como 
los  del  medio,  querían  á  todo  trance  que  les  edificaran  una  nueva  en  un 
sitio  de  más  fácil  acceso  para  ambos,  y  además  que  se  edifícase  en  un  sitio 
en  que  el  suelo  fuese  más  firme.  Y  en  efecto,  después  de  un  diligente  re- 
conocimiento del  suelo  hecho  por  los  peritos,  la  iglesia  se  edificó  en  el  sitio 
donde  hoy  se  halla;  en  un  suelo  más  firme  que  el  que  tenía  la  iglesia  des- 
truida y  más  próximo  á  los  otros  dos  barrios,  que  era  lo  que  deseaban. 

Sin  embargo,  los  vecinos  del  Barrio  superior  no  desistieron  de  su  em- 
peño,  y  el  año  1841  reiteraron  las  preces  para  que  su  iglesia  fuese  erigida 
en  parroquia;  y  al  Obispo,  al  Venerable  Giannelli  (de  cuya  beatificación  y 
canonización  trata  actualmente  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos),  le  pa- 
recieron muy  fundadas  y  sólidas  las  razones  en  que  apoyaban  su  reiterada 
instancia,  y  habiendo  concedido  mayores  facultades  al  capellán,  pensaba 
dar  después  el  decreto  de  división,  cuando  se  estableciese  y  señalase  la 
congrua  ó  dote  parroquial. 

Y  lo  que  entonces  no  pudieron  conseguir,  lo  han  conseguido  ahora  los 
vecinos  del  Barrio  superior;  por  lo  que  el  1907,  formado  el  proceso  ordi- 
nario, el  Reverendísimo  Castelli,  Obispo  de  Firmo,  y  Administrador  Apos- 
tólico de  la  diócesis  de  Bobbio,  decretó  la  tan  deseada  y  discutida  división 
de  la  parroquia  y  la  erección  de  una  nueva  en  el  repetido  Barrio,  reservan- 
do en  señal  de  sumisión  y  reverencia  á  la  iglesia  matriz  un  canon  anual  de 
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cera,  y  además  la  facultad  de  hacer  una  colecta  todos  los  años  en  el  tiempo 
de  la  recolección  en  el  territorio  de  la  nueva  parroquia. 

Contra  este  decreto  se  alzaron  los  vecinos  de  Alpisplana  y  los  Adminis- 
dores  de  su  iglesia,  é  introducida  la  causa  en  la  Sagrada  Congregación  del 
Concilio,  por  comisión  de  Su  Santidad,  fué  llevada  al  Tribunal  de  la  Sa- 
grada Rota,  y  propuesta  la  duda  bajo  la  siguiente  fórmula:  «Si  se  ha  de 
ratificar  ó  anular  la  desmembración  hecha  por  el  decreto  de  19  de  Noviem- 
bre de  1907  in  casu.>  Los  Reverendísimos  Auditores  contestaron:  <Affír- 
mative  ad  primam  partem.  Negative  ad  secundam>,  permaneciendo  firme 
el  derecho  de  la  iglesia  de  Alpisplana,  de  hacer  una  colecta  anual  volunta- 
ria en  la  parroquia  del  Barrio  superior,  como  decretó  el  Obispo;  así  como 
también  el  de  exigir  una  contribución  extraordinaria,  al  menos  de  obras, 
que  ha  de  ser  determinada  y  exigida  por  el  Obispo  según  los  cánones, 
si  la  iglesia  de  Alpisplana  necesita  de  graves  y  extraordinarias  reparacio- 
nes, Pero  las  expensas  quisieron  que  fuesen  abonadas  por  ambas  partes.» 

(Acta  Ap.  Seáis,  vol.  3.°,  pág.  202). 

COMENTARIO 

La  anterior  sentencia  ofrece  el  interés  y  la  novedad  de  haberse  dado 
aplicando  benignamente  la  jurisprudencia  establecida  por  el  Concilio  de 
Tfento,  al  señalar  las  causas  de  la  división  de  una  parroquia  y  la  erección 
de  otra  nueva  en  un  mismo  territorio.  En  la  sesión  21,  cap.  IV,  dice:  «Los 
Obispos,  aun  como  delegados  de  la  Sede  Apostólica  en  las  iglesias  parro- 
quiales ó  bautismales  en  que  el  pueblo  es  tan  numeroso  que  un  solo  rec- 
tor no  puede  bastar  para  administrar  los  Sacramentos  eclesiásticos  y  prac- 
ticar debidamente  el  Culto  divino,  obliguen  á  los  rectores  ó  á  aquellos  á 
quienes  incumbe  este  cargo,  á  tomar  tantos  sacerdotes  auxiliares  cuantos 
sean  necesarios  para  la  administración  de  los  Sacramentos  y  la  celebración 
del  Culto  divino.  Y  en  aquellas  parroquias  en  que  por  la  distancia  6  por 
la  dificultad  de  los  lugares,  los  fieles  no  pueden  acudir  á  la  iglesia  parro- 
quial sin  grande  incomodo  ó  recibir  los  sacramentos  y  asistir  á  los  oficios 
divinos,  pueden  erigir  nuevas  parroquias,  aún  contra  la  voluntad  de  los 
rectores,  según  la  forma  establecida  por  Alejandro  III,  en  la  Bula  qije 
empieza:  Ad  audientiam.»  Como  se  ve,  la  intención  del  Concilio  era  que 
se  ha  de  atender  ante  todo  al  bien  espiritual  de  los  fieles,  obligando  á  los 
Párrocos  de  parroquias  numerosas  á  tomar  tantos  Coadjutores  cuantos  ne- 
cesitaren para  aquel  objeto,  y  sólo  se  ha  de  proceder  á  la  división  y  aun  á 
la  desmembración  de  la  parroquia  y  á  la  erección  de  una  nueva,  cuando  los 
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fíeles  no  puedan  acudir  á  ella  sin  grande  incomodo  ó  con  mucha  dificultad; 
la  cual  podía  provenir  ó  de  la  distancia  de  los  lugares,  ó  de  la  aspereza  de 
los  caminos,  ó  del  torrente  de  los  ríos,  ó  de  otras  causas  que  hicieran  di- 
fícil el  acceso  de  los  fíeles  á  la  parroquia.  Porque,  como  la  división,  y  aun 
más,  la  desmembración  de  la  parroquia  es  odiosa,  por  llevar  consigo  cier- 
ta enajenación  de  derechos,  no  se  puede  hacer  sin  necesidad  canónica,  ó 
causas,  graves  para  ello,  como  dicen  todos  los  intérpretes  de  la  Bula  Ad 
audientiam,  especialmente  de  Luca,  que  en  el  discurso  12  de  decimis 
dice:  Per  erectionem  (novae)  depauperatur  antiqua  ecclessia  parocialis, 
eiusque  dignitas  vilescet.»  Esta  regla  fué  aplicada  por  mucho  tiempo  con 
exactitud,  y  aún  con  algún  rigor  por  la  Sagrada  Congregación  del  Conci- 
lio, particularmente  en  las  causas  Agae/z,  el  2  de  Agosto  de  1721;  in  Lu- 
zen,  el  27  de  Septiembre  de  1732,  é  in  Sarzanen,  el  24  de  Enero  de  1733. 
Y  que  la  desmembración  no  había  sido  concedida  sino  por  graves  causas, 
lo  demuestran  las  resoluciones  in  Meliien,  de  1.°  de  Enero  de  1735:  Der- 
thonen,  de  28  de  Enero  de  1736;  Vemlana,  de  22  de  Mayo  de  1784,  y  Aus- 
calaña,  de  11  de  Abril  de  1789. 

La  Sagrada  Rota  también  ha  aplicado  muchas  veces  esa  regla  del  Con- 
cilio Tridentino,  en  ese  mismo  sentido  estricto;  ni  podía  obrar  de  otro  modo 
lo  mismo  que  la  Congregación  del  Concilio,  porque  del  juez  y  del  intér- 
prete es  aplicar  las  leyes  como  han  sido  dadas  por  el  legislador,  y  aún  en 
algún  caso,  como  en  la  decisión  484,  llegó  á  asegurar  que  no  se  debe  pro- 
ceder á  la  desmembración,  aunque  algunos  feligreses  hayan  muerto  sin  Sa- 
cramentos, si  se  puede  evitar  ese  mal  por  otros  medios,  como  son  el  nom- 
bramiento de  coadjutor,  ó  la  edificación  de  una  capilla;  pero,  como  dice 
Fagnano,  si  esta  regla  se  aplicase  al  pie  de  la  letra,  podía  argüírsela  de 
demasiado  severa.  «No  se  requiere,  dice,  que  mueran  algunos  feligreses 
sin  Sacramentos;  basta  para  la  erección  que  amenace  el  peligro  de  que  mue- 
ran así;  ni  se  ha  de  esperar  el  suceso,  antes  bien  se  ha  de  prevenir  que  no 
llegue;  y  así  lo  juzgó  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio.»  (In  com- 
ment.  ad  cap.  Ad  audientiam,  n.  17.)  Y  Pignateli  lo  suaviza  más,  pudién- 
dose aplicar  lo  que  dice  á  la  presente  cuestión:  «Si  consta  que  el  camino  es 
montuoso,  áspero,  cenagoso  y  tan  difícil,  que  los  feligreses  no  pueden  sin 
grave  incomodo  acudir  á  la  iglesia  parroquial  para  recibir  los  Sacramentos 
y  asistir  á  los  oficios  divinos,  especialmente  en  el  invierno  por  las  lluvias  y 
las  nieves,  se  reputa  necesaria  la  desmembración  y  la  erección  de  una  nue- 
va parroquia.»  (t.  IV  Consult.  230,  n.  9). 

En  conformidad  con  esta  doctrina  sentada  por  los  autores,  la  Sagra- 
da Congregación  del  Concilio  en  las  resoluciones  posteriores,  según  las 
circunstancias  y  las  necesidades  de  los  tiempos  y  lugares,  ateniéndose  más 
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á  la  intención  de  la  ley  que  á  la  letra  de  la  misma,  ha  suavizado  la  aspere- 
za de  la  antigua  jurisprudencia,  como  explica  Ferraris  en  la  palabra  Des- 
membración,  n.  30:  «En  los  tribunales,  dice,  había  prevalecido  la  opinión 
de  que  aun  concurriendo  justa  causa,  no  se  había  de  proceder  á  la  des- 
membración de  la  parroquia,  cuando  se  pudiera  atender  por  otro  medio 
al  bien  espiritual  de  los  parroquianos;  así  respondió  siempre  la  Sagrada 
Rota,  especialmente  en  la  decisión  578;  y  la  Sagrada  Congregación  del 
Concilio,  entre  otras  causas,  in  Derthonen.  desmembrat,  el  5  de  Abril  de 
1732...  Pero  últimamente  esta  Sagrada  Congregación  cambió  de  parecer  y 
de  práctica  en  la  causa  Comen,  de  3  de  Diciembre  de  1750,  juzgando  que 
se  debía  proceder  á  la  desmembración  de  la  parroquia,  aunque  el  rector 
ofrecía  poner  en  una  capilla  un  capellán  que  atendiese  á  las  necesidades 
espirituales  de  los  parroquianos,  que  con  justa  causa  instaban  por  la  des- 
membración. Y  recientemente  (en  tiempo  de  Ferraris),  in  Nolana,  el  3- 
de  Febrero  de  1753  y  1755  negó  la  oferta  hecha  de  tener,  no  uno,  sino  dos 
capellanes,  y  exigió  que  se  hiciese  la  desmembración  de  la  parroquia  y  se 
erigiese  otra  nueva. 

Esta  interpretación  benigna  de  la  ley  tridentina  ha  sido  confirmada  en 
nuestros  tiempos  por  muchas  decisiones  de  la  Sagrada  Congregación  del 
Concilio;  y  con  mucha  prudencia  en  atención  á  la  frialdad  y  poca  fe  y  reli- 
gión de  los  pueblos.  En  este  sentido  se  citan  muchas  decisiones  modernas, 
desde  la  Reatina,  dada  el  1817,  hasta  la  de  Yanuen,  de  1907;  cuya  inten- 
ción y  la  jurisprudencia  que  de  ellas  ha  emanado,  explicó  muy  bien  la  Re- 
vista Acta  S.  Sedis,  vol.  XIll.  «La  desmembración,  dice,  se  hacía  antes  sola 
como  un  remedio  extremo,  cuando  no  se  podía  atender  al  bien  de  los  fie- 
les por  un  vicario  del  párroco,  pero  después,  desde  hace  medio  siglo,  se  ha 
juzgado  con  man  benignidad  acerca  de  la  evidente  utilidad  de  la  iglesia, 
de  tal  manera  que  no  se  confundiese  con  la  absoluta  necesidad.  Así  que, 
en  la  práctica  moderna  apenas  se  tienen  ya  en  cuenta  los  remedios  subsi- 
diarios ó  extremos,  y  siempre  que  es  útil  para  el  bien  de  las  almas,  se  de- 
creta la  desmembración,  y  no  se  desaprueba  fácilmente,  si  ha  sido  hecha  por 
el  Obispo,  sobre  todo  si  el  nuevo  párroco  y  la  parroquia  están  suficiente- 
mente dotados.  Este  cambio  de  procedimiento  de  la  Sagrada  Congregación 
del  Concilio  ha  sido  muy  sabiamente  introducido  en  atención  á  las  circuns- 
tancias de  nuestros  tiempos,  las  costumbres  depravadas,  los  muchos  lobos 
que  roban  y  devoran  la  grey,  demuestran,  si  no  la  absoluta  necesidad,  al 
menos  la  evidente  utilidad  de  multiplicar  los  pastores.» 

Bien  y  detenidamente  examinada  la  cuestión,  esta  diferencia  entre  la 
jurisprudencia  antigua  y  la  moderna,  toda  está  en  la  diversa  estimación 
del  hecho  ó  de  las  circunstancias  que  constituyen  la  dificultad  ó  incomo- 


380  REVISTA  CANÓNICA 

didad  por  parte  de  los  fíeles  de  acudir  á  la  iglesia  parroquial,  según  los  di- 
versos lugares,  y,  sobre  todo,  según  sus  costumbres,  su  fe  y  su  piedad.  El 
mismo  Fragnano  comentando  el  Cap.  Ad  audientiam,  dice:  «El  Concilio 
de  Trento  dijo  sine  magno  incommodo,  porque  según  derecho,  aquello 
sólo  podemos,  que  cómodamente  podemos;  ya  proceda  esta  dificultad  de 
ir  á  la  iglesia  matriz,  de  la  distancia  del  lugar,  ya  de  otra  causa;  esto  no 
'm porta.»  Y  de  Luca  en  el  disc.  12  de  decimis,  explicando  la  naturaleza  de 
la  controversia  acerca  de  la  desmembración,  y  porque  ha  habido  decisiones 
tan  discordes  entre  sí,  dice:  <Yo  siempre  creí  que  esta  cuestión  más  que  de 
derecho,  se  ha  de  llamar  de  hecho  y  de  voluntad,  como  parece  que  lo  reco- 
noció también  la  Sagrada  Rota  in  Hispalen,  el  23  de  Noviembre  de  1761, 
respondiendo  á  favor  de  la  iglesia  antigua  contra  la  nueva  desmembrada, 
principalmente  en  atención  á  la  naturaleza  y  circunstancias  del  hecho,  y, 
por  consiguiente,  parece  erróneo  proceder  con  generalidades  ó  con  deci- 
siones dadas  en  algunos  casos  particulares,  porque  la  resolución  de  cada 
uno  de  ellos  se  ha  de  medir  por  sus  precisas  circunstancias  y  por  la  natu- 
raleza del  hecho.» 

Ahora  bien,  aplicando  á  nuestro  caso  esta  práctica  forense  ó  jurispru- 
dencia sentada  en  atención  á  las  diversas  circunstancias  y  cambios  de  los 
tiempos  y  de  los  hombres,  y  á  la  diferente  naturaleza  de  las  cosas  y  de  los 
hechos,  resulta  á  todas  luces  justa  y  legítima  la  presente  sentencia  rotal,  y 
aun  fundada  en  la  misma  ley  tridentina.  En  esta,  como  vim  :)S,  se  dice  que 
«Cuando  por  la  distancia  del  lugar,  ó  por  la  dificultad  de  acudir  los  fíeles 
sin  grave  incomodo  á  la  iglesia  matriz...»  En  el  caso  prese  itc  no  había,  es 
verdad,  la  distancia  señalada  por  los  cánones,  ni  el  acceso  á  la  iglesia  ma- 
triz ofrecía  grave  incomodo,  aunque  era  bastante,  sobre  todo  en  el  invierno, 
porque  tenían  que  bajar  y  luego  subir  una  cuesta  bastante  regular;  pero 
los  Reverendísimos  Auditores  creyeron  que  además,  y  sobre  todo,  debían 
tener  en  cuenta  en  este  caso  concreto  otra  circunstancia  muy  atendible,  y 
era  la  gran  antipatía  que  los  vecinos  del  Barrio  superior  tenían  á  los  del 
Barrio  inferior,  donde  estaba  la  iglesia  matriz,  y  con  mucha  dificultad  y 
repugnancia  bajaban,  y  no  todos,  á  recibir  en  ella  los  Sacramentos  y  asis- 
tir á  los  Oficios  divinos,  así  que  resultaría  poco  útil  ó  del  todo  inútil  para 
ellos  el  ministerio  parroquial,  si  hubiera  de  ser  ejercido  por  solo  el  párro- 
co del  Barrio  inferior.  Y  la  antipatía,  dice  de  Luca  en  las  anotaciones  al 
Concilio  de  Trento,  disc.  16,  n.  8,  puede  estimarse  como  causa  canónica 
de  la  desmembración.  Y  esta  interpretación  no  es  contraria  ni  al  espíritu 
ni  á  la  letra  de  la  ley,  porque  ésta  señala  la  dificultad  de  acudir  los  fie- 
les á  la  iglesia  matriz,  sin  decir  de  dónde  y  cómo  había  de  proceder  esa 
dificultad;  si  había  de  ser  por  la  distancia  del  lugar  ó  por  otra  causa,  que 
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ésto,  como  dice  Fraguano,  no  importa;  sea  por  la  causa  que  quiera,  siem- 
pre que  haya  mucha  dificultad,  como  en  el  caso  la  había. 

Además  tuvieron  presente  los  Reverendísimos  Auditores  que  en  el 
caso  presente  no  había  propiamente  desmembración  de  la  parroquia,  esto 
es,  división  del  beneficio,  sino  sólo  división  del  territorio,  señalando  á 
cada  parroquia  el  suyo,  y  dotando  suficientemente  á  la  nueva  parroquia  y 
al  párroco  sus  mismos  feligreses,  Y  aunque  es  verdad  que  en  derecho  es 
odiosa  la  desmembración,  pero  se  ha  de  decir  que  es  tanto  menos  odiosa,, 
cuanto  menor  es  la  enajenación  de  derechos  de  la  antigua,  cuyo  dote  no  se 
disminuye,  no  se  empobrece,  al  menos  directamente,  de  modo  que  aun  por 
este  concepto  con  menor  causa  podía  hacerse  canónicamente  la  desmem- 
bración. 

Y  nada  obstan  para  la  justicia  y  legalidad  de  la  sentencia  rotal  las  dos 
dificultades  que  opone  la  parte  contraria  referentes  á  la  forma  del  decreto. 
La  primera,  es  que  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio,  en  su  Rescrip- 
to de  Enero  de  1766,  rechazó  la  solicitada  desmembración,  añadiendo  la 
cláusula  et  amplias  ó  amplius  causa  non  proponatur.  Porque  esta  cláu- 
sula afectaba  á  la  cuestión  entonces  propuesta,  y  como  se  proponía,  y  prin- 
cipalmente á  h  falta  de  dote  de  la  nueva  parroquia,  y  en  este  sentido  y 
supuesto  se  dio  el  Rescripto  y  se  puso  la  cláusula:  esto  es,  «no  se  propon- 
ga la  causa  hasta  que  la  iglesia  no  esté  dotada.»  Hoy  han  cambiado  las  co- 
sas, ha  desaparecido  la  principal  razón  de  la  negativa,  y  ya  no  hay  dificul- 
tad en  proponer  y  admitir  de  nuevo  la  causa  y  resolverla  favorablemente. 
Además  se  ha  de  advertir  que  el  Rescripto  y  sus  cláusulas  afectaban  sólo  á 
los  mismos  contendientes,  que  eran  los  feligreses  de  uno  y  otro  barrio  y 
según  el  principio  conocido  «res  inter  alios  acta,  alus  nes  nocere  nes  pro- 
desse  potest.»  Así  que  el  citado  Rescripto  de  ninguna  manera  podía  restrin- 
girla facultad  del  Obispo  dada  por  el  tridentino. 

La  segunda  dificultad  proviene  de  que  el  decreto  de  desmembración 
ha  sido  dado  en  la  curia  de  Férmo,  perteneciendo  la  iglesia  á  la  diócesis 
de  Bobbio,  y,  por  consiguiente,  se  ha  infringido  la  regla  del  derecho:  «Ex- 
tra territorium  ius  dicenti  non  paretur  impune»;  y  no  resuelve  la  dificultad 
el  que  el  Obispo  de  Férmo  era  á  la  vez  Administrador  Apostólico  de  Bob- 
bio, porque  en  la  misma  parroquia  se  asimilaban  dos  títulos  de  potestad 
ordinaria  que  sin  embargo  se  refieren  á  dos  territorios  distintos.  Por  eso 
los  Reverendísimos  Auditores  tuvieron  presente  que  el  decreto  de  desmem- 
bración no  pertenece  á  la  jurisdicción  contenciosa,  que  sólo  puede  ejercer 
el  juez  en  su  territorio  ordinario  propio,  sino  á  la  jurisdicción  voluntapia. 
<Se  diferencian  estas  dos  especies  de  jurisdicción,  dice  Reifenstuels,  entre 
otras  cosas,  en  que  para  el  ejercicio  de  la  jurisdicción  voluntaria  no  se  re- 
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quiere  estrépito  forense,  ni  proceso  judicial,  ni  es  necesario  que  el  juez  se 
siente  pro  tribunali,  aunque  se  requiera  algún  conocimiento  extrajudicial 
de  la  causa.  Así  que,  esta  se  ejecuta  también  válida  y  lícitamente  en  te- 
rritorio extraño,  sin  ofensa  ni  injuria  del  juez  de  aquel  lugar...  por  el 
contrario,  la  jurisdicción  contenciosa.»  {De  offii.  n.  8).  Ahora  bien,  el 
asunto  de  la  desmembración  es  extrajudicial  y  pertenece  á  la  jurisdic 
ción  voluntaria;  las  formas  procesales  son  inquisitivas,  ú  ordenadas  á  co- 
nocer las  circunstancias  de  los  hechos;  pero  no  son  propiamente  judiciales, 
hasta  que  las  partes  interesadas  no  impugnen  ante  el  juez  competente  el 
decreto  de  desmembración,  como  ha  sucedido  en  la  causa  presente.  Sin 
embargo,  no  habiendo  razones  especiales,  conviene  que  los  decretos  se  den 
dentro  del  territorio  á  que  se  refieren.  Y  por  eso,  con  mucha  prudencia,  el 
Obispo  de  Férmo  mandó  que  el  decreto  en  cuestión  se  promulgase  en  la 
Curia  de  Bobbio.  Pero  de  ningún  modo  se  puede  acusar  de  nulidad  el 
decreto  por  este  concepto,  de  cualquiera  manera  que  hubiese  sido  pro- 
mulgado. 

En  vista,  pues,  de  todo  lo  dicho,  los  Reverendísimos  Auditores  dieron 
con  toda  razón  y  justicia  la  sentencia  apuntada. 


Decreto  de  la  Sagrada  Congregación  del  índice. 

En  la  sesión  plena  de  8  de  Mayo  de  1911  dicha  Sagrada  Congregación 
condenó,  proscribió  y  mandó  poner  en  el  índice  de  libros  prohibidos,  las 
obras  siguientes: 

Gabriele  D'Annunz¡o,Omnes  fabulae  amatoriae  (Romanse  é  Novelle). — 
Omnia  opera  dramática.  -  Prose  scette.  Milano. 

P.  A.  S.  Catechismo  di  Storia  sacra.  Cremona,  1910. 

Antonio  Fogaszaro,  Lula,  Romanno.  Milano,  1911. 

loannes  Konrad  Zenner,  dic  P'abzen  nach  dem  Urtext.  Ergant  und  ke- 
rausgegeben  von  Hermann  Wiesmann.  I.  Teil  Ucbersetzung  und  Erkla- 
rung.  Munster,  1906. 

Malachia  Ormanian,  L'Armeniense:  son  histoire,  sa  doctrine,  son  regi- 
me,  sa  discipline,  sa  liturgie,  son  présent.  Paris,  1910., 

Así,  pues,  ninguno  de  cualesquiera  clase  y  condición  que  sea,  se  atreva 
en  lo  sucesivo  á  editar  las  mencionadas  obras  en  cualquier  lugar  y  en  cual- 
quier idioma;  ó  editadas,  leerlas  ni  retenerlas  bajo  las  penas  impuestas  en 
el  índice  de  libros  prohibidos. 

José  Turmel  y  Pedro  Batifal  se  sometieron  laudablemente  al  decreto  de 
2  de  Enero  de  191 1,  en  el  que  fueron  condenados  algunos  de  sus  libros. 
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También  se  sometió  laudablemente  al  mismo  decreto  el  autor  anónimo 
4el  libro  titulado:  La  vraie  science  des  Ecritures. 

Todo  lo  cual  referido  á  Nuestro  Santísimo  Padre  Pío  Papa  X  por  el 
infrascrito  Secretario,  Su  Santidad  aprobó  el  decreto  y  mandó  que  se  pro- 
mulgase.—Dado  en  Roma  el  9  de  Mayo  de  1911. — F.  Card.  Della  Volpe, 
Prefecto.— Tb/nás  Esser.  O.  C.  Secretario. 


Otro  decreto  de  la  misma  Sagrada  Congregación  del  índice. 

El  5  de  Junio  de  1911,  dicha  Sagrada  Congregación,  en  sesión  plena, 
condenó,  proscribió  y  mandó  poner  en  el  índice  de  libros  prohibidos,  las 
obras  siguientes: 

Der  Modernistencid  Ein  Appel  an  diutsche  Preister  von  Clerienc  Oer- 
manicur.  Augsburg,  1910. 

Dr.  W.  Koch  und  Dr.  O.  Wecker,  Religios-wissenchaftliche  vostrage 
Dritte  Óseche:  Katholicismus  und  Christentum.  1.  u.Auff.Rottemburg,  1910. 

Auguste  Humbert,  Les  orígenes  de  la  Théologie  moderne.  I.  La  Renai- 
llance  de  l'antiquité  chrétienne  (1450-1521).  París,  1910. 

Ottokar  Poohászka,  Az  intellektualismus  túlhaitasai.  Budapest,  1910. 
Tobb  bekességet  (in  Eguházi  KOslony,  dec.  23  1910).  Modern  Kalholiüz- 
mos.  Budapest,  1907. 

Así,  pues,  ninguno  de  cualquiera  clase  y  condición  que  sea,  se  atreva 
en  lo  sucesivo  á  editar  las  mencionadas  obras  en  cualquier  lugar  y  en  cual- 
quier idioma,  ó  editadas,  leerlas  ni  retenerlas  bajo  las-  penas  impuestas  en 
el  índice  de  libros  prohibidos. 

Todo  lo  cual,  referido  á  Su  Santidad  por  el  infrascrito  Secretario,  apro- 
bó el  decreto  y  mandó  que  se  promulgase. — Dado  en  Roma  á  6  de  Junio 
de  1911.  Fr.  Car.  Della  Volpe,  Prdecto.— Tomás  Esser,  Secretario. 

P.  Cipriano  Arribas, 

o.  S.  A.' 


bibliografía 


La  mujer  en  el  hogar.  Su  educación  social,  por  Maurice  Beaufreton.  Versión 
española  por  Francisco  Salcedo.  Con  censura  eclesiástica.  Un  volumen  de 
229  páginas  en  8."  Precio:  1  peseta  en  rústica  y  1,75  en  tela.  Madrid,  Satur- 
nino Calleja  Fernández,  Calle  de  Valencia,  28. 

Con  frecuencia  se  oye  declamar  contra  la  educación  frivola  é  inadecua- 
da que  se  da  á  las  jóvenes  en  los  centros  de  enseñanza  y  hasta  en  los  ho- 
gares mejor  dirigidos;  no  se  les  prepara  para  ser  amas  de  casa,  no  se  les 
instruye  en  los  quehaceres  domésticos,  resultando  de  aquí  que,  al  terminar 
su  educación,  ignoran  lo  que  principalmente  constituye  la  misión  de  la 
mujer.  A  fin  de  poner  remedio  á  esas  lamentables  equivocaciones  en  la  en- 
señanza femenina,  se  han  creado  modernamente  en  el  extranjero  algunas 
Escuelas  domésticas,  y,  sobre  todo,  se  han  publicado  multitud  de  libros 
referentes  á  esta  orientación  útil  y  práctica  en  la  instrucción  de  las  jóvenes. 

La  presente  obra  puede  considerarse  como  un  jugosa  resumen  de  cuan- 
to se  ha  hecho  y  se  debe  hacer  para  conseguir  que  las  jóvenes  de  hoy  lle- 
guen á  ser  mañana  excelentes  amas  de  casa  é  inteligentes  madres  de  fa- 
milia. 

La  Biblioteca  Ciencia  y  Acción,  que  tan  inmensos  servicios  está  pres- 
tando á  la  cultura  patria,  con  la  publicación  de  este  volumen  y  venderlo  al 
precio  baratísimo  de  una  peseta,  ofrece  á  las  madres  y  á  los  centros  de  edu- 
cación femenina  un  manual  práctico  de  lo  que  debe  ser  la  verdadera  ins- 
trucción de  las  jóvenes.— P.  G.  Gil. 


Questions  de  Sociologie.— Pourquoi  nous  sommes  sociaux,  par  le  Comte 
Louis  de  Clermont  Tonnerre.— París,  Bloud,  1911.  (Rué  Saint  Sulpice,  7.)— 
En  8.°  menor,  de  66  páginas.— Precio:  60  céntimos. 

¿Cuál  es  la  misión  social  de  los  «privilegiados  de  la  vida»,  de  los  no- 
bles y  poderosos?  ¿Qué  sentimientos  deben  cultivar  en  sí  mismos  para  ha- 
cerse dignos  de  su  historia  y  nombre  y  conquistar  las  bendiciones  del  pue- 
blo? ¿Qué  obstáculos  se  oponen  al  apostolado  social  y  cómo  se  han  de  ven- 
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cer?  En  el  presente  folleto  se  estudian  brevemente  todas  esas  cuestiones, 
cuyo  enunciado  refleja  el  grande  interés  que  entrañan,  y  las  estudia  el  ilus- 
tre Conde  de  Clermont-Tonnerre  ilustrándolas  con  sabias  reflexiones,  de 
aplicación  práctica,  sumamente  provechosas  para  transformar  á  los  nobles 
inactivos  y  apáticos  en  «educadores  y  excitadores  de  energía»  por  medio 
de  la  fundación  de  alguna  obra  social  que  perpetuará  su  nombre.  «Los 
hombres  pasan,  las  instituciones  duran»;  tal  es  el  lema  que  debieran  tener 
presente  cuantos  pueden  influir  en  el  pueblo  con  su  prestigio,  saber  y  cau- 
dales y  esforzarse  por  realizarle  en  el  círculo  á  donde  lleguen  su  influencia 
y  nombre. 

Como  se  ve,  la  presente  obrita  es  un  excitatorio  á  los  poderosos  para 
que  apoyen  la  acción  social,  poniéndose  al  frente]de  alguna  institución  bien- 
hechora del  pueblo  y  apoyando  las  que  ya  estén  establecidas.— P.  L.  Conde. 


L'idée  d'une  science  da  drolt  universel  comparé,  par  M.  Giorgio  del  Vec- 
chio.-Traduction  de  M.  Rene  Francez.  París,  Libraire  genérale  de  Droit 
et  de  Jurisprudence.  1910,  Folleto  de  23  páginas. 

Parte  el  sabio  profesor  de  la  necesidad  de  una  investigación  histórica 
del  derecho  respecto  á  todos  los  pueblos  y  todos  los  tiempos,  en  la  medida 
de  lo  posible,  para  comprender  todas  las  fases  de  la  evolución  jurídica  y  el 
estado  actual  del  derecho.  Señala  los  prejuicios  con  que  se  ha  emprendido 
casi  siempre  este  estudio,  el  valor  histórico  del  Derecho  Romano,  exagera- 
do por  escritores  de  la  escuela  filosófica  y  de  la  histórica,  por  prescindir 
de  las  causas  que  contribuyeron  á  su  formación  y  de  los  estados  anteriores 
por  que  pasó,  casi  completamente  desconocidos.  El  principio  que  debe 
servir  de  guía  para  un  derecho  universal  comparado  es  la  unidad  del  es- 
píritu humano,  principio  que  explica  la  semejanza  entre  instituciones  y 
leyes  de  diversos  pueblos,  sin  relación  alguna  entre  sí. — P.  J.  M. 


Los  Gremios:  Estanislao  Segarra.- Precio:  3,20  pesetas.— Barcelona,  Impren- 
ta de  F.  Altes  y  Alabart. 

Los  Gremios  titula  su  libro  el  Sr.  Segarra,  que  bien  pudiera  haber  titu- 
lado entusiasta  apología  de  los  gremios,  porque,  en  realidad,  esc  es  el  con- 
tenido de  él.  No  es  un  estudio  histórico  y  filosófico  de  los  gremios,  de  sus 
ventajas  indiscutibles  y  de  sus  desventajas  también  innegables,  de  los  bie- 
nes y  de  los  males  por  ellos  causados  en  la  producción  y  organización  eco- 
nómica de  los  siglos  en  que  se  han  desarrollado,  comparándolos  con  la 
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moderna  industria  que  tiene  en  su  haber  partidas  importantísimas,  y  que 
en  su  debe  las  hay  tremendas;  Dios  sabe  si  por  virtud  de  la  organización 
misma  ó  por  haber  coincidido  con  la  descristianización  social,  que  trans- 
forma á  los  seres  humanos  en  verdaderas  fieras.  Creemos  hubiera  sido  más 
conveniente  un  estudio  razonado  y  sereno  del  pro  y  del  contra  de  los  gre- 
mios, que  entonar  un  himno  á  los  mismos.  Esto,  entre  otras  ventajas,  hu- 
biera hecho  que  el  autor  en  sus  afirmaciones  se  inspirase  más  en  la  reali- 
dad objetiva  y  no  hubiera  caído  en  inexactitudes  como  la  que  voy  á  citar: 
«Las  ventajas  son  notables  para  el  moderno  productor  capitalista — se  refie- 
re á  la  industria— y  no  para  el  consumidor»  (pág.  111).  Esto  no  puede  afir- 
marse así  en  absoluto,  pues  sabido  es  lo  que  se  abaratan  los  objetos  con  la 
producción  en  grande  escala  y,  por  consiguiente,  las  ventajas  que  de  esto 
reporta  el  consumidor.  Ni  en  proyectos  demasiado  optimistas  como  el  de 
«constituir  sólidamente  la  industria  agremiable  en  poderoso  cartel,  crearla 
robusta  para  producir  bien  y  económicamente,  de  suerte  que  el  industrial 
tenga  siempre  una  recompensa  superior  á  un  buen  salario».  Preciso  es  ad- 
vertir que  el  Sr.  Segarra  admite  en  el  obrero  el  derecho  al  salario  familiar. 

El  Sr.  Segarra  es  un  entusiasta  de  lo  antiguo,  á  lo  cual  nada  tenemos 
que  oponer,  pero  no  debe  olvidarse  que  si  en  lo  antiguo  hay  mucho  bue- 
no que  debemos  recoger,  en  lo  moderno  hay  también  mucho  que  no  de- 
bemos despreciar. 

En  suma,  el  libro  que  juzgamos  es  una  sincera  apología  de  los  gre- 
mios, los  cuales  indiscutiblemente  produjeron  bienes  inmensos  en  su  épo- 
ca, y  quizá  hoy,  acomodados  á  las  circunstancias  actuales,  contribuyeran 
poderosamente  á  la  resolución  del  problema  social;  y,  por  lo  tanto,  el  libro 
es  de  actualidad,  y  el  Sr.  Segarra  ha  sabido  darle  vivo  interés  y  lo  ha  docu- 
mentado convenientemente,  lo  cual  hace  que  su  lectura  sea  muy  provecho- 
sa para  todos  los  que  quieran  conocer  esta  hermosa  institución  medioeval. 
—P.  A.  Rodríguez, 


Le  Travaü  des  Femmes  á  domicile,  par  le  Comte  d'Haussonville,  de  l'Acadé- 
mie  Fran^aise  et  de  rAcadémie  de  Sciences  morales  et  politiques.— Un  fo- 
lleto en  8.»,  de  64  páginas. -Precio:  0,60  fr.— Blond  et  C.'e,  editeurs.— 7, 
place  Saint  Sulpice,  París  (VI).— 1909. 

Uno  de  los  problemas  sociales  más  complicados  y  difíciles  de  resolver 
es  el  que  plantea  el  título  del  presente  folleto. 

Por  una  parte  es  ya  sabida  la  angustiosa  situación  de  las  obreras  que 
trabajan  en  su  casa  á  causa  del  excesivo  trabajo  que  se  tienen  que  imponer 
para  ganar  casi  siempre  un  jornal  insuficiente  y  mezquino,  y  por  otra,  su 
aislamiento  y  la  competencia  inconsciente  y  fatal  que  se  hacen  unas  á  otras, 
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dan  por  resultado  que  no  sólo  no  se  ayudan  para  mejorar  su  triste  vida, 
sino  que  contribuyen  á  empeorarla  más  si  cabe. 

({Será  irremediable  esta  horrible  situación  que  tantos  estragos  causa  en 
las  familias  obreras  y  hasta  en  los  hogares  que  se  sirven  de  los  objetos  con- 
feccionados en  aquellos  domicilios?  El  ilustre  Conde  de  Haussonville,  hom- 
bre competentísimo  en  el  asunto,  después  de  estudiar  el  horroroso  cuadro 
de  miserias  que  ofrecen  las  obreras  que  trabajan  en  sus  casas,  propone  los 
remedios  que  pueden  aplicarse  para  hacer  más  llevadera  la  vida  de  esas  in- 
felices. No  los  enumeraremos  por  no  hacer  demasiado  larga  esta  nota  bio- 
gráfica, pero  sí  confesaremos  que  nos  parecen  muy  oportunos  y  que  deben 
conocerlos  todos  los  que  puedan  hacer  algo  en  beneficio  de  esas  víctimas 
del  trabajo.— P.  G.  Gil. 


JPaul  Dudon.— Pour  la  communion  frequente  et  quotidienne.— Le  premier 
livre  d'un  Jesuíta  sur  la  question  (1557).  —Le  décret  Sacra  Tridentina  Synodus 
(1905).— París,  Gabriel  Beauchesne  &  Cíe.,  editeurs.  Rué  de  Rennes,  117. 
1910.— Un  vol.  en  8."  alargado  de  xiv-296  págs. 

El  libro  á  que  se  hace  referencia  en  esta  obra  es  del  jesuíta  español 
P.  Cristóbal  de  Madrid,  escrito  por  los  años  de  1556,  reimpreso  muchas 
veces,  y  publicado  de  nuevo  en  latín,  como  lo  escribió  su  autor,  y  traduci- 
do al  francés  por  el  P.  Pablo  Dudon,  jesuíta,  que  á  manera  de  introduc- 
ción ha  escrito  algunos  artículos  concernientes  á  la  historia  de  la  comunión 
frecuente,  añadiendo  al  fin  varios  documentos  de  los  Papas  y  de  las  Con- 
gregaciones Romanas  relativos  á  este  asunto. 

Encontramos  en  la  parte  histórica  algunas  afirmaciones  demasiado  ge- 
nerales, que  no  ponemos  aquí  porque.  Dios  mediante,  lo  haremos  en  los 
breves  apuntes  que  en  esta  misma  Revista  estamos  publicando  acerca  de 
€ste  punto.  Ni  todo  lo  hicieron  los  jesuítas,  ni  se  les  opuso  el  clero  en  masa; 
porque  si  bien  es  cierto  que  muchísimos  eclesiásticos  les  contradijeron,  no 
pocos  reprobaron  este  proceder  y  coadyuvaron  á  extender  la  saludable 
práctica  de  la  comunión  frecuente. 

Por  lo  demás,  es  el  libro  del  P.  Cristóbal  de  Madrid  un  tratado  com- 
pleto, en  donde  en  poco  volumen  y  con  mucha  claridad  y  erudición  se  se- 
ñalan los  bienes  que  pueden  las  almas  reportar  de  recibir  á  menudo  á  Je- 
-sús  sacramentado,  y  se  deshacen  al  mismo  tiempo  las  dificultades  y  dudas 
que  pueden  ponerse  en  contra  de  la  repetición  de  tan  hermoso  acto.— 
/  Zarco. 
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Intereses  sociales  en  peligro.— El  impuesto  especial  sobre  los  bienes  de  la*- 
personas  jurídicas.— Estudio  crítico  por  Juan  Pérez  Lucia,  abogado.— 
Valencia,  1911.  Folleto  de  82  páginas.  Precio,  0,50. 

Salta  á  la  vista  la  importancia  actual  de  esta  obrita  con  sólo  fijarse  en  la 
materia  de  que  trata  y  los  diversos  puntos  que  el  autor  examina  con  evi- 
dente competencia.  Después  de  una  sentida  dedicatoria  al  Excmo.  Sr.  Arzo- 
bispo de  Valencia,  pasa  á  tratar  en  varios  capítulos  de  las  disposiciones 
legales  acerca  del  impuesto  especial  sobre  los  bienes  de  las  personas  jurí- 
dicas, y  las  instrucciones  del  Poder  central,  de  las  Delegaciones  de  Hacienda 
y  de  la  Circular  de  la  Dirección  de  lo  Contencioso,  para  la  exacción  de  di- 
cho impuesto.  Examina  después  el  problema  ante  la  ley  y  el  Concordato^, 
demostrando  la  violación  de  éste  por  el  nuevo  impuesto,  y  á  la  vez  la  injusti- 
cia que  representa,  la  persecución  á  que  tiende  y  los  futuros  y  gravísimos 
peligros  que  encierra.  Indica  á  la  vez  algunas  cuestiones  que  la  ley  deja  en 
la  obscuridad,  como  la  relativa  á  la  tributación  de  los  objetos  de  culto,  y 
propone,  finalmente,  el  remedio  á  este  nuevo  mal,  que  amenaza  á  todas  las 
Corporaciones.  El  exiguo  precio  del  folleto  basta  para  comprender  que 
su  autor  se  ha  propuesto  ante  todo  un  fin  de  propaganda,  por  la  utilidad 
que  representa,  y  á  la  vez  ha  puesto  en  él  toda  su  alma  de  católico  fervien- 
te y  de  escritor  sincero  que  lucha  por  el  triunfo  de  la  Religión  y  la  justi- 
cia.—P.  y.  M. 

El  Alma  de  Don  Quijote  (Recuerdos  de  la  guerra  —Vol.  I),  por  el  P.  Jerónimo^ 
Montes,  O.  S.  A.  -  Segunda  edición.—  Real  Monasterio  de  San  Lorenzo  (El 
Escorial).  —Precio:  en  rústica,  1,50;  en  tela,  2  pesetas. 

Siguiendo  nuestra  costumbre  de  no  hablar  por  cuenta  propia  de  los 
escritos  de  nuestros  hermanos  de  hábito,  copiamos  á  continuación  alguna 
de  los  juicios  que  ha  merecido  á  los  críticos. 

De  El  Universo: 

«Trátase  de  una  novela  histórico-contemporánea,  en  la  que  el  espíritu 
patriótico  del  autor,  dolorido  ante  las  desgracias  de  la  Patria  y  exaltado 
en  legítima  indignación  contra  sus  causantes,  se  muestra  rebosante  de 
sinceridad. 

En  lo  que  pudiéramos  llamar  literatura  del  desastre,  quizá  no  haya 
otra  obra  tan  amarga. 

Es  más  que  un  relato  un  cauterio,  y  como  para  las  almas  verdadera- 
mente españolas  la  llaga  permanece  abierta,  ese  cauterio  es  por  demás 
doloroso. 

Esta  que  aparece  es  la  segunda  edición  de  la  obra,  tan  favorablemente 
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acogida  como  la  fama  literaria  de  su  autor  merece,  y  de  que  es  consagra- 
ción, en  este  caso,  la  reimpresión  de  El  alma  de  Don  Quijote. 

Los  pródromos  de  la  insurrección  tagala;  las  infames  campañas  de  la 
masonería,  favorecedoras  de  la  traición  india,  cuando  no  causa  eficaz  de 
ella;  los  horrores  del  Katipunan;  las  figuras  del  general  Polavieja  y  del 
general  Blanco...;  por  último,  el  hundimiento  de  nuestro  poderío  colonial 
y  el  fácil  triunfo  yanqui  sobre  nuestras  debilidades  de  todo  género...  He 
aquí  el  fondo  del  cuadro  novelesco  que  el  P.  Montes  ofrece  en  su  libro 
Jleno  de  interés,  repleto  de  datos  curiosos,  vivo  en  las  descripciones,  in- 
flamado de  ardor  patriótico  y  escrito  en  limpio  y  vibrante  castellano. 

En  cuanto  cauterio,  su  lectura  despierta  en  el  ánimo  del  lector  ansias 
de  mejora,  aun  individual,  ya  que,  de  un  modo  ó  de  otro,  todos  tenemos 
grande  ó  chica  responsabilidad  de  los  destinos  de  la  madre  España.» 


El  libro  de  la  joven  en  vacaciones,  por  el  abate  Silvano,  autor  de  las  Paillet- 
tes  d'or.  Traducción  de  la  29.*  edición  francesa.  Un  volumen  en  8."  menor, 
de  359  páginas.  Herederos  de  Juan  Gilí,  Barcelona,  Cortes,  581. 

La  presente  obra  es  un  libro  encantador,  lleno  de  avisos  oportunísimos 
y  de  advertencias  ingeniosas  y  tiernas  á  las  jóvenes  que  dejan  el  Colegio 
durante  las  vacaciones  escolares.  Creemos  que  debe  ponerse  en  manos  de 
todas  las  educandas  de  nuestros  Colegios  y  por  eso  le  consideramos  como 
el  mejor  regalo  que  puede  hacerse  á  dichas  jóvenes.  La  presentación  tipo- 
gráfica es  muy  elegante  y  artística. — G.  Gil. 

OTROS  LIBROS 

Atlas  pedagógico  de  España,  cuadernos  32  y  33  (Toledo  y  Navarra). — 
Barcelona,  Alberto  Martín. 

Obra  de  grande  utilidad  para  el  estudio  práctico  y  completo  de  nues- 
tro suelo.  Cada  cuaderno  se  compone  de  un  mapa  de  la  provincia  tirado 
á  nueve  colores,  para  que  se  distingan  á  simple  vista  las  divisiones  judi- 
ciales, y  de  cuatro  hojas  numeradas;  la  primera  corresponde  á  los  parti- 
dos judiciales  y  ayuntamientos,  estando  los  nombres  de  éstos  únicamente 
marcados  con  la  inicial;  los  tres  mapas  restantes  son  completamente  mu- 
dos, el  segundo  es  igual  al  primero;  pero  en  él  se  han  suprimido  las  ini- 
ciales; el  tercero  corresponde  á  las  vías  de  comunicación  (ferrocarriles  y 
carreteras)  y  el  cuarto  á  los  sistemas  orográfico  é  hidrográfico  y  está  im- 
preso á  dos  tintas.  El  precio  de  cada  cuaderno  es  de  cincuenta  céntimos 
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de  peseta.  Los  pedidos  pueden  hacerse  en  las  librerías,  centros  de  suscrip-r 
clones  ó  al  editor  Alberto  Martín,  Consejo  de  Ciento,  140. — Barcelona. 

— Los  Jesuítas  y  el  motín  de  Squílache,  en  la  Historia  de  España,  por 
Rafael  Altamira,  por  e!  P.  Lesme-  Frías,  S.  J. — Madrid,  Administración  de 
Razón  y  Fe,  1911. 

Forman  el  presente  folleto  dos  artículos  publicados  en  la  revista  Ra- 
zón y  Fe  para  rectificar  algunas  afirmaciones  consignadas  por  el  Sr.  Alta- 
mira  en  su  Historia  de  España  sobre  la  participación  de  los  jesuítas  en 
el  famoso  motín  de  Squilache.  El  P.  Lesmes  analiza  una  por  una  las  ase- 
veraciones del  Sr.  Altamira  y  demuestra  que  carecen  de  base  documental. 

Seguramente  que  el  Sr.  Altamira  tendrá  en  cuenta  tan  sabias  indicacio- 
nes para  corregir  en  sucesivas  ediciones  de  su  obra  las  inexactitudes  que 
con  tanto  acierto  ha  evidenciado  el  diligente  crítico  jesuíta  P.  Lesmes 
Frías.— P.  L.  Conde. 

—Monseñor  de  Segur.— La  Comunión  semanal  y  cotidiana.— Cuarta 
edición  refundida  y  adicionada  por  el  Doctor  D.  Francisco  de  P.  Rivas  y 
Servet,  Pbro. — Lib.  y  tipografía  católica,  Pino,  5,  Barcelona. — Año  1911. — 
Un  folleto  en  8.°  de  49  págs. 

Hállanse  reunidas  en  este  librito  las  razones  que  nos  deben  hacer  dili- 
gentes para  acercarnos  con  frecuencia  á  la  Sagrada  Eucaristía;  y  se  refutan 
las  excusas  que  solemos  poner  para  no  hacerlo,  mencionándose  los  gran- 
des bienes  espirituales  de  que  nos  privamos  no  comulgando. 

— Eudaldo  Serra,  Pbro. — La  primera  comunión  de  los  niños.— Bar- 
celona.— Luis  Gili,  Claris,  82. — E.  Subirana,  Puertaferrisa,  14. — 1910. — 
Folleto  en  8.°  adargado,  48  págs. 

Es  el  presente  opúsculo  un  comentario  sencillo  y  claro  del  decreto  de 
8  de  Agosto  de  1910,  acerca  de  la  comunión  de  los  niños,  y  se  ha  escrito, 
dice  su  autor,  para  todos  aquellos  á  quienes  por  cualquier  motivo  incumbe 
la  obligación  de  la  educación  de  los  niños,  á  fin  de  que  éstos  puedan  per- 
cibir toda  la  plenitud  del  fruto  eucarístico  que  del  Decreto  han  de  esperar, 
y  al  que  tienen  intangible  y  sagrado  derecho. 

— La  librería  Subirana,  de  Barcelona,  ha  publicado  el  número  de  su  bo- 
letín bibliográfico  Orthodoxon-Biblion  correspondiente  á]os  meses  de  Ju- 
lio-Agosto. Como  cada  año  esta  entrega  contiene  un  grandísimo  número  de 
obras  propias  para  el  curso  que  va  á  empezar,  especialmente  para  Semina- 
rios, Comunidades  religiosas.  Institutos,  Colegios,  etc.,  y  se  halla  dividida 
en  las  siguientes  secciones:  Vista  del  taller  de  encuademaciones.— Extrac- 
to del  Catálogo  de  obras  de  curso  y  consulta  para  el  año  académico  1911- 
1912;  obras  de  fondo,  obras  de  surtido.  — Ultimas  producciones.  — Obras 
litúrgicas:  Breviarios,  Diurnos,  Misaks.— Publicaciones  recientes. — 
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Obras  para  el  mes  de  Septiembre.— Biblioteca  de  autores  griegos  y  lati- 
nos.—Notas  bibliográficas.— Anuncios.  Para  formarse  idea  de  la  impor- 
tancia de  este  número,  baste  decir  que  contiene  anuncios  de  unas  mil 
obras.  La  Casa  Subirana  remite  gratis  este  Boletín  á  quien  lo  solicite. 


LIBROS  RECIBIDOS 

— Enchiridion  Symbolorum,  Definitionum  et  Declarationum  de  Rebus 
Fidel  et  Morum,  Auctore  Henrico  Deusinger  Ed.  XI  quam  paravit  Cle- 
mens  Bannwart,  S.  J.— Un  volumen  en  8.°  (xxvni  u.  592  S.,  8  S.  Appendix 
u.  56  S.  Index),  Freiburg,  1911.  B.  Herder,  editor.  Herderche  Verlagshaud- 
lung  M.  5;  geb.  in  Leinwaud  M.  6. 

— La  Ciencia  Hieráfica  de  los  Maya  {Contribución  para  el  estudio  de 
los  Códices  Anáhuac),  por  Mario  Roso  de  Luna.— Un  volumen  en  4.°,  de 
100  páginas.— Madrid,  librería  de  Pueyo,  Mesonero  Romanos,  10. 

—■  Brevior  Synopsis  Theologiae  Moralis  et  Pastoralis  auctoribus 
A.  Tanquerey  et  E.  M.  QuevaStre.— Un  volumen  en  8.°  de  600  páginas, 
Desclée  et  C'^,  edit.,  Tournai  (Belgique).  1911. 

—Le  Chemin  da  Bonheur,  par  J.  A.  Daubigney. — Un  vol.  en  8.^,  de 
305  páginas.— Precio:  3,50  francos.— P.  Lethielleux,  editor,  Rué  Cassette, 
10,  París, 

— Francisco  de  Zarbarán:  su  época,  su  vida  y  sus  obras,  por  José  Cas- 
cales  y  Muñoz.— Un  volumen  en  S.°  de  230  páginas  y  60  fotograbados  con 
los  mejores  cuadros  del  artista. — Precio,  5  pesetas. — Madrid,  1911.  Libre- 
ría de  Fernando  Fe,  Puerta  del  Sol,  15. 

—Dictionaire  d'histoire  et  de  Geographie  Ecclésiastiques,  publié  sous 
la  direction  de  Mgr.  Alfred  Baudrillart,  M.  Albert  Vogt  et  M.  Urbain  Rou- 
ziés.— Dos  volúmenes  en  4.° — Fascicule  III,  Adulis-Agde— Fascicuie  IV, 
Agde-Aizle. 

—Lourdes-Les  Guerisons.—Dr.  Boissarie.— Un  volumen  en  4.°  con 
132  páginas.— París,  Bonne  Presse. — Rué  Bayard,  5. 

—  Vie  de  Sainte  Elisabeth  por  une  Maman.— Un  volumen  en  4.°  con 
150  páginas . —París,  Bonne  Presse. — Rué  Bayard,  5. 

—Los  sucesos  de  España  en  1909. —Crónica  documentada,  por  Salva- 
dor Cañáis.— Tomo  II  en  4.°  y  488  páginas.— Precio:  5  pesetas.— Madrid. 
—  Imprenta  Alemana,  Fuencarral,  137. 

—Carta  Pastoral  que  el  limo,  y  Revmo.  Sr.  D.  Remigio  Gandásegui  y 
Gorrochátegui,  Obispo-prior  de  las  Ordenes  militares,  dirige  al  clero  y 
fíeles  de  su  Diócesis  sobre  los  deberes  de  los  católicos  ante  el  Naturalismo 
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contemporáneo.— Vn  folleto  en  4.°  de  51  páginas.— Ciudad  Real,  imprenta 
deKamón  Clemente  Rubisco,  Calatrava,  10. 

—Carta  Pastoral  que  dirige  el  Excmo.  y  Revmo.  Sr.  Obispo  de  Ma- 
drid-Alcalá á  los  fieles  de  su  Diócesis,  explicando  y  comentando  las  nor- 
mas dadas  por  el  Excmo.  Sr.  Cardenal  Aguirre  acerca  de  la  acción  cató- 
iico-politica  y  social  de  España.— Vn  folleto  de  16  páginas.— Madrid,  im- 
prenta de  la  Revista  de  Infantería  y  Caballería,  calle  de  Ponciano,  2. 

— El  Cristianismo  y  las  impugnaciones  de  sus  adversarios,  por  el  se- 
ñor Cristino  Hermann  Voseu.— Versión  castellana,  según  la  quinta  edición 
alemana,  por  el  P.  Juan  de  Abadal,  S.  J.— Un  volumen  en  4."  mayor  de  800 
páginas,  10  pesetas  en  rústica  y  12  en  tela  inglesa.  Admón.  de  Razón  y  Fe, 
plaza  de  Santo  Domingo,  14,  Madrid.  Imprenta  de  B.  Herder,  Friburgo  de 
Brisgovia  (Alemania). 

—Los  Jesuítas  y  el  motín  de  Esquiladle  en  la  ^Historia  de  España», 
por  Rafael  Altamira.— Artículo  publicado  en  Razón  y  Fe,  por  el  P.  Lesmes 
Frías,  S.  J.— Un  folleto  en  4.°  de  30  páginas.  Madrid.  Administración  de 
Razón  y  Fe,  plaza  de  Santo  Domingo,  14. 

—  Visitas  al  Santísimo  Sacramento  y  á  María  Santísima,  por  San  Al- 
fonso María  de  Ligorio.— Nueva  versión  con  visitas  á  San  José  y  un  apén- 
dice de  ejercicios  piadosos,  por  el  P.  Victoriano  P.  de  Qamarra,  Redento- 
rista.  Con  un  grabado.— Un  volumen  de  12  y  */«  X  7  y  */,  centímetros. 
(8.°  y  240  páginas.)  Encuadernado  en  tela,  francos  1,25;  en  cuero,  cortes 
dorados,  francos  2,75. — B.  Herder,  editor. 

— Introducción  á  la  Vida  devota,  por  San  Francisco  de  Sales.  Tradu- 
cida por  D.  Pedro  de  Silva,  Presbítero.—  Edición  revisada  y  aumentada 
con  un  apéndice  de  oraciones,  adornada  con  un  grabado.— Un  volumen 
de  14  X  9  centímetros,  (xii— 438  páginas.)  Núm.  31,  tela,  cortes  blancos, 
francos  2;  núm.  35,  tela,  cortes  dorados,  2,50  francos;  núm.  93,  cabra, 
cortes  dorados,  3,75  francos;  núm.  426,  becerro  pulido,  acolchado,  con 
adornos,  cortes  dorados,  7,50  francos.— B  Herder,  editor.  Friburgo  de 
Brisgovia  (Alemania). 

— La  Perla  de  las  Virtudes.— Una.  exhortación  al  joven  católico,  por 
el  P.  Adolfo  de  Doss,  S.  J.  — Un  volumen  de  13  y  */«  X  7  y  '/*  centímetros 
(xn  y  158  páginas.)  Encuadernado  en  tela,  1,50  francos. — B.  Herder,  edi- 
tor. Friburgo  de  Brisgovia  (Alemania). 

—  Vía  Crucis  meditado,  ó  sea  pensamientos  que  pueden  ayudar  á  la 
meditación  de  las  estaciones  del  Vía  Crucis,  por  pl  P.  L.  J.  Muñoz,  S.  J.— 
Segunda  edición.— Un  volumen  de  12  y  '/«  X  8  centímetros,  (vni  y  30  pá- 
ginas, con  ilustraciones.)  Encuadernado,  0,75  francos.— B.  Herder,  editor. 
Friburgo  de  Brisgovia  (Alemania). 
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—Manual  Antoniano,  por  el  P.  Fr.  Lucio  María  Núñez.— Segunda 
edición,  con  un  grabado.  En  14  X  9  centímetros  (viii  y  90  páginas,  con 
ilustraciones.)  Encuadernado,  0,75  francos.— B,  Herder,  editor.  Friburgo 
de  Brisgovia  (Alemania). 

—Jesús,  amigo  de  los  /z//íos.— Librito  de  oraciones,  ilustrado  y  desti_ 
nado  á  la  infancia.— Tercera  edición.— Un  volumen  de  1 1  y  '/«  X  7  y  V, 
centímetros  (72  páginas  con  49  láminas.)  Encuadernado  en  media  tela, 
francos  0,40.— B.  Herder,  editor.  Friburgo  de  Brisgovia  (Alemania). 

—Marte  notre  mere.  Mois  de  Marie,  par  Jean  Barbet  de  Vanz.— Un 
volumen  en  8.°  de  248  páginas.  Precio,  1,50  francos.  — P.  Lethielleux, 
editor.  Rué  Cassette,  10,  París. 

—L'Evangüe  du  <pater  et  de  /'ave.»- Instrutions  donnés  en  l'eglise  de 
la  Madeleine,  par  l'Abbe  O.  Quieveux.— Un  volumen  en  8°  de  479  pági- 
nas. Precio,  4  francos. — P.  Lethielleux,  editor.  Rué  Cassete,  10,  París. 

— Las  Grandes  líneas  de  la  Economía  política,  por  Brats.  Ciencia  y 
Acción  (estudios  sociales).  — Tres  volúmenes  en  S.'*,  que  forman  un  total 
de  980  páginas.  Precio  de  la  obra,  12  pesetas.— S.  Calleja,  editor.  Madrid, 
calle  de  Valencia,  28. 

—El  Pulpito  americano. —Sermones  dogmáticos,  panegíricos  y  mora- 
les, por  el  R.  P.  Nicolás  Cáceres,  S.J.  Cuatro  tomos  en  8.° 

Volumen  I.  Sermones  del  Santísimo  Sacramento  y  de  algunos  mis- 
terios de  Jesucristo,  en  8.°  de  663  páginas.  Precio  en  rústica,  8,50;  encua- 
dernado, 10,25  pesetas. 

Volumen  IV.  Conferencias  y  panegíricos  (vi  y  604  páginas).  En  rús- 
tica, 7,50;  encuadernado,  9,25  pesetas.  B.  Herder,  editor  y  librero.  Fribur- 
go de  Brisgovia  (Alemania). 

—El  Santísimo  Rosario.  Modo  práctico  de  rezarlo,  novena,  instruc- 
ción sobre  el  mismo  é  indicación  de  las  principales  indulgencias,  por 
el  R.  P.  Juan  Casas,  O.  P.  Segunda  edición.  Un  ejemplar,  10  céntimos  y 
45  pesetas  millar.  Imprenta  de  Nuestra  Señora  del  Rosario.  Almagro  (Ciu- 
dad Real),  1911. 

—Diálogos  jurldico-populares.  Crítica  del  proyecto  de  ley  de  Asocia- 
ciones, por  el  Dr.  D.  Federico  Santamaría.  Opúsculo  Único  en  su  género. 
Precio,  50  páginas  á  20  céntimos.  R.  Velasco,  impresor.  Marqués  de  Santa 
Ana,  11  duplicado,  Madrid.  1911. 

— La  instrucción  Católica.  Capítulos  publicados  en  el  periódico  cató- 
lico tLa  Defensa-i-  en  rechazo  de  la  instrucción  laica  ó  atea,  por  José 
Santos  Machicado.— Un  volumen  en  8.°  de  194  páginas.  La  Paz,  Tipogra- 
fía «La  Unión».  Junio  13,  1911. 

— P.  Antonio  de  Escobar  y  Mendoza  ais  Moraltheologe  in  Pascáis  Be- 
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lechtung  und  im  Lichte  der  Wahrheit.  Af  Grund  der  Quellen  von  Dr. 
Karl  Weik  k.  k.  o,  o  Universitats.  Profeffor  in  Graz,  Mit  éinem  Bildnis. 
gr.  8.°  (336)  Freiburg  1911,  Herderfch  Verlashandlung,  M.  3,80;  geb.  in 
Seinwand  M.  5. 

—La  Curia  Romana,  según  la  novísima  disciplina  decretada  por  Su 
Santidad  Pío  X,  por  el  P.  J.  B.  Ferreres,  S.  J.;  segunda  edición.— Un  volu- 
men en  8."  de  xc  y  505  páginas,  6  pesetas  en  rústica  y  7,50  en  tela.  Admi- 
ministración  de  Razón  y  Fe,  Plaza  de  Santo  Domingo,  14.  Madrid. 

— Boletín  mensual  del  Observatorio  del  Ebro.—TrQS  fascículos  co- 
rrespondientes á  los  meses  Julio,  Agosto  y  Septiembre,  1910.  Imprenta 
Moderna  de  Guinart  y  Pujolar,  Bruch,  63.  Barcelona. 

—La  comunión  de  los  niños  inocentes,  por  el  P.  Ramón  Ruiz  Amado, 
S.  J.— Un  vol.  de  96  pág.  de  14  x9  centms.— Un  ejemplar,  0,25;  100 
ejemplares,  23  pesetas;  1.000  ejemplares,  200ptas. — Gustavo  Gili,  edit. — 
Universidad  45,  Barcelona. 

—La  devoción  al  S.  C.  de  Jesús,  Manual  de  Piedad,  por  el  R.  P.  Igna- 
cio Schmid,  S.J. — Un  vol.  de  14  x  por  ^9  centms.  de  470  págs.  en  tela 
inglesa  flexible,  1,50  ptas,— G.  Gili,  edit.  Barcelona. 

— El  miedo  de  vivir,  por  Enrique  Bordeaux.— Novela  premiada  y  tra- 
ducida de  la  6.^  edic.  francesa,  por  Juan  Gil  Ángulo.— Un  vol.  de  376  pági- 
nas. En  rúst.,  3  pías.;  en  tela,  4  ptas.— G.  Gili,  edit.,  Universidad,45.  Barce- 
lona. 

—Regalo  dé  boda,  por  Fermín  Sacristán.— Libreto  del  Matrimonio  con 
los  cantares  y  refranes  que  tiene  la  obra.—\Jn  vol.  de  328  págs.,  de  20  X 
13  centms.  En  rúst,  3  ptas.,  y  en  tela  inglesa,  4  ptas. — G.  Gili,  edit.,  Bar- 
celona. 

—Historia  de  la  Educación  y  la  Pedagogía,  por  el  P.  Ramón  Ruiz 
Amado,  S.  J.— Un  vol.  de  426  pág.  de  20  X  13  centms.  En  rúst.,  4  ptas.;  en 
tela  inglesa,  5  ptas.  G.  Gili,  edit.,  Universidad,  45.  Barcelona. 

—Principios  fundamentales  de  Derecho  penal,  estudio  filosófico  jurí- 
dico, por  el  P.  Víctor  Cathrein,  S.  J.  Traduc.  por  el  P.  José  María  S.  de  Te- 
jada, de  la  misma  Compañía.— Un  vol.  de  20  x  13  centms.  con  276  pá- 
ginas. En  rústica,  3  ptas.;  en  tela  inglesa,  4  ptas.  G.  Gili,  edit. 

—Acción  de  la  mujer  en  la  vida  social,  por  el  P.  Ignacio  Casanovas, 
S.  J.— Un  vol.  de  20  X  13  centms.  de'176  pág.  En  rúst.,  2  ptas.;  en  tela,  3  pe- 
setas.—Gustavo  Gili.  Universidad,  45,  Barcelona. 

— Tradición  y  críticas  en  exégesis.— Orientaciones  de  la  Apologética 
Bíblica  Moderna,  por  el  Dr.  Isidro  Gomé,  pbro.  —  Un  vol.  en  8.°  de  84  pá- 
ginas.—G.  Gili,  edit.,  Barcelona. 
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Madrid-Escorial,  1.°  de  Diciiembre  de  1911. 
I 
EXTRANJERO 

La  Agencia  Fabra  nos  transmite  por  telégrafo  un  extracto  de  la  alo- 
cución que  Su  Santidad  ha  pronunciado  en  el  Consistorio  reunido  para  la 
promoción  de  los  nuevos  Cardenales. 

El  Padre  Santo  tuvo  en  su  alocución  palabras  de  paternal  cariño  para 
la  nación  española,  para  su  Rey  católico  y  su  augusta  familia  con  ocasión 
de  recordar  el  Congreso  Eucarístico  de  Madrid,  aquella  manifestación  es- 
pléndida de  la  fe  tradicional  del  pueblo  español  y  de  su  adhesión  inque- 
brantable á  la  Santa  Sede.  Su  Santidad  Pío  X,  contristado  por  los  alardes 
de  impiedad  con  que  el  sectarismo  celebró  durante  el  corriente  año  en  la 
misma  Roma  el  despojo  inicuo  del  poder  temporal  de  los  Papas  con  ata- 
ques más  ó  menos  encubiertos  á  su  poder  espiritual,  halla  profundo  con- 
suelo al  ver  reanimarse  en  todas  partes  el  amor  á  la  Sagrada  Eucaristía, 
conmemorada  con  extraordinario  esplendor  en  los  Congresos  Eucarísti- 
cos  de  Colonia,  Londres,  Monreal  y  Madrid.  Refiriéndose  á  este  último, 
hizo  notar  Su  Santidad  que  España  entonces  ha  manifestado  de  un  moda 
evidente  cuáles  son  sus  sentimientos  en  materia  religiosa,  sin  que  después 
de  ello  pueda  afirmarse  en  verdad  que  anhela  la  promulgación  de  leyes 
contrarias  á  las  instituciones  religiosas  y  prerrogativas  de  la  Iglesia,  sino 
que  quiere  sigan  intactos  los  lazos  seculares  que  unen  á  la  nación  con  la 
Sede  Apostólica. 

«¡Quiera  Dios,  concluía  el  Santo  Padre,  preservar  á  esa  España  por 
Nos  muy  querida,  de  los  males  que  parecen  amenazar  su  paz  y  sus  legíti- 
mos anhelos!»  «Con  esta  exclamación  tiernísima,  dice  El  Universo,  puso 
fín  el  Padre  Santo  á  su  alocución  que  aviva  en  los  pechos  españoles  el 
arraigado  sentimiento  de  adhesión  filial,  de  gratitud  inextinguible. >  A 
quien  mire  atentamente  los  acontecimientos,  se  le  ocurrirá  muy  pronto 
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que  el  Congreso  Eucarístico  fué  una  manifestación  providencial  y  esplén- 
dida de  la  fe  española,  organizada  con  prudencia  tan  exquisita,  con  opor- 
tunidad tan  grande,  que  no  era  posible  pedir  más.  Cuando  el  Gobierno 
español,  ayudado  por  los  republicanos  que  después  le  han  vuelto  la  espal- 
da, dictaba  leyes  y  órdenes  contra  la  Iglesia,  cuando  se  acentuaba  la  per- 
secución contra  los  Institutos  religiosos,  entonces  se  produjo  aquella  gran- 
diosa y  pacífica  manifestación  de  la  creencia  religiosa  en  España,  que  hubo 
de  imponerse  á  todo  el  mundo  con  tanta  más  energía  cuanto  más  pacífica 
era.  Desde  entonces  acá  el  Gobierno  español  ha  podido  aprender  muchas 
cosas  y  se  le  han  presentado  los  acontecimientos,  demostrándole  de  una 
manera  evidente  que  los  entusiastas  defensores  del  altar  y  del  trono,  del 
orden  y  del  progreso  de  la  patria,  son  los  católicos,  los  que  un  día  mani- 
festaron ardientemente  su  fe  y  al  día  siguiente  se  disolvieron  y  se  marcha- 
ron á  sus  casas  á  cumplir  con  su  deber  en  el  retiro  de  sus  hogares. 

— La  ceremonia  del  nombramiento  por  el  Papa  de  los  nuevos  Carde- 
nales, se  verificó  con  gran  brillantez  y  con  arreglo  al  ceremonial  acostum- 
brado. A  las  diez  de  la  mañana  los  Cardenales,  Arzobispos,  Obispos,  Ge- 
nerales de  Ordenes  religiosas  y  Congregaciones,  y  los  caballeros  de  la  Or- 
den de  Malta,  ocuparon  sus  puestos  en  la  sala  de  beatificaciones.  El  Papa 
«ntró  en  la  sala  en  una  silla  de  manos,  y  subiendo  á  un  trono  pronunció 
su  alocución  antes  mencionada.  Terminada  ésta,  proclamó  solemnemente 
á  los  nuevos  Cardenales,  y  después,  el  Maestro  de  ceremonias  leyó  una  lis- 
ta de  Obispos  preconizados  para  proveer  iglesias  vacantes.  Con  esto  ter- 
minó la  ceremonia,  retirándose  el  Papa  á  sus  habitaciones.  Después,  los 
nuevos  Cardenales  fueron  visitados  por  la  misión  Dominicana,  la  que  les 
dio  cuenta  oficial  de  su  proclamación.  Después  del  Consistorio,  el  Carde- 
nal Agliardi,  en  su  calidad  de  Vicecanciller  de  la  Iglesia,  ha  redactado  el 
Decreto  Consistorial,  que  es  el  acta  solemne  en  que  se  da  fe  del  acto  del 
Pontífice,  Las  misiones  pontificias  portadoras  de  las  birretas  cardenalicias 
á  los  Cardenales  extranjeros  que  no  han  venido  á  Roma,  han  recibido  or 
den  de  marchar  lo  antes  posible.  Los  nuevos  Cardenales  han  recibido  ya 
de  manos  del  Papa  el  anillo  que  es  costumbre  entregarles,  y  un  día  de  estos 
■se  habrá  celebrado  el  Consistorio  público  en  que  el  Pontífice  ha  de  imponer 
4os  capelos  á  los  proclamados  y  después,  en  Consistorio  secreto,  les  dará 
plena  posesión  de  sus  facultades  y  hará  la  simbólica  ceremonia  de  abrir 
ía  boca  de  los  nombrados.  Nuestra  cordial  enhorabuena  á  los  nuevos  Car- 
denales españoles,  y  al  Excmo.  Sr.  Nuncio,  Monseñor  Vico,  deseando  que 
su  nueva  dignidad  sea  ad  multjs  annos  para  honra  y  gloria  de  la  Iglesia 
-que  tanto  los  distingue  y  ensalza. 

—Por  fin  ha  comenzado  Italia  sus  operaciones  ofensivas  en  tierra  fír- 
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me,  dirigiéndose  el  ejército  italiano  hacia  las  posiciones  de  Henri  y  Murí, 
de  las  cuales  se  ha  apoderado  después  de  lucha  encarnizada.  Las  tropas 
italianas  lucharon  durante  todo  el  día  26,  y  tuvieron  que  tomar  algunas 
trincheras  á  la  bayoneta;  á  pesar  de  todo  ello,  las  bajas  no  fueron  muchas 
como  se  había  dicho  en  un  principio.  Los  muertos  no  pasaron  de  16  y  los 
heridos  de  104.  Los  turcos  se  retiraron  con  gran  desorden  hacia  Ain  Zara, 
siendo  activamente  perseguidos  por  los  italianos.  El  Gobierno  italiano  ha 
manifestado  que  no  le  corre  prisa  alguna  en  que  se  termine  pronto  la  gue- 
rra, que  dispone  de  los  recursos  necesarios  para  seguir  luchando  por  mu- 
cho tiempo,  y  que  la  guerra  se  hará  todo  el  tiempo  necesario,  hasta  conso- 
lidar los  derechos  de  Italia,  procurando  causar  el  menor  daño  posible  á 
las  potencias  que  tienen  intereses  creados  en  Turquía.  Estas  manifestacio- 
nes del  Gobierno  italiano  indican  muy  claramente  que  la  situación  de 
Italia  en  el  conflicto  actual  no  es  muy  despejada,  pues  todas  las  potencias 
miran  con  recelo  la  agresión  de  Italia,  viendo  en  ella  el  comienzo  del  re- 
parto de  Turquía,  lo  cual,  en  un  momento  inesperado  puede  convertirse 
en  una  conflagración  europea,  teniendo  en  cuenta  que  las  grandes  nacio- 
nes europeas  concentran  allí  sus  ambiciones  y  sus  intereses.  Rusia  está 
deseando  obtener  paso  franco  al  Mediterráneo;  Austria,  quiere  llegar  has- 
ta Salónica,  y  á  Inglaterra  le  importa  mucho  que  ninguna  de  esas  poten- 
cias se  asome  á  ese  codiciado  mar  que  durante  el  siglo  xix  y  lo  que  lleva- 
mos del  XX  ha  sido  inglés. 

—El  discurso  pronunciado  en  las  Cámaras  inglesas  por  mister  Grey 
ha  sido  el  acontecimiento  político  de  la  pasada  quincena.  Se  esperaba  con 
gran  impaciencia  la  opinión  de  la  Gran  Bretaña  sobre  el  acuerdo  franco- 
alemán  y  se  temía  que  no  fuese  muy  halagüeña  por  la  actitud  en  que  últi- 
mamente se  ha  colocado  la  prensa  alemana.  Excepto  los  periódicos  con- 
servadores, que  manifestaban  su  esperanza  de  que  Inglaterra  se  había  de 
mostrar  razonable,  y  los  socialistas  que  han  sostenido  con  más  ó  menos 
ardimiento,  según  los  casos,  la  campaña  pacifista,  todos  los  restantes  pe- 
riódicos se  mostraban  irritados  contra  Inglaterra  y  daban  á  entender  que 
ésta  había  sufrido  una  gran  humillación  al  ser  excluida  de  las  negociacio- 
nes con  Francia.  «Inglaterra,  decía  un  periódico,  ha  pretendido  inmiscuir- 
se en  nuestras  cosas,  fiscalizar  nuestros  actos  y  regatear  nuestros  derechos; 
pero  Alemania,  dueña  de  destinos,  ha  rechazado  la  intervención  inglesa  y 
ha  colocado  bonitamente  á  Inglaterra  en  el  pasillo;  desairada,  pues,  ha  que- 
dado en  el  lugar  que  le  Correspondía».  Al  escuchar  este  lenguaje,  se  había 
creído  que  la  paz  europea  no  estaba  asegurada;  pero  después  del  discurso 
de  mister  Grey,  se  puede  asegurar  que  la  paz  no  se  turbará  en  mucho  tiem- 
po. Inglaterra,  muy  desengañada  del  exclusivismo  francés,  una  vez  satis- 
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íecha  la  cuenta  del  Egipto  con  la  vecina  república,  trata  de  entenderse  con 
Alemania,  y  parece  ser  que  las  cosas  marchan  por  buen  camino.  La  pren- 
sa de  Inglaterra,  sin  distinción  de  matices,  ha  realizado  una  campaña  en 
favor  de  la  inteligencia  con  el  imperio  alemán,  y  las  palabras  de  mister 
Grey  lo  indican  muy  claramente:  «cualesquiera  que  sean  las  alianzas  que 
pueda  contraer  Inglaterra,  no  ha  de  ser  á  expensas  de  las  ya  contraídas». 
Todo  lo  cual  indica  que  la  nación  británica  ha  emprendido  nuevo  rumbo 
en  las  relaciones  internacionales,  buscando  un  acomodo  equitativo  con 
Alemania.  Francia,  en  cambio,  saldrá  perdiendo  mucho,  si  Inglaterra  se 
entiende  con  Alemania. 

El  ambicionado  Marruecos  puede  ser  hueso  duro  que  la  ahogue.  Por 
de  pronto  ha  tenido  que  ceder  una  gran  porción  de  terreno  á  Alemania; 
se  ha  humillado  ante  el  temor  de  la  guerra  y  ha  transigido  y  transigirá  por 
todo.  Intenciones  han  tenido  de  echárselas  de  valientes  con  España  y  no 
cesan  de  reirse  de  la  pobre  é  hidalga  España,  de  amenazarnos  y  pedir  la 
luna.  No  hace  mucho  que  en  el  Parlamento,  llenos  de  rabia,  pedían  terri- 
bles indemnizaciones  por  la  última  guerra  de  Cuba  y  amenazaban  con 
exigir  por  otras  guerras  anteriores;  pero  todo  hace  creer  que  por  ahora 
Francia  habrá  de  contentarse  con  amenazas  y  bu/las.  A  Europa  no  le  con- 
viene el  predominio  de  la  vecina  república  en  el  Mediterráneo,  y  como  en 
ésta  no  abundan  hoy  los  Napoleones,  no  le  queda  más  remedio  que  con- 
formarse. 

— En  Portugal  ha  fracasado  la  contrarrevolución  monárquica,  en  parte 
por  las  inclemencias  del  tiempo  y  en  parte  también  por  la  disidencia  que 
ha  surgido  entre  manuelistas  y  miguelistas.  Parece  mentira  que  en  los  co- 
mienzos de  una  campaña  tan  ardua  no  se  hayan  entendido  completamen- 
te; pero  es  un  hecho  tristísimo.  Mientras  tanto  siguen  las  fechorías  de  la 
nueva  república,  á  la  cual  no  le  va  tampoco  muy  bien.  Los  tumultos  se 
repiten  á  diario  y  no  hace  mucho  que  con  motivo  de  unas  curanderas  chi- 
nas se  amotinó  el  pueblo  y  propinó  una  soberbia  paliza  al  héroe  de  la 
revolución.  Machado  dos  Santos.  El  suceso  tiene  gracia. 

— La  revolución  china  sigue  todavía  siendo  una  incógnita.  Los  revolu- 
cionarios han  obtenido  ventajas  y  los  imperiales,  por  su  parte,  han  recu- 
perado algunas  ciudades. 

Últimamente  se  ha  dicho  que  los  Estados  Unidos  intervendrían  para  de- 
fender el  régimen  tradicional;  pero  el  Gobierno  norteamericano  ha  decla- 
rado terminantemente  que,  por  ahora,  de  ningún  modo  pretendía  inmis- 
cuirse en  los  asuntos  de  China,  y  si  llegara  el  momento  de  una  solución 
difícil,  entonces  la  fórmula  de  su  acción  sería:  el  respeto  á  los  subditos 
americanos  y  la  puerta  abierta.  Sin  embargo,  bien  se  puede  afirmar  que  la 
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cuestión  china  y  el  estado  de  fermentación  que  se  nota  en  los  Balkanes 
son  dos  puntos  negros  que  se  acentúan  en  el  horizonte  de  la  diplomacia. 
Sobre  todo,  la  agitación  de  los  Balkanes  es  cosa  que  podría  alterar  la  ar- 
monía de  todos  las  Estados  europeos.  Bulgaria  espera  un  momento  opor- 
tuno, Grecia  ha  recibido  humillaciones,  Albania  y  Macedonia  suspiran 
por  la  independencia,  y  Servia  y  Montenegro  se  preparan  con  suma  acti- 
vidad por  si  llega  el  momento  de  ensanchar  sus  fronteras.  A  tanto  llega  la 
agitación,  que  se  ha  llegado  á  temer  en  las  Cancillerías,  si  no  termina 
pronto  la  guerra  con  Italia,  se  levanten  en  armas  los  Estados  que  hemos 
enumerado. 

II 

ESPAÑA 

La  política  española  sigue  en  un  paréntesis  que  todavía  no  se  sabe  á 
punto  cierto  cómo  se  resolverá.  Suspendidas  las  Cámaras  hasta  Enero,  el 
Presidente  del  Consejo  aprovechó  la  ocasión  de  pronunciar  un  discurso 
político  en  el  banquete  dado  á  los  Concejales  monárquicos  que  salieron 
triunfantes  en  las  últimas  elecciones  de  Madrid.  Y  fué  cosa  de  ver  al  jefe  de 
las  izquierdas  monárquicas  tronar  contra  los  qne  habían  sido  sus  amigos 
de  la  víspera,  los  republicanos.  Allí,  en  público,  se  lamentó  de  la  traición  y 
de  la  perfidia  de  los  jefes  republicanos,  de  los  favores  y  regalías  que  les  ha- 
bía otorgado,  de  la  confianza  que  en  ellos  había  depositado  y  de  las  amar- 
guras y  desengaños  que  había  sufrido;  allí  les  intimó  la  guerra  sin  cuartel' 
y  colocado  ya  en  el  plano  de  la  manifestación  sincera,  hubo  de  proclamar 
que  sólo  en  las  derechas  se  encontraban  los  caballeros  honrados,  amantes 
de  la  patria  y  del  orden  social,  y  que  de  la  extrema  izquierda,  para  ver- 
güenza del  partido  republicano,  era  de  donde  partían  las  cobardes  agre- 
siones contra  la  patria,  vendiéndola  por  treinta  dineros.  Para  nadie  era  un 
secreto  que   la  verdadera  nación,  la  de  los  nobilísimos  caballeros  es- 
pañoles, pertenecía  á  las  derechas,  así  sucedió  en  la  Guerra  de  la  Inde- 
pendencia, y  así  sucede  siempre  que  se  lucha  contra  los  enemigos  de  la  reli- 
gión y  de  la  patria;  pero  bueno  es  que  así  lo  proclame  el  Sr.  Canalejas, 
que  hasta  ahora  se  había  tenido  por  la  tía  Javiera  de  la  democracia.  Lo 
extraño  del  caso  es  que,  á  pesar  de  todo,  quiera  continuar  desarrollando 
el  programa  radical  que  se  había  propuesto.  ¿A  título  de  qué?  ¿A  título 
del  Congreso  Eucarístico?  ¿A  título  del  triunfo  contra  la  revolución?  Es, 
por  tanto,  una  incongruencia  el  entusiasmarse  con  las  derechas  y  gobernar 
contra  ellas. 


400  CRÓNICA  GENERAL 

— Para  el  día  7  de  este  mes  será  la  vista  del  proceso  por  los  aconteci- 
mientos de  Cullera.  Dícese,  no  sabemos  con  qué  fundamento,  que  el  fis- 
cal ha  pedido  siete  penas  de  muerte,  y  no  sabemos  cuántas  cadenas  per- 
petuas. He  aquí  los  frutos  de  la  revolución,  mientras  que  los  impulsores, 
los  que  de  ella  se  habían  de  lucrar,  gozan  tranquilos  de  las  franquicias  de 
la  nación  y  viajan  ^raí/s  para  hacer  la  propaganda  de  sus  ideas  disolven- 
tes, los  pobres  obreros,  que  no  tienen  franquicias,  ni  pueden  viajar  gratis, 
ni  siquiera  alimentarse  suficientemente,  esos  son  lanzados,  primero,  al  cri- 
men, y  después,  á  la  horca. 

— Hemos  tenido  toda  una-semana  dedicada  á  los  estudiantes.  Parece  ser 
que  en  Valencia  se  incubó  entre  los  estudiantes  la  idea  de  formar  una 
gran  federación  escolar,  se  propagó  la  idea,  se  nombraron  comisiones  que 
vinieron  á  Madrid  y  se  comenzó  una  gran  Asamblea  en  que  no  se  proce- 
día del  todo  mal.  Había  seriedad,  se  pedían  muchas  cosas  equitativas  y 
aún  se  llegó  á  dar  la  nota  simpática  de  catolicismo,  impresión  doblemente 
hermosa  porque  era  de  personas  no  analfabetas  y  porque  salía  de  cabezas 
juveniles,  más  propensas  á  la  broma  y  chachara  que  á  las  cosas  serias. 
Los  republicanos  quisieron  explotar  la  reunión  proponiendo  un  homenaje 
á  Galdós  y  los  estudiantes  tuvieron  el  buen  acuerdo  de  rechazar  la  suges- 
tión; pero  los  republicanos  debían  tener  grandísimo  interés  en  estropear 
|a  formalidad  de  los  estudiantes  y  en  el  Progreso^  de  Barcelona,  una  tal 
Rosario  Acuña,  que  por  las  señas  debe  ser  dama  roja,  publicó  un  artículo 
lleno  de  injurias  y  denuestos  contra  los  estudiantes,  propagóse  este  escri- 
to en  el  extranjero  y  en  Madrid  y  casi  puede  decirse  que  se  ha  dado  al 
traste  con  la  federación  escolar.  Comenzaron  primero  los  tumultos  en 
Barcelona  y  se  extendieron  más  tarde  á  toda  España  y  todo  ha  terminado 
en  algaradas,  protestas  y  novillos,  que  era  lo  que  pretendían  los  repu- 
blicanos. 

P.  B.  Garnelo. 

o.  s.  A. 
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A  edificación  de  una  iglesia  más  donde  se  adore 
á  Cristo  es  un  acontecimiento  que  debe  de  lle- 
nar de  alegría  á  los  cristianos.  En  este  parecer 
abundaba  Santa  Teresa  de  Jesús. 
Pero  aparte  de  este  aspecto  puramente  religioso,  tiene 
^  el  nuevo  templo  la  simpática  hermosa  nota  del  arte,  y 
^  del  arte  nacional,  puesto  que  en  ella  se  ha  manifestado 
^      una  fase  de  la  actual  pintura  española,  que  si  es  hoy 

É     objeto  de  la  admiración  y  respeto  de  los  extranjeros,     1^ 
apenas  se  conoce  en  España.  % 

^         Hasta  hace  muy  pocos  días  no  han  terminado  en  ocu-     ^ 
^      parse  de  las  obras  de  arte  de  esta  iglesia  los  periódicos;      ^ 
&      y  con  artículos  y  grabados,  El  Universo,  El  Correo  Espa-      w 
^      ñol  (30  de  Noviembre),  i4  5  C  y  la  Ilustración  Española 
X      y  Americana  (30  de  Noviembre),  han  dado  cuenta  del 
Á     religioso  y  artístico  suceso. 

^  La  inauguración  del  templo  se  verificó  el  día  13  de 
M  Noviembre,  en  que  la  Orden  Agustiniana  celebra  la 
W     fiesta  de  todos  los  Santos  Agustinos. 


\ 
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W\     nesia  ae  roaos  ios  banios  Agusunos.  vm 

S[         Se  solemnizó  el  acto  con  muy  espléndidos  cultos.  ^ 
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He  aquí  lo  que  referente  á  las  condiciones  artísticas  de  la  obra 
escribe  en  El  Coneo  Español  Cerezeda: 

«La  inauguración  del  nuevo  templo  que  los  Padres  Agustinos  han  le- 
vantado en  la  calle  de  Valverde,  contiguo  al  Oratorio  del  Espíritu  Santo, 
es  página  á  comentar  del  estado  de  nuestra  Arquitectura  y  Artes,  que  la 
secundan,  á  la  que  debieran  seguir  otras  muchas,  tantas  por  lo  menos  como 
edificios  destinados  al  culto  se  construyen,  porque  fuera  ésta  la  única  forma 
de  que  la  época  actual  pudiera  agregar  su  volumen,  si  no  brillante,  legible 
al  menos  en  la  Historia  del  Arte  patrio. 

Esta  iglesia,  dedicada  á  la  Virgen  con  el  bello  título  de  la  Consolación, 
no  es  muy  grande  por  sus  dimensiones;  pero  así  lo  parece  por  la  grandio- 
sidad que  ostenta,  lo  mismo  al  exterior  que  en  el  interior;  en  éste,  sobre 
todo,  de  sencilla  planta  de  cruz  latina,  de  una  sola  nave  con  hermoso  cru- 
cero y  bellísima  cúpula,  cuya  linterna  aparenta  tal  elevación,  cual  si  quisie- 
ra recoger  la  luz  del  infinito. 

El  estilo  arquitectónico  de  la  iglesia  de  la  Consolación  es  bien  deter- 
minado en  la  traza  general  del  interior  greco  romano  con  reminiscencias  á 
anteriores  estilos  en  el  elemento  decorativo. 

Desde  la  planta  á  la  linterna,  es  el  crucero  la  parte  más  hermosa  del 
templo,  así  en  el  efecto  del  conjunto  arquitectónico  como  en  el  de  los  de- 
talles sobrios;  de  elegante  proporción  los  pilares,  soportan  sin  esfuerzo 
aparente  los  grandes  arcos  forales,  que  á  su  vez  reciben  directamente  la 
cúpula  sin  cuerpo  de  luces,  cual  si  fuera  artificio  de  cartón  y  no  mole  in- 
mensa. 

En  el  exterior  recuerda  más  todavía  los  estilos  románico  y  ojival,  sin 
que  esto  delate  determinadas  pautas,  antes  bien,  en  toda  la  obra  se  advierte 
una  armónica  variedad,  no  producto  de  rebuscamiento  sino  de  una  sana 
apreciación  ecléctica  que  ha  impreso  en  ella  el  sello  de  modernidad  sin 
afectación  alguna. 

La  traza  y  plano  de  esta  iglesia  es  de  los  arquitectos  señores  Villamor 
y  Vera. 

Un  modesto  constructor  vasco,  el  maestro  D.  Juan  José  de  Larrucea, 
ha  sido  el  ejecutor  de  ella  y  de  él  son  también  los  proyectos  suntuarios 
detalles  que  le  acreditan  como  decorador. 

«La  imagen  de  la  Virgen,  cuya  advocación  lleva  el  templo  y  cuyo  her- 
moso ejemplar  escultórico  figuraba  en  el  dicho  Oratorio  del  Espíritu  San- 
to, ocupa  un  camarín  como  á  la  mitad  de  la  altura  en  el  muro  de  la  capilla 
mayor,  y  bajo  el  cual  el  altar  mayor  y  tabernáculo  de  mármoles  y  bronces, 
obra  de  los  señores  Arévalo  é  Igartúa  y  Fiat,  ostentan  la  elegante  severidad 
que  corresponde  al  Señor  de  los  Señores.» 
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«La  decoración  mural  fué  encomendada  en  un  principio  á  D.  Adelaido 
Polo,  pintor  de  grandes  facultades,  aunque  desconocidas,  ó,  por  mejor 
decir,  no  conocidas,  no  ya  del  público  en  general,  sino  de  la  generalidad 
de  los  artistas,  ya  que  no  fué  jurado  de  ninguna  Exposición  ni  sé  que  tu- 
viera medalla  alguna,  ni  que  intentara  siquiera  tenerla.  Era,  sí,  pintor  de 
Cámara,  notable  fresquista  y  buen  restaurador,  y  restaurando  y  pintando 
frescos  pasó  gran  parte  de  su  vida  en  las  residencias  reales  y  principal- 
mente en  el  Monasterio  de  El  Escorial.» 

«Ha  'muerto  muy  joven,  pues  tendría  poco  más  de  los  cuarenta,  y 
obras  postreras  suyas  las  que  deja  en  las  pechinas — los  cuatro  Evangelis- 
tas, la  hermosa  composición  del  cascarón  de  la  capilla  mayor,  ampliación 
de  la  que  hizo  para  la  capilla  del  Real  Colegio  de  Alfonso  XII  en  El  Esco- 
rial, que  representa  la  prevaricación  de  nuestros  primeros  padres,  y  que 
recuerda  hasta  el  principio  de  la  Encarnación,  la  descripción  poética  del 
insigne  vate  Padre  Jiménez  Campaña,  en  el  Certamen  del  Ave  María,  y  el 
gran  cuadro  mural,  San  Agustin  disputando  con  los  maniqueos,  en  cuya 
consecución  le  sorprendió  la  muerte.» 

«Reemplazó  á  D.  Adelaido  Polo  el  joven  y  laureado  artista  Sr.  Soriano 
Fort,  autor  del  cuadro  ¡Desgraciada!,  que  figura  en  el  Museo  de  Arte  mo- 
derno y  que  ha  decorado  la  capilla  mayor  y  el  cuadro  del  crucero  en  el 
lado  del  Evangelio  frontero  al  de  Polo,  Muerte  de  Sania  Mónica;  lástima 
grande  es  que  el  Sr.  Soriano  haya  tenido  que  ejecutar  su  obra  con  tanta 
presura  por  la  enfermedad  y  muerte  del  malogrado  Polo.» 

«Los  autores  de  los  lienzos,  son  los  señores  Alvarez  de  Sotomayor,  Pu- 
lido, Simonet  é  Hidalgo  de  Caviedes, 

Alvarez  de  Sotomayor  es  de  nuestros  más  sólidos  pintores,  y  su  obra 
San  Agustin  y  Santa  Mónica  en  el  puerto  de  Ostia,  recuerda  todas  las 
bellas  cualidades  de  la  pintura  española  del  xvii;  la  figura  de  la  Santa  es  de 
calidad  estética  y  pictórica  tal,  que  abstrae  al  que  la  contempla. 

El  cuadro  de  Pulido,  San  Nicolás  de  Tolentino,  es  superior  á  cuanto 
este  pintor  ha  ejecutado  hasta  el  presente,  así  en  la  composición  como  en 
las  cualidades  técnicas,  y  tiene  el  raro  mérito,  que  no  debiera  serlo  raro, 
sino  indispensable  en  toda  obra  de  colocación  predeterminada,  de  acordar 
la  general  tonalidad  con  las  generales  de  la  arquitectura.» 

Dos  cuadros,  San  José  y  Santa  Rita  de  Casia  revelan  otros  tempera- 
mentos artísticos,  pero  son  muy  notables  y  acreditan  la  firma  de  los  artis- 
tas que  los  han  ejeculado,  Sres.  Simonet  y  Caviedes  respectivamente. 
La  industria  española  tiene  en  la  iglesia  una  representación  muy 
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digna  de  notarse;  las  vidrieras  artísticas  son  del  Sr.  Maumejean;  los 
trabajos  en  mármoles  y  bronces  corresponden  á  los  señores  Arévalo 
é  Igartúa  y  Fiat;  las  campanas  proceden  de  la  fundición  de  D.  Moi- 
sés Diez,  de  Falencia;  el  bordado  y  tejido  de  los  preciosos  ornamen- 
tos que  se  estrenaron  el  día  de  la  inauguración  son  obra  del  Sr.  Bu- 
rillo;  la  espléndida  corona  de  oro  y  pedrería  que  lleva  la  Virgen  fué 
elaborada  por  el  Sr.  Vinader;  el  Sr.  Rodríguez  ha  fabricado  el  órgano; 
el  Sr.  Iglesias  llevó  sus  aparatos  de  luz;  el  Sr.  Bujedo  instaló  la  eléc- 
trica; el  Sr.  Bloch  ha  puesto  la  calefacción;  hasta  las  pilas  de  agua 
bendita  se  distinguen  por  su  originalidad,  pues  son  bellísimos  cuen- 
ta gotas,  conforme  á  los  adelantos  de  la  higiene.  (De  El  Universo). 
La  iglesia  de  la  Consolación  constituye  una  página  interesante 
del  arte  español  contemporáneo. 


UN  CAPITULO  DE  FILOSOFÍA  SOCIAL 
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(continuación) 

SEGUNDA  PARTE 

XIH 

ORICEN,  CARÁCTER  Y  FINALIDAD  DE  LAS  INSTITUCIONES  SOCIALES 

Sed  perfectos,  como  lo  es  vuestro  Padre  celestial. 

ANALIZADAS  ya  en  la  primera  parte  de  este  trabajo  todas  las 
necesidades  naturales  que  experimenta  la  complicadísi- 
ma comunicabilidad  psicológica  del  hombre,  en  la  satis- 
facción relativa  de  cuyas  necesidades  orgánicas  y  espirituales  he- 
mos encontrado  la  piedra  sillar  de  la  sociedad  y  de  las  instituciones 
sociales,  podemos  ahora  definir  con  toda  la  seguridad  científica  que 
nos  da  el  precedente  estudio  crítico-expositivo,  la  verdadera  natura- 
leza de  la  sociedad  y  de  las  instituciones  sociales. 

La  sociedad  es  una  entidad  moral  y  jurídica  cuyo  objeto  prima- 
rio é  inmediato  es  la  realización  del  progreso  relativo  en  los  indivi- 
duos que  la  integran,  progreso  relativo  que  en  esta  vida  constituirá 
la  verdadera  felicidad  del  hombre,  porque  rectamente  le  hará  con- 
seguir su  fin  natural,  siendo  al  mismo  tiempo  la  garantía  más  firme 
y  segura  de  que  el  hombre  llegará  sin  tropiezo  ninguno  á  la  conse- 
cución de  sus  destinos  sobrenaturales.  No  es  un  concepto  arbitrario 
el  que  acabamos  de  formular,  respecto  de  la  naturaleza,  objeto  y  fin 
de  la  sociedad  humana,  sino  la  deducción  inmediata  y  necesaria  de 


(1)    Véase  La  Ciudad  de  Dios,  vol  LXXXVII,  pág.  293. 
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las  cuestiones  fundamentales  que  prolijamente  hemos  analizado  en 
la  primera  parte  de  este  trabajo,  donde  hemos  demostrado  la  nece- 
sidad moral  de  la  existencia  de  la  sociedad,  cuya  vida  colectiva  está 
regida  por  la  ley  del  verdadero  progreso,  que  en  la  inteligencia  se 
manifiesta  por  la  sabiduría,  en  la  voluntad  por  la  santidad,  en  la 
vida  íntima  y  armónica  de  la  inteligencia  y  de  la  voluntad  por  la 
belleza  y  en  la  satisfacción  de  las  necesidades  orgánicas  por  la  pruden- 
cia y  la  bondad,  por  el  espíritu  del  sacrificio  y  la  caridad,  como  sim- 
páticas manifestaciones  externas  de  la  sabiduría  y  santidad.  ¿Nece- 
sitaremos más  razonamientos  para  'demostrar,  primero,  que  el  fin 
natural  del  hombre  es  la  posesión,  relativamente  perfecta,  de  la  sa- 
biduría y  de  la  santidad;  segundo,  que  la  sabiduría  y  la  santidad  re- 
lativas, humanamente  hablando,  son  las  mejores  compañeras  del 
hombre  para  que  éste  complete  su  natural  felicidad  temporal  con  la 
segura  adquisición  de  su  sobrenatural  y  eterna  felicidad,  y  tercero, 
que  es  necesaria  la  intervención  activa  de  la  Religión  en  la  vida  ín- 
tima y  colectiva  de  la  sociedad  para  que  el  hombre  realice  sus  des- 
tinos? Niegúese,  si  se  quiere,  nuestra  doctrina  relativa  al  fin  na- 
tural del  hombre;  esa  negación  nos  llevaría  al  absurdo,  pero  nos  dis- 
pensará de  afirmar  que  la  doctrina  católica  sea  el  fundamento  nece- 
sario de  la  sociedad  y  de  las  instituciones  sociales;  pero  mientras 
persista  en  pie  la  verdad  de  que  el  fin  natural  del  hombre  es  la  rea- 
lización de  la  sabiduría  y  santidad  relativas,  como  no  puede  menos 
de  persistir  por  su  evidencia  mediata,  persistirá  también  con  esa  mis- 
ma evidencia  la  afirmación,  de  cuan  necesaria  sea  la  influencia  re- 
ligiosa en  la  vida  íntima  y  colectiva  de  la  sociedad  y  de  las  institu- 
ciones sociales,  so  pena  de  que  la  sociedad  y  las  instituciones  socia- 
les sean  nulas  por  nulidad  completa  de  acción  posible  ó  de  acción 
positivamente  mala  que  contradiga  al  fin  y  al  espíritu  de  su  consti- 
tución fundamental.  Expliquemos  ahora  el  origen  histórico  de  las 
instituciones  sociales,  ya  que  el  origen  psicológico  de  las  mismas  es 
idéntico  al  origen  psicológico  de  la  sociedad. 

A  nuestro  juicio,  las  instituciones  sociales  no  son  más  que  socie- 
dades complementarias,  es  decir,  sociedades -hijas  que  activamente 
trabajan  para  que  la  sociedad-madre  realice  lo  más  perfectamente 
posible  su  fin  natural,  á  saber,  el  fin  exigido  por  la  comunicabilidad 
psicológico-orgánica  individual  y  colectiva,  ya  que  estas  dos  comu- 
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nicabilidades  son  la  causa  moral  de  la  existencia  de  la  sociedad  y  de 
las  instituciones  sociales.  El  origen  histórico  de  las  instituciones  so- 
ciales arranca  naturalmente  de  la  progresiva  complejidad  de  la  co- 
municabilidad psicológica  del  hombre;  fenómeno  evidentemente  de- 
mostrado por  la  historia;  porque  en  la  primitiva  época  de  la  huma- 
nidad, cuando  las  necesidades  filosóficas  y  morales  del  hombre  eran 
escasas,  cuando  las  necesidades  económico-materiales  eran  más  sen- 
cillas y  por  lo  mismo  más  fáciles  de  resolver,  la  historia  apenas  nos 
acusa  la  existencia  de  las  instituciones  sociales;  en  esa  época  las  ins- 
tituciones sociales  se  confundían  con  la  sociedad. 

Pero  á  medida  que  se  desarrollaba  la  comunicabilidad  psicoló- 
gica del  hombre,  á  medida  que  la  inteligencia  era  solicitada  por 
mayor  número  de  verdades,  á  medida  que  la  voluntad  era  afectada 
por  mayor  número  de  amores,  á  medida  que  las  necesidades  orgá- 
nicas aumentaban  en  las  mismas  proporciones  que  las  necesidades 
psicológico-morales  y  de  esa  manera  se  complicaba  la  vida  del  hom- 
bre, entonces  fueron  apareciendo  las  instituciones  sociales  con  la 
noble  aspiración  de  satisfacer  en  lo  posible  las  múltiples  necesidades 
que  iban  apoderándose  del  espíritu  humano;  no  porque  la  sociedad 
en  sí  misma  considerada,  fuera  incapaz  de  atender  á  todas  esas  ne- 
cesidades orgánico-espirituales  del  hombre,  sino  por  la  sencilla  ra- 
zón de  que  no  se  podrían  aprovechar  bien  todas  las  energías  des- 
arrolladas por  la  sociedad  en  favor  del  individuo,  dada  la  progresi- 
va complejidad  vital  del  mismo.  Además,  fácilmente  se  comprende 
que  la  acción  pierda  algo  de  su  intensidad,  cuando  se  extiende  á 
más,  cuando  sus  energías  tienen  que  recorrer  mayor  extensión;  lo 
propio  ocurriría  á  la  sociedad,  su  acción  se  iría  debilitando,  cuanto 
más  compleja  se  hacía  la  comunicabilidad  humana;  con  objeto,  pues, 
de  aprovechar  mejor  las  energías  vivas  de  la  sociedad  y  para  que 
esas  energías  no  se  desvirtuaran  por  el  mayor  campo  que  habían  de 
recorrer,  se  constituyeron  las  instituciones  sociales,  centros  de  acción 
solidaria,  dentro  de  la  sociedad-madre. 

Hechas  estas  consideraciones  acerca  del  origen  histórico  de  las 
instituciones  sociales,  bien  podemos  establecer  las  siguientes  afir, 
maciones:  primera,  existe  una  razón  directa  entre  la  comunicabilidad 
psicológico-orgánica  del  hombre  y  las  instituciones  sociales,  es  de- 
cir, que  á  mayor  complejidad  de  esa  comunicabilidad  psicológico- 
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orgánica  de!  hombre,  corresponde  mayor  necesidad  moral  de  la 
existencia  de  las  instituciones  sociales;  segunda,  que  la  comunicabi- 
lidad psicológico-orgánica  del  hombre  cada  vez  es  más  compleja, 
porque  el  atavismo  y  el  estacionamiento  están  en  plena  contradic- 
ción con  la  ley  del  progreso,  cuyas  manifestaciones  imperiosas  son 
también  cada  vez  más  exigentes  en  el  orden  de  las  actividades  hu- 
manas; tercera,  que  esas  exigencias  progresistas  (conste  que  esta  pa- 
labra, actualmente  adulterada  por  el  necio  convencionalismo  de  los 
sectarios,  nadie  la  puede  emplear  con  más  razón  que  un  filósofo 
cristiano)  de  la  compleja  biología  individual  y  social,  sólo  pueden 
verse  satisfechas  por  la  acción  constante,  positiva  y  provechosa  de 
las  instituciones  sociales  que  tengan  por  base  las  doctrinas  del  Evan- 
gelio; cuarta,  imposibilidad  moral  de  que  las  instituciones  sociales 
paganas  é  impías  (esto  por  lo  que  toca  á  las  instituciones  sociales 
modernas  de  carácter  anticristiano),  puedan  favorecer  el  desenvol- 
vimiento del  legítimo  progreso  individual  y  social. 

Estas  cuatro  afirmaciones  se  hallan  ya  suficientemente  desmostra- 
das en  la  primera  parte  de  nuestro  presente  trabajo,  donde  hicimos 
un  detenido  estudio  crítico-expositivo  de  lo  que  era,  no  sólo  la  co- 
municabilidad psicológico-orgánica  del  hombre,  sino  también  la 
ley  del  progreso,  de  quien  recibía  esa  comunicabilidad  su  movi- 
miento inicial.  Pero,  para  desembarazarnos  ya  de  una  vez  y  poder 
entrar  después  directamente  en  la  demostración,  de  que  sólo  la  Re- 
ligión católica  puede  injertar  en  las  instituciones  sociales  la  fuerza 
científico-moral  insuficiente  para  que  el  hombre  realice  la  verda- 
dera ley  del  progreso,  vamos  á  examinar  rápidamente  la  situación 
en  que  se  movían  las  instituciones  sociales  paganas,  para  deducir 
en  definitiva,  que  esas  instituciones  sociales  paganas  se  hallaban  in- 
trínsecamente incapacitadas  para  realizar  la  ley  fundamental  de  la  bio- 
logía humana,  la  ley  del  progreso. 

El  progreso,  filosóficamente  considerado,  es  el  desarrollo  armóni- 
co de  las  energías  intelectuales,  artísticas,  morales,  económicas  y  ma- 
teriales del  hombre;  es,  pues,  el  progreso  la  activa  manifestación  de 
las  íntimas  relaciones  que  existen  entre  las  facultades  de  la  vida  es- 
piritual y  orgánica  de  la  criatura  racional;  desde  luego  ese  concepto 
armónico  del  progreso,  alrededor  del  cual  giran  todas  las  energías 
humanas,  supone  un  conocimiento  exacto,  no  sólo  del  sujeto  que  ha 
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de  realizar  la  ley  del  progreso,  sino  también  del  fin  á  que  se  ha  de 
dirigir  esa  ley  fundamental  en  la  economía  vital  del  hombre.  Tres 
son,  por  lo  tanto,  los  elementos  que  indefectiblemente  han  de  entrar 
en  el  concepto  del  verdadero  progreso,  á  saber:  punto  de  partida— 
el  hombre—,  punto  de  llegada— ideal— ,  actividad  que  ponga  al 
hombre  en  comunicación  con  el  ideal;  sin  el  concurso  simultáneo 
de  estos  tres  elementos  es  imposible  realizar  la  ley  del  progreso.  He- 
chas estas  reflexiones  sumamente  necesarias  para  el  objeto  que  nos 
proponemos,  cábenos  preguntar:  ¿en  qué  situación  se  encontraban 
las  instituciones  sociales  paganas  para  poder  efectuar  cada  vez  con 
más  empuje  la  ley  del  progreso,  tanto  en  el  individuo  como  en  la 
sociedad?  ¿Qué  nos  dicen  su  filosofía,  su  religión,  su  historia  y  sus 
costumbres  respecto  de  este  punto?  La  contestación  no  puede  ser 
más  dolorosa,  ni  más  negativa;  las  instituciones  sociales  paganas  des- 
conocieron la  naturaleza  racional  y  volitiva  del  hombre;  descono- 
ciendo la  naturaleza  racional  del  hombre  es  imposible  manejar  bien 
sus  energías,  y  manejando  mal  sus  energías  es  imposible  acercarle  al 
ideal  y,  no  acercándose  el  hombre  al  ideal,  imposible  que  en  el  hom- 
bre se  realizara  la  ley  del  progreso  con  la  normalidad  que  exi^e  su 
economía  vital;  las  instituciones  sociales  paganas  hallábanse,  pues, 
incapacitadas  para  resolver  con  relativa  espontaneidad  la  ley  del 
progreso. 

Que  el  paganismo  desconoció  la  naturaleza  racional  del  hombre, 
lo  están  diciendo  con  sombría  elocuencia  aquella  dura  esclavitud, 
aquella  odiosa  y  tiránica  superposición  de  castas,  aquella  sangrienta 
y  obligada  inmolación  de  víctimas  humanas,  aquellos  centenares  de 
niños  sacrificados  en  los  candentes  brazos  del  terrible  Baal-Moloch 
y  bárbaramente  expuesto  en  las  cumbres  del  Taygeto,  aquella  públi- 
ca exposición  de  inocentes  criaturas  que  apenas  abandonaban  la 
apacible  estancia  del  claustro  materno,  sentían  ya  sobre  su  tierna 
existencia  los  horrorosos  latigazos  del  más  inhumano  de  los  despre- 
cios, aquella  pública  y  violenta  cremación  mixta  de  seres  vivos  y 
muertos,  aquel  inaguantable  monopolio  de  privilegios  y  de  derechos, 
aquella  legislación,  elástica  y  acomodaticia  para  unos,  dura  y  san- 
grienta para  otros;  aquellas  arbitrarias  disposiciones  sociales  que 
iban  refrendadas  con  el  sello  del  más  absoluto  desconocimiento  de  la 
dignidad  humana. 
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Extenso  campo  que  recorrer  tenían  las  instituciones  sociales  pa- 
ganas, pero,  faltándoles  la  base  necesaria  donde  asentar  su  misión 
esencialmente  antropológica,  halláronse  incapacitadas  para  resolver 
el  problema  social.  El  panteísmo  y  la  metempsícosis,  universalmente 
admitidos  como  dogmas  fundamentales  de  la  ciencia,  son  la  más  ro- 
tunda negación  de  la  personalidad  humana.  Despojado  el  hombre 
de  su  libertad  ¿cómo  es  posible  que  adquiera  una  perfección  moral, 
tan  necesaria  para  realizar  el  progreso  en  orden  á  las  acciones  de  la 
voluntad?  Educado  el  hombre  en  una  ciencia  antropológica  falsa  y 
absurda  ¿cómo  es  posible  que  progrese  su  cultura  intelectual?  La  fal- 
ta de  aire  produce  la  asfixia  de  nuestro  organismo,  la  falta  de  la  ver- 
dad y  del  bien  acarrean  la  muerte  de  nuestra  alma,  y  la  muerte  nun- 
ca ha  sido,  ni  puede  ser  signo  de  regeneración  y  de  progreso,  pues 
á  las  vanas  arrogancias  del  evolucionismo  ideal,  en  cuyas  sofísticas 
doctrinas  las  antítesis  encuentran  una  adecuada  solución  en  las  sínte- 
sis, pero  cuyos  alardes  de  armonizar  lo  inarmonizable  se  estrellan, 
cuando  pretenden  armonizar  la  antítesis  de  la  muerte  con  la  síntesis 
de  la  vida;  el  progreso  siempre  es  vida,  por  eso  es  incompatible  con 
la  muerte.  No  es  de  extrañar  por  lo  tanto  que  la  acción  social  paga- 
na, no  sólo  fuera  nula,  sino  también  contraproducente  en  la  cuestión 
vital  del  progreso,  porque  el  desconocimiento  de  la  naturaleza  ra- 
cional del  hombre  le  imposibilitaba  para  dirigir  las  energías  intelec- 
tuales hacia  la  verdad  y  la  sabiduría  y  las  energías  morales  hacia  la 
virtud  y  la  santidad,  y  porque  esa  falta  de  sabiduría  y  santidad  la 
colocaba  en  condiciones  difíciles  para  la  favorable  solución  de  los 
problemas  económico-materiales  del  hombre;  de  ahí  la  crueldad,  el 
despotismo  y  la  depauperación  más  extremosa  que  se  observa  en  la 
historia  económica  de  las  sociedades  paganas. 

Si  el  paganismo  hubiera  podido  realizar  algo  de  ese  progreso  re- 
lativo tan  solicitado  por  las  energías  de  la  inteligencia  y  de  la  volun- 
tad y  por  las  necesidades  orgánicas  del  hombre,  lo  hubiera  realiza- 
do mediante  el  incomparable  genio  de  Platón.  En  Platón  se  perso- 
nifica la  apoteosis  del  genio  filosófico  de  la  antigüedad:  sus  maravi- 
llosos diálogos  cautivan  á  nuestra  inteligencia  y  subyugan  á  nuestro 
corazón.  La  serenidad  heroica  y  la  imperturbable  majestad  de  Só- 
crates en  sus  últimos  momentos,  tan  admirablemente  descritos  en  el 
diálogo  cFedon»,  nos  recuerdan,  no  sólo  el  frío  fatalismo  que  siste- 
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máticamente  resolvía  las  terribles  catástrofes  de  la  clásica  tragedia 
griega,  sino  lo  que  es  más,  nos  recuerdan  á  la  virtud,  á  la  virtud  que 
poseída  de  su  grandeza  moral  desprecia  con  soberana  altivez  las  ti- 
ránicas imposiciones  del  vicio  y  de  la  maldad,  á  la  virtud  que,  arrai- 
gándose en  el  poder  invencible  de  su  exuberante  dinamismo  moral, 
sufre  sin  enojos  las  injustas  persecuciones  y  las  valiosas  iras  del  espí- 
ritu del  mal.  El  diálogo  <Fedon»  es  el  primer  monumento  erigido 
por  la  antigüedad  pagana  á  los  triunfos  de  la  virtud.  Desde  luego, 
Platón  no  hubiera  tenido  concepciones  tan  grandiosas  respecto  de 
las  divinas  hermosuras  de  la  virtud,  sino  hubiera  gustado  también 
ideas  soberanamente  hermosas  respecto  del  amor,  fundamento  natu- 
ral y  sobrenatural  de  la  virtud. 

El  diálogo  «Convite»  es  un  himno  filosófico  de  entonación  mís- 
tica y  fervorosa  que  canta  las  excelencias  del  amor.  El  amor  contem- 
pla las  limitadas  bellezas  de  la  tierra,  sirviéndose  de  ellas  como  de 
peldaños  para  subir  á  la  extática  contemplación  de  la  Belleza  infini- 
ta, única  y  absoluta  belleza^  engendradora  en  el  hombre,  no  de  vir- 
tudes fantásticas  y  falsas,  sino  de  virtudes  buenas  y  jugosas  que  pro- 
mueven la  sincera  estimación  de  Dios  y  adquieren  para  el  hombre 
el  don  de  la  inmortalidad  junto  con  la  pacífica  posesión  de  la 
bienaventuranza  eterna.  No  es  extraño  que  un  tan  entusiasta  panegi- 
rista del  amor  y  de  la  belleza  nos  dejara  en  sus  diálogos  personifi- 
cada la  virtud  con  todas  sus  grandezas,  con  todos  sus  divinos  é  in- 
agotables encantos;  pero  sí  que  es  extraño,  y  muy  extraño,  que  un  ge- 
nio como  el  de  Platón,  familiarizado  con  tan  profundas  y  morales 
enseñanzas  de  la  virtud  y  del  amor,  aparezca  en  otras  obras  suyas, 
como  el  defensor  del  crimen,  del  vicio,  de  la  tiranía  y  de  la  pasión. 
Porque  todo  el  noble  entusiasmo  que  despiertan  en  nosotros  la  de- 
liciosa lectura  de  sus  inmortales  diálogos  «Fedon»,  «Convite», 
«Protágoras»  y  otros  se  convierte  después  en  amargo  desencanto 
al  recorrer  con  la  mirada  turbia  y  el  corazón  lastimado,  las  hermo- 
samente escritas  páginas  de  «la  República»  y  «las  Leyes»,  obras  de 
carácter  filosófico-social,  donde  Platón  expuso  con  todo  esmero  de 
consumado  artista  y  filósofo  profundo  sus  ideas  sociales.  En  esas  dos 
obras  naufraga  dolorosamente  el  incomparable  genio  de  Platón,  de- 
fendiendo el  perfecto  comunismo  social,  maliciosa  y  donosamente 
satirizado  después  por  Aristófanes  en  su  obscurísima  comedia  «Las 
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Punteras>,  y  el  infanticidio,  para  sostenerlas  tiránicas  prescripcio- 
nes del  militarismo  absorbente.  Platón,  el  sublime  cantor  de  la  vir- 
tud, de  la  belleza  y  del  amor,  convertido  en  defensor  del  crimen,  de 
la  falsedad  y  de  la  desenfrenada  pasión;  Platón,  el  genio  adivinador 
de  las  ideas  arquetipas  divinas,  el  que  con  el  seguro  y  majestuoso 
vuelo  de  su  poderoso  entendimiento  surcó  los  inexplorados  hori- 
zontes de  la  filosofía  antigua,  y  redactó  con  mano  maestra  en  la  his- 
toria del  pensamiento  humano  el  programa  más  acabado  del  más 
aceptable  idealismo;  Platón  jdefendiendo  el  infanticidio!  y  demos- 
trando con  la  palpitante  realidad  de  sus  ideas  que  su  concepto  rela- 
tivo á  la  personalidad  humana  era  muy  semejante,  si  no  en  la  esfera 
de  la  teoría,  sí  en  el  terreno  de  la  práctica,  al  concepto  que  de  la 
misma  personalidad  habían  formado  los  fanáticos  adoradores  de 
Brahma  y  los  salvajes  hierarcas  del  terrible  Baal-Moloch. 

Después  de  ponderar  con  amargura  los  lastimosos  naufragios 
que  sufrió  el  incomparable  genio  de  Platón,  después  de  ver  man- 
chadas las  alas  de  ese  águila  real  con  las  inmundicias  de  la  deshones- 
tidad pública  á  que  dio  lugar  su  desatentada  teoría  del  perfecto  co- 
munismo social  y  con  las  salpicaduras  de  la  sangre  inocente  de  tan- 
tos niños,  cuyo  impune  derramamiento  defendía  en  la  anti-humana 
teoria  del  infanticidio;  después  de  observar  cómo  hasta  el  esclareci- 
do talento  de  Platón  rendía  tributo  de  aprobación  á  las  bárbaras 
costumbres  sociales  del  Oriente,  no  podemos  menos  de  volver  á  re- 
petir; el  paganismo  y  las  instituciones  sociales  paganas  se  hallaban 
incapacitadas  para  realizar  en  el  hombre  la  ley  del  verdadero  pro- 
greso, incapacidad  fundada  en  el  desconocimiento  de  la  naturaleza 
racional  del  hombre,  en  la  falta  de  una  justa  legislación  que  ordena- 
ra las  actitudes  humanas,  ya  con  relación  á  la  verdad  y  á  la  sabidu- 
ría, ya  con  relación  á  la  virtud  y  á  la  santidad  y  en  la  falta  de  un 
ideal  que  sirviera  de  modelo  al  perfeccionamiento  psicológico-moral 
y  orgánico  del  hombre,  para  alcanzar  ese  grado  de  cultura  y  civili- 
zación que  exige  el  progreso.  No  era  extraño  que  ante  esa  balumba 
de  negaciones  sucumbieran  las  más  nobles  iniciativas  del  espíritu 
humano,  aunque  ese  espíritu  fuera  el  de  Platón. 

Y  no  se  crea  que  las  afirmaciones  anteriores  son  gratuitas;  por 
algo  nos  hemos  esforzado  en  la  primera  parte  de  este  trabajo  en  ana- 
lizar con  toda  la  exactitud  y  escrupulosidad  posibles  los  elementos 
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subjetivo-objetivos  que  necesariamente  han  de  intervenir  en  la  efec- 
tibilidad  del  progreso;  suponíamos  ya  que,  en  vista  de  nuestras  apre- 
ciaciones, poco  favorables  á  la  opinión  de  los  pseudo-socialistas  mo- 
dernos, alguien  nos  tildara  por  lo  menos  de  inconsiderado  cantor 
del  Cristianismo  y  de  sistemático  detractor  del  paganismo;  pero,  sin 
rectificar  absolutamente  nada  de  cuanto  llevamos  escrito  respecto  de 
la  incapacidad  de  las  instituciones  sociales  paganas  en  la  realización 
del  progreso,  tanto  en  la  economía  vital  del  individuo,  como  de  la 
sociedad,  nos  limitamos  á  afirmar,  que  en  esta  segunda  parte  no 
hacemos  más  que  exponer  las  deducciones  de  los  principios  filosófi- 
cos demostrados  anteriormente. 

El  que  quiera  ver  plenamente  confirmadas  nuestras  últimas  apre- 
ciaciones crítico-sociales-paganas,  lea  las  comedias  de  Aristófanes, 
los  diálogos  y  cuentos  de  Luciano,  las  creaciones  escénicas  de  Plan- 
to y  de  Terencio,  juntamente  con  los  epigramas  de  Marcial,  epísto- 
las, é  historias  de  Ovidio,  el  Satyricón  de  Petronio  y  las  sátiras  de 
Persio  y  Juvenal  y  juzgue  después  de  todo  lo  que  hasta  ahora  lleva- 
mos dicho  y  demostrado.  Desde  luego,  recomendamos  la  lectura  de 
los  citados  autores,  no  precisamente  por  su  pureza  y  moralidad,  por- 
que en  toda  la  literatura  antigua  no  existirán  seguramente  escritores 
más  obscuros  é  indecentes  que  ellos,  pero  en  medio  de  sus  indecen- 
cias y  obscenidades,  en  medio  de  sus  naturalismos  repugnantes  apa- 
rece la  realidad  vital  de  las  sociedades  é  instituciones  paganas,  ocu- 
pando dignamenie  el  lugar  que  por  derecho  les  corresponde  en  la 
degradante  historia  de  las  envilecidas  pasiones  humanas,  de  esas  pa- 
siones humanas  que,  por  falta  de  un  ideal  hermoso  y  verdadero,  se 
arrastran,  poseídas  de  un  vértigo  sensual,  por  las  resbaladizas  pen- 
dientes del  vicio  y  del  error,  de  la  maldad  y  de  la  corrupción. 

Esos  autores,  si  con  desenfado  natural  no  respetaron  los  dere- 
chos de  la  virtud  y  de  la  pureza,  nos  describieron  en  sus  obras,  y  por 
cierto  con  expresión  palpitante,  la  realidad  vital  de  las  sociedades 
paganas,  en  las  que  nacieron,  vivieron  y  se  educaron  para  escribir 
sus  obras  y  dar  á  la  futura  humanidad  una  verdadera  noticia  de  la 
degradada  psicología  social  de  las  sociedades  é  instituciones  paga- 
nas; merecen,  pues,  absoluta  fe  sus  apreciaciones  psicológico-socia- 
les  del  paganismo.  Esto  supuesto,  ¿quién  puede  negar  que  esos  es- 
critores nos  retrataron  una  sociedad  esclava  del  error,  del  vicio,  de 
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la  maldad  y  de  la  desenfrenada  pasión?  ¿Qué  otra  cosa  nos  dicen  las 
repugnantes  crudezas  de  Aristófanes,  las  francas  confesiones  de 
Plauto,  las  hipócritas  reticencias  y  rodeos  anfibológicos  de  Terencio, 
la  gráfica  y  chispeante  frase  del  malicioso  ingenio  de  Luciano,  la  re- 
voltosa y  parasitaria  musa  del  incrédulo  Marcial,  la  cínica  desver- 
güenza y  el  desbordado  erotismo  de  Ovidio,  la  severa  indignación 
y  el  obscuro  pensamiento  de  Persio  y  la  cáustica  expresión  de  la 
indomable  é  incansable  sátira  de  Juvenal?  Ultraopti mistas  seríamos, 
si  nos  esforzáramos  en  no  querer  ver  los  afrentosos  estigmas  que 
esos  escritores  clavaron  en  la  degradada  frente  de  las  vilmente  pros- 
tituidas instituciones  sociales  del  paganismo.  Esas  instituciones  so- 
ciales estaban  corroídas  por  una  anemia  científica,  religiosa  y  mo- 
ral, enfermedad  crónica  ya  durante  la  infausta  dominación  del  paga- 
nismo, anemia  que  se  revela  con  toda  su  sombría  austeridad  en  los 
principales  capítulos  de  la  compleja  biología  social  de  las  naciones 
que  apostataron  de  la  verdad  y  se  abrazaron  con  el  error,  de  las  na- 
ciones que  sacudieron  el  blando  yugo  de  la  bondad  y  de  la  morali- 
dad y  se  sometieron  al  degradante  apoyo  del  mal  y  de  la  inmoral 
disipación. 

De  todo  esto  sacamos  una  conclusión,  que  nos  agrada  formu- 
lar en  esta  forma:  la  liviana  exhibición  de  las  miserias  sociales  del 
paganismo,  puesta  por  esos  autores  en  la  repugnante  picota  de  la  co- 
media, de  la  novela,  del  madrigal  y  de  la  sátira,  nos  demuestra  la  in- 
capacidad en  que  se  movían  las  instituciones  sociales  paganas  para 
poder  realizar  la  ley  biológica  del  progreso  individual  y  social,  in- 
capacidad que  esencialmente  radica  ya  en  el  desconocimiento  de 
la  naturaleza  racional  del  hombre— sujeto  del  progreso— ya  en  la 
falta  de  un  ideal  que  despertara  y  atrajera  y  elevara  las  energías  or- 
gánico-espirituales  del  individuo — fin  inmediato  y  primario,  aunque 
no  último  del  progreso— ya  en  la  falta  de  una  legislación  justa  y 
verdadera  que  pusiera  las  actividades  del  hombre  en  íntima  relación 
con  el  ideal,  condición  de  medio  indispensable  para  poder  realizar 
más  ó  menos  perfectamente  la  ley  del  progreso,  mediante  la  imita- 
ción más  ó  menos  perfecta  del  ideal. 

Pero  si  las  instituciones  sociales  paganas  se  hallaban  radicalmen- 
te incapacitadas  para  realizar  en  la  vida  individual  y  colectiva  la  ley 
del  verdadero  progreso  científico,  religioso,  moral,  económico  y 
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material,  no  se  hallaban  incapacitadas  para  someter  la  conciencia 
del  hombre  y  de  la  sociedad  al  empuje  escandalosamente  avasalla- 
dor de  un  falso  progreso,  fundado  en  la  mentira  y  en  el  error,  en 
el  vicio,  en  la  pasión,  en  el  crimen,  en  el  libertinaje  y  en  la  irreli- 
gión. Fenómeno  de  psicología  social  muy  fácil  de  explicar,  después 
de  conocidos  ya  los  fundamentos  en  que  descansa  la  ley  del  progre- 
so. No  nos  contradecimos,  al  afirmar  la  incapacidad  de  las  institu- 
ciones sociales  paganas  para  realizar  la  ley  del  verdadero  progreso, 
á  pesar  de  haber  sostenido  que  la  sociabilidad  era  la  causa  moral 
necesaria  del  progreso,  y  reconocido  que  esa  sociabilidad  era  la  base 
de  las  instituciones  sociales  paganas.  Porque,  lo  dijimos  ya,  la  socia- 
bilidad lo  mismo  puede  ser  el  noble  vehículo  del  bien,  como  innoble 
vehículo  del  mal,  lo  mismo  mensajera  de  la  verdad,  como  portavoz 
del  error,  lo  mismo  heraldo  de  la  religión,  de  la  moralidad  y  de  la 
paz,  como  madre  fecunda  de  la  irreligión,  de  la  inmoralidad  y  de  la 
anarquía;  no  por  que  gocen  de  iguales  derechos  de  libre  circulación, 
de  libre  definición  la  verdad  y  el  error,  la  virtud  y  el  vicio,  la  santi- 
dad y  la  perversión,  sino  porque  de  hecho  y  al  amparo  de  una  legis- 
lación antijurídica,  el  error,  el  vicio,  la  maldad  y  la  irreligión  encuen- 
tran más  libertad,  más  facilidad  y  apoyo  en  su  propaganda  asoladora. 
Naturalmente,  en  estas  condiciones  desiguales  el  falso  progreso,  fun- 
dado desde  luego  en  la  sociabilidad,  avanza  con  el  empuje  de  un 
río  desbordado,  inundando  con  su  positiva  acción  degradante  las 
manifestaciones  todas  de  la  conciencia  individual  y  social  por  falta 
de  una  legislación  que  oponga  resistencia  fuerte  y  decidida  á  su 
avance  destructor.  Cabalmente,  he  aquí  otra  razón  del  por  qué,  las 
instituciones  sociales  paganas  no  realizaron,  ni  eran  capaces  de  rea- 
lizar, el  verdadero  progreso  relativo,  individual  y  social,  á  saber:  por- 
que no  tuvieron  una  legislación  positiva  que  defendiera  los  derechos 
de  la  verdad  y  del  bien  é  impidiera  la  desvergonzada  manifestación 
del  mal  y  de  la  desmoralización. 

De  ahí  que  unidos  los  errores,  que  libremente  vagaban  en  la  tu- 
multuosa espiritualidad  pagana,  dieran  á  la  ciencia  y  á  la  moralidad 
un  carácter,  si  se  quiere  deslumbrador  en  ocasiones,  pero  cas/ siempre 
falso,  como  manifestación  de  un  progreso  erróneo  é  inmoral.  Y  ese 
progreso  falso  no  era  exclusivo  de  una  sociedad,  era  común  á  todas 
las  sociedades  anteriores  á  la  fundación  del  Cristianismo,  salvando  de 
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esa  universalidad  social  al  pueblo  hebreo,  el  cual  dejóse  sin  embargo 
dominar  muchas  veces  de  la  contagiosa  enfermedad  del  paganismo, 
como  lo  demuestran  evidentemente  las  fogosas  declaraciones  y  de- 
nuncias solemnes  de  los  profetas  en  contra  del  exotismo  religioso, 
científico  y  moral  que  se  dejó  sentir  en  las  bien  defendidas  y  sabia- 
mente educadas  conciencias  de  los  hijos  del  pueblo  escogidos.  Ese 
doloroso  naufragio  universal  de  inteligencias  y  corazones,  ese  rei- 
nado universal  y  despótico  de  los  errores  y  desbordadas  pasiones, 
esa  carencia  absoluta  de  legislaciones  positivas  que  defendieran  los 
derechos  de  la  verdad  y  del  bien,  los  derechos  del  verdadero  y  legí- 
timo progreso  individual  y  social,  ese  completo  abandono  del  hom- 
bre ante  los  redoblados  ataques  de  una  vida  desarreglada  y  sensual, 
anulará  por  completo  la  escasa  acción  social  de  las  instituciones 
paganas. 

Ese  desbordado  humanismo  necesitaba  que  le  encauzaran,  sacán- 
dole de  las  profundas  lobregueces  del  error,  de  las  tiránicas  imposi- 
ciones de  la  pasión,  de  las  tenebrosas  sombras  de  la  muerte  que  se 
agitaban  alrededor  del  sepulcro  de  su  propia  degradación.  Ese  hu- 
manismo descarrilado  necesitaba  luz  para  su  inteligencia,  y  esa  luz 
sólo  podía  proporcionarle  la  verdad,  luz  de  perpetuo  resplandor  que, 
colocada  en  las  inaccesibles  alturas  de  la  eternidad,  alumbra  la  acci- 
dentada marcha  del  hombre  hacia  las  purísimas  regiones  de  su  per- 
fección natural;  ese  humanismo  desorientado  necesitaba  calor,  y  ese 
calor  sólo  podía  ofrecerle  el  amor,  ese  amor  que,  difundiéndose  en 
todas  las  bellas  magnificencias  de  la  creación,  enardece  nuestras  al- 
mas y  levanta  nuestras  miradas  más  allá  de  los  estrechos  límites  que 
nos  señala  el  egoísmo  de  la  pasión,  enamorándonos  con  las  incom- 
parables hermosuras  de  la  virtud  y  conduciendo  nuestras  aspira- 
ciones, por  los  caminos  reales  de  la  bondad  á  su  natural  perfección; 
ese  humanismo  encenagado  necesitaba  un  redentor  que  le  sacara  á 
flote  del  denigrante  abismo  en  que  le  tenían  encerrado  los  errores 
de  su  inteligencia  y  los  desórdenes  de  su  voluntad...  y  apareció  el 
Redentor,  y  el  Redentor  deshizo  las  sombras  que  en  tumultuoso  re- 
molino se  agolpaban  alrededor  de  la  inteligencia  humana,  encadenó 
las  bravas  pasiones  que  agitaban  á  la  voluntdd,  y  una  poderosa 
mano  levantó  la  funesta  lápida  sepulcral  que  encerraba  los  mutila- 
dos despojos  de  la  espiritualidad  humana,  para  que  esa  espirituali- 
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dad  humana,  libre  ya  de  la  bochornosa  prisión  que  sobre  ella  ejer- 
cían la  falsedad  y  el  error,  pudiera  dirigir  sus,  largo  tiempo,  obscure- 
cidas miradas  á  la  hermosa  y  vivificante  luz  de  la  verdad,  á  la  acción 
regeneradora  de  la  bondad. 

La  verdad  y  el  bien,  la  virtud  y  la  santidad  desbarataron  el  omi- 
noso arcontado  del  error,  de  la  mentira  y  de  la  pasión  que  en  la  de- 
gradada ciencia  y  envilecida  moralidad  del  paganismo  representa- 
ban las  infranqueables  columnas  de  Hércules,  más  allá  de  las  cuales 
le  era  imposible  dar  paso  seguro  á  la  civilización  humana.  Pero  des- 
plomáronse esas  columnas  de  Hércules  ante  la  simple  presentación 
de  la  verdad  y  de  la  virtud  en  el  nobilísimo  palenque  del  progreso 
humano,  y  hundiéronse  también  para  siempre  las  denigrantes  pala- 
bras del  «non  plus  ultra»,  grabadas  por  la  incalificable  mano  del  pa- 
ganismo en  son  del  triunfo  que  sus  mudos  ideales  habían  de  recoger 
en  el  dilatadísimo  campo  de  las  conciencias  humanas,  sin  preocu- 
parse mucho  ni  poco  de  las  airadas  protestas  de  esas  mismas  con- 
ciencias humanas  que  á  toda  costa  quedan  vivir  la  vida  de  la  acción 
progresiva,  huyendo  de  la  muerte  y  del  quietismo  aniquilador. 

La  venida  del  Redentor  y  la  predicación  de  su  Evangelio,  abren 
una  nueva  y  gloriosa  era  en  la  historia  interna  de  la  humanidad; 
porque  al  eco  noblemente  humano  de  las  doctrinas  del  Evangelio  la 
dura  esclavitud  se  convierte  en  fraternidad,  la  odiosa  y  tiránica  su- 
perposición de  castas  en  una  santa  igualdad,  y  la  destructora  é  in- 
moral acción  del  despotismo  se  neutraliza  con  los  derechos  de  una 
santa  libertad.  La  declaración  solemne  de  la  dignidad  humana  pres- 
cribe las  sangrientas  inmolaciones  del  paganismo,  y  en  su  virtud, 
desaparecen  los  candentes  brazos  de  ianios  terribles  Baal-Molochs,  y 
aquella  legislación  elástica  y  acomodaticia  para  unos,  dura  y  san- 
grienta para  otros,  inspirada  al  paganismo  por  la  innoble  existencia 
de  castas,  es  sustituida  por  otra  legislación  positiva  universal,  igual 
para  todos,  lo  mismo  para  los  nobles  que  para  los  plebeyos,  para 
los  ricos  que  para  los  pobres,  porque  los  nobles  y  los  plebeyos,  los 
ricos  y  los  pobres  todos  son  igualmente  hijos  de  un  mismo  Padre 
QUE  ESTÁ  EN  LOS  CIELOS,  y  por  consiguiente,  como  hombres  tienen 
iguales  derechos  que  respetar,  iguales  deberes  que  cumplir. 

S.  ÜRTIACA. 
o.  S.  A. 

27 


DECRETO  "UT  DEBITA' 

MISAS   MANUALES  Y  DE   FUNDACIÓN 


(continuación)  (1) 

Artículo  4.° — Obligación  de  entregar  al  Ordinario  áfin  de  año 
las  misas  no  celebradas,  y  que  debían  haberse  celebrado. 

«Art.  4.°  Habiéndose  dispuesto  por  el  decreto  Vigilanti  de  25  de 
Mayo  de  1893,  «que  en  lo  sucesivo  todos  y  cada  uno  de  los  Benefi- 
ciados y  Administradores  de  causas  piadosas  de  todo  el  mundo,  ó  dé 
cualquiera  manera  obligados  á  cumplir  las  cargas  de  misas,  ya  sean 
eclesiásticos,  ya  seglares,  entreguen  á  fin  de  cada  año  á  sus  Ordina- 
rios las  misas  que  hayan  cobrado  y  que  no  hayan  aplicado  de  la  ma- 
nera que  señalen  y  establezcan  los  mismos  Ordinarios»;  para  quitar 
toda  duda,  los  Eminentísimos  Padres  declaran  y  establecen,  que  el 
tiempo  señalado  por  este  decreto  se  ha  de  entender  de  tal  manera, 
que  para  las  misas  de  fundación,  ó  anejas  á  algún  beneficio,  la  obli- 
gación de  darcuenta  de  ellas  corre  desde  el  fin  del  año  dentro  del  cual 
debían  haberse  cumplido  las  cargas;  y  para  las  misas  manuales  di- 
cha obligación  empieza  después  de  un  año  del  día  en  que  se  aceptó 
el  encargo,  si  ha  sido  un  número  considerable  de  misas;  salvas  las 
prescripciones  del  artículo  anterior  para  el  número  menor  de  misas, 
ó  la  voluntad  contraria  de  los  que  las  encargan. 

Y  acerca  de  la  completa  y  perfecta  observancia  de  las  prescrip- 
ciones que  tanto  en  este  como  en  los  demás  artículos  se  han  dado, 
se  carga  gravemente  la  conciencia  de  todos  aquellos  á  quienes  co- 
rresponde.» 


(1)    Véase  este  mismo  volumen,  pág.  269. 
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Nótese  la  diferencia  que  en  este  artículo  se  hace  entre  las  misas 
de  fundación  y  las  manuales  ó  á  manera  de  manuales:  para  aquéllas 
termina  el  plazo  con  el  año  natural;  de  modo  que  en  Enero  del  año 
siguiente  tienen  que  entregarse  al  Ordinario  las  que  no  se  hayan 
celebrado;  para  las  manuales  el  plazo  termina  el  día  que  hizo  un 
año  que  se  encargaron. 

Aunque  en  este  artículo  no  se  hace  más  que  cargar  gravemente 
la  conciencia  de  los  trasgresores,  la  Sagrada  Congregación  del 
Concilio,  preguntada  por  el  Obispo  de  Alifa  el  19  de  Diciembre 
de  1Q04:  «4.o  Si  puede  el  Obispo  obligar  bajo  censuras,  Latae  sen- 
tentiae,  á  los  sacerdotes,  beneficiados  y  administradores  de  lugares 
piadosos,  que  al  fin  de  cada  año  le  entreguen  las  misas  que  no  ha- 
yan aplicado,  y  prohibirles  bajo  las  mismas  penas  que  las  manden 
fuera  de  la  diócesis».  Contestó:  «A  la  4.^,  que  el  Obispo  puede  pro- 
ceder en  particular,  aun  con  censuras,  servatis  de  iure  servandis,  con- 
tra los  trasgresores  del  artículo  IV  del  citado  decreto».  Como  se 
ve,  los  Obispos  no  pueden  proceder  más  que  en  casos  particulares, 
no  con  leyes  generales  ni  con  censuras  Latae  sententiae;  porque 
como,  ésta  es  una  ley  Pontificia,  al  Obispo  no  corresponde  más  que 
procurar  su  ejecución. 

Artículo  5° — A  quién  pueden  entregarse  dentro  del  año  las  misas 
manuales. 

«Art.  5.°  Los  que  tienen  un  número  excesivo  de  misas,  de  las 
cuales  pueden  disponer  libremente  (sin  defraudar  la  voluntad  de  los 
fundadores  ú  oferentes  en  cuanto  al  tiempo  y  lugar  de  la  celebra- 
ción), pueden  darlas,  además  de  su  propio  Ordinario  ó  á  la  Santa 
Sede,  á  los  sacerdotes  que  quieran,  siempre  que  le  sean  bien  y  per- 
sonalmente conocidos  y  de  toda  confianza.» 

En  este  artículo  se  habla  de  los  que  teniendo  misas  manuales  de 
que  pueden  disponer,  y  disponen  de  ellas  antes  de  terminar  el  año 
de  haberlas  recibido;  éstos  pueden  entregarlas  á  los  sacerdotes  que 
ellos  quieran  sibi  benevisis;  á  diferencia  de  los  que  han  dejado  pasar 
el  año  sin  encargarlas,  que  éstos  tienen  necesariamente  que  entre- 
garlas al  Obispo  ó  á  la  Santa  Sede,  como  los  que  tienen  misas  so- 
brantes de  fundación;  con  la  diferencia,  en  cuanto  al  plazo,  indicada 


420  DECRETO  «UT  DEBITA> 

en  el  articulo  anterior.  De  donde  se  deduce  que  los  Obispos  no- 
pueden  prohibir  que  de  sus  diócesis  se  envíen  misas  á  otras  durante 
el  año,  y  antes  de  terminar.  Y  se  confirma  esto  por  el  decreto  que 
dio  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  el  22  de  Marzo  de  1907 
en  forma  de  Letras,  por  mandato  de  Su  Santidad  Pío  X.  En  él  orde- 
na: <1.°  Que  en  lo  sucesivo,  todo  el  que  quiera  encargar  misas  á 
sacerdotes,  ya  sean  seculares,  ya  regulares,  que  residan  fuera  de  su 
diócesis,  debe  hacerlo  por  conducto  de  su  Ordinario,  ó  al  menos 
con  conocimiento  y  anuencia  del  mismo.  2.°  Que  cada  uno  de  los 
Ordinarios  forme  lo  más  pronto  que  le  sea  posible  un  catálogo  de 
los  sacerdotes  subditos  suyos,  y  fije  el  número  de  misas  que  cada 
sacerdote  está  obligado  á  aplicar,  para  que  luego  pueda  proceder 
con  más  seguridad  á  la  asignación  de  las  misas.  3.°  Finalmente,  que 
si  algunos,  sean  Obispos,  sean  sacerdotes,  quieren  mandar  las  misas 
que  les  sobren  á  los  sacerdotes  de  las  iglesias  de  Oriente,  siempre 
y  en  todos  los  casos  deben  hacerlo  por  conducto  de  la  Sagrada  Con- 
gregación de  Propaganda  Fide». 

Nótese  que  el  anterior  decreto  dice  que  el  Ordinario  por  cuyo 
conducto  se  han  de  encargar  las  misas  á  los  sacerdotes  extradioce- 
sanos,  es  el  de  éstos,  no  el  del  que  encarga  las  misas;  porque  las  pa- 
labras eorum  Odínarium  que  emplea,  se  refieren  evidentemente  á 
sacerdotibus,  no  á  quiumque  velít;  porque  en  este  caso  hubiera  dicho 
eíus  Ordinarium.  Por  consiguiente,  el  Obispo  del  que  manda,  no 
puede  impedirlo,  ni  hay  necesidad  de  contar  con  él,  puesto  que  este 
artículo  5.°  autoriza  para  que  las  manden  á  quien  quieran. 

Y  no  se  oponga  á  esto  la  declaración  antes  citada  de  la  Sagrada 
Congregación  del  Concilio  al  Obispo  de  Alifa,  «que  puede  el  Obis- 
po prohibir  bajo  censuras  á  los  sacerdotes  que  manden  las  misas 
fuera  de  la  diócesis»;  porque  se  referia  á  las  de  fundación  y  aun  ma- 
nuales ó  de  libre  disposición  que  debían  haber  celebrado  durante 
el  año  de  haberlas  recibido,  y  no  las  habían  celebrado;  no  á  las  que 
mandan  celebrar  antes  de  terminar  el  año;  habla  de  las  misas  á  que 
se  refiere  el  art.  4.°,  no  de  las  misas  á  que  se  refiere  el  art.  5.° 

Debe  notarse  también  que  la  palabra  Ordinario  se  refiere  al 
Obispo  de  la  diócesis,  si  el  sacerdote  que  ha  de  recibir  las  misas  es 
secular,  y  al  Prelado  regular,  si  es  religioso;  así  lo  declaró  la  Sagra- 
da Congregación  del  Concilio  á  la  primera  duda  propuesta  por  la 
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Congregación  del  Espíritu  Santo,  el  27  de  Febrero  de  1905.  Y  por 
Prelado  regular  se  entiende  hasta  el  Superior  local,  como  dice  Fe- 
rraris. 

Artículo  6.°— Quiénes  y  cuándo  quedan  libres  de  responsabili- 
dad al  encargar  las  misas. 

«Art.  6.°  Los  que  entreguen  las  misas  con  sus  limosnas  al  propio 
Ordinario  ó  á  la  Santa  Sede,  quedan  libres  de  toda  responsabilidad 
-delante  de  Dios  y  de  la  Iglesia;  pero  los  que  las  entreguen  á  otros 
para  que  las  celebren,  no  quedan  libres  de  ella  hasta  que  adquieran 
seguridad  de  que  las  han  celebrado;  de  tal  manera,  que  si  por  extra- 
vio de  la  limosna,  por  la  muerte  del  sacerdote  ó  por  cualquiera  otra 
causa,  aunque  sea  fortuita,  no  se  hubiesen  celebrado,  el  que  las  en- 
cargó está  obligado  á  procurar  que  se  celebren.» 

De  modo  que  para  estar  tranquilo  y  sin  ninguna  responsabilidad 
el  que  encargó  las  misas  á  sacerdotes  particulares,  debe,  no  sólo  exi- 
gir el  recibo  de  la  limosna  entregada,  sino  también  el  certificado,  ó 
al  menos  que  le  conste,  de  palabra  ó  por  escrito,  que  han  celebrado 
las  misas.  Y  esto  comprende  también  á  los  Obispos  y  Prelados  regu- 
lares. Así  lo  declaró  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  contes- 
tando á  la  duda  3.^  de  las  propuestas  por  el  Procurador  general  de 
Ja  Congregación  del  Santísimo  Salvador  el  27  de  Febrero  de  1905, 
y  á  la  2.a  de  las  propuestas  por  la  Congregación  del  Espíritu  San- 
to antes  citadas.  El  primero  pedía  «que  el  recibo  que  dé  la  Congre- 
gación de  las  misas  aceptadas,  aunque  no  se  hayan  aplicado,  le  re- 
leve de  toda  obligación  y  responsabilidad  delante  de  Dios  y  de  la 
Iglesia.*  Y  la  Sagrada  Congregación  respondió:  «A  lo  3.^  afir- 
mativamenie,  por  las  misas  entregadas  á  la  Santa  Sedé,  ó  á  los  Obis- 
pos diocesanos,  ó  á  los  Superiores  generales  de  las  Ordenes  ó  Con- 
gregaciones religiosas:  negativamente  por  las  entregadas  á  los  sacer- 
dotes particulares:  y  obsérvese  la  disposición  del  decreto  Ut  debita.* 
La  Congregación  del  Espíritu  Santo  preguntó:  «2.°  Si  los  Obispos 
diocesanos  y  los  Prelados  Regulares  que  encargan  misas,  con  su 
limosna,  á  otros  Obispos  ó  Prelados  regulares,  quedan  libres  de 
toda  responsabilidad  delante  de  Dios  y  de  la  Iglesia,  ó  siguen  con 
ia  misma  responsabilidad  hasta  que  estén  seguros  de  que  se  han 
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celebrado  las  misas.»  Y  la  Sagrada  Congregación  respondió:  A 
lo  segundo.  Afirmativamente  á  la  primera  parte;  negativamente  á  la 
segunda  {Anal,  ecci  1.  c). 

Artículo  7.° — Obligación  de  los  Ordinarios  con  respecto  á  las  mi- 
sas recibidas. 

«Art.  7.0  Los  Ordinarios  diocesanos  anotarán  al  punto  por  or- 
den en  un  libro  con  su  respectiva  limosna  las  misas  que  reúnan 
por  las  disposiciones  de  los  precedentes  artículos,  y  procurarán 
con  mucho  cuidado  é  interés  que  se  celebren  cuanto  antes:  de 
tal  manera,  no  obstante,  que  se  satisfaga  primero  á  los  manua- 
les y  después  á  los  que  son  á  manera  de  manuales.  En  la  dis- 
tribución seguirán  el  orden  del  decreto  Vigilanti,  á  saber»:  Dis- 
tribuirán primero  las  intenciones  de  las  misas  entre  los  sacerdo- 
tes de  la  diócesis  que  sepan  que  las  necesitan:  las  restantes,  ó  las 
entregarán  á  la  Santa  Sade,  ó  se  las  encomendarán  á  otros  Ordi- 
narios; ó  también,  si  quieren,  pueden  dárselas  á  sacerdotes  extra- 
diocesanos,  siempre  que  les  sean  personalmente  conocidos  y  de 
toda  confianza. >  Perseverando  la  regla  del  art.  6.o  acerca  de  la 
obligación  hasta  que  tengan  seguridad  de  que  los  sacerdotes  los 
han  aplicado». 

De  estas  últimas  palabras  fué  declaración  la  respuesta  dada  á 
la  Congregación  del  Espíritu  Santo  antes  citada. 

Artículo  8.°— Prohibición  de  entregar  y  aceptar  misas  á  cambio 
de  objetos  aunque  sean  piadosos,  así  como  dar  misas  á  los  que  venden 
dichos  objetos. 

«Art,  8.0  Está  rigurosamente  prohibido  á  todos,  sea  el  que  quie- 
ra, entregar  las  limosnas  recibidas  de  los  fieles  ó  lugares  piadosos 
para  misas,  á  los  libreros  y  comerciantes,  á  los  administradores  de 
diarios  y  revistas,  aunque  sean  personas  piadosas  y  religiosas,  ni  á 
los  que  venden  utensilios  ú  ornamentos  de  iglesia,  aunque  sean  es- 
tablecimientos religiosos;  y  en  general,  á  todos  aquellos,  aunque 
sean  eclesiásticos,  que  piden  y  recogen  misas,  no  precisamente  para, 
celebrarlas  ellos,  ya  por  sí  mismos,  ya  por  sacerdotes  que  les  están. 
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sujetos,  sino  por  cualquiera  otro  fin,  por  bueno  que  sea.  Porque 
consta  que  esto  no  se  puede  hacer  sin  algún  género  de  comercio 
con  las  limosnas  de  las  misas,  ó  disminuyendo  las  mismas  limosnas. 
Y  ambas  cosas  cree  la  Sagrada  Congregación  que  á  todo  trance  se  de- 
ben evitar  y  precaver.  Por  consiguiente,  todo-aquel  que  en  lo  suce- 
sivo se  atreva  á  violar  esta  ley,  ya  entregando  á  sabiendas  las  misas 
de  la  manera  arriba  dicha,  ya  aceptándolas,  además  del  pecado  gra- 
ve que  cometerá,  incurrirá  en  las  penas  abajo  establecidas*. 

Artículo  9.°— £"/  estipendio  de  la  misa  debe  entregarse  íntegro  al 
sacerdote  que  la  celebra. 

<Art.  Q.°  Según  lo  establecido  en  el  artículo  anterior,  se  decreta: 
que  la  limosna  que  den  los  fíeles  por  las  misas  manuales,  lo  mismo 
que  la  de  las  misas  de  fundación  ó  anejas  á  algún  beneficio  (que  se 
celebran  á  manera  de  manuales),  nunca  pueda  separarse  de  la  cele- 
bración de  las  misas,  ni  conmutarse  en  otras  cosas,  ni  disminuirse, 
sino  que  se  ha  de  entregar  al  celebrante  íntegra  y  en  su  especie; 
anuladas  y  revocadas  todas  las  declaraciones,  indultos,  privilegios  y 
rescriptos,  ya  perpetuos,  ya  temporales,  concedidos  donde  quiera 
que  haya  sido,  bajo  cualquier  título  y  forma  y  por  cualquiera  auto- 
ridad, que  sean  contrarios  á  esta  ley». 

Artículo  \0.— Declaraciones  y  concesiones  hechas  por  la  Santa 
Sede  acerca  del  presente  decreto:!.^  Concesión  acerca  del  estipendio  de 
la  segunda  misa  y  de  las  fiestas  suprimidas. 

De  los  tres  artículos  anteriores,  lo  mismo  que  de  los  dos  siguien- 
tes, la  Santa  Sede  ha  hecho  por  medio  de  la  Sagrada  Congregación 
del  Concilio  varias  declaraciones  y  concesiones  por  gracia  y  casi  to- 
das ad  iempas,  las  cuales  vamos  á  citar  y  exponer  á  continuación: 
1.^  Concesión  acerca  del  estipendio  de  la  segunda  misa  y  las  de 
las  fiestas  suprimidas. 

El  11  de  Noviembre  de  1904  el  Obispo  deMetz,  con  objeto  de 
reunir  fondos  para  edificar  un  nuevo  Seminario,  pidió  á  Su  Santidad 
le  autorizase  para  conceder  á  los  párrocos  y  demás  sacerdotes  de  su 
diócesis  la  facultad:»   1.°  De  recibir  el  estipendio  por  la  segunda 
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misa  que  muchos  sacerdotes  celebran  los  domingos  y  días  festivos 
por  el  pueblo.  2.^  De  recibir  el  estipendio  y  aplicar  la  misa  por  la 
intención  del  oferente  en  los  días  festivos  suprimidos,  en  vez  de  apli- 
carla por  el  pueblo;  con  la  obligación,  en  uno  y  otro  caso,  de  remi- 
tir íntegro  al  Obispo  el  estipendio  así  recibido,  ya  de  las  misas  reza- 
das, ya  de  las  cantadas,  para  la  edificación  del  referido  Seminario, 
reteniendo  únicamente,  si  hay  algunos,  los  derechos  adventicios  ó 
parroquiales;  y  á  la  vez  suplicó  á  Su  Santidad  que  del  Tesoro  de  la 
Iglesia  se  dignase  suplir  por  las  misas  pro  populo  al  efecto  no  apli- 
cadas.» Y  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio,  con  la  autorización 
de  Su  Santidad,  Pío  X,  en  atención  á  lo  expuesto,  le  concedió  be- 
nignamente la  licencia  que  pedía,  sólo  por  tres  años>. 

Artículo  11.— Segunda  declaración  sobre  las  misas  de  funda- 
ción y  de  Capellanías. 

El  19  de  Diciembre  de  1904  propuso  el  Obispo  de  Alifa,  entre 
otras,  las  dos  dudas  siguientes:  <1.^  Si  los  sacerdotes  á  quienes  los 
Rectores  ó  Administradores  de  las  iglesias  encargan  el  cumpli- 
miento de  uno  ó  más  legados  de  misas  fundadas  en  aquella  igle- 
sia, pueden  á  su  arbitrio  encargar  á  otros  sacerdotes  la  celebración 
de  dichas  misas,  aun  fuera  de  la  iglesia  propia,  dándoles  menor  li- 
mosna. 3.^  Si  los  sacerdotes  que  disfrutan  de  capellanías  fundadas, 
ya  sean  eclesiásticas,  ya  laicales,  pueden  encargar  á  otros  sacerdotes 
la  celebración  de  las  misas  de  dichas  Capellanías,  señalando  la  li- 
mosna á  su  arbitrio.*  Y  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  con- 
testó: «A  la  2.^,  que  no  pueden.  A  la  3.^  negativamente,  y  que  se 
observen  las  disposiciones  del  art.  XI  del  Decreto.»  {Anal.,  t  XIII, 
pág.  76.) 

Lo  cual  está  conforme  con  lo  dispuesto  en  el  art.  15  del  Decreto 
y  las  declaraciones  de  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  in  Mo- 
nacen.  é  Hildesien.  citadas  en  él. 
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Artículo  \2.— Tercera  respuesta  sobre  el  estipendio  de  las  misas 
que  celebran  los  Coadjutores  que  viven  en  casa  de  los  Párrocos,  y  dis- 
minución del  mismo  para  la  honesta  sustentación  de  los  Párrocos. 

El  25  de  Febrero  de  1905,  el  Obispo  de  Breda  propuso  á  la  Sa- 
grada Congregación  del  Concilio  las  tres  dudas  siguientes:  1.^  Que 
en  aquella  diócesis  los  Coadjutores  viven  en  casa  de  los  Párrocos, 
haciendo  vida  común,  y  para  el  sostenimiento  de  los  primeros  reci- 
ben los  segundos  una  pequeña  pensión  de  los  fondos  de  la  iglesia, 
insuficiente  para  cubrir  sus  gastos;  por  lo  que  se  introdujo  hace 
tiempo  la  costumbre  de  que  los  Párrocos  reciben  los  estipendios 
mayores  de  las  misas,  y  dando  á  los  Coadjutores  la  limosna  ordina- 
ria de  las  rezadas,  que  es  un  florín,  se  reservan  ellos  lo  restante  para 
atender  á  los  gastos  de  sustentación  y  servicio  de  los  Coadjutores; 
pero  de  tal  manera  que  de  los  estipendios  mayores  no  se  reservan 
más  que  lo  que  exige  la  justa  compensación  de  un  trato  decente. 
2.^  Que  en  muchos  pueblos  de  dicha  diócesis,  para  atender  á  su  ho- 
nesta sustentación,  anuncian  los  Párrocos  desde  el  pulpito  las  misas 
manuales  y  á  manera  de  manuales  que  no  se  pueden  celebrar  en  su 
parroquia,  y  cuidan  de  que  se  celebren  en  otras,  reservándose  por 
estos  conceptos  40  céntimos  de  florín  en  cada  misa,  cuya  limosna 
suele  ser  de  un  florín;  costumbre  que  al  menos  en  cuanto  á  las  mi- 
sas de  fundación  y  aniversarios,  es  conocida  en  el  pueblo.  En  cuan- 
to á  las  misas  manuales  solamente  está  en  vigor  en  aquellas  parro- 
quias en  que,  con  anuencia  del  Obispo,  se  anuncia  desde  el  pulpito 
que  se  retendrá  parte  del  estipendio  para  el  sostenimiento  del  Pá- 
rroco, si  á  ello  no  se  oponen  los  donantes,  encargándose  las  misas 
á  otros  sacerdotes.  3.^  Que  en  algunos  pueblos,  los  Coadjutores  de- 
ben celebrar  casi  todas  las  misas  por  la  intención  del  Párroco,  el 
cual  los  mantiene  y  atiende  á  los  gastos  precisos,  recibiendo  ellos  de 
los  fondos  de  la  Iglesia  una  módica  pensión.  Y  se  duda  si  esta  triple 
costumbre  está  reprobada  por  el  decreto  üt  debita».  Y  la  Sagrada 
Congregación  respondió:  «Attentis  ómnibus,  ad  primum  et  tertium, 
consuetudinem  sustineri.  Ad  secundum,  non  susíineri  et  ad  men- 
tem».  {Anal.,  1.  c,  pág.  70.) 

Es  muy  importante  esta  respuesta  de  la  Sagrada  Congregación, 
porque  aclarando  el  sentido  y  la  inteligencia  del  decreto  Ut  debita 
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y  determinando  en  qué  casos  puede,  y  en  qué  otros  no  puede  ha- 
cerse conmutación  ni  convenio  alguno,  ni  tácito,  ni  expreso,  acerca 
del  estipendio  de  las  misas,  y  cuándo  y  cómo  puede  ó  no,  dismi- 
nuirse dicho  estipendio,  facilita  la  aplicación  y  observancia  de  tan 
importante  decreto.  Y  hace  esto  la  Sagrada  Congregación,  teniendo 
presente  el  espíritu  y  la  letra  del  mismo,  así  como  la  doctrina  de 
buenos  y  probados  autores  y  también  las  resoluciones  de  las  Sagra- 
das Congregaciones  y  decretos  Pontificios,  en  los  cuales  indudable- 
mente se  inspiraron  los  Eminentísimos  Padres  al  dar  la  presente 
respuesta. 

Por  esto  es  de  notar  que  añadieron  et  ad  meníem,  y  la  mente 
parece  que  debió  ser,  en  primer  lugar,  en  cuanto  á  la  primera  y 
tercera  duda,  por  ser  muy  parecidas,  que  se  evite  el  abuso  ó  pre- 
texto de  que  el  convenio  tácito  ó  expreso  del  párroco  con  los  coad- 
jutores degenere  en  especulación  ó  comercio  de  parte  del  primero 
con  perjuicio  de  los  segundos,  ó  sea  que  no  se  fomente  por  él  algu- 
na especie  de  tráfico  ó  comercio,  como  dice  el  art.  10,  para  lo  cual 
el  Obispo  debe  vigilar  y  evitar  que  esa  especie  de  convenio  se  con- 
tenga dentro  de  los  justos  límites  de  la  licitud  y  de  la  equidad  para 
que  no  abusen  de  él.  Pero  una  vez  alejado  ese  peligro  y  evitado 
ese  abuso,  no  hay  inconveniente  en  que  se  haga  tal  convenio;  antes 
es  muy  conforme  con  el  espíritu  de  la  Iglesia  y  la  costumbre  de  los 
primeros  siglos,  que  era  ofrecer  los  fíeles  los  medios  de  subsistencia 
á  los  sacerdotes  en  el  acto  mismo  de  celebrar  la  misa,  y  éstos  ofre- 
cerla á  Dios  por  las  necesidades  ú  obligaciones  de  los  fieles. 

Y  esa  tácita  piadosa  permuta  que  los  primitivos  cristianos  ha- 
cían y  que  nada  tenía  de  pacto  ni  de  tráfico,  de  ninguna  manera  se 
opone  al  espíritu  de  la  Iglesia  que  la  autoriza,  ni  á  la  mente  del  De- 
creto Ut  debita,  y  por  eso  y  en  ese  sentido  los  Eminentísimos  Car- 
denales respondieron  que  podía  sostenerse  la  práctica  observada  por 
los  párrocos  de  Holanda.  Porque  aunque  aquí  no  hacían  los  mismos 
fíeles  en  la  misa  la  ofrenda  al  celebrante,  ni  ésta  era  en  especie  como 
entonces,  la  hacían  en  dinero,  que  es  su  equivalente,  para  atender 
á  la  subsistencia  de  los  sacerdotes,  y  lo  entregaban  al  párroco  como 
jefe  y  cabeza  de  todos  y  administrador  nato  del  erario  común.  Tanto 
más  cuanto  que,  estando  en  misión  permanente,  tenían  un  género 
de  vida  parecido  al  de  los  primitivos  tiempos  del  cristianismo.  Está 


DECRETO  «UT  DEBITA»  427 

además  conforme  esta  respuesta  de  la  Sagrada  Congregación  con  la 
doctrina  de  los  buenos  autores  y  Decretos  de  los  Romanos  Pontífi- 
ces. Y,  entre  otros  muchos,  dice  Santo  Tomás,  «que  si  el  sacerdote 
carece  de  recursos  y  no  está  obligado  á  celebrar  por  razón  del  Ofi- 
cio, puede  recibir  estipendio,  no  como  precio  de  la  misa,  sino  como 
sostén  de  la  vida>.  Y  Benedicto  XIV  añade  «que  la  Iglesia  permite 
el  estipendio  de  la  misa  para  que  los  sacerdotes  tengan  con  él  un 
medio  de  sustentar  la  vida».  Que  era  lo  que  en  realidad  sucedía  en 
el  caso  presente:  los  Coadjutores  aplicaban  la  misa  y  el  Párroco  los 
alimentaba  y  sostenía;  era  una  especie  de  contrato  innominado,  fa- 
do ut  des,  do  iit  facías,  que  no  está  prohibido  en  la  celebración  de 
la  misa,  de  no  prohibir  en  absoluto  que  los  sacerdotes  reciban  esti- 
pendio por  ella,  lo  cual  no  está  conforme  con  lo  que  dice  San  Pablo: 
«qui  altari  deserviunt,  cum  altare  participante. 

Por  último,  está  conforme  esta  resolución  con  otra  de  la  misma 
Sagrada  Congregación  del  Concilio  de  1888,  en  que  aprobó  un 
convenio  parecido  al  del  presente  caso,  «porque  no  había  en  él  lu- 
cro alguno  reprobable >  de  parte  de  los  Párrocos,  y  además  los 
coadjutores,  al  fin,  recibían  íntegra  la  limosna  de  las  misas  que  cele- 
braban >,  que  es  casi  lo  mismo  que  sucede  en  el  caso  presente,  en 
que  tampoco  hay  lucro  alguno  reprobable;  antes,  aquí,  los  coadjuto- 
res llegaban  á  recibir  un  estipendio  mayor  que  si^  le  recibiesen  en 
especie. 

En  cuanto  á  la  respuesta  á  la  segunda  pregunta,  ó  sea  acerca  de 
la  costumbre  de  retener  los  párrocos  parte  del  estipendio  de  las 
misas  por  anunciarlas  desde  el  pulpito,  encargar  su  aplicación  y  re- 
mitir el  estipendio,  la  mente  de  la  respuesta  negativa  fué  indudable- 
mente condenar  y  reprobar  el  que  retuvieran  una  cantidad  tan 
grande,  como  era  casi  la  mitad  del  estipendio,  por  un  trabajo  tan 
pequeño  que,  además,  no  era  necesario,  y  en  caso  era  obliga- 
torio, porque,  como  dice  el  art.  4.o  del  Decreto,  «los  que  al  fin  del 
año  tengan  misas  sobrantes,  que  debían  haber  celebrado,  deben  en- 
tregarlas al  Obispo  ó  á  la  Santa  Sede».  Sin  embargo,  como,  según 
doctrina  generalmente  admitida  por  los  autores,  siguiendo  á  San 
Alfonso,  «el  sacerdote  deputado  por  otros  para  proporcionarles  mi- 
sas, puede,  por  razón  de  la  comisión,  retener  algo  del  estipendio  de 
las  misas  recibidas  y  encargadas  y  de  la  limosna  remitida»,  podían 
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también  los  párrocos  del  tema  retener  algo,  y  quizá  bastasen  algu- 
nos céntimos  por  misa  por  la  molestia  y  gastos  de  la  comisión.  Y 
aunque  no  estaban  deputados  expresamente  por  nadie,  que  es  la 
condición  que  exige  San  Alfonso,  lo  estaban  implícitamente  por  su 
oficio  de  párrocos,  el  cual,  así  como  les  imponía  el  deber  de  cuidar 
que  se  celebrasen  las  misas,  especialmente  las  de  fundación  y  ani- 
versarios, también  les  daba  el  derecho  á  indemnizarse  de  los  gas- 
tos y  molestias  que  por  ese  concepto  se  les  originasen.  Así,  que 
puede  decirse  que  la  mente  de  la  respuesta  fué  que  los  Párrocos  del 
tema  podían,  según  la  opinión  de  probados  autores,  retener  algo,  lo 
que  fuera  justo  y  razonable,  del  estipendio  de  las  misas  que  encar- 
gaban, porque  de  otro  modo  hubiera  contestado  rotundamente  que 
no  podían.  Y,  á  nuestro  juicio,  esta  respuesta  puede  aplicarse  á  otros 
casos  parecidos,  porque  es  una  declaración  auténtica  del  Decreto  Ut 
debita  que  además  está  confirmada  por  otras,  como  hemos  visto  y 
veremos. 

Artículo  \3.— Cuarta  respuesta  sobre  la  misma  materia  que  la 
anterior  y  el  estipendio  de  la  segunda  misa  y  de  las  fiestas  supri- 
midas. 

El  27  de  Febrero  de  1905,  el  Obispo  de  San  Deodato  (Francia), 
propuso  á  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  las  dos  dudas  si- 
guientes:* 1.'"^  Si  se  puede  lícitamente  sostener  la  costumbre  que  hay 
en  su  diócesis  de  que  los  Coadjutores  que  residen  con  el  Párroco,  en 
vez  de  pagar  el  hospedaje  en  dinero,  le  ceden  la  limosna  de  la  misa 
diaria,  sea  rezada,  sea  cantada.  2.^  Si  es  lícita  la  concesión  que,  si- 
guiendo la  costumbre  de  sus  tres  antecesores,  ha  hecho  á  los  sacer- 
dotes de  su  diócesis  de  no  entregar  en  la  curia  episcopal  más  que 
la  tasa  sinodal,  ó  sea  lira  y  media,  cualquiera  que  sea  la  limosna 
que  reciban  por  la  segunda  misa  que  digan  en  los  días  de  precepto, 
ó  por  las  misas  de  las  fiestas  suprimidas,  puesto  que,  en  virtud  de 
_  muchos  Indultos  Pontificios,  el  Obispo  de  aquella  diócesis  puede 
autorizar  á  los  referidos  sacerdotes  para  recibir  la  limosna  de  dichas 
misas,  siempre  que  se  aplique  á  obras  piadosas  de  la  diócesis.> 
Y  la  Sagrada  Congregación  respondió:  *A  la.  1.^  Afirmativamente, 
siempre  que  no  resulte  algún  exceso  en  el  modo  de  hacerlo  ó  cual- 
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quier  otro  abuso;  sobre  lo  que  vigilará  el  Ordinario.  A  la  2.^  Nega- 
tivamente >  (Anal  eccel,  t.  XII,  pág.  124). 

La  primera  respuesta  es  confirmación  de  la  anterior  dada  al 
Obispo  de  Breda.  La  segunda  es  distinta  de  la  que  dio  al  Obispo  de 
Metz  (primera  concesión),  porque  aquél  pidió  que  le  entregasen 
todo  el  estipendio  para  el  Seminario,  y  se  lo  concedió  por  tres  años; 
éste  pide  que  entreguen  sólo  la  tasa  sinodal,  quedándose  ellos  con 
lo  demás  para  sus  usos  particulares,  y  por  eso  se  lo  negó,  por  no 
ser  además  esta  práctica  conforme  [con  los  Indultos  Pontificios,  los 
cuales,  según  el  Obispo,  la  autozizaban  <para  aplicar  la  limosna  á 
obras  piadosas  de  la  diócesis». 


{Continuará) 


P.  Cipriano  Arribas. 

o.  S.  A.i 
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(continuación) 

9L    Samuel  DE  Israel  (Rabbi).  — «Epistoles  de  Rabbi  Samuel». 
Sin  indicaciones  tipográficas.  [Zaragoza,  Paulo  Hurus,  hacia  14Q6?.] 

4.0 — Dimens.  de  la  caja  tipográfica:  135  Ó.140  x  85  mm.— 38  ho- 
jas sin  fol.  (numeradas  á  lápiz),  con  número  variable  de  líneas  por 
página. — Signaturas:  a-d^  e^ — Letra  gót.  de  dos  tamaños,  con  mi- 
núsculas en  los  huecos  de  las  capitales. — Filigrana:  mano  y  adorno 
trilobado. 

Port.  con  el  titulo  transcrito — V.  en  b. — «Prólogo  del  traslada- 
dor: — Al  muy  Reuerendo  padre  en  ihesu  xpo  fray  |  Hugo...— Fol.  3, 
Un.  22:  «Comieda  la  carta  que  embio  Ra*  ]  bi  Samuel  de  ysrael  por 
Auolorio  de  la  ciu^  ¡  dad  del  Rey  de  Marrochos  a  Rabi  ysaac  Do  | 
ctor:  T  Maestro  de  la  Synoga  (sic)  que  esta  en  [  Subjulmeta  en  el 
regno  susodicho:  eñi  anyo  mil  |  del  nacimiento  de  nuestro  señor 
trasladada  del  |  Aranigo  en  latin  por  fray  Alonso  de  buen  hom  |  bre 
de  hespanya  del  orden  de  predicadores.  la  ql  |  traslation  fizo  en  el 
anyo  de  nuestro  redemptor  |  mil.  ccc.  xxx  viij.  en  el  tiempo  del  pa- 
dre sancto  be  |  dicto  xij. — (e)  Rmano  guarde  te  dios...*  Sigue  el 
texto  dividido  en  27  capítulos,  acabando  en  el  fol.  35.'^ ,  lín.  15: 
«rupto:  r  ignorante.— Aqui  se  acaban  las  epístolas  |  de  Rabi  Sa- 
muel».— Comienza  la  carta  que  embio  pon^  |  ció  pilato  al  Empera- 
dor Tiberio  Cesar  |  sobre  la  muerte  de  Christo>.— Termina  esta 
carta  al  fol.  37.'^ ,  linea  15:  «zareno. — Fin». — La  última  h.  en  blanco. 

Se  halla  este  raro  y  desconocido  incunable  encuadernado  con  un 
manuscrito  en  el  códice  IV-b-29,  circunstancia  por  la  cual  quedó  sin 
incluir  en  mi  primera  lista  de  incunables  escurialenses.  Aunque  sin 
lugar  ni  fecha,  creólo  impreso  en  los  talleres  de  los  Hurus,  de  Zara- 
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goza,  hacia  el  año  indicado.  Tanto  el  texto  latino  como  el  castellano 
de  este  tratado,  fué  repetidas  veces  impreso  y  aparece  citado  frecuen- 
temente en  los  libros  de  bibliografía;  pero  se  ignora  el  nombre  del 
que  lo  tradujo  á  nuestra  lengua.  Rodríguez  de  Castro  reprodujo  la 
versión  presente  en  la  Bibliotheca  Rabbinica,  y  Gallardo  describe 
ampliamente  una  edición  posterior  (número  2.571  del  Ensayo),  in- 
dicando algunos  de  los  diferentes  nombres  con  que  es  conocido  el 
autor:  R.  Samuel,  R.  S.  de  Israel.  R.  S.  de  Fez,  R.  S.  Jehadi,  R.  S.  el 
Marroquí. 

92.  Sánchez  de  Arévalo  (D.  Rodrigo)  Obispo  de  Zamora. 
«Spejo  de  la  vida  ]  humana >. — Zaragoza,  Paulo  Herus,  13  de  Mayo 
de  1491. 

Fol.  á  dos  colum.,  de  40-41  líneas  cada  una.  — 200  X 132  mm.— 
124  hs.  s.  fol.— Sign.  a-o^  p-q^  — Let.  got.  de  dos  tamaños,  con  capi- 
tales de  adorno  y  39  curiosísimos  grabados  en  madera.  Ejemplar 
primorosamente  conservado,  con  amplios  márgenes;  bella  impre- 
sión sobre  papel  excelente. 

Port.  con  el  tit.  trascr.  y  la  v.  en  b. — Fol.  a  ij:  «[Qomíenga  el  libro 
inti*  i  tulado  Spejo:  de  la  vi  [  da  humana  porq  en  el  |  todos  los  ho- 
bres  en  ql  |  qer  stado  o  officio  spiritual:  o  te*^  |  poral  fueren  costi- 
tuidos:  miraran  ]  las  prosperidades:  r  aduersidades  !  de  qlqere  arte. 
T  vida.  T  los  pcep^  1  tos  r  enseñangas  de  bié  viuir:  co*  I  puesto  por 
el  reuerédo  Obispo  de  |  gamora  do  Rodrigo  alcayde  d'l  ca*  |  stillo 
de  sanctangelo;  r  Referéda  |  rio  d'l  muy  Sacio  padre  Paulo  el  i 
següdo:  r  a  su  sáctidad  endregado:  1  r  primeraméte  el  Prologo.  I 
A]  L  muy  sancto  pa  \  dre...> — Fol.  a  iij:  «Comienga  vna  vtil  pfació: 
en  la  ql  se  reza  la  vida:  z  los  studios  del  q  copuso  este  libro,  en  fin 
amoniesta  nos:  q  nos  demos  a  los  studios  de  la  ley  diuina:  mas  q  a 
las  d'  la  humana:  r  del  effecto  de  las  leyes  humanas:  r  del  ordé  de 
pceder  en  este  libro.*  A  este  prólogo  sigue  la  tabla  que  termina  á 
á  la  V.  del  fol.  [a  vii),  donde  asimismo  empieza  el  texto — Fol,  {q.  v.): 
col.  2.^,  lín.  8:  «Acaba  el  excellente  libro  inti  |  tulado  Speio  de  la 
vida  humana  |  emprentado  en  la  jnsigne  ciudad  de  |  garagoga  de 
Aragón:  co  jndustria  1  v  costa  de  Paulo  Vrus  de  Costan  |  cia:  Ala- 
man  Fecho:  r  acabado  a  |  xiij.  de  Mayo.  Del  año  de  nue  |  stra  sal- 
uacion.  Mili.  cccc.  Ixxxxj.— Esc.  del  impresor.— Hoja  en  b.» 
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Precioso  libro  del  cual  sólo  se  conocían  cuando  se  hizo  esta  pa- 
peleta dos  ejemplares,  el  de  la  Bibl.  Prov.  de  Jerez  y  el  de  la  R.  Co- 
lección de  Estampas  de  Berlín;  hoy  se  citan  otros  dos,  el  existente 
en  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid,  y  el  anunciado  por  el  librero 
Morgand  en  1902  al  precio  de  3.000  francos.  Se  conceptúa  como  el 
primer  libro  impreso  por  Paulo  Hurus.  En  cuanto  á  los  grabados 
que  lo  exornan,  aunque  siempre  interesantes  y  dignos  de  particular 
estudio,  pierden  en  valor  histórico  y  nacional  desde  el  momento  en 
que  sabemos  por  Rahir  {La  biblioihéque  de  I' amateur,  pág.  316)  que 
son  los  mismos  que  ilustran  la  versión  alemana,  Spiegel  des  menschli- 
chen  leben  (Ausburg,  1479),  y  la  versión  francesa  Miroir  de  la  vie  hu- 
maine  (Lyon,  1482).  Describen  este  libro,  entre  otros  bibliógrafos, 
Gallardo,  n.°  3.647,(Rodrigo,  Obispo  D.);  Haebler,  n.o  579  (Rodriga 
de  Zamora),  y  últimamente  y  con  preciosas  indicaciones  nuevas, 
D.  Juan  M.  Sánchez  en  su  espléndida  Bibliografía  zaragozana  del 
siglo  XV,  r\P  29;  pero  casi  todos  desconocen  los  verdaderos  apelli- 
dos del  autor,  y  ninguno  indica  que  es  traducción  del  Speculum  vitce 
humance,  impreso  en  Roma  en  1468,  cuando  aún  vivía  el  autor. 

93.  Sánchez  de  Vercial  (Clemente),— Sacramental.— Sin  indi- 
caciones tipográficas  (Edición  de  220  fols.  sin  num.  y  sin  signatura.} 

Fol,  á  2  cois..— Dim.  de  la  c.  t.  200  X  137.— 220  hs.  sin  numerar 
y  sin  reclamos  ni  signaturas.— 33  líneas  por  columna,  de  letra  góti- 
ca para  las  minúsculas  y  redonda  para  las  mayúsculas,  con  huecos 
en  blanco  para  las  capitales,  excepto  el  prólogo  que  va  encabezado 
con  una  E  grande  impresa  en  tinta  roja.  Se  hace  uso  en  este  impreso 
de  la  rr  doble  enlazada  en  comienzo  de  dicción:  los  caracteres  tipo- 
gráficos están  además  trazados  con  bastante  irregularidad  y  rudeza, 
ofreciendo  la  particularidad  de  que  un  solo  tipo  representa  con  mu- 
cha frecuencia  dos  diferentes  letras  enlazadas,  como  de,  do,  be,  bi, 
bo,  ca,  ce,  co,  ve,  mi,  ni,  in,  ai,  he,  re,  ri,  etc.  El  papel  es  fuerte  y  ás- 
pero, con  dos  suertes  de  filigrana.  El  presente  ejemplar,  completo  y 
bien  conservado,  procede  de  la  librería  de  D.  Diego  de  Mendoza, 
según  indica  la  firma  D.  DP  de  MP-  que  se  ve  escrita  en  el  margen 
inferior  de  la  primera  plana  útil. 

La  1.^  hoja  que  es  en  blanco,  lleva  á  la  vuelta  el  número  75,  co- 
rrespondiente al  de  la  entrega  general  de  la  Biblioteca,  donde  apare- 
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ce  indicado  este  libro  con  el  titulo  de  Instrucüon  para  los  clérigos  de 
como  han  de  enseñar  la  doctrina  Christiana  y  administrar  los  Sacra- 
mentos, intitulado  por  error  Flos  Sanctorum,  y  el  135  con  que  figuró 
entre  los  libros  prohibidos  de  2.a  clase.  Ninguno  de  esos  títulos  apa- 
rece hoy  en  el  volumen. 

En  la  h.  2,  después  de  un  título  manuscrito,  empieza  la  tabla: 
«( )  Itulo  primero  como  |  ofñe  se  d'ue  santiguar  |  o  signan»  La  obra 
se  divide  en  tres  libros,  que  á  su  ver  constan,  el  l.o,  de  66  títulos  ó 
capítulos;  el  2.o,  de  189;  y  el  3.°,  de  192,  teniendo  este  último  libro 
dos  capítulos  primeros,  por  haberse  considerado  como  tal  una  breve 
advertencia  preliminar. 

Fol.  (10),  col.  1.^,  de  letra  encarnada:  «Este  libro  es  llamado 
sacmen  |  tal  el  ql  copilo  r  saco  de  las  sa*  |  gradas  scripturas  clemen 
san  I  ch'es  d'  vercial  bachill'e  en  leys  |  arcidiáo  de  valderas  en  la 
igl'ia  ¡  de  león  pa  que  todo  fiel  xpiano  |  sea  enseñado  en  la  fee  r  en 
lo  q  I  cumple  a  su  íaluacion.—  (E)  L  nuestro  saluador  ih'u  xpo...» 
Copiaremos  la  mayor  parte  de  este  prólogo  que  da  idea  cabal  de  la 
presente  compilación.  Después  de  indicar  la  división  de  los  fieles  en 
clérigos  y  legos  y  de  inculcar  la  obligación  que  aquéllos  tienen  de 
enseñar  á  éstos  en  las  cosas  de  la  fe  y  buenas  costumbres,  prosigue  y 
dice:  <E  por  quanto  por  nuestros  pecados  en  el  tiempo  de  agora  mu- 
chos sacerdotes  que  han  curas  de  animas  no  solamente  son  ynoran- 
tes  para  instruir  e  enseñar  la  fee  e  creencia  e  a  las  otras  cosas  que 
pertenescen  a  nuestra  saluacion,  mas  avn  no  saben  lo  que  todo  buen 
xpiano  deue  saber  nin  son  instruidos  nin  enseñados  en  la  fee  xpiana 
segunt  deuian,  e  lo  que  es  mas  peligroso  e  dañoso,  algunos  no  saben 
nin  entienden  las  escripturas  que  cada  dia  an  de  leer  e  tratar,  e  por 
ende  yo  clemens  sanches  de  vercial  bachiller  en  leyes,  arcidiano  de 
valderas  en  la  yglesia  de  león,  maguer  pecador  e  indigno,  propuse 
de  trabajar  de  fazer  vna  breue  copilacion  de  las  cosas  que  necessa- 
rias  son  a  los  sacerdotes  que  han  curas  de  animas,  confiando  en  la 
misericordia  de  dios,  e  por  quanto  la  puerta  e  fundamento  de  nues- 
tra saluacion  es  la  fee  e  el  baptismo  segunt  ihesu  xpo  dixo  en  el 
euangelio  (Math.  vltimo.  c)  Qui  crediderit  et  baptizatas  fuerit  saluus 
erit.  E  commo  quier  que  estas  dos  cosas  son  anexas,  ca  en  el  bap- 
tismo se  incluye  la  fee,  al  qual  preceden  dos  cosas,  cathezismo  e  exor- 
zismo  que  son  partes  del,  e  porque  en  el  cathezismo  se  contiene  la 
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fee  e  creencia,  entiendo  comengar  en  ella,  e  no  entiendo  aqui  escreuir 
cosa  alguna  de  mi  entendimiento  nin  de  mi  poco  saber,  mas  lo  que 
dios  me  administrare  e  fallo  escripto  en  estos  libros  que  se  siguen: 
Biblya  Maestro  de  las  sentencias.  Decreto:  Decretales.  Sexto.  Cle- 
mentinas.  Extravagantes.  Sant  ysidoro  en  las  ethimologias.  Catholi- 
con,  Papias.  Huguicio.  Estorias  escolásticas.  Textos  de  leyes:  Sant 
geronimo.  Santo  thomas  de  aquino.  El  nicolao  de  lira.  Sant  gregorio. 
Alexandre  de  ales.  Arcidiano  sobre  el  decreto  e  sobre  el  sexto.  Ino- 
cencio. Bernardo.  Tancreto.  Gofrido.  hostiense  Henrrique.  Guiller- 
mo de  monte  landino  en  el  sacramental:  Guillermo  en  el  racional: 
Glosa  del  salpterio:  Summa  bartolina.  Johan  de  calderin.  Chino: 
Bartolo.  Scala.  Ildibrandina.  Ildibrando  fue  prior  de  cruniego  segunt 
dize  el  racional  en  el  v.  li.  encl.  ij.  ti.  E  después  fue  cardenal:  e  des- 
pués fue  papa  e  fue  llamado:  Gregorio  VII.  lohannes  in  summa  con- 
fessorum.  Leyes  de  partidas  e  de  fueros  de  castilla  e  de  otras  escrip- 
turas  santas  que  yo  pude  hauer.  E  por  quanto  por  mi  poco  saber  e  la 
imbacilidad  e  rrudeza  de  mi  ingenio  muchas  scripturas  que  aqui  pro- 
pongo escreuir  no  las  entiendo  commo  cumplía  Por  ende  rruego 
por  la  pasión  de  nuestro  saluador  ihesu  xpo  los  que  en  este  libro  le- 
yeren si  algunas  cosas  fallaren  no  bien  ordenadas  o  defetuosas,  que 
las  quieran  tolerar  e  corregir  e  enmendar  e  enterpretar  a  la  mas  sana 
parte.  E  entiendo  partir  este  libro  en  tres  partes  en  la  primera  ^se 
tractara  de  la  nuestra  creentia  e  artículos  de  la  fee  e  declaración  del 
credo  e  pater  noster  e  ave  maria  e  de  los  diez  mandamientos  de  la 
ley  e  de  los  siete  pecados  mortales  e  de  todos  los  otros  en  que 
omme  puede  pecar  e  de  las  syete  virtudes  e  de  las  obras  de  miseri- 
cordya.  En  la  segunda  de  los  sacramentos  en  general,  en  especial 
de  los  tres  primeros,  conuiene  saber,  del  baptismo  e  de  la  confir- 
mación e  del  sacramento  del  cuerpo  de  dyos.  En  la  tercera  de  los 
otros  quatro  sacramentos  que  son:  Penitencia,  Extrema  vncion,  or- 
den de  clerezia.  Matrimonio.  E  por  quanto  mi  intención  fue  e  es  de 
tratar  principalmente  de  los  sacramentos  fize  denominación  e  puse 
nombre  a  este  libro  Sacramental,  el  qual  fue  comentado  en  la  cibdat 
de  cigüeñea  y  tres  dyas  del  mes  de  agosto  año  del  señor  de  mili'  e 
quatrogientos  e  veinte  r  vn  años,  e  acabóse  el  año  de  veinte  e  tres 
en  fin  de  margo  en  la  noble  cibdat  de  león.»  A  continuación  va  el 
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texto  que  termina  á  la  vuelta  del  folio  21Q,  col.  2.^  lin.  20,  con  estas 
palabras: 

«Et  sit  est  finis  |  deo  gracias: 

Este  libro  así  ordenado 

De  dotrina  tan  perfecta 

Todo  por  su  vía  recta= 

Dios  bendito  es  acabado 

Qiuen  (síc)  desea  ser  colocado 

En  la  gloria  eternal 

E  libre  de  todo  mal 

Sea  por  el  enseñado:» 

La  última  hoja  contiene  el  registro  ó  indicación  de  las  palabras 
con  que  comienzan  las  cinco  primeras  hojas  de  los  pliegos  que  son 
de  10,  las  cuatro  primeras  del  pliego  décimo  que  es  de  8,  y  las  tres 
primeras  de  los  dos  últimos  que  son  de  6:  total;  23  pliegos  de  10  hs. 
menos  el  décimo  de  8,  y  los  dos  últimos  de  6. 

Aun  está  por  averiguar  el  origen  de  este  raro  incunable,  por  más 
que  Escudero  y  Perosso  y  algún  otro  bibliógrafo  hayan  querido 
atribuirlo  á  la  imprenta  sevillana  con  la  fecha  probable  de  1476, 
sin  otro  fundamento  que  el  haberse  impreso  allí  la  misma  obra  en 
los  dos  años  siguientes.  Haebler,  á  pesar  del  aspecto  muy  vetusto  de 
esta  edición,  la  supone  posterior  á  las  dos  sevillanas  de  1477  y  1478, 
y  se  inclina  á  señalarle  procedencia  burgalesa  por  la  semejanza  que 
tienen  sus  caracteres  con  los  allí  empleados  por  Fadrique  de  Basilea 
en  sus  primeros  años.  El  raro  incunable  tiene,  sin  embargo,  su  va- 
lor por  cuanto  que  en  la  venta  de  los  libros  de  D.  José  Ignacio  Miró, 
verificada  en  París  en  Junio  de  1878,  se  adjudicó  un  ejemplar,  creo 
que  de  esta  misma  edición,  en  4.200  francos.  El  mencionado  biblió- 
grafo extranjero  indica  la  existencia  de  una  edición  sin  lugar  ni  año, 
de  aspecto  más  moderno,  que  se  supone  hecha  en  Tolosa  de  Fran- 
cia, por  los  tipógrafos  Turner  y  París,  y  que  ha  debido  confundirse 
alguna  vez  con  la  española.  Describen  esta  última  Méndez,  pág.  76, 
n.o  7;  Hain,  n.o  15.952,  Salva,  n.»  3.9Q2;  Escudero  y  Perosso,  n.o  1 
y  2;  Gallardo,  n.o  3.850,  y  Haebler,  n.o  596. 

La  edición  de  160  hojas,  impresa  á  dos  columnas  de  40  lineas 
cada  una,  que  describió  Hidalgo  en  el  Boletim,  I.  p.  292,  y  en  la 
Tipografía,  p.  341,  no  puede  identificarse  con  la  anterior,  y  me  ex- 
traña que  el  Sr.  Haebler  prescinda  de  ella  en  absoluto. 
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94.  SÁNCHEZ  DE  Vercial  (Clemente).— Sacramental.— Sevilla, 
por  los  maestros  Antón  Martínez,  Bartolomé  Segura,  y  Alfonso  del 
Puerto,  1.0  de  Agosto  de  1477. 

Fol.  impreso  á  plana  entera,  de  38  líneas  por  página. — Dim.  de 
la  c.  t.  162  X  111  mm.— 184  hs.  s.  num.— Signaturas  A{a)  (b] 
c-hlkLm-rS,  de  10  hs.,  menos  AryS  que  son  de  8.  En  el  primer  plie- 
go sólo  está  numerada  la  2.^  h.  Aij.  y  el  2.o  y  3.o  carecen  por  com- 
pleto de  numeración;  en  los  demás  sólo  se  omitió  alguna  vez  numerar 
la  5.^  h.  de  los  pliegos  de  10  ó  la  4.^  de  los  de  8,  y  aun  en  estos  ca- 
sos se  suplió  la  omisión  á  pluma  para  evitar  dudas  al  encuaderna- 
dor.—Letra  gótica  de  un  solo  tamaño,  con  algunas  mayúsculas  de 
tipo  redondo.— Huecos  de  las  capitales  ocupados  por  mayúsculas 
hechas  á  mano,  en  rojo  y  azul,  alternando,  como  los  calderones  que 
preceden  á  los  títulos  y  parágrafos.— El  papel  lleva  diferentes  mar- 
cas, entre  ellas  la  de  la  corona,  y  es  fuerte  en  el  primer  pliego,  muy 
fuerte  y  grueso  en  el  2.o  y  3.°,  y  ordinario  por  lo  general  en  los 
restantes. 

Fol  (1)  r  en  b,  con  los  signos  75  E  nP  310,  y  el  siguiente  título 
manuscrito:  Doctrinal  de  clérigos.  Prohibido. 

Fol.  (/)  v.:  < Título  primero  como  ome  se  deue  santiguar  o  sig- 
nar. >  Es  la  tabla  de  los  56  títulos  ó  capítulos  del  libro  1.*^,  aunque 
no  lo  anuncia.  Sigue  la  tabla  del  libro  2.o,  con  189  títulos,  y  la  del 
3.0  con  191  (por  errata  ce].),  pero  las  dos  precedidas  ya  del  corres- 
pondiente epígrafe.  Líber  secvndvs  incipit.  Líber  tercivs.  Termi- 
na esta  tabla  á  la  vuelta  del  fol.  (8),  lin.  22. 

Fol.  (9)  «(E)  L  nuestro  saluador  ihü  xpo  q  vino  redemir  el  hu  j 
manal  linaje...»  Es  el  prólogo  que  no  difiere  en  nada  del  de  la  edi- 
ción anónima.  Sigue  el  texto  que  termina  al  fol  (183),  lin.  7,  con 
este  colofón: 

<A  gloria  T  honrra  de  dios  todopoderoso  padre  r  fijo  r  spü  seto 
r  súpleme  |  to  de  la  ynorancia  de  los  pbyteros  e  curas  de  aias  q 
por  inposibylidad  non  |  pudieron  alcázar  letras.  A  instácia  r  máda- 
do  del  Reuerendo  in  xpo  padre  |  don  pero  fernádes  de  Solys  obpo 
de  las  ygl'ias  de  Cadis  r  Algezira  puy  |  sor  r  vicario  gen'al  por  el 
Reuerédissimo  i  xpo  padre  t  muy  excelete  señor  I  don  pero  gomales 
de  médoga  Cardenal  de  España  Argobispo  de  Seuylla  j  Obpo  de 
cigüeñea.  En  el  dicho  argobpado  fue  impresa  esta  obra  en  la  dicha 
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1  muy  noble  r  muy  leal  cibdad  de  Seuilla  por  los  diligentes  t  dis- 
cretos maes  |  tros  Antón  martines  r  Bartolomé  Segura  r  Allonso  del 
puerto.  E  |  acabóse  en  primero  dia  del  mes  de  agosto  Año  del  nas- 
cimjéto  del  nfo  Sal  I  uador  Ihü  xpo  de  mili  r  qtrociétos  r  setenta  r 
siete  Años  del  pontificado  |  del  nfo  muy  sancto  padre  Sixto  papa 
quarto.  Año  sexto.  E  del  presulado  |  del  Reueredissimo  señor  Car- 
denal Argobispo  suso  dicho.  Año  quarto > 

Fol.  184:  «hec  es  tabula  et  ordo  scisternorum.»  Es  el  registro  que 
ocupa  la  1.a  plana  del  folio,  quedando  la  última  en  blanco. 

El  presente  ejemplar  parece  de  lujo  por  la  excelencia  del  papel 
y  la  amplitud  de  sus  márgenes.  El  libro  3.o  en  realidad  tiene  192 
títulos,  aunque  en  la  tabla  sólo  aparezcan  191,  con  numeración  equi- 
vocada los  dos  últimos  (ce  y  ccj).  El  titulo  67  del  mismo  libro 
«como  orne  que  da  por  vergüenza  o  por  inportunidad  la  lymos- 
na  que  no  le  aprouech'a»  falta  en  la  tabla  de  la  edición  anterior 
sin  año,  donde  el  título  67  es  como  el  68  de  la  presente  «si  aproue- 
ch'a  la  lymosna  fech'a  en  pecado  mortal. > 

Esta  es,  según  Haebler,  la  primera  de  todas  las  ediciones  que  se 
conocen  del  Sacramental,  y  la  más  rara,  pues  no  se  conoce  más 
ejemplar  que  este  de  El  Escorial.  A  esta  edición  se  refieren  los  ar- 
tículos de  Méndez,  pág.  79,  n.Q  9;  Hain,  n.o  15.953,  Gallardo; 
n."  3.850;  Escudero  y  Perosso,  n.o  4;  y  Haebler,  n.o  597. 

P.  Benigno  Fernández. 

o.  S.  A. 
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CORRESPONDIENTES  Á  LOS  AÑOS  1614  Á  1625 


(continuación) 

Se  publicó  el  Auto  Sacramental  del  Colmenar,  compuesto  por  eí 
Doctor  Tarraga,  Canónigo  de  la  Santa.  Iglesia  de  Valencia.  Se  im- 
primió en  Sevilla,  pero  debió  hacerse  otra  edición  antes  en  Salaman- 
ca por  Antonio  Ramírez. 


Se  publicó  en  Salamanca  el  auto  titulado  La  Esclavitud  rescatada, 
compuesto  por  el  Licenciado  Juan  de  Miranda.  Llevaba  una  Loa 
al  Santísimo  Sacramento. 


El  Señor  D.  Diego  López  de  Salcedo,  del  Consejo  de  S.  M.,  fué 
nombrado  Juez  Protector  de  las  Comedias. 


S.  M.  otorgó  el  Marquesado  de  Alenquer  y  otras  dignidades  al 
poeta  dramático  D.  Diego  de  Silva  y  Mendoza. 

1617 

/  Febrero. — En  vista  de  la  ruina  que  amenazaba  el  Corral  de 
D°  Elvira,  de  Sevilla,  se  notificó  al  representante  Pedro  de  Valdés, 
que  allí  trabajaba,  lo  desalojase  bajo  multa  de  200  ducados,  recla- 
mando el  Llórente. 

11  febrero. — Se  obligaron  Juan  de  Villegas  y  Paula  Labradora,  su 
mujer,  fiadores  de  Cristóbal  de  Cogollos,  á  pagar  533  reales  á  Alon- 
so Topiño,  platero,  por  7  sortijas,  8  pares  de  arracadas,  tres  hábitos 


ANALES  DE  LA  ESCENA  ESPAÑOLA  439 

y  un  cintillo  de  sombreros,  todo  de  oro  con  esmaltes.  Fué  testigo 
Baltasar  Pinedo. 

14  Febrero. — D,  Juan  Coloma,  ante  el  Escribano  Juan  de  Herre- 
ra, hizo  al  poeta  D.  Luis  Vélez  de  Guevara  una  donación,  al  cobrar 
de  los  gajes  del  cargo  de  Gentiles  Hombres. 

20  Marzo.—Se  obligó  el  autor  de  comedias  Cristóbal  de  León, 
(fiador  Gabriel  de  la  Torre)  á  representar  dos  autos  con  sus  entreme- 
ses en  las  fiestas  del  Corpus  de  este  año  en  Madrid,  el  jueves  desde 
las  dos  de  la  tarde  hasta  las  doce  de  la  noche  y  el  viernes  desde  las 
seis  de  la  mañana  hasta  las  doce  de  la  mañana,  en  las  partes  y  luga- 
res que  se  le  señalaren,  en  precio  de  600  ducados. 

Era  condición  que  la  villa  había  de  dar  100  ducados  de  Joya  al 
autor  que  se  aventajase  en  autos,  vestidos  y  representaciones. 

Si  entonces  estuviese  la  corte  fuera  de  Madrid  y  hubiese  necesi- 
dad de  hacer  más  representaciones  el  sábado,  se  les  daría  la  gratifi- 
cación acostumbrada. 

Era  también  condición  que  desde  el  día  que  se  diese  licencia 
para  representar  hasta  el  Corpus  no  había  de  poder  hacerlo  en  Ma- 
drid otra  compañía,  fuera  de  la  suya  y  la  de  Baltasar  de  Pinedo,  que 
tenía  los  otros  dos  autos,  porque  lo  es  parte  del  precio  que  se  nos  da 
para  la  dicha  fiesta. 

20  Marzo.— St  obligó  Baltasar  de  Pinedo,  autor  de  comedias, 
(fiador  Gabriel  de  la  Torre)  á  representar  dos  autos  en  las  fiestas  del 
Corpus  de  este  año,  en  el  mismo  precio  y  con  las  mismas  condicio- 
nes que  Cristóbal  de  León. 

22  Marzo. — Otorgó  carta  de  pago  Baltasar  de  Pinedo,  autor  de 
comedias,  á  favor  del  Receptor  de  sisas  de  Madrid,  por  300  duca- 
dos á  cuenta  de  los  600  que  había  de  haber  por  los  dos  autos  que 
estaba  obligado  á  hacer  para  la  fiesta  del  Corpus. 


Otorgó  carta  de  pago  Cristóbal  de  León,  autor  de  comedias,  á 
favor  del  Receptor  de  sisas  de  Madrid,  por  300  ducados,  á  cuenta 
de  los  600  que  había  de  recibir  por  los  dos  autos  que  hacía  en  la 
fiesta  del  Corpus. 

26  Marzo.— Se  obligaron  Jusepe  Jiménez  y  Vicenta  de  Borja  su 
mujer,  de  la  Compañía  de  Baltasar  de  Pinedo,  á  pagar  á  Hernando 
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Valoría,  mercader,  40  ducados,  precio  de  una  ropa,  basquina  y  ju- 
bón de  gorgorán  con  pasamanos  de  seda. 

10  Abril. —  Se  acordó  nombrar  al  Veinticuatro  D.  Bernardo  de 
Rivera,  para  que  asistiera  á  repartir  los  aposentos  de  los  corrales  de 
Doña  Elvira  y  El  Coliseo,  de  Sevilla,  evitando  los  abusos  de  los  arren- 
dadores. 

11  Abril.— El  Regente  de  Sevilla  D.  Juan  de  Samaniego,  en  soli- 
citud del  arrendador  de  los  corrales  de  Doña  Elvira  y  El  Coliseo, 
D.  Luis  de  León,  mandó  al  Veinticuatro  D.  Bernardo  de  Rivera  no 
se  entrometiese  en  arrendar  por  sí  bancos,  aposentos  ni  sillas  de  los 
corrales. 

•  12  Abril. — Se  concedió  privilegio  al  Dr.  Fructuoso  Bírbe  y  Vi- 
dal para  imprimir  su  libro  Tratado  de  las  Comedias,  que  había  sido 
ya  aprobado  por  el  Dr.  Broquetes,  el  jesuíta  P.  Rafael  Garau,  al  de  la 
dicha  Compañía  P.'Juan  Ferrer,  el  dominico  Fray  Tomás  Roca,  el 
Dr.  Pablo  Cornelias  y  Fray  Vicente  Navarro. 

27  Abril.  — Don  Nicolás  Bocangel  (ó  Bocangelino),  residente  en 
Madrid,  dio  poderes  á  Angelo  Duardo,  para  cobrar  del  Obispo  de 
Badajoz  todo  lo  corrido  de  los  150  ducados  que  en  las  rentas  de 
dicho  Obispado  tenía  consignado  por  Bulas  de  Su  Santidad,  su 
hijo  el  autor  dramático  D.  Gabriel  Bocangel,  clérigo  de  menores  y 
después  notable  poeta  dramático. 

16  Mayo.— Para  la  inauguración  de  la  capilla  de  Santa  Bárbara, 
de  la  iglesia  de  Vallfogona,  el  Rector  doctor  Vicente  García,  escribió 
la  comedia  Sania  Bárbara. 

23  Mayo. —Se  obligaron  Baltasar  de  Pinedo  y  su  mujer  Juana 
de  Villalba,  á  pagar  á  García  del  Mazo,  tesorero  del  Conde  de  Ler- 
ma,  L700  reales  que  les  había  prestado. 

Los  pagarían  en  el  término  de  cuatro  meses  y  si  en  este  tiempo 
el  Conde  de  Lerma  les  diese  algún  dinero  de  las  fiestas  que  hiciese 
en  la  Corte  ó  en  Lerma,  pudiera  García  del  Mazo  cobrarse  los 
L700  reales. 

26  Mayo. — Presentó  al  Ayuntamiento  de  Sevilla  una  solicitud  el 
autor  Juan  Acacio,  en  la  que  se  decía  que  siendo  costumbre  que  cuan- 
do estaban  en  la  ciudad  dos  autores  se  mudasen  por  semana  en  los  co- 
rrales de  la  ciudad  y  que  el  aprovechamiento  fuese  igual,  y  haciendo 
muchos  días  que  estaba  representando  Pedro  Llórente  en  la  huerta 
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de  Doña  Elvira  y  en  el  Coliseo  y  teniendo  en  cuenta  la  poca  gente 
que  á  éste  asistía,  rogaba  se  ordenase  que  Llórente  mudara  de  Tea- 
tro, para  que  él  fuese  al  de  Doña  Elvira. 

24  Junio. — Empezó  á  correr  el  arrendamiento  de  los  corrales  de 
Madrid  por  cuenta  de  Matías  González,  que  dio  105.000  ducados 
por  cuatro  años. 

27  Junio. — Se  obligaron  Baltasar  de  Pinedo,  autor  de  comedias 
y  Juana  de  Villalba,  su  mujer,  á  pagar  á  D.  Diego  de  Roysa  Bernar- 
do, 5.500  reales  que  les  había  prestado,  en  el  término  de  quince  días, 
hipotecando  para  ello  unas  casas  que  tenían  en  la  calle  del  Amor  de 
Dios  frontera  del  Hospital  de  Antón  Martín. 

/ün/í?.— Tomaron  parte  en  las  fiestas  del  Corpus,  de  Sevilla,  repre- 
sentando cuatro  actos,  Juan  Acacio  y  Pedro  Llórente,  concediéndo- 
se la  joya  (74.400  maravedises)  á  éste  y  á  su  mujer  María  de  Morales. 
Se  representó  La  salteadora  del  cielo  y  fueron  gratificados  Ana  Fal- 
cona  y  Juan  de  Sotomayor. 

4  Agosto.— Lo'pt  de  Vega  firmó  y  fechó  en  Madrid  su  comedia 
El  desdén  vengado,  cuyo  manuscrito  se  conservaba  en  la  Biblioteca 
del  Duque  de  Osuna. 

Septiembre. — El  comediante  Antonio  Granados  marchó  á  Lisboa 
con  su  Compañía,  permaneciendo  allí  el  mes  de  Octubre. 

6  Octubre.— Con  motivo  de  la  visita  de  la  familia  Real  á  Lerma, 
á  celebrar  la  traslación  del  Santísimo  Sacramento  á  la  Iglesia  Cole- 
gial de  San  Pedro,  hubo  grandes  fiestas.  Se  representaron  comedias, 
á  las  que  asistió  el  poeta  D.  Luis  de  Góngora.  Fueron  estas  fiestas 
organizadas  por  el  Duque  Cardenal  D.  Francisco  Gómez  de  Sando- 
val  y  duraron  catorce  días. 

23  Octubre. —Se  obligó  á  Juan  de  Montoya,  mayor  de  25  años, 
representante,  á  pagar  á  Pedro  de  Valdés,  autor  de  comedias,  160 
reales,  resto  de  310  que  debía,  200  por  escritura  hecha  en  Sevilla  y 
110  que  dicho  Valdés  pagó  á  Juan  Catalán,  autor  de  comedias  por  él, 
los  cuales  pagaría  para  Pascuas  de  Resurreción. 

22  Noviembre.—Se.  fechó  en  Madrid  el  manuscrito  de  la  come- 
dia de  Lope  de  Vega,  Lo  que  pasa  en  una  noche,  que  se  guardaba  en 
la  Biblioteca  del  Duque  de  Osuna. 

8  Diciembre. — Se  celebran  fiestas  en  Sevilla  con  motivo  del 
Breve  de  Paulo  V,  favorable  al  Sagrado  Misterio  de  la  Concep- 
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ción.  En  los  juegos  de  cañas  que  costeó  D.  Melchor  de  Alcázar,  se 
representó  un  gracioso  entremés. 

9  Diciembre. — Se  falló  el  pleito  sostenido  contra  la  Ciudad  de 
Sevilla  por  existir  lesión  en  el  arriendo  de  los  corrales  del  Coliseo. 
Así  lo  consideró  la  Audiencia  y  dejó  á  la  ciudad  en  libertad  de 
continuar  el  arriendo,  reducido  á  3.000  reales  ó  hacer  otro  nuevo. 
La  ciudad  optó  por  hacer  uno  nuevo. 

Narciso  Díaz  de  Escovar. 
(Continuará.) 


ESPAÑA  Y  LA  COMUNIÓN  FRECUENTE  Y  DIARIA 

EN  LOS  SIGLOS  XV  Y  XVI  ^'^ 


(continuación) 
El  Beato  Alonso  de  Orozco,  Agustino  (2) 

Escritor  muy  leído  en  su  tiempo  fué  este  insigne  agustino,  cuyo 
sentir  en  este  punto  de  la  comunión  frecuente  encontramos  en  mu- 
chos lugares  de  sus  obras. 

Dice  asi  en  la  Regla  de  vida  cristiana:  «Viniendo  al  punto,  mue- 
ve la  cuestión  Santo  Tomás  si  será  bien  comulgar,  cada  día.  Notad, 
hermana,  que  no  se  duda  si  es  bien  comulgar  muchas  veces,  sino  si 
será  cada  día;  y  no  dijo  celebrar,  sino  comulgar,  que  es  oficio  de 
seglar.  A  esta  duda  responde  N.  P.  San  Agustín  que  este  pan  se 
llama  cotidiano  para  que  cada  día  le  recibamos,  y  que  tal  sea  nues- 
tra vida  que  le  merezcamos  recibir  (3).  Esta  fué  institución  de  los 
Apóstoles  y  así  lo  mandó  Anacleto  Papa  (4).  Después  mandó  Fabia- 
no, Papa,  que  tres  veces  á  lo  menos,  que  era  la  Pascua  de  Resurrec- 
ción, del  Espíritu  Santo  y  Natividad  de  Nuestro  Redentor,  comulga- 
sen los  fieles.  Finalmente,  Inocencio  III  mandó  que  una  vez  al  año. 
Da  N.  P.  San  Agustín  consejo  de  que  cada  domingo  comulguemos. 
Concluye  Santo  Tomás  que,  aunque  sería  cosa  útilísima  comulgar 
cada  día,  como  haya  impedimento  espiritual  ó  corporal  no  seria 


(1)  Véase  La  Ciudad  de  Dios,  vol.  LXXXVII,  pág.  257. 

(2)  Nació  en  Oropesa  (Toledo),  en  1500.— Escribió  más  de  30  libros.— Mu- 
rió en  1591.— Fué  beatificado  en  1882. 

(3)  Alguien  ha  quitado  este  texto  al  Santo  Doctor  de  Hipona  y  lo  ha  atri- 
buido á  San  Ambrosio. 

Lo  cierto  es  que  los  dos  dicen  lo  mismo  y  casi  con  idénticas  palabras. 

(4)  Tiénense  hoy  por  apócrifas  las  decretales  de  este  Padre  Santo  (Nota 
del  P.  Cámara). 
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bien  que  todos  hiciesen  esto.  De  manera  que  esto  se  ha  de  remitir  á 
la  prudencia  del  confesor,  con  cuyo  consejo  se  debe  siempre  hacer 
tan  grande  obra,  el  cual  ha  de  mirar  qué  espíritu  tiene  el  penitente 
y  qué  estado,  considerando,  según  dice  N.'  P.  San  Agustín,  que  ni 
Zaqueo  fué  reprendido  por  recibir  á  nuestro  Redentor  con  alegría, 
cuando  él  se  lo  dijo,  ni  el  Centurión  quedó  sin  alabanza  de  gran  fe 
diciendo:  Señor,  no  soy  digno  que  entréis  en  mi  casa.  Lo  que  yo 
quería,  hermana  (1),  que  con  el  favor  de  Dios  hiciesedes,  es  comul- 
gar los  días  principales  de  solemnidad,  esto  con  licencia  de  vuestro 
señor  marido  (2),  á  quien  en  todo  debéis  ser  sujeta,  pues  lo  manda 
así  Dios  (3)*. 

En  otro  lugar  recomienda  la  comunión  diaria  más  clara  y  explí- 
citamente. Tratando  de  las  consideraciones  que  debemos  hacer  en 
los  días  de  la  semana,  llegando  al  jueves  se  expresa  de  este  modo: 
«Contemplar  este  día  á  nuestro  Redentor  como  á  nuestro  Pastor,  se 
funda  en  esta  petición  del  Paternóster,  que  dice:  Danos,  Señor,  nues- 
tro pan  de  cada  día,  porque  como  afirma  N.  P.  San  Agustín,  tal  de- 
bía ser  nuestra  vida,  que  cada  día  pudiésemos  recibir  aquel  pan  sa- 
cratísimo del  santo  altar.  Así  dice  la  Sagrada  Escritura  que  aquella 
Iglesia  primitiva  lo  hacía,  oyendo  cada  día  sermón  y  comiendo 
aquel  santo  Cordero  y  angélico  Pan.  No  sin  misterio  cada  día  man- 
daba Dios  á  su  pueblo  que  saliese  á  coger  el  maná  {Exod.  XVI)  para 
dar  á  entender  que  este  pan  de  vida  es  cuotidiano,  que  'cada  día  se 
ha  de  pedir  con  inflamado  deseo  y  amor,  y  aun  cada  día  se  debe  co- 
mer y  con  fe  viva  gustar.  No  es  de  menos  estima  el  alma  que  el  cuer- 
po, sino  antes  de  muy  mayor;  pues  si  al  cuerpo  tantas  veces  se  pone 
mesa,  ¿qué  razón  sufre  que  al  alma  se  le  quite  su  manjar,  áio  menos 
una  vez  al  día,  porque  de  hambre  no  muera  por  flaqueza  cayendo 


(1)  Fué  escrito  este  libro  para  una  hermana  del  Beato. 

(2)  Si  el  marido  fuese  irreligioso  ú  olvidado  de  su  alma,  claro  está  que  no 
queda  comprendido  en  las  reglas  del  V.  P.  (Nota  del  P.  Cámara). 

(3)  Regla  de  vida  cristiana,  Doc.  V,  tomó  II,  pág,  393.  (Cita  del  P.  Cámara 
en  su  hermosa  obra:  Vida  y  escritos  del  Beato  Alonso  de  Orozco,  del  Orden  de 
San  Agusíin...  Valladolid,  1882,  págs.  479-80.) 

Esta  obra,  cuya  primera  edición  nos  es  desconocida,  se  cita  en  la  primera 
edición  del  Vergel  de  Oración,  impreso  en  1544.— P.  Cámara,  lug.  cit.,  pági- 
na 383. 
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en  algún  pecado?  (1)»  En  el  mismo  libro  leemos  las  frases  siguien- 
tes. *Ni  piensen  los  casados  hacer  á  su  buen  Pastor  pequeño  servi- 
cio aparejándose  como  ovejas  santas  para  las  Pascuas,  fiestas  princi- 
pales y  días  solemnes  gozar  de  tan  excelentes  pastos  y  sacramentos; 
ó  según  N.  P.  San  Agustín  aconseja,  cada  domingo...  Para  esto  es 
necesario  que  un  día  antes  y  otro  después  (2)  guarden  continencia 
los  casados,  y  si  ha  de  ser  más  ó  menos  dejólo  al  mejor  y  más  sabio 
parecer  de  cada  uno  que  lo  determine  (3).>  «El  tercer  documento  es 
que  el  escrupuloso  confiese  y  comulgue,  si  al  confesor  le  pareciere,  á 
lo  menos  una  vez  cada  semana  (4).»  En  otro  lugar,  explicando  la 
cuarta  petición  del  Paier  nosíer,  dice:  «Aquí  pides,  alma,  el  tercer 
pan,  que  es  sacramental.  Oh  Padre  celestial  y  Criador  nuestro,  dad- 
nos el  pan  de  cada  día,  dadnos  á  Cristo  nuestro  Redentor,  el  cual 
se  puso  nombre  de  pan  vivo  descendido  del  cielo  para  darnos 
(Joan  VI).  Cada  día  suplicamos  se  nos  dé  para  mayor  aumento  de 
nuestra  fe  y  virtudes  (5).» 

Por  lo  hasta  aquí  copiado  se  ve  que  es  dudosa  la  opinión  del 
Beato  Orozco,  pudiéndose  decir  que  recomienda  la  comunión  dia- 
ria y  defiende  la  de  ocho  días.  Ahora  copiaré  algunas  frases  de 
sus  obras  posteriores  á  las  citadas,  y  veremos  cómo  al  concretar 
su  pensamiento  es  más  bien  partidario  de  la  comunión  semanal. 

Traslado  del  Epistolario  cristiano,  dedicado  al  Príncipe  Carlos: 
«Conviene  que  Vuestra  Alteza  persevere  en  la  piedad,  limosna  de 
pobres,  en  la  oración  ordinaria  y  frecuencia  de  sacramentos,  confe- 
sión y  comunión,  medicinas  de  nuestras  almas  y  columnas  firmes 
donde  reposa  nuestro  fatigado  corazón  (6)>.  «Los  sacramentos  san- 


(1)  Obras  del  Beato  Alonso  de  Orozco...  tom.  U.— Memorial  de  amor  santo. 
Salamanca,  1896,  pág.  407,  cap.  XX.— La  primera  edición  debió  ser  á  poco  de 
la  del  Vergel  de  Oración  (1444),  porque  allí  se  dice:  «el  Memorial  de  amor  santo 
ya  está  acabado».  P.  Cámara,  1.  c,  págs.  383  y  482. 

(2)  El  Beato  Orozco  es  de  los  más  benignos  de  su  tiempo  en  este  punto, 
puesto  que  la  mayoría  exigían  tres  días. de  continencia  antes  de  comulgar  y  el 
Catecismo  Romano  puso  aligaos  dies. 

(3)  Memorial...  pág.  188. 

(4)  Memorial...  pág.  386. 

(5)  Vergel  de  oración.  Salamanca,  1895.  págs,  369-71.— La  1.^  edición  es 
de  1544. 

(6)  Epistolario  cristiano  para  todos  los  estados,  compuesto  por...  Barcelona 
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tísimos,  confesión  y  comunión  debe  frecuentar  el  príncipe  católico 
si  no  quiere  desmayar  en  el  golfo  de  tantos  negocios  (1)>.  Más 
adelante  leo  lo  siguiente:  «El  quinto  documento  es  que  la  viuda 
frecuente  los  sacramentos,  confesión  y  comunión...  Bien  hacen  las 
viudas  que  cada  mes  eligen  fiesta  para  confesarse  y  comulgar,  y 
mejor  las  que  cada  domingo  hacen  obra  tan  excelente,  como  lo  acon- 
seja N.  P.  San  Agustín.  Mas  como  cosa  tan  grande  se  ha  de  hacer 
por  parecer  del  confesor,  no  se  puede  aquí  dar  regla  cierta  á  to- 
dos (2)>.  «Para  gustar  mucho  de  esta  voluntad  divina,  paz,  des- 
canso y  gloria  de  los  ángeles  y  de  los  santos,  conviene  lo  que 
arriba  dije  (3),  que  recibáis  el  Santísimo  Sacramento  muchas  ve- 
ces, porque  si  aquel  pan  subcinericio,  que  el  ángel  dio  á  Elias  en 
aquel  desierto,  pudo  tanto..,  ¿cuánto  más  este  pan  de  vida  y  Dios  y 
Señor  nuestro  os  dará  ánimo  para  caminar  por  el  desierto  de  esta 
vida  sin  desmayar  en  esos  trabajos  y  tentaciones  hasta  que  lleguéis 
al  monte  de  Dios,  que  es  la  gloria?  Ángel  fué  el  que  despertó  á  Elias 
y  ángel  os  ha  de  decir  cuándo  habéis  de  comulgar;  llamo  ángel  al 
confesor,  sin  cuyo  consejo  no  se  debe  hacer  obra  tan  alta.  Un  decre- 
to es  que  la  santa  Iglesia  sacó  de  N.  P.  San  Agustín,  el  cual  aconseja 
que  cada  domingo  comulguen  los  cristianos  (4)>.  «El  tercer  documen- 
to para  que  el  alma  pierda  el  miedo  y  se  halle  fuerte  contra  las  ten- 
taciones y  escrúpulos  que  la  combaten,  trabaje  con  pureza  de  fe  y 
caridad  por  llegarse  al  Santísimo  Sacramento...  Y  según  el  consejo 
de  N.  P.  San  Agustín,  debe  el  cristiano  frecuentar  y  recibir  este  manjar 
angélico  cada  domingo,  dado  que  en  la  primitiva  Iglesia  los  cristia- 
nos comulgaban  cada  día  (5)>. 

De  las  obras  latinas  tomo  estos  pasajes:  «En  aquella  edad  de  oro 
de  la  primitiva  Iglesia  comulgaban  diariamente  todos  los  fieles... 


1882.  Epístola-dedicatoria  al  Príncipe  D.  Carlos,  p.  17.— La  í.^  edición  es  de 
1567  en  Alcalá. 

(1)    Epistolario...  pág.  45.— Epist.  1.=^— Al  Príncipe  Carlos. 

^2)    Ibid.  pág.  321-22.— Epíst.  8.^  -  Para  una  viuda. 

(3)  «Sabed  que  muchas  personas  que  sirven  á  Dios  en  recogimiento  y  vida 
de  continencia...  se  hallan  muy  bien  con  frecuentar  la  comunión  de  ocho  á  ocho 
días».  Epistolario...  tom.  II,  pág.  70-71. 

(4)  Epistolario...  tom.  II,  pág.  79-80. 

(5)  Ibid.  tom.  II,  p.  83.-Epist.  U.^ 
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ahora  ¡oh  dolor!,  muchos  son  tan  perezosos  é  indevotos  que  no  ya 
los  domingos,  como  aconseja  S.  Agustín,  ó  tres  veces  al  año  se  acer- 
can al  sacramento,  sino  que  el  hacerlo  una  sola  vez  se  les  hace  muy 
cuesta  arriba.  Esfuércense  los  predicadores  y  confesores  en  persua- 
dir á  los  fieles  la.  frecuente  comunión  (1)». 

Paréceme  que  por  los  textos  copiados  puede  suficientemente 
juzgarse  cuál  fué  la  opinión  del  Beato  Orozco  en  este  punto;  ad vir- 
tiendo que  por  sus  frases  y  modo  de  hablar  se  deduce  que  las  con- 
diciones que  pide  para  comulgar  son  estar  libre  de  pecado  mortal  y 
hacerlo  siempre  con  el  consejo  del  confesor. 

Antonio  Macías  (2). 

Este  autor,  del  cual  no  he  podido  conocer  más  que  el  nombre  y 
el  tiempo  en  que  escribió,  compuso  un  libro  intitulado  Artículos  del 
Sacramento,  no  impreso  que  yo  sepa,  y  que  se  guarda  entre  los  ma- 
nuscritos de  la  Real  Biblioteca  de  El  Escorial. 

En  el  capítulo  79,  «de  cómo  el  ánima  racional  es  apacentada  en 
este  Sacramento...»,  dice  lo  siguiente:  «Comiendo  este  manjar  come 
el  ánima  todos  los  manjares,  pues  en  si  este  manjar  contiene  todos 
los  sabores;  y  pues  comiéndole  á  él  rescibe  el  ánima  la  virtud  y  sa- 
bor de  todos  los  otros  manjares,  razón  es  que  sea  con  él  muy  susten- 
tada y  criada,  por  lo  cual  dice  San  Ambrosio,  que  tenemos  muy  gran 
necesidad  deste  manjar,  porque  si  todas  las  veces  que  es  en  él  derra- 
mada su  sacratísima  sangre  del  todo  le  debo  rescebir  para  que  mis  pe- 
cados me  sean  perdonados,  sigúese  que  pues  siempre  peco,  que  siem- 
pre debo  tener  la  tal  medescina,  porque  la  medescina  que  el  ánima 


(1)  In  aetate  illa  áurea,  et  ¡nitio  nascentis  Ecclesiae  omnes  fídeles  quotidie 
erant  in  fractione  pañis  huius  sacerrimi...;  nunc  autem  (proh  dolor!)  plerique 
eopigritiae  devenerunt,  ut  non'Dominicis  diebus,  sicut  Sanctus  Augustinus  con- 
sulit,  nec  terin  anno  ad  altare  accedunt;  set  satis  aegre  ferunt,  semel  in  anno 
sua  scelera  confiteri,  et  Sanctam  Eucharistian  sumere.  Ut  ángelus  verbi  Dei 
concionator  et  confessor  °pro  sua  virili  fidelibus  suadere  studeant  frecuenter 
communicare...  Dedamatio  XXII,  feriae  quintae  in  coena  Domini.  Opera... 
Fr.  Ildephonsiab  Orozco...  tom.  I,  pág.  451,  col.  1.  Matriti  MDCCXXXVI.  Tertia 
editio. 

(2)  No  he  podido  averiguar  de  este  autor  más  que  escribió  el  libro 
en  1547. 
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rescibe  en  este  santo  manjar  es  cura  y  sustentación  de  la  vida  espi- 
ritual; y  por  esto  la  llama  nuestro  Padre  celestial  en  el  Evangelio, 
pan  sustancial,  porque  da  á  nuestras  ánimas  en  esta  vida  sustancia 
de  vida  espiritual,  pues  en  esta  vida  obra  en  ellas  vida  de  gracia  y 
en  la  otra  de  gloria»  (fol.  1Q3).  Y  más  adelante:   «Donde  los  cristia- 
nos se  muestran  más  tibios  y  más  fríos  en  su  voluntad,  es  en  no  que- 
rer frecuentar  el  Santo  Sacramento  de  la  Eucaristía...  ¡Oh  Hijo  de 
Dios,  y  con  qué  voluntad  tan  abierta  convidas  á  los  hombres  para 
enamóranos  y  traellos  á  que  te  resciban  y  tomen,  pues  tú  mesmo  te 
haces  pregonero  de  tu  manjar  diciendo,  que  vengan  todos  los  ham- 
brientos!... No  hay  quien  nos  pueda  llevar  allá  sino  es  á  palos,  á  po- 
der descomuniones  y  amenazas  que  nos  amenazan  y  proponen  los 
perlados,  habiendo  de  frecuentar  este  convite  tan  á  menudo  y  mucho 
más  que  frecuentamos  los  corporales.  Por  muchas  causas  dejan  los 
hombres  de  rescibir  este  Sacramento  de  la  Eucaristía  y  llegarse  á  la 
santa  comunión;  porque  vemos  que  unos  lo  dejan  por  dureza  de  vo- 
luntad y  obstinación  de  sus  almas;  otros...  por  muy  grande  humil- 
dad, y  otros  por  poco  saber  y  entender;  otros  por  mucha  tibieza  y 
poca  devoción...»  De  los  humildes  dice:  «Dejan  de  rescebir  este 
Santo  Sacramento  porque  hacen  una  consideración  de  humildad, 
considerando  la  pequenez  suya  y  majestad  grande  de  Dios,  no  se  ha- 
llan merescedores  de  meter  en  su  pecho  tan  bajo,  aquel  que  con- 
templan más  grande  y  poderoso  que  todo  el  mundo,  y  más  alto  que 
los  cielos  todos;  y  considerando  que,  en  fin  son  hombres  y  flacos  y 
que  siempre  se  hallan  en  sus  conciencias  algunas  inmundicias  y  su- 
ciedades, no  osan  ni  se  atreven  de  meter  en  él  aquel  que  jamás  en  él 
cayó  señal  ni  mancha  de  malicia,  y  ansí  les  parece  que  le  honran  y 
engrandecen  más  en  dejarle  de  rescebir  con  esta  humilde  reverencia 
adorándole  con  humildes  entrañas  que  no  de  rescibirle  con  alguna 
sospecha  de  indignidad.  Y  aunque  esta  humilde  en  sí  tiene  muestra 
de  celosa  y  virtuosa  por  salir  de  corazón  limpio,  muy  mejor  es  que 
hagan  los  hombres  lo  que  en  sí  es,  disponiendo  de  sus  ánimas  y  con- 
ciencias lo  mejor  que  pudieren  y  supieren  y  no  hallando  cosa  que 
del  todo  los  imposibilite  y  impida,  como  son  los  pecados  mortales,  se 
alleguen  á  le  rescibir...  porque  cierto  es  que  mirando  el  poder  y  gran- 
deza de  Aquel  que  en  aquella  hostia  y  manjar  se  contiene,  que  es 
nuestro  Dios...  no  se  podrán  hallar  merecimientos  en  alguna  obra,  ni 
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dignidad  en  alguna  persona  que  sea  bastante  para  ser  digna  de  le 
rescibir,  pero  ni  aun  de  lo  mirar...  Pídenos  [Dios]  que  trabajemos  de 
tener  y  tengamos  aquella  disposición  y  devoción  que  á  nosotros  no 
es  posible  tener  según  nuestra  posibilidad  y  libertad,  porque  El  no 
nos  pide  que  nosotros  nos  volvamos  impecables  para  le  rescebir, 
sino  que  si  pecamos  que  nos  arrepintamos  y  nos  dolgamos  al  pre- 
sente, y  que  pongamos  enmienda  en  lo  venidero  y  huyamos  las 
ocasiones,  porque  tornarnos  impecables  mientras  viviéremos  es  im- 
posible (1)>. 

P.  EusEBio-JuLiÁN  Zarco. 

o.  S.  A. 

(Continuará.) 


(1)    Libro  llamado  Artículos  del  Sacramento.  Compuesto  por  Antonio  Mu- 
das... Cód.  b-lV-19  manuscrito  en  4.°,  Real  Biblioteca  de  El  Escorial. 
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MOHAMED  BEN-ALI 

ó 

EL  CASTILLO  DEL  GIREL 

(NARRACIÓN   HISTÓRICA) 


(continuación) 
CAPÍTULO    XIV 

EL  MENSAJE 

N  el  momento  en  que  Críspulo  y  Eustasio  llegaron  se 
abría  la  barrera  del  campamento  y  el  Capitán  Rojo,  con 
algunos  soldados  se  adelantaba  á  conocer  la  causa  del 
alerta;  dos  arqueros  aparecieron  á  la  roja  claridad  de  las  hogueras, 
conduciendo  á  un  desconocido  que  rondando  por  aquellas  cerca- 
nías habían  encontrado. 

El  capitán  respondió  lleno  de  ira: 

— ¡Vive  Dios!  ¿Y  era  para  esto?  Cualquiera  diría  que  una  com- 
pañía de  gente  armada  venía  á  atacarnos. 

—Capitán— contestó  uno  de  los  arqueros,— acaso  este  hombre 
tenga  ocultos  en  la  selva  algunos  compañeros:  cuando  le  vi  desli- 
zarse hacia  nuestro  campo,  llamé  al  centinela  más  próximo  y  tal  vez 
al  oir  mi  voz  se  ha  producido  la  alarma.  Interrogadle,  que  quizás 
sea  un  espía  de  Mohamed-Ben-Alí. 

— ¿Un  espía?... — repuso  el  capitán  con  desprecio. — ¡Por  Santia- 
go! No  sería  el  asunto  muy  largo  si  fuera  así;  le  colgaremos  de  uno 
de  esos  castaños.  Acércate,  ¿quién  eres?,  ¿de  dónde  vienes?,  ¿adonde 
vas?  ¡Contesta!  ¿Te  has  vuelto  mudo? 

—Señor  capitán — murmuró  el  prisionero; — vengo  de  El  Girel  y 
tengo  cosas  importantes  que  deciros  de  parte  de... 
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— ¿Vienes  de  El  Girel?— repuso  impetuosamente  el  capitán, — 
¿me  traes  palabras  de  paz  de  ese  insolente  renegado?  Nada  oigo  si 
no  devuelve  sus  bienes  á  Constanza  de  Ángulo...  Pero  ¡vive  Dios! — 
añadió  retrocediendo  un  paso;— ¿no  es  este  el  coplero  que  ha  de 
cantar  las  proezas  de  ese  mal  caballero,  y  que  según  es  fama  ha  osa- 
do poner  sus  ojos  en  la  noble  Doña  Constanza?  ¡Oh,  sí!  Los  solda- 
dos de  la  fortaleza  no  tienen  ese  porte  tan  afeminado.  Pues  bien,  se- 
ñor trovador,  desde  ahora  te  digo,  que  dejes  de  suspirar  por  tan  no- 
ble doncella  y  que  vas  á  pagar  caro  el  presentarte  ante  mi  vista  con 
la  cinta  que  he  visto  muchas  veces  en  la  cintura  de  mi  amada. 

Y  trató  de  arrancar  con  violencia  la  cinta  verde  que  el  prisione- 
ro llevaba  atada  al  brazo. 

Alonso  de  Mena,  porque  era  él,  retrocedió  vivamente,  añadien- 
do con  melancolía: 

— No  me  envidiéis,  señor,  la  noble  Constanza  que  á  vos  os  ha 
dado  su  amor  sin  pediros  en  cambio  más  que  el  vuestro,  me  ha 
entregado  este  adorno  á  cambio  de  mi  vida. 

Estas  palabras  calmaron  al  capitán,  que  exclamó: 

—Al  cabo,  tales  favores  concedidos  á  un  trovador  sólo  pueden 
significar  la  satisfacción  de  una  dama  al  verse  celebrada  en  versos  y 
en  música;  sin  embargo,  Mohamed  no  se  felicitará  por  haberos  ele- 
gido por  mensajero. 

—¿Estáis  seguro,  capitán,  que  vengo  de  parte  de  ese  hombre?— 
dijo  Mena  haciendo  un  esfuerzo. — Mirad— añadió  enseñando  sus 
vestidos  empapados  en  agua  y  su  blusa  desgarrada  por  la  punta  de 
una  flecha.— Si  me  enviara  Mohamed  ¿hubiera  tenido  que  salvar  á 
nado  el  foso  entre  los  tiros  de  los  arqueros? 

— Entonces  ¿de  parte  de  quién  vienes? 

—  De  parte  de  Constanza  de  Ángulo — murmuró  con  voz  trému- 
la el  trovador. 

Un  cambio  repentino  se  operó  en  el  rostro  del  capitán. 

—Alejaos — dijo  á  su  gente; — dejadme  hablar  á  solas  con  este 
mensajero,  que  cada  cual  vuelva  á  su  trabajo  y  mirad  á  ver  si  hay 
por  ahí  una  bota  de  vino  con  que  regalar  á  tan  noble  huésped.  Vos 
caballero,  seguidme  á  mi  tienda;  quiero  recibir  dignamente  al  en- 
viado de  Constanza  de  Ángulo. 
.     V  tomando  por  el  brazo  al  trovador  lo  condujo  hasta  la  tienda 
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que  había  en  el  centro  del  campamento.  Los  soldados  se  dispersa- 
ron para  continuar  sus  trabajos  y  Eustasio  se  quedó  con  su  compa- 
ñero  Crispulo  en  el  mismo  sitio  en  que  había  tenido  lugar  esta  es- 
cena. Eustasio,  con  la  vista  fija,  parecía  más  preocupado  que  nunca 
en  sus  meditaciones. 

— Vamos,  amigo— exclamó  su  compañero,— el  día  de  mañana 
será  rudo  y  es  necesario  irse  á  descansar;  ¿pero  en  qué  diablos  pien- 
sas ahora? 

— No  lo  sé,  pero  al  mirar  á  esos  jóvenes,  he  creido... 

—¿Qué  creías? 

—Nada,  nada;  no  hagas  caso.  ¡Estoy  loco! 

Y  fué  á  ocultarse  en  una  tienda  de  ramaje. 

Poco  después.  Mena  y  el  Capitán  Rojo  estaban  sentados  en  la 
tienda  de  éste  sosteniendo  un  animado  diálogo.  El  mobiliario  de 
aquella  tienda  era  sencillo,  por  no  decir  rústico:  una  tabla  sostenida 
por  piedras  servía  de  mesa,  dos  bancos  de  madera  componían  toda 
la  sillería  y  en  un  rincón  un  montón  de  hojas  secas,  sobre  las  cuales 
estaban  tendidas  dos  ó  tres  pieles,  formaban  el  lecho  del  capitán. 

Un  soldado  depositó  sobre  lo  que  llamaba  mesa  una  botella  de 
vino,  dos  copas  de  cuerno  y  una  torta  de  maíz;  la  despensa  del  capi- 
tán no  tenía  otra  cosa;  encendió  después  una  tea  de  resina,  la  fijó 
en  tierra  y  salió  dejando  caer  las  cortinas  de  la  tienda. 

El  primer  impulso  que  los  dos  jóvenes  experimentaron  al  hallar- 
se solos  fué  el  de  la  curiosidad;  la  luz  de  las  hogueras  no  les  permi- 
tió examinarse  hasta  aquel  momento  y  se  miraron  largo  rato  en 
silencio. 

Hermosos  y  jóvenes  los  dos  eran,  aunque  sus  bellezas  presenta- 
ban carácter  distinto. 

Las  facciones  delicadas  del  trovador,  su  talle  esbelto  y  los  cabe- 
llos rubios,  formaban  el  tipo  de  la  gracia,  de  la  dulzura,  de  la 
poesía. 

El  capitán  por  el  contrario,  con  su  rostro  varonil,  sus  ojos  negros 
y  vivos,  sus  ademanes  bruscos,  revelaba  la  imagen  de  la  fuerza,  de 
la  resolución,  de  la  intrepidez. 

—Señor  trovador— dijo  el  capitán  después  de  un  momento  de 
silencio;— nuestra  rivalidad  en  amor  no  debe  hacernos  enemigos^ 
La  noble  Constanza,  por  un  pequeño  servicio  que  tuve  la  fortuna  de 
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prestarle,  y  cuya  circunstancia  se  ha  exagerado  demasiado,  se  ha 
dignado  poner  sus  ojos  en  mí;  pero  no  me  creo  digno  de  tanto  ho- 
nor, alcanzado  en  contra  de  vuestros  merecimientos. 

— Mil  gracias  por  vuestra  cortesía— repuso  el  trovador  con  triste- 
za;— pero  las  cualidades  que  Constanza  ambiciona  en  todo  preten- 
diente amoroso,  las  conozco  demasiado  para  no  confesar  vuestra 
ventaja  sobre  mi...  Pero  dejando  á  un  lado  todo  eso  ¿no  queréis  co- 
nocer las  nuevas  que  os  traigo  de  parte  de  vuestra  dama.-' 

— Sí  tal,  pero  bebamos  antes  á  la  salud  de  la  que  amamos  los  dos. 

Mena  aceptó  la  invitación,  y  según  la  costumbre  de  la  época, 
probó  el  vino;  el  capitán  apuró  la  copa  y  al  colocarla  sobre  la  mesa, 
un  pensamiento  acudió  á  su  mente  atormentándole,  puesto  que 
mirando  al  trovador  exclamó  con  amargura: 

— Vais  á  formar  una  idea  bien  triste  de  mi  hospitalidad.  En  otro 
tiempo  no  era  así  como  yo  hubiera  recibido  al  emisario  de  tan  dulce 
amiga;  sino  en  un  palacio  en  donde  le  hubiera  ofrecido  el  vino  de 
,honor  en  copa  de  oro... 

Y  calló  lanzando  un  profundo  suspiro. 

— ¿Tenéis  pesares,  capitán?— preguntó  Mena  con  interés;— sin 
duda  no  habéis  nacido  para  el  estado  obscuro  en  que  os  veo,  y  no 
me  explico  cómo  á  tan  corta  edad  habéis  podido... 

—Dejemos  eso,  señor  de  Mena,  que  en  mi  historia  no  hay  nin- 
gún asunto  de  balada,  ni  de  romance  que  sirva  para  divertir  á  los 
ociosos  de  nuestros  castillos:  dejemos  eso  y  decidme  de  qué  men- 
saje os  ha  encargado  Constanza  de  Ángulo. 

—Con  mucho  gusto,  toda  vez  que  esas  nuevas  son  de  tanta  im- 
portancia, que  acaso  he  tardado  más  de  lo  conveniente  en  con- 
fiároslas. 

Y  refirió  la  llegada  de  D.  Alonso  de  Aguilar  á  El  Girel,  su  que- 
rella con  Mohamed  por  causa  de  Constanza  y  por  fin  el  desleal  pro- 
yecto del  renegado  de  hacer  prisionero  á  su  noble  huésped  para 
venderle  al  rey  moro  de  Granada. 

Al  solo  nombre  de  D.  Alonso,  el  capitán  se  estremeció  de  entu- 
siasmo. 

—¡Don  Alonso  aquí!— exclamó— ¡el  valiente  capitán  D.  Alonso 
de  Aguilar  tan  cerca  de  mí  y  yo  ignorándolo!...  Continuad  señor  de 
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Mena,  continuad,  que  si  yo  fuera  rey  os  daría  un  condado  por  taií 
buena  nueva. 

Y  escuchó  en  silencio  el  resto  del  mensaje;  pero  al  saber  que 
Constanza  le  rogaba  que  salvara  á  D.  Alonso  del  lazo  que  le  tendían, 
no  pudo  contenerse  más,  y  levantándose  precipitadamente  exclamó: 

— ¡Le  salvaré,  vaya  si  lo  salvaré!  que  todos  los  santos  y  arcánge- 
les del  paraíso  sean  conmigo.  He  aquí  una  ocasión  que  he  esperado 
largo  tiempo.  ¡Yo  prestar  un  servicio  al  más  famoso  capitán  de  Espa- 
ña! ¡Mi  nombre  será  celebrado  en  todo  el  mundo  entero,  y  quedará 
cumplido  mi  voto;  lo  salvaré,  señor  de  Mena,  ó  sabré  morir  con 
todos  mis  hombres  de  armas! 

El  trovador  no  comprendía  por  qué  se  exaltaba  de  aquel  modo, 
y  lo  miraba  con  asombrados  ojos. 

— ¿Os  asombro,  no  es  verdad?— repuso  el  capitán  con  energía. 
— ¿Creeréis  que  he  perdido  la  razón?  No,  no  estoy  loco,  es  la  ale- 
gría la  que  me  hace  delirar.  La  acción  gloriosa  ó  la  muerte  digna, 
que  por  tanto  tiempo  anhelaba,  la  encuentro  al  fin,  saldré  de  esta 
obscuridad  y  daré  un  mentís  á  los  que  en  un  tiempo  me  llamaron 
cobarde;  seré  digno  de  Constanza...  ¡Pero,  caballero,  perdonadme, 
se  trastorna  mi  cabeza  y  me  hace  vacilar  como  si  estuviera  ebrio  1 

Y  dejándose  caer  en  el  taburete,  apoyó  el  codo  en  la  rodilla  y  la 
frente  en  su  mano. 

—Señor  trovador — dijo  después  de  una  pausa;— ¿me  habéis  di- 
cho que  Constanza  me  prohibía  asaltar  el  castillo  para  obligar  á 
Mohamed  á  devolverle  su  herencia? 

—Así  es,  señor  capitán. 

—He  ahí  lo  que  yo  temía;  las  mujeres  son  siempre  tímidas,  pero- 
no  importa,  obedeceré  aunque  los  sucesos  no  me  dejen  acaso  cum- 
plir con  mi  voluntad. 

Y  después  de  una  breve  pausa  dijo: 

—Hay  un  punto  que  no  me  habéis  aclarado  bastante;  ¿se  sabe  en 
qué  sitio  ha  de  sorprender  la  gente  del  castillo  á  Don  Alonso? 

—Lo  ignoro,  pero  vos  que  conocéis  al  dedillo  el  país,  podréis 
calcular  cuál  sea  el  más  á  propósito  para  semejante  emboscada. 

—Para  ese  objeto  conozco  dos  sitios  que  se  prestan  á  las  mil  ma- 
ravillas; el  desfiladero  que  está  detrás  dé  la  montaña,  ó  el  valle  de 
castaños  al  otro  lado  del  camino;  apostaré  á  mi  gente  en  ambos  si- 
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tios  y  enviaré  espías  para  que  nadie  entre  ni  salga  en  el  castillo  sin 
que  lo  sepamos. 

Después  con  tono  amistoso  añadió: 

—Amigo  mío,  supongo  que  no  querréis  entrar  en  el  castillo  del 
mismo  modo  que  habéis  salido.  Aceptad,  pues,  mi  pobre  hopitali- 
dad,  siquiera  sea  por  esta  noche:  vuestra  delicada  constitución  no 
puede  soportar  nuestras  fatigas;  aparte  de  que  este  baño  obligado, 
ha  terminado  de  agotar  vuestras  fuerzas.  Descansad  en  ese  lecho  y 
disponed  de  lo  poco  que  hay  aquí. 

La  proposición  no  podía  ser  más  oportuna  porque  el  trovador  ya 
no  podía  soportar  la  fatiga  y  el  cansancio. 

— Mucho  me  agrada  vuestra  oferta;  pero  jamás  me  perdonaría  el 
haber  privado  de  su  lecho  al  valiente  soldado  que  dentro  de  breves 
momentos  tendrá  necesidad  de  todo  su  vigor. 

—Yo  no  podré  dormir  después  de  haber  recibido  tales  nuevas; 
¡si  supierais  en  qué  estado  de  agitación  está  mi  alma!  Esta  hora  la 
aguardaba  con  tanto  anhelo...  Por  mí,  no  paséis  cuidado;  lo  mismo 
dormiría  sobre  la  hierba  envuelto  en  mi  capa,  que  sobre  ese  pobre 
lecho  que  os  ofrezco,  pero  no  perdamos  el  tiempo;  debo  dar  mis  ór- 
denes para  mañana. 

—Acepto  muy  reconocido  vuestra  oferta— dijo  el  trovador;— pero 
cuento  con  que  no  me  olvidaréis  en  el  momento  del  peligro. 

—Vendré  á  buscaros,  porque  tendré  necesidad  por  lo  menos  de 
vuestros  auxilios;  ahora,  la  noche  avanza;  cada  minuto  es  preciso; 
adiós,  caballero,  y  descansad. 

El  capitán  salió,  ordenando  al  centinela  que  no  dejase  entrar  á 
nadie  á  interrumpir  el  sueño  del  trovador. 

— ¡Es  tan  generoso  como  valiente!— pensaba  Alonso  de  Mena 
suspirando.  —  ¡Es  digno  de  ser  amado  de  Constanza  de  Ángulo! 

P.  Lasso  de  LA  Veqa. 
{Coniinuará). 
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Desinfección  de  aguas  potables. 

No  es  menester  hacer  resaltar  la  importancia  grande  que  encierra  la 
materia  que  en  el  epígrafe  se  indica,  pues  es  bien  sabido  que  un  gran  nú- 
mero de  enfermedades  se  transmiten  por  las  aguas  de  bebida,  tanto  al 
hombre  como  á  los  animales,  y  que  por  desgracia  son  muy  frecuentes  los 
depósitos  de  agua  y  pozos  ordinarios  de  poca  profundidad  que  están  con- 
taminados por  aguas  procedentes  de  estercoleros  ó  vertederos  y  que  con- 
tienen, por  lo  tanto,  una  numerosa  colonia  de  microorganismos  patóge- 
nos que  además  de  comunicar  sabor  desagradable  á  las  aguas,  las  hacen 
muy  peligrosas  para  la  bebida. 

No  basta  la  filtración  ordinaria,  ni  mucho  menos  la  simple  sedimenta- 
ción. Es  necesario  destruir  la  materia  orgánica  por  procedimientos  quími- 
cos fáciles  de  practicar  y  económicos.  Entre  éstos  merece  la  pena  de  citar- 
se el  que  el  Dr.  Blarez,  Delegado  de  Higiene  en  Francia,  recomienda,  de 
seguros  resultados  y  completamente  inofensivo.  Se  hace  una  mezcla  de  las 
siguientes  materias,  finamente  pulverizadas: 

Permanganato  de  potasa 25  gramos. 

Sulfato  de  alúmina 250        » 

Kaolín 725 

Total 1.000 

De  esta  mezcla  pulverulenta  y  homogénea  se  disuelven  200  gramos  por 
cada  metro  cúbico  de  agua  que  se  trate  de  desinfectar,  en  un  cubo,  incor- 
porándolo después  al  pozo  ó  depósito  y  agitando  para  que  se  mezcle  bien 
con  toda  la  masa  de  agua.  Se  deja  reposar  por  espacio  de  cinco  ó  seis 
días,  al  cabo  de  los  cuales  el  agua  es  perfectamente  inocua.  A  veces 
tiene  un  color  ligeramente  amarillento,  debido  á  la  materia  orgánica  des- 
truida, pero  ni  tiene  sabor  desagradable  ni  es  nociva.  Tratándose  de  un 
pozo,  es  fácil  calcular  por  su  profundidad  el  volumen  de  agua  que  tie- 
ne y,  por  lo  tanto,  añadir  la  cantidad  en  materia  pulverulenta  que  co- 
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rresponda,  bien  entendido  que  una  pequeña  cantidad  en  más  ó  en  me- 
nos no  influye  en  su  eficacia. 

El  permanganato  de  potasa  tiene  un  poder  oxidante  muy  grande  y 
destruye  la  materia  orgánica  y,  por  lo  tanto,  los  microorganismos  que 
en  el  agua  existen,  y  el  sulfato  de  alúmina  y  el  kaolín  son  dos  mate- 
rias minerales  inofensivas  y  de  un  gran  poder  clarificante.  El  perman- 
ganato de  potasa,  en  contacto  con  la  materia  orgánica  del  agua,  se  trans- 
forma en  sales  de  manganeso  insolubles,  que  se  precipitan  en  el  fondo 
del  pozo  ó  depósito  arrastradas  por  las  materias  clarificantes. 

Las  cualidades  de  una  buena  leche. 

El  5.°  Congreso  internacional  de  lechería  celebrado  en  Stockolmo  en 
el  pasado  mes  de  Junio,  ha  votado  las  siguientes  conclusiones  respecto  á 
las  condiciones  que  debe  reunir  una  buena  leche. 

I.  La  leche  destinada  al  consumo  no  debe  haber  sufrido  ni  adición 
ni  sustracción  de  ninguna  sustancia,  y  debe  reunir,  por  otra  parte,  las 
siguientes  condiciones  de  extracción,  composición  y  conservación: 

a)  Debe  ser  el  resultado  del  ordeño  completo  de  hembras  lecheras 
en  buen  estado  de  salud,  de  alimentación  y  de  conservación,  á  las  cuales 
no  se  les  debe  suministrar  alimentos  alterados,  ni  los  muy  acuosos  así 
como  tampoco  los  que  puedan  comunicar  á  la  leche  principios  aromáticos 
ó  de  gusto  distinto  del  de  este  líquido,  al  menos  en  cantidades  determina- 
das. Los  animales  que  reciban  medicamentos  que  puedan  transmitirse  á  la 
leche  deben  temporalmente  ser  sustraídos  á  la  producción  de  leche  para  el 
consumo. 

b)  Inmediatamente  después  del  ordeño,  la  leche  debe  ser  filtrada  de 
tal  manera  que  40  c.  c.  centrifugados  al  menos  á  una  velocidad  de  1.000 
vueltas  por  minuto,  durante  cinco  minutos,  no  den  más  que  indicios  de 
sedimentos  negruzcos  (detritus  orgánicos  ó  heces);  en  seguida  debe  ser  en- 
friada tanto  como  lo  permitan  las  condiciones  del  local,  y  en  todo  caso  por 
lo  menos  hasta  10"  c. 

c)  Es  preferible  que  la  leche  destinada  al  consumo  sea  la  mezcla  del 
producto  obtenido  en  el  ordeño  de  tres  vacas  por  lo  menos. 

d)  Por  lo  que  concierne  á  la  materia  grasa  y  á  las  sustancias  albumi- 
noideas,  debe  contenerlas  entre  ciertos  límites  de  riqueza  que  deben  esta- 
blecerse teniendo  en  cuenta  las  condiciones  locales  de  la  producción. 

e)  En  el  ensayo  con  la  reductora  de  Barthel,  la  leche  no  debe  decolo- 
rar durante  tres  horas,  ni  dar  una  cifra  superior  á  3. 
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f)  Su  punto  de  congelación  debe  encontrarse  entre— 0 .  54"  y — 
0.  58°  c. 

g)  No  debe  coagular  por  la  adición  de  una  cantidad  igual  de  alcohol 
al  70  por  100  y  debe  conservarse  de  tal  manera  que  pueda  aún  soportar 
esta  prueba  treinta  y  seis  horas  después  del  ordeño. 

h)  El  gusto,  el  color,  el  sabor  y  la  consistencia  de  la  leche  deben  ser 
normales. 

i)  Debe  ser  manipulada  exclusivamente  por  personas  sanas  y  expertas 
con  todos  los  cuidados  de  limpieza  debidos. 

II.  La  leche  condensada  es  el  producto  obtenido  por  evaporación 
parcial  del  agua  de  una  leche  pura,  pasteurizada  ó  esterilizada,  con  ó  sin 
adición  de  azúcar  (sacarosa). 

La  leche  empleada  para  la  producción  de  leche  condensada,  no  debe 
haber  sufrido  ningún  cambio  en  su  composición,  á  excepción  de  los  que 
resulten  normalmente  de  la  pasteurización,  de  la  esterilización,  de  la  ho- 
mogeneización  ó  de  la  adición  eventual  de  nata  ó  sacarosa. 

No  es  admisible  el  empleo  de  ninguna  materia  preservativa,  á  excep- 
ción de  la  sacarosa. 

La  leche  desnatada  condensada,  es  una  leche  condensada  fabricada  con 
leche  desnatada.  Esta  leche  no  puede  ser  vendida  más  que  bajo  el  nombre 
de  «leche  desnatada  condensada»  y  esta  denominación  debe  indicarse  con 
caracteres  bien  visibles  en  la  etiqueta. 

III.  La  leche  desecada  destinada  á  la  venta,  deberá  estar  dotada  de  las 
indicaciones  siguientes: 

a)  Composición  centesimal  y  particularmente  su  riqueza  en  grasa  ¡y  la 
indicación  de  la  naturaleza  de  la  leche  utilizada  para  la  fabricación  (leche 
pura,  leche  medio  desnatada,  leche  totalmente  desnatada). 

b)  Época  de  la  fabricación. 

c)  Manera  como  ha  sido  fabricada. 

d)  Observaciones  sobre  la  solubilidad  (en  cuánta  agua,  en  agua  fría, 
caliente  ó  hirviendo). 

e)  Cómo  se  debe  conservar  la  leche  desecada. 

f)  Que  se  prohiba  la  venta  de  leche  desecada  fabricada  con  leche  me- 
dio desnatada. 

Nueva  aplicación  del  maíz. 

Las  mazorcas  de  maíz  despojadas  de  sus  granos  se  prestan,  mejor 
que  otras  muchas  materias  similares,  á  la  destilación  y  producción  de 
gas  para  el  alumbrado  y,  sobre  todo,  para  accionar  motores  de  explosión. 
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La  agricultura  va  utilizando  cada  vez  más  estos  motores  para  la  elevación 
de  aguas  y  otras  distintas  aplicaciones  agrícolas.  Ejemplos  numerosos  te- 
nemos ya  en  España  de  artefactos  que  se  mueven  con  gas  pobre  produ- 
cido por  los  carbones  minerales,  y  otros  en  los  que  se  utiliza  como  mate- 
ria productora  del  gas,  substancias  vegetales,  entre  ellas  con  gran  éxito, 
según  hemos  hecho  constar  en  las  columnas  de  esta  Revista,  los  sar- 
mientos de  la  vid. 

M.  Russel  Coth,  químico  norteamericano,  ha  estudiado  la  forma  de 
utilizar  las  mazorcas  desgranadas  para  la  producción  de  gas,  y  ha  obte- 
nido como  resultado  un  gas  de  5.870  calorías,  y,  por  lo  tanto,  de  un  poder 
calorífico  igual  ó  superior  al  gas  del  alumbrado.  Como  residuo  queda  un 
30  por  100  de  cok  de  maíz,  materia  de  muy  fácil  combustión  y  de  un  po- 
der calorífero  no  despreciable.  En  los  Estados  Unidos,  donde  se  produce 
en  tan  enorme  cantidad  el  maíz,  va  teniendo  útilísimas  aplicaciones  para 
la  producción  de  energía  esta  materia,  que  puede  competir,  en  la  mayor 
parte  de  los  casos,  con  los  carbones  minerales,  á  pesar  del  bajo  precio  á 
que  allí  se  pueden  adquirir. 

En  nuestras  comarcas  del  Cantábrico,  en  que  el  maíz  se  produce  en 
cantidad  bastante  respetable,  pudiera  también  utilizarse  este  residuo  de  po- 
quísimo valor. 

El  esmeril  artificial. 

Hace  algún  tiempo  ha  inventado  A.  Gacon,  de  París,  un  procedimien- 
to con  el  cual  se  obtiene  una  substancia  muy  semejante  al  esmeril  natural, 
por  medio  de  una  mezcla  de  bauxita,  cok,  nitrato  de  sosa  y  serrín  de  ma- 
dera, que  se  somete  á  ignición  en  un  horno  apropiado. 

Para  ello  se  toman,  por  ejemplo, 

769  kilogramos  de  bauxita. 
514         »  »    cok. 

50         »  »   nitrato  sódico. 

250         »  »   serrín  de  madera. 

La  bauxita,  con  preferencia  ferruginosa,  el  cok  y  el  nitrato  sódico,  se 
pulverizan  y  mezclan,  incorporando  luego  el  serrín  de  madera.  La  mezcla 
se  lleva  á  cabo  mediante  un  chorro  de  agua,  de  modo  que  se  forme  una 
masa  pastosa,  pero  consistente.  Esta  masa  se  subdivide  luego  en  panes  ó 
tabletas,  fácilmente  manejables,  que  luego  se  hacinan  en  un  horno. 

El  calor  desarrollado  en  el  horno  determina  la  combustión  rápida  y 
completa  de  la  masa  contenida  en  su  interior,  y  esta  combustión  resulta 
muy  intensa  y  homogénea  en  todos  los  puntos  de  la  masa,  gracias  á  la 
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distribución  uniforme  del  combustible  y,  sobre  todo,  gracias  al  serrín  de 
madera  que,  consumiéndose  rápidamente,  produce  en  todos  sentidos  ca- 
nales de  circulación,  por  los  cuales  transitan  fácilmente  los  productos  de  la 
combustión.  Por  la  influencia  de  esta  combustión,  y  también  por  la  acción 
del  nitrato  de  sosa,  que  obra  como  fundente  muy  activo,  la  fusión  de  la 
bauxita  se  efectúa  rápidamente. 

El  esmeril  artificial  que  se  obtiene  empleando  este  procedimiento  es 
muy  duro  y  vitrificado.  Molido,  pulverizado  y  debidamente  clarificado, 
este  esmeril  ofrece  la  mayor  semejanza  con  los  esmeriles  naturales. 

La  superficie  del  cuerpo  humano. 

Según  nota  comunicada  por  M.  D'Arsonoval  á  la  Academia  de  Ciencias 
de  París  el  día  17  de  Julio  último,  los  trabajos  de  M.  Roussy,  referentes  á 
la  determinación  de  la  superficie  del  cuerpo  humano  han  dado  resultados 
completamente  satisfactorios,  puesto  que  el  autor  ha  hallado  una  fórmula 
sencillísima,  segura  y  muy  práctica  para  resolver  la  cuestión;  basta  para 
ello  determinar,  por  medio  de  medidas  muy  fáciles  de  efectuar,  valiéndose 
de  una  cinta  métrica  de  precisión,  el  perímetro  medio  y  la  altura  periféri- 
ca media  del  cuerpo  humano.  Hecho  lo  cual  se  obtiene  inmediatamente 
el  valor  de  la  superficie  del  cuerpo  humano,  hallando  el  producto  de  am- 
bas medidas. 

Esta  fórmula  tan  sencilla,  como  se  ve  es  además  completamente  exac- 
ta, porque  es  una  derivación  ó  consecuencia,  dice  el  autor,  de  una  ley  geo- 
métrica que  oportunamente  dará  á  conocer. 

No  es  menester  advertir  que  la  fórmula  en  cuestión  es  aplicable  á  la 
determinación  de  la  superficie  de  cualquier  cuerpo  humano,  sea  éste  de 
grandes  ó  pequeñas  dimensiones,  como  igualmente  á  la  determinación  de 
la  superficie  de  los  cadáveres  humanos. 

Nuevo  aparato  sonda. 

En  vista  del  elevado  precio  y  de  la  complicación  de  los  aparatos  son- 
dadores  hoy  en  uso,  tanto  en  las  expediciones  oceanógraficas,  como  en  el 
tendido  de  cables  submarinos,  ha  ideado  recientemente  M.  A.  Berget,  para 
este  objeto,  una  nueva  máquina,  más  sencilla,  muy  resistente,  cual  requie- 
ren los  servicios  á  que  se  destina,  y  á  la  vez  muy  precisa,  en  vista  de  la 
importancia  que  tienen  en  los  estudios  oceanógraficos  las  medidas  efec- 
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tuadas  con  dicho  aparato.  A  más  de  esto,  se  distingue  esta  máquina  de  las 
demás  destinadas  á  igual  fin,  en  que  presenta  algunas  modificaciones  com- 
pletamente originales. 

La  descripción  de  esta  nueva  sonda,  construida  por  M.  Berget,  nos  la 
hace  el  mismo  inventor  en  la  revista  francesa  La  Matare,  y  es  como  sigue: 
«Un  balancín  algo  grueso  y  resistente  colocado  horizontalmente  y  apo- 
yado en  su  mitad  posterior  sobre  un  fuerte  armazón  hueco,  de  paredes  de 
hierro,  entre  las  que  se  coloca  un  tambor  para  arrollar  en  él  el  cable  de 
acero  de  2.000  m.  de  longitud  y  1  mm.  de  diámetro,  capaz  de  resistir  una 
carga  de  85  kg.,  y  que  pesa  unos  5  kg.  próximamente  por  kilómetro.  Del 
tambor  pasa  el  cable  á  una  polea  colocada  en  el  extremo  libre  del  balan- 
cín. Esta  polea,  llamada  métrica,  cuya  circunferencia  es  de  25  cm.,  engra- 
na, mediante  un  piñón,  con  un  contador  de  vueltas  colocado  en  la  parte 
media  lateral  del  balancín.  Basta  dividir  por  cuatro  el  número  que  marca 
el  contador,  para  obtener,  en  metros,  la  profundidad  medida. 

Una  vez  colgado  el  peso,  unos  10  kg.,  en  la  extremidad  del  hilo,  en 
virtud  de  la  acción  misma  de  este  peso,  ceden  los  muelles  que  sujetan  el 
balancín  por  su  extremidad  posterior,  é  inclinándose  un  poco  el  balancín 
en  la  dirección  del  peso,  empieza  á  dar  vueltas  el  tambor  y  va  desenvol- 
viéndose el  hilo  en  él  recogido  á  la  vez  que  el  contador  indica  el  número 
de  vueltas  de  la  polea  hasta  que  el  peso  llega  al  fondo;  después  que  el  peso 
ha  tocado  el  fondo,  no  actúa  ya  sobre  el  balancín,  y  obedeciendo  á  la  ac- 
ción de  los  muelles  antes  indicados,  vuelve  éste  á  su  posición  primitiva,  y 
el  contador,  mediante  un  mecanismo  adecuado,  deja  de  funcionar,  y  el 
tambor  permanece  inmóvil  por  la  interposición,  entre  el  eje  de  dicho  tam- 
bor y  una  pieza  fija,  de  un  freno  que  rige  merced  á  la  presión  de  los  dos 
resortes. 

Fácilmente  se  arrolla  otra  vez  el  hilo  ó  cable  en  el  tambor,  con  el  auxi- 
lio de  una  manivela  que  puede  articularse  en  uno  de  los  extremos  del  eje 
del  tambor;  dicho  eje  lleva  una  rueda  de  trinquete. 

El  peso  de  todo  el  aparato  es,  según  dice  el  inventor,  de  unos  20  kilo- 
gramos, siendo  sus  dimensiones  de  30  por  40  cm. 

Las  modificaciones,  hasta  el  presente  desconocidas  en  los  aparatos  des- 
tinados al  mismo  objeto  que  el  que  acabamos  de  describir,  son  desde  lue- 
go aplicables  á  todas  las  máquinas  que  se  utilizan  para  el  sondeo,  por  gran- 
des que  sean  las  dimensiones  de  estas  últimas. 
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Envenenamiento  por  los  vapores  nitrosos. 

Funestas  consecuencias  para  los  químicos  y  para  cuantos  trabajan  en 
los  laboratorios  puede  traer  la  aspiración  de  vapores  nitrosos,  como  ha 
hecho  notar  recientemente  M.  Gigl,  quien  llama  la  atención  de  cuantos  se 
dedican  á  trabajos  en  que  tenga  lugar  el  desprendimiento  de  aquellos  vapo- 
res, para  que  con  todo  cuidado  procuren  evitar  la  aspiración  de  éstos,  si 
no  quieren  ver  seriamente  amenazada  su  salud,  tanto  más,  cuanto  que  la 
inhalación  en  este  caso,  ni  es  dolorosa,  cual  acontece  en  la  inhalación  del 
cloro  ó  del  ácido  sulfuroso,  por  ejemplo,  ni  se  sospechan  siquiera  las  con- 
secuencias, á  veces  mortales,  que  pudieran  sobrevenir. 

En  confirmación  de  lo  dicho,  cita  M.  Gigl  el  caso  siguiente:  En  una 
fábrica  de  aserrar  madera,  en  la  cual  se  rompió  un  frasco  de  dos  litros  de 
ácido  ozótico,  se  echó  serrín  sobre  el  líquido  vertido,  con  el  objeto  de 
que  el  serrín  lo  absorbiera,  dando  esto  origen  á  la  formación  de  abun- 
dantes vapores  nitrosos  motivados  por  la  reacción  del  ácido  sobre  la  ma- 
teria orgánica  del  serrín. 

Un  obrero  encargado  de  retirar  el  serrín  humedecido,  que  desprendía 
vapores  nitrosos,  experimentó  á  los  pocos  instantes  síntomas  de  envenena- 
miento, y  á  las  pocas  horas  había  ya  fallecido.  Hecha  la  autopsia,  apare- 
cieron en  los  pulmones  del  desgraciado  obrero  lesiones  graves,  que  no 
dejaban  lugar  á  duda  de  ningún  género  sobre  las  causas  de  tan  fatal  acci- 
dente. 

Los  que  se  dedican  á  trabajos  de  laboratorio  y  á  la  industria,  en  gene- 
ral, verán,  por  consiguiente,  con  cuánto  cuidado  deben  evitar  la  aspiración, 
cuando  tiene  lugar  el  desprendimiento  de  tan  perniciosos  vapores. 

K.  L.  A. 
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Aurelius  Palmieri,  O.  S.  A.  -Theologia  Dogmática  Ortodoxa  (Ecclesiae  Grae- 
co-Russicae)  ad  lumen  catholicae  doctrinae  examinata  et  discussa.— To- 
mus  primus.—  Protegomema.  Florentiae.—  Librería  editrice  Fiorentina, 
Via  del  Corso,  3.— I911.-Lir.  20. 

Hace  poco  tiempo  tuvimos  el  honor  de  ocuparnos  en  esta  misma  Re- 
vista de  una  obra  de  palpitante  actualidad  y  de  valor  innegable,  titulada  // 
progresso  dommafico.  firmada  por  el  insigne  orientalista  P.  Palmieri, 
Agustino.  Hoy  nos  cabe  en  suerte  hacer  el  juicio  crítico  de  otra  obra  del 
mismo  autor,  de  mucho  mayor  alcance,  de  singularísimo  mérito  y  de  tan 
acabada  ejecución,  que  desde  ahora  no  vacilamos  un  punto  en  calificarla 
de  monumental,  si  es  que  los  tres  volúmenes  restantes  son  del  mismo  paño 
y  contextura  que  el  presente.  Sinceramente  creemos  y  no  tememos  equivo- 
carnos al  afirmar,  que  esta  obra  no  sólo  ha  de  constituir  época  en  el  mo- 
vimiento teológico,  sino  que  señalará  nuevas  orientaciones,  é  indicará  nue- 
vos derroteros  en  la  formación  y  desarrollo  de  los  textos  de  teología,  espe- 
cialmente de  aquellos  en  que  las  cuestiones  dogmáticas  se  tratan  con  rela- 
tiva extensión. 

Trátase  de  una  obra,  no  restringida  y  parcial,  como  lo  han  sido  las  que 
hasta  ahora  han  publicado  los  especialistas  en  este  género  de  materias, 
sino  vastísima  y  sintética,  nueva  en  su  aspecto  total,  cuyo  fin  es  estudiar 
con  precisión  y  á  conciencia  la  teología  dogmático-ortodoxa  comparada 
con  la  romano-católica,  determinar  les  límites  ó  puntos  doctrinales  en  que 
ambas  Iglesias  concuerdan  y  se  apartan,  examinar  el  concepto  que  de  la 
teología  dogmática  se  han  formado  los  orientales  y  discutir  los  principios 
mismos  sobre  los  cuales  han  construido  y  construyen  el  edificio  dogmático. 
La  obra,  como  se  ve,  es  atrevidísima,  y  está  sembrada  de  tan  complejas  y 
graves  dificultades,  que  verdaderamente  para  su  perfecta  ejecución  se  nece- 
sita pecho  esforzado,  fuerzas  de  gigante  y  tan  profundos  como  variados 
conocimientos  de  Teología  así  oriental  como  occidental,  de  Sagrada  Escri- 
tura, Patrística  y  Patrología,  Derecho  Canónico,  Historia  eclesiástica  y  ci- 
vil, Historia  de  los  Dogmas,  Filosofía,  Lenguas  orientales,  etc. 
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El  volumen  que  tenemos  entre  las  manos,  primero  de  la  obra,  bien  po- 
dríamos llamarle  «Propedéutica  á  la  teología  ortodoxa»,  ya  que  todo  él  se 
consagra  á  la  exposición  de  los  fundamentos  de  la  dogmática  ortodoxa,  á 
saber:  concepto  y  definición  de  la  teología;  noción,  naturaleza  y  división 
del  dogma;  naturaleza  y  extensión  del  progreso  dogmático;  necesidad,  mé- 
todo y  división  de  la  teología  ortodoxa;  compendios  de  teología  más  nota- 
bles y  corrientes  entre  los  orientales,  su  naturaleza  y  carácter;  teología  es- 
colástica y  uso  de  la  razón  en  materias  de  fe;  teología  simbólica  y  sus  fuen- 
tes; teología  polémica  y  sus  ciencias  auxiliares;  y  por  último,  mirada  gene- 
ral del  estado  actual  de  la  teología  polémica  entre  los  griegos  y  rusos.  Ni 
se  crea  por  esto,  que  toda  la  materia  de  la  Propedéutica  ortodoxa  se  ha 
fijado  completamente,  no;  pues  á  pesar  de  ser  muy  voluminoso  este  pri- 
mer tomo  (XXV-815  páginas  en  cuarto  mayor),  todavía  quedan  por  estu- 
diar cuatro  capítulos  que  han  de  formar  el  segundo  volumen  de  la  obra; 
á  saber:  Del  número  de  enseñanzas  teológicas  en  que  la  Iglesia  ortodoxa 
se  aparta  de  la  occidental;  de  la  teología  polémica  especial  según  los  or- 
todoxos; de  la  teología  moral  y  pastoral  ortodoxas  y  por  último,  de  los 
obstáculos  que  impiden  la  unión  de  ambas  Iglesias. 

Una  vez  descrita  la  parte  bibliográfica  general  del  primer  volumen,  si 
ahora  pasáramos  á  indicar,  siquiera  fuese  á  la  ligera,  la  multitud  de  cues- 
tiones que  en  cada  capítulo  se  ventilan  y  el  criterio  que  en  cada  una  de 
ellas  observa  el  autor,  sería  preciso  escribir,  no  una  reseña  bibliográfica 
más  ó  menos  extensa,  según  lo  permita  el  carácter  de  la  revista,  sino  un 
largo  opúsculo.  Así  pues,  vamos  á  sintetizar  nuestro  pensamiento  y  á  refle- 
jar lo  más  fielmente  que  podamos,  la  impresión  que  nos  ha  producido  la 
atenta  é  íntegra  lectura  del  libro. 

Esta  impresión  la  podría  yo  retratar  diciendo,  que  es  en  todo  semejante 
á  la  que  se  recibe,  siempre  que  por  primera  vez  se  visita  un  suntuoso  mo- 
numento artístico,  grandioso  en  su  conjunto  y  perfecto  en  sus  partes.  En  la 
obra  del  P.  Palmieri,  en  efecto,  el  conjunto  se  apodera  completamente  de! 
espíritu  y  le  abruma;  las  partes  le  encantan  y  deleitan  por  su  bella  ejecu- 
ción. No  sabe  uno  qué  admirar  más  en  ella,  si  su  valor  teológico,  firmísimo 
é  inquebrantable,  como  fundado  que  está  en  un  conocimiento  tan  profun- 
do como  extenso  de  la  Sagrada  Escritura,  de  la  Patrística  y  Patología,  de 
las  definiciones  conciliares  en  sus  diferentes  aspectos,  de  los  teólogos  así 
ortodoxos  como  occidentales,  tanto  antiguos  como  modernos,  ó  su  mérito 
histórico  como  sacado  de  las  fuentes  mismas  y  de  los  monumentos 
auténticos  de  la  historia,  ya  se  refiera  la  cuestión  histórica  al  desevolvi- 
miento  del  dogma,  ó  á  los  orígenes  y  fundamentos  de  la  teología  simbólica 
y  polémica,  ya  á  las  causas  que  directa  é  indirectamente  originaron  y  sos- 
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tienen  el  cisma;  no  acierta  uno  á  precisar  qué  es  lo  que  más  le  admira,  si 
lo  dicho  hasta  aquí,  ó  su  valor  lingüístico,  salpicada  como  está  toda  la  obra 
de  notas  y  citas  en  idiomas  los  más  variados,  como  el  árabe  y  el  alemán,  el 
hebreo  y  el  inglés,  el  griego  antiguo  y  moderno,  el  francés,  el  ruso  y  el 
polaco...  etc.;  ó  su  erudición  inmensa,  abrumadora,  muy  superior  en  este 
sentido  á  todos  los  demás  especialistas  occidentales  en  esta  clase  de  estu- 
dios y  aún  no  vacilamos  en  sostener,  que,  bajo  el  punto  mismo  de  erudi- 
ción ortodoxa  aventaje  á  los  mismos  tratadistas  orientales,  según  propia 
confesión  de  uno  de  los  más  conspicuos  especialistas  rusos,  por  cierto  no 
sospechoso  de  amistad  y  de  benevolencia  hacia  el  P.  Palmieri.  Aquí  se  echa 
de  ver  el  grande  ingenio  del  autor,  sea  en  su  argumentar  siempre  sólido, 
seguro,  sereno  é  imparcial,  sea  en  el  saber  aprovecharse  y  sacar  partido  de 
las  confesiones  de  los  adversarios;  aquí  se  manifiesta  el  por  qué  de  la  vida 
anémica  que  á  partir  del  cisma  ha  llevado  la  dogmática  ortodoxa  y  el  se- 
creto de  la  contradicción  entre  su  teoría  y  su  práctica,  especialmente  en  lo 
que  se  refiere  al  progreso  dogmático;  aquí  por  último,  se  desvanecen  las 
razones  en  que  los  orientales  se  fundan  para  apartarse  de  la  Iglesia  Roma- 
na y  de  su  dogmática,  casi  siempre  nacidas  de  una  ignorancia  crasa  y  su- 
pina, origen  y  principio  de  las  más  injustas  recriminaciones.  Ni  al  teólogo 
occidental  deja  nada  que  desear  esta  obra:  la  materia,  aparte  de  abundan- 
tísima, es  sólida  y  genuinamente  católica  y  conforme  con  la  enseñanza  ge- 
neral de  los  más  ilustres  representantes  del  catolicismo;  su  lenguaje  preci- 
so, técnico,  estrictamente  teológico.  No  sabemos  lo  que  de  este  libro  opi- 
nará el  Dr.  Mohl  y  todos  aquellos  otros  que  participando  de  la  no  recomen- 
dable cualidad  de  aquél,  andan  buscando  en  las  obras  del  insigne  Agusti- 
no una  frase,  siquiera,  de  sabor  dudoso,  para  tacharle  de  modernista;  pero 
yo  estoy  segurísimo  de  que  también  por  esta  vez  quedan  fallidas  sus  es- 
peranzas. 

En  fin,  para  terminar  esta  reseña  bibliográfica,  hemos  de  decir  que  el 
ropaje  que  envuelve  tan  hermosas  ideas,  corre  parejas  con  ellas;  es  un  es- 
tilo fluido,  elegante,  riquísimo,  quizá  á  nuestro  parecer  demasiado  difuso, 
razón  por  la  cual  se  nota  cierto  cansancio  en  la  lectura  de  la  obra,  ya  que 
el  lector  más  busca  las  ideas  que  la  forma  de  dicción.  Decimos  esto,  para 
que  se  vea  cómo  nuestro  juicio,  aunque  humilde,  es  sincero  y  leal. 

Reciba  el  P.  Palmieri  nuestro  sincero  tributo  de  admiración  y  de  bene- 
volencia por  la  obra  colosal  que  ha  emprendido  y  que  con  mano  maestra 
ha  puesto  ya  en  este  primer  volumen  gran  parte  de  los  fundamentos.  Es- 
peramos que  los  demás  volúmenes  nos  les  vaya  enviando,  según  vayan 
apareciendo,  juntamente  con  sus  otras  obras  en  parte  complemento  de  la 
presente,  como  el  Nomenclátor  Litterarias  y  Mohlianismus  ó  simplemente 
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teológicas,  como  La  Teología  nuova  ed  antica  y  la  Incomprensibilitá  dei 
místeri  secondo  la  dottrina  cattolica.  Mientras  tanto  hacemos  votos  para 
que  el  Señor  conserve  y  aumente  las  fuerzas  al  esclarecido  autor. — P.Juan 
Monedero. 

Brevior  Synopsis,  Theologiae  Moralis  et  Pastoralis,  auctoribus  Tanquerey 
et  E.  M.  Quevastre.  Typis  Societatis  Sancti  lannis  Evangelistae.  Desclée 
et  Soc— Romae.  Tornad  (Belg.)— Parisiis.  1911.  Un  tomo  en  8.«  de  xvi-606 
páginas. 

Jiecho  este  hermoso  compendio,  como  el  mismo  autor  dice,  para 
que  los  alumnos  de  Moral  puedan  fácilmente  refrescar  las  ideas  y  re- 
cordar con  frecuencia  lo  que  han  estudiado  en  la  obra  lata,  se  compren- 
de que  sea  lo  más  breve  y  á  la  vez  lo  más  completo  y  exacto  posible, 
como  en  efecto  lo  es.  Casi  nada  deja  que  desear,  porque  está  tan  magis- 
tralmente  hecho,  que  en  él  se  hallan  todas  las  ideas,  todas  las  doctrinas, 
pruebas  y  razones  de  alguna  importancia  que  se  hallan  en  la  obra  lata:  de 
modo  que  el  que  haya  estudiado  esta,  y  en  general,  cualquiera  obra  de  Mo- 
ral, puede  con  muy  poco  trabajo  y  tiempo  repasarla  y  recordarla. 

Es  pues  sumamente  útil  este  meritísimo  trabajo  del  sabio  Tanquerey, 
y  no  dudamos  recomendarle  á  los  estudiosos,  y  en  particular  á  los  con- 
fesores. En  él  hallarán  sabiamente  compendiada  toda  la  doctrina  moral, 
hasta  las  últimas  disposiciones  y  declaraciones  de  las  Congregaciones  Ro- 
manas, y  la  novísima  disciplina  de  la  Iglesia. — P.  C.  A. 


Los  esponsales  y  el  matrimonio  según  la  novísima  disciplina.  Comentario  ca- 
nónico moral  sobre  el  Decreto  Ne  Temeré,  por  el  R.  P.  Juan  B.  Ferrares,  de 
la  Compañía  de  Jesús.  Quinta  edición  corregida  y  muy  aumentada.— Madrid, 
Admón.  de  Razón  y  Fe,  Plaza  de  Santo  Domingo,  14.  1911. — Un  tomo  en  8.°, 
de  460  págs.— Precio:  3,50  ptas. 

La  mejor  recomendación  que  se  puede  hacer  de  este  excelente  opúscu- 
lo, que  ya  ha  llegado  á  ser  un  voluminoso  libro,  es  que  de  él  se  han  ago- 
tado en  pocos  años  cuatro  numerosas  ediciones;  esto,  además  del  nombre 
del  autor,  nos  dispensa  de  todo  elogio  y  recomandación  de  su  obra,  que 
por  otra  parte  eso  sería  más  que  la  repetición  de  la  que  hemos  tenido  el 
gusto  de  hacer  al  anunciar  las  cuatro  ediciones  anteriores. 

Sin  embargo,  debemos  añadir  que  la  presente  supera  á  todas,  pues 
como  el  mismo  autor  dice,  «ha  sido  corregida  y  aumentada>.  Porque  ha- 
biendo dado  la  Sagrada  Congregación  de  Sacramentos  muchas  y  muy  im- 
portantes respuestas  y  declaraciones  acerca  del  decreto  Ne  Temeré  en  es- 
tos tres  últimos  años,  como  complemento  del  mismo  decreto,  todas  las 
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ha  recogido  y  comentado  el  sabio  y  diligente  autor;  con  lo  que  ha  aumen- 
tado, ha  enriquecido  esta  nueva  edición  de  su  ya  excelente  obra,  además 
de  las  muchas  adiciones  y  correcciones  que  ha  hecho  en  muchos  capítu- 
los de  la  cuarta  edición,  que  aumentan  considerablemente  el  valor  y  el  in- 
terés de  la  presente. 

Aumenta,  por  último,  el  valor  y  el  interés  de  esta  edición  el  minucioso 
índice  alfabético  de  materias  y  de  nombres  propios  que  lleva  al  fín,  con  el 
cual  puede  manejarse  fácil  y  cómodamente  el  libro. 

No  dudamos,  pues,  recomendar  el  valioso  trabajo  del  P.  Ferreres  como 
la  obra  más  completa  en  su  género,  la  más  detallada  y  minuciosa  para  los 
que  deseen  enterarse  de  las  múltiples  cuestiones  y  dudas  que  pueden  ocu- 
rrir en  la  administración  del  Sacramento  del  Matrimonio. — P.  C.  Arribas. 


La  muerte  real  y  la  muerte  aparente  con  relación  á  los  santos  sacramentos. 
Estudio  fisiológico  teológico  por  el  R.P.Juan  B.  Ferreres,  S,J.- Cuarta 
edición  corregida  y  aumentada.  -  Admón.  de  Razón  y  Fe,  Plaza  de  Santo 
Domingo,  14,  bajo.— Madrid,  1911.— Un  tomo  en  8.°,  de  224  págs.  -Precio: 
1,50  ptas. 

Esta  nueva  edición  parece  hecha  para  demostrar  la  favorable  acogida 
que  en  el  mundo  científico  tuvo  la  nueva  doctrina  expuesta  en  las  tres  an- 
teriores, y  defenderla  de  la  impugnación  que  la  hizo  el  sabio  Monseñor  Be- 
rardi.  Canónigo  de  Baenza;  así  que  consta  de  dos  partes:  en  la  primera,  que 
es  la  verdadera  obra  científica,  ó  exposición  doctrinal,  contiene  todo  lo  que 
contenían  las  anteriores  ediciones,  aunque  algo  corregido  y  corroborado 
con  nuevos  testimonios.  En  la  segunda  trata,  en  primer  lugar,  de  la  acogi- 
da dispensada  á  la  doctrina  expuesta  en  la  primera,  citando  para  ello  tes- 
timonios de  muchos  Boletines  Eclesiásticos  y  revistas  científicas  y  religio- 
sas nacionales  y  extranjeras,  de  muchos  Señores  Obispos  y  autores  ecle- 
siásticos, de  revistas  técnicas,  de  teólogos,  médicos  y  fisiólogos;  cita  como 
prueba  las  traducciones  hechas  á  diversas  lenguas;  testimonios  de  aproba- 
ción de  Sínodos  diocesanos,  especialmente  del  de  Zaragoza,  y,  por  último, 
hasta  del  mismo  Romano  Pontífice  Pío  X,  que  refiriéndose  á  la  segunda 
edición  italiana  de  esta  obra  la  califica  «de  importante  servicio  prestado  á 
la  humanidad  y  á  la  ciencia».  Y  luego  dedica  bastantes  páginas  á  la  defen- 
sa de  la  impugnación  que  Monseñor  Berardi  hizo  en  su  folleto  De  doctri- 
na nova  circa  mortem  reaiem  et  apparentem  relate  ad  sacramenta».  (Fa- 
venliae,  1907),  del  artículo  3.°  en  que  el  P.  Ferreres  dice  «que  el  período 
probable  de  vida  latente  en  los  que  mueren  de  enfermedad  larga  dura  por 
lo  menos  media  hora»,  asegurando,  por  el  contrario,  y  defendiendo  el 
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autor  del  folleto  «que  en  esas  enfermedades  no  existe  período  alguao  de 
vida  latente,  sino  que  la  muerte  real  y  absoluta  sobreviene  en  el  instante 
mismo  vulgarmente  llamado  de  la  muerte».  No  hacemos  más  que  indicar 
el  punto  capital  de  la  cuestión,  absteniéndonos  de  la  crítica  de  ambas  opi- 
niones (que  respetamos),  entre  otras  razones,  porque  no  tenemos  datos 
para  ello,  por  nó  conocer  el  folleto  de  Monseñor  Berardi, 

Pero  sí  repetimos  lo  que  dijimos  en  1904  al  anunciar  la  segunda  edi- 
ción de  este  librito  (1),  que  sería  mejor  que  esta  teoría  ó  doctrina  per- 
teneciese sólo  al  dominio  privado  de  los  sacerdotes  y  de  los  médicos  para 
casos  imprevistos  y  extremos,  pues  si  se  hiciese  del  dominio  público,  más 
podría  perjudicar  que  favorecer  al  bien  y  á  la  salvación  de  las  almas,  por- 
que dada  la  frialdad  de  la  fe  y  la  repugnancia  á  la  Extremaunción  por  el 
error,  bastante  común,  de  que  acelera  la  muerte,  la  diferirían  hasta  el  últi- 
mo momento,  y  aun  hasta  después  de  haber  muerto  aparentemente  el  en- 
fermo, puesto  que  tenía  media  hora  de  vida  real  para  poder  recibirla,  con 
peligro  muy  probable  de  que  en  realidad  estuviera  muerto  y  no  la  recibie- 
se. Y  como  en  materia  de  sacramentos  no  se  puede  seguir  la  opinión  pro- 
bable, es  peligroso  sólo  el  indicar  al  pueblo  una  idea  que  pueda  contri- 
buir á  que  muchos  no  reciban  la  Extremaunción.  Afortunadamente,  á  pe- 
sar de  lo  que  afirma  la  Academia  de  San  Cosme  y  San  Damián  y  el  Crite- 
rio Católico,  de  Barcelona,  y  de  las  aseveraciones  y  hechos  citados  por  el 
Dr.  Laborde  y  otros  médicos  famosos  de  Francia,  cuyas  doctrinas  y  teo- 
rías recogió  cuidadosamente  en  su  librito  el  P.  Ferreres,  después  de  siete 
largos  años  de  la  buena  acogida  que  le  dispensaron  los  sabios,  los  igno- 
rantes, el  pueblo  fiel,  siguen  y  seguirán  creyendo  que  en  el  momento  en 
que  deja  de  respirar  el  enfermo  ya  está  realmente  muerto;  es  decir,  que  no 
hay  muerte  aparente:  así  que  no  esperan  á  llamar  al  sacerdote  para  que  le 
dé  la  Unción,  á  que  aparentemente  haya  muerto,  á  que  haya  dejado  de 
respirar,  que  es  para  ellos  la  señal  de  la  muerte  real  y  única. 

Al  decir  esto  no  intentamos  en  manera  alguna  quitar  ni  disminuir  el 
mérito  positivo  del  libro  del  P.  Ferreres,  que  nos  complacemos  en  reco- 
mendar á  los  que  deseen  conocer  esa  cuestión  moderna,  muy  curiosa  y 
muy  científica. — P.  C  A. 

LIBROS  RECIBIDOS 

Martyrologium  Romanum  Gregorii  XÍII  Jussu  editum,  Urbani  VIH 
et  Clementis  X  aucioritate  recognitum  ac  deinde  anno  MDCCXUX  Be- 


(1)   Véase  La  Ciudad  de  Dios,  vol.  LXV,  pág.  60. 
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n&dicti  XIV  labore  et  stadio  auctum  ei  casíigaium.—Eá'úio  VI  Taurinensis 
in  qua  Sanctorum  et  Beatorum  extant  elogia  ad  haec  usque  témpora  ad- 
probata.— Un  volumen  en  8.*,  de  450  páginas.— Precio:  3  francos. — Turi- 
ni,  Tip.  Pontificia,  Petri  Marietti,  Via  Legnano,  28. — 1911. 

—El  Diario  de  María,  por  « Raquel  >  (doña  Matilde  Troncoso  de  Oiz). 
Un  volumen  de  400  páginas  (21  X  14  centímetros),  con  ilustraciones. — 
Precio:  3,50  pesetas  en  rústica  y  4,40  encuadernada  lujosamente  en  tela  con 
hermosa  plancha  y  grabado.— Librería  y  Tipografía  Católica,  calle  del  Pino, 
5.  Barcelona. 

—Dios  con  nosotros.— -Devoto  Octavario  al  Santísimo  Sacramento 
por  Félix  Sarda  y  Salvany,  Presbítero.— Un  opúsculo  de  112  páginas 
(8  Vi  X  14  Va  centímetros),  0,40  pesetas  en  rústica,  y  0,80  encuadernado. 
Librería  y  Tipografía  Católica,  Calle  del  Pino,  5.  Barcelona. 

—Bellarmin  avant  son  Cardinalat  1547-1538,  correspondence  et 
Documenis,  par  le  R.  P.  Xavier  M.^  Le  Bachalet,  S.  J.— Un  volumen  en 
4."^  (xxxiv-560  págs.),  12  francos;  franco,  12,50  francos.— O.  Beauchesne 
et  O^,  edit..  Rué  de  Rennes,  117,  Paris. 

— Iniciativas  femeninas,  por  Max  Tuzmann,  edición  española,  por 
Ramón  F.  Villa  de  Rey. — Dos  volúmenes  en  8.°,  de  240  páginas  cada  uno, 
en  rústica;  toda  la  obra,  2  pesetas;  en  tela,  3,50  pesetas,  precios  en  Madrid. 
Saturnino  Calleja,  editor,  Madrid. 

—Almanaque  de  los  amigos  del  Papa  para  el  año  bisiesto  de  1912. — 
Publicado  por  la  Revista  Popular,  de  Barcelona. — Año  42.°  de  su  publi- 
cación. —Este  conocidísimo  Almanaque,  que  publica  y  regala  á  sus  sus- 
criptores  la  Revista  Popular,  de  Barcelona,  ha  aparecido  para  el  próximo 
año,  ameno,  interesante  y  artísticamente  ilustrado,  como  suele  hacerlo  to- 
dos los  años. 

Por  su  sana  y  abundante  lectura  es  obra  muy  á  propósito  para  propa- 
ganda.—Se  vende  á  0,50  ptas.  ejemplar.  Por  correo,  0,55  ptas.,  y  si  se  de- 
sea certificado,  0,25  ptas  más.  A  los  señores  propagandistas  que  los  pidan 
por  centenares  de  ejemplares,  se  les  concederán  grandes  rebajas. 

— Almanaque  de  la  Familia  Cristiana  para  el  año  de  1912.— Año  vi- 
gésimo tercero.— Establecimiento  Benziger  et  Co.,  S.  A..,  Einsiedelu 
(Suiza). 

Interesantísimo,  como  todos  los  que  viene  publicando  la  casa  Benzi- 
ger, con  una  tipografía  limpia  y  esmerada,  con  artículos  de  amena  lectura 
é  instructivos,  con  grabados  primorosos,  y  en  fín,  con  todo  aquello  que 
hace  un  libro  atractivo  y  provechoso,  tal  es  el  Almanaque  de  la  Familia 
Cristiana. 
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Madrid-Escorial,  15  de  Diciembre  de  1911. 


EXTRANJERO 


La  guerra  con  Turquía  va  resultando  á  Italia  un  poquito  larga  de  talle. 
«La  prolongación  de  la  guerra — dice  un  periódico  de  la  corte — y  los  sacri- 
ficios, cada  día  mayores,  que  se  está  imponiendo  el  Tesoro  nacional,  obli- 
garán bien  pronto  á  medidas  extraordinarias  para  procurarse  los  recur- 
sos necesarios,  y  parece  que  el  Gabinete  estudia  con  detención  este  asunto. 

La  Hacienda  italiana  estaba  por  completo  saneada  al  comenzar  la  gue- 
rra, pues  incluso  atendía  con  los  recursos  ordinarios  á  las  necesidades  de 
la  ley  de  escuadra,  cuyos  gastos  se  habían  prudentemente  escalonado.  Sin 
embargo,  no  puede  afirmarse  que  estuviera  en  condiciones  de  hacer  frente 
á  una  campaña  que  lleva  ya  varios  meses  y  que  amenaza  prolongarse  inde- 
finidamente, sobre  todo  si  las  potencias  con  sus  reparos  siguen  contenien- 
do una  acción  decisiva  que  obligue  á  Turquía  á  solicitar  la  paz. 

Si  esto  ocurriera,  los  gastos  de  la  campaña  se  limitarían  mucho,  porque 
con  una  pequeña  flotilla  para  impedir  el  contrabando  de  armas  en  las  cos- 
tas de  la  Tripolitania  estarían  satisfechas  las  necesidades  navales,  y  cuanto 
á  la  conquista  del  territorio  se  iría  realizando  lentamente,  con  arreglo  á 
un  plan  trazado  de  antemano  y  á  un  presupuesto  más  ó  menos  aproxi- 
mado, que  permitiría  arbitrar  sin  grandes  esfuerzos  los  medios  de  cu- 
brirlo. 

Lo  incierto  de  la  actual  situación  es  lo  que  preocupa  al  Gobierno  y  al 
pueblo,  si  bien  se  estima  que  no  habrá  necesidad  de  recurrir  á  ningún  em- 
préstito exterior  y  que  á  todo  hará  frente  la  riqueza  nacional.  El  estado 
económico  de  Italia  es  próspero;  pero  aún  podría  serlo  más  si,  con  previ- 
sión de  las  actuales  circunstancias,  se  hubiese  evitado  el  conflicto  con  la 
Argentina,  porque  no  cabe  duda  que  lo  ocurrido  con  esa  República  priva 
á  este  país  de  grandes  ingresos. 

Las  grandes  Compañías  de  navegación  han  sufrido  y  sufren  enormes 
perjuicios,  y  el  comercio  tan  activo  que  entre  ambas  naciones  se  hacía  está 
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casi  paralizado.  Los  buques  italianos  siguen  haciendo  cuarentena  á  su  lle- 
gada á  Buenos  Aires,  y  el  decreto  de  Giolitti  suspendiendo  la  emigración 
al  Plata  causa  á  Italia  un  gran  daño. 

Ifsta,  como  todas  las  cuestiones  de  amor  propio,  son  las  más  difíciles 
de  zanjar,  porque  si  se  va  á  ver,  la  causa  de  todo  la  tiene  el  no  haber  en- 
viado la  Argentina  una  embajada  ó  representación  extraordinaria  á  las  fíes- 
tas  del  cincuentenario  de  la  unidad  italiana,  cuando  Italia  envió  buques  de 
guerra  y  delegación  especial  á  las  fiestas  de  la  Independencia  de  la  Repú- 
blica americana. 

En  nuestro  concepto,  y  ya  lo  expusimos  en  el  momento  del  conflicto, 
el  Gobierno  italiano  se  dejó  llevar  por  el  despecho  y  no  procedió  con  la 
calma  y  reflexión  suficiente,  consultando  como  debía  los  intereses  naciona- 
les. No  vio  el  Gobierno  más  que  el  hecho  de  las  represalias,  el  que  podía 
inferir  una  herida  grave  á  la  Argentina,  impidiendo  que  los  60  ó  70.000 
campesinos  italianos,  que  marchaban  al  Plata  para  recoger  las  cosechas 
realizaran  este  año  esa  labor  y  las  mieses  se  pudrieran  en  las  tierras. 

No  tuvo  en  cuenta  que  al  mismo  tiempo  privaba  á  esos  emigrantes 
temporales  de  un  producto  de  1.500  á  2.000  liras,  que  traen  limpias  des- 
pués de  los  gastos,  y  que  en  total  hacen  un  ingreso  de  más  de  cien  millo- 
nes, que  sirven  para  dar  vida  á  la  agricultura  italiana  y  para  atajar  la  mise- 
ria en  las  clases  pobres,  ingreso  que  acaso  hoy  necesitase  la  nación  en  caso 
de  un  empréstito  interior. 

Y,  después  de  todo  ¿ha  logrado  su  objeto  el  Gobierno  italiano?  Podía 
haber  presumido  que  no,  que  la  Argentina  procuraría  obtener  los  brazos 
de  que  se  la  privaba  acudiendo  á  toda  clase  de  expedientes. 

Así  ha  ocurrido.  Presentándose  este  año  magnífica  la  cosecha  en  la 
República,  desde  la  promulgación  del  decreto  italiano,  el  Gobierno  argen- 
tino de  una  parte,  y  los  particulares  de  otra,  han  adoptado  precauciones 
para  que  la  cosecha  no  se  pudra  en  los  campos. 

Desde  luego,  han  suprimido  los  derechos  de  los  buques  que  llevasen 
un  mínimum  de  1.200  emigrantes,  derechos  de  puerto  y  estancia,  que 
no  bajan  de  2.000  pesos  y  que  ha  aumentado  mucho  la  emigración.  Otra 
medida  ha  sido  la  de  adelantar  el  licénciamiento  en  el  ejército,  con  lo  cual 
se  calcula  que  se  devolverán  á  los  campos  10.000  peones.  Y  no  contento  con 
esto,  terminada  la  zafra  en  las  provincias  del  Norte,  ha  movilizado  más  de 
veinte  mil  braceros  que  se  dedicarán  á  los  trabajos  de  recolección. 

Por  su  parte,  los  particulares,  que  en  la  Argentina  apoyan  todo  lo  que 
es  patriótico  y  tienen  á  gala  el  secundar  las  medidas  de  su  Gobierno,  no 
han  vacilado  en  aumentar  los  jornales  y  en  retener  en  estos  últimos  meses 
mayor  número  de  jornaleros  que  los  que  en  realidad  necesitaban  para  em- 
plearlos en  las  faenas  de  la  recolección. 

Con  tantos  elementos,  probablemente  la  República  del  Plata  no  pade- 
cerá daño  alguno,  y  en  cambio  Italia  sufre  graves  perjuicios. 
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Porque  á  estas  pérdidas  se  unen  las  que  eran  naturales  que  la  guerra 
produjese,  ó  sea  la  paralización  absoluta  de  su  comercio  en  Oriente,  que 
se  cifraba  por  buen  número  de  millones. 

Todo  esto  repercutirá  bien  pronto  en  la  situación  económica  y  contri- 
buirá á  empeorarla,  precisamente  cuando  más  falta  haría  el  no  haber  ago- 
tado ninguna  de  las  fuentes  de  propiedad.» 

Y  sin  embargo,  Italia,  no  podía  retardar  los  acontecimientos.  Colocada 
esta  nación  entre  los  mares  Adriático  y  Tirreno,  que  son  sus  dos  pulmo- 
nes, y  teniendo  sobre  la  costa  de  enfrente  todo  ocupado,  menos  la  Tripo- 
litania,  si  esta  región  hubiera  sido  la  presa  de  una  potencia  europea,  Italia 
se  encontraría  bloqueada  en  los  estrechos  límites  de  su  península  y  en  vez 
de  una  posición  privilegiada  en  el  Mediterráneo,  su  situación  sería  com- 
prometida, quedando  á  merced  de  los  vecinos.  No  podía  en  manera  algu- 
na aceptar  esa  eventualidad.  Y  como  en  estos  últimos  tiempos  la  Tripoli- 
litania  era  codiciada  por  una  nación  que,  no  teniendo  ningún  dominio  en 
el  Mediterráneo,  aspiraba  á  sentar,  aun  por  la  violencia,  el  pie  en  sus  cos- 
tas, no  había  tiempo  que  perder.  El  Gobierno  italiano  estaba  por  completo 
al  corriente  de  los  manejos  de  los  agentes  alemanes  en  Trípoli;  sabía  mu- 
chas cosas  y  veía  llegar  á  toda  prisa  las  complicaciones.  Necesitaba,  pues, 
obrar  rápidamente,  antes  de  que  Alemania  tuviera  libres  las  manos  por  el  tra- 
tado con  Francia  y  se  dedicase  á  crear  intereses  en  Trípoli  contra  los  cua- 
les tendría  que  chocar,  ó  fraguase  algún  plan  mediante  su  influencia  abso- 
luta en  Turquía  que  la  permitiese  establecerse  en  Trípoli.  Por  eso  aprove- 
chó los  instantes.  Inglaterra  y  Francia  se  hallaban  comprometidas  á  dejarle 
el  campo  libre,  y  aún  estaba  en  su  interés  impulsarla  á  obrar  para  evitarse 
un  choque  con  Alemania.  Por  otra  parte,  con  esta  última  nación  tenía  por 
los  pactos  existentes  asegurada  su  neutralidad,  por  grande  que  fuese  la 
contrariedad  que  le  causara.  El  momento  no  podía  ser  más  oportuno  y  el 
Gobierno  italiano  fué  adelante.  Claro  está  que  á  Italia  no  se  le  podía  ocul- 
tar lo  difícil  y  costoso  de  la  operación.  La  prensa  ministerial  lo  manifestó 
desde  el  primer  momento  é  hizo  comprender  que  aunque  se  limitaran  mu- 
cho los  gastos,  se  abriría  amplia  brecha  en  el  Tesoro.  Tampoco  se  puede 
negar  que  el  Gobierno  italiano  ha  previsto  las  consecuencias  internaciona- 
les. Ha  sembrado  el  desacuerdo  en  la  Tríplice;  pero  como  las  ventajas  de 
ello  las  recogerán  Inglaterra  y  Francia,  estas  potencias  la  compensarán  con 
su  amistad.  Italia,  además,  ha  contado  con  que  Alemania  será  su  poderosa 
auxiliar  para  la  paz,  por  lo  que  sufren  su  prestigio  y  sus  intereses  en  Orien- 
te. Y  cuanto  más  se  retarda,  más  crece  en  Italia  el  descontento  contra  Ale- 
mania, porque  se  cree  que  su  codicia  de  Trípoli  es  lo  que  la  impide  ejer- 
cer cerca  del  Gobierno  otomano  una  presión  decisiva.  Sin  embargo,  en 
honor  de  la  verdad,  Alemania  no  puede  hacer  más,  y  es  Turquía  la  que 
opone  una  terrible  resistencia.  La  Tripolitania  es  para  el  imperio  turco  la 
última  puerta  abierta  sobre  el  continente  negro,  su  proveedor  de  esclavos, 
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y  no  se  resignará  á  verla  cerrada  sino  en  caso  de  extrema  necesidad.  El 
resultado  final,  sin  embargo,  no  puede  ser  dudoso.  Las  resistencias  de  Tur- 
quía en  Trípoli  tienen  su  límite,  mientras  que  Italia  puede  constantemente 
aumentar  sus  medios  de  acción.  Los  árabes  irán  abandonando  poco  á  poco 
la  causa  turca,  cuyos  recursos  son  muy  precarios  y  comprenderán  que  sólo 
haciéndose  amigos  de  Italia  tendrán  paz  y  trabajo.  Pero  la  guerra  costará 
á  Italia  un  sacrificio  inmenso,  pues  además  de  la  sangre  vertida  y  el  dinero 
gastado,  había  perdido  en  el  Oriente  la  situación  privilegiada,  no  sólo  ma- 
terial sino  moral,  que  había  conquistado  en  veinte  años  de  labor  tenaz, 

—Sigue  comentándose  en  la  prensa,  la  actitud  ceremoniosa  que  guar- 
dan entre  sí  Alemania  é  Inglaterra.  El  discurso  de  Grey  ha  suavizado  mu- 
cho la  tirantez  de  relaciones;  pero  se  esperaba  algo  más  que  disipara  por 
completo  las  nubes  del  horizonte  diplomático  y  esa  palabra  no  la  ha  pro- 
nunciado Grey.  Y  aunque  después  de  este  discurso  Asquith  ha  pretendido 
acentuar  la  nota  pacifista,  y  en  el  mismo  sentido  han  abundado  lord  Mor- 
ley  en  la  Cámara  de  los  lores,  Ramsay  Macdonald,  jefe  de  los  socialistas  y 
Bonar  Saw,  sucesor  de  Balfour  en  la  jefatura  del  partido  socialista;  es  lo 
cierto  que  Alemania  se  ha  atenido  al  primer  discurso  y  de  ese  modo  deben 
interpretarse  las  palabras  del  canciller  del  imperio,  Bethmann  Holbsveg,  al 
contestar  en  el  Reichstag  que  Alemania  era  nación  fuerte  que  necesitaba 
expansión  y  no  se  dejaría  oprimir. 

—De  la  política  internacional  de  Francia  hablaremos  en  la  crónica  de 
España,  con  motivo  de  la  cuestión  de  Marruecos.  Aquí  vamos  á  dar  noticia 
de  la  podredumbre  en  que  materialmente  están  nadando  los  gobernantes 
franceses,  según  comunican  los  periódicos.  Nos  referimos  al  atroz  escán- 
dalo de  Víctor  Flachon,  quien,  si  no  forma  parte  del  Gobierno,  es  íntimo 
amigo  de  la  mayor  parte  del  Gabinete  y  protector  de  otros  muchos  que 
han  pasado  por  los  ministerios.  No  han  vomitado  las  logias  un  sujeto  más 
repugnante  y  en  la  galería  de  fenómenos  inmorales  que  constituyen  el  alto 
personal  de  la  república  francesa,  ninguno  llegaba  á  su  altura;  á  todos  los 
aventaja  en  monstruosidad  y  en  ninguno  de  ellos  es  más  visible  el  sello 
diabólico.  Este  Víctor  Flachon  ha  sido  director  de  La  Lanterne,  y  excusado 
es  añadir,  que  los  lectores  no  pueden  formarse  idea  de  lo  que  ha  sido  este 
periódico  bajo  su  dirección.  En  ella  había  una  sección  constante  bajo  la 
rúbrica:  Los  monstruos  de  sotana,  donde  se  insertaban  las  más  innobles, 
calumnias  y  las  noticias  más  inverosímiles  contra  todos  los  que  visten  el 
hábito  religioso.  En  ella  se  inició  años  atrás  la  vilísima  campaña  contra  el 
hermano  Flamidio,  y  aunque  éste  salió  del  proceso  más  limpio  que  el  sol, 
proclamando  su  absoluta  inocencia  el  fallo  vindicativo  de  los  Tribunales, 
todavía  sigue  La  Lanterne  presentándole  á  sus  lectores  como  un  hombre 
infame  y  libidinoso,  el  sátiro  por  antonomasia.  En  la  misma  sección  se  na- 
rra pocos  días  há,  con  espeluznantes  detalles,  el  alumbramiento  de  una 
Hermana  de  la  Caridad  en  un  vagón  del  ferrocarril,  y  aunque  el  hecho  es 
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inventado,  y  así  lo  probó  el  expediente  administrativo  que  se  formó  al  efec- 
to, el  órgano  tabernario  sigue  todos  los  días  bordando  chistes  absurdos  so- 
bre él. 

Últimamente  La  Lanterne  ha  provocado  una  náusea  universal,  cu- 
briendo con  ignominiosos  epítetos  á  las  Hermanitas  de  los  Pobres,  cuya 
expulsión  reclama  diariamente  con  incansable  ferocidad.  Y  el  amo  y  di- 
rector de  ese  periódico  era  el  famoso  Víctor  Flachon  contra  el  cual  lan- 
za hoy  la  policía  y  la  prensa  todas  las  acusaciones  más  atroces;  y  cola- 
boradores asiduos  de!  mismo  eran  los  actuales  ministros  Klotz,  Angaguem, 
Renoutx  y  el  de  ¡Instrucción  pública!  Steg,  y  de  los  pasados  fue- 
ron amigos  y  escritores  del  periódico  Millerand,  Viviani,  Briand,  Ber- 
teau,  Vallé,  Puech,  Masse  y  Donmérge,  etc.  Y  ahora  resulta  que  ese  ma- 
tón intolerable,  ese  perpetuo  y  bajo  delator  era  un  abominable  crimi- 
nal de  derecho  común,  reo  de  los  delitos  más  afrentosos  y  más  contra 
naturales,  y  que  lejos  de  ocultarlos  hacía  gala  de  ellos.  Baste  decir  que 
las  víctimas  de  Víctor  Flachon  se  cuentan  por  centenares,  que  la  ma- 
yor parte  de  ellas  son  niñas  de  cinco  á  nueve  años  de  edad,  compra- 
das por  él  con  el  dinero  que  ganaba  insultando  á  las  religiosas  y  que 
el  horrendo  tráfico  duraba  desde  hace  largos  años,  extendiéndose  no 
sólo  á  París,  sino  á  provincias,  pues  se  hacía  dirigir  la  mercancía  á 
una  quinta  que  posee  en  la  Costa  Azul.  Y  ahora  resulta  que  todos  sus 
amigos  conocían  perfectamente  sus  hábitos  bochornosos  y  que  á  pesar  de 
todo  ó  sin  duda  por  ello  Combes  le  nombró  miembro  de  la  Comisión  para 
la  reforma  de  las  costumbres!!!  ¡Oh  la  republicana  Francia!  ¡la  civilización 
atea!  ¡el  progreso  indefinido  de  la  razón  bestializada!  ¡Oh  la  Masonería 
francesa  que  lloraba  con  lágrimas  de  cocodrilo  la  muerte  de  Ferrer! 

— En  la  política  interior  de  Austria  ha  producido  algún  revuelo  el 
desacuerdo  en  que  se  han  encontrado  sobre  cierta  cuestión  el  Emperador 
y  el  Príncipe  heredero.  Véase  lo  que  dice  un  periódico  acerca  del  asunto 
con  evidente  inquina  contra  del  elemento  militar  y  del  Príncipe  heredero; 
mas  que  al  fin  indica  la  naturaleza  de!  asunto. 

«El  jefe  de  Estado  Mayor,  de  acuerdo  con  el  archiduque  Francisco 
Fernando,  quería  disponer  la  colocación  de  fuerzas  á  su  antojo,  sin  cui- 
darse poco  ni  mucho  del  conde  de  Aerenthal,  sobre  el  cual  pesan  las 
cargas  y  responsabilidades  de  la  política  internacional,  y  hasta  puede  ase- 
gurarse que,  sin  contar  con  gran  parte  de  los  jefes  del  Ejército,  donde  hay 
capacidades  que  comprenden  la  hábil  y  patriota  conducta  del  ministro  del 
Exterior,  que  supo  realizar  la  anexión  de  la  Bosnia  y  Herzegovina  sin  de- 
rramar una  sola  gota  de  sangre,  sorteando  con  destreza  tremendos  escollos 
y  gravísimas  dificultades. 

El  príncipe  heredero,  que  cada  día  es  más  impopular,  busca  á  toda  cos- 
ta las  simpatías  del  Ejército,  y  cree  que  ha  de  obtenerlas  satisfaciendo  los 
deseos  de  cierto  partido  militar,  que  no  expresa,  ni  mucho  menos,  el  sen- 
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tir  de  todo  el  elemento  armado.  Pero  las  circunstancias  son  críticas  á  con- 
secuencia de  la  guerra  italo-turca  y  se  necesita  un  tacto  muy  grande  para 
manejar  con  acierto  todos  los  hilos  de  la  situación,  en  medio  de  la  cual 
danza  el  imperio  austro-húngaro. 

Es  un  error  creer  que  el  conde  de  Aerenthal  sea  un  amigo  de  Italia;  este 
político  no  es  amigo  ni  enemigo  de  ninguna  nación,  ni  hace  otra  cosa  que 
proceder  como  conviene.  Sabe  que  por  el  lado  de  Occidente  nada 
puede  ganar  ya  su  país,  y  se  expone  en  cambio  á  perder  mucho,  á  perder 
todos  los  territorios  de  origen  y  población  italiana  que  aún  retiene  en  su 
poder.  ¿Qué  adelantaría  este  imperio  con  violentar  las  cosas,  romper  con 
Italia  y  lanzarla  en  brazos  de  la  Triple  Entente?  Crearse  un  enemigo  á  la 
espalda  que  podía  darle  una  tremenda  puñalada  por  detrás  el  día  de  una 
guerra  con  Rusia.  Y  como  sabe  esto,  su  interés  se  cifra  en  halagar  á  Italia, 
aunque  no  por  eso  haya  sido  menos  enérgico  en  detenerla  delante  de  las 
costas  albanesas. 

Todos  los  intereses,  todas  las  aspiraciones,  todas  las  posibilidades  de 
un  futuro  engrandecimiento  de  Austria  están  en  Oriente,  y  ahí  mira  Aeren- 
thal. De  ahí  la  anexión  de  la  Bosnia  y  de  ahí  su  activa  y  fecunda  política, 
conteniendo  á  Rusia,  suplantando  su  influencia  en  los  Estados  Balkánicos^ 
que  hoy  son  dirigidos  por  Austria  y  desarrollando  los  intereses  materiales 
y  morales  en  Turquía,  al  mismo  tiempo  que  cultiva  su  amistad,  todo  como 
preparación  de  las  grandes  mutaciones  que  en  un  porvenir  acaso  próximo 
han  de  verificarse  en  ese  extremo  de  Europa. 

Suscitar  recelos  y  desconfianzas  en  esos  países,  acumulando  grandes 
fuerzas,  era  arruinar  esa  política,  destruir  esa  labor  tan  sabia  y  tenazmente 
perseguida.  Por  eso,  al  presentarse  la  Memoria  del  jefe  del  Estado  Mayor, 
el  conde  de  Aerenthal  presentó  su  dimisión,  y  el  Emperador,  con  muy  buen 
acuerdo,  lejos  de  admitírsela  se  colocó  resueltamente  á  su  lado. 

Una  casi  movilización,  que  es  lo  que  se  proponía  en  esa  Memoria,  hu- 
biera traído  igual  medida  por  parte  de  Rusia  y  de  los  Estados  Balkánicos, 
cuyas  consecuencias  ni  siquiera  pueden  presumirse.» 

II 
ESPAÑA 

Los  periódicos  han  jaleado  en  esta  quincena  un  asunto  que  pertenecía 
á  la  familia  real  y  que  por  lo  mismo  excitaba  la  curiosidad  del  público.  La 
infanta  Eulalia,  que  ordinariamente  reside  en  París,  escribió  un  libro  que 
no  la  honra  ni  como  infanta  de  España,  ni  como  mujer,  ni  mucho  menos 
como  católica;  en  él  defendía  el  divordio  y  otras  zarandajas  que  en  la  re- 
publicana Francia  corren  muy  válidas,  pero  que  en  la  católica  España  no 
las  padecemos  todavía.  S.  M.  el  Rey,  que  en  esta  ocasión  ha  manifestado 
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una  gran  cordura  y  una  pureza  de  sentimientos  que  le  cuadra  perfecta- 
mente con  su  título  de  Rey  Católico  y  sus  derechos  de  jefe  de  familia,  re- 
clamó de  la  infanta  que  le  presentara  el  libro  antes  de  publicarlo;  mas  ella 
ofendida  contestó  despidiéndose  de  la  familia,  y  aquí  empieza  la  novela. 
Acudieron  los  periodistas,  celebraron  entrevistas,  se  escribieron  artículos 
ardientes  ensalzando  la  firmeza  de  la  infanta,  la  nobleza  de  su  carácter,  las 
simpatías  que  á  todo  el  mundo  inspiraba,  etc.,  etc.;  pero  bien  pronto  hubo 
de  comprender  la  infanta  que  los  sabuesos  del  periodismo  no  respetan 
nada  ni  se  compadecen  de  miseria  alguna,  antes  bien  su  mayor  dicha  es 
dar  con  las  desgracias  y  los  escándalos,  muy  pronto  la  infanta  se  fastidió 
de  ellos,  reconoció  sn  culpa  y  pidió  perdón  al  Rey.  Así  ha  terminado  este 
lamentable  suceso,  nacido  de  una  ligereza  que  nunca  debiera  tener  cabida 
á  ciertas  alturas  de  la  sociedad. 

— Los  sucesos  de  CuUera  han  terminado  con  la  sentencia  por  la  cual 
se  condena  á  seis  de  los  culpables  á  pena  de  muerte  y  á  los  restantes  á  va- 
rias penas  de  cadena  perpetua  ó  reclusión  temporal.  Todo  indica,  sin  em- 
bargo, que  no  se  ejecutarán  más  de  dos  ó  tres  de  los  reos,  pues  para  algu- 
nos encuentra  el  capitán  de  Valencia  algún  atenuante.  Los  republicanos, 
sin  embargo,  amantes  de  los  criminales  y  enemigos  de  los  ciudadanos  pa- 
cíficos y  de  las  víctimas  inocentes,  siguen  en  su  campaña  para  ver  si  consi- 
guen el  indulto  de  todos.  Ahora  se  acuerdan  de  la  misericordia.  Cuando 
se  les  recordaban  las  víctimas,  decían  que  aquello  eran  percances  de  la 
revolución;  ahora  que  ha  llegado  el  momento  de  la  justicia  no  se  les  cae 
de  la  boca  la  palabra  misericordia.  Mucho  se  teme  que  el  Gobierno,  deján- 
dose llevar  de  sus  simpatías  con  los  republicanos,  se  deje  seducir  por  los 
zorros  de  la  revolución;  pero  entonces  ya  puede  prepararse  bien  para 
cuando  mejore  el  tiempo,  que  revolucionarios  no  faltarán. 

— Han  comenzado  las  conferencias  diplomáticas  con  Francia,  y  El  Libe- 
ral se  lamenta  de  que  Inglaterra  intervenga  en  ellas  como  arbitro;  pero 
¿qué  quiere?  Mejor  sería  que  tuviéramos  una  poderosa  escuadra  contra  la 
cual  pelearon  bravamente  los  de!  trust;  pero  de  estar  pobres  y  no  tener 
ni  ejército  ni  armada  ¿qué  le  hemos  de  hacer?  ¿Quiere  que  le  dejemos  á  él 
la  cuestión  para  que  la  arregle  con  un  artículo  de  fondo?  El  mejor  salva- 
guardia de  nuestros  intereses  es  por  hoy  Inglaterra  por  lo  que  á  Marrue- 
cos se  refiere.  Ni  á  Inglaterra  ni  á  ninguna  nación  le  conviene  que  Francia 
se  apodere  de  la  costa  de  Marruecos,  y  es  evidente  que  no  se  apoderará. 
Parece,  sin  embargo,  que  Francia  pide  la  soberanía  del  sultán,  el  cual  no 
es,  más  que  un  mandatario  suyo  y,  por  consiguiente,  el  condominio  en  la 
parte  Norte,  pide  además  una  compensación  inmensa  en  la  región  del  Sur, 
y  trata  de  obtener  las  mayores  garantías  para  un  ferrocarril  de  Tánger  á 
Fez;  pero  nosotros  creemos  que  esas  peticiones  se  habrán  de  reducir  á 
pesar  de  las  amenazas  que  M.  de  Selves  ha  lanzado  en  la  Cámara  francesa. 

P.  B.  Qarnelo. 

o.  S.  A. 
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